HISTORIA  GENERAL 
DE  EL  REINO  DE 
CHILE,  FLANDES 
INDIANO 

Diego  de  Rosales 


Digitized  by  Google 


I 


r 


i 


i 


Digitized  by  Google 


Digitized  by  Google 


Digitized  by  Google 


maiüRlA  GENERAL 

DB  EL 

REYNO  DE  CHILE. 




I 

Digitized  by  Google 


4 


1 


1 


Digitized  by  Goc^t^ 


HISTORIA  GENERAL 


1»E  EL 


REYNO  DE  CHILE 


FLANDES  INDIANO 


A.  P.  DISaO  Dfi ^PYVflATnfl 

D08  TECES  T,  PROVntniAI,  PC  LA  V.  FROVUiriA  PK  CHILE,  CAUFlLÁbOR  i>Kl.  8AtiT0  OFFIOIÚ 
I>E  LA  ISQIÜWnO»  V  JfATrBAL  DE  MADRID 


AL 

REY  DE  ESPAÑA  D.  CARLOS  XI 

PllBUl'AD.%,  ACOTADA  I  rRECKniDA  UR  LA  VIDA  OCt.  ACTOR  1  IIB  L'SA  MTINSA  N'UIICIA 

BEHJAinN  YICUITA  MAGKENNA. 


VALPARAÍSO 
IMPRENTA  DEL  MERCURIO. 

1877. 


I 

I 


üiyitizeü  by  v^üOgle 


ADVERTENCIA  DEL  EDITOR, 


"Vea  ilu  liacer  iiuo  su  gnliiurno  rcoobn  no  mauuxcrito  ijue  en  iiÍQgtt 
nji  jNurte  debe  existir  maa  que  en  eu  Kbiíoteca  nacional.  Debe  hMar 
iDM,  i  wpablicar,  poniiM  todo  al  miudo  keimamii  bobndal  Ftdn 
BotaliBi  cwi6*ik1wU  a  laao»  hibiUe  que  U  aBrtr»  «onaoiiwdeloqm 
hayaui  dicho  otro*  historiadora  fidedignos  i  d«  los  documentos  qne 

aJ.i  cviiícrvi n  .S:  [''hUcíc  VA.  tiirarx.irse  de  cstu  traliaj'i,  la  ro|)ii- 
lilio.T  lio  l.i-í  li  lr*»  ail'iiariri.i  mi  libro  un  nu'iiii-»  iutcrcaantc  |ior  8U  Icn- 

giiajt!  i  estilo  ijue  jw.r  la  01111411UU  i  sucesos  que  refiere." — ^ Curiu  'l'l 
•  ¿■¿¿(¡({¿o  (<uH  Vicente  Sulmi,  úiíifíta  i  aiUiiUita  ca  immI/v  po¡ter,  a  áou 

Aitin»  Bello,  detdt  Parí»,  Julbt  7  de  tm.) 

Proyectamos  dar  a  luz  una  obra  considerable:  la  mas  vasta  i 
fundamental  historia  de  nuestro  pais.  Y  acometemos  tan  colosal 
tarea  bajo  los  auspicios  de  todos  los  chilenos. 

En  vano  se  ha  ocurrido  a  la  Universidad;  en  vano  se  ha  ocurrido 
al  Gobierno;  en  vano  se  ha  ocurrido  al  Congreso  Nacional  con  aquel 
fin  altamente  patriótico. 

Mientras  se  ha  protejido  a  manos  llenas  publicaciones  de  todo  jé- 
nero  (especialmente  las  de  escritores  estranjcros)  i  mit'ntras  la  im- 
presión de  las  Memorias  Ministeriales,  (jue  abrazan  por  lo  común 
solo  un  año  del  ])erío(lo  de  nuestra  vida  administrativa,  al)sorbe 
anuahnente  })or  sí  sola  una  snma  de  15  a  20  mil  ])esos  del  presu- 
puesto nacional,  no  hubo  nuiiea  un  puñado  de  esciidns  jjara  comj»rar 
sicpiiera  el  precioso  manuscrito  í  spañol  (pie  lioi  entregamos  a  la 
j)rensa  i  que  vacia  desde  hacia  mas  de  cincuenta  años  eu  el  archivo 
de  un  rico  i  descontentiidizo  bibliótilo  de  la  Península.  ^Tucho  me- 
nos  hubo  un  auxilio  ni  grande  ni  mediocre  para  publicarlo. 

^"Lo  liabvá  por  ax-aso  hoi  dia? 

Pero  si  el  mundo  oficial, — Universidad,  Gobierno  i  Coulítcso, — ha 
sido  sordo  al  llauiamiento  de  una  emi>resa  jeuuinamcute  nacional, 
no  sucederá  otro  tanto  con.  el  Pueblo,  este  grau  protector  de  todo  lo 
que  está  destinado  a  su  adelanto,  a  su  aprovechamiento  i  a  su  gloria. 

Por  esto  no  hemos  vacilado  eu  afrontar  los  inj  entes  gastos  i  sacri- 
ficios de  todo  já:iero  que  exijc  la  publicación  de  una  obra  tan  esten- 
sa, laboriosa  i  delicada  como  la  presente;  i  por  esta  misma  razón, 
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sin  omitir  esfuerzos  para  que  salga  de  nuestras  prensas  una  edición 
lucida,  correcta,  hermosa,  exacta,  fiel  eu  todos  sus  detalles  i  adai>- 
tada  rigorosamente  a  su  estilo,  lenguaje  i  ortografía  antiguos, 
una  verdadera  obra  de  biblioteca  en  una  palabra,  hornos  preferido 
ponerla  al  mismo  tiemi)o  al  ah  auce  de  t<tdos  por  medio  de  una  dis- 
tribución módica  i  rápida  por  volúmenes  i  por  entregas. 

No  necesitamos  liacei-  el  elojio  del  libro  nacional  de  que  nos  ocu- 
pamos ni  de  su  ilustre  autoi-.  El  conocido  literato  que,  después  de 
haber  hecho  la  adquisición  de  la  Ifistoriajcnernldd  Reino  de  Chiken 
Valencia,  hace  siete  años,  ha  tomado  hoi  a  su  cargo  su  publicación, 
ofrece,  a  nuestro  juicio,  la  suñcieute  garantía  del  mérito  e  impor- 
tancia de  aquella,  i  por  otra  parte  la  ha  dado  ya  a  conocer  esten- 
samente  en  el  luminoso  Prefacio  que  mas  adelante  publicamos. 

Nos  limitaremos  por  esto  a  baoer  una  br^ro  ratofia  de  la  mtaam 
como  ha  tído  eonservado  pora  él  país  i  la  posteridad  este  verdadem 
tesoro  nacional. 

Escrito  i  aun  copiado  en  Santiago  en  la  forma  que  debia  darse  a 
la  imprenta,  i  basta  dibiyada  al  lápiz  la  vistosa  carátula  que  los  edi- 
tores españoles  del  siglo  XYII  acostumbraban  pcmer  al  frente  de  las 
obras  de  ligo  qüe  imprimían,  ignórase  cdmoel  Toluminoso  manusori-' 
to  llegó  a  Europa. 

¿Estravidse  en  el  vii^e,  como  era  de  frecuente  ocurrencia  con  tales 
encomiendas  en  los  siglos  coloniales? 

éOaredó  de  dineros  su  autor  para  darlo  a  la  costosísima  estampa  de 
aquellos  aftos,  como  era  mas  frecuente  todavial  O,  como  piensa  el  eér 
lebxe-lúldiófilo  Salvá  de  este  propio  libro,  ¿la  Corte  Española  le  miró 
con  desagrado  i  lé  proscribió  de  sus  imprentas  por  la  libertad  excesiva 
de  sus  opiniones  americanas? 

Imposible  es  hoi  aclarar  cualquiera  de  estos  puntos.  Pero  es  lo 
cierto  que  el  manuscrito -existia  en  Paris  a  fines  del  siglo  pasado, 
cuando  el  abate  Molina,  que  ha  sido  el  primero  en  citarlo,  escribía 
su  Compendio  histórico  de  Chile  (1). 

Su  poseedor  en  esa  f^poca  o  algo  mas  tarde  era  el  célebre  orienta- 
lista M.  Langlós,  i  a  su  muerte,  en  1824  o  25,  vendióse  eu  remate 
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público,  junto  con  la  rica  colección  de  majüuscritos  oñe^tAles  de 
aquel  ilustre  sabio  (1). 

Comprólo  el  conocido  librero  i  retórico  don  Vicente  Salvá  por  un 
íntimo  precio  (180  francos,  si  no  estamos  nial  informados)  i  lo  llevó  a 
Londres,  donde  lo  ofreció  en  venta  a  los  piíuligos  aiicionados  ingle- 
ses por  la  gruesa  suma  de  doscicutas  libras  esterlinas,  según  consta 
de  au  catálogo  de  182()  (2). 

Al  mismo  tiemjio  Salvá,  o  alguno  dr  sus  amigos,  escribió  un  es- 
tenso juicio  crítico  del  manuscrito,  (¡ue  se         ¡mii)  en  IjOs  ocios  da 
los  españoles  einigr(ido.s,  revista  <{ne  se  jjuMicaba.  a  la  sazón  en  Lón-  • 
dres,  i  del  cual  se  estampó  aparte  un  folleto  que  tenemos  a  la 
vista. 

Parece  que  el  nnii  conocido  lord  Kingsborongh  tuvo  el  propósito 
de  publicarlo  a  sus  espensas,  como  lo  hiibia  hecho  ya  con  las  Anti- 
güedades mexicanas,  empresa  de  tanto  costo,  que  bastó  para  arrui- 
narle, siendo  todo  un  par  de  Inglaterra.  Al  decir  de  uno  de  los  hijog 
de  Salvá  en  una  carta  escrita  en  Yalenda  en  mayo  de  1870,  fué 
^sta  la  única  causa  de  no  haber  adquirido  entónoes  la  historia  ame- 
ricana aquel  tesoro.  Propúsolo  también  en  venta  el  literaito  español 
a  8u  amigo  don  Andrés  Bello  en  1835,  pero  con  el  mismo  resultado 
de  las  anteriores  tentativas. 

Heredado  con  bu  rica  biblioteca  por  el  hijo  mayor  de  Salvá 
<don  Pedro),  bibliófilo  distinguido  también,  como  su  padre,  dur-  . 
mió  por  mas  de  veinte  años  en  "^us  armarios  en  la  ciudad  de  Va- 
lencia,  hasta  que  llevado  allí  por  el  destierro  i  las  andanzas  histo- 
riales el  actual  dueño  i  compajinador  del  presente  libro,  a  fines  del 
año  de  1859,  obtuvo  un  difícil  i  casi  sospechoso  acceso  al  escondido 
peigamino,  i  btgo  el  ojo  de  su  amoló  inspeccionó  con  estrechez  una 
o  dos  horas  perdía  durante  una  semana. 

Convencido  de  esta  suerte  de  su  gran  valor  histórico,  tomóse  la 
libertad,  apénas  hubo  r^resado  a  América,  dos  meses  mas  tarde* 


(l¡  ('iiUilujif  <lrt  lirnA  iiHjir'rnr-s  rl  iHtnií^critt  compotaiU  la  btbllvf/uí'ine  '/«"/'ii  Jtf.  l.'jiiU  Malhieu  Lan-jU»,  aitnú- 
níttral*ur,  comtrvattur  de  mauu4(rili  orumíuiu  tU  ia  bibUothijiie  ti»  Jioi,  </i>h(  lu  rrulr.  »'  jiiut  ir  jrmii  J4  uuirt  IS^. 
—fiaiU,  /m— laUliradd  j«ndtoBaMte«rtáaniiMiado«ncrtaeatálofali^«l  néa.  4»aBS,  páj.  SM, 

(S)  A  catalogue  <^ SpaaM»  ond  Portx'jufM  ftvik*,  l>;i  ViceitU  Snlai.— Lando»,  ISX. — En  eate  catálogo  la  hiatorUt 
de Boaaiaa  m  halla anunciadn  jKir  el  (irocin  lU-  '2M  l°  l>aj<i  vi  ni'im.  1979.  194,  í  «n la  res]i«ctiva  iii:<rri|irinn  m  «lioe 
4}MMtá  csi-rila  ciisi  i'iiCt.raiii(.'iiU- ilt  U  mano  ilv  .HU  autor.  VA  liililii>li!i>  Saiv.i  Ic  llaiiiA  cu  una  !!■  t.\  t -jiliL.itLvn  ile 
«M  Bianto  caUlu){o: — ' '  TVk  bt*l  ímJ  mv»t  comjtUte  ht^-n-jf  uj  Chiii  tx^¡H¡/"  i  tainUvu  "u  utvtUi  »/  >jw  i  cusíiUiaH. " 
mlv  Uatei»  d«  Cbib  w  «lirtMMiiAi  «a  anido  da  ^ 
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(febrero  de  1860),  de  escribir  una  carta  confidencial  a  su  distinguido 
aniiüfo  i  maestro  don  Salvador  Sanfuentes,  secretario  jeneral  a  la 
sazón  de  1n  Uni>  crsidad,  a  lin  de  que  empeñase  a  este  cuerpo  en  tan 
valiosa  adípiisicion.  Pero  sea  a  causa  de  su  mala  salud  o  por  el  des- 
encanto natui-.il  (le  los  que  euUi\  ;in  las  letras  en  Chile,  omitió  aquel 
fuiieioiiai  io  dai-  paso  alguno,  de  tal  suerte  que  no  se  tuvo  noticia  de 
a((ue]]a  carta  crítica  sino  por  lial>erla  hallado  su  albacea  entre  los 
papeles  del  malo^^i-ado  secretario  jeneral.  Alguien  la  entreoí)  a  la 
prensa  por  este  acaso,  pul)licándola  en  el  tomo  3.  de  la  Ri  VÍsta  del 
Pací/ico.  Lr  carta  tenia  fecha  de  Tjima,  febrero  23  de  1800. 

Desairado  en  aipiel  [)atrit'>tico  enq)eño  ante  el  mas  alto  cuerjx)  in- 
telectual del  pais,  el  dueño  actual  del  manuscrito  no  desmayó  en  su 
tesón,  i  ai  contrarío,  lo  sostuvo  a  tal  punto,  que  siendo  miembro  de 
la  Cámara  de  Diputados,  proi)Uso,  en  la  sesión  de  15  de  diciembre 
de  1868,  que  lo  adquiriera  la  nación  por  un  voto  especial  del  Con- 
greso, asignándose  para  ese  objeto  una  suma  competente.  Pero  se 
opuBO  un  honorable  diputado,  i  la  votadon  se  perdiiS  por  tiete  votos 
(28  votos  contra  21).  Los  votos  negativos  de  mayoría  habian  sido  en 
esta  ocadon,  según  se  ve,  tantos  como  los  pecados  capitales 

Otro  honorable  i  discreto  representante,  aficionado  ademas  a  li- 
bros de  América,  declaró,  al  tiempo  de  negar  su  voto*  que  lo  hacia 
solo  porque  estaba  en  su  noticia  que  un  lord  ingles  habia  comprado 
el  manuscrito,  lo  que  equivalia  a  dedr  que  el  último  era  ya  inven- 
dible e  incomprable. 

Sin  descorazonarse  por  esta  nueva,  que  felizmente  resultó  inexac- 
ta (i  que  habia  sin  duda  tomado  oríjen  en  los  propósitos  de  publici- 
dad que  muchos  años  ántes  tuviera  lord  Kingsborough),  apónas  el 
director  de  la  presente  publicación  hubo  libado  a  París,  en  una  ter- 
cera jornada  por  el  viejo  mundo,  a  principios  de  1870,  púsose  en  co- 
municación con  el  bibliófilo  Salvá,  hijo,  ya  muí  anciano,  achacoso  i 
*tan  adicto  a  sus  mamotretos,  que  solo  de  mal  humor  i  con  epístolas 
desabridas  se  prestó  al  fin  a  enajenarlo,  resistencia  que  talvez  era  en 
ól  secreto  presentimiento,  pues  apónas  lo  hubo  vendido  se  murió  (1). 


(1)  £1  Altímo  poweitor  eurapeo  ild  awnnscrito  del  p«idn  RonlM  maailnW  dnd«  el  pvíiiier  moaMiita  prnininiiM 
MlantaJ  <lu  enajenarlo,  i  ar  i  oscrittia  al  sufior  \'icurm  Maokenn»  deid«  Valendael  4  de  abril  de  )S70.  oontrsUBdo 
*  M  pñtuvFB  uarta  oii  <|ua  reanudaba  la»  ucguciaciouca  iuiciadas  hacia  y*  once  afioa,  lo  aígniente: — "Creaueted,  ni 
Mftor,  qm  ñ  lo  nudo  por  el  pnoío  qm  enjo  (doee  bÍI  imIm  de  toUob),  lo  hago  pon  i  eMhuhraataU  por  CMipk- 
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En  consecnencía,  el  codiciado  manuGMsríto  fué  llevado  con  las  de- 
bidas preoanciones  a  París,  después  de  cuarenta  años  en  que  habla 
viajado  alternafeÍTamente  <ie  esa  ciudad  a  Lóndre8,^e  álli  a  Madrid 
i  por  último  a  Valencia,  donde  fué  una  verdadera  fortuna  encontrar- 
lo en  la  época  en  qw  se  hizo  su- compra,  i>orque  en  seguida  sobrevino 
la  guerra  i  casi  innictliatamcnte  la  nmortc  «lol  señor  Salvá,  loque 
habría  dificultado  mucho  i  talvez  liei-ho  ¡uipo.sible  su  adquisición. 

En  cuanto  a  sus  jiosteriorca  peregrinaciones,  hé  aquí  cómo  las  refie- 
re el  raismo  dueüo  del  manuscrito  en  una  conferencia  que  liizo  ante 
la  Universidad,  a«poco  de  su  rei<:i  eso  a  Cliile.  en  diciembre  de  1871 : 

"Saí  ju^Ieen  consecuencia  de  Paris,  dccia  el  señor  Vicuña  Macken- 
na,  |ior  libertarlo  del  asedio  de  los  alemanes,  cuando  venian  estos 
niarcliando  desde  Sedan,  i  le  guariU',  primero  en  Lyoii  i  (le.-;pues  en 
Burdeos,  encerrado  en  una  ca  ja  de  fierro  i  pagando  un  fuerte  se^niro 
conti'a  {>elÍL;n)s  de  fu(\ií<)  i  de  ,L;uen'a.  Ademas,  en  viaje  no  le  soltaba 
de  la  mano,  jionii'ndolr»  en  el  dia  de  cojin  i  en  la  uoclie  de  alnioliada, 
hasta  que  volviendo  a  su  propio  centro,  a  dos  pasos  del  claustro  eu 


«rio,  pIMtjrotaqgoiBiieho  ^u.'-tM  i  u  iiH-i  urln  i  nfortiiiuulaiueut)}  oaila,  luuU,  me  obliga  a  <lc«i>rcu<1crniv  iK'  il,  li<i- 
owndo  al  «ontrario  al  ncñficio  do  «juiUr  csU  ajirecUUa  i  aotabiUaiow  jogr»  del  Cttldhgo  <ine  «itoi  ituprímitruiio 
ét  b  ■■lóete  cotoectoa  <U  liluw  qiw  h»  Itogite  »  taunir/' 

loco,  vrtlvia  acxcribir  ti  Iñliliom.nin  S.ilv.-i  c1  21  do  abril  «I  ojente  qoo  ilesde  Miuirid  dilijwiniilM  bon liado- 
■MMnto  la  atiquiaicioti  ile  la  »»br»  par»  el  »ffi<ir  Vicuña  Míw-keiina  (el  B«flDr  Jmv  Miguel  V'aldéa  Carreni):  aoi  loco 
por  la*  antigiu-^Ltiloii  i  rari-nii.f  liiMu>-i.ili'',i«.  i  \.\  mi.  rli-  hh'  i;!|..ir¡i.Hi  nxnlm"  t'>rtmi:i  .in-  v-f  i  i  rnut.-  h.fi.i 
cierto  imtito  i««Ur  satisfacer  mi  juision  i  mln  i  :k|iiu:li..4  m  into  j'-tuTi);  il  í'tilnfiMjo  i|uc  estoi  luipniuiLUilu  prolwrá 
liastA  (|at'  jjunto  ]>ne(le  lUffw  la  nKitioni.iii  %  <!•-  un  hombro.  Pnrtii ii<l<>,  i>uea,  de  este  principio,  cuando  hai  talvex 
160  Unuw  en  mi  bifaliotec»  eompuceUM  «te  »ola*  coof  ro  lUJus,  loo  cnalm  lie  picado  a  orno  «te  oiv  toda  imo,  i  doa 
oonndioo  BM  raaoteti  «Mr  mü  rvafet.  oo  delte  admínir  el  que  no  quera  dcopraidenno  por  BidiMio  de  tree  nil  fnii' 
oeo  do  un  tomo  tan  pracioao,  c|ve  mi  podre  vnlnn'<  cu  «i  («tátnj>o  de  LAndres  en  200  £  (1,000  $). 

"He  dadoal  Mflnr  Vicnfia  Mxckpnna  nnn  lUüU'riiKrinn  «xacta  del  índice,  i  en  ioa  ttrir>«  ''»f»ii>ol-ii  fin'xjrado» 
hií  [.n'r.lici'i  fl  iiKÜ.  r  i.iini.li  t<i  «lií  In»  i.i|iitulii»  i|iic  C"eitieiio  i  m-itcriiM  lif  ipio  tr.'ilA  i  lia.'-U  nuicstr.TJf  «Ul  cxlili) 
[niro  i  castizo  del  imlrv  KmhíÜi  .s;  im  puiilu  hiKcrw  i>ar»  i-tit<  nu-  ¡ti  iiitU'L'«i3<l<>.  1  ki  c«t«  uaballcro  ijui«re  esta 
jojra,  aeginn  me  ha  dicho,  por  solo  el  gusto  de  pneeerla,  ¿no  j^uolo  yo  tenor  igual  caprli  hot  I  deoprondiéndomo  do 
oote  obca,  nao  qttito  o  mi  eolecciun  tle  libraii  de  América  nuo  de  ana  maa  belloo  doronw! 

**Bbi  poeo,  iaMQ  el  qMtastnwM  ^to  cono  ncgoek»  comercial,  poiqvo,  a  doeirvordad,  oaai  hnlnen  aentído  «I 
^|Mal  aeAor  don  Beojamin  accedieoc  a  mis  cxijenciao." 

A)iUtA<U>  al  titi  fl  pacto,  sin  (picror  rcbijar  pl  Bc-ftor  Salv.-!  iin  ci.ln-inaravoili  do  «n  precio  primitivo,  tomúlaa  pre- 
vanciouos  ni¿i..«  (-'"iii¡«it:i.i  \inr.\  su  ciivni  .i  Ma.lii.l.  -"N.>  ^itr^vi.  nil'iiiic.  ilvi.'i.i  al  "oñ<ir  VjiM.  ■<  Cuifr.i  i:l  '.".i  iIh 
abril,  a  liar  a  dmIic  el  maiinscnli'  'I''  I!' i-,  i  <t<ii  ilivi<liilo  a  uní:  el  ]Hirta>bir  <le  t-ste  |iit'  u>^u  objeto  vea  uno  de 
ala  UJoa;pen>4ate  no  podláealir  <1>' -14  M  iia<it.t  dentro  de  cinco  o  seis  «lias  i  ántca  yo  avisjirc  a  U4t«d  el  din  i  hora 
on qao  10  proeentaai  «n  aaeaaa  con  el  culioe." — "Uaflana  domingo  aaMtá  mi  hijo  Gonaalo,  volvi*  •  eaoñbir  el  7 
donajro,  pai»e8a(Madrid)canélmanuieritoddpadMlbMaloaiallAaaaaBMdÍo  dia,  aalvo  eoulliijcflciaa  impi«> 
vistas,  estari  en  caaa  d«  usted  con  el.  No  llorando  mi  hijo  otro  objeto  qw  el  poner  la  obia  en  nanea  da  utad, 
talrez  regrese  el  mismo  lúne*  (Mir  li  tarde." 

Kii  i  .  iieiiria,  lO  bine.»  '.1  I-  ..I  ri.  de  1870  .«c  prcxenló  en  Ma.li'i.i  •■]  liij.  '  ¡Ii  l  min-.i.  i  .s..  I 'iblíMIgi,  j  canjeando 
•rl  I milco  |Kir  uu  buen  lilir.  to  lU^  Inli.  teJi  del  banco  de  San  Kirn.iniln,  1  itemli.í  .niuel  el  ni^Tiicnte  recibo  en  una  tira 
«U  |i«iiel  azul:  ■'];>.■.  il.i  del  tcíuir  don  Jose  Miguel  VaWé»  1  \i"r  eumtck  de  mi  seflor  pailre  don  l'cdro  Salvá,  la 
Buma  de  doce  uU  reales  vellón,  como  precio  del  mannaciito  de  U  UUUma  lit  Chiic  por  el  padre  iUMalaa.— .Madrid, 
■•yo*  do  1871)1— Ooaaab  Soba." 
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que  fué  escrito  hace  justos  doscientos  años,  aguarda  todavía  en  paz 
(^ue  acabe  de  roerle  el  diente  de  la  polilla  o  salgan  sus  pájinas  a  luz, 
revestidas  con  el  lujo  de  aparato  a  qne  son  acreedoras  las  obras  que 
a  justo  titulo  merecen  ser  llamadlas  monumentos  nackmttíei.» 

Despuesi-de  ^sa  ^loea  i  durante  mas  de  seis.  sAob,  él>  señor  Vicufta 
ICaokeniiia  ha  recibido  numerosas  invitaciones  de  particulares  (nin- 
gana  del  gobierno)  para  dar  a  li^  imprenta  esta  obra,  ofreciendo 
algunos  ciudadanos  jenerosas  suscriciones  personales;  pero  las  ocu- 
paciones administratlTas  i  políticas  del  escritor  mencionado  no  le 
hikbian  permitido  hasta  el  presente  consagrar  a  la  publicación  que 
hoi  acometemos  la  asidua  atención  que  bondadosamente  nos  ha 
prometido. 

TÍBble»  son  los  sumarios  antecedentes  bibliográficos  de  esta  obra» 
la  mas  importante  en  su  jénero.que  haya  sido  confiada  a  las  pren- 
sas sud-americanas. ' 

Nosotros  esperamos  colocamos  a  la  altura  de  tan  arduo  cometi- 
do. Ojalá  qne  el  público  chileno  sepa  alentamos  en  él! 

Valparaíso,  marzo  20  de  1877. 

EL  EDITOR. 


üna  sola  palabra  tenemos  que  agregar  hoi  a  este  preámbulo 
escrito  1  publicado  hace  siete  meses.  La  Jliatoría  de  Chüe  por  el 
padre .  Rosales  ha  enconfarado  la  mas  entusiasta  acojida  tod4> 
la  redondea  del  pais,  en  la  villa  como  en  la  aldea»  en  el  hombre  de 
estudio  como  en  el  hombre  de  trabi^o.  Pero  esa  adhesión  noble  i 
calorosa  ha  tenido  una  sola  eseepcion,  o  mas  bien  dos:  Santiago  i  el 
Gobierno  del  paás. 

Dada  la  proporción  de  lad'aldeas  con  la  capital,  aquellas  se  han 
susmto  como  cien  i  la  última  como  uno.  £1  gobierno  ni  siquiera  en 
la  propomon  de  cero. 

Pero  aunque  estas  circunstancias  hagan  todavía  precaria  nuestra 
empresa,  desplegamos  rus  velas  con  confianza  i  entregamos  la  barca 
i  sus  tesoros  ai  ancho  mar  del  porvenir. 

• 

Yalparaiso,  octubre  de  1877. 


üiyitizeu  by  Ljü 


VIDA  DE  DIEGO  DE  ROSALES-  o 


"Dt  todo  lo  cmI  h>  lido  testigo  <te  ynU,  qu»  f  «■IWiwwioB  d«  to  Im- 
tatto  i  cridito  de  I*  Todid,  qw  «■  «I  mhw  da  dk.''— (Draoo  ni  ItoBA- 

UK. — Iliflor'ni  'irnrriil  th  CMit,  Kamlm  imli-ino.) 

"El  saccriloti'  jcxtiita  Diego  de  Ilusalvs,  cuyo  tioiii)ir«  c«  lMi»tniit« 
,  .  c.'I.'liri-  i-íi  l.-i  liivt.irift  ili'  ('hile,  iI.  '^jom  ••  lU-  ■.«■niüiK.T.  r  al^iiiu>!i  «rio*  en 

la  misión  lie  Araiicn,  atravcMi  el  territoriu  >.iiDi|)r»;uUiil'>  entre  l'onoep- 
cion  i  Valilivia  i  lUfxIe  la  cordillera  liaata  U  nw,  guiando  vn  todM 
partM  Ift  volaaud  da  loa  mdÍM,  qM  lé  Mrviui  oían  eoB  mñ«liM  de 
gmm  fOM."— (SnAaenu  — iTMpriii.aclMWtMei.A  Wh,  voL  |^ 
Idi-  »SL) 

I. 

Nació  el  ilustre  historiador  i  luisioiu  ro  Diego  de  Roealcs  eu  la  coronada  villa  de 
Ifadzid,  •  cajft  areunatanda  vinculó  siempre  dota  vanagloría  de  rancio  CMtellano, 
fwp»  1»  hiio  como  inlieraite  de  en  nombre,  eetampándola  ea  la  portada  de  mi  libro. 
Por  otra  parte,  es  éaa  la  linica  vanidad  mundana  que  hemos  desentraflado  del  coruoii 

de  aquel  varón  tan  insigne  como  humilde. 

Gradas  a  la  carátula  de  au  libro,  sáln'se  por  tanto  el  lugar  de  su  nacimiento;  pero 
no  ha  Hervido  el  mismo  acaso  para  descubrir  una  sola  huella  ni  de  su  familia  ni  de  la 
fecha  de  sn  naciniionto. 

•Sin  oniliarL'o.  ]»or  motivos  de  Icjítinia  iiidiin'ion  os  de  jircsumir  (juo  el  jesuíta 
nmdrilefio  perteneciera  a  una  clase  acomodada,  porque  su  educación,  sus  principios  i 
■n  porte  aodal  revelan  una  temprana  cultura,  no  ménos  que  una  intelijeiu  ia  .superior. 
La  Compaftia  de  Jesús  afistaba  ea  esa  época  bajo  sus  baaderu  los  nuw  ilustres  nmn- 
bres  de  EnrqiNt,  como  que  no  hada  muchos  aftos  desde  que  uno  de  los  Boigia,  duque 
de  Gandía,  i  hm  sin^^iemoite  "San  Francisco  de  Boija"  había  vestido  la  sotana  de 
San  Ignacio,  asi  como  algo  mas  tarde  vino  a  Chile,  en  calidad  de  humilde  obrero,  el 
jesoita  Carlos  Imahauseo,  de  la  real  casa  de  Baviera.  ' 


(1)  Debió  etcriliir  |>»rn  cita  olira  la  ¡irtficnti  Muf/rafía  el  revereiiilo  padrt'  Fram  iscfi  KurKii,  iIb  la  foiupafiía 
de  JcMU  i  antor  de  una  itniHirtanU-  historia  ile  rnU  iinUn  que  aún  »e  conserva  inédita.  Pero  la  modeatía  exoaaira 
dal  aaSor  Saríeli,  aaí  como  loa  acbatjHea  da  an  aahid,  ban  debido  achar  aobn  miaatroa  houbm  de  ainipiaa  oaupí- 
Maniart»  d«lieii«aidUMtalM«iRdaliadQeaaBo«odttl»  qnita^ 

maio  grado  por  la  aingnlar  aMMasdaiMrtíaiaspa*Ma«lMqwddo^«tod«aata  «HMqFolH»  ganaanadolMtlM- 
i  loa  auooMii 
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II. 

En  cuuiito  .1  la  época  «lol  nacimiento  del  mas  vasto  i  onulito  ilc  los  antijíiio*  hJa- 
toriadores  de  Chile,  no  debió  alejarse  sino  dius  del  eoniieuzo  del  siirlo  XVII,  puQS 
constii  que  en  1'>„'5  o  '2(\.  en  une  pasó  u  hus  hidiii'í.  ya  rejentulia  cátedras  de  letras  en 
la  corte  de  Madrid.  I  en  uíjuelio.-i  ticiM]n>s,  jmrjin'coz  (¡ne  fuera  el  entendimiento  de 
un  mancebo,  el  profesorado  cm  jeueralmenle  privikjio  ¡  oficio  hoIo  do  la»  caua-s. 

III. 

De  todas  snwtes,  cuando  el  jóven  Rosales  tenia  i4iéDai)  cumplida  8U  major  edad 
vino  a  Lima  incorporado  en  la  Compafl&i  de  Jesús,  pero  sin  ser  todaTÍa  sacerdote.  No- 
torias son  a  todos  las  reglas  soTeras  i  proloi^gadas  llamadas  de  "probación"  qoe  dejó 

establecidas  Ignacio  de  lyjvola  pura  i*e¡tnientar  sus  agxieiTÍdas  lejinnr  <  Xiiiirun  rcdnta 
era  admitido  en  aquella  esfor»idu  i  compacta  milicia,  lejion  tcbana  del  catolicismo, 

sin  haber  ])rol»ado  ántes  el  fucL'o  i  ii  una  o  en  muclia.-i  jornadas. 

Solo  cuando  residía  cu  Lima  uixlcuósc  el  Jóveu  Rosales,  i  quedó  apto  para  pausar 
del  altar  a  la  batalla. 

IV. 

Yjra  Lima  ent<')iueN  la  capital  de  las  liidia>  uliicadas  al  sml  <lrl  itsnio  de  Panamá, 
i  bajo  el  punto  de  vista  de  la  orden  de  Jesús,  formaba  su  cuartel  jeueral,  o  su  provin- 
cia, como  tai  esa  institución  astuta  i  audaz,  organizada  bajo  los  mismos  principios  i 
denominaciones  que  los  imperios,  llamábase.  Chile  era  solo  una  vioe-pvoTincia  pobre  í 
sttbaUema,  pero  codiciada  pw  las  almas  jenerosas  en  rason  de  sus  pel^;ro8,  de  sus 
sacrificios  i  de  su  misma  pobreta. 

A  esa  více-provincia,  que  era  un  verdadero  campo  de  batalla,  fué  enviado  el  jó- 
ven  joftuita  ]>ara  su  prolwcion  definitiva  i  el  ejercicio  de  su  ministerio.  1  no  debia  ser 
ja  pequeño  ni  escondido  su  mérito,  porque  asiixnáronle  sus  nuevos  .superiort^s  la  misión 
de  Arauco,  cal)eza  i  plaza  fuerte  de  aquella  frontera  mística  ideada  por  el  iluíip  Luis 
de  Valdivia  para  domar  a  los  araucanos  con  Ictauias  i  cou  eusaluios. 

Arauco  era  entdnoes  la  punte  del  paia  bárbaro  i  la  llave  única  de  sus  frimterM, 
que  el  castellano  de  aqu^  cindadela  de  guerra  guardaba  cada  nodie  bajo  su  almo> 
hada  de  sosobras. 

V. 

Debió  tomar  posesión  de  su  laborioso,  difícil  i  duro  destino  el  neófito  jesuíta  por 
d  afio  de  1628  o  mas  probaUemente  en  1629,  porque  se  supone  que  vino  »  (Me 

con  el  padre  jesuíta  Vicente  Modolell,  natural  de  Catalufia,  que  fué  provincial  de  la 
éiáe»  va  Chile  i  regresó  de  Lima  pw  aquel  afto,  trayendo  un  refuerzo  de  misio- 
neros (1). 

(1)  NotMÍHoUnidMperali^Biridk 
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VI. 

LoB  «atrenm  del  ardoroso  misionero  en  «u  nueva  carra»  de  predicadn*  i  de 
soldado  fueron  dignos  de  nna  noble  vida. 

No  hada  muchos  meses  que  reúdia  en  bu  misión,  oasefiando  la  doctrina  a  los 
hárbarus  vccinog,  llamados  falsamente  "indios  am^;oB,"  i  dando  a  los  soldados  ejemplo 

de  la  coiitiiii  ncia  i  ticl  deber,  cuando  una  tarde,  hácia  el  21  de.^ero  de  1630,  jnesen- 
tó»o  a  <l()s  lí  i:ua.s  de  Aranco  i  cti  el  pequeño  llano  que  se  llama  todavía  de  IMcidhüc 
el  atrevido  i  uiaoizn  Piita]i¡(  liioii  a  la  caheza  de  un  tuiupo  de  indios,  cuyo  número  hacen 
subir  al«riinos  cii)ii¡st!i.s  h  siete  inil  laiizaíi. 

El  jeiieral  eu  jefe  del  ejército  de  lus  Fronteras,  cu^o  alto  destino  era  conocido  en 
la  milicia  colonial  con  el  nombro  de  nuuUre  de  am^jenerúl,  reódia  en  esa  coyun- 
tura en  Aranco  i  éralo  el  Taleroso  caballero  don  Alonso  de  Oórdova,  abnelo  del  his- 
toriador. I  aunque  había  recibido  órdenes  terminantes  del  gobernador  recien  llegado  al 
reino,  don  Francisco  Laso  de  h  Vega,  para  mantenerse  quieto,  no  fué  aquel  impetooso 
capitán  dueño  de  sí  mismo  cuando  IIe<,'ó  a  8u  noticia  el  reto  i  la  osadía  dd  toqui  arauca- 
no. Hizo  salir  en  consecuencia  el  dia  22  o  23  de  febrero  una  compañía  tle  oiballería 
al  mando  del  capitán  .luán  de  Morales,  con  ónh-n  terminante  sin  embarjro  de  no  pasar 
mas  allá  de  una  an<:<»tnra  de  cerro.s  (jue  se  llama  de  "Dim  (¡an-ia"  í])or  el  de  Men- 
doza), a  cortísima  distancia  del  fortín  de  Arauco  i  a  la  entrada  del  llano  de  PicuUiüe. 

Pero  asi  como  el  maestre  de  campo  noobcdedd  al  gobernador,  el  capitán  Jnan  de 
Morales  se  excedió  en  su  comisión,  i  se  internó  imprudentemente  mas  allá  del  seguro  i 
bien  defoidido  desfiladero  para  verse  envuelto  con  su  pnfiado  de  jinetes  en  un  verdar 
dero  torbellino  de  bárbaros  aguerridos.  Noticioso  Córdova  de  este  peli^,  salió  apresu- 
radamente al  campo  con  todo  el  tercio  queguarnecia  a  Arauco,  piusó  a  su  vez  el  ñr-ñ- 
ladero  <lc  "Don' ( Jarcia "  i  presentó  (emeraría  pero  jenerosa  batalla  a  los  indios,  diez 
veces  mas  numerosos,  pnra  salvar  sii  ronipronietida  vanuuardia.  Kn  la  tropíi  de  Arau- 
co  iba  Kos;des,  mas  como  voluntario  i  como  cruzado  que  como  capellán  ciuslrense,  cuyo 
era  otro  sacenlote. 

El  valeroso  Córdova  no  tardó  en  ser  envuelto  i  derrotado,  perdiendo  su  caballo  i 
quedando  mal  herido,  al  paso  que  murioon  sus  mas  valientes  capitanes,  i  entre  otros 
d  famoso  Jines  do  Ullo,  que  habia  medido  todo  el  reino  como  agrimensor  i  perito. 

Cuando  el  padre  Rosales  se  retiraba  con  la  rota  columna  de  los  cristianos  háda 
la  estrecbura  que  dejamos  nuMu  ionada,  alcanzóle  uu  iiulio,  i  mujctándole  el  cansado  ca- 
ballo por  la  bn<la.  il)a  a  nuttarle,  cuando  se  interpuso  un  mestizo  que  militaba  en  el 
canq)o  enemi^'o  i  al  <  nal  el  misioucro  habia  i^alvado  de  la  horca  hacia  poco  eu  ^Vrauco, 
reo  por  aljíuna  feelmiía. 

No  oUtante  el  riesgo  inminente  de  su  vida,  el  capellán  de  los  castelhuios  cum- 
plió hasta  el  último  momento  su  deber,  confesando  a  kw  heridos  i  auxiliando  a  los  mo-  . 

ríbnndos,  si  bien  puesto  al  .abrigo  de  espesos  matorrales,  donde  milagrosamente  osGa¡ió 
nsT.  na  ovii» — r.  i.  b 
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en  aquella  fatal  joniiula.  El  padre  Kosjiles  era  sumamente  animoso,  como  hemoide 
touer  man  de  uua  ralevaDte  ocasión  de  anotarlo  adelante  de  este  enaayo. 

VII. 

El  misionero  de  Arauco  encontróse  también  un  afio  mas  tarde  en  la  mas  famosa 
Imtalla  i  victoria  de  la  jruerra  araucana.  ;;anada  el  l-'j  de  enero  de  K331  por  el  goberna- 
dor I>;izo  de  la  Vega  sol»i'f  los  to<juis  Cleiitaru  i  l'utajiicliion  en  la  Albarrada,  a  pocas 
cuadras  del  fuerte  i  tercio  de  Arauco.  I^a  Albarrada  fué  la  represalia  de  Piculhüe, 
cuja  última  derrota  i  batalla  llamó  Santiago  Tesillu,  jefe  de  estado  major  de  Lmo  da 
la  Vega,  de  IHeotoe. 

No  consta  qne  el  padre  Rosales  se  ludíase  penonalmente  al  lado  del  gobernador 

en  la  Albarrada,  como  lo  csturo  junto  al  maestre  de  campo  en  PiculhUe,  si  bien  el 
haber  salido  a  prestar  auxilio  espiritual  a  las  soldados  era  propio  de  su  noble  ánimo. 
Mas  existe  suficiente  certidumbre  que  se  hallaba  en  ese  dia  a  la  cabeza  de  su  misión 
en  Ara u< 'O  i  qne,  ayudado  de  siete  cb'nL'os  quf  le  acnnipafiaban,  confesó  i  preparó  para 
el  coruliatc  el  ejercito  castellano  c-nti'ro,  desde  el  jencralísinio  al  último  clarin,  ponién- 
dolos bajo  el  manto  de  la  \'írjen,  cuja  era  su  predilecta  i  ma8  ardiente  devoción. 

Desde  el  gplneroo  de  Iaio  de  la  comiima  la  vida  activa  pol(tioo*edesláBt¡- 
ea  i  aun  militar  del  padre  Di^  de  Rosales,  i  pw  esto  él  mismo  dice  en  cierto  pwnge 
de  su  historia  qne  desde  aquella  época  jra  no  narra  como  cronista  sino  como  testigo 
ocular  de  los  sucesos.  El  historiador  refiere  prolijamente  i  con  lucidos  toques  de  escri- 
tor la  iKitalIa  de  la  Albarrada,  que  él  llamade  Feíaeo,  en  el  capitulo  XIII  del  libro  VII 
de  su  Historia. 

VIII. 

Sin  embargo  de  v>U>.  durante  el  resto  ih-l  goiiici  iid  de  Lazo  de  la  Vega,  «jue  duró 
diez  aüos  (1629-1G3Í>),  el  misionero  eujeíc  de  A  muco  liizo  una  vida  comjtletaniente 
ei^iritoal  i  pacífica,  llenando  con  fervor  de  anacoreta  el  lai^o  plazo  de  su  abunda  pro- 
bación. Era  nn  incansable  ministro  de  conversiones.  Habia  aprendido  con  porfeeta 
Uaneia  k  l«igua  iiidfjena,  i  confesaba,  predicaba  i  convertía  en  todas  las  teribús.  Via- 
jaba para  estos  finos,  a  veces,  a  los  puntos  vecinos  de  Arauco,  como  F!aicavf  o  Lava|ñé, 
escapando  muchas  ocasiones  su  vida  de  celadas  asesinas  que  le  armalian  los  índice  fin- 
jicndose  cristiano.s.  ni  paso  que  cuajido  obtenia  la  nece.saria  licencia  de  sus  superiores 
estendia  su  ])r.i|»agauda  a  todo  el  territorio  arau<-aiio.  llegando  hasta  el  Imperial,  hasta 
\  iilurica,  lia.sla  Tollen,  a  la  isla  de  Santa  .Maria  i  a  Valdivia  mismo.  En  la  vida  del 
padre  Alonso  del  Poso,  que  escribió  años  mas  tarde,  refiere  él  mismo  que,  encontrán- 
dose en  Tolten  Alto,  es  dcdr,  en  las  vecindades  de  Villarica,  se  diryió  al  valle  de  la 
Hariqoina,  hoi  San  José,  junto  al  rio  de  Cmces,  camino  de  Valdivia,  i  aDade  que  en 
«sajornada  tardó  un  mes  entero,  predicando  i  convirtíendo  en  las  dos  márjenes  ád 
rio  Tolten.  "Porque  habiendo  ido  desde  ht  misión  de  Boroa,  dice  el  fervoroso  mísio- 
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nero^  refiriéndose  a  una  época  al^ro  ])o.storior,  n  Tolton  ol  alto  a  Iiacer  misión  /  tnrdmth 
tiuLf  de  un  mes  m  lletinr  a  Tollt  n  d  Imuh,  loii  deseo  tle  ver  esta  maravilla  (la  ij;Ie!*ia 
ciliticada  jM>r  el  padre  Kraiu  isro  dr  VárL'as  en  el  valle  de  la  Maritittina)  i  caliendo 
todos  los  dias  de  un  pueblo  a  otro,  porque  tK>u  iuucIiíníuioíí  todos  lo»  (jue  hai  eu  aquella 
rivera  del  Tolten  ...  (l). 

De  Valdim  hasta  donde  cstendiii  su  escnnion  el  ardoroso  minonero,  en  esa  oca- 
sión, regresó  por  tíma  a  la  Imperial  i  de  alU  otra  vez  a  su  querida  misión  de  Árauoo. 

IX. 

Teman  lugar  los  mas  osfonados  de  aquellos  ejercicios  do  predicador  i  minonero 
]K)r  los  aílos  de  1C38  a  30.  1  eon  Hobnidos  títulos  i  prueltas  se  aceivaba  }'a  el  dia  tan 
deseado  por  su  akna  de  profesar  plenamente  en  la  órdun  de  «pie  habia  sido  simple  mi- 
lite i  aspirante  por  mas  de  veinte  años  el  eonvei-sor  Rosales.  .Se^'un  un  testimonio 
encontrado  por  el  |iadre  Knrirli  cu  el  an  liiso  áA  ministerio  del  Interior,  en  Santiago, 
Ro.sfdes  hizo  su  i>rüfesion  definitiva  en  el  Colejio  máximo  de  la  capital  .solo  eu  1(340, 
«n  manos  de  su  provincial  el  padre  Juan  Bautista  Terrafíno. 

Inoorpomdo  como  ministro  en  la  Compañía  de  Jesús,  el  padre  Rosales  volvió 
otra  ves  a  su  vtda  de  misionero  i  do  soldado  de  la  crux  en  las  fronteras. 

X 

Afirma  en  su  hbtoria  edesiástiea  el  seflor  Eyza^irre  que  en  cierta  ¿poca  de  su 

probaeion  el  padrt^  Rosales  estuvo  radicado  como  misionero  en  Yumbel  i  que  allí 

edificó  la  iglesia  de  la  Buena  Eapenuiza,  que  ilió  este  nombre  histórico  a  arpiel  tereio. 
Pero  aunrpu'  el  testimonio  sea  |»or  demás  resprtal»le  no  <  lu-ontramus  coniprobiido  A 
hecho  entre  la¿s  uoticijis  tidediguas  que  ha  acopiado  úUimamcuto  el  hii>toriudor  Enrich. 

XI 

Mas  si  .sobre  este  xíllimo  punto,  de  poea  monta  en  sí,  reina  alinina  duda,  t  on>ta 
solmulamente  de  la  historia  (\\w  cuando  «'1  manpu's  de  Raides,  imhuido  por  -u  índole 
a  una  peilítiea  diann  tralinente  opuesta  a  la  «le  su  anteeesor,  el  1»elieoso  Lazo  de  la 
Vega,  re.specto  de  los  araiRano.s,  se  dirijió  a  ¡ijustar  con  ello»  las  famosat)  paces  jencra- 
le8  que  llevan  su  nombre,  ia.s  paces  de  Baldes,"  el  podre  Rosales  lo  acompafló  al  par- 
lamento de  los  nanos  de  Qnillin,  situados  a  corta  distancia  do  Lumaco,  en  calidad  do 
consejero,  de  amigo,  i  sobre  todo,  de  jesuíta.  £1  marques  de  Baldes,  como  Alonso  de 
Rhrem,  en  .su  .segundo  gobierno,  i  como  Oftcí  do  Loyola  i  el  i)residente  ( ¡onzjíga,  en  el 
trascuño  de  (!o>  siglos  de  uno  al  otro,  fueron  todos  gobemadores-lie<  liura  de  los  Jesuí- 
tas o  amolda«h>s  con  infinita  habilidad  a  su  eseuela.  Kl  mismo  Rodales,  que  sidió  ile 
Concepción  con  el  canq)o  castellano  rumbo  de  Quillin  el  6  de  enero  de  1G41,  refiere 

(1)  StMAiM— Vid»  dd  gran  vAñamn  i  «i><jt>[.Mlic. ,  ¡Mulre  Akoio  lUI  Pnow 
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on  su  Historia  diversas  ¡ncidciifias  de  aquella  pacifica  campaña,  i  entre  otms  la  de  lial)er 
presentado  el  iiiImho  al  presidente  una  especie  de  raton-kangani,  que  llevalia  sus  clii- 
ciielos  en  una  bolsa  fnnuadu  por  su  proj)ia  epidermis,  i  cuya  especie  jvareee  del  ttxlo 
desaparecida  de  uuestra  fauna  hoi  dia.  Da  también  noticia  el  minucrioso  observador 
jeaaita  de  la  terrible  erupción  del  Llajma  ocurrida  por  aqud  tieiu^K),  que  dcKpcad  un 
cmo  inmeuflo  de  fu^  sobre  las  aguaa  del  lago,  codrado,  tegm  C^urvallo,  sna  peacadoe 
oouiq.bI  hubiera  rido  en  una  marmita  (1). 

XII 

m 

Bl  padre  Rosales  tuTo  un  puesto  conspicuo  en  el  parlamento  de  Quittin.  Es  cierto 
que  con  sn  natursl  modestia,  ni  una  sola  rea  desmentida  en  el  corso  de  su  escrito,  sino 
id  contrario  confirmada  con  hechos  verdadenunente  predaros;  es  cierto,  decíamos,  que  en 
aquella  ocasión  solemne  cedió  el  puesto  de  honor,  que  era  el  de  la  arenga  jemral  con 
que  se  abría  el  parlamento  en  nombre  del  rei.  a  su  colega  i  amigo  el  ]ki  Ir  .hvAw  do 
Moseoso,  (|uien.  por  ser  natural  del  reino  (liijo<le  Concepción),  lo  aventajalia  iii  la  sol- 
tuni  con  que  vertia  la  len<r>ia  de  los  naturales;  pero  lo  que  pone  de  relieve  la  iin- 
portiincia  política  alcanzada  ya  por  iíos<iles  en  esa  épwa,  es  que  el  marques  de  Raides 
le  confíam  la  paciticuciun  de  los  peliucuclios,  asi  como  él  en  persona  habia  logrado  des- 
de afios  atrás  la  de  los  huilfiches  o  araucanos  propios. 

Completa  i  rápida  fortuna  acompañó  al  embajador  jesuíta  en  este  primer  riaje  al 
corazón  de  la  Cordillera,  pues  trajo  de  paz  todas  las  tribus  inquietas,  i  ademas  recqjió 
en  aqueUa  jomada  nociones  preciosssde  jeognfia,  de  botánica  i  aun  de  jeolojla,  cuja 
cienciu  ajiénas  era  en  es4i  época  una  especie  de  nube  que  envolvia  la  tierra  desde  los 
dias  del  .Iéne>is.  Kn  el  primer  lil>ro  de  su  liistoria,  consagrado  a  tradiciones  de  ritos 
délos  indios,  el  entendido  jesuíta  liace  caudal  de  aquellos  reioiiniimientos,  que  a  su 
juicio,  entri"  otras  deducciuneü  cientíticas,  dejalian  certidumbre  natural  ile  la  universali- 
dad ilel  diluvio. 

XIII. 

Ocurre  en  est»  parte  de  la  rida  del  misionero  una  higuna  que  es  difícil  orilhir, 
perdido  el  sendero  que  a  ella  conduce,  desde  hace  mas  de  dos  si^os.  Sábese  solo  que 
regresó  otra  reía  su  cara  misión  de  Arauoo,  que  allí  levantó  una  iglenia  "mejor  que  la 
do  Penco",  i  que  incendiada  ésta  por  el  descuido  de  un  muchacho,  Tolrióarcedificaria 
con  major  suntuo^ldail.  Careciendo  el  asiento  de  Arauco  d«'  un  raudal  apropiado,  cons- 
tmjó  también  el  padre  Rosales  un  molíno  en  el  estero  vecino  llamado  de  las  Cruces, 
perlas  que  alj:unt)s  de  sus  «íuijarros  tenian  esculpidas  en  sus  faces.  El  padre  Kosakw, 


(I)  Ríwalcs  llani.')  e»U:  vulcin  Aliniilr.  IVro  jx.r  la  (Misirinii  jouj^nilici  ijiie  lo  tijk  no  pacdo  acr  niño  ijiie  Imi 
U  «Iviiomina  JJ'iiimn.  c\  ciuil  il<'iiuii  i  ■  u  au  iii.t:iM<!  oii.i  t.it:i>  Wt  \t\n\ú<  \K-f  tic  la  Arancatiia  nitro  el  i^iu'o 
Antnco  i  1»  majeatnon  piiAmido  <lo  V'illarrica.  Dice  el  misioaero  <|ue  «\  viú  U  erupción  i  «tw  eatragM  en  el  me* 
de  bbrara  de  ISM. 
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Autiqni'  creía  en  toilos  lo.s  nHla<n'os,  aun  en  Io8  inn.s  invorosimiles,  «ra  un  intelíjente  i 
asiduo  iuliniiiistriulor  j)r!Ulict)  de  las  conas  ti'rrcnak's  do  hi  ónlen. 

Sálioso  títnihion  que  jmr  osa  ópooa  acompañó  al  pn-sidonto  Mtijica,  do  qiiion  fué 
intimo  amij;o,  al  soirundo  parlaiuoiito  «le  Qiiilliii  (24  do  folirort)  do  1(547)  i  que  volvió 
Otra  vez,  dichoso  i  satisfeciio,  u  su  retiro  de  Arauco.  El  misionero  uo  quería  vivir  sino 
en  medio  de  ana  indios,  por  su  labor  convortidoB,  entre  los  cuales  hada  eabeza  bu  in- 
úgofí  am^  don  Juan  Catunudo,  a  quien  no  desamparó  ni  en  su  lecho  de  muerte. — 
B  padre  Rosales  era  de  aquellos  conversorcs  que  habría  dado  la  mitad  de  su  vida  por 
■alvar  con  A  bautismo  a  un  pártrulo  jcntil  i  la  otra  mitad  por  rescatar  un  alma  del 
infierno  mediante  una  conff  sion  jencral  en  las  poslaimerlas  de  lai^  i  pecaminosa  vida. 
De  esta  última  osjipcie  habia  sitio  la  dol  <'aci(]uo  Catumalo. 

Kstík  misma  circunstancia,  la  do  lialicr  roirrosailo  ol  padro  Rosidos  a  la  misión  de 
Arauco  después  dol  soiruiido  [¡arluiuoiito  do  (^uillin.  inai/,n  do  l(i47,  nos  hace  pre- 
sumir que  se  encontraba  en  aquel  paraje  cuando  tuvo  lugar  el  terrible  cataclismo  i  te- 
rremoto que  asoló  todo  el  país  cl  13  de  mayo  de  aquel  mnmo  afio. 

XIV. 

Toma  desUc  aqui  arranque  la  parte  mas  brillante  i  mejor  conocida  de  la  vida  mí- 
Utante  de  Diego  de  Rosales. 

El  misionan  se  hace  soldado  i  el  soldado  se  hace  héroe. 

Vuelto  a  EspaOa  el  marques  de  Baides,  a  la  vista  do  cujas  costas  encontró  glo- 
ríoso  fin  (1646),  i  muerto  tríntemcnte  por  un  tósigo  el  préndente  Mujica  en  su  propio 
palacio  de  Santiago,  perdió  cl  reino  sus  hombres  mas  pnidontcs,  i  Rosales  sus  mejores 
amíjroí».  A  uno  i  otro  sucedió  un  mandatario  ine|tto,  atolomirado  i  do  ti\l  nKnlo  codi- 
cioso, él  i  su  esposa,  (pif  entro  ándtos  i  dos  liorinaiios  d<'  ésta,  llamados  don  Juan  i  don 
José  Salaair.  pu^ioroM  ol  esquilmado  reino  u  siico  i  lo  precipitaron  cu  cl  último  abismo 
fie  su  }>erdicion  i  menoscabo. 

Pero  vamos  a  contar  únicamente  b  |>arte  que  al  padro  Rósalos  cupo  en  heroísmo 
i  sufrimiento  de  aquella  gran  catástrofe. 

Antes  de  regresar  de  Penco  a  Santiago,  donde  debia  de  morir  a  los  tres  días, 
"debocado."  Aijó,  ol  prosidonte  Mujica,  órdenes  al  soirmulo  jefe  de  las  frontera»,  el 
Tcterano  .hum  Koniandez  Rebolledo,  para  que  repoblase  la  Imperial,  desola4la  desdóla 
gnin  n  liolion  d<'  liaoia  medio  siirlo  (KíOO).  iVro  el  enton^lido  capitán  ju/^ró  nuis  acer- 
tado ostaliliM  or  aquel  punto  t>stratójico  oii  ol  anti^'iio  asiento  do  Boroa,  sioto  lei.nias 
hacia  cl  sudt'sto  do  la  anticua  ciudad  consa;,naíla  a  ('árlo.s  V,  pero .sieuipre  a  orillaii  del 
Cautin  i  en  su  confluencia  con  cl  rio  de  las  Damas. 

« 

XV. 

Como  Arauco  era  la  gaiganta  del  pais  de  los  indios  rebelados  i  U  puerta  de  su 
entrada,  así  Boroa  era  su  ooranm,  i  por  esto  baldee  asentado  alU  hada  cuarenta 
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áfiM  A  bcnro  Juaa  Bodnib»  Lüpeiguer,  pcredieadD  en  un»  oibda  «on  todfl»  «m  ae- 
eoBoM»  cuyo  d«8Mta«  ^feé  la.  notiuna  mas  cntel  i  mm  comísete  de  k»  anuicuiot  dea- 
paes  de  la  muerte  áe  Valdim  i  de  OOe*  de  Loyola  (1606).  BfHNta  ettíL  aitnado  en 
«1  riíioii  de  la  Araacania,  equidistaate  entre  Penco  i  VaMíria,  i  en  medio  de  oolinas 

blandas  i  boscosaa  den«imeate  pobIada.s. 

Como  corrian  tiempos  de  paz,  la  cUncion  de  los  misioneras  de  Boroa  liacíasc  asun- 
to cn])ital  (le  buen  «íoldenio  i  dolmen  éxito.  "Pidió,  diee  el  propio  Rosales  del  gober- 
nador Muxiea,  rd  padre  Luis  Pacheco,  \  ¡ce-pruviiK  ial  de  la  vioe-proviiu  ia  de  Chi- 
le, dos  padre»  do  bucu  celo  i  espíritu  pura  esta  uiLsiuu,  cabios  en  la  lengua  de  loa 
indioa  i  del  ajorado  i  virtud  neeeaaria  para  tnAn  oon  jente  nueva.  I  habiéiiAiae  en- 
comendado a  nuestro  Seflor  i  mandado  hacer  en  la  vice-provincia  mudiaa  oradonea  ' 
para  eaoojerloe,  elrjió  al  padre  Frandaoo  de  AiAorgkt  rector  de  la  miatm  de  Buena 
Baperanaa,  i  por  nú  buaia  ventura  me  aeflaló  a  m(  por  au  compaflero"  (1). 

XVL 

Encontrábase  ocupado  Di^  de  Roaalea  con  Juan  Feniandea  Rebolledo  en  plan- 
tear la  fortalea  i  caaa  de  conversión  do  Boroa  cuando  hito  su  entrada  en  el  reino 
el  funesto  don  Antonio  de  Acuüa,  cuyo  es  el  nombre  éú  mal  soldado  i  d^eatable 

gobernante  que  liemos  dicbo  sucedió  a  Mujica  (1650). 

Puesto  de^de  el  primer  dia  [lor  Acufia  i  sus  deudos  en  ejeeneion  su  plan  de  saqueo 
de  iiaeiendiis  i  robo  de  indios,  llamados  estos  últimos  simpleinente  "piezas,"  para  ven- 
derlos en  las  minas  del  Perú  (en  cujos  distritos  aquel  liabia  sido  correjidor),  comenzó 
de  nuevo  el  sordo  fermento  de  las  triboa,  mal  apagado  por  las  paces  de  Baldes. 

EmpeBáronse  deade  Juego  loe  dos  cufiados  dd  gobernador,  nombrados  por  su  her- 
mana el  uno  maestre  de  campo  jeneral  i  sárjente  major  el  otro  de  los  terdoa  eapa- 
floles,  que  eran  los  dos  puestos  núlitarea  mas  altoe  del  rnno,  en  maloquear  las  re- 
ducciones de  la  CordiUm  para  robarles  sos  hijo.s,  i  como  comenzaran  a  convocarse 
los  espoliados  caciques  para  tomar  las  armas,  receloso  de  mal  suceso  el  gobernador, 
suplicó  al  padre  Rosales  se  dirijicse  desde  Boroa  a  apncigunr  con  prome.sa.s  a  los 
pehuenclies,  lo.s  puelches  i  otras  tríbus  belicosas  que  habitan  cu  el  iutcrior  do  los 
valles  andinos. 

Ejecutó  de  buen  grado  i  con  su  aoostumfarada  buena  estrella  esta  penosa  misión 
él  padre  misionero,  pero  exijiendo  áates  dd  gobernador  i  sus  rapccs  cufiados  garan- 
tías de  lealtad  en  d  cumplimiento  de  sus  pactos,  porque  d  padre  no  solo  era  hombre 
de  Inen,  dno  que  amaba  ánceramente  a  los  indios,  euj'os  vivos  sentimiratos  vidnense 
a  los  puntos  de  su  pluma  en  cada  p^ina  de  su  libro. 

Pasó  el  animoso  misionero  en  esta  e.scursion  hasta  las  famosas  lagunas  de  Epula^ 
babquen,  situadas  en  el  húou  de  la  cordillera  de  los  Andes,  frente  a  Villanica,  i  que 


(1)  Umaum.— Vid*  d«I  iMulr«  Fnui«M«o  Aitoiyk 
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no  deben  confiin£ne  con  lae  que  llevan  el  misino  nmnbre  en  las  dereceras  del  Nevado 
de  Chillan,  donde  siglos  mns  tm  lo  oncontró  Rn  donenhoe  él  sangriento  drunade  lea 
Pincbeina  en  el  primor  tercio  de  cate  siglo  (1832). 

XVII. 

Atrajo  el  mcansahle  misionero  jesnita  a  la  obediencia  a  los  indios  desoontentoa  o 
initadoH,  al  punto  de  re<rrosar  a  Boroa  acoin|>afUtdo  de  cuarenta  cadquee  principales 
qne  ofrecieron  humilde  vanallaje  a  sus  espoliadoi-os. 

No  perdió  tampoco  aquollfi  ocanion  el  fervoroso  jpsuita  para  prodicar,  ooOTertir 
t  bautizar  cuaiit;i.s  «  alK-zas  i  almas  ptido  lialu  t  a  mano;  i  al  pnipio  tiempo  trajo  consigo 
do  la.s  inetiütas  andiiuLs  minierosíus  muestras  do  conchas  i  potritioacioncs  joolójioa.s,  que 
acucaban  ja  el  estudio  asiduo  del  naturalista  i  del  liistoríador.  Tenia  esto  lugar  en 
«1  estfo  de  1651—52. 

Conelnida  aquella  eampafla  diplomática,  esfuritual  i  filosáfica  con  tan  prdi^teroa 
lesoltadoB  polfticoa,  el  misionero  Tolvid  a  enccnane  en  Boroa,  cajo  fuerte  habia  sido 
confiado  a  un  capitán  llamado  Juan  de  Roa,  tan  cebado  en  la  rapifia  de  indios  como 
sos  jefes  iinnediatoa  los  dos  8alazar. 

ljh<:r>  a  tal  punto  a<piol  inhumano  prooodiniicnto,  quo,  a  pesar  do  las  ardiente» 
protestas  del  ])adro  Kosalos  i  de  su  compañoro  do  misión  Francisco  do  Antorga, 
plantoóso  on  toda  la  Araucanía  una  verdadera  traU»  do  esclavos  como  on  la  Nubia, 
haciéndose  Boroa,  como  punto  central  del  territorio,  el  mercado  mas  concurrido  de 
aquel  homble  tráfico. 

Amenuó  de  nnero  la  conflagradon  por  el  lado  de  los  Andes,  i  los  ladrones  de 
hombres  qnc  gobernaban  el  reino,  encubiertos  en  las  faldas  de  una  majer,  volneron 
a  recurrir  al  influjo  de  Diego  de  Rosales  entre  los  pdraenches  para  aquietarka. 

Aceptó  otra  reí  aquel  encargo  peligroso  el  jesuíta  cual  cumplía  a  su  obediencia,  o 
mas  propiamente  a- su  magnanimidad.  Poro  exijió  esta  voz  prendas  mas  positívaH  de 
honradez  do  parte  de  las  autoridades,  i  no  consintió  on  ompronder  su  jomada  si  no  se 
le  entregaban  pre\iamento  mas  do  quinientos  cautivos  qiuí  los  Salazar  i  Juan  de  Iloa 
tenían  en  sus  corrales,  a  fíu  de  restituirlas  el  mismo  a  sus  desolaUots  hogares. 

XVIII. 

Aoeptd  otra  rez  esta  condidon  d  gobernador,  que  era  tan  desenfrenado  en  la 

codida  como  irresoluto  en  las  medidas,  i  Rosales  volvió  a  salir  de  su  pajiza  celda  con- 
duciendo al  seno  de  las  cordilleras  los  cautivos  de  aquellos  insadables  Faraones. 

Dirijió  cu  o.stc  tercer  viajo  oí  jostiita  su  ruiid>o  por  la  parte  austral  do  las  Cordi- 
lleras, i  penetró  hasta  la  laguna  do  Nahuolhuapi,  fn  iitc  a  Osorno,  dando  la  vuelta  tan 
pronto  como  dijó  sosegados  los  ánimos  i  bautizatlos  todo»  los  pán  ulos  a  que  su  valien- 
te dilijencta  dtÓ  alcance  en  aquellas  asperezas.  En  un  pasaje  de  su  historia  menciona 
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con  ciert;»  Miiprema  felicidad  el  iiDiiibre  ilel  primer  puelche  en  cuya  sucia  chasca  vortió 
el  a^Mia  purilieadoia  de  la  graeia.  Llamáhase  éste  Antulion. 

Entró  i  «alió  de  los  Anden  cu  esta  i-anipaíui  el  uii»ionero  de  Boroa  por  ol  boquete 
de  Villamcft,  del  cual  da  los  detalles  ma-s  ¡trulijoii  en  au  historia,  rerdando  qne  ea  un 
paso  Uano»  aá  «mío  el  de  Chagel,  ñtaado  en  ea,  vecindad,  "el  cual  dice  (de  el  de 
Villamca)  se  pasa  ñn  penalidad  ningnna,  por  «er  toda  ima  oAns,  i  al  fin  ddla  una 
peqnefla  subida''  (1). 

En  este  mje  pasó  Rosides  a  Tado  el  Tolten,  "con  el  agua  a  las  rodillas  del  ea- 
liallo,"  en  el  verano  de  1  (;rc2-5.1,  i  a  su  ro^^reso  visitó  la,s  minas  de  sal  de  Cliadigue,  de 
que  hace  minuciosa  descripción  en  el  liliro  segundo  de  .su  historia,  i  las  cuales  eonsti- 
tuvi-ti  la  inavíH*  riqueza  i  comercio  de  los  indios  pehuenches.  Son  fuentes  sjdiiias  su- 
nuiUiente  abuiulantes  que  se  evaporan  en  diversos  anojuelos,  dejando  gruesas  ca{)a.s  do 
alba  sal  que  aquellos  coJcd  i  vcndea  a  los  araucanos  del  inteñor.  Este  comorcio  existe 
todaTia. 

XIX. 

Cuando  el  infatigable  niaoncro  regresaba  a  los  llanos,  en  el  verano  de  1653-54, 
enooptró  qne  el  ejército  esj)añol,  a  las  órdenes  de  Juan  Salazar,  se  dirijia,  con  ol  pre- 
teatO  de  castigar  a  los  indios  de  Carelmapu  i  de  Valdivia,  por  el  asesinato  alevoso  de 
unos  náufragos,  a  roliar  "piezas"  en  los  llani>s  de  Osorno,  de  modo  qne  se  halló 
presente  en  la  total  i  miserable  denota  de  aquel  ladrón  de  niños  ocurrida  a  orillas  del 
rio  Bueno,  el  memorable  14  de  cuero  de  1G54. 

XX. 

En  esta  ocasión  los  indios  acaudillados  por  los  bravos  jnestizos  que  habían  nacido 
de  las  cautivas  de  las  Siete  Ciudades,  pelearon  tras  de  trinclieras  i  con  armas  de  fue- 
go. Cuenta  el  mismo  Rosik^  que  una  de  sus  balas  cayó  a  sus  piés.  Sucedió  esto  cu 
el  vado  llamado  del  Coronel. 

Alentados  los  indios  con  aciucl  castigo  de  sus  opresores,  hicieron  viajar  secreta- 
mente su  flecha  desde  el  rio  Bueno  al  Maule  i  desde  Carelmapu,  en  la  costa  del  Paci- 
fico, a  las  cndiUeras  de  Alioo,  i  quedd  acordada  una  rebelión  jeneral  que  sobrepasaría 
ea  estragos,  en  vénganlas  i  en  horrores  a  las  dos  que  la  habian  precedido  en  tiempo 
de  Valdivia  (1553)  i  del  gobernador  Lojola  (1599). 

'Por  las  relaciones  íntimas  i  afectuosits  que  el  ])adre  Rosales  mantenia  entre  las 
tribus  anuicíinas,  i  no  filiNtante  la  veleidad  de  éstas,  o  tal  vez  en  razón  de  ella,  supo  o 
sos|)ecliü  a<piél  en  tii.  iiijin  v\  plan  de  los  conjurados  en  su  asilo  de  Horoa,  i  <liü  conti- 
nuos avisos,  pen»  en  vano,  a  las  autoridades  militares  del  lugar  i  tlel  reino.  Mas,  esUi- 
ban  de  tal  modo  engolosinados  cu  el  botín  los  ¿salazar  i  su  hcnnana  la  gobernadora, 

(1)  Hitlória,  L.  U,  «VL  UL 
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que  a  nada,  ui  siquiera  al  eaenio  de  guerra  que  tocaba  a  U.  aifina  m. todos  los  laUm» 
prestaban  oído  aquellos  inoonejíbles  espoliadoim 

XXL 

Al  oontrario,  contra  las  advertencias,  caatdpms  de  Rosales  i  de  eu  col^  el  padre 
Artoifa,  tan  aviaido  como  él,  el  aturdido  maestre  de  campo,  jeneral  Jqan  de  SNüaar, 

abandonó  el  reducto  de  BOToa  en  los  primeros  diaj^  de  crif  ro  de  1655,  llerándoae 
todo  el  ejercito  para  hacer  una  campeada  de  rapiila  en  áuiluis  niárjenes  del  Toltcn. 
I  no  solo  condujo  consijro  los  tercios  veteranos  sino  los  indios  aiuijros  de  las  reducciones 
vecinas  i  la  mayor  j)arte  de  la  ^'uaniicion  de  Roroa,  incluso  a  su  capitán  i  castellano 
el  fumoso  dou  Francisco  Bascuüau  i  l*iueda,  autor  del  Cautictrio  /diz.  Todo  lo  que 
quedé  en  Boroa  con  ks  dos  padrea  oonTersores  fueron  47  sddados,  t\  mmdo)  de  un 
oficial  bisoflo  llamado  ICjgael  de  Aguiar. 

XXII. 

Debia  ser  la  seflal  de  la  oonflagradim  jeneral  la  llegada  del  ejército  a  orillas  del 
Tolten,  i  así  sucedió  que  acampado  allí  Juan  de  Salazar,  los  primeros  en  volrer  sus 
lanzas  contra  él  fueron  los  indios  amigos  de  Boroa  que  le  acoini)a fiaban. 

Con  su  cnliardc  atoloiidrauiicnto  de  co^lulnl^re,  .luán  de  .^^alazjir  precipitóse  con 
su  ejército  desmorali/adu  i  haniliriciilo  liúcia  Valdivia,  sin  liaci'r  frente  a  los  subleva- 
dos, como  con  voces  de  soldado  pedímsolo  el  pundonoro.-jo  lia-scuñan,  i  embiU'cáudosc 
como  nn  prófugo  cu  aquel  puerto  para  Penco,  dejó  degollados  en  la  playa,  entre  caba^ 
UoB  i  reses,  siete  mil,  animales. 

XXIIL 

No  fué  menor  ni  ménos  in&me  el  aturdimiento  de  su  hermano,  el  myesaku  mayor 
i  segundo  en  ú  mando  militar  José  Salaxar,  que  •rnarnecia  la  inespngnable  pla/a  de 
Nacimiento  con  mas  de  doscientos  buenos  soldados.  Atrepellando  por  todo  consejo  i 
todo  lionor,  hizo  el  despavorido  capitán  amarrar  baLsas  i  echólas  al  Bio-bio  en  la  esta- 
ción del  año  en  que  aj)énas  es  flotable  jiaru  trozos  sin  ltos  d«í  nuidera,  de  suerte  que  . 
después  de  haber  hecho  encallar  la»  embarcaciones  que  conducian  las  familias  de  la 
guarnición  de  Nacimiento,  frcuto  a  ¿san  Rosendo,  entregáudolaa  al  cuchillo  de  los 
enfurecidos  bérbaxos  alados,  sucumlnó  él  mismo  con  el  último  de  sus  soldados,  atasca- 
do oi  la  arena  en  d  paso  de  Tanaguillin,  entre  Qualijui  i  Santa  Juana.  Allí  le  ataca- 
ran los  indios  por  una  i  otra  máijen,  i  peleando  en  el  agua  con  imioraable  fiereza  no 
éejfám.  nn  solo  hombre  oon  vida. 

XXIV. 

Con  mayor  vergílenía  todavía,  abandonó  el  gobernudor,  tan  cobarde  como  sn.s 
cufiados,  la  plaza  fuerte  de  Yumbel,  donde  se  hallaba  cuando  estalló  la  rebeUou,  i 
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hnjendo  como  un  gmo,  seguido  de  innnmnaUeB  Canúlias  que  dejaban  ana  híjoe  tira- 
dos en  los  campea  i  de  soldbdaa  sin  hou»  que  anojaban  sw  pesados  arcabnoes  en  d 
sendero,  encerróse  en  el  fuerte  Penco,  donde  fué  depueato  con  ^;nominia  por  ana 
propias  tropas  indignadas. 

XXV. 

Totlas  las  posesiones  españolas  fueron  al  mismo  tiempo  nmisaJas  hasta  el  Maule, 
arrojándose  los  pehuenclies,  mas  feroces  todavía  que  los  araucanos,  porque  son  ménos 
bravos,  Hobre  his  liucicnda.s  dü  los  españoles,  matando  i  cautivando  mas  de  mil  familias 
i  causando  dafioa  quo  en  aquella  época  de  comparativa  penuria  fueron  valorizados  en 
ocbo  millones  de  pesos:  el  botín  de  ganado  pasó  de  tresdentaa  mil  cábeaa. 

XXVI. 

Aun  la  plaza  de  Arañen,  llave  maestra  de  la  frontera,  defendida  diinintc  un  corto 
tiempo  animosamente  por  un  soldado  natural  de  Navarra  llamado  José  Bolea,  Ilubo 
de  ser  evacuada,  retirándose  su  guarnición  por  mar  a  Penco. 

Solo  esta  ciudad  fuerte  no  habia  caido  en  manos  de  los  bárbaros,  pero  teníanla 
m  tan  continuo  sobresalto  que  en  una  ocasión  se  robaron  los  indios  un  sacristán  del 
atrio  de  la  CatedraL... 

XXVII. 

Tal  era  el  lastimoso  aspecto  del  runo  un  siglo  deqpues  de  su  «mqdsta  i  ocupa- 

cion  por  los  castellanas,  reducidos  ahora  dnicamente  a  las  ciudades  de  Santiago  i  de 
la  Serena,  arruinadas  ambas  por  un  rapautoeo  terremoto  (1647).  Todo  lo  demás  había 
vuelto  a  ser  indijena. 

XXVIII 

Pero  en  mcilio  de  aquella  desolación  jeueral  quedaba  todavía  un  muro  en  que  se 
'guardalm  con  honor  la  bandera  do  Castilla. 

Era  ese  muro  una  simple  estacada  de  rebellines  dc  roble  defendida  por  el 
consejo  i  el  ejemplo  de  dos  monjes  de  pecho  levantado. 

XXIX. 

liemos  didio  que  la  recien  fundada  fortaleza  i  nüsion  de  Boroa  habia  ndo 

desamparada  por  el  maestre  de  cnnijio  f^alazar,  quii  ii.  Icjos  de  regresar  a  eso  punto 
estratifico,  huyó  pani  la  costa  desde  el  Tolten.  Do  modo  que  cuando  este  mandria 
ridiculo  entraba  huyendo  por  el  portón  de  Valdivia,  el  pequeño  rt  ilucto  dc  los  llanos 
centrales  de  Arauco  veíase  envuelto  por  no  ménos  de  cuatro  mil  indios  al  mando  del 
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toqui  boroanoChicahuala.  Sábese  por  la  historia  ia  fama,  la  bravura  i  la  belleza  esoep- 
cional  i  guerrera  de  aquellos  comarcanos. 

Parece  que  ea  el  primer  momouto  de  lejítiiuo  pavor,  el  castellano  Miguel  de 
Aguiar,  viéndose  sm  títotcs»  sáo  munidcmeB,  i  con  wdo  un  pallado  de  soldados  que  no 
llegaba  a  cincaentay  haUó  de  c^iitular  o  de  raidinre.  Pero  estaba  allí  Diego  de 
Rosales,  i  éste»  con  resolndon  propia  de  una  alma  gnoide,  lo  estorbó,  exhortando  a  los 
soldados  a  la  defensa,  mas  que  en  nombre  de  sos  propias  vidas,  en  d  de  la  víijen  inma-  ■ 
culadai,  cuya  ¡iu:ijon  de  las  Nieves,  tan  notada  entre  los  viejos  cronistas  por  sus  milagros 
militares  desde  la  é})oca  de  la  ruina  de  Isa  Siete  Ciudades,  él  mismo  había  conduddo 
a  Boroa,  orijiéudole  uua  capilla. 

XXX. 

Notaron  lo-í  soldados  de  la  rniarmoíon  de  Boroa  en  la  tarde  del  13  de  febrero 
de  1655  que  los  indios  <le  las  tolilerías  vecinas  al  fuerte  se  niovian  eu  todas  direccio- 
nes como  inquietos  i  azorados,  i)orque  en  el  pecho  del  hombre  las  tempestades  del 
alma  se  anuncian  con  los  mismos  síntomas  que  en  él  muudo  físico  las  bofiascas  de  la 
naturaleza. 

Dieron  inmediatamente  ariso  al  csstellano  Aguiar,  i  éste,  que  no  DoTaba  la  mano 
a  la  empnfiadora  de  su  ecpada  sm  consulta  con  los  dos  monjes  de  aocUm  i  de  consto 
que  su  buena  estrella  le  había  deparado,  a  estos  dltímos. 

Con  el  aceleramiento  de  un  huracán  de  rcrano,  cuyas  nubes  i  polvareda  divisá- 
banse va  en  el  horizonte,  díose  dilijencia  Rosales  i  su  compañero,  el  padre  Astorga,  a 
perfect  ioiiar  las  dofeiisa.s  necesarias  para  un  lar¿:o  i  [)enoso  asedio.  Keeojieron  dentro 
de  la  estaciida  toilos  los  animales  que  pacían  en  las  vegtis  inmediatas  al  Cautiu,  ence- 
rraron eu  trojes  el  poco  trigo  que  por  cautela  (cautela  de  jesuíta)  habían  sembrado  i 
que  estaba  ya  listo  en  la  éra;  hiáenm  limpiar  los  fosos,  rerisar  i  fortalecer  las  estaca- 
das, alistar  los  cafiones,  los  mosquetes  i  los  arcabuces,  i  lo  que  pareddles  todavía  de 
mayor'  eficacia  que  todo  esto,  cmifesanm  a  los  soldados  i  en  una  fororasa  i  oiévjíca 
plática  los  exhortaron  a  la  defensii  de  su  reii  de  su  Dios  (1). 

Pusieron  también  los  dos  ]iadres  convcrsores  oportuno  remedio  en  una  medida  de 
inaudita  cniehlad  que  el  inesperto  i  turl>a(1o  *rnlM>niador  quiso  j^oner  jior  obra 
deirnllamlo  cincuenta  i  dos  indios  de  servicio,  liondíres,  mujeres  i  niños,  que  vivian  al 
amparo  ilel  fuerte;  i  cuando  iba  ya  a  ejecutarlo  en  el  cuerpo  de  guardia,  corrieron 
aquellos  a  estorbarlo  i  lo  consiguieron  al  punto.  I  no  contentos  con  esto,  i  aconsejados 
de  su  siempre  certera  sagacidad  ea  asuntos  de  indios,  logró  Rosales  que  aquellos  infe- 
lices fueran  puestos  en  libertad  i  soltados  pw  los  campos  como  otros  tantos  heraldos 
de  la  ctonenda  i  U  oonfiania  de  los  castellanos.  El  padre  Rosales  tenia  bien  leído  a 


(1)  El  trigo  Bcinbnulo  era  tin-ano,  \k.ti<  la  ciii*t-i  lia  iirii]v,ixlun.\liiii'nlc  li  1i¡.'.  ".  r  iiroitijiniMi,  ]iori|no  i  tunt-i  <  1  .nitor 
que  lie  OH  solo  pauo  ¿1  ñú  nacer  eu  Boru»  12¿  ««i'im  con  oUas  tautas  cspi^'on.  Tal  es  la  feracidad  de  eao»  ddiciusoa 
cuBpoa  hoi  aatnfMkw  por  eoaapltto  A  odow  tel«iÍBi 
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•  XroíD»;  i  wMá  que  babiaii  iMUrtada  las  mnfleeM  «ngrientaa  d«.CMT«ano  pan  haonr 
otmrer  a  las  aimas  a  la  Axaucanla  entera. 

Quedaraii  dentro  del  famrte  wlo  T«nte  janaoonaa  manaoi,  natnnlcs  de  Santiago 
i  de  PenoOt  que  deede  ni  primen  nífleslialiianw  criado,  entre  eqwfipke. 

XXXI. 

Puestas  laa  cosas  en  aquel  punto,  presentóse  CTiicahmla  nxmtedo  «i  brioso  caba- 
llo, i,  como  Lautaro  en  c1  Maüxquito,  llamó  ])or  el  TebeUin  a  los  padres;  i  mostrando 

pecho  osado  i  suelta  lengua,  les  inntó  en  una  larga  arenga  a  su  usanza  a  rendir  la  plaza 
con  condiciones  do  horini  militar  ¡  la  completa  innumidad  de  sus  personas,  por  el  afecto 
sincero  que  a  ellos  pidfi  ^áKilcs  la  tierra  to<la,  agradecida  a  anterioivs  servicio»  de 
quince  anos.  Clücahuala  »c  ofrecía  u  escoltar  con  su  persona  a  los  dos  misioneros  hasta 
dejarke  salTOs  en  Penco  o  en  Yaldtfia,  &  m  deoeion. 

RepUcó  el  padre  Rosales  a  aquella  propoádon,  derta  o  lilas,  con  imnotable 
enterata,  maníf estando  que  ni  él  aconsejaría  la  rendición  del  fuerte  ni  los  soldados  lo 
eonaentirian,  ántes  de  haber  quemado  sn  última  mecha  aobre  la  caioleta  de  los  alcabuces. 

XXXII. 

Inmediatamente  deqkuee  de  aqud  heróico  desabncio  contenió  el  ataque  súnultA- 
neo  del  fuerte,  empefiándose  las  numerosas  judiadas  en  prenderle  fu^  disparando 
flechas  con  trapos  cncendidoe  sobre  la  tediumbre  de  totora  dd  cuartel  i  los  pajiioe 
albergues  del  fuerte. 

Rocío  fue  el  primer  emítate  i  aun  lograron  quemar  algunos  de  los  rundios 
del  recinto,  l'cru  por  una  parte  los  padres  atendían  a  c.sta.s  emerjcncía.s  con  las  mujeres, 
i  por  lu  otra  los  soldados  so  portaruu  con  estraordinario  hcroismo,  esi>ecialmcnte  un 
alf erei  que  ddendió  uno  de  los  cubos  o  baluartes  del  fuerte  oon  siiiigttlar  brarora,  sin 
mas  compañía  que  ocho  soldados. 

Los  sitiadores  perdienm  mas  de  óm  homlnesj  ametnilladoe  en  aqud  primer 
encuentro. 

XXXIII. 

Conocieron  lo:i  padres,  i  especialmente  llosaleít,  que  era  experimentado  en  cosav 
do  guerra,  loa  puntos  débiles  de  la  plaza,  i  aconsejaron  al  dócil  Agniar  concentrar  la 
defensa  en  un  solo  punto,  cual  era  el  cubo  o  reducto  llamado  de  San  Kignel,  custo- 
diando ol  resto  de  las  paliadas  solo  como  si  fuesen  ddenaas  esteriores.  Accedió  d 
castellano  al  1)u<  ii  (  oii>.(  jo,  iaqudla  misma  nodie  Ueraron  loe  sitiados  en  piadosa 
procesión  la  vírjen  de  las  Nieves  a  su  nuevo  altar,  que  era  un  cañón.  No  omitiremos'- 
agr<^ar  que,  no  ol)stante  .su  fríjido  nond)re,  el  padre  Rosales  asegura  ]ial>cr  visto  ¡lor 
sus  propios  ojos  sudar  copiosamente  ai|iiella  imajen  miónti'as  86  encruelecía  el  ataque 
de  los  bárbaros  cu  el  primer  día  victorioso  del  asedio. 
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Hicieron  los  padres  destechar  aquella  misma  noche  todas  h»  liabitacíonM  del 
fafícti,  cabriénddM  nnlamoite  con  cueros,  numtas  i  otros  arbitrios  que  no  ofrecian 
Uando  pábub  al  fuego  de  los  aitiadcHres. 


XXXIV. 


Renovaron  éstos  «1  ataque  con  mayor  ardor  uno  o  dos  dias  mas  tarde,  pero  con 
lesoltadoB  mas  desastrosos  todavía.  Según  Carvallo,  que  leyó  papeles  i  documentos 
contemporáneos,  Chicaliuala  coiulujo  iio  inéiios  de  seis  a.saUos  coiitia  el  dóbil  parapeto 
i  en  todos  fué  rcchaziulo  con  inuMHuU  rablo  lioroisiiio  i  huoiiu  fortuna.  La  i'iltiina  aco- 
metida fué,  enipero,  mas  (icsa.slio.^a  para  los  bravos  boroanas,  porque  lial)it'!ui«)  usatlo 
éstos  del  ardid  do  entrar  a  la  plaza  cuuiu  amigos,  recibicroules  los  sitiados  en  la  boca 
de  dos  callones  que  habían  asestado  en  nn  paso  estrecho^  cubci^dolos  para  el  engafto 
coa  jerba  ñvsca  de  la  cual  oomiao  tranquilamente  uno  o  dos  cabaUos. 

"En  electo,  dice  el  historiador  Canrallo,  que  cuenta  este  último  caso,  repitió  Chi- 
cahnala  los  ataques  en  las  dos  noches  siguientes.  Intentó  incendiar  los  edificios,  cuyos 
techos  eran  pajizos,  arrojó  innumerables  flechas  raoendídas  i  muchos  tizones  dispara- 
dos con  liondas.  En  nmclias  partes  prendió  el  fuego,  pero  las  mujeres  lo  ajiaijaron. 
De  ellas  fue  esto  cuidado,  como  también  el  de  hacer  centinelas  de  dia  jiara  que 
durmiesen  los  lunulm  s,  aquellos  fatigados  soldados.  Se  retiraron  los  rcbeliles,  i  aun- 
que perdieron  doscientos  hombres,  volvieron  mui  orgullosos  a  repetir  sus  amenazas  al 
comandante,  intimándole  nueramente  la  rendición.  Se  nudinaba  aquel  capitán  a  este 
partido  por  folta  de  munidones  de  guerra  i  lo  consultó  con  los  oficiales  i  loe  conTersons. 
Se  opuso  a  este  débil  peuflamiento  el  subteniente  don  Luis  Leiana,  i  apojaron  su 
dictámen  los  dos  jesuitas.  Procuraron  éstos  esforzarlo,  persuadiendo  a  aquellas  jentes 
que  una  efijie  de  N  n  Señor  Jesucristo  i  otra  de  la  Virjen Santísima habian  sudado 
el  primer  dia  que  los  indios  atacaron  la  plaia  i  reiteraron  el  prodijio  la  primera  noche 
que  los  rebeldi's  repitieron  el  asalto. 

"Pudo  síT  iijiii  bien,  añade  el  cronista  soldado,  que  son  diferentes  los  nio<los  de 
que  se  vale  Dios  ¡tara  manifestar  a  los  hoad)res  su  protección.  Sea  lo  que  fuere  de 
aquel  sudor,  lesdrieroa  mantenene  a  todo  costo.  Redujeron  la  fcntificacion  a  una 
tocera  parte  de  lo  que  era.  Donbanm  los  edificios  i  lerantanm  profisionalmente 
los  que  necesitaban,  cubiertos  con  pieles  para  alojar  el  peligro  de  ser  incendiados.  En 
un  baluarte  hallaron  enterrado  un  botíjo  de  pólvora  i  dos  barras  de  plomo.  Con 
aquella  i  trescientas  libras  que  Bascufian  envió  desdo  Quetatué  i  logró  ii  ti  <Iucir  en 
la  plaza  el  capitán  don  Gaspar  Al « arez,  sostenido  del  cacique  Antivilu,  de  la  parcia- 
lidad de  Maquehua,  no  le  faltó  esta  munición"  (1). 


(1)  C&avAU»  I  Oomt  wn— IRitoriii  «I»  Chile,  v«L  1,  páj.  107.— El  enmúta  TaldÍTimo  iigN|»  «m  U  boitij» 
d«pa»m»M«iMaiitnd«<a  iaMl4en«mdaiidalnlte  Im  tmqKM  dt  Jua  Bodilfo  liapw 
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XXXV. 

Hubo  momentos  en  que  no  obstante  estos  socorros  prorideDciales  faltó  el  plomo 
<?n  los  Italorofi.  Ocurrióse  en  tal  ajniro  a  hi  plata  del  servicio  del  castellano  del  fuerte, 
i  cuando  ésta  se  liulio  uL'otado,  el  ji;nlre  Rosides,  convertido  en  un  verdadero  Pt  ilro 
■eL  Hermitaüo  de  aquella  defciuia  contra  los  infieles,  echó  en  laa  ascuas  de  la  fragua 
ksTMHM  sagrados,  rasgo  verdademmtfiile  sublime  de  responsabilidad  ennwtndiaal 
•áelo  por  un  monje  en  aquella  tenebrosa  edad  i  en  aquel  precúo  útio. 

XXXVI. 

Pero  no  solo  did  d  nderaoo  minonero  a  los  addadoB  la  plata  de  loa  altares 
para  fundir  balas,  sino  que,  desencuadeiiiando  los  misales  i  basta  sos  Ulinw  de 
•cuotidiana  doTodon,  biso  de  dios  pelos  i  ccnasas  para  los  oombatiantei^  fodo  lo  ,caal 
mandóle  abonar  el  rei  por  una  cédula  de  enero  de  1661,  que  («yinal  existe  en  la 
Curia  de  Santíaga 

XXXVII. 

Con  estos  arbitrios  verdaderamente  dignos  de  la  antigüedad  sostÚTOise  la  plaza 
de  Boroa  durante  todo  el  invierno  de  1655,  estación  dura  en  demasía  en  aquellas 
latitudes.  Con  la  primavera  vinieron  nfucr/ds  a  los  araucanos,  travendo,  se<xun 
Carvallo,  el  cacique  Lebupillan  (Rio  del  demonio)  ochocieulos  jinetes  para  aprctiir  el 
cerco.  Mas,  todo  vino  sin  fruto  para  los  sitiadores,  i  fué  contra  aquel  capitán  h&rbaro 
en  cajo  dafio  i  desbrucdon  usó  el  capitán  Aguiar  el  ardid  de  los  cafiones  ocultos  bajo 
«1  pasto  que  dejamos  recocdado.  Traición  contra  tiaidon.  Esa  es  i  ba  sido  eternamente 
la  guena  de  Arauco. 

XXXVIII. 

Ilabian  los  indios  echado  tamlñen  roano  de  un  cruel  i^nemio  que  recuerda  el 
duro  lance  de  Guziiian  el  Bueno,  porque  llevaron  hasta  la  palizada  como  rehenes  al 
bravo  ea|iitan  .luán  Pouec  de  León,  amenazando  con  dejíollarlo  si  los  sitiados  no  envia- 
ban uno  (le  los  padres  para  tratar  do  su  rescate.  Por  salvarlo  espuso  jenerosamentc 
8U  vida  el  padre  Rosales,  que,  uo  obstante  de  conocer  a  fondo  la  perversa  duplicidad 
de  los  ind^enas,  sallé  solo  dd  foerte  i  se  saetB  entra  ellos. — ^'I  una  vas  que  jo  salí, 
«oenta  d  mismo  Diego  de  Rossles  en  la  vida  ja  Tanas  Teces  dtadadesu  Taleroso 
•oompallero  d  padre  Frandsoo  Astoiga,  a  haUar  con  los  caciques  que  TÍniaw  a  tratar 
de  pace^  aunque  om  finjimiento,  con  ánimo  de  cojerme  i  luego  dar  un  asalto,  me 
libró  IHos  pcnr  las  oraciones  dd  padre  AaUfítffk  i  por  haber  tenido  al  Señor  descubierto 
miéntras  estaba  bablando  con  ellos,  porque  aunque  liabian  dado  de  rehenes  dos  indios, 
miéntras  estaba  bablando  con  oUofi,  sin  liacer  caso  de  los  rehenes,  me  querían  oojer  i 
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luego  asaltar  el  fuerte,  i  estando  con  olins  se  me  ll^gd  uno  cerca,  al  disimulo,  i  me 
arüó  de  lo  que  iutcntaban.  Con  esto  hi/e  traer  un  poco  de  vino  para  brindarles  i 

dejándolos  divertidos  con  él  me  escapé  al  di>iinulo  i  me  metí  eii  el  fuerte.  I  desj)ucs 
los  indios  se  pelaban  las  barlia.s,  ])orquc  dccian  que  los  padres  sustentaban  aquel  fuerte, 
fortalecian  i  aniiuabau  a  los  cspaüolcs,  que  si  no  fuera  por  ellos  y&  lo  Imbierau 
ganado." 

XXXIX. 

Lft  dilijeocia  de  loe  doe  oonrenoree  no  w  esteodi»  únicamente  a  la  defensa 
militar,  sino  que  estaba  eq>ecialmente  a  su  cai^go  la  provisión  í  mantenimíaito  áú 
puslila  En  este  serrieio^  que  el  castellano  Agniar  había  dejado  si  caigo  esdnmTO  de 

los  padres,  hicieron  éstos  verdaderos  prodíjios  i  aún  milagros  mas  positivos  que  el  del 
sudor  de  nuestra  señora  de  las  Nieves  en  el  calor  de  la  primera  batalla.  Baste  dcdr 

que  nunca  faUrt  carne  en  el  asedio,  i  que  en  una  sola  noche,  a  fuerza  de  mafia  i  de 
oraciones,  lojrrarüii  liai;er  entrar  en  lu  ¡ilaza  pdr  incdio  de  jiurtidas  volantes  liastii  ciento 
i  sesenta  reses,  es  decir,  a  nuoti  de  tres  vucus  por  cada  soldado  de  la  defensa. 

XL. 

Pero  entre  tanto  pasaba  todo  esto,  que  reflejaba  tan  vivas  glorias  sobre  los  defen- 
sraes  de  Boroa,  habíase  enterado  nn  año  cabal  de  denodada  resistencia,  i  de  parte  algu- 
na no  se  veía  venir  el  suspirado  socorro.  Todo  lo  contrario.  Estando  a  la.s  falaces  noticias 
de  los  indios,  el  imis  liabia  dejado  de  ser  español  i  cristiano,  i  todo  lo  que  quedaba  do 
la  corona  de  Castilla  en  el  reino  de  Chile  era  aquella  piedra  de  granito  engastada  en 
sos  selvas  primitivas  por  un  círculo  de  heróicos  arcabuces. 

A  sa  Tes  los  pobladores  de  Santiago  i  de  Penco  atbei]^ban  la  prQfa]i¿b  i  natual 
CQnTiecioa  de  que  é  pequefio  reducto  de  Boroa  había  sucumbido  temprano,  como  todas 
las  plans  Inertes  de  la  fronte»,  amaños  de  sus  implacables  i  TÍcUniosos  enemigos. 
Si  Arauco  i  Xadimiento,  las  dos  gargantas  de  fu^gp  i  de  granito  de  laa  dos  fronteras, 
alta  i  baja,  habían  sucumbido,  ¿cómo  )>odia  haber  quedado  en  pié  la  pobre  estacada  do 
Boroa  ?  La  memoria  de  Juan  Rodulfo  Lispcrguer,  con  su  desbarato  i  su  dolorosa  muerte, 
se  representaba  otta  vez  viva  a  la  consideración  de  los  infelices  pobladores  del  reino. 

XLI. 

Entre  tanto,  mudanzas  de  mucha  consideración  liabian  ocunidn  pai-a  el  último 
durante  aquel  largo  afio  de  a.«edio,  i  entre  otras  novedades,  despachado  al  Peni  por  el 

vecindnrio  de  Santiafro  el  secundo  Juan  Rodulfo  Lisperguer,  sohi-ino  del  jcneral  sacri- ' 
tirado  en  Boroa  i  cuya  vida  íntima  i  iMililica  hemos  contado  hace  poco,  n-irrcsiS  i'ste, 
como  su  turbulento  padre  Pedro  Lisperj^aier,  medio  siglo  hacia  (líjOi)),con  un  ijadi  roso 
refuerzo.  Venia  a  la  cabeza  de  éste  el  ilustre  almirante  Portcr  i  Ca^sanato,  uno  de  los 
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navegantes  niaa  distánguidoa  de  que  en  aquel  ñglo  jactábase  todavía  la  prepotente 
marina  espaflola. 

Hallábase  el  almirante  Porter  en  Ponoo  con  su  lucido  ejémto  mandado  por  la 
flor  de  los  calKilloros  de  Chile,  después  que  la  ola  de  la  indignación  pública  habia 
barrido  con  los  viles  mercaderes  de  la  honra  militar  i  «U'l  deber  civil.  Descollaba  entre 
aquellos  el  cruel  jiero  valerosLsimo  i  brillante  don  l<íiiaeio  de  la  Carrera,  quinto  abuelo 
por  linca  de  varón  de  lo»  liórocs  de  la  liidepeudeiR  ui,  dun  Fraiieiseo  l}a>cuiian  i  Pineda, 
don  Diego  Ciouzalez  Montero,  don  Miguel  do  8ilva  i  el  mismo  Juan  líoduifo  Lispergucr: 
todoe  ertoB  ültímoi,  diHenos.  Carren  eia  visoúno. 

XLII. 

En  tan  desamparada  sitiiaciiMi  oeurrióx  les  a  los  a.^^ediados  de  Boroa  iin  iiltíino 
arbitrio  para  procmarsc  amparo  i  dar  noticia  de  su  existencia  a  los  criütiauoü.  Fué 
éste  d  de  deqpadiar  a  metUa  nodie  anos  fieles  janaoonas  qnehaaendo  su  traTesfa  por 
las  sdras  llevasen  sns  angustíosaa  cartas  aloe  que  vivían  o  mandaban  en  Penco. 

Hütose  así,  i  aunque  el  gobernador  Casaaate  i  el  ejército  ratero  redbienm  con 
Júbilo  la  noticia  de  que  aún  vivían  i  pelesban  los  soldados  de  Boroa,  no  faltaron  en  el 
campo  castellano  vocee  de  mengua  que  aconsejaban  el  dejar  morir  aquellos  bravos  áatca 
que  poner  en  peligro,  en  el  interior  del  pais  sublevado,  aquel  ejército,  última  es|w>ran2a 
déla  )>atria  i  sus  haciendas.  Pero  por  honra  i  fortuna  de  las  armas  españolas,  prevaleció 
en  el  cimsejo  de  guerra  que  pura  aquel  ca-io  hizo  el  gobernador  en  Concepción,  la  voz 
de  loe  alentados,  especialmente  la  del  fogoso  Carrera  i  la  del  bravo  aunque  ya.  octoje- 
nario  dcm  Diego  Gonnlei  Montera  El  ejército  pasó  en  consecuenm  el  KobiOt  camino 
de  Boroa,  en  ka  ¡urimeroe  días  de  enera  de  1656. 

Era  ya  tiempo. 

XLIIL 

Kl  1 8  de  aquel  mes  el  campo  ciustellano  estaba  a  la  vista  del  fuerte  asediado,  cuyoe 
alrededores  habian  desain]>ara(lo  los  enemigos,  i  ese  propio  dia  los  salvados  i  los  s^dva- 
dores  fraternizaban  en  el  mismo  justo  regocijo.  Tres  ilias  después  la  plaza  estaba 
completamente  desmantelada  i  U  guamimon  era  condudda  en  Irianfoal  caartel  jeneral 
de  Penco.  Bseosado  ee  dedr  que  lo  primero  que  el  padre  Rosales  hizo  fué  ngu  a  sos 
aoldadoe  caigar  respetnosamente  en  sus  hombros  la  imájen  müagrosa  de  Nuestra  Sefiora 
de  las  Nieves,  a  la  cual,  con  su  fe  sana  e  injenua,  el  animoso  jesuíta  atribuía  el  prodyio 
de  aquella  defensa  pocas  veces  sobrepujada  en  la  historia  de  las  haiaflas  militarea  de 
nuestro  suela 

XLIV. 

No  necesitamos  ciertamente,  después  de  lo  que  llevamos  referido,  poner  en 
major  evidencia  el  mérito  insigne  de  sufrimiento  eristiuio,  de  fortaleia  de  ánimo  i  do 
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nior]>o.  (lo  prudente  congojo  i  especialmente  de  incansable  actividad  i  vijilancia,  que 
contrajo  Diego  de  Roíi4\k'S  en  la  defensa  de  Boroa.  Pero  ni  debemos  sefialar  un  rasgo 
de  su  vida  que  la  camcteriza  i  la  coloca  a  inajor  altura  que  la  que  le  alcanzara  su 
taimada  porfía  castcUaua. 

Ese  rasgo  os  snidUainaite  el  de  que  siendo  él  por  todoe  ooncepU»  un  homlnre  mu 
raperior  a  ni  col^  el  padre  Astorga,  por  su  edad,  por  eu  literatnra,  por  su  nad- 
miento  en  Bnropa,  que  le  daba  «n  prestijio  cujo  alcance  no  es  lioi  fácil  calcular,  por 
m  talud  niÍ8ma,  que  era  robusta  i  la  de  su  colega  ralotudinaría,  atribuye  aquél  sin 
embargo  al  último,  en  la  biografía  que  de  él  escribió,  todo  éí  wéñto  de  la  defensa)  sin 
nombrarse  ¿1  mismo  sino  una  sola  voz  en  el  lance  que  con  su  propia  pluma  de)amo8 
recordado.  Testimonio  es  éste  do  tan  rara  elevación  de  alma,  (¡uc  por  sí  solo  ennoble- 
cería ante  la  historia  el  carácter  de  su  autor,  si  no  fucm  que  e^i  larga  la  enumcraicion 
de  todas  sus  prendas  i  virtudes. 

La  modestia  dd  padre  Rosales,  al  relatar  postm(»rmente  los  hechos  de  an  colega, 
es  tanto  mas  digna  de  alabaasa  cuanto  que  este  último  pasó  a  ser  sn  subalterno, 
después  del  asedio  de  Boroa,  al  paso  que  sobre  él  culminaron  los  mas  altos  honores 
de  su  órdcn,  testimonio  indestructible  de  que  sus  contemporáneos  le  hiei^n  mejor 
justicia  que  k  que  él  mismo  acostumbraba  tributarse. 

XLV. 

A  poco  de  haber  regresado  iriuufalmente  d  padre  Rosilos  a  Penco,  fué  nombra- 
do en  efecto  rector  de  su  colejio  o  iglesia,  que  era  el  segundo  peldaño  en  la  escala  dc 
la  órden  después  de  la  prelacia.  I  como  la  guerra  continuase,  envió  a  su  enmiiañero  el 
padre  Astorga  a  defender  la  estancia  dc  la  Magdalena  (juc  los  jesuilíw  poseían  a 
orillas  del  Itata,  cuyo  encargo  dcaempcfló  el  último  cou  su  acostiuubrada  liabilidad, 
lalnando  cafiones  de  jialo  ¡«ara  asnstar  con  el  aparato  a  los  indijenas.  Era  este  notable 
jesuíta  natural  de  Santiago,  de  tamilia  emparentada  con  la  de  Abuso  de  Toro,  funda- 
dor de  este  apellido  en  Chile,  i  ocho  o  diex  «fios  menor  que  Rosales,  pues  habia  nacido  en 
1009  e  ineorporúdose  eu  la  Conipañía  como  novicio  en  1627.  Adolecia  de  una  enfeime- 
dad  crónica  al  pecho,  porque  siendo  niño  le  aplastó  una  carreta  en  que  venia  de  la  chácara 
de  sus  padres  a  la  ciudail  trayendo  \m  pájaro  en  la  mano  (probablemente  un  halcón 
o  eerníealo),  i  liabiéiido.sele  volado  éste  de  las  manos  i  ])arádosc  eii  el  lomo  de  uno  dc 
los  bueyes  que  conducía  el  vehículo,  espantóse  la  yunta  i  voh  ulo  en  una  Zíinja  deján- 
dolo exánime.  Falleció  por  esto  el  padre  Astorga  de  edad  teini)rana  el  7  dc  noviembre 
de  1665,  de  56  aftos.  "Murió  pobre  como  virió,  dice  su  biógrafo,  i  no  se  hallaron  en 
ta  podw  alhajas  ni  cosas  curiosas,  que  como  siempre  se  turo  por  peregrino  en  la  tierra 
andaba  desembaraiado  de  todo  lo  que  le  pudiera  dar  cuidado."  Elojio  sendUo  i  digno 
de  un  buen  varón,  que  un  hombre  antiguo  habria  deseado  como  honroso  epitafio  para 
sn  sepulcro. 

m«r.  DB  cmi.— T.  l  d 
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XLVI. 

El  padre  Ronalcs  ocupó  su  inc-ausablc  actividad  en  beneficio  de  sus  nuevos  debe- 
res, enseñando  a  la  juventud  i  fomentando  los  intereses  de  su  órdon.  Compró  con  esto 
fin  para  el  rectorado  de  Concepción  la  hacienda  de  Conuco,  adquirió  otra  uias  })equeña 
pum  bt  anbsúttiucia  de  la  misión  de  Arauco,  i  se  preocupó  de  reconstnür  la  iglesia 
principal  de  Penco  l)ajo  el  pié  de  sontaoflidad  con  que  algo  mas  tarde  promorió  i 
Ueró  addante  la  edificación  dd  famoso  templo  de  Santiago  qne  todos  Imnos  oooocido. 

XLVII. 

Hallábue  d  padre  en  Conoepdon  a  la  cabe»  de  sn  í^^na  cuando  sobrorino  nn 
espantoso  terremoto,  del  coal  han  hablado  poco  los  historiadores  porque  parece  que, 

como  el  de  20  de  febrero  de  1885«  fué  solo  local  en  las  latitudes  del  Rud.  Tuvo  lugar 
el  fenómeno  el  15  de  marro  de  1657,  con  dos  dias  de  diferencia  al  aniversario  del 
ten-ible  cataclismo  llamado  por  los  antijruos  el  "temblor  mafrno."  Dice  Rosales  que 
eran  tan  fuertes  los  vaivenes  que  no  podia  tenei-se  en  pie,  que  sidió  el  mar  i  que  quedó 
armiñada  toda  la  ciudad,  escepto  su  i<ílesia,  cuyos  atrios  i  claustros  sirvieron  de  asilo 
al  pueblo  i  especialmente  a  los  rclijiosos  de  las  demás  órdenes  regulares  dejados  sin 
templos  i  sm  hogar. 

Refiere  d  padre,  a  propósito  de  esta  catástrofe,  un  caso  curioso  que  rerek  sn 
discredon  i  si^^widad,  povqne  halnéndose  apareado  nn  niflo  asegurando  hajo  nül 

juramentos  que  un  hormitafio  le  encontró  en  el  monte  i  lo  dijo  que  iba  a  temblar 
de  nuero  con  mayor  estrago  i  a  perecer  el  pueblo  entero,  alborotóse  óstc  a  tal  punto 
que  el  presidente  Porter  Casanato  i  el  obispo  don  Dionisio  Cimliron  hubieron  de 
convocar  a  una  reunión  de  notables  i  de  teólogos  para  examinar  la  |)rofecía.  Traido  el 
muchacho  a  la  presencia  de  la  asamblea  ratificóle  con  grandes  veras  de  candor  en  todo 
lo  que  había  rerehdo,  aumoitando  ha  soaobras  de  los  drennstanies  i  de  la  mudie- 
dumbre,  hasta  qne  d  padre  Rosdes  Umó  el  partido  definjir  que  le  creía,  i  poniéndose 
de  sa  hido,  en  contra  de  los  que  le  aigumentaban,  dfjole:  "Mira»  nifto,  que  te  has  otri- 
dado  que  el  hermitaño  te  dijo  que  no  buscasen  sn  cuerpo  porque  los  ánjdes  U»  hablan 
de  llevar  al  monte  Sinajr"...  Cayó  el  muchactio  en  cl  ardid,  i  respondió  qne  aquella  i 
otras  circunstancias  que  le  inventó  el  padre  de  seíiuido,  eran  ciertas,  ))oro  que  se  le 
liabian  olvidado.  De  todo  lo  cual  resultó  que  el  niño  estaba  iudiu  ido  a  a<iuella  patraña 
i  maldad  por  un  soldado  que  probablemente  pagó  al  pié  de  la  horca  su  mala  ocurrencia. 
Toma  pie  de  aquella  falsa  revelación  el  jesuita  ])ara  poner  en  guardia  la  credulidad 
ajena  sobre  la  prodigalidad  de  loe  milagros;  pero  no  parece  que  él  abandonara  la  suya 
propia,  porque  en  d  curso  de  su  histtnia  dta  no  ménoe  de  den  casos  milagrosos,  de 
algonoa  de  los  coaks  d  deja  eonstaoda  eomo  testigo  presencia].  Ei»  aqneUa  angular 
edad  de  fe,  de  batidlas,  de  dolores  i  de  milagros,  no  sus  hombres,  la  que  enjendrabft 
cada  diacsos  portentos  i  hádalos  correr  como  hechos  llanos  en  d  vulgo. 
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XLVIII. 

Despots  de  detempellur  m  ministerio  dunuite  cuatro  o  dnoo  efloe  en  GoocepdoD 
(1857-1662),  Diego  de  BoBileB  fué  llamado  a  desempellar  las  fondones  mas  encum- 
bradas de  stt  drden  en  el  reino^  cualea  emnlas  de  prelado  supeticr  delanoe-pxovineia, 
i  con  este  objeto  fuéle  forzoso  tradadarse  a  Santiago,  donde  no  había  estado  jamas, 
duiante  treinta  afios,  sino  de  paso. 

XLIX. 

Desplegó  eu  su  nueva  j>06Íciuii  el  benemérito  jesuíta,  a  pesar  de  hallai-se  avanzado 
en  aQos,  uiia  actividad  juvcail  en  el  desempeño  de  sus  nuevos  deberes,  i  cou  tal  aplau« 
ao  de  k  diden  i  de  la  comunidad  social,  que  fué  reelecto  durante  doe  poiodos.  No 
cooteato  con  disponer  la  nsoonstmccton  de  la  íf^esia,  arruinada  «i  él  terremoto  de  1 647, 
en  la  foima  que  ^imos  i  oon  loe  indestmctiUes  muros  que  taro  liasta  1864,  empren- 
dió la  vií^ita  de  Cuyo,  la  de  Juan  Fernandez,  cuya  isla  acababa  de  ser  cedida  a  la  Com- 
pañía de  Jesús  por  el  maestre  de  campo  de  la  Frontera  Juan  Fernandez  Rebolledo, 
homónimo  de  su  dewnbndor,  i  {)or  último  la  de  Chiloé,  siendo,  como  ílrcilla,  el  jirimcr 
provincial  de  su  órdcn  que  visitase  aquellas  apartadas  rejioncs  i  en  la  edad  avauzada 
de  70  aúos  mas  o  menos. 

L. 

Durante  su  residencia  en  Mendoza  i  en  San  Juan,  visitó  el  valle  de  Uco,  donde 
existia,  según  datos  recojidos  por  el  laborioso  padre  Enricli,  una  piedra  singular  cou 
ciertos  jeroglíficos  que  pasaban  por  escritor  por  el  apóstol  Santo  Tomas,  dejando  de 
esa  manera  testimonio  de  haber  predicado  en  aquellas  r^iones.  El  ¡«onncial  Rcsaka 
ten»  el  buen  sentido  de  no  dar  cr&dito  a  tal  fábula,  i  mandó  la  piedra  a  Buropa  pora 
que  fuera  descifrada  por  los  sábios,  si  tal  les  era  dable.  Era  date  él  cuarto  Tiaje  que  el 
buen  jesuíta  hacia  a  la  banda  opuesta  de  la  cordilloi-n,  i  él  mismo  consigna  este  hecho, 
}>orque  refutando  la  opinión  de  cierto  autor  que  afirmal)a  el  hecho  de  arrojar  fuego  los 
animales  al  jiasar  aípiellas  montañas,  probablemente  en  razón  de  la  olootricidad  que 
envuelve  sus  cimas,  dice  cístas  ¡¡alahras: — "Cuatro  voces  he  pasado  la  cordillera,  i  jamas 
he  visto  cellar  fuego  a  ninguna  cabalgadura,  i  suelen  pasar  cuatro  o  cinco  mil  vacas 
i  no  se  Te  eentdla"  (1). 

Citamos  este  pasaje  a  propósito,  para  recordar  también  cuin  antq^o  es  ú  tráfico 
de  gsnadoe  entre  nuestro  pais  i  las  prorindas  sub-andinaa  del  Plata.  - 

LI. 

Dursnte  los  cortos  intervalos  que  su  prodijiosa  actividad  le  pcnnitia  residir  tran- 
<quilo  en  su  celda  de  Santiago,  el  prorinciid  Rosales  mejcnró  notablemoite  hw  rentas  de 
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aquella  casa,  colmena  de  obreros»,  ¡  pus  propiedades  ya  valiosas.  Tiernos  encontrado 
en  la  Curia  de  .Santiago  un  documento  del  cual  consta  que  él  fué  quien  mandó  sacar 
del  Mapocbo  el  canal  de  la  Punta,  que  riega  todavía  este  predio,  i  para  costear  esta 
obra  fuéle  preciso  ceder  cuarenta  cuadras,  en  canje  por  el  rasgo  del  terreno,  i  vender 
otra  suerte  de  tierras,  a  raxon  de  ocho  peaoe  cuadra,  en  1666. 

Eq  cnanto  a  an  escornon  a  Juan  Femandes,  parece  que  Rosales  fué  el  qué  dco- 
pairamó  por  en  mano  en  aquel  suelo  feras  las  primeras  semillas  de  árbdes  i  do 
legumbres  europeas,  ns¡  ( orno  fuera  Juan  Fernandez  qaien  llevara  a  sus  montes,  coal 
No6,  la  única  pareja  de  cabros  de  que  provinieron  las  manadas,  entre  las  cuales,  ciento 
i  cincuenta  afios  mas  tJirdo,  Alojandro  Sclkirk  (Robiiison  Cnisoe)  elojia  los  compafleros 
de  su  soledad,  como  a  su  turno  fueron  i-stos  i  sus  crias  los  que,  mas  larde,  dcifitaron 
con  su  sabrosa  carne  las  cansadas  tripulaciooes  del  comodoro  Ansou,  cuando  bloqueó, 
en  1740,  las  costas  de  Chil&  Rosales  dice  en  su  Ilistoria  que  ka  cabras  aaolalian  los 
bosques  cuando  él  los  visitó,  devotando  su  cortesa. 

LII. 

El  viaje  a  Chíloé  fué  probablemente  solo  una  prol<mgacion  del  de  Juan  Feman- 
dei,  í  en  aquel  archipiélago  arrostré  el  animoso  . monje  las  privaciones  i  peligros  a  que 
su  ardw  infatigable  de  apóstol  i  minonero  le  encaminaban.  "Acontecióme,  dice  el 
mismo,  (^endo  a  visitar  aquella  provincia)  haber  pasado  muchos  mares  i  golfee  en 
estas  piraguas,  i  en  una  punta  hallar  1 1  viento  tan  contrario  i  el  mar  tan  encrespado, 
que.  para  no  perecer,  hu1)e  de  salir  do  la  piragnai  oon  toda  la  Jente  caminar  doa  lupias 
a  pié  por  la  pía  ja  del  mar"  (1). 

LUI. 

Da  fin  en  esta  parte  la  vida  de  Diego  de  Rosales  como  sacerdote,  como  misionero 
i  como  soldado,  en  cuja  laig»  carrera  brilló  con  honro  su  eq^addad,  su  virtud,  i  paro 
dedr  la  pslabro  mas  exacta,  su  heroísmo. 

CáboK»  ahora  ^tedr  una  última  palabn  sobre  su  existenda  i  sos  traluijos  como 
liistoriador,  tarca  méno»  improba  i  harto  mas  breve  qvie  aquella,  porque  es  el  privilejio 
de  los  honiluTs  de  fuerte  i  elevada  intclijencia  dejar  la  huella  de  su  propia  vida,  de  su 
ciinirtci'  i  hasta  de  sus  pasiones  en  las  propias  pájinas  que  como  enseñanza  i  acopio  de 
sabiduría  le¿;an  a  la  posteridad. 

LIV. 

Descúbrese,  en  efecto,  al  tmee  de  la  estoua  i  luminosa  eróniea  a  que  esta  resdia 
biográfica  sirve  de  portada,  que  Diego  de  Rosales  sentía  la  vocación  de  historiador 
desde  ana  primeros  aflea,  p<nqoe  no  solo  se  preporoba  a  los  arduos  mpeftos  de  esa. 


(1)  aittorítt,  U I.  «pw  XXXI,  pij.  17SM  pnMBtoTgUaua. 
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minon  eom  IccCqim  oportimaB  i  nutrídu,  «no  que  acopiaba  datos  i  tnuüeioiies,  hedios 
naturales  i  documentos  públicos  i  privados,  cam  desde  que  vino  en  edad  jurenil  a  esta 
parte  lejana  i  olvidada  del  Nucto  Mondo.  Su  j^crfccto  conocimiento  del  idioma  aran- 

cano,  asi  como  el  elctrante  i  culto  manejo  de  la  lengua  i  de  la  litorat\iia  del  país  en  que 
lialna  nacido  i  del  latín,  le  preparaban  para  aquellH  empresa,  no  iin  iios  que  sus  cniiti- 
nuus  viajes  i  su  participación  en  la  mayor  parte  de  los  negocios  nnlitares  de  su  cpiua. 
Uno  de  los  prelados  regulares  que  escribió  un  elojio  de  su  histoña,  a  uiauera  de  prc- 
Imío,  diee  qoe  dorante  mochos  años  no  se  emprendió  en  A  rano  cosa  algosa  de 
imporlancia  sin  el  consejo  del  padre  Rosales,  i  de  ello  ba  qoedado  tsstimofiio  eo  ha 
idadones  estradias  qne  mantoTO  oon  Laio  de  la  Veg^,  i  espedalmente  oon  el:  marqoea 
de  BaídeSy  oon  Mvjiea,  oon  Portcr  Casanate  i,  por  último,  con  el  ilustrado  don  Joan 
Enriques,  a  la  postre  de  cuyo  gobierno,  al  parecer,  faUeáói» 

Aparece  también  de!  testo  de  sus  divei-sos  libros  que  comenzó  a  escribir  la  histo- 
ria de  Chile  que  lioi  damos  a  hiz  enaiido  residía  en  Conee])eion,  i  probablemente 
acometióle  la  idea  de  compajinarla  después  del  sitio  de  Boroa  i  de  U  rebelión  jeneral 
de  1653  en  que  tuvo  parte  tan  conspicua.  Colúmbrase  asimismo  que  el  presidente 
Porter  i  Casanate,  que  era  un  hombre  de  vasta  dencta,  le  índi^jo  o  le  sosturo  en  aquel 
pensamiento  i  aon  le  comunicó  sos  propias  memorias  i  lentes  acAm  sus  naT€gad(mea 
en  el  Pacifico. 

Al  establecerse  como  prorincial  en  Santiago,  encontróse  también  el  padre  Rosake 
con  un  verdadero  hallazgo,  cual  fué  el  do  los  ¡lapeles  que  hacia  mas  de  cuarenta  años 
habia  reunido  con  particular  solicitud  el  presidente  don  Luis  Fernandez  de  Córdova 
con  el  objeto  de  (pie  un  jesuita  llamado  Navarro  escribiese  las  cosas  memorables  de 
Cliilc.  Con  ese  mismo  fin  hizo  el  provincial  Rosales  restaurar  i  completar  el  archivo  de 
la  órdcn  que  habia  sido  completamente  deteriorado  por  él  terremoto  de  lü47  i  por 
las  Unrias  que  se  desbordaron  sóbrela  dudad  después  de  aquella  catástrofe. 

Bb  lo  cierto  que  a  los  cuatro  aftos  de  su  rendenda  en  ftintiago,  a  titulo  de  pro- 
rincnl  de  la  TÍce-proyinda  de  Ohile,  él  padre  Rosdes  tenia  completamente  terminada 
i  puesta  en  limpio,  lista  para  la  imprenta  en  todos  sus  detalles,  su  admirable  historia 
dril  del  reino  de  Chile,  desde  los  tiempos  aborijenes  hasta 'sus  propios  días,  que  es 
la  misma  que  lioi  juiblicamos. 

El  libro,  escrito  al  parecer  completamente  de  su  letra  en  cerca  de  dos  luil  jiajinas 
en  folio  a  dos  colunuias,  estaba  terníinado  en  todos  sus  j)ormenorcs  en  diciembre  de 
1674.  Ha  tardado  por  tanto  cu  salir  a  luz  doscientos  i  tres  años. 

LV. 

No  daremos  aquí  cuenta  prolija  de  este  libro  jiorque  i'I  hal>la  por  sí  propio  a  la 
mente  del  le<'tor,  i  porque  en  una  noticia  especial  que  sigue  a  esteensajo  biográfico  se 
hace  mas  por  menudo  el  análisis  de  él. 

Noeseri  permitido,  por  tanto,  decir  únicamente  anas  pocas  palabras  sobre  otro  libro 
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famoso  de  Dicjro  de  Rosales,  i  que  por  desgracia  wj  ha  catraviado,  no  encontrandü  la  rara 
fortuna  del  presente,  que  después  de  h;ilx;r  sido  desdeñado  por  totlos  los  grandes,  Con- 
greso, Gobierno,  Unircraidad  i  hombrea  doctod  de  Chilc^  fué  rescatado  por  un  simple 
curioso  hace  ya  mas  de  siete  afios, 

LVI 

lUiaínoum  a  la  historia  edesíástíeao  Cbngiiirta  «ipirUutU  M  rtim  ée  CkUe 
(qna  esto  último  parece  foé  el  lunnbiie  que  le  diera  ra  autor),  la  enal  es  de  eieene 
«liitia  eomi^eta  en  Chile  a  fines  del  pasado  por  lia  citas  qne  de  ella  haoe  Car- 
Tallo,  si  hien  éste  pudo  también  consultarla  en  Madrid,  donde  redactó  ra  cunera  pero 
nie<£ocre  historia,  tan  tristemente  despedazada  al  darse  a  la  estampa  ra  Chile. 

No  existen  hoi  dia,  al  alcance  de  nuestras  noticias,  sino  mutilados  fra«rnientos  de 
ese  libro,  i  nos  ha  sido  preciso  trazsir  su  hilacion  en  no  ménos  de  cuatro  o  cinco  onje- 
nes  diferentes,  porque  hállanse  desparramados  retazos  de  ella  en  divci-i^os  lugares.  Dos 
«apitulos,  estiaidos  eridentemente  del  trato  pre}>arado  para  la  prensa,  existen  en  la 
KUíotera  Nacional,  encoademadM  en  el  T<ri.  89  de  era  Haomaritoa.  Dra  wpítíh», 
detestablonente  copiados  por  mano  inesperta,  eocootrábanse  en  poder  de  Monsefior 
Binguirre.  Tres  o  cuatro  logró  acopiar  la  diUjeneia  del  padre  Enrich  {mra  bu  historia 
futura  de  kCom})añia  de  Jesús  en  Chile:  un  troxo  publicó  eft  vida  átA.  autor  el  }iadre 
Ovalle  en  su  Historia,  i  por  último,  ha  tenido  la  fortuna  de  encontrar  en  una  librería 
de  viejo  en  Lima  el  intelijente  jóven  don  José  Toribio  Medina  no  ménos  de  quince 
capítulos,  de  letra  evidentemente  del  padre  Rosales,  pero  no  del  testo  limpio  destina- 
do a  la  prensa  (que  éste  probablemente  ha  de  correr  descabalado  por  España)  sino  de 
«ra  bonadoiea,  colectados  probaUemeate  d^pues  de  ra  mnerte  pur  estodSora  d  amiga 
mana 

LVIL 

Por  lo  que  conocemos  de  esa  obra  en  todn  ka  despojm  que  bemo«  citado,  no  era 
de  rapital  interés  m  por  ra  materia  ni  por  ra  forma.  I  ciertamente  no  admitía  poáUe 
«ompanusion  con  ra  trab^fo  laico,  en  el  cual  él  historiador  había  gartado  todo  ra  eaa> 
dal  de  compilador  i  de  testigo^  de  filósofo  i  de  eradito.  Redóoew  lo  que  de  aquella 
obra  conocemm  i  que  talrez  alcanza  a  sumar  un  tercio  de  ella,  a  una  paciente 
i  minuciow  oompajinadon  de  la  vida  de  todos  los  varones  de  la  Iglesia  que  militaron 
en  Chile,  especialmente  de  los  jcsuitas  ilustres  i  humildes,  sin  omitir  la  de  los  mas 
oscuros  legos.  Adolece  por  consiguiente  este  manuscrito,  como  trabajo  histórico,  de 
«ierta  monótona  i  subalterna  minuciosidad,  al  punto  de  que  habiendo  leído  nosotros 
no  ménos  de  veinte  i  dnoo  o  treinta  de  las  biografías  que  dejó  escritas  el  autor  sobre 
ras  contemporáneos,  no  hemos  tenido  necesidad  de  anotar  un  solo  hecho  que  fuera 
pertinrate  i  de  importanein  pan  la  historia  jeneral  dd  país.  Psmoe  también  qne  en 
esta  parte  de  la  crónica  del  reino,  el  autor  no  hada  sino  r^etir  ko  hechra  jenemira 
que  constaban  de  ra  historia  dril,  como  puede  comprobane  en  el  fn^^mento  qn« 
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pnblícó  el  padre  Ovalle  i  en  los  dos  capítulos  citados  que  desilo  luu'e  alfnmos  años  se 
conserran  en  la  Bibliotoea  Nacional,  los  cuales  tratan  de  las  borrachcnis  i  supersticio- 
nes de  los  indios,  toma  mucho  mejor  i  mas  ampliamente  tratado  por  él  en  el  presente 
libro. 

Befiéreose  anmismo  los  fragmentos  que  se  bábi»  procurado  el  «Aor  Einguiie 
iUniainciite  al  deBcnfarimiento  de  los  Césares  por  él  padre  MaseanB,  i  loe  que  oonser» 
TS  en  sn  poder  é.  padre  Enridi  contieneii  apenas  la  vida  de  cuatro  jesuítas  ooetáDeos 
dd  autor,  cuales  fueron  Frandsco  de  Vaigas,  Juan  Hoscoso,  Vicente  Hodolell  i 

Francisco  de  Astor^ra,  c1  tan  amado  compañero  de  Rosales  en  Boroa.  Escribió  estas 
cuatro  vidas  el  padre  Uosalcs  siendo  provincial,  porque  osos  sacerdotes  fallecieron 
mientras  él  cjcrcia  aquel  cargo,  i  como  a  tal  le  ¡iicuiiiUia  por  su  regla  honrar  su 

luonioria  i  coiisijíiiar  .sus  hechos:  Vararas  falleció  Cíi  el  Noviciado  eii  IfiC'i,  Moscoso  en 
Valdivia  cu  lGü3  i  ModoleU  i  Astorga  en  1005,  el  primero  en  Santiago  i  el  último 
en  GoDcepcion. 

La  derÍTacíon  de  major  entidad  que  es  posible  deducir  de  algunos  de  esos  lega' 
jos  descabalados  es  la  de  que  d  padre  Rosales  estaba  títo  en  1674,  i  aun  mastarde^ 
pues  en  ks  eapftnlos  relatíTOS  a  Nicolás  Mascaxdi  rqjistm  aoa  carta  dirijida  por  éste  al 

presidente  licnriqncz  desde  mas  allá  de  la  laguna  de  Nahuclhuapi,  con  fecha  de  octu- 
bre 8  de  1672,  cuyo  doonmento  no  pudo  Ikgar  a  manos  del  histoiiador  sino  seis  meses 
o  un  afio  mas  tarde. 

LVIIL 

"Ba  cuanto  a  las  vidas  de  otros  jesuítas,  cuyos  borradores  la  casualidad  biso  pare- 
cer en  Lima  i  que  son  otros  tantos  c^tulos  de  la  Oongmtia  egmriíual  de  Ckib, 

las  principales  son  las  del  ¡mdre  Alonso  del  Pozo,  natural  de  Santiago,  la  de  Alonso 
de  Orallc,  la  del  padre  Vilkza,  la  de  Domingo  Ijázaro  de  las  Casas,  la  del  podre 
Bartolomé  Navarro,  gran  prcdic-ador  a  quien  llauia  Rosjiles  "pasmo  de  su  época,"  i  la 
de  .luaii  López  Ruiz,  quinto  provincial  do  la  orden  en  Chile,  quien,  después  de  haber 
servido  como  apóstol  durante  treinta  años  entre  lo«  salvajes  de  los  Chonos,  falleció  en 
Santiago  el  1."  de  diciembre  de  1G70  de  78  años  de  edad. 

Escusado  es  decir  que  Rosales  prodiga  clojios  calorosos  a  cada  uno  de  sos  her- 
maoos,  loique  aumenta  la  monotonüi  i  la  esterilúlad  del  libro,  si  bien  él  tiene  d  nuro 
mMti^  dcagmciado  boi  dia  para  los  compiladores  de  su  vida,  de  no  mencioDarBe  a 
sí  propio  en  parte  alguna. 

LIX. 

Bs  de  créeme  que  «o  la  eoofecdon  de  estas  dos  obras,  que  según  el  propósito  de 
su  autor  iban  a  formar  una  sola,  diridida  cada  cual  en  dos  gruesos  Tolümencs,  ocupó 
Diilgo  de  Rosales  los  lUtimos  quince  aftas  de  su  vida»  poique  en  su  dedicatoria  a 
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Carlos  II,  que  mas  adelante  hb  leerá,  dice  que  la  eacribia  bajo  la  aduiiui^itraciou  do 
doDr  Joan.EDríquez,  quo  gobernó  a  Ch3e  desde  1670  a  16B2  (l). 

LX. 

Parece  que  en  la  miUid  de  esta  carrera,  \)cro  caaudo  ya  habia  dado  cima  a  su 
noble  i  larga  tarca  de  historiador,  después  de  haber  llenado  honrosamente  todus  sus 
deberes  de  misionero  i  de  prdado,  aioontró  fin  la  vida  teiraial  del  ilustre  jesuíta,  sin 
que  baja  quedado,  taires  en  mon  de  sn  ínvimcible  modestia,  pauta  alguna  de  su  vida» 
m  «quiera  la  comprobación  aprozimatÍTa  de  la  fecba  de  su  muerte.  Todo  lo  que  ba 
podido  descubrir  después  de  afanoso  rebusque  de  veinte  años  el  padre  Etirídl,  laborioso 
i  apasionado  admirador  del  miembro  de  su  iglesia  que  ha  dado  mas  lustre  a  su  hábito 
en  Cliilc,  es  que  el  digno  josuita  estaba  vivo  en  1674,  i  que  en  esc  año  pactó  con  el 
presidente  EiirÍ4ucv,  ol  ir  a  establecer  pereonalmeiite,  a  ]v\<ar  de  sus  avanzados  años, 
una  misión  eii  la  Modia.  El  mismo  dice  a  este  propósito,  en  el  capítulo  XVIII  del 
libro  II  de  la  historia,  lo  siguiente. — "El  gobernador  donjuán  Henriqucz  tuvo  muchos 
deseos  de  Miviarme  a  esta  núsimi  de  la  Mocha,  i  jo  los  ture  majores  de  ür  a  conrertir 
aquellas  desgraciadas  ahnas,  i  por  £alta  de  un  barco,  qne  no  bai  puerto  para  navios, 
nunca  íum  tfeeto.** 

La  manera  como  está  redactado  este  pasaje,  refiriéndose  a  U  fecba  ja  mendonada 

•de  1C74,  hace  presumir  que  el  ¡tadre  Rosales  lo  escribió  algunos  años  después  de  esa 
época,  i  esto  prolongaría  su  vida  luista  1682,  en  que  cesó  en  el  mando  de  la  capitanía 
jenend  do  Chile  el  ilustnulo  Enriquez. 

Colije.se  también  de  otro  rasgo  de  su  Iñstoria  que  en  la  postreros  años  de  su  vida 
estuvo  nombrado  procurador  de  la  órden  cu  Roma,  sin  duda  cou  el  objeto  de  dar  a 
Ins  la  obra  colosal  que  balna  consumido  su  juventud  i  su  edad  madura;  pero  no  bai  de 
esto  certidumbre  sino  indicios  (2). 

Reallsó  BU  bumilde  propósito  de  núsionero  en  una  pobre  isla,  inespbreda  todap 
vis  por  oistianosl  Eardióse  a  Espalla  a  poner  sus  otoM  en  mM»  de  imprenta,  como 


(1)  T'arcc«  que  U  primera  iiiteiicum  di;l  autor  fué  |mbli<;ar  ans  <lo9  historia»,  U  Gclc«i.u)tica  i  U  civil,  «■  na* 
•oU  olm  (B  dos  taaÍM,  (buxln  preferenciji  a  la  primera:  por  esto  auule  hablar  de  la  hiaturia  civil,  (juo  hoi  aala  s 
lu,  duoointiidalft  itMmeit  tegmulo.  Cambió  de«pn«a  d«  iJca,  i  piuo  aparta  oad*  libro^  dMtinaodo  áo»  tommjgtn 
k  parta  chrfl  i  prplMUMiuata  otroa  dos  para  la  ConguUta  etpiriíaal.  A  caoaa  da  aala  «amUo  aewrm  treonaotaa 
borradura*  en  el  orijinal,  poniendo  Jo*  tomo*  dooda  deci*  uno  en  la  preaente  historia: 

(2)  Kncnéntraae  en  la  carátula  del  mannacríto  orijinal  de  la  historia  qao  hoi  publicamoa  i:na  palabra  bomuln, 
que  haría  creer  ((ue  el  padrt-  Roimlea  penió  por  lo  ménoa  (si  no  llevij  su  i<lca  del  telo  .1  i'i  j  triaUilarM  a  Kurojia 
eOB  A  objeto  protiablemente  de  imprimir  ana  libros.  Eaa  frase  es  la  sigoienta^  antro  la  caunitiraciou  de  sus  tituloa: 
Prttmmitrjtntrat  a  Boma. 

jPWo  al  babwa.bomdocn<l  auMHWCiitp  «aa  uyasiun  no  iodoM*  crear  éL  liiat4itiadiv  UUaaen  en  Chite 
iBlMdaponamajMmÍoaH]|iwnimdatte«qu  MtniaoióAalk  porm  untuad»  «dad,  itn«i6  «uxtliegoa  "m 
TCanA^"  eoiMi41dÍM«iadedÍMtaik'aCHlMlI,  jftqiMniak«ntdk1ils*'frsB(nar 
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pido  aer  tn.  lejHima  ambidoii  en  la  postre  de  ene  dÍM?  Atiydle  ea  uno  i  otro  caso  sos 
peaos  ya  cansados  la  maerle? 

Ignórase  de  todo  punto  hasta  hoi  cómo,  dónde  i  en  qué  fecha  apagóse  para 
siempre  aquella  venturosa  existencia  de  obrero  i  fundador,  de  pcrcgríuo  i  de  cronista, 

de  apóstol  i  de  filósofo,  tan  gloriosamcute  llciuula,  como  si  el  destino  hubiera  querido 
que  el  hombre  íjuc  iiuis  dilaUída  i  cojMOsa  hiz  proyectara  sobre  los  oríjenes  de  nuestra 
vida  do  }ni('1)h^  ( iviUzado,  liubiera  querido  dejar  la  suj'a  envuelta  eternamente  cu  la 
niebla  de  auugua  c  insubsanable  iucertidumbrc. 

B.  YICUÍÍA  MAGKENNA. 


Sautiaoo,  NoTÍembre  de  1877. 
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**Ym  qw  !•  iwrt^  le  lia  pr^  ^  rv:uto  felixmeote  <1ü  liu  injoríM  del 
tiempo  i  da  bt  rabí*  de  laa  oplmoncs  i  partidot,  tertA  de  deaear  qne  nn* 
nuuio  podnoM  i  amuite  de  U  buena  literaturm,  no  méaM  que  de  loa 
timbfaa  i  j^orii*  iiú  EaUds  da  Ghila,  la  anahataaa  for  aiadio  da  1» 


(Vionm  Sai.yA.— .yaWtfa  wlw  «I  mmmrtto  d<  la  fHitoria  ie  Chlk 
por  Diego  Je  JUmkl,  pnUiMdkMllaa  'KMaa  d*  loa  csjkaAolea  enúgn- 
dg%''wiLII]»pii.m 


"Naeatroadeaeoaii 

animackin  manifieita  el  endito  eacritor  pwdnaalar,  eon  I»  lola  difaraa- 
cía,  frti|.cri>,  nm:  U  jw/uk.,  p,t,Urii.<.i  <¿tir  rl  aiiillicioriali»  par»  lanr*r  ««ta 
cn'iiiica  >  lú8  vicnto«  de  la  pabUcidad,  uu  tus»  la  siempre  frájil  de  un  aoio 
hombro,  lino  la  dd  [wia  entero," 

&  ViovftA  MáOtmiA.  —  (/aieia  arttio»  «efav  t»  Jfídoria  jeiural 
diOUkptrlHi§t  é$  Jtrariiit  laiilw  wi la  iiiwfciMwh ¡rtMIi»  wlrttidt 
pvhVlMBlted  d«HttaMddadaa  da  1»  üahwtididdeCUladMd* 
ida  1871). 


La  HiSTOBU  JKirsHAL  DKL  Rbino  di  Chilb  por  el  padre  JJkgfi  de  Rosaka  es 
sin  <fitqpot»  un  radadno  monumentio  nacioiial  Antígoa,  aatéotka,  comprobada,  leTce» 
tida  dd  pnsti|jÍo  de  loe  >¡|^,  esorita»  no  atita  por  un  teatjgp  de  TÚto  aíiio  por  tm  actor 
fiilmwimtti»  i  adornado  de  raras  dotes  literarias,  no  podrá  ménoe,  lioi  qoe  por  la  prime- 
ra rez  después  de  dos  siglos  seda  a  luz  con  infínitos  esfuerzos  i  no  pequefios  sacnficios, 
de  ofrecer  una  cstraonlinaria  novedad  ¡  mayor  autoridad.  Es  la  única  obra  completa 
sobre  su  época,  i  si  bien  ésta  no  pasa  mas  allá  de  los  prinioros  117  años  del  descubri- 
miento (1535-1652),  deja  mui  atrás  a  los  cronista^)  purumuutc  militares  que  se  han 
ocupado  de  esa  Era,  como  Góngora  Harmolejo,  que  termina  su  rdadon  oi  1575,  o 
Uaiifio  de  Loren»  que  llega  apénas  algo  mas  léjos.  Otro  tanto  podría  dedtse  de  nuestra 
mu  eélebra  erdoica  telijiosa  del  «¡^  XYII,  h^Bitloríadei  padre  OvaBe,  porque  ésta» 
en  cierta  manen,  no  fué  dno  un  compendio  de  la  inédita  de  Rosake,  w^pxa  el  ültímo 
loaaerem  teminantemente,  declarando  que  aquel  candoroso  narrador — "se  refirió 
wiae  TCCC8  (son  sus  palabras,  cap.  XVIII,  lib,  1)  a  esta  historia  jcnoral,  por  haber 
escrito  ol  padre  Alonso  de  Ovallc  en  K-spafia  i  no  tener  las  noticias  suficientes."  I 
vuelve  a  repetir  este  cuiicepto  en  varios  otros  pasajes,  llamando,  empero,  con  una  cor- 
tesía poco  frecuente  en  los  autores  de  esa  época,  "curiosa,  elegante,  aunque  breve 
hútoria,"  la  larguísima  i  müagiOBa  dd  buen  padre  predecesor  sujo  en  d  molde  ád  laa 
imprentan 
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En  nmnto  a  las  demás  historias  jeneralcs  de  Indias  qne  80  ocupan  particular- 
mente do  nuestro  suelo,  como  la  de  Oviedo,  la  de  Herrera  i  la  de  Toledo,  son  mui 
anteriores  a  la  presente,  fuera  de  qne  consafrran  sus  noticias  más  al  descubrimiento 
quo  a  la  conquista,  mientras  que  aquellas  que  se  imprimieron  por  hijos  del  pais  i  ver- 

Büma  etpedidineiito  solm  érte,  como  k  de  Ifeldior  del  Agnik  i  1»  do  ímm  Yíüm, 
que  cite  Molina,  han  desaparecido  como  por  vía  de  mal^do  dd  comeicio  dd  mondo» 
al  pnnio  de  no  existir  en  bibHoteoa  alguna  oonocid*  un  solo  ejemplar  de  ellas  (1). 

La  hisUnía  de  Rosales  ocupa,  por  consiguiente,  el  promedio  de  aquellas  viejas 
eránicas  i  las  mas  modernas  de  Córdova-Figueroa,  Olivares,  Molina,  Pérez  Garcia;  i 
de  esa  suerte  ata  la  hilacion  de  las  unss  a  la  de  las  otras,  dando  cuerpo  de  unidad  a 
toda  nuestra  liistoria  colonial. 

A  su  arribo  a  Chile,  el  padre  Rosales  no  pudo  ménosde  encontrar  en  vida  a  mu 
chfls  de  los  hijos  de  los  primitivos  conquistadores,  como  que  consta  de  la  historia  quo 
Uno  de  loá  propios  compafleroe  de  Yaldim  alcanzó  a  dinsar  las  luces  del  siglo 
en  que  él  jesuite  eecrilnera  su  crdnica.  ESI  mismo  cuente  en  diversoe  pasajes  que  dis- 
frutó los  informes  personaks  del  oálebre  siddado  don  Ukga  Gonailei  Montero,  el 
i'mico  chileno  que  durante  la  colonia  subiera  hasta  los  honores  del  primer  puesto  del 
reino,  i  cujas  hazafla.s,  hasta  hoi  no  conocidas,  en  nada  desdicen  de  las  aplaudidaa  de 
su  contcmporíiiico  el  ilustre  Pedro  Cortós. 

En  otra  ocasión,  narrando  las  sangrientas  oampanas  del  presidente  Sotomavor,  a 
últimos  del  siglo  XVI,  dice  de  don  Fernando  Alvárez  de  Toledo,  el  autor  del  Puren 
Indómito  i  que  tuvo  casa  infanzona  cu  una  de  las  esquinas  de  la  plata  de  armas  do 
Santiago,  que  era  '*nn  caballero  ándalos  muí  Taleroso  i  mui  cristiano,  qne  se  halld 
presentsi,  i  es  quien  me  a  dado  mucha  de  la  materia  de  esto  gobierno"  (el  de  Sotoma^ 
ycr).  Otro  tanto  puede  éoám  de  proceres  del  colomaje  cujos  nombres  ha  beebo  desa- 
parecer, mas  que  el  olvkh^  la  incuria  de  las  lencraciones,  como  d  saijento  major 
Romay  de  los  tercios  de  Araucü  (empleo  de  gran  consideración  en  aqud  tiempo),  que 
escribió  una  crónica  militar  contemporánea,  i  como  tal  refirió  la  verdadera  ^'ida  de  la 
Monja-alf«M"ez,  su  compañera  en  las  filas,  vi(hi  (jiie  por  cif>rto  dista  nuicho  del  dispara- 
tado romance  quo  se  ha  conocido  por  mas  de  doscicutos  aüos  como  su  autobiografía. 
Con  relación  a  sus  contemporáneos,  puede  portento  decirse  que  Rosales  es  dOarólaso 
deChile. 

Ac(mteGÍÓ  también  que  por  los  mismos  aflos  en  que  d  padre  Rosales  vino  a  Onle,  un 
alto  funcionario  público,  d  caito  presidente  Femándei  de  Córdora  nada  ménos,  estaba 
ocupado  en  coleccionar  a  toda  costa  los  materiales  de  una  gran  historia  de  este  nadon 

maravillosa  en  que  la  crónica  era  siempre  una  epopova,  i  esos  mismos  tesoros  de  nues- 
tro pasado  vinieron  por  algún  acaso  a  parar  en  manos  del  dilijcntc  jesuíta  después  de 

(l)  IVatcriormcnte,  Began  el  testimonio  tlil  njT. .  uilrit  juvcn  cí- ritor  don  Job.'  Toriliio  Medina,  que  ha  rcgro- 
»."\<ln  nvH  ntcnicnt*  ilc  Kuropa,  se  «aW  qne  cxixto  nn  cjrnipUr  <1i  '..\  ln!<tiiri.-»  ito  Mi;l.  hor  ¡Icl  Aguila  en  la  V>iVilint<jc« 
públic*  d«  UoMoB  (EstMloa  Uuiikw)  i  qae  1*  obn  de  YáQw  «e  eucuentn  en  «Ipina»  bibliotecM  ds  Suroj»  trada- 
«UftallHludMb 
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40  aüoe  i  le  sin  ieron  para  su  libro.  El  mismo  es  quien  nos  lo  cuenta.  ''Por  ser  tau 
leido  i  amigo  de  las  historias  (dice  del  jire-sidentc  Fernández  de  Córdova)  deseó  mucho 
rer  eacritá  la  historia  jeueral  del  reino.  1  a  esc  fin,  con  gasto  sujo  i  dilijencia,  juntó 
■mdiM  i  mii  ooiioMii  papóles,  que  atavieroii  MTincmadM  inaa  do  caare&t»  a&oe, 
que  k»  dMenvolTU  i  de  las  reladones  mu  verileas  oompiue  esta  histona»  ayu- 
dado de  otros  ¡Ñápeles  i  de  las  notidaa  qoe  he  adquirido  en  les  aflos  que  estoi  «i  este 
nino,  que  pasan  de  cuarenta  i  tns." 

Rcmi  maceada  es  ésta  en  estremo  habgadoni  paia  los  que  todavía  lachan  *en  la 
arena  do  laa  letras,  pues  pone  en  claro  la  alta  estima  en  que  las  tuvieron  nuestros  ma- 
yores. Porque  ósto^íl,  no  obstante  la  rudeza  que  los  liemos  atribuiflo,  repalaroii  a  la 
literatura  española  su  primer  poema  i  legaron  a  nuestro  suelo,  destle  Bascuñan  a  Car- 
Tallo,  desde  Góngora  a  Pérez  Garcia,  desde  Olivares  a  Mohua,  mas  historias  que 
ena&tas  se  lian  escrito  dé  todas  las  demás  tierras  americanas  jiutas,  al  sor  del  Ecuador. 
Ibjusto  asm  también  no  recordar  aquí  que  las  primeras  pijinas  de  nuestra  lejenda 
nacional,  hoi  por  desgracia  inreTocaUemente  perdidas,  Ihenm  dictadas,  s^n  U(diña» 
por  d  sscretario  nisnio  del  primer  gobernador  de  CSdle  (Jeréoimo  de  Vimt),  i  que 
las  cartas  de  su  sefior  no  desmerecían  en  mudio  de  las  del  célebie  conquistador  de 
Méjico,  que  se  han  comparado  a  las  de  C<^sar. 

E.sto  en  cuanto  a  las  informaciones  i  a  los  documentos  que  sirrieron  al  historiador 
en  el  acopio  <\r  su  crónica. 

Con  relación  a  su  luics  propia,  ja  hemos  dicho,  citando  sus  palabras,  que  habitd 
en  Chile  48  afios  i  que  a  la  postre  de  ellos  escribió  su  Ubre,  En  sn  triple  carácter  de 
núsionero,  de  profesor  i  de  prorindal,  todo  lo  rió  i  juzgó  con  suficiente  disoenúmiento. 
— ^"I  puede  sn  reverendlsinaa,  dice  por  esto  con  naon  uno  de  los  entusiastas  iatoman- 
tss  de  su  libro  (el  prorincial  Ramirea  de  Iiaon),  sacar  k  cara  entre  todos  los  historia- 
dores del  mundo  i  decir  que  ha  escrito  de  este  reino  de  Chile  lo  que  en  él  ha  oido  de 
los  ma.^  verídicos  i  antiguos  orijinales,  lo  que  ha  visto  por  sus  ojas  i  tocado  con  sus 
manos,  pues  desde  los  primeros  años  de  su  mas  florida  edad,  en  que  se  ofreció  do  Kuropa 
a  la  espiritual  conquista  do  este  nuevo  mundo,  comenzó  a  correrle  todo,  i  despreciando 
cátedras  que  sus  lucidas  preudas  le  merccuin,  no  dcxó  parte  de  Chile  que  no  viese." 

El  mismo  injenno  autor  de  In  presente  h¡st(ffia  confiesa  la  dÍTersidad  que  debe 
atribniiae  a  lo  que  él  ha  narrado  por  ajena  inspiración  i  a  su  obserradon  propia, 
porque  en  llegando  a  contar  el  gobiemo  de  Laio  de  k  Yoga,  que  comenió  en  1620, 
hace  testoafanente  esta  declaración  de  Tadad:-— "I  si  bien  hasta  aqu(  he  eeerito  mndms 
cosas  por  noticias  de  papeles  i  reladoncs,  escojicndo  siompro  las  reridicas  7  mas  i^jos- 

tadas, ' '/  (k/i  l'intc  escribiré  lo  qw  he  risfn  i  tormln  nm  his  manos." 

En  cuanto  a  la  composición  puramente  bililiogrática  de  la  crónica  que  analizamos, 
diremos  únicamente  (pie  so  halla  distribuida  en  diez  lil)ros,  i  éstos  agrupa<los  en  dos 
Toliimenes,  que  parece  haber  sido  intención  de  su  autor  separar  a  última  hora  en 
onatro,  tabes  en  atendon  a  b  abultado  de  sos  materiales,  que  aon  osrca  de  dos  mil 
p^yinas  m  folio  a  dea  columnas,  de  letra  menuda, 
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Cada  libro  contiene,  en  término  medio,  treinta  capítulos,  i  éatos  no  son  mas 
cstcnsos  ni  mas  breves  que  los  que  hoi  usan  los  historiadores.  A  cada  uno  de  ellos  d 
prolijo  narrador  ha  asignado  un  tema  especial,  lójico  i  bien  definido.  £1  libro  I,  que 
es  acaao  él  mas  interesante  i  aquel  cuj»  materia  el  autor  conocía  mas  a  fondo  (pues 
aabiá  la  lengua  araacuia  "comoaífáeBe  hyodek  Tkm»"  dioe  mu»  de  nis  cHtícos), 
«ett  coongndo  » los  aboryenes  de  CSifleialaépoc»  ineanal  o  domiiMOM»  peratna. 
El  libro  II  tnta  de  nneiti»  jeegmfla  e  Uitoria  inlanL  Ed  el  III,  en  que  '^^r^ 
propiamente  la  relación  cronolójica,  se  cuenta  mmuciosamcntc  el  pcrío<1o  de  la  con» 
quista,  desde  la  entrada  de  Almagro  hasta  la  muerte  de  Valdivia.  £1  IV  contiene  la 
relación  de  los  terribles  acontecimientos  que  sucedieron  a  aquel  fracaso,  hasta  terminar, 
junto  con  el  ^i^'lo  XVI,  el  pobiemo  de  don  Alonso  de  Sotomayor.  El  V  es  la  liistoria 
de  la  gran  rebeliou  del  siglo  XVI,  que  comenzó  con  el  asesinato  ik-1  ¡)rcijidentc  Lojula 
i  solo  terminó  después  de  catorce  aflos  coa  la  Cunosa  i  quimérica  guerra  d^ensiva  que 
impaso  en  Hsdtid  i  en  las  fronteras  la  Onsa  fihntropb  de  frai  Lnis  de  Valdim.  El 
libio  TI  es  taires  ú  que  presenta  nn  ínteres  mas  escaso,  por  referirM  tfnicameote  a 
defender  la  doctrina  í  las  quimeras  de  su  ilustre  cole{ga«  que  tan  malos  frutos  díerana 
sus  autores,  i  aquí  conduye  el  primer  volúmen. 

En  el  segundo,  en  que  ya  el  autor  entra  a  recitar  como  actor  contemporAnco,  la 
relación  vuelve  a  cobrar  un  ínteres  palpitante,  i  sus  cuatro  libros  están  distribuidos  de 
la  manera  siguiente: 

Libro  VII,  gobierno  de  Femando  de  Córdova  i  Lazo  de  la  V^,  época  de  guerras 
I  derrotas;  libro  YIII,  gobierno  del  marques  de  Baides  i  sos  lamosas  paces  Jenerales; 
Kbro  IX,  gobiemo  de  don  Martin  de  Hnjíca;  libro  X,  gobiemo  de  Aenlla  i  stigmida 
gran  rebelión  de  k»  aianesnos  en  el  siglo  XVII. 

Aquí  queda  bruscamente  interrumpida  la  crdnica  en  el  cap.  XI,  i  cuando  pare-  - 
oeria  que  la  inteDcion  del  autor  ha  sido  contar  en  sos  pormenores  la  conjuración  ind(}eDa 
que  dió  en  tierra  con  el  pobiemo  del  malaventurado  i  necio  presidente  que  acabamos 
de  citar,  se  detiene  solo  en  el  bosquejo  de  sus  preliminares.  ¿Por  qué  causa?  ¿Dejó 
el  libro  inconcluso  voluntariamente  el  padre  Rosales?  ¿Se  le  acabó  la  vida  antes  de 
terminarlo?  ¿O  en  h»  mudanm  de  tantos  aAoe  se  perdi«t>n  las  bojas  sueltos  i 
43iiaderaílIos  mal  folíadoe  qne  completaban  eate  lUtimo  i  preeioao  libro,  s^un  pareee 
¡ndicailo  el  tituló  de  éste)  I  asi  como  U  obra  ba  subido  este  tomentable  estrarfo  en 
esa  parte,  ibanse  también  perdido  uno  o  dos  libros  más  que  llevaron  la  rdacion  basta 
4A  gobierno  de  don  Juan  licnriquez,  26  alos  mas  tarde,  ¿poca  en  que  consta  qne  d 
nutor  estaba  en  Chile  (1673)  i  ocupado  do  preparar  su  obra  para  la  prensa? 

IjO  mas  que  sobre  este  lamentable  vacío  nos  ha  sido  dable  hacer,  es  prolongar  la 
relación  con  unas  cuantas  pájinas  mas  tomadas  de  un  estracto  de  esta  bi.storia  que 
sin  duda  fué  hecha  por  algún  aficionado  ántes  de  la  mutilación  de  los  últimos  cuader- 
nos dd  manuscrito  ot^inaL  El  endSUo  padre  Enridi  ae  siente  indinado  a  pensar  que 
esa  mutiladmi  fué  intendonal  i  obra  prdMblemente  de  algonoa  de  los  poieislei  dd 
gdnenio  dd  pnddente  Aenlla,  quien  no  podia  ndnoa  de  aparecer,  ad  como  sus 
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deudos  i  unigQa,  faertemeiite  ctNnpmnetidoB  en  U  relacioD  honrad»  de  kw  Biioesos  de 
ta  hijo. 

En  ctiaiitoal  estilo  jencral  de  la  crónica  do  que  damos  sumaria  cuenta,  un  literato 
eepaQoI,  buen  juez  en  materia  de  retórica  (don  Vicente  Salvá),  comparó  el  de  8U 
autor  al  de  Solis,  i  aun  le  encuentra  superior.  "No  ae  citará  en  los  diez  libree  de  ht 
Mb§orím  de  CMk,  diee  aijod  orítioo  en  un  eetodio  de  que  tenemos  yn  dada  mtíá^, 
na  solo  eonoefito,  onn  sola  metáfom  mcoograente,  ni  nna  frase  aíecteda  de  las  qne 
tantas  Teees  se eseapanm  a  la  ploma  dd  panejirista  de  Cortés.  Aflámese  alo  dicho  las 
dotee  de  ser  penpicno,  majestuoso,  animado,  i  sobre  todo  tan  puro  en  la  dicción,  que 
llera  en  esta  parte  grmdei  ventosa»  a  Soüe."  Esto,  por  ai  solo,  es  un  elojio  insigne  i 
es  bastante. 

No  entráronlos  nosotros,  omporo,  a  profundizar  el  parunj:oii,  si  liion  es  un  hodio 
evidente  que  Rosillos  apóna.s  pagó  un  dcbilú-íimo  tributo  al  pésimo  gusto  de  su  época, 
porque  es  tan  parco  en  aforismos  i  cu  citas  como  se  muestra  avaro  de  latinee,  haden- 
do  de  esta  suerte  d  mas  siugular  oontiaste  oon  h  crdniea  abrumadora  de  Odrdova- 
Kgueroa,  qne  ha  mereokto  ja  entre  nosotros  h»  honores  de  la  imprenta,  coando  acaso 
es  sob  acreedora  a  los  dd  vdlo  p<nr  pedantesca,  por  bárbara,  j  eapeciidmente  por 
¡aiimt. 

Respecto  de  lo  que  aquí  nos  permitiremos  llamar  el  candor  histórico  de  los  escri- 
tores eclesiásticos  de  Chile  en  esos  sijrlos  i  los  presentes,  Rosales  lo  tuvo  en  alto  grado, 
pues,  como  su  predecesor  Ovalle  i  la  mayor  parte  de  los  escritores  monásticos  del 
n\¡i\o  XVII,  cree  en  todas  las  apariciones  de  la  Vírjeu  en  los  asedios  i  en  la  partici- 
pación del  aj[)óstol  Santiago  en  todas  las  batallas  entre  castellanos  i  Jentiles.  I  aun 
refiere  que,  según  tradición  de  los  indíjenas,  otro  apdstid  cuyo  nombre  se  ignora, 
predioi  el  BvanjeHo  en.  Chile,  leoorrioulo  todo  su  territorio  calado  de  qjotas  i  oon 
au  pondio  doblado  sobre  d  hombro,  ''a  usaasa  de  los  naturales." 

Sin  embaigo,  en  la  pnriesta  con  que  encabeza  su  libro  declara  honradamente  el 
padre  jesuíta  que  no  atribuye  mas  autoridad  a  loa  milaf^jos  de  su  leyenda  que  "aquel 
sentido  {son  su»  jmlabras)  en  que  suelen  tomaree  las  cosas  que  estriban  en  autoridad 
solo  humana  i  nó  div'iim."  Distinción  es  é>ta  atbninible  en  un  sacerdote  de  la  edad 
íqudal,  i  que  uo  cstariu  hoi  de  más  fuese  tomada  cu  cueuta  por  los  narradores  de 
milagros  modemoe  en  érte  i  en  el  tí^o  mundo. 

Analisaremos  ahora  separadamente,  pero  oon  la  escasa  eetensíou  que  es  Udta  en 
nn  emajo  de  este  jéneiro,  cada  uno  de  los  grandes  temas  que  hoi  entregamos  a  la 
prensa,  después  de  larga  espwa,  yeto  no  sin  cuidadosa  diUjenda,  con  esoepcion  dd 
lilnro  destmado  a  loa  abordes,  que  se  presta  a  graves  discusiones  i  dircrjcncias,  i 
cuyo  ínteres  es  tal,  según  ja  dijimos,  que  pan  formar  de  él  un  coooepto  justo  seria 
menester  reproducirlo  cutero. 

En  su  estudio  de  la  historia  natural  de  nuestro  suelo,  Rosales  no  ha  ¡)odido 
ménos  de  mostrarse  inferior  ai  ilustre  sabio  de  su  misma  órdcu  a  quien  hemos  levan- 
tad estatuas  i  que  flcnoid  an  sí^  cabal  mas  taidft  Pteo  sm  disputa  es  superior  al 


DIgitIzed  by  Google 


XLIV 


PHEPACIO. 


afícioiiiulo  Oliv.-iros,  qtii(Mi,  a  mayor  abinuliDiiiento,  confiesa  babor  tenido  alguna  ves 
a  la  vista  fragmcQtos  del  libro  del  antiguo  proviuciaL 

Bs  nuDsnieBte  eorion  él  pémfo  qm  Rosales  consagra  a  la  existencia  i  propie- 
dades del  eorfioi»  defiñéra  (este  propio  nombra  le  da)  de  b  bahía  de  Omoepdon,  cajo 
descabrimiento  el  Tv|go  baoe  datar  apénas  del  cuarto  del  afglo  que  eapm,  i  no  lo  es 
ménos  aqnél  en  que  menciona  nuestras  aguas  termales.  No  baoSf  es  derto,  alnsmi  ni 
a  las  (1c  Colina  ni  a  las  de  Apoquindo  (que  talves  en  esta  época  no  se  conocían  o  no 
se  usaban),  poro  cita  como  excelentes  las  del  "Principal  de  Zamora"  i  una  fuente  de 
ajrua  hirviendo  que  existia  en  Bucalemu,  en  la  cual  <^1  mismo  se  curó  de  una  enferme- 
da<l  mortal,  pero  de  cuyo  paraje  no  queda  lioi  indicios  en  aquella  hacienda,  tjüvez  a 
influjo  de  los  sacudimientos  posteriores  de  la  tierra.  Habla  también  con  estenaiou  de 
los  heSUa  i»  ^meagua  (Cauquóncs)  i  de  nna  fneale  ib  nomlire  qoo  asisb  en  ks 
eordillem  de  GhOkm. 

Del  reino  núnenl,  es  decnr,  el  oro,  qne  em  el  tbiieo  metal  qnímíeamento  mwwido 
de  los  conqnistadnes  castellanos,  cuenta  Rosales  yerdadcros  prodijios,  pues  si  Oralle 
refiere  que  lo  servían  sus  mayores  en  los  saleros  en  los  dias  de  fcstin  i  lo  barrían  las 
sirrientes  en  los  patios  dcf^pues  de  los  saraos,  su  contemporáneo  asegura  que  por  ser 
íuius  liarato  que  el  fierro  se  liacian  en  un  tiempo  frenos  de  aquel  metal  i  se  herraba 
con  sus  tejos  los  caballos.  Asegura  que  el  tributo  anual  que  los  chilenos  pagaban  al 
Inca  i  que  enoontnS  Almagro  llevado  en  mías  andas  do  cafia  brava,  pesaba  catorce 
qnintales,  i  que  éste  iba  en  rieles  sellados  con  una  estampa  en  la  forma  de  un  seno  de 
mujer,  sm  contar  dos  pepas  de  oro  natÍTo,  de  la  cual  una  valia  700  pesos  i  la  otra 
500.  Afiade  en  otra  porte  que  de  los  libros  reales  de  la  Imperial  que  él  minu»  viera, 
constaba  que  la  tasa  que  se  pagaba  al  rei  por  el  oro  recojido  era  de  700  pesos  diarios, 
i  sostiene  con  sobrada  razón,  como  podría  probarse  matemáticamente  hoi  dia,  que  el 
oro  no  lia  dejado  jamas  de  ser  abundante  en  Chile,  pues  lo  que  se  ha  acabado  no  SOtt 
los  lavaderos,  .sino  los  lavadores,  i  el  azote,  que  era  su  salario. 

Pero  lo  que  nos  parece  mas  digno  de  mención  especial  en  el  análisis  que  liacc  de 
nuestra  topografía,  es  la  etimolqjia  sencOla  uUnral  i  a  todas  luces  T«rda«fara  que, 
prescindiendo  de  agtten»,  gritos  de  pAjaros  i  otras  patrallas  (aocgidas,  nn  embsago,por 
hombres  tan  sários  como  Molina),  da  el  lústoriador  jesnita  al  nombre  de  CÜUfe.  No 
proviene  éste,  según  él,  sino  del  apellido  de  un  caciqae  de  Aconcagua  que  asi  se 
llamaba,  i  que,  como  sucede  lioi  en  Arauco,  daba  su  nombre  al  valle  que  habitaba,  el 
mllc  tlf.  Chile,  i  de  aquí  por  amplificación  al  de  todo  el  reino.  Tan  cierto  es  esto,  que 
todavía  prevalcoo  en  nuestros  campos  i  aun  en  las  mas  culta.s  ciudades  la  propensión 
a  denominar  los  lu<:arc8  por  el  nombre  de  sus  habitadores,  como  lo  de  "Amaza"  (Puni- 
tun),  "lo  de  Aguila,"  "lo  do  Nos,"  etc.  Los  conquistadores  no  hicieron  sino  jcneralizar 
el  nombre  local,  ezactamaite  como  bsbian  llamado  al  Perá  PkA  por  el  nombra  dd 
primar  mdio  pescador  que  salió  a  sn  encuentro  cerca  de  Túmbet  i  que  les  dijo  IhmA- 
base  asi  él  mismo  o  su  Iqgar. 

Eqplica  tamUen  Rosales  por  qué  Chife  se  llamó  siempre  niño  de  CSdle,  a  düe- 
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reucia  del  Perú  i  el  Rio  de  la  Plata,  quo  aicudu  cumuruis  uiuclio  mas  va-sta-s,  nunca 
taTÍen»  flino  el  nombre  oficial  de  vireinatof.  l  ciiponos  esta  alta  honra  porque  cuando 
Gárk»  V  intentó  deade  Flándes  casar  a  su  Felipe,  que  a  lasaitm  era  solo  príncipe, 
oon  la  reina  lüurb  de  Ini^tena,  obaerróle  ésta  que  no  em  bien  dar  su  mano  a  nadie 
qve,  como  ella,  no  fuera  un  rcl  "I  como  ja  estas  provincias,  dice  Rosales,  eetuTÍesen 
pcNT  el  emprnador,  dijo: — Fue$  hagtam  rdno  a  Chüel  i  desde  entónoes  quedó  con  ese 
nombre." 

Por  lo  (lemas,  k  competoiu'ia  <lel  patlie  Rosales  para  conocer  la  liistoria  natural 
de  Chile  en  un  sentido  práctico  no  [lodia  ser  mas  reconocida,  pues  lo  liabia  recorrido 
en  toda^  dirccciuues  luista  Chíloé,  siendo  el  primer  provincial  de  la  Compaúía  de  Jcííu» 
que  hubiese  llegado  a  esas  aguas.  Pasó  dos  veces  la  Cmlillera  de  loe  Andes,  habitó 
entre  loa  pc^Uenches,  estnro  trece  meses  sitiado  en  las  selras  de  Boroa,  i  anduvo  por 
último  en  todos  los  parajes  del  reino,  sin  que  baja  quedado,  dice  el  cimocido  jesuíta 
Nicolás  de  Lillo,  su  oontemporáneo,  "isla  en  sn  piélago,  pedernal  en  sus  sierras,  ni 
irbol  en  sus  bosques,  jcrba  o  flor  en  sus  piados,  o  arroyo  o  rio  en  sus  valles,  que  no 
haja  rejistrado  su  curiosidad." 

"Sale,  pues,  el  reino  de  Cliile  en  e.>ta  liistoria  joneral  (esclama  en  este  mismo 
sentido  el  provincial  (^órdova.  de  Santo  Domingo),  de  las  manos  de  su  autor  como 
Dios  le  crió,  adntirable  en  la  fecundidad,  colmado  en  la  hermosura,  repartido  en  la 
perfección;  tan  sin  perder  circunstancias  en  h  verdad  i  tan  ñn  desfigurar  con  ajenos 
afmtes  el  natural,  i  quien  le  leyese  en  la  rejion  mas  distante  le  conocerá  en  este 
escrito  como  si  te  turiera  presente."  I  concluye  pidiendo  que  el  libro  se  imj^ma, 
"nó  en  papel  que  rasg^  el  tiempo,  sino  en  láminas  de  Ivonoe,  qne  prevalecen  contra 

el  olvido." 

Pero  donde  comienza  para  nosotros  el  venlxlcro  i  palpitante  interés  de  e>ta  obra 
desconocida,  es  en  la  cronolojia  histórica.  Es  un  libro  vivo,  u  ma-s  bien,  un  libro 
resucitado,  porque  nos  habla  a  través  ile  dos  siglos  con  la  animación  propia  de  los 
acontecimientos  que  se  desarrollan  cada  hora  a  uuestm  vista. 

Verdad  es  que  en  loj  prinioros  capítulos  rdativos  a  la  entrada  de  Almagro,  es 
dedr,  al  Dmm^'tíiUentOt'd  historiador  jesuíta  ha  quedado  a  la  espalda  de  Femándes 
de  Oviedo,  el  amigo  íntimo,  el  colega  i  apasionado  panejírista  del  descubridor,  cuyas 
cartas  orijinales  tuvo  sobre  su  niesii,  como  que  su  propio  hijo,  el  veedor  Yaldi's,  vino 
a  Chile  con  aquel  i  murió  alionado  a  su  rcjrreso  en  un  rio  del  Perú.  Pero  la  Jíiatoria 
jenerid  di'  lus  Ii,tl!n.<.  este  libro  fundamental  de  la  crónica  americana,  jimto  con  las 
Dé(  iilft.s  ác  llericra  i  la  historia  aún  iné:l¡ta  del  padre  Casas,  no  habia  veniih) 
sin  duda  a  Chile  en  esii  époea,  porgue  Ro-sales  (pie  cita  a  muchos  grandes  autores, 
como  Laet,  De  Bry,  Pedro  Mártir  de  Auj^leria  e  innumerables  otros,  no  le  menciona 
en  parte  alguna,  y  de  esta  suerte  careció  del  principal  testímonio  auténtico  que  haya- 
mos conservado  de  aquelU  estnordinaria  campafia. 

Mas,  desde  que  sigue  loe  pasos  de  Valdiria,  el  cronista  de  Chile  pisa  sobre  terreno 
seguro  i  anda  sobre  un  sendero  conocido  a  pahnoe.  Crecrfaise  que  hulnesc  tenido  entre 
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muñes,  al  roilactar  su  tewr  lil)ro,  aquel  qiio  ya  liomos  mencionado  como  perdido 
i  que  conqniso  fl  piopin  serrotario  do  Valdivia:  tanta  es  su  minnciosidad  en  los 
dctallc-s,  f'ii  la  fijación  de  ]<i^  I(i;raros,  el  acierto  oii  los  nonílncs,  la  precÍMon  vn 
las  jornada.'!.  Trazji  paso  u  paso  el  itinerario  del  Conquistador,  de»tlc  Atacania  al 
Biobio,  liando  a  esta  parte  de  la  relación  «na  novedad  tal,  que  habría  sido  dif!c3 
hallarla  aun  en  las  animadas  epístolas  de  nnestro  primer  gobernador,  ni  en  las 
injenoas  pájinas  de  su  contemporáneo  Géngora  Marmolejo,  nueslix)  Bemal  Dial 
del  Castilla 

Así,  por  ejemplo,  refiere  Rosalca  una  batalla  de  In  q<.i>  I  ;  t  i  aqoi  no  hablamos 
encontra<lo  huella  al^'una,  que  oairrirt  en  Tjiniarí  i  en  la  cual  las  piedras  i  ri-íeos  del 
cerro  de  Taniava  liicicron  snlire  las  espaldas  de  nuestros  al>uelns  un  ejen  icio  mnt 
distinto  del  que  lioi  reciben  bajo  el  rombo  i  la  ifinu-inin.  De  la  primera  ;,'raii  liatalla 
que  ocurrió  en  Sfantiago  entre  Francisco  de  Villa^^i-a  i  Micliinialonco,  cuando  Valdivia 
andaba  csplorando  el  ralle  de  Cachapoal,  no  cuenta  por  ejemplo  nnestro  cronista 
las  patrafias  i  exajeracíones  del  padre  Oralle,  tal  como  la  aserradura  de  la  hraa  de 
IVaneiscode  Agnirre  porque  su  mano  críqmda  no  podía  soltarla,  pero  refiere  incidentes 
curiosos,  naturales  i  enteramente  ignorados,  como  el  de  que  fué  tal  el  tropel  i  el  ímpetu 
con  que  los  indios  ])cnetraron  en  la  ciudad,  que  un  soldado  llamado  Pedro  Vclasco, 
que  se  lialIalKi  de  centinela,  fué  levantado  en  peso  por  la  turki  furiosa  i  aJTjistra<lo 
en  esa  fonna  mas  <le  doscientos  pirs.  (Vmflriua  la  liázaña  lia^ta  aquí  jwa  nosotros 
dudos;i  que  ejecutó  en  esa  prueba  la  .luditli  cliilena  iloñu  liies  de  Suárez,  si  bien  añade 
que  en  el  primer  momento  fué  ésUi  hecha  prisionera  por  los  Ijárbaros,  de  cuyas  manos 
h  rescataron  los  castellanos  en  lo  mas  crudo  del  combate.  Pelearon  los  ültímos  por 
su  parte  con  tal  brío,  que  un  solo  capitán,  llamado  Alonso  de  Mondos,  quebró  tres 
eqwdaa,  i  quedaron  en  el  recinto  del  pueblo,  reden  fundado,  no  ménos  de  700  indios, 
cuyos  cadáveres,  atravesados  en  la.s  acequias  apenas  abiertas,  cansaron  una  inundación 
que  aumentó  los  horrores  del  incendio  cu  la  pajiza  aldea.  Los  españoles  solo  perdionNi 
4  hombres  i  1  7  caballos. 

Ks  di^'no  di'  r'vpccial  anotauiiento  que  Kosales  solo  (ija  en  sr¡.<  mil  el  número  de 
guerrero.s  que  en  a<pu  lla  ocasión  acaudilló  Michinialonco,  cacique  principal  del  .Mapo- 
cho,  cuando  es  de  se^^uio  «pie  Marífio  de  llovera  habría  puesto  en  tal  caso  cien  mil,  i 
el  padre  Oralle  el  doble.  Uno'dc  los  majorcs  méritos  del  cronista  jesuíta,  es  por  esto, 
a  nnestro  juicio,  su  Ti«ble  i  constante  afición  a  la  verdad,  no  obstante  que  la  hipérbole 
en  sus  cxajoracioncs  mas  monstraosas  era  él  gusto  i  d  sistema  reinante  de  sus  días. 
No  es  tampoc  o  mayor  el  número  que  atribuye  a  las  huestes  de  Lautaro  cuando  de^ues 
de  la  nuierte  de  \'aldivia  juarclió  aquel  eaiulillo  sobre  Santiago. 

Kn  nin^'un  caso  liabla  líosales,  nos  parece,  de  una  junta  o  ejército  mayor  de 
veinte  mil  indios,  escepto  en  Pucapel  cuando  mataron  a  Valtlivia  i  en  .Mariliueno 
cuando  derrotaron  a  N'illagra,  i  aun  asegura  que  en  todo  Arauco,  que  él  conocía 
minuciosamente  por  haberlo  recorrido  en  el  monte  i  en  d  llano,  no  habría  podido 
convocarse  en  esos  afios  (a  mediados  dd  sij^o  XVII)  mas  de  veinte  mil  hmsas. 
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A  los  ñlos  de  éstas,  confies;!,  sin  cniliaii^u,  que  en  los  jirinuTos  150  aíios  do  la 
conquista  liabian  perecido  44  mil  españoles,  eostando  la  sustentación  de  lu  «^uena 
dáñate  e¡^  período  49  milloaeii  de  poos,  que  es  como  n  «e  dijera  hoi  doscieutos 
miUoiiee  o  d  doble. 

Bl  laigo  i  ajitado  gobierno  de  Valdivia  ocupa  un  libro  entero  de  la  bistoria, 
según  ja  dijimoa  (d  III),  cerrando  eu  tUtima  pajina  con  la  rebuñon  de  b  muerte 

del  ilustre  capitán.  El  sensato  cronista  recha7.a  toda  las  fálmlas  que  sobre  este  lauco 
ba  tejido  la  tradición,  como  la  del  oro  derretido  (|uo  le  dieron  a  tragos,  i  sostiene 
que  Valdivia  fué  inmolado,  seirnti  la  nsanz:\  de  los  bárbaros  i  conformo  a  la  relación 
que  del  siu^eso  "le  liieicron  los  itulios  mas  ancianos,"  de  un  inamiso  en  la  cabeza 
que  le  postró  aturdido,  en  cuju  acto  le  sacaron  rivu  el  corazou  i  se  lo  comicrou 
•  nundbooa. 

Afiade  que  el  cráneo  de  b»  Tfctima  era  oonsmado  rel^íoeamaite  basta  su  tiempo 
pw  los  descendientes  de  Caupoliean,  quienes  libaban  en  él  el  licor  do  sos  vengautas  i 
rdiosaban  a  los  e^ftoles  todo  precio  por  su  rescate. 

Desbarata  de  i;rual  manera,  a  propósito  de  Caupolican,  ú  emel  artificio  que 
Brcilla  atribuye  al  capitán  Ileinoso  en  la  ejecución  del  bóroe  araucano,  ptios  afirma 
que  como  cristiano  i  corvortido  fué  ajusticiado  cual  si  bubiera  sido  un  soldado  caste- 
llano, es  decir,  por  el  jrarrote  i  iió  la  estaca. 

Ijas  campañas  del  animoso  Lautaro  estáu  admirablcmcute  coutadu.s  en  las  páji- 
nas  que  recoiremoe,  i  <^oen  todo  el  vírido  interés  de  una  lejrenda.  Se  juzgará  do  su 
animación  i  colorido  por  d  retrato  flsioo  que  en  derto  pasaje  dd  liino  IV  bace  dd 
bároe  bárbaro. 

"Estaba»  dio^  d  arrogante  jeneind  Lsntaro  armado  de  un  peto  aoendo, 
cabicrto  con  una  casBÍseta  colorada,  con  un  braete  de  grana  en  la  cabeza,  muchas 
plunuiM,  el  cabello  quitado,  solo  oon  un  copete  que  &c  dejal)a  por  insignia  de 
jencral.  Era  araucano  de  nación,  hombre  de  buen  cuerpo,  robusto  de  miembros, 
lleno  de  rostro,  de  pecho  levantado,  crecida  espalda,  roz  grave,  agradable  aspecto  i 
de  gran  resolución." 

Como  todos  ke  ermistas  antiguos.  Rosales  es  gran  adsoiiadfNr  dd  somhrfo  o 
imberbe  don  Garcia  Hurtado  de  Maldosa  (k  tercera  gran  figura  castdlana  entre 
nosotros,  después  de  Abnagro  i  de  Valdina),  cuja  sobriedad,  desinterés»  vdor  beróioo 
i  sereridad  imponderable  no  se  cansa  de  exaltar. 

I  \x>T  cierto  que  no  debió  poner  Ercilla  muclio  de  su  fantasia  en  la  relación  del 
lance  de  la  Imperial,  cuando  aquel  le  mandó  cortar  la  cabeza  en  un  torneo,  por  haber 
desenvainado  con  enojo  la  espada  en  su  presencia,  pues  refiere  que  a  un  rico  mercader 
del  Peni,  llamado  Gonmlo  Girol,  le  hizo  don  üarcia  clavar  la  mano  en  un  lugar 
púbUco  por  haber  dado  uua  bofetada  a  uno  do  sus  ¡)ajes  que  le  cerró  el  paso  en  uua 
aadienda» 

El  rencrablc  cronista  dd  siglo  XVII,  a  ejemplo  de  loe  escritores  de  bi  escuela 
moderna,  se  comphoc  en  retratar  a  la  major  parte  de  los  personajes  de  alta  taDa  que 


Digitized  by  Google 


ZLVIU 


PBBPAOia 


fignnm  en  raa  anales,  i  se  vale  para  esto,  como  colm  iflo,  sea  do  una  esprosion  feliz,  sea 
de  iin  an:íHsis  moral,  non  de  la  reprodnccion  de  su  físico  e?i  entero.  A»i,  del  gran 
soldado  Lorenzo  Bornal  df  ^frrcado  (lióroo  constante  de  la  rrónica  de  Marinolcjc)), 
dice  que  fué  el  Cid  Cumpeador  de  Cliile,  i  de  Alonso  (.Jarcia  lianion,  que  era  "jcntil 
hombre  de  buena  cara  i  mucho  vigote;"  de  Jara  Quemada,  antiguo  paje  del  duque  de 
Alba,  refiere,  como  n  le  hulneva  conocido  pemnialniento,  que  era  "de  rostro  moreno 
i  de  cuerpo  doUado/'  i  del  gran  batallador  Laso  de  la  V^ga,  qne  tenia  "un  aspecto 
feros."  I  como  a  este  ültimo  dertamoite  le  vid  i  trató  casi  de  igual  a  igual,  esto  es, 
de  provincial  a  presidente,  queremos  copiar  en  seguida  d  juicto  que  le  merecieron  su 
carácter  i  sus  hechos.  "Murió  este  gran  jeneral  (dice  en  el  libro  VII)  en  lo  florido 
do  su  o<lad,  pii('<  no  ]»asal)a  de  cincuenta  años.  Pasó  su  carrera  de  caballero  igualán- 
dose a  cuantos  celebra  la  fama;  fué  de  ánimo  grande,  de  a.specto  feroz,  de  condición 
severa,  de  gallardo  espíritu,  de  grande  constancia  en  lus  trabajos  i  de  valiente  resolu- 
ción en  los  i>eiigroa.  Fhmto  i  TÍjilaate  en  sos  acdonea  mOitans,  eoidadoM  en  la 
disciplina  de  los  soldados,  descontento  siempre  de  las  armas,  por  mas  bí«i  apereibídaa 
que  las  tabiesen,  solfdto  en  probé»  el  ejército,  presnntnoso  en  el  buen  tratamiento 
de  los  soldados.  I  dotado  finalmente  de  escdenttámas  caUdadea  i  merecedor  de  qne 
su  nombre  quede  etemo  en  la  posteridad." 

I  de  esta  manera,  colocando  como  en  un  lienzo  delante  de  la  opaca  luz 
de  los  siglos  las  sombras  de  todos  aquellos  nombres  liistóricos,  jiodria  en  cierto 
modo  rehacerse  físicamente  la  série  de  nuestros  ajítiguos  presidentes,  que  tan 
lastimosamente  desapareció  en  el  antig\io  palacio  de  gobierno  la  noche  del  saqueo 
de  ChaeeÜMeo. 

Por  supuesto  que  la  limpiesa  del  linaje  es  en  cada  uno  de  los  permmajes  de  la 
rieja  crónica  castellana  bi  prenda  mas  Talioaa  de  su  mérito,  i  a  este  propósito  afirma 
que  Alonso  de  RÍTera  era  onceno  nieto  })or  línea  recta  de  raron  del  rci  don  Jaime  I 
de  Aragón,  i  en  otra  pai-te  declara  que  el  famoso  don  Diego  Flores  de  León,  quinto 
abuelo  del  ilustre  almirante  Blanco,  procedia  i)or  línea  masculina  de  los  revés  de 
FratK-ia  i  jíor  las  liendn-as  de  los  de  León,  i  de  aquí  su  .segundo  nombre.  Por  lo  denias, 
uno  de  sus  ca[»ítulos  contiene  una  larga  lista  alfabética  de  toda  la  nobleza  de  Chile,  i 
cspecialmonto  do  Santiago;  por  manera  que  el  qne  no  encuentre  en  ella  memoria  de 
sus  abol<mgos  Iwbrá  de  toparse  la  cara  con  -  ha  dos  manos  i  huir  a  esconderse  en  el 
limbo  oscuro  de  h  herAldiea  en  que  baUtao  los  "mulatos"... 

Un  grave  defecto  tuvo,  empero,  Rosales  en  todas  sus  apreciadones  de  personas, 
según  era  la  índole  de  aqudlos  tiempos,  i  es  el  de  que,  al  morir,  todas  las  figuiás 
notables  de  su  crónica,  por  ese  solo  lieclio,  convertíanse  en  seres  depurados,  impeca- 
bles, perfcetn-i.  Tal  era,  sin  embargo,  la  escuela  histórica  de  la  colonia,  i  continuó 
siendo  ha>ta  que  secó.se  .solire  el  papel  la  tinta  de  la  así  llamada  Historia  del  padre 
Guzman,  escrita  con  zahumerio  i  yerba  mate.  Cierto  es  también  que  a  los  que  han 
Tenido  en  pos  i  se  han  imajinado  que  la  hisfania  es  solo  verdad  i  k  posteridad  solo 
jostida,  Ies  ha  caído  en  ht  caben  d  fuegp  de  todos  los  bopres  i  de  todas  las  oodnaa 
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i\o  i>n  tiempo,  si  bien  no  han  escarmentado  por  ello...  I  sin  embargo  de  esto,  hace 
mas  (le  do'f  si^íhis  que  un  hunülile  fraile  fiauciscano,  definiendo  al  rcrdadero  histo- 
riador, habla  pronunciado  estas  magníficas  palabras,  diiíuas  de  Camilo  Ilciiriiiuez: 
"Quien  escriba  historia  debo  ser  con  una  pluma  que  de  voces  como  la  trouipctí»  del 
juno"  <1). 

Uno  de  los  temas  mas  interosantcs  iratado  con  freenencia  por  él  padre  Rosales, 
es  el  de  las  espedicioiieB  marftímas  empraiufidas  contra  Chile  en  ka  s^os  XVI  i 

XVII,  especialmente  por  la  Inglaterra  i  por  la  Holanda.  No  deja  de  mencionar  una 
sola  de  ellas,  i  con  la  particularidad  de  que  sus  rorelacionoH  se  refieren  casi  única- 
mente a  los  ai>rostos  de  resistencia  intcniii  que  hacian  los  cliili  iios,  conijilotando  así 
el  cuadro  dcscaltalado  do  aquellas  aventuras,  conocidas  hasta  aquí  únicamente,  a 
virtud  de  los  libros  estniujcro>,  [wv  d  hulu  de  la  invasión  i  del  mar.  No  omitiremos 
mendonar  a  este  propósito,  qu<-,  ^cgun  nuestro  autor,  cuando  Carendish  asaltó  a 
Valparaíso  a  postreros  del  s^o  XVI,  salió  de  Santiago  armado  de  punta  en  bknoo  i 
iq»are)ado  para  la  batalla,  a  la  cabeia  de  "reinte  déngos  i  ordenados,**  d  pronaor 
don  Fhuidsco  Pásteme,  probablemente  a  titulo  de  nieto  del  c¿lelwe  almirante.  Iba 
también  ei^do  sobre  m  lanza  el  canónigo  don  I'edro  Gutiérrez,  i  a  ma.s,  al  frente  de 
una  de  las  tres  compañías  de  milicias  que  desjiachó  el  cabildo  de  Santiago  a  la  costa, 
narchal>a  el  padre  Juan  Cano  do  Arava,  que  habia  sido  soldado. 

Cuenta  tambicn  oí  tío  sioiii[>re  discreto  jesuita  un  lance  de  este  jaez  que  oh 
peculiar  do  esos  años  i  ocurrió  en  la  Concepción.  Es  el  siguiente: —  Hallábase  un  <lia 
cierto  estudiante  de  teolojia,  consagrado  de  órdenes  menores,  parodiando  en  mía 
alcoba  k  leyenda  de  amor  que  se  atribuye  al  santo  reí  David,  cuando  el  agraviado 
ürias  presentóse  a  la  puerta,  i  en  retribudon  de  su  sorpresa  recibió  en  d  rostro  tan 
feroe  candeleraio  que  le  baDó  en  sangre.  Pero  d  acertó  a  edwr  d  cenojo  por  do 
fuera  a  los  culpables  i  apellidó  en  su  au.xilio  a  la  justicia.  Hallábase  a  la-sazon  en  la 
ciudad  el  iracundo  Alonso  do  Rivera,  i  como  era  hombre  de  muchos  bríos,  tomó  la 
cosa  a  pechos,  hizo  montar  al  clérigo  adilUero  en  un  caballo,  i  por  las  calles  públicas 
le  aplicaron  do'^oiontos  azotes,  dosnian  que  no  pudo  estorbar  ol  olusjw,  pwque  cuando 
lo  supo,  dice  candorosamente  el  cronista,  "va  se  los  habían  dadc»  '  ..  Pero  siguióse  de 
esto  una  descomunal  rifta  eclesiástico-civil,  mezclada  de  azotes  i  de  cánones,  de  adul- 
terio i  escomunion  mayor,  que  no  terminó  sino  con  la  hnmilladon  del  presidente, 
pues  para  levantarle  h  lUtima  el  diocesano  "le  poso  d  pié  en  d  pescueso,"  i  así  solo 
lo  perdond. 

I  a  este  tenor  ofrécenos  todavía  el  cronista  do  la  Compallia  de  Jesús  un  ejemplo 

no  ménos  curioso  de  las  cscentricidadcs  cclesiilstico-tnilittres  de  esos  afios:  tal  es  sn 
historia  ya  citada  de  la  Monja-alfórez,  relación  admirable  porque  es  sincera,  i  predosa 
porque  es  completa.  El  estudio  i  vaticinio  que  el  que  esto  escribe  hizo  liace  ya  ocho 
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aflos  desde  Málaira  sryhre  que  la  Vida  de  doñ'i  OdaHmi  de  Erauzo  era  una  fábula 
tejida  sobre  un  arguinniiio  verdadero,  quedan  en  esta  narración  conipletanienle  com- 
probados. Citando  a  un  capitán  que  escribió  en  Cliilc  la  vida  de  la  Monja-soldado  i 
a  quien  el  mismo  Rosales  conoció  a  su  vez,  retrata  a  la  última  con  estas  palabras,  que 
son  el  mas  evidente  desmentido  de  U  mendooiida  Auto-Uogrtffia  qoe  la  monja 
(que  nunca  faé  oonodda  en  Chile  riño  con  el  nombre  de  FroncÍBco  de  Kojola)  so 
pintó  ú  misma  como  nn  desalmado  infame.  —  "Certifica  Romaj,  dice  el  jesuíta, 
que  escribió  este  caso,  que  la  conoció  i  trató  muclio«  que  sn  honestidad  era  grande, 
teniendo  los  ojos  bajos  i  daTados  en  el  suelo,  sus  palabras  mui  compuestas,  su  proce- 
der virtuoso,  i  aunque  no  sabían  que  era  mujer,  siempre  andaba  culnerto  con  el  velo 
do  la  virjinal  ver<;üeuza,  auníiuc  ciicubricmla  quien  era."  (Lib.  V). 

Desde  el  gobierno  de  don  Francisco  Lazo  de  la  Vega  la  crónica  del  padre  Rosales 
participa  del  carácter  de  un  libro  de  Memorias,  porque,  según  ja  lo  hemos  anticipado, 
€L  afinna  que  cuenta  solo  lo  que  vió  oon  sos  ojos  i  tocó  con  sus  manos.  Uno  de  sus 
censores  agrega,  por  sn  parte,  que  en  ninguno  de  loe  gobiernos  que  se  nioedienm,  "se 
tomó  jamas  resolnciott  grave  sin  esendiar  Antes  su  orasejo,"  b  que  autoiiia  nms  aun, 
si  ee  dable,  su  bien  coordinada  relación. 

Señalamos  ya  el  punto  en  que  ésta  tenninnba,  es  decir,  el  año  de  10.53,  por 
el  mes  do  Febrero,  i  de  aquí  no  jiasa  un  (lia  el  manuscrito  que  .se  con.serva.  Hallábase 
libro  enteramente  listo,  corrcjido  i  ¡>nesto  en  limpio,  con  su.s  índice»  i  .sumarios, 
dibujada  aun  con  lápiz  en  la  portada  la  simbólica  carátula  de  estilo  (la  cual  aún  su 
oomerra)  por  él  aflo  de  1666,  s^pm  se  ve  por  las  fechas  de  las  aprobaciones  i  alaban- 
ns  que  la  preoeden,  i  aun  toItíó  el  autor  a  retoeark  siete  aOos  mas  tarde,  agr^^do, 
en  su  dedicatoria  al  rri  Cárlos  11,  que  la  «triaba  "m  romwia"  a  Bun^  a  fin  de  que 
viera  bajo  sus  auspicios  h  luí  púUica. 

Abora.ocúrrcse  aquí  prcíruntar:  ¿por  qué  un  libro  tan  autorizado,  escrito  por  un 
provincial  de  je.suita.s  en  (Jercicio,  que  .se  liallalta  desde  tantos  años  en  estado  de  ir  a 
la.s  prendas,  i  cuando,  sejrun  la  e.spresiou  de  uno  de  sus  puncjiristas  (d  provincial 
citado  do  >Saato  Domingo),  "todo  este  reino  de  Chile  ha  tenido  impacieutcá  deseos  do 
ver  safir  en  cuerpo  entcfo  su  Indda  historia  jcncral  que  en  dicuncisos  i  morados 
fragmentos  han  estampado  algunos  autores,**  ¿por  qué,  repetimos,  no  había  alcaniado 
hasta  hoi  sn  merecida  pnblicidadi 

En  toda  otra  ocarion  habría  sido  el  esclarecimiento  de  esta  duda  tema  sufidrate 
para  un  estudio  por  separado  de  inrest^gacion  de  sibio,  de  paciencia  de  santo  í  de 
entusiasmo  de  patriota. 

Pero  hoi  felizmente  esíi  cnqires  i  se  hace  ociosa,  porque  al  cabo  de  infínitas  pere- 
grinaciones, de  mil  tentativas  frustradas,  ventas  i  reventa.s  en  caai  todas  la.s  c^ipitiile-s 
de  Europa,  encontrará  esta  obra  campo  suiiciontc  para  ver  la  luz  pública  con  el  decoro 
a  que  es  acreedora  i  de  cu3ra8  oondidones  de  vida  í  de  hcmnt  ha  estado  privada  por 
mas  de  dosdentos  afioe  con  tanta  injustída  para  su  ilustre  autor  como  lamoitable 
menoscabo  para  las  letras  nacionales. 
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Por  nuestra  parto,  iJ  arotnctci-  el  cinpefio  de  darla  a  iuz,  secundando  las  Tiiims 
de  un  editor  tiui  valeroso  como  ilustrado,  cotifíainos  en  qnc  alcanzaromos  a  dar  satis- 
fatrioii  a  los  que  iiiir;iii  con  intciv-;  f>t<>  jt'nero  de  pidilii-acioiics,  ¡¡orqni""  al  fin  de  los 
tinii]>os  i  de  los  afano>.  dr  las  ansiedades  i  los  sarrificios,  cuando  so  ha  jnisrido  larjío.s 
años  i  guardado  en  el  viaje  como  cii  el  hogar  csle  jénero  de  bicucs,  se  adquiere  por 
ellos  derta  especie  de  amor  de  padre  a  hijo  que  siire  de  aliento  i  de  sosten. 


B.  VICUÑA  MACKENNA. 


.Santiago,  Octuhrc  de  1877. 
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PRELIMINARES. 


AL  EEY  CARLOS  SEGUNDO  N.  S. 


Saicabon  9  una  ventana  los  ant%uos  del  Rqrno  éá  Perd,  con  cniioao  adomo  de  láminas  d« 
010,  Al  hijo  del  Rey  Inga,  al  rapr  el  Sol,  para  que  reverv-erando  en  él  sus  rayos  les  Fobosse  a  todos 
ciegamente  la  vista,  y  persuadidos  a  ipic  era  hixo  del  Sol  le  rindiessen  adoraciones  y  le  ofTrcriesson 
votos.  Y  conociendo  estas  Provincias  del  Reyno  de  Cliile,  sin  esc  vano  artificio,  que  V.  Magcstad 
es  hiiio  del  Planeta  Ouarto^  luminar  por  su  extensión,  el  grande,  y  por  ta  resplandor,  el  mayor,  y 
que  como  natural  heredero  de  sus  luces  sale  en  su  coronación  a  las  ventanas  de  sus  Reynos  ador- 
nado de  luces  nativas  y  reververando  resplandores  heredados,  le  rinden  adoraciones  y  le  offreien 
votos.  Sea  uno  este  libro,  en  que  los  Indios  de  Chile,  después  de  sus  porfiadas  y  sangrientas  guerras, 
oomennnn  a  dar  la  paa  y  obediencia  debida  a  V.  Magestad,  y  aunque  la  alteraaion  con  guentas 
y  abanúentos,  al  fin  se  sugetaron  todos;  y  al  Gobernador  D.  Juan  Enriquez,  que  oy  gobierna,  le 
dieron  la  paz  ciento  y  quatro  Provincias  y  tiene  muchos  millares  de  indios  reducidos  a  la  obedien- 
cia de  V.  Magestad  y  descosos  de  sugetarse  a  la  divina  y  de  recevir  su  Santa  Fe  católica,  que 
piden  FKdicadores^  que  no  pueden  luuer  oposidon  a  la  multitad  de  los  que  se  glorian  de  vaasallos 
de  V.  Majeatid,  y  a  esos  pocos  fiuilmente  los  rendirán  sus  luces,  como  de  Sol  que  tan  lucidp  sale 
quando  tan  resplandeciente  nace,  para  quien  vienen  nacidos  estos  libros  y  pueden  ufanarse  de  bien 
nacidos,  pues  nacieron  para  tanta  dicha  como  para  ser  votados  a  las  puertas  de  la  luz  y  a  las  ven- 
tanas de  un  Sol  que  tan  lucido  naofe  Y  pora  que  Gigante  emprenda  V.  Magestad  su  cañera,  aquí 
haDaiien  lasgOdlasde  ausPni!gienitores(que  donde  quiera  que  las  ponianimprimianlnoes)  paseos 
que  seguir  en  las  conquistas  temporales  y  en  el  celo  de  Dios.  Con  que  podrá  decir  ron  el  Ínclito 
Athalarico,  Rei  Godo,  su  ascendiente:  AUUr  de  ncbis  n<m  poiitur  endi,  fuam  fucd  de  notíris  Paren- 

i9ia  tndShir  siimarí.  (i)  primero  ta  d  valor  se  espera  que  weti  d  pnmero  en  acabarla.  Que  d 

del  vakv  de  Callos  dinviclo  se  diseque  «ooaíipalado  de  su  fortuna  tubo  tantas  victorias  quantas 
Provincias  el  orbe,  verificándose  de  Su  Magestad  Cesárea  mejor  que  de  roni])eyo  lo  que  dixo  su 
historiador:  Virtute  duce  comité  fortuna,  tot  eius  victoria  fuisse  quot  sunt  omncs...  tcrranun,  lo 
mismo  se  asegura  la  común  esperansa  aa  vaiMicaii  y  «n  ventajas  de  V.  Magestad  Y  assi  íbrtalcci- 
do  de  su  valor  y  acompañado  de  sn  buena  fortuna  se  puede  s^on  comprometer  tantas  victorias 
quantas  Provincias  cuenta  el  Orbe.  Y  en  estas  Provincias  de  Chile  se  las  (Miede  V.  Magestad 
assegurar  por  militar  en  ellas  tan  valerosos  capitanes  y  esforzados  soldados  en  una  y  otra  milicia, 
temporal  y  espiritual,  que  han  ganado  para  V.  Magestad  imperios,  y  zelosos  los  conscr%'an,  sin 
heiegíaai  sin  etiove^  sin  •dondoo  de  ftlsoa  dioses  ni  sectas  dlfloente^  que  es  gbria  de  loa  Reyes 


(1)  Lo  oorroaivo  de  la  tinta  emiilcAda  en  ol  manuscrito  ha  hecho 
tom  de  pésiao  futok  i  m  d«  Motiriio  la  baya  davorado  por  «ntotOk 
«.  1; 
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católicos  y  de  sus  vasallos  los  Españoles,  que  donde  quiera  que  dominan  (dominando  donde  quie- 
ran) conaeniien  k  fimen  de  la  fe^  ñn  vene  nuncliadt  en  tiempo  ninguno  con  acetas  diffeiHtieii 

Hispanos  renim  Dóminos,  gentem  que  tenaceen. 
Nnaalni^  «t  nnllii  acetoantem  sécula  aectis. 

Coa  la  asiiteiida  del  sol  7  de  la  luna  w  prametid  la  victoria  Jomé  de  aqneUas  uadones  bár» 
baña.  £/  lima  tu  mtumrü.  Y  él  Jomé  que  lioi  pdea  eataa  batallas,  tiene  toda  su  confiaaia  en  las 

assistencias  de  V.  Magestad,  sol  que  nace  a  su  dicha,  y  en  las  assistencias  <¡ue  la  I.una  María  San- 
tísima haze  a  este  su  Reyno  y  a  sus  exercitos,  que  contra  los  barbaros  se  ha  visto  en  el  ayre  pelear, 
tteándotes  polvo  y  reprimir  con  €L  sn  bélico  fbrar.  Que  como  de  las  Avexas  notd  Virjilio  que 
'qoando  en  tapnom  esqnadranes  y  agloaasfados  euambtes  tcaban  sangrientas  batalla^  no  se  ha 

aliado  en  el  arte  n!  en  la  naturaleza  mas  efticoz  remedio  para  reprimir  su  beÜCO  ftirOT  y  aossgsr  SUS 
rencuentros,  que  tirarlas  polvo,  con  que  luego  se  comprimen  y  quietan. 

Alvtns        iacht  eomfm»  qmaaaU.  ■ 

Assi  pan  reprimir  y  desvaratar  los  espesos  esquadrones  destos  barbaros  cUfenos,  que  porfía- 
damente  han  sustentado  la  guerra  contra  los  Españoles,  ha  usado  esta  Divina  Palas  de  ese  medio, 
para  contener  con  el  polvo  su  demasiado  orgullo.  Quiera  el  Ciclo  que  ninguno  quede  que  no 
leoonoBcay  venera  a  V.  Majestad  por  hixo  dd  Sol,quaiido  tan  iUizy  busto  nace  ytanloddo 
sale  en  su  coionadon  a  las  ventanas  de  sus  Reynos,  cuya  vida  guarde  Dios,  como  todos  desean. 

DIEGO  D£  ROSALES. 


AL  LECTOR. 


No  ba  deiado  dOigencias  al  cuidado  que  no  aya  prevenido  vigilante  el  católico  zelo  de  los 
Reyeide  EqiaJIa  pan  atraher  al  conocimiento  de  su  Dios  a  las  gentes  bárbatas  de  todo  este  nuevo 

Orbe  de  las  Indias  y  en  particular  deste  Reyno  de  Chile,  en  cuyos  altivos  naturales  halld  luego  la 
predicación  del  Evangelio  el  tropiezo  a  las  puertas,  dando  con  ellas  en  los  ojos  a  los  ministros  y  a 
loa  primeros  conquistadores  y  pobladores,  haziéndoles  fuerte  resistencia  sus  armas  y  cruda  guerra 
so  OBMfia,  juagando  que  los  eieicitosdd  Rey  de  Espafia  serian  como  los  del  Rey  Inga,  monaica 
del  Peni,  que  abiendo  intentado  su  ambición  el  ser  obedecido  dé  b»  Chilenos  y  venerado  por  hijo 
del  Sol  y  entrado  con  cien  mil  combatientes  hasta  los  Promocaes,  no  pudo  dar  passo  adelante  y  le 
obligaron  a  dar  muchos  atrás  las  armas  y  furor  chilena  Mas  la  valentía  Española,  no  con  cien  mil 
combatientea^  sbio  con  ciento  y  sesenta,  penetró  toda  la  tiena  y  a  coata  de  mf  ichos  ranoientios  y 
reñidas  batallxs  pobló  ciudades  en  tod  i  ella,  enfrenando  al  indómito  Araucano,  al  Imperial  altívo 
y  al  Valdiviano  soberbio.  Pero  su  .iltivcz  nativa,  mal  sufrida;  su  indómita  cerviz,  nunca  sugétaal 
yogo;  su  natural  inquieto,  mal  hallado  con  el  nuevo  imperio,  movió  siempre  guerra,  intentando 
sacudir  él  yogo  y  echar  de  sus  tienas  al  «Kfdto  Eapañol  (aunque  pequeño)  como  abia  echado  de 
ellas  al  numeroso  del  Inga.  \'  en  esta  vana  pietension  se  han  consumido  y  an  conaumido  mas  de 
cunrenta  y  cuatro  n)il  I'^pañoles  (gran  numero  para  las  Indias,  donde  ay  tan  pocos)  y  an  obligado 
a  gastar  a  la  Real  hacienda  treinta  y  nueve  millones,  eternizando  su  porfía  la  guerra  en  Chile  y 
dibtándob  por  sig^  pues  ya  ha  pastado  uno  y  ae  va  continuando  otro  dcade  que  oomenid  cata 
guerra  con  el  ]>r¡mcr  descubridor  Almagro,  año  de  1535,  hasta  d  de  1673,  en  que  la  va  dando  6a 
el  Gobernador  D.  Juan  Eiiriqocz,  trayendo  a  la  obediencia  de  su  Magestad  ciento  y  cuatro  Provin- 
cias, sugetando  veinte  mil  lanzas  y  reduciendo  a  poblaciones  cincuenta  mil  alnus,  como  se  puede 
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ver  en  el  ülcimo  libro  de  su  feliz  gobierno,  y  de  sus  señaladas  victorias  (i)  sin  otras  naciones  que  de 
la  otn  banda  de  b  CordOkia  nevada  jr  de  su»  aidkntes  Volcanes^  va  conqtiMtando  y  sugetando  a  la 
obediencia  de  las  dos  Magestades,  por  medio  del  padie  Nicolás  Mascardo,  de  la  Compañía  de 
Jesús,  Rector  de  Ins  missiones  Apostólicas  de  Chiloé,  que  sin  amias,  sin  soldados  y  sin  gasto  óc  ini- 
Uones,  va  conquistando  millares  de  almas,  con  cuya  relación,  gustosa  y  de  ediñcacion,  da  fin  este 
voliliDen  variado  con  pazes  y  guerras  según  la  variedad  de  loi  tiempos  y  la  inmnitanrla  de  loe 
tndioa.  De  todo  lo  qual  he  sido  testigo  de  vista,  que  es  calificacioii  de  la  Histoiia  y  aedho  de  la 
vefdad,  que  es  el  alma  de  ella.  Vale; 


APROBACION 


Mb  Dr.  D.  Pedro  de  Carraca  Elossu,  Dkan  db  la  Santa  Yglrsia  db  la  Ciudad  db 
Samtiaoo  ob  Crili^  Comssario  del  Santo  Omcto  v  dbl  TknoMAL 

DB  LA  Santa  Chvcada. 


Dos  fielkidades  baOo  discietaBicnte  unidas  en  esta  tan  deseada  como  tqilaiidida  historia:  la 
primeia  felicidad  de  la  misma  historia,  pues  habiendo  acometido  sos  dificultades^  baiicMes  tanta 

pluma  grande  que  temiendo  despeños  de  Iraro  hizo  la  bella  retirada,  halló  este  layan  aliento,  ipie 
las  atropelió  todas.  La  segunda  felicidad,  la  del  Rma  Padre  Diego  de  Rosales,  dos  bezes  meritissi- 
mo  Provincial  de  eüa  Piovmcia,  cuya  pluma,  siendo  de  AfuSa  en  d  bodoi  ha  sido  Fenu  por  Unica, 
que  vendando  ana  selva  de  incultas  dificultades  ha  sido  única  en  llevarse  loa  aplaasos  que  han 
merecido  sus  repetidos  desbelos.  Todo  cuanto  veo  en  ella  son  luzcs,  a  quien  no  se  atrehe  ni  una 
sombra,  prueba  de  la  altura  a  que  voló  esta  pluma  feliz,  que  al  sol  solo  quando  está  en  su  mayor 
altura  le  hazen  cortesía  las  sombras.  Nunca  he  visto  d  ábna  de  la  historia  con  roas  alma  que  en 
esta  y  parece  que  la  Ida  el  Principe  de  la  Eloquencta  quando  piatAtdola  dfaco:  iatü  Hmftrít,  Jmx 
veríiati»;  Vita  memorit;  magistra  Vite,  et  Vetustatis  nnv.-iíi.  Testigo  de  los  tiempos  la  llamó,  y  es 
testigo  tan  fiel  esta  historia,  que  parece  ha  hecho  escrupuloso  juramento  de  decir  Verdad.  Luz  dijo 
también  que  era  de  la  Verdad,  y  han  menester  todas  estas  luzes  estas  Verdades  que  tanto  tiempo 
han  estado  en  las  rinidilaa  de  tan  dilatado  tíUdOo,  y  quién,  sino  quien  tiene  tanta  los  de  este 
Reyao^  pudiera  dársela  a  esta  historia?  y  asi  como  dixo:  "La  Verdad  es  los  ojos  de  la  historia,"  este 
libro  es  como  aquellos  Sagrados  animales  todos  ojos,  y  es  un  estrellado  cielo  en  quien  compiten  los 
ojos  con  las  estrellas.  Vida  de  la  memoria  afirmó  que  era,  y  a  bizarrias  tan  dignas  de  memoria 
como  ka  de  esta  historia,  ackito  discreto  ha  sido  dd  Rma  Padre  Diqgo  de  Rosales  daries  tanta 
Vida  como  les  dan  loa  aUentos  de  Eioquenda  de  su  eraditiasima  Ploma.  Y  pam  esta  hútoria  me 
parece  que  deid  su  epigrama  un  iqgenio  moderno: 

"Illa  cgo,  que  gcstís  presum  Custodia  rcbus 
Diggeror  quod  caveas,  quodque  sequaris  iter. 
Prisca  que  ne  vdeiís  Vanescat  ^bria  Sepdi, 
Vivida  deféiant  que  monumenta  damus 

Mcsine  quis  prudens,  Vnde  ex]x?rientia  maior 
Qui  me  adit  tamdem  non  mage  doctus  eat?" 


(t|  EltM  psbbrM  oonfinnan  plenamente  nuotra  pcmuñoB  «luildsda  Mía vUa  dil  fsdhtS  BesdlS  sobn 
qm  dito  |nloa06  m  hiatoria  hMta  «1  gobierno  dol  prandant*  Eariqaas. 

(S)  Ontorhililssq«fda«««iNl»lMiMbp«iaBalftnno^poiqa«,«onwjrahaoBd^ 
(u  .U'K.  iiistorín  eclesiástica  UsoMiida  piT  él  Vm^M»  oftríluití,  i  Is  «wl  sosa  h»  psIilkadD  d  aa 
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£1  Áuthor  me  parece  que  bebió  en  las  fuentes  antiguas  y  en  los  arroyos  modernos  el  alma  de 
la  hiitotfa  de  Tatito,  la  EkN|ueiiGÍa  de  Tüddeii  k  dahom  de  Quinto  Cilicio^  k  Verdad  de  Maria- 
na, la  política  del  CatCliaa  Con  que  ene  RoMal  me  parece  prodigioso,  poique  todos  los  demás 

Rosales  lleban  solo  rosas,  en  este  salen  con  alma  toda  las  flores  juntas.  Con  que  tient'  todo  esto  de 
divino  esta  historia,  en  que  se  halla  con  eminencia  todo  lo  que  no  tiene,  ni  le  falún  a  este  rosal 
laa  espinas,  y  dina  yo  que  las  espinas  ion  las  lansas  Chilena^  cuyas  penetnmtes  puntas  tiaaen  pun- 
ta a  las  puntas  de  la  nailkia  Flamenca.  Al  fin  el  Rmo.  Padre  Diego  de  Rosales  ha  arribado  a  la 

eternidad  con  dos  alas:  la  una  con  lo  miirhn  que  ¡nfatit;ablemente  ha  obrado  en  Chile,  y  la  otra 
con  lo  que  ha  escrito  de  este  Reyna  Bien  dixo  Rexesio  de  \fi  una  ala:  F/tius  statistsst  qutJoriiUr 
fiunt^  que,  Vtro  pro  VU^Mt  pM»  ttril^iKam' dona  mtmm.  Este  es  mi  sentir. 


OBL  Roa  PaoRB  Maisno  Fray  Joan  ob  Sam  Bvbkavbmtuba,  Minutbo  pROvnraAi.  db  la 

Fkotimcia  df.  t.A  San-ti5;sima  TKiNit>Arj  de  Chile,  i>e  la  Historia  Genbbal  dbl 
Roa  Padre  Dieco  i>e  Rosales,  de  la  Compañía  db  Jbsoi. 


La  Historia  general  y  Conquista  temporal  y  Espiritual  deste  Reyno  de  Chile  y  Flandes  Indiano, 
es  d  assompto  dd  M.  Rda  Padre  Diego  de  Rosales^  Provincial  de  la  Provincia  desie  Rqmo  de  la 
Coin[xinta  de  Jesús,  lepoitida  en  cuatro  Tomoa^  dos  de  la  Conquista  Temporal  y  dos  de  la  Espiri- 
tual (  i  )  y  es  bien  que  tanto  empleo  sea  digna  ocupación  de  tanta  dignidad  y  magisterio  y  se  emplee 
singularizado  en  esu  Historia,  en  que  escribe  las  propriedades  y  naturales  de  los  hixos  deste  Chi- 
leno soek^  las  conquista^  pobkdooes  y  sangrientas  baiallaa,  jr  ka  pases  y  obedienctt  que  a  su 
Magestad  han  dado  los  mas  rebeldes  y  altivos  naturales  desta  América,  con  los  acrecentamientoa 
que  ha  tenido  en  la  Fe  Católica  por  los  AjxiMtolicos  trabaxos  de  los  Prelados  y  predicación  fervo- 
rosa de  los  Religiosos,  con  sus  varones  ilustres  que  ilustran  esta  Historia  y  dieron  lustre  a  este 
nnevo  Oilie.  Y  lodo  esle  assompto  tan  grsnde  k  trata  él  atttor  con  tan  delgada  y  tan  kvantada 
pluma,  con  d  cakr  nativo  de  k  Verdad,  que  quiu  la  sospecha  de  las  opiniúnea  que  k  wiedad  de 
escritores  han  puesto  a  tanto  assum¡>to.  Que  quien  escribe  Historia  debe  ser  con  Pluma  que  dé 
voses  como  b  trompeta  del  Juicio,  porque  llama  de  los  sepulcros  a  los  muertos,  volviéndolos  a  k 
vida  a  aer  juzgados  en  d  tribunal,  no  aolo  de  ka  vivkntes  doctos^  riño  de  kafbtnros;  porque  pam 
jui^ar  con  rectitud  es  necessatk  denck  coa  autoridad.  01  quanta  es  la  que  acredita  el  Autor  des- 
ta Historia  en  los  mas  arduos  puestos  y  míariones!  Ninguno  le  ha  igualado  en  quantos  habitaron 
el  chileno  emisferia  Es  sol  a  cuyos  rayos  nadk  se  ha  resistido  a  sus  ardores.  Pondero  la  virtud  y 
antundad  dd  eacritw  para  que  se  aprdienda  solida  k  verdad  dek  escrito  en  estos  libros»  ddñendo 
paieaer  dk%  a  ímítadon  de  Dios,  respeudos  de  todoe.  Trata  fe  pide  d  ocdilo  de  quien  eacribe 
historia!  Tanta  es  la  que  acredita  el  escritor  de  la  presente.  Doy  esta  por  razón,  porque  en  lo  que 
K  escribe  nos  enseña  qui  hittorUa  nartat,  Spirituatia  signat,  exUrion,  tí  vulgaria  icquitur,  ci  intima 
imuiL  Tkrrma  proponit  tt  oArAi  exequitur.  Que  ddie  ser  k  Historia  como  Pmfeda,  como  dho 
AngnaÚna  ÍVSm  Um  histeria,  quam  pt^fetia,  non  mi$utt  pnnunáaniit  fitturitt  fnam  pnürílk  «wa» 
tkmik  immkttir  htUntie.  Pues  la  historia  se  escribe  paia  lepieiniar  ka  aucesaos  passadosyier 
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norma  en  quien  se  espresen  los  futuros.  Este  precepto  de  Agustino  y  Gregorio  sigue  con  viven  d 
Autor  de  esu  Historia,  repartida  en  capítulos,  no  solo  para  quitar  la  confusión  sino  para  hazer 
advertidos  a  los  venideros  a  imitar  las  virtudes  de  los  Héroes  passados  y  evitar  los  casos  de  infortu. 
nkw  que  precedieron.  Todo  lo  en«eña  el  Autor  con  «dminible  me  toda  El  estilo  es  gnve,  dazOi 
proprío  y  sentencioso,  con  afluencia  que  áátfU  jr  añciona,  persuadiendo  quanto  qoim^  que  «t  lo 
que  dixo  Sinesio;  Ferf/um,  ti  orationi»,  per  us  sententiis  tfflutns;  non  affutatis  tamf»,  ñeque  novitut 
quaitU;  sed  ex  daia,  prístina  eloquentiie  exercitatione  uJtro  manantibus.  La  utilidad  común  que  cau. 
mk  esta  Historit  dada  a  la  prensa  se  infiere  de  lo  dicho^  7  también  poniae  se  verifica  en  eOi^ 
resix'cto  de  los  que  antes  han  escrito,  con  toda  solidez  las  propriedades  de  la  tierra,  las  ronqu titas 
de  Chile  y  sus  Varones  Ilustres  Kcclcsi.isticos  y  Seculares.  Lo  mismo  dixo  Plinio  el  menor  en  el 
nombre  y  el  mayor  en  las  sentencias:  Aiújiwi  annis  nikiL  gmtris  tiusdem  césolulius.  Y  añadiré  yo 
aqtli  con  toda  verdad  sus  palabras:  nee  pUnius,  d  veríuí  seriptum.  Todo  se  puede  ver  mas  claro  que 
la  Luz  en  la  que  da  su  Autor  a  aquesta  Historia,  porque  viene  a  aer  «mNlMHW  ncvia'a,  dispositifn*, 
d  tota  tractatione  IniiJ^ihUiler /'frf^ria,  sin  nuc  falte  un  apizc  i)ar3  ser  i)odcrosa  a  dar  reglas  eficaces 
y  avisos  saludables,  as&i  a  los  Gobcnudoces,  a  los  milites,  a  los  obreros  Evangélicos  y  demás  mo- 
ndotes  destos  dinas  7  dd  oibe  univenoii  Por  todo  lo  qud  debienm  todos  auplicar  annosot  d 
Autor  ponga  todos  loa  medios  eflicacet  para  que  le  dé  a  la  imprenta  aquesta  Historia,  ]>orquc  la 
goze  en  breve  la  común  usura.  Este  es  mi  parezer  y  le  firmé  en  este  Convento  de  N.  Sa.  del  Sooo> 
rro  del  orden  de  N.  V.  S.  Francisco  en  la  ciudad  de  Santiago  en  36  de  Marzo  de  i6ú6  (i) 

Ftt.  Jt*AX  OB  San  Bubvavriitum. 


APROBACION 

DIL  M.  R.  P.  Makstro  Fr.  Antonio  V.\i.les,  dbl  Orbem  i»  N.  S.  db  La»  MercbdeSt 

pROVINCMb  DE  ESTA  PROVISiaA  DE  CHILE. 


Con  ygud  admiración  7  agradecimiento  lie  iñato  7  kido  La  Historia  generd  dd  Rqrao  de 

Chile,  Nueva  Es-Tremadura,  qoe  V.  Rnut  ha  escrito  en  beneficio^  honra  y  aprovechamiento  de 
todos  los  hijos  de  la  patria,  con  tan  singular  acierto  y  desvelo  que  juzgo  será  mui  ingrato  y  des- 
conocido quien  no  uibutare  obsequios  y  rendimientos  eternamente  venerables  en  los  presentes  y 
fiitniD  ii^  a  b  posteridad  de  V.  Rma.»  poiq^  danioa  a  ver  7  conocer  en  bieve  s^ 
cinto  las  filídadfii  excdendas  7  nobksa  de  ta  ddce  patria,  con  loa  progreiiOB  miliures  de  nuestros 
Antecessores,  como  en  claro  y  verdadero  esjíejo,  es  beneficio  a  que  peqjetuamentc  deben  las  grati- 
tudes de  tantos  intcrcssados  gloriosa  recomjtensa  de  alabanzas,  y  yo,  como  uno  de  ellos  en  nombre 
de  nmdMM,  porque  hablo  por  mi  Rdigion  Sagrada  de  Redemptoiei^  a  quien  le  cabe  no  pequeBa 
parle  de  untas  glorias,  quisiera  que  mis  palabras  cquivaliessen  a  los  senlÍM¡antoadetoqneheviato 
y  csperimcntado  en  el  costoso  trabajo  que  V.  Rma.  ha  emprendido,  que  a  no  aver  esperimentado 
personalmente  infinitas  de  las  verdades  que  escribe  en  el  glorioso  empeño  y  trabajo  de  sus  conu- 


(1)  IrtatidiassrsfisNalapriiBM»  «poc»en  que  Rouües  teriiiiii6aa«liml<laUApnuirandarUaliuoan 
todos  sa  nqnimtiN,  csln  los  «asías  «otas  podoatoMM  i  puodantivas  «sasans  owMit«ai— itoiadjspmiMssi 
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imas  missiones,  tubiera  no  lolo  por  difficil  sino  es  por  impossiblc  el  .iricrto  de  tantas  y  tales  cir- 
cunstancias y  curiosidades;  mas  Dios  que  dirige  las  acciones  de  V.  Kma.  a  sictniirc  gloriosos  fines, 
lo  fué  labrando  en  tantos  trabajos  para  que  agora  brille  y  luzga  como  ñnissimo  diamante,  en  cuyos 
fbodo*  ae  vean  h»  verdades  que  aaedilan  su  escritai^  «ptendídos  lo»  mas  a  costa  de  «speñendas 
proprias.  Por  lo  cual  aiaito  que  es  digna  de  imprimiise  en  eternos  bnnues  esta  Historia  geneial 
de  Chile  (]ue  V.  Rma.  ha  escrito. 

Guarde  Dios  la  persona  de  V.  F.,  como  desea  este  su  mas  rendido  Capellán  y  siervo  de  este 
Convenio  de  Santiago,  y  Mano  s8  de  i6M  tio». 


DE  EL  M.  R.  P.  Pkkdica[>or  Gcnkral  Fray  Valentín  de  Córoova,  PaoviNCiAi.  de  la  M. 
Religiosa  Provincia  de  S.  Lorenzo  m  Cutut,  Tucümak  y  Río  db  la  Puxa, 

DS  EL  OKOBN  db  FBBDICAOOBE» 


I.os  impacientes  deseos  que  todo  este  Reyno  de  Chile  ha  tenido  de  ver  salir  a  luz  en  cuerpo 
entero  su  lucida  Historia  general  (que  en  circuncisos  fragmentos  y  menudas  noticias  han  estampado 
algunos  Autores^  aolidtd  el  mió  de  ver  la  Historia  general  que  en  cuatro  Tomos,  dos  de  la  Coih 
quista  Temporal  y  otros  dos  de  la  Espiritual,  ha  trabaxado  d  M.  R.  P.  Diego  de  Rosales,  Vk»- 
Provincial  de  la  Vice-Provincia  de  Chile  do  la  Compañía  de  Jesús,  Calificador  de  el  Santo  Ofik  io 
de  la  Inquisición  y  natural  de  Madrid.  Vi  esta  Historia  con  ansias  por  ser  la  materia  tan  de  mi 
agrado;  renráifla  con  gasto  repetido,  y  arrebatóme  la  dulzura  de  el  estilo^  lo  grande  de  la  erudición 
y  lo  levantado  de  la  elocuencia.  Adniréla  con  angular  suspensión,  por  lo  gmve  de  las  sentencias» 
por  lo  exquisito  de  las  noticias  y  lo  individual  de  las  cxi>eriencias.  V  arrebatóme  tan  dulcemente  la 
suavidad  de  el  Espiritu  de  el  Autor  y  de  las  materias  que  trata,  tan  cxemplares  como  provechosas, 
que  lo  que  tubo  principios  de  curiosidad  porÓ  en  ansias  de  gojsar  en  mas  y  mas  dilatados  tomos 
vigilias  tan  bien  logradas. 

Sale  pues  el  Reyno  de  Chile  en  esta  Historia  general  de  las  manos  de  su  autor  como  Dios  le 
crió:  admirable  en  la  fecundidad,  colmado  en  la  hermosura,  re]>artido  en  la  perfección;  tan  sin  \n:r. 
der  circunstancia  en  la  verdad,  tan  sin  añadir  accidentes  a  la  narración  y  tan  sin  desñgurar  con 
ágenos  afeites  d  natural,  que  quien  le  leyere  en  la  Región  mas  distante  le  conocerá  en  este  escrito 
como  si  le  tubiera  presente.  Y  veri  tan  al  vivo  los  successos  passados  como  si  el  tiempo  ubicra 
suspendido  su  curso  y  agora  se  estubieran  obrando.  Alabanza  ijue  han  merecido  pocos  historiadores, 
pues  como  los  mas  escriben  de  noticias  agenas,  |>adccen  en  la  narración  lo  que  las  especies  que 
vienen'de  fuera  a  la  vista,  que  se  atenúan  o  crecen  conforme  &y  de  intermedio  en  lo  que  se  aper- 
dm.  Y  suele  parecer  a  los  oxos  mal  informados  tma  Orm^  Ele&nte  |>or  la  cercanía,  y  un  Eleílmte 
Ormíga  por  la  distancia.  V  si  tiene  estos  riesgos  la  visiva  potencia,  qué  delitos  no  incurrirá  el  oído? 
frror  que  cometen  muchos  y  ilusión  de  la  vista  que  i)adccen  los  que  no  ven  las  cosas  como  son,  de 
jqne  se  vee  libre  esta  Historis,  por  no  averse  fiado  el  autor  de  relacione^  sino  acreditado  k>  que 
refiere  con  la  vista  i  con  la  atención,  pesando  todos  los  successos  con  la  valansa  fiel  de  la  Verdad 

Es  a-;--!  i|iic  l.nn  escrito  proprios  y  cstrnños  liislorias  de  e>te  Rt-vno:  parece,  empero,  que  a  los 
propriub  ha  cebado  el  atfecto,  y  a  los  extraños  la  passion,  con  que  ninguno  lia  dado  el  retrato  con 
fenae  al  onjinaL  El  psoprio  aocusa  de  avaro  al  estnfto  y  le  hace  pintar  disformidades  h  aocusa 
don;  el  esttafio  accusa  al  propdo  de  prodigo,  y  por  Uebar  su  parecer  adelante  mengua  en  el  estilo 
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al  objeto.  Con  que  unos  y  otroc,  por  firmes  en  su  sentir,  se  veen  compreheadidos  en  1»  pena  de 


Y  han  dejado  a  Chile  hecho  un  horrible  Monstruo,  cansa  de  abomceile  loe  que  no  te  han 
habitado,  7  aun  de  no  mirarle  de  buen  semblante  los  que  te  habitan  por  no  amtie  ngistnda  Ya 

sale  con  mcxor  fortun.i  o  con  su  nativa  belleza.  Puede  ser  no  sean  tan  espantosos  sus  Icxos,  aunque 
lo  es  su  guerra.  V  siendo  assi  que  el  escritor  le  ha  mexorado  fortuna,  avivando  al  retrato  las  colores, 
se  queda  con  b  desgracia,  pues  siendo  verdad  qtie  es  probervio  vulgar  te  sentenda  de  él  Cónico: 
üetum^  futnprius  dictum:  o  mexor  el  Padre  de  las  ciencias  Augustino:  ^ammm  ttfila  nm 
numqyam  ponunt  prieta^  rí.  posícrítir(s  vtsttm  inde  conficiant.  An  tramado  los  anteriores  tan  mal  el 
estambre  o  urdido  tan  &in  concierto  la  tela,  que  todo  ha  sido  confundir  ilos  y  confundir  ebras.  Con 
que  en  mi  sentir  tes  anterioras  pisadas  han  sido  hudtea  en  aiena  que  d  haUento  de  qdea  examina 
curioso  la  verdad  las  ha  borrado.  Tendrá,  pues,  el  Aoctor,  si  te  deqgnda  de  no  hallar  hueUa  seguía 
donde  aílfimiar  la  planta,  la  gloria  de  ser  el  primero  que  ha  sacado  de  este  Reyno  verdadera 
historia.  Y  que  ha  sacado  de  las  sombras  de  el  olvido  a  la  Lu?:  de  el  conocimiento  hechos  tan 
menumbtes  y  varones  tan  Ilustres  en  tes  dos  conquista^  temporal  y  cspiritoaL  I  es  mérito  singular 
fixar  el  ^  donde  no  halte  alguna  estampa  de  pie  humano^  7  haxer  piesenics  méritos  7  hechos 
que  el  tiempo  avá  ya  trasladado  de  te  otrk  banda  de  el  olvida  Assi  lo  bbsond  Horado: 


Esta  gloria  se  merece  el  Auctor  por  singular,  y  a  la  obra  se  debe  la  attencion  mas  desvelada 
por  verdadera  (que  es  el  primer  fundamento  de  la  historia),  por  sentenciosa  en  el  estylo,  por  exqui- 
Ita  en  te  erudidon,  y  por  él  todo  de  perfección  que  te  adorna  mochas  acdamadones,  y  Chite 
repetidos  agradecimientos  deque  es  deudora  su  Paternidad  y  a  toda  su  eminente  Kel¡l^ioI^,  que 
ha  sido  en  este  Reyno  el  Gayan  que  a  sus  ombrus  ha  llebado  el  trabaxo  de  enderez-ar  las  plantas 
quandü  tiernas,  de  cultivarlas  quando  adultas,  de  conservarlas  en  la  misma  rectitud  quando  ancia- 
nas. Qué  indio  por  Rebelde  no  abtendd  su  coraaon  a  te  cfBcada  de  su  patebm?  Qui6i  Ilegtf  al 
conocimiento  de  N.  Fee  en  estas  partes  que  no  lo  deba  al  fervoroso  zelo  destos  dilegentissimos 
operarios  y  exercitados  soldados  de  la  milicia  espiritual?  Quién  tiene  sabiduría  que  no  la  haya 
bebido  de  U  fuente  perenne  de  estos  Maestros?  Para  todos  es  necessaria  esta  sagrada  milicia.  Y  en 
todo  he  vislo  emchane  al  M.  R.  F.  DiegodeROBdei:c)itea»ÍHkMesycéDve»oBdelosinfidef 
con  adminbte  firuto,  en  él  pulpito  oco  genersl  apteuso^  en  d  confesonario  oon  conodiJos  logros, 
en  los  gobiernos  de  dos  veces  Vice  Provincial  y  dos  Rector  COn  singular  prudencia  y  aceptadoD 
oomun,  y  en  todo  tan  igual,  que:  Plurima  sunt,  std pauta  din.  Reservo  al  silencio  lo  mas  por  no 
haser  lo  menos  o  déxolo  todo  por  no  hacer  oimtraria  a  mi  sentir  su  modestia,  y  passoa  pedirá 
su  Palemidad  M.  R.  que  apresure  d  passoa  que  salga  alus  esta  historia,  para  que  se  imprima,  no 
en  papd  que  rasga  el  tiempo,  si  en  laminas  de  bronce  que  prevalece  contra  el  olvida  Que  yo,  en 
nombre  de  mi  Patria,  diré  al  Auctor  de  agradecido  lo  que  en  otra  occasion  dixo  Angelo  Politano 
de  obligado:  "Quam  turan  si  lun  meiata  animo  pro  amito  sumpserís,  habebis  me  pro/teto  laudum 
Ut  prbtít  taanm  votuüstiimm  pneoHm^  trtfut  mmi  ttm^m  mmark  tut  darbdHM  ntm  iHigrahm; 
aui  sane  non  /ripdum  dt^Uorm,  Assi  lo  siento  en  este  convento  de  N.  Snu  de  d  Rosario  de 
Santiago  de  Chil^  en  4  de  Enero  de  1666. 


Horado: 


£>um  vitant  stuitiviÍM,  in  tmtraria  eorruuHt. 


LÁbdra  per  vatuum  pofui  vestigia  prinaps 
Mm  aUaut  nutpimipMk. 
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Nunca  los  ardides  de  una  voluntad  fina  tubieron  mejor  empleo  que  quando  se  >-icrün  ocupa- 
dos en  k)  miimo  que  desean,  porque,  como  dixo  Séneca  el  trágico  en  su  Oetavia,  no  tiene  la 
Ibrtuna  nujor  ptendá  que  vene  el  hombiie  inq>ttiido  de  k>  que  «preda  mu  fiiUK  IfOaftrtmm 
iona  bis  magna  mentio  amor  est.  A  cuya  minima  seña,  aunque  fué  para  mucho  precepto  igualmente 
obedecido  el  mandamie  censurar  este  histórico  compendio,  salí  tan  interesado,  que  pudiera,  por  ser 
parte,  recusarme  lo  affectuoso,  si  bien  me  debe  adjudicar  el  titulo  de  censor  lo  fidedigna  He  visto 
con  desvelo  y  revisto  coa  affidon  esta  general  Historia  del  Reyi»  de  Chile  compuesta  por  el  M. 
R.  P.  Diego  de  Rosales,  de  la  Compaftia  de  Jenii^  Vice  Plovtncttl  dos  vewt  en  dkho  Reyno  y 
Calificador  del  Santo  Officio  de  la  Inquisición,  y  si  tengo  algún  voto  en  su  juzgado,  hallo  por 
vista  y  revista,  assi  por  lo  generoso,  tan  llenas  sus  perfecciones,  tan  vivas  sus  propricdades,  que  fuera 
calificado  agravio  en  tan  lucido  desvelo  no  comunicarle  al  Orbe,  potxpie  assi  se  dan  con  discrcQon 
la  mano  entre  s(  las  dos  Conquistas,  Espiritual  y  Temporal;  assi  se  compiten  con  simidtad  de  gala 
el  estilo  veridico  y  corriente  cor»  lo  vano  y  dclcytable  de!  assunipto,  <jue  pare/e  los  miraba  prcM.'n- 
tes  la  erudición  de  Erasmo  quando  en  sus  eruditos  Apotegmas  dixo:  Vt  iliud oput  est  iaudaiissimuui, 
inqw  timul,  d  an  commeniat  mataiam,  tt  materia  Hastim  artem.  Ita  libtr  nt  eftímia,  iHqaa  tt 
argumenti  «flZnlkr  eommtndat  doguaitíam^  tt  outoris  faeuniUmt  emmtiiáai  argumenliim.  Com- 
prehende  tanto  piélago  esta  historia,  que  pudieran,  los  que  son  AthlalCS  en  la  pliunai  recetarlo 
temerosos,  pues  de  otro  menos  profundo  dixo  Propercio  a  Mecenas: 

Quid  m  urBmii  Um  imsiim  mtUü  itt  ifufrt 

Mas  el  generoso  haliento  del  autor  que  aqui  venero  le  surca  tan  ¡m]x;rioso,  que  deshaiíendo 
el  enredo  de  sus  confusas  ondas  y  la  niebla  de  sus  espumas  turbias,  lo  reduze  a  cristalino  csihíxo 
en  cuyo  campo  se  miran  expresadas  con  claridad  elocuente  las  grandes  marabillas  deste  nuevo 
mundifc  Sale,  pues,  oy  esta  Historia  de  las  manca  de  su  dueño  tait  ameno  Paraíso,  que  en  Roaa^ 
noiss  y  fruto  conduce  a  la  elección,  no  corto  eqidvoco,  «n  saber  a  qué  paite  reclinarse.  Tan 
sabia  es  su  bariedad  y  tan  para  invidiados  sus  assumptosl  A(iui  se  ven  del  Chileno  Pais  las  mas 
finas  perfecciones^  tan  ligitintamente  divuxadas  que  con  emulación  compite  con  el  original  lo 
dinunula  Tisnaíiiatadiiaiemkanaq»ridfatentoykveidad,qu«ainadmitiiieaftlso^  accidente^ 
soloateatiguaBenlaolKaolavisu  del  autor  o  el  mas  fidedigno  inibnne  y  idadoii.  Siempie  he  sido 
de  opinión  que  en  los  Incendios  de  Troya  lo  fuera  mejor  testigo  Eneas  que  Marón,  porque  este 
solamente  las  oyó,  pero  aquel  sobrellevó  en  sus  valerosos  ombros  el  peso  de  sus  trágicos  sucessos, 
a  quien  le  toed  el  deár:  £t  fiumm  pan  magna  fui.  Y  siendo  su  P.  M.  Hda.  d  que  en  las  des 
Conquistas,  Espiritual  i  Temporal»  supo  con  tdknnda  de  Gigante  Ikbar  sobre  sus  orna  la  Pe  que 
plausible  operario  ha  predicado,  y  sobre  sus  ombros  el  jieso  de  lo  tcnq^ral,  subdividido  en  l>eIicos 
cuydados  y  políticos,  sin  faltar  al  conaexo  de  la  guerra  ni  al  desvelo  de  la  (mz,  siempre  le  será 
debido  a  ligoras  de  justicia  d  credilo  mas  seguro,  sin  que  aya  diente  moldas  ni  aya^satjrica  pluma 
que  lo  censure  picante,  por  aber  visto  ambos  mundos  con  duplicado  aspecto  de  dos  tostrae  y  con 
vista  duplicada.  Refirió  Persío  de  Jano  (|ue  no  ubo  pluma  atre\-ida  que  se  osasse  a  pirarle  con 
traidora  emulación.  At  ergo  quen  nuJia  atonta  piaxit.  Cuyo  simü  aíBanza  en  esta  obra  im  mas  que 
vulgar  seguro,  pues  tiene  con  clara  vista  oambados  los  éat  Polos  o  dos  Mundos  de  la  Sspiiitud 
Conquista  y  de  la  Temporal, «  qiie  se  paite  con  igual  sutileia  su  desvde^  ato  que  pluma  satírica 
le  pique  ni  diente  mocdas  le  amague  porque  d  contexto  de  la  obra  se  defiende  tan  cabal  que 
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no  adinite  lugar  a  su  desdoro.  Aqui  podrá  entregarse  sin  reielo  el  curioso  lector,  que  en  esta  flo- 
resta  amena  hallará  con  perfección  vinculadas  las  propriedades  naturales  que  solicita  para  su  lustre 
una  acalMda  historia;  aqui  tiene  lo  ajustado  del  estilo,  que  nunca  se  veneró  mas  este  que  quando 
nu»  rodado;  aqui  lo  condso  en  d  dear,  lo  clara  en  el  explicar,  cúioittndo  eaUt  eicelencia  d  toatro ' 
de  la  verdad,  (^ue  es  la  Joya  de  los  tiempos,  sin  que  falte  lo  suave  que  deleite  ni  lo  doctrinal  que 
enseñe.  Aqui  tiene  el  zeloso  operario  escuela  donde  aprender;  el  milite,  cátedra;  el  político,  maes- 
tros que  le  adiestren,  y  todos  U»  que  la  vieren  tienen  Universidad  donde  aprender  apurados 
docnmentoi.  Y  li  entre  laa  nueve  Muaaa  ae  Uebd  CUo  la  primada,  dándola  d  primer  lugar,  porque 
en  reliirico  eidlo  aupo  cantac  lo*  hedios  menonblea,  historiando  lo  vmío  de  los  tiempoa:  CKt-' 
gesta  cantns  transatiis  ttmpora  reJit,  como  la  a])laudió  el  Poeta,  oy  se  merece  el  autor  esta  clara 
preeminencia,  pues  a  sacado  a  la  estampa  las  memorias  valerosas  que  yacían  sepultadas!,  reviviendo 
a  am  eqwnias  tantoa  heroycos  varanea  cono  en  día  le  contienen.  Pintd  la  anrigOedad  d  llampo ' 
en  IbiiM  de  un  Oigante  vom  y  deitruidoR  nittfm  táuc  ftmm.  Metimoqih.  15.  A  pu  itwl- 
diosa  Vtiustas  omnt'a  destruís.  Y  si  como  refiere  Lyxa  y  lo  trahe  de  los  Hebreos  (I.  Rcg.  4)  a  David 
se  le  dio  la  corona  porque  animoso  le  quitd  de  las  manos  a  Goliad  Gigante  las  tablas  de  la  ley 
que  pretendía  destruir:  IHcmt  Jí^rd,  quoi  iüt  fuUDami^  fui  videm  taitdas  ta  mamita  Gttíat 
Gití^  4éstidit  it  nuui^iu  «Atf,  4t  rtpmrUaU  uts  in  S8tt  desde  oy  se  debe  esta  corona  d  desvdo 
del  autor  de  aquesta  historia,  pues  con  animo  denodado  emprendió  lo  que  otros  solo  intenta- 
ron en  amagos,  y  a  quitado  de  las  manos  al  tiempo,  voraz  Gigante,  las  tablas  inmemorables  que 
corrían  al  olvido,  transformándolas  en  laminas  de  bronce,  donde  le  eternizarán  a  dilijendas  de  la 
fima.  Aari  lo  ricnto  y  juaga 

Samtiaco  de  Chile,  22  de  Marzo  de  1665. 

Fr.  Ai-oxso  de  Salinas. 


APROBACION 

DEL  Padre  Nicolás  db  Lillo^  db  la  CoMPAlhA  os  Jesús,  Caibdratioo  db  Pruu  bm  bl 
Coucio  VB  SAMnaoob  Rbcior  ml  Couoio  w  xa  Comcwooh 
y  üftMWAnto  i»l  Sahto  Oncio  db  la  iMQiiisiamr  bm  bl  Obispado  db  la  Imisbui. 


Con  vanidad  pudiera  ha%'er  ley  do  la  Historia  general  de  mi  Patria,  el  Rey  no  de  Chile,  que  el 
padre  Diego  de  Rosales,  Provincial  de  la  Compatlia  de  Jesús  y  Calificador  del  Santo  Oficio,  ha 
compuesto  en  dos  tornos^  oompidieodiendo  en  el  uno  la  Cmquiata  temponl  y  en  d  otra  la  eqú- 
ritud  de  Campiooes  ilustres,  si  al  rejistrar  sus  primeras  inscripciones  y  al  cerrar  sus  últimos  perio- 
dos no  me  ubíese  embargado  el  gusto,  el  empeño  a  las  aclamaciones  y  la  admiración  a  la  suspen. 
rion  reverente,  que  esse  fué,  según  San  Ambrosio,  el  estilo  de  los  sabios  del  Cielo,  prorrumpir  en 
alabanaaa  d  leer  d  títdo  de  aqod  Libro  de  Historias  sagradas  del  ApocalfpaiB  y  enmudecer  revé, 
rentes  d  romper  el  ultimo  sello  o  al  kerd  ultimo  capitulo  de  la  historia:  et  cum  éftrvisse  sigíllus 
t^ftimiu  Jadum  est  silentius  in  Coció,  que  no  se  alaba  dignamente  con  palabras  lo  que  no  pasó  a  la 
admiración  del  silencio.  Oigo  que  con  Vanidad  pudiera  haver  leydo  esu  Historia  que  da  a  conocer 
aNuestro  Reyno,  a  quien  emtíloa  los  tiempoa  en  embidioaa  confedenMdon de  dementos  ban 
querido  confundir  desde  su  cuna,  aun  dn  dqaile  vestir  k»  pafldes  de  ojas  o  cortesas  en  que  la 
historia  suele  grabar  de  pluma  sua  empresas.  Y  con  ooner  ya  paiajdos  siglos  sn  conquista  (primer 
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iMdiiiieiilo  kIa  Los  EvangeliaX  »>  m  Iwfkinto  harta  agota  OHueata  gala  entera  que  le  ha  dado 

un  cauda!  rico  de  todos  talentos,  avicndo  sido  antes  solos  Sf  ntones  o  tiras  las  noticias  con  que 
algunos  lo  han  sacado  a  pubUco^  y  para  esse  desaliño  mejor  fum  averio  dejado  a  escuras,  que  fué 
lo  de  Ovidio: 

Th»  mala  tkmitm  fnkiMatffrma  lattrt 
Quam  pulckn  Ntrtmt  tontpjekndut  tnt 

Sfcak^poeiid  Autor  «on  la  Vinkdad  hemoia  de  iio(kb%  tan  digno  de  tervirto  qoeaeba 

de  arrebatar  las  atenciones.  Y  pues  aun  antes  que  «Icaiuaae  an  pombra  al  Aitioo  polOb  n 
antipoda,  se  ha  visto  en  fatales  infortunios  desecho,  ya  con  guerras  en  que  le  assolaron  siete 
ciudades  los  Indios  Rebelados,  ya  con  terremotos  que  le  arrasaron  las  tres  mas  principales,  y  con 
abamientos  que  le  deipoMaron  todoi  n»  Pioidios  jr  Ibitalena  ndlitBRi:  de  eatu  aenias  lo  haK 
renazer  Fénix  para  la  eternidad  esta  Historia.  Y  si,  como  dixo  Clemente  Alexandríno,  es  la  histo- 
ria el  remedio  y  medicina  mas  efica?  contra  la  dolencia  del  olvido:  Rtforduníur  Stripture  moni- 
mtnta  ad  cblivwnis  mtdixamentus,  no  ay  duda  que  deve  Chile  la  vida  de  su  fama  a  que  resucita 
miepahadasneiiioiáu^yfiieiaUwtínnqiieun  Reyno  tan  amenos  flotesula  mai  ddicion<ine 
•e  admira  en  sus  Valle^  y  Ramillete  apacible  de  verdores  floridos  en  sua  nantei^  a  quidi  la 
naturaleza  o  la  fortniM  concedió  d  piivilegb  del  £dniloso  Arbol  a  quien  coitado  d  lamo  de  on 
le  renada  otro^ 

Primo  «sd^  mw  i^lat^kr. 

Awwst  tt  timBi  fimiiKÜ  Virga  mtUUb. 

aviendo  aido  tan  repelado  de  soa  tamos  de  oro  en  sus  Presidios  y  Ciudades  repetidamente  destruy* 
das  y  con  pijánte  v^or  otras  tantas  renobado,  le  fidtase  nn  aabb  Eneas  que  por  sns  manos  lo 
06eciesse  de  la  otra  parte  del  desmemoriado  Leteo  en  aras  de  la  inmortalidad. 

Y  parece  que  solo  el  Padre  Diego  de  Rosales  pudo,  con  la  floridissima  fecundidad  de  su 
Ingenio,  hazer  oferu  de  este  pimpollo  de  oro,  tantas  veies  xtíxAitúta  quantas  sentidamente 
dcflgreflada  Que  li  en  los  Rosales  dd  Pesto  corrieron  tan  benignas  las  influendaa  que  cortada  la 
Rosa  brotaba  otra  y  doa  veaes  al  aBo  se  desojabui  en  anmaa  raaadoa  los  bolones 

Bifiriftu  ruana  Patt, 

el  animado  Rosal  de  su  nombre  ha  dado  en  un  año  en  dos  tomos  apacibles  Rosas  de  delicioso 
Rccroo  a  las  potencias,  sin  la  punta  sangrienta  de  la  mordacidad  pkante  de  que  suelen  annaiae 
las  Hirtoria%  y  poede  decii 

-^Hiina  Tifitmhft  He  ntUla  anarñttt. 

Pienso  que  entre  los  Historiadores  de  mejor  crédito  podrá  volar  el  del  Autor  con  la  sati  sfaccion 
de  test^  ocular  en  b  mayor  parte  de  su  historia,  porque  si,  como  d^d  assentado  d  aniigino 
PlanlOb 

Phiris  (.*t  flculatus  tísti's,  qvam  aurithl 

Du(m,  t¡ui  audiunt  audiía  dicunt,  qui  vidcnt  ¿ianeserunt 

que  vale  sobre  diez  testigos  el  que  lo  es  de  vista,  sobre  treinta  años  de  Misionero  Apostólico  tiene 
empleados  con  desvelo  zeloso  entre  los  soldados  guerreros  e  )  ndios  chilenos,  penetrando  desde 
las  primeras  fronteras  de  Arauco  y  Vimibel  basta  lo  mas  fragoso  de  Las  montañas  por  Puren,  Boroai 
Imperial,  Tohen,  Valdivia,  Vfllanica,  Osmio,  en  cuyos  intenoedioe  ay  bnometabks  provincias 
espaciosas  que  pueblan  aquellos  sombrios  quanto  impenetrables  bosques;  sin  que  se  escapase  •  tU 
fervor  lo  inacoesso  de  las  cotdiileia%  donde  estampó  sus  güellaa  evangrlinadorsa  de  paa  sobre  sus 
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cambies  de  nieve  7  pud  a  la  otn  vmda  de  los  Pueldies  a  sugetar  su  aerris  al  yogo  de  las  dos 

^^agest.^dcs.  De  donde  dio  un  vuelo  <JQál  nube  evangélica  de  Isaías  al  laberinto  de  yslas  estériles 
del  afamado  Archipiélago  de  Chfloé,  teatro  glorioso  de  empleos  apostólicos  de  la  Compañía  de 
Jesús,  donde  en  dos  dedos  de  piraguas  surcan  golfos  en  que  han  naufragado  galeones  muchos  de 
alto  bocdo^  sin  qpie  le  baja  quedado  jsla  en  bu  fiiáaga,  pedeiaal  en  sus  siens%  ni  aibol  en  sus 
bosques,  hierba  o  flor  en  sus  prados,  ni  arroyo  o  rio  en  stis  vallei^  que  no  aya  rejistrado  su  curio- 
sidad; y  en  lo  que  esta  ha  andado  mas  sol,  ha  «do  en  el  conocimiento  de  las  costumbres  de  estos 
indios,  de  sus  Rilos,  Cultos,  Religión  y  Sacrificios,  valiéndose  de  su  lengua  natural,  en  que  es  tan 
eonsmnado  eomo  si  ftaeiae  hijo  de  la  dena,  riéndolo  de  la  Corte  de  Nuestro  CitoUoo  Monarca  la 
coronada  Villa  de  Madrid.  Quiso,  para  que  no  padeciesse  su  Verdad,  la  tacha  que  puso  Tulio  a  los 
testigos:  /« prendo  testimonio  quanta  cumque  sit  autoritas,  propter  contunctiontm  affinitatis,  mirwr 
fiUanda  ai.  Y  siendo  esta  de  un  testigo  ocular  y  de  agena  Región,  no  le  toca  ninguna  de  las 
fenecska  psia  et  credíta  Yassinomuebe  gnenade  treynta  aflos  acá  en  cuyas  batanas  no  w/a 
assistido  capellán  esfensdo;  no  trsta  pases  que  su  dirsocion  e  yndusiria  no  estabkciesen;  no 
recapitula  Gobierno  en  quien  no  tuvicsse  lugar  su  consejo;  no  numera  Presidio  a  que  su  caridad 
no  assistiesse;  no  trata  conquista  espiritual  en  que  no  se  aya  empleado  su  zela  Las  conversiones 
de  infieles  por  la  mayor  ptile  son  fruto  de  sus  tndwjoa;  los  fenrores  de  los  misioneroe  o  son  sondas 
de  sus  adeiantadas  güeUas  o  imitación  de  sus  empleos.  Finsbnente,  no  trata  costumbres  supersticio- 
sas  que  no  aya  destruido  con  su  predicación,  ni  ydolatria  que  no  aya  desterrado  su  zelo. — Ninguno 
tan  de  experiencia  pudo  referir  las  penalidades  de  la  ostilídad  como  quien  estuvo  treze  meses 
cercado  en  d  coiason  déla  tietm  detoda  la  fleiesa  de  Aucaesb  en  d  ftwrte  de  Boro«^  por  cuya 
dirección  y  acuerdo  se  mantuvo  aqudia  iiottslesa  con  ssombro  de  la  tiena.  Esto  todo  Chile  lo 


Pero  lo  que  yo  admiro  con  Séneca  en  esta  obra,  que  en  medio  del  Gobierno  de  una  provincia 
de  que  repetidamente  por  cinco  afioe  fué  Frovindd  con  do«  patentes  de  Nuestro  Padre  Genersl, 
la  huviesse  emprehendido  y  acabado  en  d  de  Rector  de  este  Colegio  Máximo  de  Santiaga  Y  si 
abemos  de  conceder  con  el  Estoyco  que  ftulla  tes  btne  exertcri  pcttst  ab  homint  occupato,  los  que 
le  hemos  visto  tan  de  la  obligación  de  sus  oficios  atender  con  desvelo  a  la  plenitud  de  su  obliga* 
cíon,  y  luego  leemos  lo  admicsble  dd  trsbajot  con  notictss  tan  angulares  y  erodidon  esquiñts,  no 
tendremos  que  decirle  con  Plínio:  Tentáis  ihtintri  ob  hoc  moleste  ferv,  quod,  destruir*  studüs  rum 
^úia.  Pues  no  le  ha  embarazado  a  estudio  tan  vigilante  cuidados  tan  gigantes  de  colegios  y  Pro 
viuda;  antes  qu^  aliaremos  con  Cassiodoro^  la  queja  satírica  de  los  Ingenios  comunes,  que  ya  se 
ha  visto  deeooBMind  en  cuidados  bien  enoontndoe  satisflwer  con  desdiogo»  Citsit  muu  fíb 
tatyrit  Dottnüm  ftumbix  uturpef  staimeia,  fuia  duúhu  atrit  iitgmimt  i$om  4eAtf  «ni^  que  muy 
bien  desempeñado  queda  del  empeño  en  que  le  puso  tan  ventajoso  concurso  de  prendas  relevan- 
tes. Que  si  en  CastiUa  se  principiaron  sus  letras  y  crecieron  en  lima  con  ventajas,  con  admiración 
se  addaataron  y  rdúsienin  en  CbOe  con  d  eMicício  de  mmislHws  de  k  Docta  Sagrada  Compafita 
que  cuarenta  sflos  ha  manijado,  siendo  tan  sin  defesso  operario  que  parece  se  crió  en  la  dodnna 
estoyca,  que  enseña  Tandin  dtficere  hominem  quandiu  non  proficit.  Y  ]\ira  que  no  falte  un  lleno 
tan  felie  de  buenas  Letras,  todos  le  devemos  suplicar  con  Lisipo  prosiga  en  desvelos  semejantes: 
ti^mdtilntek  swhsiérifcw  Mmumm  tmbHta;  puesatodos  v%  y  a  nosotraa la  «naeBmsayd 
Ainor  la  iMBOiteMdadf  que  cftwsffgtii'*  en  hi  ^iiimipi  tan  Un  nerecidtt  sin  qite  f^tiigB  ^^iee  que 
deediga  dt  día.  Asri  lo  siento  en  esteColegiodeSsatisgodeChileyMaaoji  de  i66d> 


conoce. 
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CENSURA 

DKL  Doctor  Don  Francisco  Ramírez  de  León,  Dfan  dk  fsta  Santa  Iglesia  CathxokaL 
.  DE  Samiago  üf.  Chile,  Provisor  y  Vicakio  General  de  todo  el  Obispado^ 
y  OOMISAKIO  DBL  SAMTO  OfFiaO  os  I.A  iNQOISIdOW. 


Le(  la  Historia  General  de  esta  Nueva  Estrcmadura  (assi  llama  y  bien  al  Reyno  de  Chile  su 
discreto  historiador  el  Reverendisimo  Padre  Diego  de  Rosales,  de  la  Compañia  de  Jesús,  Provincial 
dos  vezes  meritissimo  de  esta  esclarecida  Provincia,  Calificador  del  tedo  Oficio^  natnial  de  Madrid 
y  ^oiria  Huitre  de  aqud  suélo^  que  aiempra  ae  ha  ennoblecido  doteciendo  con  loa  aatiguioa  Roialea 
de  su  casa).  Lefia  con  curiosidad  al  principio,  luego  con  gusto,  y  passéla  con  admiración  al  fin,  pare- 
ciéndome  que  estaba  conmigo  leicndo  esta  misma  historia  Sidonio  y  que  me  decía:  Legimiu  opus 
tftnsisámum  muhifUx,  aere,  sublime,  bi  partitum;  digeaum  tihitís,  txempiis  que  coHgatum;  uripsermi 
enim  pbtttt  ardenUr  plura  pampou,  simpluüerüta,  lucétrguit  illa,  tue  eaütdt;  grama  maiurt,  prcfim- 
ihi  StiUidte,  dubia  (ofutaiilfr,  argumentóse  disputatori,  Quedam  seucre,  <¡nef>tam  Handf,  atncfa  moraliter, 
Lccti-  potenter^  eiáquentissitne.  Hemits  leido  en  esta  Historia  una  obra  de  mucho  desvelo  y  estudio^ 
oj>us  operostitámum;  una  obra  que  por  su  materia  es  varia  y  deleitable,  multiplex;  por  el  ingenio  de 
su  autor,  valiente^  aerr^  por  d  llorido  estilo  con  que  ae  dispone,  teabada,  sMbae.  esti  tepaitida  en 
dos  asstimptos,  de  la  conquista  temporal  el  uno,  de  la  Espiritual  el  otro,  que  son  dos  grandes  alxs  de 
la  fama  con  que  a  de  volar  dichoso  a  la  eternidad  este  Reyno,  bi pattitum;  distíngucn&e  los  libros 
por  claridad  en  capítulos,  digestum  titulis;  una  obra  toda  llena  de  hechos  famosos,  memorables,  ya 
de  bélicos  Gobernadores,  ya  de  Predicadores  Evangélicos,  ^  «vnftww;  escribid  con  vive* 

aa  y  diligencia  ardida  aqui  el  Author,  j<v;/íí'/<7///wm  ari/í-zí/írv  con  adorno  vistoso  de  sentencias, 
piara  pompóse;  con  Verdad  llana  los  successos,  simplidter  Uta;  no  lastimó,  sí  estimó  a  todos  su 
pluma,  n*t  argaU  isU,  ate  taUidt;  trata  las  materias  graves  con  peso  maduro,  gmvia  matan;  las 
profuiidas»  sollídto^  jtag^famfa  Mflñ^^^  ükMs  emshuUer;  bs  aipnnentables, 

iSiptttando  con  uno  y  otro  derecho  en  doctos  pareceres  que  propone^  argumentosa  dispúteseme; 
unas  vczcs  severo,  quedam  severe;  otras  suave,  quepiam  blande;  y  síempR  eose&a)  cuneta  at^raltítrj 
aiempre  deleita:  erudito,  docto,  elocuente.  Assi  leíamos  con  Sidonio. 

Mas  luego^  yo  solO)  advittiendo  que  la  alma  toda  de  bi  Historia  consiste  en  laVef^naa 
legal  con  que  se  escribe,  hallé  que  el  Rmo.  Padre  Diego  de  Rosales  puede  en  quanto  a  U  verdad 
decir  que  ha  escrito  evangelios,  pues  allá  el  Evangelista  secretario,  quando  mas  quiso  acreditar  el 
testimonio  de  la  Verdad,  la  razón  que  dió  fué  decir  que  escribía  y  daba  fee  de  lo  que  avia  oido^ 
íblo  y  tocado  con  sus  inanos:  fwwtf  aw^SfiMav 

Unenmf,  annaaeiamas  vobis.  Y  puede  su  Rma.  sacar  la  cara  entre  todos  los  historiadores  del  mundo 
y  decir  que  ha  escrito  de  este  Reyno  de  Chile  lo  que  en  él  ha  oydo  de  los  mas  veridicos  y  antiguos 
originales,  lo  que  ha  visto  por  sus  ojos  y  tocado  con  sus  manos,  pues  desde  los  primeros  a&os  de  su 
inaa  florida  edad,  en  qiie  se  oftedó  de  Europa  a  b  esptritoal  ooi^uista  de  este  nuevo  fliiundo^  coiiieii^ 
a  correrle  todo,  y  despreciando  caihcdras  (jue  sus  lucidas  prendas  le  merecían  no  dexd  parte  de 
Chile  que  no  viessc  y  tocasse  con  sus  manos,  como  el  maior  misionero  que  su  Religión  sagrada  en 
estas  partes  ha  tenido,  en  Arauco,  en  Tucapel,  Paicabi,  Tolten,  la  Imperial,  entre  barbaros  infieles, 
ya  cathequisando  y  baurisando  innocentes,  ya  convtttiendo  adultos»  ya  reduciendo  rebddeik  acón* 
¡lañando  muchas  vczes  al  exercito  español  y  entrando  con  los  Señores  Gobernadores  las  campeadas 
a  poner  de  paz  toda  la  tierra,  como  quien  tan  dueño  fué  siempre  de  las  voluntades  del  indio:  dígan- 
lo Pudches  y  Pegiienches,  que  a  todos  los  ganó  y  puso  de  pas  mas  mansos  que  unos  corderos 
devaxo  de  las  armas  dd  León  de  Espafia;  que  a  entrambas  magestades  ha  aerado  eneUeRiqnWk 
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siendo  su  Moyscs  y  su  Josué  a  un  mismo  licmpo  en  la  paz  y  en  b  yucrra  en  los  rcr(  ios  y  fuertes 
Españoles,  ya  refrenando  con  su  religioso  ido  la  licencia  militar  y  ya  o|>oni¿ndose,  quando  la  fuer- 
»  dd  caso  lo  pedia,  a  losasütos  enemigos:  buen  testigo  es  Borm,  quando  el  ultimo  y  general  aka^ 
miento,  el  qual  (vos  es  ile  todo  este  Rcyno)  milagronmente  se  mantubo  a  industrias  y  cafiienos 
solamente  suios  mas  de  un  año  en  lo  ultimo  y  en  lo  mn<  cnipcñailo  de  la  guerra,  con  muy  {«eos 
de  los  nuestros,  imlxidido  de  inmensas  trojias  de  barbaros,  que  como  fieros  Leones,  dando  vueltas  al 
fiente,  le  seicaban  y  por  instantes  le  embestian.  Per»  qu<  cuento?  que  paite  tiene  este  Reyno  de 
Chile  Mttri  tMt  fíOM  Laboris,  puede  su  RevercndLssima  decirme,  pues  nunca  su  ardiente  xelo  supo 
jKirar,  y  aun  dcs]nics  que  sus  cono<  idos  talentos  le  retiraron  al  gobierno  de  toda  su  religiosa  Provin- 
cia, visitando  sus  casas  y  Colegios,  volvió  a  conerlo  todo,  llegando  asta  el  desviado  Chiloé,  a  donde 
ninguno  de  los  Provincbies  ha  llegado.  Diga  pues  con  mucha  ia«m  en  su  Historia  que  es  conocí» 
da  experiencia  y  verdad  cierta  cuanto  escribe,  pues  escribe  no  solo  lo  que  ha  oído  de  los  mas  líeles 
•.int!j;iios  originales  (¡uc  con  diligente  examen  ha  avcrisíuado  de  todos  los  casos  (k-1  Rf\n«),  desde  su 
l>rimera  Conquista,  sino  lo  que  en  mas  de  cuarenta  años  de  assistencia  ha  visto  por  sus  ojos  y  tocado 
por  sus  nanos:  ptti  «méSvimm,  quti  viMmus  tcMs  notMi,  quoi  ptnptximm,  a  matmt  Hosirt  mi' 
tttdavtrwit,  anmitiaamus  ivbis. 

Y  haziendo  tan  conocida  fec  en  quanto  escribe,  bien  puede  su  Rma.  en  su  historia  singular- 
mente engrandecerse  y  lebanlarse  con  aquella  gloria  del  mejor  escritor,  que  decia:  Ditcegooptra  una 
Jitff^  Lingua  rntataUms  tente.  *'Dedioo  miaolnas  al  Rey,  mi  lengua  es  pluma  de  escribana**  Quie- 
re decir  que  es  tan  de  la  Verdad  tpianto  escribe,  que  no  ay  palabt»  que  en  *n  lengua  no  tenga  el 
testimonio  mismo  dt  \'erdad  «jue  pudiera  tener  en  la  pluma  de  un  escribano  que  da  fce  y  autoriza 
y  assi,  que  obra  o  escritura  tan  real  no  la  dedica  sino  al  Rey:  Z'/Vo  fgt>  o/em  mta  Kegi,  Liiigua 
mtm  eaUmut  seríie.  Ni  menos  le  asosu  en  este  Grande  Historiador  el  Vehater  tmhemtit,  pues  su 
iduna,  p»  lo  velos  liga«i  mas  parece  que  ha  volado  por  los  anales  del  tiempo  qoeoonido  por  los 
esiiacios  del  papel,  desando  asombrado  a  este  Rcyno  de  ver  en  tan  breves  dias,  en  medio  de 
las  grandes  continuas  ocupai  iones  de  gobierno,  tan  perfectamente  acabada  una  obra  que  en 
tantos  aios  no  puffieron  principiar  muchos  ingenios,  que  quantas  vews  la  emprendieron  tantas 
venados  de  la  dificultad  se  retiraron,  dexindola  sin  duda  para  esta  pluma  voladora  y  pan  esta 
mano  valiente.  Miraba  Excquiel  aquellos  mysteriosos  animales,  llenos  de  plumas,  que  andaban 
apostando  ligerezas  con  el  mismo  rayo  en  los  aires:  e/  anmalia  ibani,  et  rebtrttban  tur  íh 
simUitudinem  /ulgurit  unmau/is,  |>ero  admiraba  yo  la  mano  de  un  hombre  que  iba  devaxo  de  sus 
plumas; «/  mttnis  tminit  aApeniiit  tcnm:  que  las  plumas  vuelen  no  es  matabilta,  que  son  plumas, 
l>ero  que  aya  mano  de  un  hombre  que  jaieda  seguir  y  atener  con  una  ¡ihima  voladora,  esta  sí  que 
es  marabilla.  Miro  la  pluma  de  esta  Historia,  que  aix>sUndo  al  rayo  mismo  ligerezas  ha  volado 
por  el  dilatado  campo  que  en  este  mievo  mundo  se  descubre,  |)ero  admiro  la  mano  del  aothor 
valiente  que  en  tan  relevado  estQo  pudo  sagntr  sin  parar  tos  vuelos  de  tal  pluma.  Y  me  |)arcce  oygo 
tn  esta  ocasión  al  mas  florido  de  los  Poetas  celebrando  la  di<  ha  de  este  Reyno,  cuias  militares 
azañas,  hasta  oy  seiHiltadas  en  la  región  mas  obscura  del  olvido,  ya  en  esta  historia  se  ven  súbita- 
mente florecer  y  salir  con  vida  inmortal  para  d  theatro  del  mundo. 

Mavortia  signa  riibtsciitit 
fioribu»^  tí  stibitis  anima  ti  tur  fnmJibus  hatU. 

Claudia. 

si  ya  no  lo  dixo  mejor  el  ingenioso  emblema  de  aquel  que  de  una  pane  puso  a  la  Parca  fiera 
yrahaiMto  y  arruinando  Reynos,  y  de  otra  pane  im  libro  coriosaroente  entretesddo  y  ooionado  de 
rosase  quando  cantd  assi: 

Jttgna  (aduiit,  l'rbes  ftnunt,  mtqutfuit  olim 
Roma  maiiet,  prdtr  amt»  tMtte  nikü 
mu.  tm  cmL— T.  i.  j 
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Sala  tamen  rtrum,  dodis  qutsita  Libtllis 
Effu^uiit  strui  UH  fama  dfcusi¡ue  n>^os. 

Üí  assi  su,  (|uc  aunque  ¡a  muerte  y  el  üei»{K)  sci)ukaron  los  hccho:i  memorables  y  azañas 
dignas  dd  bronca  as»  en  la  paz  como  en  la  guerra,  de  aquellos  antiguos  ilustres  Conquistadores 
de  este  Reyno,  ya  los  restituyó  a  la  Viái  en  la  memoria  de  todos  esta  Hktoria  General  en  cuatro 

tomos,  curiosamente  cntretcxidos  y  coronados  de  tantas  rusas  guantas  floridas  sentencias  en  ellos 
galanamente  ha  ¡mlido  el  Rmo.  P.  Provincial  Diego  de  Rosales,  su  Autbor,  de  cuyos  dignissimos 
desvelos  juzgo  que,  sobre  serles  debida  la  esumpa,  les  deberá  todo  este  Reyno  de  CbOe  estar  muy 
reconocido  y  estamparlos  en  las  aras  dd  agradecimiento  Pues  en  vano  su  lieUca  virtud  y  ardimiento 

militar  fuera  entre  t>tos  Ivones  chilenos  lamas  gloriosa  enibidia  de  Marte,  si  lo  sepultara  todo  el 
olvido  y  nunca  llegara  a  aplaudirse  con  las  luces  de  esta  Historia:  bien  lo  dbto  este  Epigramma: 

Infla l,  et  ad  laudes  nititur  iresuas 
Niseriptit  vtdgaia  ñus  ni  fama  ptrtrbtm 
YjUri  ndiu  dariar  Ifítímt, 

'  AaHlojuigoenesUGÍodaddeSantiagodeChile,y  Mju»>39de  1673. 

Dr.  D.  Francisco  Ramírez  de  León. 


5  w  prni     CHRISTO  P.™'  DÍDACO  DE  ROSALES 

SOCtBTAllS  j£SU  SECLNI'LM  IN  CHILh  V.   PkoVINCIALI,   PROtANOS  IIbroes  RbcMI  CuiLBMStS- 
iLLUS'lKibSIMUh  ExrtIUNATOKKS   IN    LUCEM  KEVQCANTI. 


f)iii<  inL-  Ccntimanum  faciít?  Centum  oribu»  ornetf 

V  i  Centum  pcnni»,  ct  centum  Didace  Linguis 

Te  celebren),  roagnOMiae  tuM  laudare  laboro 

Pro  nicrito  possim.  Da,  t!ii¡cis  Apollo,  favorO 

Ex  Helicone  tuos,  coeant  in  Coerula  caite, 

BdUraplioarit  atqoe  concinnent  piscifs  canoni 

CaitsHdom  voces,  colluJut  Pcga»us  alis 

Vatidícb,  digno  lociacia  camine  Nymphis, 

Inqne  twn  eicairut  Gnta  omoia  Didace  Laudcnk 

Bina  voluminibu»,  quam  <fMrg^  ín  ma  juada. 

M ateríei  jutu  ett,  PamaMÍ  encomia  jead 

Quam  supcr  AictH  finnt,  Tocínat  aova  Sydsn  Cedi. 

Nam  facis  Héroes  Chileno  Marte  Mpoltm 

Surgere  Pccnice»,  potatos  sangoine  campoi 

Eructare  Ducc»;  Cogí*  de  funere  vivu 

Fata  animare  Pyras,  Fanue  vi  claagme  renatOS 

Immortalit  Honos  rtdiancibus  InteraC  Astrii. 

Hos  equidcm  Héroes,  qui  excremat  Chilit  ad  oras 

Hcsperyi  animu  Victrída  dgaa  toMre 

Plus  ultra  A.!<tr3lc5,  pl.ií  ultra  Oriona,  ColuRUiat 

Herculis  evicti,  gélida.'  trans  culmina  Zonie 
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Limite  transccDso,  traiectii  aequore  lerrii. 
Alga  vbi  Siev{(  itat  Magditnka  ventit 

Conglaciata  Tcthis  rigido  spumintis  hiatii, 
Rcgnit  viñ  iinnianis  scatura^  corporc  molii 
(  Ccrsareum  dix^re  genus)  mcví  accola  pond 
Naufragio  Hoperío  celebm,  FVcta  Stricta  vocati. 
Quodque  fflsgii  inircr  CHamiix  vnui  Ibcrum, 
Exigua»  nuinero,  Vi  toU,  et  Pectore  Magnus, 
Swpe  per  innumerai  acíc  penetrante  phalange*, 
Barbara  prostravit  truculentis  agmina  sclopis. 
Pe»  p«dc  connexun,  fixi»  vmlionibu»  Vinbo, 
MncnMca  Capulis  immixti,  Kuta  «agittii 
Fin  veaenatis,  virulenta  Ancylia  Peltis 
StagninC  concrctis,  Lorica-,  atque  arma  iurori 
Intettezta  cum  edipaarére  fragorom 
Horrisonis  Lttvis,  trcndcntuni  hinnitiis  equorum 
Dum  glebam  quauat,  strcpitu  dum  calcitrat  i£thra 
Barbara  Cdltmet  ctenim  hcec  velat  abaqae  pavore 
Ñau  mori  pn;iuf,  cnam  vivcrc,  sponte  cmorit 
Prodiga  dilFuú  credit  »e  vulnere  naici 
MagnaafanOi  inqne  novo»  r«ci«aii  c»de  Giganta 
Plaga  itli  c»:  LauJi,  sua  glor'i.»  smnina  cicatñXi 
Morte  libi  astemo*  promittit  Nestori*  annoa 
i€inak  Valcaid,  vel  ^tnas  nominli  ignei 
Se  ipirarc  putat,  (oniitru  vel  fulgurts  almam 
Se  iacttt  SoboJem  tigridum,  vel  more  Leoniun 
Pabnim  praiectaoti  oenlú,  gaudccque  feranim 
i  v\  uüs  artus  hirtutis  dngere  inermes, 
Arrogue  impeiium  dominandi  in  taxa,  proceUu 
Neptuni,  vel  Nereidum  swvasquc  Clurybdea. 
Progenicm  Atlaniis  se  jtirat,  ct  Aitra  reniti 
Forte  »u&  vclutique  Déos  se  iura  per  Orbcm 
Dictare,  atque  tuos  hinc  internare  triumphoi, 
Cumque  nihil  mortaje  >ibi  commune  fatetur 
Tamquam  immnrtales  cxhjin  pt-ciore  \ircí. 
Verum  Hitpana  Cohors,  quani  Lauda»,  Didace,  vanas 
Hh  bdoai  imgu  deliria  ludicn  diudt, 

Fixit  et  aeternis  tibi  Nomina  parta  trophieil. 
Hmí  ego  cum  »circm  te  oculato  teste  patfiri 
8m  nagM»  ■BBonun  ipatio,  contCMe  mMque 

Tempere,  quo  trinb  te  viili  vivcrc  lustri', 

Quando  alternanú»  gras*ant¡a  prelia  Lutu» 

FortdiMC  atraxére  uúot,  dnm  Meenibus  aicda 

Ho5t¡'nis  inclusas  fcre  obtidioni  bienni 

Vitam  Inter,  Leihuntque  tuiun  drfcndrre  fitam 

Fcdid  Midoi  cero»  Spci  vinca  vit». 

Etfo  raacie  animo^  te  tanu  troph»  coronent, 

Quau  alüa  tnapcnM  Tholia  Sua  Pe«u  n&iH  (i). 

AccmuiT  P.  JoAmrcs  m  Svmta, 
Soe.«i»  JaML 


(1)  Ko  reapomlemoa  de  la  pona»  d«  eato  latía,  aartaaMbdono»  uuu  copiar  al  pié  de  la  letm  «1  orfJÍBÍl. 
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TERCETOS 

A  LA  Historia  General  quk  ha  escrito  y  dispuesto  bl  M.  R.  Padre  Diboo  de  Rosales» 

VlCB-PROnifCIAL  oes  VECF.>  ni   i  \  vfnkkaüi.f.  PROmaA  DE  CHILE,  DS  LA 

Co-MI'AÑIA  I>K  JksI  S. 

BwiiaCUM  WM  OtataM»  HrMAPO  pk  Mcmmca,  coxtabos,  tva,  crntíiu.  nc  u  krjiL  hmiesíp*  mc  Saxtimio  m  Cmiuc 


Al  Eco  grato  de  tu  duhe  hínorU, 

A  I»  elocuente  voz  con  que  suave 
d«  vidt  t  h  virtud,  y  a  Chile  gloria, 

O  Gran  Ronalct!  deipert¿  del  Grave 
Suelo  en  que  ya  mi  Musa  he  tumergído 
d  fado»  i^iic  en  la  edad  laiga  no  cabe. 

A  dcxolgar  del  tronco  i&  oMdo 
Volvió  mi  grjcituil  el  instrumento 
que  en  la  primera  edad  sonó  atrevido. 

DeUda  acción:  detñda  al  docto  aTiento 
Coa  qtM  dd  eq^ol  inmortalizas 
Lo  que  oht6  en  este  Polo  »u  ardimiento» 

Sepultadas  en  pálidas  cenizas 
de  nn  ingrato  rilñcio,  «u  hazaSa* 
estubícron  hasta  oy,  que  hs  atizas; 

Ya  de  luz  militar  el  orbe  bañas 
Can  b  noticia  de  ws  bediot  cierta. 
Sin  nota  de  poéticas  maraña;. 

Siguió  Ercila,  siguió  la  senda  incicru 
dd  alto  monte,  y  con  valiente  estilo 

de  ata  noticia  tvi-  ,>hrió  la  puerta; 

Pero  corriendo  el  fabuloso  hilo 
que  piden  1o«  assumptos  de  un  poema, 
no  halló  en  siu  versos  la  verdad  asilo. 

Olma  en  literario  honroso  tema 
de  este  ammpto  emprendieron,  y  en  m  bodo 
Uno  se  despenó,  j  OOOWt  qaons. 

Cada  qoal  de  estos  es  pobre  arroyudo 
i^ae  en  una  o  otra  acción  corriendo  escasos, 
apenas  lame  iu  licor  el  malo. 

So!n  tú,  tiranilc  orccano,  cn  tres  paiMia 
del  orbe  bana:>  ius  espcios  todos, 
Sorbiendo  a  todos  ka  distantes  casaos. 

Aun  quando  el  mar  del  sur  en  sos  Koodos 
Ignoró  el  Español,  errado  diente 
qoe  a  la  gentilidad  limpió  «n  codo*. 

En  aquel  íiglo  obscuro,  en  tfut  potente 
el  Inga  dominó  con  su  bravcaa, 
JJc  Chile  la  nevada  altiva  ficote; 

Tu  pluma  con  histórica  destreza 
patente  nos  describe  su  conquista, 
primera  luz  de  la  chilena  dtcxaj 


Hasta  que  Almagro  prosigaió  a  su  viiu 

de  este  descubrimiento  lo  remoto 
en  quanto  Copiapó  de  Arauco  dista. 

Valdivia,  cvenlo  jr  mas  diestro  piloto» 
Pobló  con  genial  fuerte  oudía 
Lo  que  está  en  ler  jr  lo  qne  vemos  roto. 

En  general  histérica  annotúa 
nos  lo  engarza  tu  grave  ma^sterío, 
arrctutando  la  atención  mas  iris. 

Alto  el  lenguaje,  por  el  grave  imperio 
Se  esplaia  conm  rio  caudaloso 
huyendo  en  culto  ainbígico  misterio. 

OstcnU  cn  lo  moral  lo  sentencioso, 
ca  k  veidad  caini%ida  censura 
k  cierto  dUgu,  excluic  lo  diulo>o. 

f^uant»  yerbas  y  plantas  la  espesiura 
de  eitot  montes  alienta,  Iw  escriba 
su  calidad,  su  eflecto  y  su  hermosíura. 

Porque  a  la  diligencia  que  concibe 
nada  se  k  escondió  de  qaanto  vario 

V^etaliVD o  HPsiti vo  vive. 

En  ks  coatnmbre»,  que  al  tesón  boltario 
de  una  larga  miirion  notó  d  recdo, 

lo  mas  oculto  cnseRa  del  contrarío. 

Qué  mucho,  pues,  qa¿  mucho,  si  su  zelo 
en  seis  lustras  que  acode  a  su  doctrina 
estas  noticias  brujuleó  el  desvelo? 

Al  fin  cn  esta  tabla  peregrina 
hallarás,  o  lector,  aquella  parte 
a  que  ta  proprio  natural  se  indina. 

Si  guerras  quiere;  ver  del  crudo  Marte, 
escrito  en  sangre  de  estas  dos  naciones 
sus  tragedia»  vcrisi,  ketis  w  arte. 

Aquí  en  varias  belígeras  questiones 
en  que  ha  casi  dos  siglos  que  contienden, 
los  casos  te  darin  adnitadOBCS. 

F!  bélico  tesón  con  que  dcfiendcB 
la  patria  cuatro  bárbaros  dcsntidos 
contra  el  rayo  espafiol,  en  que  se  enckoden 

Solo  al  bote  que  arrojan  membrudo» 
brazos,  de  la  disforme  horrible  lanza, 
lin  fiiegos,  nn  apescs,  sin  escodo». 
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Siiett  ciudades  gimen  su  mudanza 
desmaiiteladis  al  coraje  fiero 
que  assi  se  restituye,  asii  se  ahanza. 

£1  fin  de  tanto  capitán  guerrero, 
i  la  defoiia  con  victoria  tanta 
le  niegan  a  esta  guerra  el  paiadero. 

Mas  ti  le  tiene,  o  Mum,  canu,  canta 
solo  tn  aMumpto,  y  dqa  al  detcanista 
h  ocañon  diga  que  moids  kbmta. 

Si  mu  quietud  en  mai  sagrado  Uita 
busca  tu  natural,  ya  te  te  ofrece 
del  KvangcHo  la  feliz  conquiiia. 

La  mies,  fecunda  adniirarS»,  que  CKCC 
cii  tan  licros  r  adustos  naturales 
lo  que  inpomble  a  la  rasson  parece. 

Pero  qué  mucho, 'si  ohrati  inmortales 
armados  de  constancia  y  osadia 
lautfat  atn  d  otbe  ca  poco  a  m»  raudale»! 

La  militar  ardiente  compaflia 
de  Jesús  que  imitando  tus  proezas 
h  Caridad  de  Ignacio  la>  es  guia. 

Aquí  verS-.  vxnrcr  la?  aípere/as 
con  que  el  mar  de  Chiloc  quiebra  su  Htstmo 
en  islas,  en  corrientes,  en  malezas. 


Naufragar  les  verás  aquel  abismo 
en  h  debilidad  de  embaicacioAes 

snlo  por  augmentar  c!  chriitianismo. 

f¿uántos,  de  gran  veneración,  varones 
al  peligrólo  trato  de  etia  vida 
su  vida  an  dado  entre  estas  aflicciones? 

Al  fin  de  aquello  y  de  esto  enttcttxida, 
con  partes  eruditas  y  cabales, 
la  general  historia  te  combida. 

Venera  con  aplausos  inmortales 
¡O  lector!  la  fragancia  que  derrama 
rotsa  que  da  el  rossal  de  este  Roi»alcs.  . 

Y  tú,  Chile,  que  vives  ya  a  la  fuña 
resucitando  sefior  del  olvido 
por  la  vot  docta  que  tnt  hechoa  dama. 

Con  respecto  a!  trabajo  agradecido 
prebce  a  sus  desvelos  la  corona 
dd  oro  que  Andacollo  da  bniRido. 

Pero  es  vil  el  metal,  pide  a  la  Zona 
que  le  ministre  de  sus  luzes  bella^ 
I     que  a  taou  erudición  7  « tal  penona 
wlo  ca  corona  digna  la  de  estrellas. 

I  Ddk  Gnudmio  HrarAoo  01  MiimoK*» 
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Aviendo  nuestro  Santíannio  Padre  Uiiiauo  VIH,  a  15  do  Manso  de  1635,  en 
la  Santa  Congregadon  de  la  Santa  Romana  j  unibonal  Inqoíncioi),  sacado  a  lui  un 
decreto  y  conlirmádole  a  5  de  julio  de  1634,  con  el  qual  prohibió  que  se  impriman 

Libros  acerca  de  Varones  celebréis  eii  Santidad  o  fama  de  mártires  que  passarou  desta 
Vida,  o  ya  contenpaii  estos  bbros  milagros,  hechos  o  revelaciones,  o  qnalesquiera  otros 
l>ciiolic¡o-.  alcanzados  de  Dios  )wr  in  tíTccssioii  suva,  sin  iTmiiociinicnto  v  a]ivolfacion 
del  Ordinario,  y  hi>  cossas  ([uo  dt-sia  raliilad  hasta  aora  están  inlpn'^.■^as  sin  esta  apro- 
bación de  ninguna  manera  quiere  que  se  tengan  y  patvsen  por  aprobudaj»;  avieudo  el 
mismo  Santiasimo  Padre,  a  5  de  julio  de  1681,  declarado  que  no  se  admitan  elogios 
de  Santo  o  Beatificado  absolutamente  que  cMgan  sobre  la  persona,  aunque  si  los  que 
caen  sobre  las  costumbres  j  o(»níon,  con  protestación  al  principio  de  que  los  tales 
elogios  no  ten^n  autoridad  de  la  Iglesia  Romana,  sino  la  Fe  que  les  diere  cl  Autor: 
insistiendo  en  e!<te  decreto  y  su  rnnfinnadoD  y  dsclanicíon,  con  la  obserbancM  y  rere* 
runcia  que  se  le  deve.  profosso  y  declaro  que  ninguna  de  las  cosas  (pie  refiero  en  este 
primero  y  segundo  tomo  <]uiero  rntendcrla  o  que  otro  la  entienda  en  otro  sentido  de 
aquel  en  que  suelen  tonmrse  las  cosas  <pie  e.striban  en  autoridad  solo  humana  y  no  di- 
vina de  la  Católica  Romana  Igleaia  o  de  la  Santa  Sede  A[)OMtólica,  excetuaudo  sda- 
mente  aquellos  que  la  misma  Santa  Sede  puso  en  ol  Cátalo^  de  los  Santos,  Beatos  o 
Martircn 
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HISTORIA  GENERAL  BEL  REMO  DE  CHILE 

T  NUEVA  ESTBEMADURA 

KN  QÜB  BE  TRATA  PRL  ORIOKÍ  DE  tOS  ISDIOS  CHILENOa,   DE  SU  DESCUBRIMIENTO, 
OOKDlIBR&i,  VSOS,  ¡UTOS,  bUFKRttTIUIüMM,  KKUOIU;»,  lUNUKAXCIAti,  Y  POUCIA  EN  I.A.  PAZ:  X3FC8BZ0 

y  TAtBRU.  BV  Uk.  OÜBaU. 


CAPlTÜLO  I. 


Del  Origen  de  los  Indios  de  Chile,  y  de  las  Noticias 
que  acerca  de  el  se  ha  conservado. 

InU-nto  lie  escribir  cít»  liistíTÚi.  -IXfltolltad  <le  conocer  el  origen  dolos  iadiuB  (xci'lcataliü).  Xu  ti«nen  loa 
iniUoii  hUtoriaa  ni  memorias  do  la  nntigileiUd. — Laet.  in  lip-ti  r^i.  Ind.  OcciiL  —  1'.  Acosta,  1  i  (i,  1.  c.  '28. 
Solorx.  da  Jar*  ind.  lib.  16.  c«p.  8.  n.  21.  tom.  1. — Vanu  fabaUa  do  el  origen  do  los  hombnw.— Kmtre*  do 
Im  antigai»  aaiWfc  de  el  origen  de  loa  hombres.  — Sefialea  do  ol  Dilnbio  que  ajr  en  Chile. •^bxc  Im  ladiM 
dsChib  iMNftdAalDilBbio  y  darnTaatan.— KooioBdsdM  oiilebiMyd»eliiKMÍ«aomo  ««MifiiaBlM 
hombre*  de  el  TNhibio.  — Trftnsf drmanM  en  peftaa. — Fisgan  que  «ngendnua  lee  peeee  hixoe  ea  Im  mogero*— 
Err'  r  r!c  r:1  ;::r-Vi  cíií'tri  üc  r',MH<<rvaron  los  hombrea  y  loa  animales  en  el  Dilnbio.— Qne  el  monte  Tent«B  snbíó 
»olin-  la-  :í¿\í:íx  (iínU  la  nvion  del  sol  con  lo»  hombrea. — Como  b«  disminnyeron  las  agoao. — Mucatnui  ATvr 
tenido  al|.niii:»  luz  sodrc  el  l>iliili¡0  iH-ro  mc/elada  con  err.)re.-.  :  d.  PercL  toin.  2.  lib.  II  dispo*.  1.  n.  I.— 
Oüet.  apud.  P«r«i.  1.  2.  in.  Genos,  bb.  12  disp.  9,  n.  44.  -Opinión  de  Cayetano:  qmalgiiaoa  montea  no  M 
ínnondaron  con  el  Dilabio,— No  se  acogieron  a  ellos  loe  hombrea  por  ser  iPL-rotlnlMi— Altm  d»  1h  rimú  da 
GUlflL— Lo  cierto  «•     toda»  In  indios  «NidentelM  leradana  ow 


Hechas  y  plumas  son  ¡fnialnipnte  ncces- 
eanos  para  volar  a  la  eternidad  de  la  Fa- 
ma. ^Iuclio.s,  como  el  Fénix,  Tatíeron 
■leotadamente  sos  alas  pan  «aoender  bu 
pii»,  7  después,  por  felta  de  pluma,  no 
volaron  a  la  racraoria,  quctUndose  sus  he- 
chos enterrados  en  sm  ceniza.s.  Y  assi  .sin- 
tiendo el  rer  en  esta  tan  distante  y  tan 
leKs  Axabia  de  el  ReyiK»  de  Chite  tantoi  j 
tan  raros  Fauces,  que  con  admirable  es- 
ftieiio  j  Teknl»  «n  la  conquista  tempo- 

p.  1 — T.  L 


ral  vatioron  í»»s  ulas  y  capadas,  rcvatiendo 
con  esfueno  las  de  el  enemigo;  y  que  otros 
mudioe  en  la  conquista  eepiritoal  ee 
briearon  glorioeoe  mansoleOB^  j  ál  iopb  do 
la  persecución  y  (X)n  las  alas  de  su  predi- 
cación y  santa  vida,  se  al)ra.s,saron  en  divi- 
nos ardores,  nmricmlo  jiara  vivir  glorio- 
sos; y  quo  por  falta  de  pluma  uu  han 
Tohdé  a  la  mensddaíaiiia,  quiaesdar  eel» 
f  diódad  a  nú  ptnma,  paxa  qao  cofaran 
otros  mochos  alientos  j  alas  para  Tolar  a 
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8U  imitación.  En  ostc  primer  Tomo  daré  I 
&  luz  los  hechos  famosos  de  los  Coaquis- 
tudora  temponles,  j  eo  oferot  dos  Tomos 
1m  gUnioeos  de  U»  eqiirítnales.  T  pw 
quanto  el  principio  do  4iu>t*|ui<  ra  ulira  es 
la  materia,  y  esta  la  han  dado  lo.s  ludios 
de  Chilr  pani  esta  liisloria,  coiiien?airú  ]wr 
ellos,  iu^uineudo  bu  ori<^cu,  su  dcscubrí- 
mimito,  8118  oostambree,  calídados  y  ñae\o, 
que  darán  materia  guatosa  para  loe  dos 
primeros  libros;  y  en  los  demaa  referiré 
la.s  coii(|uistas  y  hechos,  assi  do  EspañoU's 
como  du  Indios,  por  el  ordeu  de  los  Cio- 
benadoTOB  de  el  Rejno  de  Chfle. 

Aari  como  ontré  »  discurrir  en  el  ori- 
gen de  los  Indios  occident4kIes  y  de  Chile, 
me  encontré  con  el  emliarazo  do  vn  entrin- 
cado  laboriuto  de  diüicultudcs  y  de  con- 
fus8as«eudas;  y  para  do  perderme  en  ellas, 
me  vaU  de  ke  iü»  que  con  delgado  inge- 
nio torcintm  7  oon  aTÍsada  advoienda 
añudaron  a  la  entrada  graves  antores  pa- 
ra acertar  con  la  salida,  l^a  dillicultail  está 
CD  averiguar  por  doude  pa^isarou  tantíus 
Nadónos  deqNiei  de  el  Dttnlno  general  a 
kw  Indias  Occidentales»  que  comunmente 
llaman  la  America?  Y  crece  esta  difBcnl- 
tad  en  los  Indios  de  Chile,  assi  por  estar 
divitiidos  de  los  demás  por  una  parte  de 
el  mar,  y  otra  do  unas  altissimas  Sierras 
nevádas,  escala  délas  nubes  y  competi- 
dons  de  ellas  en  la  blancura,  como  por 
ser  tan  differcntes  de  todos  los  demás  in- 
dios en  el  1  enjuago ,  costumbres  y  cere- 
monias, y  tan  superiores  en  el  esfuerzo  y 
valentía  miBtar  7  ser  Chile  el  estremode 
este  nuero  mundo,  7  el  mas 'estiemado 
terreno,  cuyos  términos  son  el  famoso  ESs- 
trecho  de  Magallanes,  fin  de  el  mar  úc  el 
sur  y  de  líis  regiones  australes,  vnion  con 
el  mar  de  el  Norte  y  raya  de  entrambos 
Oibes.  T  lo  que  húe  mas  úmqmrable  la 
difficultad  de  conocer  sn  Granen,  es  no 
hallarse  eotn  los  Indios  oocidentales  his- 


toriius,  libros,  tablas,  pergaminos,  cortezas, 
bronces,  mármoles,  culumuas,  medallas, 
epitafios,  inscripciones,  cifras,  caracteges, 
nudos*  ni  ilos  de  donde  podmr  tirar  pan 
salir  de  este  laberinto,  ni  otra  materia  ni 
arte  con  que  conservar  líis  menioriius  an- 
tigiiJis,  como  bien  notó  el  Padre  Jascph 
de  Acosta  cu  su  erudita  historia  de  lad 
Indias  Ocddeatales.  Y  aunque  los  Mezi< 
canos  usaron  de  Gerog^ficos  7  pinturas, 
estampándolos  en  pieles  de  animales,  7  loe 
Peruanos  de  Quij)os,  que  son  vnas  cordo- 
nes de  laua  de  dilfcrentes  colores,  que  cada 
▼no  les  acudida  su  dirersa  histma,  crano 
lo  refiere  Laet  en  la  descripción  de  hs  In- 
dias  Occidentales:  con  todo  eso  no  alcan- 
zan e.stas  iiirmotias  al  tiempo  de  el  Pa- 
triarca Nof;  ni  (If  iiiijguno  de  sus  lii.xos;  y 
assi  dixo  el  Doctitssimo  Pineda,  en  el  li- 
bro  de  Bebns  SakHnonis,  que  era  obscu- 
rianmo  d  origen  de  los  Indios  occiden- 
tales. 

Sin  eso,  como  les  faltó  a  lo.s  Indios  el 
conocimiento  de  el  Verdadero  Dios,  la  no- 
ticia de  la  creaciou  del  mundo  y  origen 
de  los  hombres,  fiiqpenm  diffimntes  des- 
varice  y  fábuloBOS  prindpios  de  su  or%en, 
como  lo  notaron  Acosta  y  Solorzano,  con 
otro.s  autores.  Y  como  no  alcanzaron  a  sa- 
ber como  se  multiplicaron  los  hombres 
después  de  el  DíIuImo,  sofianm  differentes 
desvarios,  7  creyeron  en  sos  sueAoe:  que 
donde  falta  la  los  de  la  fe,  todo  es  desva- 
rio y  tropezar  entre  confussas  sombras, 
aun  a  la  luz  de  el  Sol,  como  los  contexió  a 
los  Indios  de  el  Perú,  que  juzgaron  que 
sus  Reyes  enn  hizoe7  descendientes  de  el 
sol,  7  para  que  todos  los  adorassen  y  esH- 
ma.sscn  como  a  tales,  los  sacaban  al  rayar 
de  el  sol  a  vna  ventana  vestidos  y  adorna- 
dos do  lucientes  lamiuas  y  joyas  de  oro, 
panqué  viendo  rerarberar  en  ellos  sos 
Indentes  rayosi  loe  tnbiessen  7  Teneras- 
sen  como  a  hizos  80708.  Otros  se  imKgi- 
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MUI  bizo6  de  águilas  fíMDliM,  hgniias,  cue- 
vas V  pofin^.  que  vonomn  por  .«ajoradas  v 
juz>,'aii  que  de  ellas  tubieroa  su  phmer 
origen. 

No  deben  sor  tenidoB  por  ten  rnetícoe 
7  bwban»  por  teles  errores,  como  deben 

8er  llorados  por  iptiorantos  j  por  faltos 
do  la  vt-rdadora  luz  de  la  fo:  ([uo  los  Ko- 
luauos  y  los  liriegos,  «pie  fuerou  niacstrofi 
de  he  dencías  j  mexor  policía  de  el  mun- 
do, fingieron  en  este  materia  majoree  7 
mas  eiegM  fábulas,  y  las  tabiivon  tan  crei- 
ih\i,  como  rstos  indio»  sus  mentiras.  Bien 
aplaudida  fué  la  fahula  do  Dou(  aliou  y 
Pirra,  que  echando  piedras  <izia  atrás  pro- 
ducán hombrea  7  mugeree.  Como  tem- 
bien  las  ormigas  de  Júpiter,  oonvertídas 
en  hombres  que  llatnahnn  Minnidoneti,  se- 
gún Ovidio,  y  Na  (1)  Atheniensc  con 

nirnos  ena<lo  discun-o  rroyeron  liaber  sido 
criadoa  do  la  tierra,  amasada  con  varro; 
de  donde  inrentaron  aqud  adaffa  de  11»- 
mar:  Latea  pnte$,  qne  es:  gmeradon  de 
raiTo,  a  los  hombren.  Y  no  dudo,  siguié- 
ramos toíloH  somexantcs  desvarios,  si  las 
Sagrada»  letras  y  el  Spiritu  ¿anto  no  nos 
ensefiaran  las  rerdades  que  prafesHunos  do 
la  Fe,  7  eomo  este  lee  falte  » los  indios 
de  OUle,  les  sobran  loe  errores,  que  bre- 
Tcmente  tocaré  en  esto  tomo,  dexándolos 
para  el  tercero,  donde  se  verá  como  les 
entró  la  ven  ladera  Luz  por  medio  de  los 
Espaflolcs  y  predicadores  evangélicos;  si 
bien  muchos  se  están  baste  ahora  en  su 
infidelidad  i  pertinaces  en  stm  errores, 
cerrando  las  puertas  a  la  luz  divÍTia,  nnii 


deqmee  de  la  predicación  y  diligencia  de 
fervorosos  operarioe  de  el  Evangelio  peía 
sacarlos  de  ellos. 

Ko  tieuen  estos  Indios  de  Chile  noti- 
cias de  escritura  alguna,  sagradas  ni  pro- 
fanas, ni  memoria  alguna  de  la  creadon 
y  de  el  principio  de  el  mundo  ni  de  los 
hombres;  solo  tienen  ali'unos  vammtos  de 
el  Dilubio,  ¡lor  haberles  dexado  el  Señor 
algtmas  seüulcs  para  conocerle;  y  aun- 
que de  el  no  tienen  notida  derte  ni  tra« 
dicicm,  por  las  eeflales  cob'gcn  averie  ávi- 
do; como  son  averse  hallado  puessos  muí 
L'nin«les  do  Vallenas  en  lugares  altissimos, 
quales  son  los  Pinares  y  las  cordilleras  y 
menras  nevadas,  cuja  eminencia  sobrepoia 
con  mochas  ventazas  a  las  nubes,  pues  el 
qneesteensu  cuntlire,  veo  las  nubes  avaxo, 
como  entresuelo  entre  ella  y  la  tierra  ('2). 
Y  en  alirunos  riscos  mui  altos,  que  con  el 
tiempo  se  han  ido  dcmmibando,  se  veen 
nraltitod  de  concbaa  de  el  mar,  encorpo- 
radas  con  los  riseos,  muí  distantss  de  las 
orillas  de  él  mar.  T  en  lo  mas  encumbra- 
do de  las  sierras  nevadas,  vi,  yendo  a  po- 
ner de  paz  los  indios  Puelches,  vna  mesa 
que  hazia  ima  loma  mui  dilatada,  toda 
dk  coaxada  de  mnhitad  de  condias  de  d 
mar  7  de  diferentes  mariscos,  todos  con- 
vertidos en  piedra»,  señal  de  que  llegó  alli 
el  Dilnbio  y  dexó  aquella  infinidad  do 
conchas,  y  argumento  de  lo  que  subieron 
las  aguas,  pues  estando  estes  sienas  supe- 
riores a  las  nnbee,  entre  el  mar  de  d  Nor- 
te 7  el  de  el  Sur,  y  tan  distantes  de  uno 
y  otro,  que  por  la  parte  que  miran  al  mar 


(2)  Como  la  |«ol«J(it  «•  propiamente  nna  ciencia  del  pretcato  «Iglo,  «1  hiitotWkr  jwnttRMtMtewtiw 
calentar  rjae  las  naaroenta»  <l«  (|uv  lialila  i  muchiw  otm«  qne  *e  ha  c^ontrado  tnaa  turié  M  miMtra  territorio, 
•■peciaimcnto  en  la  laguna  ile  Tityua  tcfiun,  prt/vinoia  di?  Cokhaguc»,  «U-piirUmeiito  ile  Canpolican,  proTcijiaii  fiel 
mtgatrriam,  Jtl  irh/yoitaiiru',  pUyuMitru»,  pl':ru<li'-i;/li¡',  i  utr  ii  i:ii;iilrúp<íiU>í  antidiiaviauoa.  La  ballena  ira  el 
oetlc«<>  ma»  ei>lo««l  conociilo  jior  lo»  aJitiguna  i  jHir  Mtn  lea  servia  de  tijxx 

«¡••Joi,*  dBeoowbairtmdcsnrii»dUiid,lMMq:MMMd«dMiiMlodoB^ 

E*riu«letn9  de  cate  sciiaino 
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dfl  el  Norte  están  distantes  doscientas  le- 
guas do  el,  y  por  la  parte  (inc  miran  al 
mar  de  el  Sur,  se  apartan  de  el  ciento  y 
dncuenta,  loe  aobiepuzarott  oOBmiibhw 
ventemi  7  púa  memorb  perpetaa  dez»- 
nn  tantas  aefiales,  y  para  <tiu)  el  tiempo 
no  las  borre,  qnxso  el  Sefior  qnc  cada 
concha  fuo^sc  una  piedra  y  «ida  marisco 
un  marmol  donde  quedaste  escrito  su  cas- 
tigo y  su  poder.  Tnae  con  adumadoD  al- 
galias de  estas  eOMÜiuoooíTertidaB  en  pie- 
dras, para  ablandar  los  corazones  de 
piedra  de  loa  Indios,  que  no  crcian  las 
verdades  de  la  sagrada  escritura  y  el  cas- 
tigo que  embió.  IMos  sobre  toda  la  tierra, 
por  sos  peoeadflSy  con  el  Dihibia  Porqoe 
aimqae  de  estas  y  otras  señales  conocen 
loe  Chilenas  una  inundación  general,  el 
Demonio  se  la  mezcla  con  tantos  errores 
y  mentiras,  que  no  saben  que  aya  ávido 
Düalno  en  castq^  de  peeeados,  niseper^ 
aoadsn  a  eso,  siiiO  a  un  dilubio  de  men- 
tiras, que  el  demonio  les  ha  ciiseQado  y 
persuadido,  cuya  tradición  ha  psisstvdo  de 
Padres  a  hixos.  Y  es  que  tienen  mui  crei- 
do  que  quaado  ssfió  el  mar  y  anegó  la 
tíenm  aatigaamente,  sm  saber  quaado 
(porque  no  tienen  serie  de  táempoe,  ni 
computo  de  años)  »c  escaparon  algunos  In- 
dios en  las  cimas  de  unos  montes  altos  que 
llaman  Tenten,  que  loe  tienen  por  cosa  sa- 

Tenten  y  cerro  de  grande  venendon,  por 

tener  creido  que  en  el  se  salvaron  sus  an- 
tepassados  de  el  Dilubio  general,  y  están 
a  la  mira,  para  si  vbiere  otro  dilubio,  aco- 
geiee  a  el  para  escapar  de  el  peligro,  per- 
asoadidoe  a  qne  en  el  tienm  en  sagrado 
para  la  occasion,  presunción  que  preten- 
dieron los  descendientes  de  Noé  quando 
fabricaron  la  torre  de  Babel.  Añaden  a 
esto:  que  antes  que  sucoediesse  el  dilubio 
O  salida  de  d  mar,  qneeUos  imaginan,  les 
avisó  nn  hombvo»  pdne  y  famnilde,  7  qne 


por  Rcrlo,  no  Ijizioron  caso  de  el,  que  siem- 
pre la  sobervia  humana  de^jirccia  hi  humil- 
dad y  no  cree  lo  que  no  en  conforme  a  su 
gasta  En  la  comliro  de  cada  ano  de  eefcoe 
montee  altoe  Oaaiadoa  TealeD,  diien  que 
liabita  una  culebra  de  el  mismo  nombre, 
que  sin  duda  es  el  Demonio,  que  los  habla, 
y  (pie  antes  que  saliesse  el  mar  les  dixo 
lo  que  am  de  succeder,  y  que  se  acogiesaen 
al  sagrado  de  aquel  mon¿e,  qn»  en  él  se 
librarían  y  el  los  ampararía.  Mas  que  los 
Indios  no  lo  creyeron,  y  trataron  entre  si 
que  si  acaso  sucedicsse  la  inundación  que 
dczia  Tenteu,  unos  se  convcrtirian  en  va- 
llenas,  otroeen  pege  espada,  otros  en  Usas, 
otros  en  robalos,  otros  en  atunes,  y  otros 
pescados;  qae  el  Tenten  les  faboireeeria 
para  eso:  para  que  si  salícssen  dcrrepente 
las  aguas  y  no  pudiessen  llegar  a  la  cum- 
bre de  el  monte,  se  quedassen  nadando 
sobn  ella,  transfoiiiiados  en  peses:  qoe  assí 
les  engalla  ú  Demonloi. 

Fingen  también  que  avia  otra  Cfulebra 
en  la  tierra  y  en  los  lugares  baxos  llama- 
da Caicai-Vilu,  y  otros  dizen  que  en  esos 
mismos  cerros,  y  que  esta  em  enenriigia  de 
la  otra  cnlebia  Testen  7  aasimiamo  enem^ 
dekeliomlwes,  y  para  acabarlos  hiao  salir 
el  mar,  y  con  su  inundación  quiso  cubrir  y 
anegar  el  cerro  Tenten  y  a  la  culebra  de 
su  nombre,  y  assi  mismo  a  los  hombres 
que  se  acqpeesen  a  so  ampsro  7  trepas- 
son  a  8u  cumbre.  Y  compitiendo  las  dos 
culebras  Tenten  y  Caicai,  esta  baria  subir 
el  mar,  y  aquella  hazia  levantar  el  cerro 
de  la  tierra  y  sobrcpuxar  al  mar  tanto 
quaaio  se  Iribaotabaa  sos  agoas»  7  qne  lo 
qne  socoedié  a  loe  Indios,  qnandú  d  mar 
comenzó  a  salir  7  inundar  la  tieraa,  iaé 
que  todos  a  gran  priessa  se  acogieron  al 
Tcuten,  subiendo  a  porfía  a  lo  alto  y  Ue- 
bando  cada  uno  consigo  sus  hijos  y  muge- 
res  y  la  comida  qne  oon  la  prisa  7  la 
tnrbaeion  po£an  cargar.  Yaunoalasál- 
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canzabn  el  agiia  a  la  raíz  de  el  monte  y  a 
otros  al  medio,  siendo  mui  pocos  los  que 
llegaron  a  sal  vane  a  la  cumbre.  Y  a  los 
<pB  alcanió  ú  agua  les  sneeedió  comob 
«váa  inuiido,  que  ae  oonnrtienm  en  Pe- 
IW  7  se  oonsemroD  nadando  en  las 
agrias,  vnos  tninsfonnados  en  vállenos, 
otros  cu  lisas,  otros  eu  robalos,  otras  en 
atunes,  j  otros  en  differentos  pezos.  Y  de 
«rtM  tnosfonnaoiones,  fingienm  algunas 
M  pellaa,  diiiaodo:  que  ponjne  no  k»  llo- 
bassen  las  corrientes  de  las  aguas,  bo  avian 
muchos  run vertido  en  peñas  por  su  vo- 
luntad )■  cou  a)'uda  de  el  Tenten.  Y  en 
oonfiimadon  de  esto  mueatian  eo.  Ctíioé 
WM  pefia  qoe  tiene  figura  da  muger  con 
na  hixos  a  cuestas  y  otros  a  los  lados, 
que  el  autor  de  la  naturaleza  la  crió  do 
aquella  forma,  que  parece  muger  con  su^j  i 
hixos.  Y  tienen  mui  creido  que  aquella 
en  el  DOuUo^  no  pudiendo  Uogar  a 
la  camine  de  el  Tenten,  le  ¡ndió  tnnafor- 
marse  en  piedra  con  sus  hixos  porque  no 
la  Ufibassen  la,s  corrientes,  y  que  haí^ta 
ahora  se  quodó  alli  conTertida  en  piedra. 
Y  d»  loa  que  ae  tnnrfoniaran  en  Peoea, 
J^^ifn  qii0  pmnmlti  ]n  hinin4iitfMfi  o  díJn* 
tto^  ariian  de  el  nuur  n  oownnlflir  eon  las 
mugeres  qne  iban  a  pescar  o  coger  maris- 
co, y  jmrticularmente  acarii  iaban  a  las 
doncellas,  engendnudo  liixos  cu  ellas;  y 
que  de  ay  proceden  loa  Images  que  ay 
enire  cUoa,  da  indioe  que  tienen  nombres 
de  peses,  porque  mudios  linages  llevan 
nmabres  de  vallenas,  lol)os  marinos,  1¡- 
aaa  y  otros  pezes.  Y  ayúdales  a  creer  que 
«a  antepeaaades  ae  twnrfermaron  en  pe- 
ata»  el  nver  tíbIo  eneetaa  eoate  de  el  mar 
de  Chile  en  muchas  occMBonaa  Snmiaa» 
que  han  salido  a  las  playas  con  rostro  y 
pechos  de  mugeTj  y  algunas  con  hixoa  en 
lee  brazos. 

Ammfadia  eataa  fii^pdaB  tatoafocmn» 
«iaM8  j  aolndo  Dibliio,  qnedn  k  dtffi'  | 


cuitad  de  como  se  conservaron  los  hom- 
Itrcs  y  los  animales;  a  lo  qual  dizen:  que 
los  auimuics  tubierou  mas  instinto  que  los 
Ikombrae,  y  que  oanociendo  mezor  loa  tíem- 
pea  7  laa  mudanna,  7  qne  oonoeiendo  la 
inundación  general,  ae  aobieron  con  prae- 
teza  al  Tcnteii  y  se  escaparon  de  laa  aguas 
en  su  cumbre,  llegando  a  ella  mas  prctto 
que  los  hombres,  que  por  incrédulos  fue- 
ron pocoB  los  que  ae  salvaron  en  la  cum- 
bre de  el  Tenten.  Y  que  do  estos  mniie- 
ron  los  mas  abrassados  de  el  sol.  Porque 
como  fingen  que  las  dos  culebras,  Caicai 
y  Tenten,  eran  enemigas,  y  que  Caicai  hizo 
salir  laa  i^piaa  de  el  mar  para  que,  sobro- 
puzando  a  los  m<Kites,aDegaBBen  a  los  hom- 
bres y  al  monte  Tenten  y  a  su  culebra, 
([uc  los  faborecia,  y  que  Tenten,  para  mos- 
trar su  poder  y  que  ni  el  mar  le  podia 
inundar  ni  sobrepujar  con  sus  aguas,  se 
iba  aiapendiendo  7  levantando  aobre  ellaa. 
T  qne  en  sata  competencia  la  vna  culebra, 
que  era  el  Demonio,  dizicudo  C'il,  eai  liazia 
crecer  niaa  y  mas  las  aguaí,  y  de  ay  tomó 
el  nombre  de  CaicaL  Y  la  otra  culebra, 
que  esa  oono  eoaa  divina,  que  amparaba 
a  loa  hembra  7  a  loe  animales  en  lo  alto 
de  su  monte,  díáendo  Tm,  ten  ham  que 
el  monte  se  suspendicsse  sobre  las  aguas, 
y  en  esta  porfia  subió  tanto  que  llego  lias- 
ta  el  soL  Los  hombres  que  estaban  en  el 
Tenten  se  aknsaaban  con  aoa.  ardores,  7 
aunque  se  cubrían  con  callanas  7  tieatos, 
la  fuena  de  ol  sol,  por  estar  tan  cercanos 
a  el,  los  quitó  a  muchos  la  vida  y  peló  a 
otros,  y  de  ay  dizen  que  proceden  los  cal- 
vos. T  qoe  tUtimamente  d  ambn  los 
apxetóde  auerte  que  se  comían  nnoaa 
ottoa.  Y  adámente  attendieron  a  conser- 
var algunos  animales  de  cada  especie  para 
que  multiphcaasen,  y  algunas  semillaa  para 
sembrar. 

En  el  número  de  loa  hombres  qne  se 
ooQÍNrfaiion  «n  d  Dflnbio  a7  entra  lot  In- 
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dios  do  Chile  grande  variedad,  que  no 
puede  falUir  entre  tantos  dosvarios.  Por- 
que rnos  dizen  que  se  conservaron  en  el 
T«Dten  doe  hom1n«8  j  dos  mugeres  con 
RUS  bizca.  Otros,  qae  un  hombre  sdo  j 
TDA  miigcr,  a  quienes  llaman:  LUíuehe, 
que  quien"  dozir  en  su  loiiL^ia:  Principio 
de  la  ¿fcnoniciún  de  los  hombres,  sean  dos, 
o  quatro  con  ¡«uh  hixos.  A  estos  les  dixo  ol 
T«iten  que  para  apbusar  sn  «nozo  j  el 
de  Oaieai,  señor  del  mar,  que  f^acrificassen 
uno  de  sus  hixos,  y  descuartizándolo  en 
quatro  partes,  las  echassen  al  mar,  para 
que  las  comieüsen  loa  Rejcs  de  los  Pezes 
7  las  Sirenas,  j  se  snenaaseél  mMr.  Y  que 
basándolo  am,  ae  fueron  díaminnjeiido 
las  aguas  j  Tohriendo  a  vazar  el  mar.  Y 
al  pas^o  que  las  a<i»ias  iban  vaxando,  a 
ossp  paso  ilia  también  vaxando  el  monte 
Tcntcu,  luista  que  se  assentó  en  su  pro- 
pío  Ingar.  Y  diciendo  entorntes  la  culebra 
Ten,  fe»,  quedaron  elk  j  el  monte  con 
eso  nombre  de  Tcnten,  celebro  y  de  gran- 
de religión  entre  los  indios.  Que  como  a 
misscrables  ha  tenido  engañados  esta  astu- 
ta Culebra,  que  engañó  a  nuestros  prímc- 
ro8  FMres  en  el  Paraíso. 

En  h  obscuridad  de  esta  fábula  parece 
que  relampaguean  algiiua.s  vislumbres  de 
la  Tcrdadera  historia  de  el  Diluliio,  por- 
que reconocen  inundación  general  y  el 
«vene  salvado  eñ  eUa  algxinos  hombres  y 
las  eqiedes  de  los  añónales;  d  arer  toiido 
avisos  antes  de  el  Dilubio;  el  aTer  olfrecido 
sacrificio  No(^  después  de  el;  pero  todo 
mezcktdú  de  errores,  y  confussa  la  luz  con 
variedad  de  tinieblas.  Ignoran  los  nombres 
de  los  que  se  escaparan  en  este  su  fabulo- 
so Dllnbio.  Yeso  no  era  mucho  no  tenien- 
do escrituras,  que  aun  tenii^ndnl.is,  noso- 
tros no  sabemos  con  ccrtiduniliro  los 
nombres  de  la  umger  y  las  Nueras  de 
No¿,  solnt)  que  aj  refiida  oontrorersia  en- 
tre ks  interpretes  de  las  divinas  letiM, 


como  notó  Benedicto  Pereira.  Y  en  to  que 
toca  a  la  seguridad  do  que  gozaron  los 
montes  sublimes,  o  Tentencs,  no  son  tan 
de  d  todo  fsbukeosjoomo  suenan.  Porque 
si  borraran  d  crecimieoto  de  el  monte  j  el 
subirá  porfía  sóbrelas  aguas,  saliendo  do 
su  assieuto,  hallaran  on  su  fabor  al  Emi- 
neutissimo  Cardenal  Cayetano,  que  defien- 
de que  las  cumbres  de  algunos  montes 
demasiadamente  empinados  seezimienm 
de  la  general  inundación  de  el  Dilubio,  no 
llegando  las  aguas  a  vafiar  sus  cumbres, 
aunque  llegaron  a  recostnrso  en  sus  faldaí?. 
Y  que  cuando  dize  Moisés  que  sobrepuxó 
el  agua  quince  codos  sobre  ksmáitea  mas 
altos  que  están  débazo  de  él  ddo,  se  ba 
de  entender  dd  délo  aoreo,  y  de  a(iudlos 
que  no  sobrepuxan  la  región  rl  ayrc, 
ni  t.iladrantlo  las  iiul)es,  se  descui-llaii  so- 
bre ellas;  porque  los  que  con  erguido  cuc- 
Uo  se  lebantan  sobro  las  nubes,  quedan 
easentos  de  snsllubias.  Y  éntrelos  que 
gozan  de  esta  immunidad,  cuentan  el  mon- 
te de  el  Paraiso,  donde  se  escapó  y  fué 
recevido  Euoc  desde  que  le  tra&ladó  Dios 
de  este  mundo.  Otras  les  dan  esta  prono- 
gativa  al  monte  Olimpo,  al  Alto  j  al  Ai* 
lante,  a  cujas  sobernas  cimas  dignon  ks 
antiguos  que  no  les  tocaron  las  agnas, 
respetando  bus  eminentes  cabezas,  atribu- 
yéndolo a  que  excede  su  altura  a  la  me- 
dia región  de  d  ajre. 

De  aqni  filosoftu  que  aviendo  sido  Im 
Ilubias  cansa  de  aqudla  general  inunda- 
ción, no  podían  la-s  agua.H  crecer  ni  escalar 
mas  arriba  de  la  región  de  donde  se  fra- 
goafasB.  Yak  oligeckn  qne  ae  huso  que 
por  que  no  se  escariaron  en  sos  emfMnadaB 
cumlnes  algunos  hombres,  responde:  que 
como  estubieron  siempre  incrédulos  a  la 
predicación  y  Vaticinio  de  Noc,  aunque 
veian  Ilobcr,  vivian  con  esperanzas  de  que 
osesarian  ks  aguas  j  se  serenaria  d  tiem- 
po, como  aoaed»  en  otns  gandes  IklnM 
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y  avenidas.  Y  quando  conocieron  el  peli- 
gro, ja  la  furia  de  las  aguas  }•  la  tcuebro- 
8idad  do  el  ajrre  les  amn  cerrado  el  pa&so 
para  penetrar  por  las  ooirieiitcs  }-  para 
mbir  a  las  cimas  de  los  montes. 

Esta  opinión,  aunque  es  singular  y  la 
contradicen  autores  tic  mucha  (luonta,  la 
autoriza  mucho  tan  grave  y  docto  autor 
como  el  agadissinio  Cejetano,  que  por  su 
admirable  ingenio  ha  mefecido  ese  nom- 
bre, 7  es  sQgoido  j  acclamado  en  las  es- 
cuelas. E-ítos  -son  los  crepusculuá  de  la 
Tcrdail,  que  pueden  disculpar  en  jmrtc  la 
{abuloi>a  naiTacion  de  los  Tentencs,  que 
mirado  bien  quan  sobre  las  nubes  están 
loe  montes  de  las  nema  nevadas  de  Chile 
qne  pnsBlo  uno  en  la  cumbre  reo  las 
irabes  en  una  profundidad  jr  hondura  gran- 


dissima,  si  la  opinión  do  Cayetano  es  ver- 
dadera en  ellos  se  pudiera  verificar.  Pero 
ni  es  de  mi  intento  calificar  opiniones,  ni 
de  mi  profession  apoyar  fabdas.  Y  assi 
afirmándome  en  la  seguridad  de  la  opimoo 
corriente,  y  suponiendo  que  el  mundo 
todo  se  anegó  con  el  Dilubio,  como  lo  dizo 
la  sagrada  escritura,  sobrepujando  los 
montes  mas  sublimes»  es  fonoso  confessar 
que  todos  loe  indios  ooddentales  perecie- 
ron sin  quedar  ninguno,  y  assi  mismo  los 
de  Chile,  y  aviendo  ile  tener  todos  origen 
de  Noe  y  sus  hi.xos,  qncilu  la  diílicultad  en 
su  fuerza  y  el  cuidado  de  averiguar  de 
donde  o  por  d<mde  Tinieron  sos  dcsoon- 
dientes  a  pobkr  hs  indias  Occidentales  j 
este  Reyno  de  CSüIe,  rltimo  remate  de 
ellas.  (1) 


(1)  Las  curio!<ji  !  i  v.  7  u  imii  s  nm  IUmaÍc»  ohtn:  -  i'(  r^^onalnientt  d>  1m  isdÍM,  i  qw  li'^i  *l'-a  están  eomiileta* 
meóte  eatingaidaa  un  tu  memoria,  coinciden  con  l:i.<>  r^minisc«neÍM  i  hadlas  de  1*  nnivLnalid.td  del  Uilnvío 
quo  encontró  flumboldt  en  loa  ríos  de  Venezuela  i  Nueva  Granada,  por  lo  cual  puedo  BciitArM"  como  un  htchn 
|eol6jioo  p«ifectMn«nta  oomprobMlo  i»  nnivamlidad  de  «m  fcnáneno  eo  el  temtorio  del  nuevo  mondo.  En^  cate 

quafaiteMa  MUMOMOto  iutaMMaUs  pan  1*  émét  pftihMdrio^  fw  bu» qm ngm «btmUni  «ndims»' 
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Reflérense  varios  pareceres  sobre  el  origen  de  los  indios 

Occidentales. 

Opinión  da  qm  loa  indios  Oci'iilenUlet  dcacicnden  de  loa  Hebreca.— Otroa  dioen  qae  de  loa  Tártaro*  eiuopiM»— 
OpiaioiiqpwdMeteDdeB  de  los  Aaiátieoa  o  Japoneaea.— Haae  »T<ngudoqm  «•ti«m<N»tiinmd»lftChÍDB7 
kTMtirifc— ffidai  y  OwtiginaaM  paath»  hi  Mk»— O^Ipí—  d*  q«a  pwMi  ha  Indfaw  Iw  Biwmioi^ 


FccopiW  cnulitampntc,  quanto  en  esta 
materia  se  puede  dczir,  el  l*adrc  Presen- 
tado F.  Gregorio  Garcia,  de  la  I Ilustre  fa- 
mflia  Doadmeana,  dexando  al  jakio  de  el 
lector  la  aentencÍA  defirntív»,  y  porque  las 
opiiii<nie«  flOD  cnrioeas  y  dan  mndia  luz, 
para  discurrir  cada  uno  y  oscoücr  la  que 
pareciere  mas  verisímil,  referiré  con  toda 
brevedad  algunas.  Y  sea  la  primera,  U  qae 
aigaen  Omelirardo  y  Arias  Montano,  que 
dizcn:  descender  los  indios  occidentales  de 
los  Hebreos,  de  las  tribus  captivas  y  des- 
truidas por  Salniaiiaziir,  Rey  de  los  Asirios 
j  mortal  enemigo  de  los  Israelitas.  Para 
aa  prueba,  «fizen:  qae  se  les  parecen  mu- 
cho en  el  tnge,  oostumbres,  oondidon,  ce- 
remomas,  Tocáblos  y  pronandadon  de  sus 
idiomas,  de  «jne  se  podían  tralier  muchos 
cxemplos,  que  de.\o  por  breveilad. 

Otros  los  consideran  dcBoendicntcs  do 
loe  Tártaroe  lEEaropeos,  Nmucgos  y  Lapia- 
nos,  y  les  dan  transito  a  estas  Indias  Oc- 
cidontalo-^  por  la  parte  Septentrional  de 
la  Florida  y  tierras  df  v\  Ijabrador,  (jue 
confinan  y  bc  acercan  u  his  tierras  j  pro- 
Thidas  de  Grodandía  y  Bstotilandia.  A 
esto  fiaborecen  el  docto  cosuu^gnlo  fitantí- 
que  Uartinca  Gomera  y  el  emijBto 


lancha,  historiador  de  la  I Ilustre  Religión 
de  San  Agustin,  que  nuii  on  particular  co- 
texa  y  ajusta  las  costumbres  de  los  Tár- 
taros con  las  de  los  ebilsnos,  y  los  baila 
semexanteg  en  el  oolinr,  en  la  oondidon,  en 
el  brío  y  valcutia  en  el  pelear,  j  en  SCt 
(an  «n^iidrs  lioinbrcs  de  a  caballo,  comO 
vemos,  en  que  exceden  a  otras  naciones. 

El  Padre  Joscph  de  Aoosta,  Príncipe  de 
la  bistoria  indica,  coa  mucbos  y  graves 
autores  qne  le  signen,  siente  que  por  al- 
guna parte  se  eslalwna  la  América  con  la 
Eur(íj>a  y  Asia,  y  que  a.ssi  provienen  de 
los  Europeos  y  Asiáticos.  Para  su  confir- 
.madon  se  paede  al^ar  lo  que  d  Padre 
Joan  de  OUva,  de  la  Conpafiia  de  Jesns, 
escribe  en  sus  tablas  Geográficas,  qne 
aviendo  discurrido  muchos  años  en  el  srran- 
de  Imperio  de  la  Cliina,  supo  como  no 
aria  Estrecho  de  Anian,  sino  que  la  tierra 
eta  contimiada,  y  asá  ddineó  a  k  OaUfor- 
nia  vnida  con  d  Asia.  Y  ahora  refiere  lo 
mismo  en  su  nuevo  Atlante  Juan  Jansenio, 
y  demarca  el  .ía¡K)n  distante  ¡lor  vna  par- 
te de  lu  Isla  de  Corea  de  la  China  sesenta 
leguas,  y  por  otia  ciento  y  cÚMueota,  apar^ 
tado  de  tienas  continuadas  con  la  Nueva» 
Espafla* 
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Para  comprobar  esta  opinión  f^o  dolto 
copiar  lo  (¡ue  escribió  el  Padre  Pedro  ilo- 
lezon  de  1»  Comjwlliá  de  Jesm,  Frocora- 
dorOeDenldeh  PMTÍnctt, de  Japona 

Roma»  en  In  liistnna  que  escribió  de  los 
8UCcessos  acoiilocitlos  en  el  Japón  desde 
el  arto  de  UU5  hasta  el  de  diez  v  nueve, 
j  diwj  assi:  "Conforme  a  lo  que  de  sus  li- 
Inw  e  lÓRtorias  ae  colige,  poblaron  estas 
islas  de  el  Japón,  parte  por  la  vía  de  el  Co- 
rai,  o  Coria,  y  de  la  parte  de  el  Poniente, 
pausando  a  ella  con  algunas  embarcacio- 
nes; y  parte  por  la  vía  do  la  Tartaria,  de 
la  qual  se  divide  el  Jupoit  ¡>or  vn  estrecho 
que  aj  entre  la  titíma  parte  de  d  Rejno 
de  Oxu  j  la  parte  de  el  Yem,  la  qual 
liastíi  ahora  se  pensaba  que  era  aljpma 
isla;  mas  \  a  se  sabe  de  cierto,  por  infonna- 
don  de  vn  Padre  de  nuestra  Compañia 
llamado  Jo-ddino  de  Angelis,  que  fué  in- 
rigne  martjr  j  andnbo  d  Rejno  de  Texu, 
como  refiere  el  Padre  Ensebio  Nicrcm- 
berge  en  el  tomo  quarto  de  los  Varones 
lUnstres  de  la  Compañia  de  Jesús,  el  qual 
passó  allá,  y  dize,  que  es  tierra  firme,  con- 
linaa  oon  k  Tartaria  j  la  China;  j  aun  se 
entiende  qne  se  oontinda  coa  la  úem  de 
la  Nuera  España,  o  quando  mucho  ay  al- 
gún pecpiefio  estrecho  ei»  medio.  Y  se  tie- 
ne por  cierto,  que  no  solo  Japón,  mas 
todas  las  Indias  Occidentales,  se  poblaron 
por  esta  yia  de  Tartaria,  de  lo  qoal  es 
buen  indicio  la  continuación  ^0  la  tíena." 
Hasta  aqui  el  P.  Morcxon. 

También  quissieron  alpimos  que  ayan 
poblarlo  estas  Indíjus  Occidentales  los  Fe- 
nicios y  Cartagineses;  porque  Anou,  insig- 
ne Oapitan  de  Cartago,  owríó  toda  la  cob< 
ta  de  Africa  hasta  el  seno  Arábico,  como 
refiere  Plinio,  y  de  alguna  punta  de  a(}nc- 
Ua  costa  fué  facU  pasaar  a  la  Améric<), 


pues  no  era  mui  larga  la  navegación:  assi 
lo  sintió  Aldcreto  tratando  de  las  antigüe- 
dades de  Bqpafla, 

Vivamente  ha  intentado  Lacio  Harineo 
Siculo,  Capellán  y  Cronista  de  el  Rey  D. 
Fernando  el  Catlsolico,  proliixar  a  los  Ro- 
manos la  I II dilación  de  las  Indias,  para  lo 
qual  refiere  que  en  la  Provincia  de  tien-a 
firme,  cateando  roa  mina  de  oro,  ae  halló 
▼na  moneda  antigua  oon  el  rostro  y  nom- 
bre de  Augusto  César,  la  qual  se  la  embió 
al  Summo  Pontífice  Juan,  Arzobispo  de 
Cocenza  en  Calabria.  Mas  exprcs.samente 
Justo  Lipsio  applicó  esta  descendencia  de 
los  RomMH»»  hablando  síngulaimente  de 
los  Indios  Ohilenos  j  lo  tiene  por  cosa 
cierta,  por  dczir  que  en  el  Valle  de  Cag- 
ten  (1),  que  es  la  Imperial  en  Chile,  se  ha- 
llaron en  las  casas  y  portadas  de  los  Indios 
imágenes  de  Aguilas  de  dos  ealwsas,  que 
eran  faingnms  propias  de  k»  Emperadores 
Romanos,  y  que  por  eso  se  llamó  Impe- 
rial la  ciudad  que  en  aquella  tierra  fun- 
daron los  Españoles.  De  donde  colige  que 
los  Romanos  fueron  los  primeros  poblado- 
res de  Chile,  pnes  no  anendo  en  todas  sos 
Prorincias  Ato  de  dos  cabezas  a  qoien 
I  poder  retratar,  qne  en  Chile  no  la  ay,  es 
visto  que  de  los  Romanos  heredaron  estas 
imágenes  y  insignias.  De  la  historia  de  es- 
tas Aguilas  j  de  su  Teidad,  ^Bremos  en 
otro  lugar  lo  qne  oon  mudia  diligencia  ae 
ha  averiguado.  Baste  ahora  deiir  que  en 
lo  sustancial  es  cierto  que  en  sns  casas 
tienen  lo.s  Indios  de  Chile  palos  labrados  a 
las  puertas  en  forma  de  Aguihi  de  dos 
caheias.  Aunque  en  las  circunstancias  des- 
cáese mudko  de  la  T«rdad,  por  no  ser  for- 
ma de  Aguila,  ni  pretender  los  Indios  co- 
jiiarla,  por  no  tenerla  en  su  tierra,  ni  averia 
visto  de  tíos  cabezas;  sino  que  para  la 


(1)  El  CkgtcD,  M  el  Cantin,  que  Im  «ipafiolM  MoibiMi  de  diTenos  modos:  Ckbten,  Canten  i  a  vccca 
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fui-uluzjt  (lo  sus  portadas  ponen  do8  palos 
cnuadM,  cajo»  extraños  salen  a  on  lado 
j  a  otro  al  mmlo  de  cabesns  do  Agdl^  pe- 
ro no  jmr(|ue  ellos  intenten  poner  seme- 
xaiitfs  armas  en  sus  portadas,  tpio  ni  vsíin 
dü  arnia.H,  ni  las  cuimcen,  ni  tíabcu  (¡uü  aya 
Agaflas  de  dos  cabeias. 

£o  punto  tan  diffidl  j  incierto  se  pue* 
do  pensar  que,  siendo  tan  dilatadas  estas 
regiones  \h'  la  América,  no  solo  ma  nación, 
ui  por  vil  camino,  sino  por  luuchof»  y  por 
dironnfl  partes  TÍnieron  a  poblarla,  como 
lo  notaron  ol  doetissino  Solonano  j  Gre- 
gorio Garda.  Vnas  bisieron  su  tránsito  por 
rl  continente  O  IjfeTes  antro-sturas  de  el 
niai*;  otraa  con  narcigacionai  fcutuitas  o 


meditadas;  j  con  esta  dispersión  era  fácil 
pn^Mgarse  j  llenur  todas  las  Prorín^ 

de  este  nuevo  mundo,  y  poner  en  pas  y 
concordia  las  opiniones  de  tantos  y  tan 
doctos  escritores.  Sea  pues  cada  vno  cons- 
tante en  su  sentir,  i^ue  jo  en  el  capitulo 
siguiente  expreasaré  mi  pateoer,  y  ci  lec- 
tor escogeri  de  todos  el  qne  mas  le  agra- 
dare; que  como  en  esto  no  ay  cosa  cierta 
y  qtic  evidentemente  convenza,  será  gus- 
toso el  descubrir  todos  los  caminos  de 
este  laborínto,  y  las  sendas  j>or  donde  se 
ju;^  que  vinieron  a  poblar  estas  Indias 
Occidontaka,  y  cada  vno  podrá  n^ir  el 
que  fuere  mas  a  su  gusto  para  salir  do 
esta  duda. 
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CAPÍTULO  III. 


Refiérese  el  parecer,  que  se  juzga  mas  probable,  de  que  los 
Indios  Occidentales  y  los  Chilenos  son  orijlnarios  de  los 
Hésperos  o  Españoles,  que  con  singular  providencia  los 

,  han  descubierto. 


Origínarioa  de  loa  Espofiolca  los  Chileno*,  y  singnlMr  providencia  1(«  (le«cul>rt'ii.  -  I'ucblan  Ion  Ks^KirMili  n  liut  ladiH 
Ooddmtal—  dMpaM  d«  «1  DOoliia — ^Lm  EtpaAoln  hAbitaa  laa  UcapuidM  y  m  lUmui  Ibwaa.— Lm  Ibtiw 
«■¡■nfadM  dMcinidMi  d*  1m  BcfattolN.— Im  IiIm  Gibo  Tod*  mb  Im  HwpwidaiL— Da  «I  It«y  Hspero  m 
Bipcfia  EMpcri».— Ponen  •  Im  Cindadea  y  BcgmM  ka  noatbreii  de  san  fundadores.— PoMaron  Iax  {>or- 

tagneM  lu  TiIm  de  Cabo  Vcrdo  rcynando  don  Alonso  Y. — Cíndsdes  y  ialu  4le  el  mar. — Qiiniit<>  c»  un  ca- 
tadlo. -Kl  naar  estábil  lu.i-'  txtviidiili  ;iti' li^^uiiiiicnli'. — X;ivij.;aíi  luí  K6]iaiiclLa  .1  [«la.-»  de  t'»lHi  \'<:rdc  y  al 
BraaiL — Los  EsiuAoli  i-  iiav«'¿prc>ii  en  varcits  do  cueru  i>  i>n¡<>  y  |K>ii]ar(>n  a  Irlanda  y  Inglaterra. — Prvhíliaa 
Im  Carta^caaa  a  los  KoiuvAoIea  la  navegación  a  laa  HesiM-rídcs.  — Navega  Hanou  c«n  treinta  Biil  HhfaBnlM 

a  ka  Heaperidei. — Moobo  tiempo  m  oaó  el  navegar  a  la»  Ufeaperidet  L>«aeiitv«n  d  Bnail  loa  P«iit«gacaaa 

1000  afloa  daapaca  da  la  prolnbieiaiii  de  loa  Carlagúieaee.— d  Braril  eantiiraado  ChDe  y  paeaaroa  a  d  loa 
Hf  "peri/.i.  —  Rp.ipi'iiidessp  a  la  dilScultad  de  la  Icngiia  y  de  rl  <  ni  r  ríitT- n:  iiti  li  lu"  Indinit  al  de  Ins  K-¡  af.' 'li  .x. 
— I¿a  muy  probable  y  verisímil  qae  loa  hombres  y  Im  auiinalcs  pjusarou  por  el  Kstrecho  de  Magallaueb  a  laa 
büaayaCUIa. 


\m  oouetoFU  7  bien  fundadas  presun- 
dones  se  tienen  por  Terdad  derta  e  irre- 
fragable, y  se  ctjuiparan  a  las  escrit»iras 

íiutciitica.s  y  Icjralr^;  cii  las  cosas  ob.scunis 
y  dmlosiui  que  uo  se  puede»  probar  con 
testigos  contestes  o  públicos  instrumentos, 
como  enseflan  recevidoe  azioinas  do  d  do- 
radlo; 7  asw  en  este  ponto,  en  que  to- 
talmente faltan  esr-rituras  y  tc>ti^fns,  me 
vaUlr('«  lie  coiixctunts  bien  aiitorizailas  en 
»ua  fundamentos.  Son  pues  estes  ludios 
Ottbnoe  originarios,  según  parczc,  do  los 
Eqpafloles,  q;ae  de  las  islas  Hesperides 
pasaaron  al  Brasil,  j  de  allí  se  eztendle- 
roD  y  poblaron  estas  Provineia»,  por  ser 
toda  tierra  continuada.  T>a.s  pruebas  son 
tan  apretadas,  j  las  coiigctums  tau  fuer- 


tes, que  obligan  a  juzgar  ser  assi,  y  a  tener 

por  sin  «rular  providoida  d  aver  descu* 
bicrto  los  E-spafioles  en  estos  sijrlos  estas 
India»  Occidentales,  para  (jiie  rei-on.izcan  a 
su  propio  Rey  y  Señor,  y  por  su  nietlio 
al  Autor  y  Sefior  de  todo  lo  criado. 

Para  prueba  do  esto  so  ba  de  traer  a  la 
memoria  la  grucssa  armada  *{ne  euibió 
Héspero,  que  después  de  el  Dilultio  fué 
Hey  <ltiodcciino  de  las  Kspartas.  y  discur- 
ncudo  los  Españoles  con  esta  urinadu  por 
el  mar  occeano,  poblaron  las  Islas  Cana- 
rias, que  están  tresdentas  leguas  de  Espa- 
ña, y  constituyeron  numerosas  colonias;  j 
lo  mismo  liizieron  en  Cal>o  Verde,  que  po- 
blaron sus  Isla.s  y  las  pusiernii  el  nom- 
bre de  su   Rey  He.'ipero  }    las  lluuia- 
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ron  Ilcspcridcs,  como  lo  refiero  ii  Bernardo 
de  Aldorcte,  Onedo,  Gregorio  Uarcia  y  el 
erudito  Solorzano.  Y  ou  las  autiguedadca 
de  Espafia,  que  a  costa  de  ángnlar  dili- 
gencia y  de  atiento  desvelo  sacó  de  el  ol- 
vido el  Doctissiino  prebendado  de  Córdo- 
va  Bernardo  Aldorete,  halló  aver  despa- 
cliado  esta  armada  el  Rey  Ilcspero  con 
nmduM  Eapafioles  a  descubrir  nnem  tter- 
ns,  7  por  ella  se  indinó  a  denr  que 
ostc  nuevo  Orbe  de  las  Indias  Occiden- 
tales le  poblaron  E-spañoles  en  aquellos 
siglos  cercanos  a  el  Dilubio.  Sigiiieron  su 
parecer  el  diligente  historiador  de  las  In- 
dias Hernando  Qonsales  de  Oriedo,  j 
exornóle  oon  infinita  erudidoa  Grt^gorío 
(larcia. 

Muy  autorizado  es  el  testimonio  de 
Dionisio  Alexandrino,  autor  griego  de  mu- 
dw  crédito  y  antoridad,  el  qual  escribe  en 
aa  geografía:  Que  ¡a»  Baperide»  ku  haU- 
tan  los  ricos  'hiros  de  los  muy  nobles  Iberos. 

Y  no  admite  ootitrovcrsia  que  los  E.spa-  ¡ 
üoles  se  llaman  Iberos,  cuino  eruditamen- 
te lo  decide  Ilabrahau  Ortelio  en  su  thc- 
soro  jgmga&eo.  Los  autores  de  mas  bien 
cortada  pluma  conrienen  en  que  los  de 
España  tomaron  este  nombro,  do  Ebro, 
Rio  caudaloso  que  vaña  a  Castilla,  Xavarra 
y  Ai-agon,  y  los  Griegos  y  Latinos  le  lla- 
man Iberos.  Y  de  el  diie  Plinio:  Ibero  es 
un  rio  naTegable  de  comercio,  por  el  qual 
los  Griegos  llamaron  Iberia  a  toda  Espa- 
ña. Y  de  este  mismo  sentir  es  S.  .Tero- 
uimo  sobre  Isaiius,  Justino,  y  el  Obispo  de 
Gerona  en  su  Pai'aliponicuou  de  España. 

Y  en  caso  que  se  puñera  alguna  equíro- 
cadon  con  loa  Iberos  de  Asia  la  menor, 
es  (^inion  común  que  los  Espafioles  y 
loa  Iberos  Asiátiooa  descienden  los  vnos 
de  los  otros.  Y  doctissimos  escintorcs  di- 
wn  que  k»  Iberos  AsiátíeoB  son  deseen- 


dientes  y  Colonia  de  los  Españoles,  como 
lo  sienten  Sócrates  y  Niccforo  Alexan- 
drino.  Las  palabras  do  Sócrates  son  bien 
darás,  en  que  dixe:  Lu  fieros,  que  habi- 
tan junto  al  mar  Sustínio,  ton  colonias  sa- 
cadas de  los  TtM-ro^,  (¡nc  rircn  en.  K<jKiñfl. 
Y  Xiceforo  (lizo:  Iía//ita  t\-<tn  nación  délos 
Iberos  ai  la  parte  interior  de  la  Armenia, 
ai  Sgtteairíon,  axta  d  mar  Euxim,  y  son 
estos  Iberos  colonias  de  EigpaSa.  No  se 
puede  dedr  ina.s  claro,  ni  se  puedo  dudar, 
sino  que  se  dolie  dar  frran  crédito  a  estos 
escritores  Griegos,  assi  por  su  grande  au- 
toridad, como  también  por  ser  vecinos  de 
la  Iberia  Oriental,  por  lo  qual  pudienm 
saber  nu  xur  ijue  otros  d  origen  de  ka 
Iberas  de  Asia. 

No  es  vulgar  la  autoridad  de  los  doc- 
tissimos Cosmógrafos  y  historiadores,  que 
ti<men  por  infalible  que  las  Islas  de  Oabo 
Verde  en  la  costa  de  Africa  son  las  que  se 
llaman  Ilcspcrides.  Con  este  nombre  las  in- 
¡  tituló  el  erudito  Padre  Mafeo  (l)  eti  la  his- 
toria de  la  Intlia  Oriental.  Theodoro  Bry, 
en  el  mapa  unirersal  de  la  América,  Juan 
Lut,  Prefecto  de  el  oomercio  de  laa  In- 
dias Occidentales  en  Holanda,  j  d  nunca 
bastantemente  alabado  Don  Juan  de  So- 
lorzano, que  aunque  on  el  primer  tomo 
latino  defendió  que  eran  las  de  Varloveu- 
to,  es  asaberla Eqwftola,  Cuba,  Barrígue- 
na  j  otras  confinantes,  deqiues  oon  mas 
maduro  consexo  y  mexor  iirformado,  dízo 
que  eran  bus  de  Cuba,  por  estas  palabras 
que  refiere  en  la  Polilica  huliana:  I^is 
Islas  Hesperides  oy  son,  según  la  opinión 
mas  oomufi,  'las  de  Cabo  Verde. 

Igualmente  es  derto  que  por  el  Rejr 
Héspero  se  llamaron  Hespéridos,  como  lo 
affirma  el  fvapicntissírao  Obispo  de  Avila 
don  Alonso  Madrigal  y  Tostado  con  otros 
muduM  de  ra.  séquito,  y  aen»xai^  exem- 


(1)  Mtf^,«ladéhwUMgriMkrdak«LriÍMOiiii^ 
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piares  lo  persuiulcn.  Pues  por  la  fama  de 
las  proezas,  crc<lito  de  la  virtud  y  pru- 
dento  gobierno  Ueste  licy  Jicspero,  E.spa- 
fi»  te  llamó  desde  aquelloi  tíempoi  Hes- 
peiia,  como  lo  refieren  OtaxHo  Erte£ano  y 
Ambroeio  Calopino  en  la  palabra  Hespe- 
ria (Mariana,  liistoria  deEspaSa*  libro pñ- 
juero,  capitulo  diez). 

Y  como  doctamente  advierte  Mariana, 
ina^iie  histonador,  en  todos  loe  ngloa  ae 
ha  furacticado  llamarse  las  Provincias,  los 
Rejnos,  las  Ciudades  y  los  Rioa  con  los 
nombres  de  sus  antiguos  fundadores  o 
descubridores,  como  vcmoa  que  de  Asur 
tomaron  el  nomlHre'lQa  Anñoe,  según  S. 
laidon»,  do  lidk»  loe  de  Lidia»  de  Ileber 
loe  Hebreos,  de  Amon  loa  Amoiiistas,  de 
Róniulo  los  Romanos.  Y  en  Eispafia,  de 
Tubal  se  dio  el  nombre  a  la  Ciudad  ilc 
Setnbal,  de  ücnou  a  Gerona,  }■  de  Augus- 
to Oter  alaaatiqviMnia  Ciudad  de  Cém 
Aufotto,  Yulgannente  Uamada  Zaregoia, 
cabeza  de  oro  de  la  corona  de  diamantes 
de  Aragón,  Por  esta  causa  so  ])obLiron  los 
EbjmiüoIcs  en  las  Islas  de  Cabo  Verde  y  las 
llamaron  Ilesperides,  para  que  se  porpc- 
toaaae  él  nombre  de  su  Rey  en  dhe. 

La  graduación  polar  de  estas  Islas  Hes- 
péridos, o  do  Cabo  Verde  se  mide  en 
quince  grados  de  la  línea  cquinocial  al 
Polo  Artico,  y  conforme  ala  carta  de  mar- 
car de  Miguel  Tcgerra  Alberaa»  ddineada 
el  alio  de  milyaeiacíentOB  y  veinte  y  ocho, 
dista  de  Bspafia  y  cabo  de  S.*  Vicente 
qíiatrocicntíis  y  cinco  leguas,  cogiendo  la 
derrota  por  líis  Caiurias;  y  están  ajiarta- 
diis  de  el  Rio  Grande,  que  es  el  puerto  mas 
oerauio  de  el  Braail,  treacbntae  y  aeaaenta 
y  ade  legoae»  en  denota  de  Nordeate  a 
Sndneete.  Y  de  la  costa  de  Guinea  y 
Promontorio,  de  donde  toman  el  nombre, 
cien  leguas,  según  la  quenta  de  Juan  Bo- 
tero. Comenzironlas  a  poblar  loePortngue- 
aes  d  afio  de  1440,  reynnndo  en  Peartu- 


gal  don  Alonso  V.  Son  diez:  la  principal, 
Y  cabeza  de  las  dcni;i.s,  se  llama  Santiago, 
donde  ay  vua  numerosa  población  de  Por- 
tugueses, ee  fértil  y  bien  poUada  de  "nr 
liaa  nadonea  Áfiriouiaa.  7ale  au  Aduana, 
según  dizc  Lcomurdo  de  Argensola,  todos 
los  años  al  Rey  cien  mil  duc;idus,  j)or  el 
gran  comercio  de  esclavos»,  que  de  orcUna- 
rio  ay  en  ella  reintc  mil  negros.  Las  otras 
lelas  ae  nombran  S.  Antonio,  S.  Vicente, 
S.  Nicolás,  Sta.  Lucia,  Buena  Vista,  lala 
de  el  Fuego,  Isla  de  la  Sal  y  la  Brava. 

Lo  que  se  ba  dicho  es  según  la  fac- 
ción, fígura  y  tamaño  que  tienen  en  estos 
tiempos  ha  costas  de  las  Frovínoaa  de 
tiem  firme,  lalaa  y  golfea  de  el  mar 
océano.  Porque  ú  hemos  do  omferir  las 
modernas  geografia-s  con  las  antiguas,  las' 
liallaremos  mui  mudadas,  pues  apenas  ay 
siglo  cu  que  no  se  vum  mudanzas  de  la 
tienay  de  él  mar.  Porque  estecen  él  con- 
tinuo ímpetuy  vateria  de  sus  olas  ya  cada 
dia  gastando  y  consumiendo  la  tierra.  Y 
assi  vemos  que  antiguamente  se  continua- 
ban ^Vírica  y  España,  y  oy  se  dividen  con 
el  estrecho  do  Gibraltar,  como  notanm 
Estrabon,  Séneca  y  Ponponio  líela.  Y  tu 
terremoto  desmembró  a  Sicilia  de  Italia, 
como  digeron  Séneca  y  Jacobo  de  Alcn- 
caonpio.  Demás  de  estas  son  infinitas  las 
Islas  y  Ciudades  que  cstúu  consumidas  y 
someigidas  en  lo  profondo  de  d  mar.  La 
lab  Brítrea,  que  la  ponian  los  antiguos 
junto  a  Cádiz  y  cinco  estadios  de  tierra 
firme,  se  la  tragó  el  mar,  y  no  se  halla 
ahora  rastro  de  ella.  Y  según  la  quenta 
antigua  de  Plinio  cada  estadio  tenia  ciento 
y  vmntc  y  cinco  passos,  y  Huerta,  su  tra- 
ductor, diae  que  ciento  y  treinta,  y  cada 
passo  cinco  pies,  y  cada  pie  <pn»tro  cotos, 
y  cada  coto  quatro  deilos,  y  cada  dedo 
quatro  granos  de  trigo  o  de  cebada.  La 
misma  Isla  de  Cádiz,  que  oy  pertenece  a 
Bqiafia»  fué  tiena  continente  coa  ella,  y 
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en  estos  tiempos  ya  dista  y  se  divide  por 
espacio  de  mas  de  un  quarto  do  legua. 
AqudlM  dos  grandee  dudades  «a  Gfeeú, 
Bon  7  Elioe»  junto  a  Cknrmto,  ja  están 
sepultadas  en  las  aguas  de  el  mar,  sin  que 
de  ollas  aya  quedado  rastro.  En  el  Rcyno 
de  Chüe  se  continuaba  la  isla  do  Santa 
María  antiguamente  con  la  tierra  firme  de 
Arauoo  y  ÍMmfáé,  f  of  ««ti  dividida 
mas  do  doao  traa  leguas.  En  Cliiloc  suce- 
dió lo  mismo  con  otras  I^l;^s.  Y  TajruaUi- 
gua,  siendo  antes  vn  aiK  liurosu  y  ameno 
valle,  ca  ahora  vua  c.siiariusi  lit^una.  Otros 
modu»  exemplares  recoge  el  P.  JosepU 
Blancuio,  eurioao  praCaaadrdeMathetQati- 
cas  en  el  Colegio  de  la  Conqnllia  de  Je- 
sús do  la  ciudad  de  l'anna. 

Conocido  eatc  perpetuo  couvate  j  altc- 
neton  de  k»  eleauntoa,  bien  podemoa  de- 
ar  7  penoadinioa  a  que  esta!»  el  mar 
tan  eatendido  en  aquellos  tiempos  por  al- 
gunas partos,  como  ahora,  y  por  otras 
mas  retirado,  y  (jne  la  tierra  firme  dr  el 
Brasil  no  estaba  tau  apartada  de  las  llcs- 
perides.  Y  es  muy  nenrioao  aigumento  el 
TOT  ahora  toda  aquella  derrota  tan  em- 
barazada  de  islas,  rocas  y  Tagíos,  quales 
son  los  de  Huxa,  Sta.  Ana  y  S.  Pablo, 
sin  otro»  du  menor  nombre.  Y  a.ssi  mismo 
enlazada  de  muchas  Islas  do  grande  cir- 
cunferencia, como  los  Manguea,  la  Ua 
Blanca,  la  de  d  Marafion,  que  raxa  den 
leguas,  y  otns,  rpio  nombra  en  su  derrote- 
ro Manilo!  Figuf  icdo,  gran  piloto;  y  quan- 
do  uú  vbiesjic  cüta  continuación  do  tierra 
firme  y  cercanía  de  latas,  no  se  puede 
poner  duda  en  que  podrían  psaaar  en  aas 
embarcadones,  doido  tan  peqaella  la  dis- 
tancia que  se  inteqwne.  Y  aunque  fuesse 
mucha  la  distaucia  para  i)as.«arla,  para 
quien  avía  navegado  quatrocieutas  y  cinco 
leguas  queay  desde  Espafla  a  hálalas 
de  Cabo  Verde,  poco  era  que  passasso  essa 
distanda.  Y  menos  implica  que  no  se  pu- 


diessen  engolfar  desdo  Cádiz,  como  se 
engolfaron,  para  ir  a  las  Canarias  y  llegar 
a  las  Idas  de  Gabo  Verde  y  al  Bnafl, 
pwB  tenían  Vageles  y  arie  de  narcgar. 

Ademas  de  que  los  Españoles  oran  en 
tiempo  de  el  Roy  Ilospi  ro  tan  atrevidos 
que,  como  dizu  Camalloa,  surcaron  el  mar 
Océano  doscientos  y  dnqoenta  aflos  antes 
de  la  venida  de  Cbristo,  y  ea  vareas  de 
cuero  o  hechas  de  xm  sedo  palo  poblanm 
en  Irlandii  y  Inglaterra,  y  frequentaron 
por  largo  tiempo  la.s  navegaciones,  esjw- 
ciahuentc  estii  de  las  1  lesporides,  a  que 
dió  principio  el  Rey  Héspero,  el  qual  go- 
bemó  a  Espafla,  como  refiere  Cepeda,  once 
años,  hasta  que  passó  a  Italia  el  año,  au- 
tos do  ol  nacimtonto  do  Christo,  de  U)58, 
según  lo  afirma  Juan  Antonio,  y  en  ade- 
lante soju/garou  buena  parte  de  Espafia 
los  cartagineses,  y  adviitiendo  que  cre- 
ciun  las  fuerzas  y  caudales  de  las  IIos)>e- 
rides  y  sus  jioblaoiones,  y  que  podian  dar 
grucssoa  :^f>corros  a  los  Españoles.  Para 
(pie  8cavua.s.scn  a  acometer  a  Cartago,  pro- 
mulgaron vna  ley  que  con  pena  capital 
probibia  que  en  addante  ninguno  contí- 
nuasse  aquella  navcgadon,  ni  comunica- 

ssc  mas  con  aquellas  gentes  isleña?,  ultra- 
marinas, Ilesperides.  Lo  qual  se  observó 
coa  estrecho  rigor.  Este  caso  refiere  Aris- 
tóteles, y  aunque  espressamente  no  seflala 
ni  dúte  el  nombre  do  \as  Islas,  pero  de  su 
contexto  colige  Justo  Lipsio  que  serian 
algunas  de  estas  do  ol  nuevo  Orbe.  Duró 
la  carrera  de  estas  navegaciones  mil  y  dos- 
dentos  y  diez  y  ocho  afios,  que  otros 
tantos  passanm  desde  U  relcj^on  a  Ita- 
lia de  el  Rey  Héspero  hasta  la  vuelta 
(lo  la  navegadon  de  Ilanon  Cartaginés, 
que  aviendo  salido  do  CiUiiz  cou  sesenta 
galeras  grandes  y  Uebado  en  ellas  trdnta 
mil  personas,  homlnesy  mujeres,  Ei^aflo- 
les  todos,  y  de  los  mnnidpios  de  los  Car- 
tagineses elafio  tres^tos y  déte  déla 
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fundación  de  Roma,  volvió  cinco  afios  des- 
pués con  relaciones  de  cosíus  luostruosas  y 
Cütrafm  que  deleitaban  j  cmbclcsabau 
al  pneUo,  como  ahom  ddmte  ú  oír  oona 
de  Ias  IndÍMi  Y  pues  w  biio  esta  nare- 
gM9on,  ei  Tisto  que  hasta  entonces  no  8c 
Bvían  instituido  las  levos  prohibitiva», 
j)ues  lo  (luo  ]>or  le  v  uo  se  halla  prohibido^ 
hc  juzga  permitido. 

Viaibñffiiio  estnbo  ei  viode  estas  nare- 
gitdiones  y  dcxado  hasta  que  el  año  de 
mil  y  quinientos  Pedro  Albarcz  Cabral, 
capitán  mayor  de  la  armadii  de  Portugal, 
(]uc  iba  a  la  India  Orieutal,  después  de 
aver  pasaado  las  Caaarias  j  tocado  en  la 
Isla  de  Santiago,  bien  acaso,  j  sin  pen- 
sar» descubrió  al  Brasil  y  aquel  passagc 
quellaman  Puerto  Seguro,  donde  cnarbo- 
16  el  estandarte  de  mientra  Kedempcion, 
como  refiere  Antonio  de  S.  Román.  De 
manen,  que  desde  el  edicto  prohibitiTO 
de  los  Cartagineses  al  dMCubiimiento  de 
loe  Portugueses,  oomenm  mü  noTecimtos 
y  qunn  itta  afios. 

Probado  que  los  Españoles  y  IIesi)eros 
possaron  al  Brasil  y  Cabo  Verde,  no  ay 
diflicttltad  en  que  fnessen  passando  áe 
rnas  partes  en  otras  por  tierra  continua- 
da, liasta  e.'te  Reyno  de  Cliile,  jíucs  pola 
la  Cordillera  do  los  Andes  liazc  frente  al 
Brasil,  V  no  av  diSicultad  en  abrir  cami- 

nos,  (1)  para  comunicane  los  Brasi- 

lea  j  los  Chileoos.  Y  sin  eso  aj  oomodi- 
dad  de  navegar  en  canoas  ])or  Rios»  que  ay 
mnv  caudalosos,  que  atrabiesan  por  la 
tierra,  y  en  estos  tiempos  han  practicado 
los  Portugue»c¿$  canúuar  por  los  rioa  de  el 
TmaA  y  Uruguai  al  Paraguai,  gobenut- 
don  de  Buenos  Ayres. 

E!s  también  mui  probable  y  vcrisimil 
quepassaron  los  Espa&olesa  las  Indias 


I  Occidentales  jior  la  Isla  que  antiguamente 
llamaron  Atlántida.  De  la  qual  refieixi 
Platón,  y  lo  pruelwi  Tertuliano,  que  esta- 
ba en  ese  extendido  espacio  de  él  mar 
ocesaa  Y  como  dicen  mudioa  antoces: 
era  vna  de  las  mayores  partes  de  el  mun- 
do: mayor  que  el  Asia  v  Africa.  La  qual, 
con  vn  osi>antosü  temblor,  se  hundió  en  el 
mar,  y  solo  quedaron  de  Bm  vestigios  las 
ishs  Terceras  j  las  Ganarías.  Pues  quan- 
do  esta  Ida  Atlántida  ostubo  en  pie,  pu- 
dieron passar  por  ella  los  Es¡)afi(»lc8  a 
estas  partes  de  las  indias.  No  eran  en- 
tonces los  Españoles  tan  cultos  y  politicos 
como  ahora,  riño  que  euramamente  eran 
rostióos,  grosseros  j  feroces  en  la  guerra, 
j  y  assi  heredaron  estas  oostumb^  sus^dite- 
I  condioutes.  Y  con  la  suspensión  de  la  co- 
]  municacion  con  España,  les  faltó  de  el 
todo  la  enseñanza,  y  quedaron  como  oy 
vemos  a  los  indios.  Pero  no  degeneraron  de 
el  valorquie  eaperímoitamos  en  los  Chilenos 
y  Brasiles,  pues  a  estos  los  liallaron  los 
Portugucsses  en  los  Tapinambas  valerosis- 
siraas.  Y  tanto,  que  mataron  a  Francisco 
Pereira  Cutiño,  Capitán  famoso  que  fué  de 
la  India  Oriental,  7  Tcnoedor  de  los  Turcos 
y  otras  naciones,  y  le  vencieron  su  annada, 
mostrando  que  tenian  valor  para  hazer  pun- 
ta a  los  Españoles.  Y  los  .\raucanos  Chi- 
lenos la  han  hecho  tan  grande  y  se  han 
mogtiado  tan  Isposes»  7  valerosos,  que  por 
muchos  afios,  7  pormas  de  vnr  siglo  ente- 
ro, han  lieclio  oposición  gallarda  al  poder 
Esjiañül,  eIlo.s  folos,  sin  ayuda  de  otras 
naciones,  guerreando  ¡Kir  ciento  y  treinta 
aüos  con  valor,  matando  cu  la  guerra 
  (2)  Capitanes  y  valerosos  sol- 
dados 7  alcansado  Victorias  tan  illostres, 
que  han  sido  admiración  de  nuestros  tiem- 
pos, 7  ser¿n  celebres  en  los  reñideros,  co- 


|t)  ÍBÍnt«IijiMe. 
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mo  se  verá  es  ol  discurso  do  esta  histo- 
ria, )•  Chile  un  Fliindcs  Indiano. 

La  difficulUid  que  pudiera  haxer  la  ra- 
riodad  de  la  Lengua,  no  Iiaae  faena,  que 
a  cada  passo  so  mudan  las  Iragiuw  Ott  to- 
das las  naciones,  v  a  pocos  afios  se  desco- 
noce la  jiriniitiva.  Y  a  la  de  el  color,  res- 
ponde Claudio  Abbcvilla:  que  el  sol  los 
tuesta  7  los  muda  el  oolor  en  amemlirilla- 
do.  T  qne  en  los  Tupanambas,  donde  el 
anrinbo  predicando  afio  de  1612,  tíó  qne 
todos  los  indios  nacían  blanco"?,  pero  qtjc 
sus  padres  lüs  untan  con  vn  aceite  que,  re- 
concentrándose con  el  cuerpo,  los  muda  el 
color  7  los  pone  amembnllados.  Y  «i 
Chile  también  se  vntan  y  eml)ixan  en 
machas  Provincias,  como  los  Puoldics  de 
la  otra  banda  de  la  Cordillera,  y  todo^  los 
Indios  Pampas  se  vntan  con  grassa  de 
cabaUo,  de  donde  foeron  pasaando  laOor- 
dülfin,  7  Ikmando  la  tierra  que  esti  en- 
tre ella  y  el  mar,  que  proprianiente  se 
llama  Chile,  donde  están  los  Indios  de 
guerra.  Y  j¡n_  la  parte  de  Chilej|ue  tiene 
de  tierra  fría,  a7  indios  blancos  Y  en 
lé^''l%(KBOs  los  he  Tvto  taü  lüaiicofl  qne 
paraccn  Espaflolos.  Y  assiminno  junto  al 
Estreclio  de  Magallanes  los  ay  con  barbas 
y  blancos,  que  si  «o  visticssen  en  trage  de 

Español,  los  juzgaran  todos   (1) 

7  de  Bnrapa   (2)  hombrai  tan  prie- 
tos, que  cotexadoe  con  eetot  Indios,  pare- 
sen  ellos  indios,  y  los  indios  Bspafioles. 

A  la  mayor  diflicnltad  que  se  puede  opo- 
ner, tpie  es:  como  los  animales  passaron  a 
las  Indias?  responde  ol  Padre  Acosta: 
qae  pudieron  paasar  como  los  hombres 
en  emhareadoiies,  7  por  parte  p(fr  donde 
el  vn  mar  se  junta  con  el  otro,  como  por 
el  estrecho  de  Mnpillanes,  en  emliarcacio- 
ncs  jieqtioflas,  que  en  aquellos  tiempos  se 


vsaban.  Y  en  clla,s  no  era  difficil  ol  pas- 
sarlofl,  y  en  al^'unas  estrechuras  i)udieron 
passar  a  nado.  Y  siendo  assi  que  el  mar 
océano  ae  junta  en  el  Bstrodio  de  Ha- 
gsllaiies  con  ú  Mar  do  el  Sur,  como  ve- 
remos en  el  capitulo  siguiente.  Muchos 
son  de  parecer  que  por  ay  passaron  a 
poblar  a  Chile  los  Españoles,  y  que  dea- 
de  Chíloé,  que  es  la  prímera  tierra  con- 
tinuada con  ú  estrecho  de  Magallanes, 
passaron  a  pobkr  este  Reyno  de  Chile  7 
se  extendieron  por  todas  las  T lidias  Occi- 
dentales, continuadas  con  Chile  jior  tierra 
firme.  Y  si  passaron  los  hombres  en  cm- 
bareadones,  también  pudieron  passar  los 
animales.  Y  respondiendo  8.  Agustín 
a  la  difficultad  de  como  passaron  los  ani- 
males a  las  islas  de  el  mar,  da  la  misma 
razón,  que  pudieron  passar  por  industria 
de  k»  homlms  7  también  a  nado,  que 
deqraes  de  el  Dflulxo,  quedaron  mu^as 
puntas  de  el  mar  cercanas  mas  de  otras, 
que  después  las  ha  ido  comiendo  y  cu- 
briendo el  mar.  Y  aunque  lo  cierto  de 
como  se  llenaron  de  hombres  j  animales 
están  Indias  Ocódentales,  solo  el  criador 
do  d  Tnirerso  lo  ssbe,  7  quanto  el  ingenio 
humano  puede  rastrear,  es  lo  referido.  Y 
lo  que  se  h&zc  mas  vcrisimil,  es  el  arer 
venido  de^ues  de  el  Dilubio  gente  de  Eu- 
ropa por  ol  Bstrecho  de  Magallanes  en  em- 
barcaciones, 7  por  la  tierra  continente  de 
el  Estrecho  j  de  Chile  que  está  entre  el 
mar  océano  de  Europa  y  el  Austral  de 
las  Indias  Occidentales,  averse  extendido 
por  todas  partes.  Y  como  en  tiempo  do  el 
Bmpendor  CUilos  V  deacnlmé  a  GhQe  7 
a  su  Bstrecho  el  insigne  lü^gnUanes,  pis- 
sando  con  su  nario  del  mar  océano  al  mar 
Austral,  V  después  an  navegado  otros  esos 
rumbos  y  passado  de  Espafia  a  las  Indias, 


(1)  Iniatelijibla. 

mu. 
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como  se  vorA  on  los  capítulos  sigiiionlos, 
loe  pudieron  navegar  los  antiguos  y  pas- 
ur  de  Espafia  a  las  Indias  7  a  Chile,  que 


os  la  primcrn  tierra  y  el  primer  Rcjtio 
que  se  encucnti'a  por  esa  parte,  passando 
el  Estrecho  de  Magallanes.  (1) 


(1)  BálMM  hoi  tn iMlidMl  taatoMlmlapoUMkBarijiBaiiftddBMvoninidoMaotoqiM  mmUa  imaítiff  il 
padr»  Boaálw  werili«¿  «rte  fajenioao  opitlüo  hw  dotdmfa»  íHm.  PHh»  t»  digno  da  olMi-mM  qnentioifate 

c-migrai-iiiii  »iu-i-siv.i  ¡¡.Tr 'r.í  inl-i-;  rxi^t.'nU-»  i  ilcíaliarícidan  del  Atlántii-')  l  i  inv  rnv  «i-  accr:A  a  la  de  Im 
«irrirnte»  fijxs  litl  mar  i|Uí'  aceiit,-»  I'rcacott  como  uno  de  lo»  medio»  mas  raciouivUj»  jiar»  cBitUcanM»  la  inmigncion 
Ijritnitiva  de  laji  ruaa  de  Oriente  a  Occidente  i  vice-verao. 

Lo  ^ne  M  h»  dicbo  «obre  qm  1m  indiM  de  Aoi,  cana  de  Trojillo  en  el  P«rA,  m  entieaden  ficílmanta  oon  Im 
Mam  Bn»B  *  twihijar  an  aao»  wm»  nwtii  «ia  enl  «n  tengn*,  awyinw  iiiw  liUik  tm  hiwiwhill  W6 
k  da  k  iaacñpékm  itMnaa»  fM  M  MoadA  M  haUft  «Moatad»  bm  ^ 

Lo  qne  ea  un  hecho  pontivo  aa  k  aamajantt  fUea  de  ka  imiH  moagij&oM  coa  k*  da  AnMoa,  aapaelaliiiaiito 

fon  itt'l  Perú.  A  este  pmjn'.vitn  rofcrin,  li/in:  ¡lO. na  nifícs,  c!  pcri '-inco  ingle*  qne  se  pablica  en  el  Callao,  el  al- 
borozo ccm  qne  on  gnipo  de  chino»  i  japoneao*  recien  dc>eml)arca<lo«  to  habia  dihjido  a  im  indio  serrano  qaa 
paaaba  par  Á  MHtBt^  aNgréndoIo  da  aa  nut  i  que  ka  «ntonderí»  sn  lengna.  Pero  lo  maa  cierto  i  raL  lanol  de  toda 
mu  aa  lu  %mt  mImíi  por  oouBlniInn  al  «iamn  jiildnan  jimita.  i  iw  iln  pn  itin  (I»  jiMiiTirr  i~«t-« 
0Midnhdh4  Mb  •!  OMiv  M  UaimMO  I» 
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CAPITULO  IV. 


De  el  primer  descubridor  del  Reyno  de  Chile  y  de  las 
Indias  Occidentales  por  mar,  el  Famoso  Magallanes»  y 
del  Estrecho  de  su  nombre,  por  donde  se  juntan  los  dos 
mayores  mares. 

Otlmi  émetSilt  1m  Indias  y  pasa  por  ti«iTa  al  otro  mar. — Magallanes  deeonbri¿  el  primero  el  paaao  de  vn  mar  a 
otro  por  el  Eatrcclio. — La  matíHa  curiosa  de  estm  iI.ib  lií  roj  ¡iriiii'jru». — Ct  iliila  del  Rey  en  que  manila  hacer 
relación  del  Reyno  de  C'küe. — Patria  y  méritoa  do  Magalluica. — Cáotaolc  algonus  disgostos  eos  Portagne- 

•ea. — Memoriales  que  presentan  en  Junta  de  Indias  Determinase  la  «mprcMa. — Navegación  de  San  Locar 

f«r  lai  Oanariaa  al  BraaiL — B>ooaoci*  al  rio  daUFlat^— Vahia  JaUao,  aindianid  aa  «Ul— HalM  ngMitM 
«bOUIíl— Sna  propiacIftSaa.— ilójaaa  aa  hTaU»  da  Sha  Adían  jpMid* da k nava  Sntíúg»,—áúilm 
oaatígoaqaaaxaontdanlMcapiUnes.— Deaonbraal  Estrecho.— Vuélvese  a  Sevilla  la  nava  Am  itntonio. — 
Fasa  «1  Estrecho  y  le  pone  su  nombre  do  Magallanes. —Tiene  que  navc^r  por  el  mar  austral  sin  rer  tierr».  — 
Ambre  notable. — Enfermedades.— Descubro  U»  Filiiiinui,  )  ¡  ni  ■n¡i'- Umiv'i  Mar  Patifico. — Muerto  Jo  Ma- 
gallanes y  otroe  es jtadole». —Muerte  del  AlniiranU  Duaite  de  Barbosa.— Queman  la  nave  Concepción. — 
Llegan  a  tas  Molucaa. — Llega  la  nave  Vietoria  a  San  Lucar. — Navega  catarce  mil  leguas. — Premioe  que  dió 
al  Empeeador.— La  Villa  da  Qaataria  «ladí»  n  ana  amaa  laa  da  Gano^— Daacripdoa  dal  Eitneho  da  Ma|^lin- 

«lanaai  y  oirtaan  fM  lábt  n  fiakota. 


Ignondas  estabieron  por  madios  siglos 

las  Indias  Occkk-ntaics,  hasta  qne  el  fa- 
moso Colon  litó  doscubrió,  pa-ssando  al 
grande  y  extendido  Rovno  do  el  Perú,  y 
descubriendo  otro  iimr  diü'crcutc  del  üc- 
eeano  y  mar  dd  Norte»  qnal  fué  el  mar 
Austral  y  del  Sur,  por  cajas  costas  se  ex- 
tienden los  dilatados  Reynos  de  las  Indias 
Occidentales;  y  este  descubrimiento  le  hizo 
passaudo  la  tierra  que  ay  de  Puerto  Belo 
a  Panamil,  que  divide  los  dos  mares.  Pero 
no  sapo,  como  también  lo  ignoranm  loe 
antiguos,  que  a^ña  |)ara<:  '  y  rumbos  por 
donde  se  juntaban  los  doí  mares  y  daban 
passage  de  el  uno  al  otro;  ciencia  que  .solo 
alcanzó  el  primero  el  insigne  y  nunca 
bastantemente  alabado  Magallanes,  como 
se  rerá,  j  cajas  pisadas  siguieron  otros. 


siendo  él  pAai»  deeeiditídor  del  Bejno 
de  Chile,  del  Peni  y  do  los  demás  Rey- 
nos  y  Provincias  de  las  extendidas  Indias 
Occidentales,  por  esta  parte.  Y  como  este 
Reyno  de  Chile  se  descubrió  primero  y  se 
comeas5  «  poblar  por  los  que  passsron  a 
le  por  mar,  que  por  los  dseeatnidoros  j 
pobladores  que  pasBaron  a  d  por  tierra, 
viniendo  del  Poní;  que  cstos  caminaron 
por  tierra  continente  después,  y  aquellos 
TÍnieron  antes  de  Espaúa  por  mar,  y  en- 
traron m  este  Reyno,  por  donde  hallanm 
qae  se  oontinoaban  los  mares,  es  forzoso 
tratar  primero  de  los  que  primero  le  des- 
cubrieron. Los  K>ipañoles  que  por  tierra 
han  descubierto  y  pubhuiu  cale  Reyno  de 
Chile,  han  tenido  bien  en  que  exerátar 
su  Tsbr,  bailando  en  él  vn  Flandes  india- 
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no,  Tna  síingrienta  guerra,  ma  valiente 
oposición  y  o.sada  rosistciiína  eii  los  natu- 
rales dcsta  tierra,  que  dc^o  el  año  de 
1545  hasta  este  de  1674  han  nistentado 
k  guram  oootia  el  poder  Espafiol,  contra 
tantos  Gobernadores  valoroeoe  y  exercita- 
dos  capitanes  do  Flaiides,  por  espacio  de- 
ciento y  veinte  y  nueve  años,  do  cuyas 
baiallas  fuertes  y  victorias  bisigiies  comen- 
taré a  historiar  desde  el  libro  tercero,  y 
assi,  quien  tubiere  el  animo  tan  ardiente  o 
tan  impaciente  el  deseo  de  ver  batallas, 
que  le  parezca  larga  digi^^ssion  la  de  es- 
tos dos  iibruü  primeros,  passc  ai  tercero.  (1) 

Peio  no  dada  de  que  se  prámi  de  lo 

mas  gustoso,  de  lo  mas   (2) 

de  mas  variedad,  porque   (n)  dos 

libros  trato  de  los  primeras  descubridores 
de  Cliile  por  ruar,  do  los  lístreclios  por 
doadc  se  contiuuau  y  comumcau  lu»  dos 
mare^  dando  passo  del  too  al  otro  a  los 
naT^gantes,  los  que  por  eUoe  han  navega^ 
do  de  totlas  naciones  y  sus  intentos,  abién- 
doles  abierto  el  passo  la  nación  Española; 
de  sus  puertos,  ríos,  valiiíis,  ensenadas, 
tierras,  arboles,  plantas,  frutos,  mcrcau- 
das,  oro,  phtta,  piedims  j  mrtaks;  de  sos 
habitadores,  tsos,  ritos»  costumbres,  yúar 
militar,  trages,  casas,  embarcaciones,  ma- 
deras para  ellas,  castillos,  fortalezas,  gana- 
dos, aves  y  frutas,  coa  lo  singular  y  difié- 
rante de  otros  ReTttOS  y  naciones. 

Ftar  ser  la  notída  destas  cosas  tan  ntO, 
tan  curiosa  y  tati  iiocessaria,  han  deseado 
los  lleves  de  Espaiia  la  relación  plena  de 
todas  estas  cosasj  y  la  han  solicitado  con 


sus  Reales  cédulas,  mandando  se  les  cm- 
bien  mapas,  deseri pelones  y  noticias  de  to- 
das las  cosas  referidas  y  singulares  deste 
Reyno  de  Chfle.  T  asá  la  llagestad  del 
lUjFhelipe  quarto  él  grande  despachó 
una  cédula  Real  del  tenor  siguiente:"  El 
Rey.  Don  Francisco  Laso  de  la  Vega,  ca- 
ballero del  Orden  de  Santiago,  mi  Gober- 
nador y  Capitán  general  de  las  Provincias 
de  Chile  y  Presidente  de  la  Real  Audien» 
da,  qoe  en  dhw  reside,  o  a  k  penona  o 
personas  a  cuyo  cargo  fuere  su  gobierno. 
Demás  de  las  l  elaciones  (jue  tetigo  pedidas 
de  los  Puertos  y  costas  de  esa  tierra,  de- 
seo tener  por  menor  descripción  entna  de 
todas  esas  Ptovindas,  qne  caen  debaxo  de 

vuesti-o   (4)  que  luego 

  (5)  esta  mi  red  nía,  deis  las  ordenes 

que  conveiiL'an  jtara  ijue  so  Iia<,'au  luego 
mapas  distmtos  y  separados  de  Ciida  Pro- 
vincia, con  reladon  particular  de  lo  qne  se 
oomprdiende  en  ellas,  sus  temples  y  fru- 
tos, minas,  gana^kü^  castillos  y  fortalezas, 
puertos,  caletas  y  surgideros,  materiales 
para  fabrica  de  navios,  sus  carenas  y  ade- 
rezos, y  que  naturales  y  Españoles  tienen, 
todo  oon  mudia  distíndon,dazidad  7 1»e- 
Tedad.  De  suerte  qu^  n  loare  posible, 
▼eog»  en  la  primera  ocasión,  que  en  ello 
me  serviréis.  Fecho  en  Madrid,  en  30  do 
Diciembre  de  1633.  Yo  el  Rey.  I'or  man- 
dado del  Rey  N.  a~  Don  Penando  Ruis 
de  Gontrerss." 

De  donde  se  ftt  la  únportanda  destas  no- 
ticias, los  deseos  que  los  Royes  de  España 
han  tenido  de  ellas  muy  por  menudo  y  con 


(1)  IJMiiM&kftkHMiimdillcotorUÜporaiimqMDuaifiMUd  al  rapooor  qm  Galón  tocó  «a  el 
MI  dMoilwMél  mr  dd  nr,  ■JdwtoiidftaMw  J>4iwiSMk«i|ilnwalgBÍd«wJ»^^  «•  BImw  Nafta  d» 
Ualtxo.  r>!r<>  la  vrnUtI  m  qae  U  hUtorla  ^-erdadem  da  h  AmMo»  i  «apeeiihiBiit»  I»  liiltiiiria  dn  lo  aiatlo»  a» 

datan  protújvmctid;  sino  del  nglo  pasado,  cuando  «1  oradito  IfoflOI  i  el  ilutlV 
mu  o1vi<I.t<1ii>4  archivM  i  rtjíiSncaB  1m gnadM bMbn dt  4 

(2)  laiatelUibl^ 

mid. 

(4)  W. 

(5)  Id.  Diría  fue  i 
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mucha  distinción,  la  utilidad  y  el  gusto  que 
de  tan  deseadas  noticias  y  descripciones  ro 
podrá  fiefjuir,  pues  con  tantos  aprietos  se 
piden.  Y  assi  no  será  digresión  de  la  historia 
gouenl  deste  RejDO.el  tratar  por  menudo  7 
oon  distÍBcioii  destaa  ooaas,  sino  una  de  las 
principales  obfigaciones  de  ella  y  un  pre- 
ciase y  ol)e<lionto  cumplimiento  de  los  man- 
datos Reales  en  dicha  cédula,  que  he 
pretendido  executar  con  angular  eofeadkv 
jbiqiúfldoo  7  dOigenck,  Tiendo  por  mis  ojo^ 
lo  mas  de  lo  que  refiero,  para  que  bien 
examinada  la  verdad,  vaya  mas  pura.  Y 
quise  hazcr  de  todas  o^tas  conus  relación 
aparte  en  los  dos  libros  primeros,  por  uo 
itttemimpir  oon  éHaa  la  namcion  de  laa 
eonqniatai,  poUadoneB,  goenns  7  bataHaa 
de  los  diei  libiraa  wguic"^^''  ^'^  ^-^i 
riré  primero,  por  guardar  el  oixlon  debido, 
los  hechos,  caminos  y  victorias  de  los  que 
entraron  primero  en  este  Reyno  de  Chile, 
qae  oraio  entraron  p«r  mar,  bob  lianfiaa 
fueron  descubrir  nnevoe  caminos  7  estre- 
chos; su  valor  lució  en  la  constancia,  y  rus 
victorias  fueron  de  las  furias  de  los  vien- 
tos, de  la  Bobervia  de  los  mares,  de  la  iu- 
diaion  de  ha  ondaa  7  de  la  oontiniia  opo- 
sición de  loa  demoitos  7  eontradiorionea 
de  los  pusilánimes. 

Alcjinzó  entre  todos  los  mas  sonoros 
ecos  (lo  la  trompa  de  la  fama  y  los  mas 
dilatados  vuelos  de  sus  alas,  Femando  de 
Magallanes,  caballero  del  AUto  de  Santiap 
go^  no  menea  por  si  Talor  herajoo  de  la 
empresa  de  su  descubrimiento,  que  por  las 
muchas  sutiles  y  elegantes  pininas  que  le 
han  dado  alas  para  volar  por  todo  el  mun- 
do, sin  limitación  de  tiempo,  oí  oonratc 
de  el  olrida  Y  si  Ut  mía  tnbiera  él  caudal 
que  sus  hechos  merecen,  le  llelwra  en  vo- 
landas de  la  otra  vanda  de  la  eternidad, 
por  aber  descubierto  el  primero  el  Reyno 
de  Chile,  assumpto  de  mi  cuydado.  Fué 
MI  patria  la  insigne  Ciudad  de  Lisboa.  Sir- 


vió al  Rey  de  Portugal  mudma  alkm,  vm 

valor  y  fidelidad.  Ocupó  los  superiores  car- 
gos de  la  milicia,  en  Berbería,  de  que  ba- 
zo larga  relación  Jerónimo  de  Osorio  en 
ha  cosas  dd  Rqr  D.  Manuel  de  Portugal, 
y  assi  mismo  en  las  conquistas  de  la  India 
'Oriental,  donde  por  sus  inditas  hazañas  le 
estimó  ron  publicas  aclamacionos  aquel  ar- 
diente rayo  de  la  guerra  y  terror  del  Asia 
Don  Alonso  de  Alburquerque.  Que  como 
diie  Fr.  Antonio  de  S.  Román,  fué  pen- 
tLssimo,  no  solo  en  tH  arte  mÜitiu ,  ^ino  en 
el  arte  nauticay  cosmoprafia,  y  assi  >j;ober- 
nó  con  grande  acierto  y  utilidad  nnichas 
armadas  Reales  que  por  ordcu  del  Rey  se 
le  encaigaron. 

Deqmes  de  mudio  tiempo  de  ocupado- 
nes  militares,  qnando  entendió  que  serían 
estimados  sus  relevantes  servicios,  le  die- 
ron motivo  de  grande  sentimiento  los  mi- 
nistros Reales  de  la  fatoria  de  Azamor, 
como  notó  S.  Román,  porque  le  apretaron 
con  demasía  en  el  ajuste  de  los  gastos  de 
la  hazienda  Real  hechos  en  los  sueldos  j 
pertrechos  militares  de  las  armadas  y  na- 
vios, que  habían  estado  a  cargo  de  sus  go- 
biernos. No  fué  mexor  tratado  en  la  Ckns 
te  del  Re7  D.  Manuel,  a  quien  pifid  le 
dicssc  ventaxa  de  un  escudo  cada.mes,  so- 
bre el  sueldo  quo  toiiia  sefialado,  en  remu- 
neración de  lo  que  con  tantos  traliajos  y 
Icaltiod  le  avia  servido;  nególo  lisamente 
el  Rey,  por  no  haier  ezemplar  para  que 
otros  pidiessen  lo  mismo,  sin  atender  aque 
los  méritos  son  le^tímos  acreedores  de 
al  grandeza  real,  que  se  ha  de  regular 
por  la  deuda  y  merkos,  y  no  por  la  cen- 
sura de  los  embidiosos  y  prctensoros  sin 
iguales» 

Tan  ofendido  se  smtió  de  esta  reapnee- 

ta,  que  propuso  en  su  animo  vengarla  por 
el  njcxor  camino  que  pudiessc.  Pas^JÓ  a 
Castilla,  eu  compafiia  de  otro  portugués  lla- 
mado Rodrigo  Falero,  oosmo* 
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^Tufo  y  astrólogo;  entrambos  presentaitHi 
a  la  Junta  real  df  las  Tndiíis,  on  qnp  pre- 
sidia Don  Juan  Rodríguez  de  Fonsera, 
Obispo  de  Burgos  (que  cutonscs  no  estaba 
erigido  él  Sapnmo  Oonaqo  de  las  Indias, 
aateqneél  «lio  de  1524  le  instítmó  el 
Emperador  Carlos  V,  como  refiero  d  Pa- 
dre Claudio  Clemente)  varios  mapas  astro- 
nomicoe  y  cosmográficos,  con  que  pro- 
baban que  las  islas  Molucaa  cahian  en  la 
demareaeioii  de  la  eonqv»ta  de  los  Caste- 
fluHM,  7  que  deacubririan  nuero  camino  y 
naregacion  mas  breve  por  donde  podrían 
traginar,  con  menores  gastos  y  moüos  tra- 
baxo  que  los  Portugueses,  la  especería  j 
mercanoias  preciosas  del  Oriente. 

Confirió  y  examinó  coa  nradia  atención 
j  madurcza  esta  materia  la  Real  junta  de 
las  India»,  y  habiendo  información  al  Rey 
de  Ciistilla,  que  fná  Rmpcnidor  primero 
de  üastUla  y  quinto  del  Imperio  de  los 
Bomanos,  detammuSoe  lea  concedloMie  lo 
que  pedian.  Estaba  en  Barodona,  quando 
mandó  hazer  los  poderes  y  despackOB-ne- 
oessarios  para  este  viatro,  y  que  a  pus  rea- 
les espensas  se  aprestassen  cinco  naves  de 
boen  poite;  preyinieron  todo  lo  necesario 
de  baatimentoa,  anuas,  municioaes,  artille- 
na,  pertrcdios  j  dosGwntOBjTeintc  y  tros 
hombres  de  mar  y  guerra,  que  el  niaior 
numero  se  componia  de  Castellanos,  y  los 
demás  eran  Portugueses  que  por  particu- 
kures  di^goetoi  arian  trocado  a  Portugal 
poiT  Oa^lfiHa  Laa  navea  ae  UaiBafcan:  Xa 
SantUñma  Trinidad,  era  la  capitana,  La 
Inmaadiuln  Concepción  de  la  Virgen  San- 
timma,  Santiago,  San  Antonio  y  Nuestra 
Señora  de  la  Vicíoria.  Fueron  nombrados 
por  a^tanea  Lúa  de  Mendoia,  Qaqwr  de 
Qgiaada,  Joan  de  Cartagena  7  Juan  Serra- 
no, y  por  cabo  y  Almirante  de  todos 
Fcniando  do  Magjillanes,  a  quien  el  Rey 
honrró  anticipadamente  poniéndole  el  abi- 
to de  Santiago,  7  con  él  aúimo  honor 


ilhü^tró  a  Redigo  Falero  7  le  dió  «1  ae- 

¿rundo  lu^r  en  la  armada,  poro  no  le 
gozó,  j)or'|vic  adoleció  de  una  grave  en- 
fermedad que  le  privó  de  juicio  asta  la 
muerte. 

Hfioae  a  la  rda  dd  Puerto  de  S.  Lucar 
de  Barrameda  a  veinte  y  siete  de  Setiem- 
bre de  1519.  En  pocos- dias  de  navegación 
tomó  puerto  en  las  Canuriíis  en  la  Isla  de 
Tenerife,  donde  se  ava^tcció  de  carne  7 
pescado.  A  tres  de  Octubre  se  partió  en 
demanda  de  la  Costa  de  Guinea,  donde  se 
detubo  veinte  dias  con  pesada  calma.  A 
trczc  de  Diciembre  dió  fondo  en  el  Rio 
Janeiro  del  Brasil,  y  después  de  aver  en- 
wcado  las  vituallas  ncccssarias,  leüa  7 
agua,  toItíó  a  laigar  velas  a  Tdnte  del  • 
mismo  mes.  Reconoció  el  rio  de  la  Plata 
y  entró  en  el  a  veinte  do  Enero  do  mil 
quinientos  y  veinte.  Sondó  sus  canales, 
islas  y  ensenadas,  a  muchas  puso  nombres, 
7  subió  por  la  cocriente  arriba  veinte  7 
tres  leguas,  desde  el  promontorio  de  San- 
ta Maria  asta  Monterideo;  hizo  agua  7 
leña,  y  saliendo  de!  rio  a  siete  de  Febrero, 
montó  la  punta  de  San  Antonio  y  prolon- 
gó la  costa  muy  poco  desviado  de  olla,  7 
notó  «m  ringular  curiosidad  la  tierra,  sus 
plaias,  puntas,  caletas  7  quanto  era  digno 
del  conosiiniento  de  la  navegación.  A  vein- 
te y  quatro  do  Febrero  alió  en  quarcnta 
grados  y  treinta  minutos  vna  gran  vahia 
muy  fondable,  de  cinqnenta  l^uas  de  dr- 
cnnf eratcia,  7  por  ser  dia  de  San  Matías 
le  intituló  con  su  nombre. 

A  siete  do  Abril  oelió  ancoras  en  vna 
vahia,  que  la  llamó  de  San  Julián,  on  cua^ 
renta  7  nueve  grados  j  media  Desde  aqni 
embió  al  OapitaD  Juan  Serrano  en  It,  nave 
Santiago  a  desculmr  la  costa  que  se  mos- 
traba delante;  y  porque  yn  era  entrado 
Mayo  y  el  iinViierno  fulminaba  sus  riju'orcs 
en  aquellas  regiones,  se  acuarteló  en  tierra, 
en  tosooa  doKamientos  de  fagina  y  paja. 
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Aqiá  caatÍTÓ  dos  indioR  gigantes  de  Chile, 
qnc  Francisco  López  Gonwra  describe  lar- 
gamente coa  toda»  sus  individuaciones;  j 
dice,  que  eran  de  tres  varas  y  una  teida 
en  alto,  b  mas  del  cuerpo  deeandw,  y  al- 
guna palie  abrigalmn  con  pieles  do  anima- 
lea  y  fienis  marinas;  el  ca]>ollo  traían  largo 
}•  trcnsadn,  roldando  dél  muchas  flechas; 
el  arco  al  ombro,  el  rostro  pintado  de  ama- 
rillo, 7  figurado  un  oonzon  en  cada  mezi- 
Ila:  teman  los  pies  muj  disformes  y  cm- 
bueltos  en  los  pellejos  de  los  pies  de  las 
fiera-S,  con  que  so  liazian  mas  orrihlos,  v 
por  f'sta  causal  los  llaiiiaroa  Piitagones.  Y 
Thetloro  Bry,  en  los  escolios  a  las  relacio- 
nes de  Gteranimo  Benaon,  se  viaiia  que 
él  es  el  primero  que  alió  el  motÍTO  de  lla- 
mar Prttnu'íines  estos  gigantes,  por  av<'r1os 
do-sí  ul)itrto  MagíiUancs  y  aliado  qnc  tcuian 
grandes  pies  y  ios  trahiaa  calsados  con 
pieles  de  Osos  o  de  otras  ficns.  No  tkne 
que  alslwrBe  de  ser  el  primero  que  sseó  a 
luí  esta  denominación:  que  cuarenta  j  dos 
años  antos  lo  avia  dicho  Gomara  en  la  his- 
toria general  de  las  Indias  que  estampó 
en  Zaragoza,  aüo  de  1552,  y  Thcodoro 
Brj  imprimió  la  saja  mucho  después,  aflo 
de  1594.  Enn  estos  gigBates  Patagones 
boracissimos  comedores  de  carne  erada  j 
de  quanto  les  ponian  delante.  De  Tna  vez 
se  comia  cada  vno  media  fanega  de  visco- 
cho,  y  do  vn  resuello  bebían  vn  cant&ro  de 
mas  de  media  arroba  de  agua,  j  se  sabo- 
reaban con  el  riño. 

El  navio  Snnfiiujo,  después  de  aver  des- 
cubierto un  hondo  y  espacioso  rio  de  agua 
dulce,  que  le  llamaron  de  Santa  Cruz,  y 
oósteaadodnqnentaytres  leguas,  vna  tor- 
menta de  Tiento  Occidental  le  estrelló 
vnas  peflas,  salTÓse  la  gente,  y  pilsose  en 
camino  ]ior  tierra  en  busca  de  Magallanes, 
y  al  cabo  de  cuarenta  diívs  llegaron  al 
alojamiento  de  lu  Buhia  de  S.  Jidian,  ha- 
biendo padecido  inmensos  trabajos  de  am- 


bre,  frió  y  caminos  ásperos»  fragosos  y 
sumamente  intratables.  El  imbiemo  se  en- 
cruelecía cada  dia  mas;  los  fríos  oran  in- 
tenoiaslnios,  assi  por  la  ceranüa  ds  k  oor> 
dillera  nevada,  como  por  la  altdra  polar  y 
(lesubrígode  los  akaamientoa.  Ias  raci(»es 
(le  i^m  y  cecina  se  tasaban  con  tanta 
,  apretura  que  murieron  innelios  de  ambre 
y  de  las  trabajos  tan  insoportables  que 
excedían  a  las  ñunas  ysofrimlento  de  ka 

Rqgáranlc  al  Almirante  MsgsBanes  se 

volviese  a  España  antes  que  pereciessen 
todos  a  manos  de  la  cruel  necessidad  y 
temple  tan  intolerable,  especialmente  que 
estaban  metidos  en  Tn  enmarafitdo  labo- 
rinto  de  Tablas  7  conf  ussas  ensensdss,  don- 
de en  tugar  de  aliar  salida,  encontraban 
I  con  miserables  naufragios  como  el  que  te- 
nían a'  los  ojos  en  la  Nave  del  Capitán 
Juan  Serrano,  y  que  el  HÍTÍeno  todavía 
implacable  no  les  denria  passar  adelante, 
y  no  S^goiéndooe  Ttüidad  alguna  en  el  pa- 
decer, era,  no  solo  temeridad,  sino  inhu- 
mana desesperación,  el  dcxarse  morir  a  los 
rigores  del  tiempo  y  estación  tan  intrata- 
Ue  y  rigurosa;  pero  Magallanes,  que  tenia 
d  oonion  de  broose  7  nada  temía  menos 
qne  los  rieq^  7  lances  del  morir,  pues  eo 
ningnn  lugar  se  pueden  estorvar  las  exe- 
cuciones  de  la  muerte  y  en  todos  aj  en- 
vurazos  para  vivir,  reprendió  severamente 
aquellas  platicas  7  amenaaó  que  castigaria 
a  quien  se  atreriese  a  renovarlas. 

Llevaron  pessadamente  los  castellanos 
tanta  severidad,  v  so  persuadieron  a  que 
a  costa  de  sus  vidas  quería  aquel  Portugués 
inexorable  7  de  tan  eriado  sobiesexo  re- 
esperar  la  gracia  de  su  Rey  Don  Ibnnel, 
7  assi  le  importunaban  con  protestaciones 
y  requirimientos,  brabcaltan  enojados  y 
con  mucho  descoco  aníciui/.aban  le  dexa- 
rian,  y  muy  de  veras  platicaron  de  matarlo 
o  pranderlei  Estas  oonTenaeíones  Q^garon 


Digitized  by  Google 


HUTDBIÁ  mt  CBIU. 


as 


a  sus  oídos,  llamó  a  los  Capitanea,  y  te- 
niéndolo;* juntoí^  en  su  nave,  hizo  luego 
matar  a  puúaladas  a  LaÍ8  de  Mendoza, 
dócaartisar  tito  *  Gaspar  de  Quizada,  7 
al  O^ntan  Joan  de  Cartageaaj  al  derigo 
capellán  y  ricaño  de  la  armada,  los  es- 
trojM-ó  y  dexó  destorrados  por  aquellos 
desiertos.  Juan  Laet  dice  que  el  clérigo 
era  francés  y  los  deuia»  castellanos,  y  que 
Uso  esloe  castígos  por  Tirios  dditos  gra- 
ves que  aTÚm  oometido,  7  Sao  Román  se 
alaigó  en  el  juicio  mas  temcraríamente, 
diciendo:  Jtechos  estos  castigos  a  titulo  de 
traühres,  palabras  que  dcviera  avcr  calla- 
do o  moderado,  por  no  poner  injustamen- 
te ¡Df urna  de  traidores  a  los  que  no  lo 
foenm.  Pues,  como  dice  Bobadilla  con 
otras  mudioa  doctores,  aun  el  que  pone 
manos  riolentas  en  su  Capitán  no  es  trai- 
dor, aunque  meresc  la  muerte  perdimien- 
to de  Tienes,  sino  es  que  sea  tu  Yirrej, 
Residente  o  Oidoras,  como  lo'diee  la  Ley 
segunda  de  la  nuera  recopilación.  Y  el 
aver  castigado  al  capellán  ínó  temeridad 
y  osadia  errando,  por  no  poder  un  lego 
castigar  delitos  de  vn  eclcsfiia^^tico.  Castigó 
tamlnen  a  otros  eaa  Tanas  penas,  con  mas 
fimr  míUtar  que  justicia  legal,  pues  aun 
no  guardó  el  juicio  irregular  que  en  la 
BÚlida  se  permite;  y  siendo  conió  eran 
castellanos,  j  el  clérigo  francés,  dcvia  el 
Alaainnte  Portugués  proceder  con  maa  ma- 
dnra  defiberadoa,  7  templar  los  impulsos 
de  la  natural  antipatía  que  siempro  ha 
KTnado  en  estas  naciones,  portjue  no  de- 
xaae  a  la  sospecha  lugar  para  presumir 
que  avia  obrado  apasionado.  Pero  no  nos 
es  fiáto  juzgar  aoóones  agenas,  ni  menos 
bs  ttttendooes:  baste  aTer  referido  d  caso 
paia  que  se  vean  las  contradicciones  que 
tubo  este  valeroso  Almirante;  que  luego 
trató  de  hazer  provisión  de  pájaros  niüos 
7  de  p/oseguir  su  viage,  y  nombró  nuebos 
w^ñtanes  en  logar  de  les  muertos,  que 


fueron  Juan  Serrano,  Duarte  de  Barbo- 
sa su  suegro^  7  Albaro  de  Meaquita  sn 
sobrino. 

A  Tsitttíeuatn»  de  Agosto  salió  de  la 
Babia  de  San  Julián,  7  tres  dias  éespau 

tomó  puerto  en  el  Rio  de  Santa  CSrui, 
donde  hizo  matalotagc  de  pescados,  como 
robalo»  y  otros,  y  mucha  cecina  de  be-* 
cerros  y  lobos  marino."*.  A  veiutiuuo  de 
Octubre  ganó  d  cabo  de  Las  Onsemil 
Vírgenes,  que  es  la  primera  garganta  dd 
estrecho,  7  lUjgando  a  las  is]»8  Pingninas, 
descubrió  vn  gran  canal.  Embió  a  recono- 
cerle a  su  sobrino  Mesquita  en  la  nave 
San  Antonio  y  entre  tanto  dió  fondo  en 
el  puffirto  de  San  José,  donde  eií¿&  mu- 
cho pescado  y  alguna  leña.  Viendo  que  no 
venia  el  San  Antonio  despachó  en  su  bus- 
ca al  capitán  Sen-ano  con  la  nave  Victo- 
ria, el  qual  después  de  tres  dias  dió  an- 
eo que  no  paresia  7  que  aquel  canal  era 
Tnbniode  mar  que  desembocaba  oila 
del  Norte.  Navegó  el  Almirante  con  las 
trcíJ  naves,  y  no  aliando  a  su  sobrino,  se 
peniuadió  avia  tomado  la  derrota  para 
Eispaüa:  confirmóle  en  »u  presunción  An- 
drés de  San  Martin,  que  iba  en  b  Arma- 
da con  fama  y  echos  de  nm7  dentifico  as^ 
trologo,  el  qual  hizo  juizio  astronómico  (o 
por  mejor  decir  diabólico)  de  lo  que  aria 
sucedido. 

Verdaderamente  que  se  Tolvieron,  por- 
que irritados  los  castellanos  de  los  casti- 
gos tan  sangrientos  y  cxon'itantes  que 
avia  executado  el  Almirante,  culpando  a 
Mesquita,  que  por  su  consejo  y  siniestros 
informes  avia  conducido  a  su  tio  a  tan  in- 
solentes rigores,  Esteban  Gomes,  Püotb 
de  aquélla  nave,  le  puso  en  pririon,  7  Tua 
noche  dió  cantonada  al  Almirante  y  se 
vol\  ió  a  Sevilla,  y  eoxió  en  el  camino  al 
clérigo  francés  y  al  caj)itan  Juan  de  Car- 
tagena. Con  esto  Magallanes  ablandó  algo 
aquélla condidon de  ierro, 7  mudándola 
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scTcridad  en  lionovolcnoia  pidió  coiistyo 
de  lo  que  dcvia  Iia^er,  y  les  pu^o  delante 
la  oUigMÍon  que  tenían  de  Bsr  muy  pun- 
tmlet  en  el  aeirido  dd  entrador,  Rej 
de  Ca.st¡11n,  los  premioB  que  recivirían  de 
8U  MaL'f'>tacl,  la  faraa  y  opinión  que  do 
8U8  nombres  rolaría  por  todo  el  muu- 
-do,  y  que  sema  tanto  mas  aplaudidos, 
qúanto  fuesen  mas  eequúitas  j  monatruo- 
aaa  las  difEicultadcs.  Entonscs  juraron  to- 
dos conformes  scgtiirlt!  asta  morir  en  la 
demanda.  Eu  las  rc.soliicioiio!^  del  mando 
se  ha  de  llegar  con  tal  suavidad,  que  los 
mbditM  las  consientan,  aunque  las  sien- 
tan, 7  no  de  manera  que  se  despenen  a 
una  incorregible  desespeTacion. 

VcL'iíiron  constantes  por  aquellos  lóbre- 
gos y  confusos  canales  asta  voiutc  y  siete 
de  Noviembre  de  mil  quiuieutos  y  ?eiute, 
que  desemroearon  al  anchuroeo  mar  dd 
sor  de  Chile,  quieto  7  bonancible,  por  lo 
qoal  le  llaman  el  mar  Pacifico.  Fué  aquel 
dia  muy  re<íosixado  por  aver  aliado  ra 
paso  tan  incógnito,  y  vensido  711a  difficul- 
tad  hasta  aWa  no  tottida,  y  le  pusieron 
él  nombre  de  su  inventor»  ^gnamente: 
Oamándole  el  estrecho  de  Magallanes,  que 
se  eternizará  en  todos  los  siglos  venide- 
ros, sin  que  pueda  borrarle  la  mas  poíle- 
rosa  embidia,  que  intentó  borrarle,  y  que 
se  llamase  el  estrecho  de  loa  Patagones  o 
de  la  Yiotoria,  por  la  edebre  nave  de 
este  apellido  que  lo  pasó  7  fné  la  primera 
que  dió  ruelta  a  la  redondez  de  la  tierra, 
como  lo  notó  Thcodoro  firy  y  lo  sacó  do 
Osorio,  que  escribió  de  las  cosas  del  Rej 
Bmaaud  de  Portugal,  como  b  refiere  Go- 
mara en  su  Historia  de  las  Indias.  Pero 
algunos  historiadores  cercanos  a  aquellos 
ticmpo'j,  dicen  ser  entraño  el  deeir  que 
en  aquella  carta  se  mostraba  el  estrecho, 
7  que  no  estaba  en 

rio  de  La  Plata,  que  por  sn  grandesa 
pensaron  mudioe  que  seria  algnn  canal  o 


l>riuo  de  la  mar,  y  ya  se  lia  visto  el  de- 
sengaño, que  no  es  sino  rio.  En  acompa- 
ftarie  a  Magallanes  en  sos  trabajos  ningu- 
no puso  pleito,  y  mudu»  pretenden, 
desde  la  como<lidad  de  sus  casas,  ser  par- 
ticipes o  Señores  de  las  plorias  que  tanto 
le  costaron:  contra  los  lucimientos  de  in- 
signes vaorones,  Bode  coDTstír  muy  pode- 
rosa la  envidia,  7  nunca  se  muestra  en  d 
campo  do  las  fatígas  y  adversidades. 

Vií^ndose  ya  victoriosos  de  los  elemen- 
tos en  este  mar  austral  y  Pacífico,  volvie- 
ron las  proas  acia  las  costas  de  Chile,  7 
enpeflAndose  por  sos  inmensos  golfos,  na* 
Tugaron  sin  rer  tÍMca  trss  meses  7  xeint» 
dias.  En  este  tiempo  consumieron  el  mar 
talota<íe,  de  tal  suerte,  que  tenian  por 
nmclio  rei,Mlo  comer  uu  puño  del  polvo 
y  migajas  que  barrían  del  pañol  donde 
arian  guardado  d  risoDdio,  7  envuelto  en 
vasoosidades  de  los  gusanos  7  ratones  lo 
comian  como  si  fuera  un  pan  muy  florea- 
do. El  agua  después  do  tanto  tiempo  es- 
taba tan  corrompida  y  ediouda,  que  para 
veveila  soraban  loa  ojos  y  se  tapaban 
las  narises.  Tanto  se  agravó  d  ambre, 
que  se  comieron  las  sogas  de  cuero,  los 
vorccguies,  botas,  sapatos,  coletos  y  adar- 
gas de  cuero,  y  aquellos  pellejos  con  que 
suelen  aforrar  la  garcia,  y  aunque  eran 
durisnmos  por  estar  curtidos  y  cnpcder- 
mdoe  con  d  sd  7  d  viento,  los  remoja^ 
ban  tres  o  cuatro  dias  en  agua  de  la  mar 
y  los  cocian,  astíi  ablandarlos  y  esponjar- 
los, como  si  fuera  cola  de  pegar,  y  assi  los 
cornial!.  Y  por  causa  do  estos  tan  iudiges- 
toe  alimentoa  se  les  induran  las  ensiaa  j 
creaian  asta  cubrir  los  dientes  y  muelas^ 
y  de  esta  enfermedad  pere.sieron  diez  y 
nueve  hombres;  y  a  otros  se  les  tulleron 
los  pies  y  valdaron  las  mauos  tan  recia- 
mente que  no  podian  servirse  de  días  paim 
veneficio  alguno  de  las  aocioiies  humaaasi 
Aumentibanse  estas  atribulacioneii*con  la 
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poca  o  nii^gnim  esperiencia  de  aqueltos 
maros.  junuM  mreadcM  de  hombre  nmguno 

de  la  Europa,  j  assi  no  sabían  donde  on- 
contrarian  con  la  tion-a.  No  di^smosia  su 
valor  jr  constancia  fomcutaila  con  cspcmn- 
as  contímus  de  prosperidad. 

Corrieron  en  los  tres  meses  j  Teinte 
días  cuatro  mil  l<^iia8«  sin  oposición  algu- 
na do  torniciita.H;  pasnnni  l;i  linca  equino- 
cial,  V  sioin}>r(:'  t-oii  honanza,  por  lo  qual 
cou  razou  Uaruaron  a  este  mar:  el  Pacífico. 
DescaMenm  por  el  mea  de  matao  de 
1521  grsn  muchedamlire  de  Mas  y  las 
llamaron  el  archipiélago  do  San  T^ázaro, 
y  ahora  se  contieno  en  la  demarcación  de 
Filipinas,  como  advierte  Botero,  y  que 
la  primera  gloria  de  arerlas  desculneiio  se 
le  dere  a  MagaUanea.  Sugíeroii  en  la  isla 
de  Zeha,  donde  toiparon  mnj  Imen  reftea- 
CO  y  cobraron  nuevo  rigor  y  fuerzas,  en- 
tablaron amistad  con  el  casiqiio  v  scfiorde 
la  isla,  el  qual  traja  mui  sangrienta  guer- 
n  con  A  do  Matan  su  tccído,  j  con  ayuda 
de  los  et^tafioles  Tenció  doe  veies  el  de 
Zelra  a  su  enemigo;  pero  refonado  de 
nueva  gente,  volvió  tercera  vez  a  provar 
la  mano,  a.^si  ntóla  pes;i(lisimameiite  con 
muerte  de  muchos  de  Zebú  y  del  fa- 
mo^Bsimo  Ifa^dlanes  y  de  Andrés  de 
San  Martín  y  otros  ocho  GartellaaoB,  que 
murieron  en  h  batalla,  a  reinte  y  tres  de 
Abril  del  mismo  año.  Loa  demás  se  reti- 
raron a  los  navios,  dejando  en  mano»  de 
aquellos  barbaros  y  sin  sepultura  el  cuer- 
po de  su  capitán  y  Almirante,  y  al  que 
DO  calna  en  todo  el  mnndOt  le  falta 
abora  vn  pedazo  de  tierra  para  su  sepul- 
tura, hí  bien  ay  poca  o  ninguna  differen- 
ciu  cu  t|ue  nos  coman  gusanos  dentro  del 
sepulcro  o  pájaros  en  la  campafla. 

La  muerte  de  estos  pocos  espafloles, 
filé  el  azogiic  que  un  i  a  las  voluntades  de 
los  easiqnes  de  Matan  y  Zebú.  Es  esta 
isla,  según  dice  Botero,  rna  de  las  Filipi- 
HMT.  mi  omik^-ft  L 


ñas,  que  ahora  Daman  de  los  Pintadqs 
porque  se  pintaban  los  cuerpos  con  vanos 
colores  quando  entró  Magallanes  en  ella, 
y  después,  quando  la  conquistó  y  pobló  el 
adelantado  Miguel  López  do  Legaspi  año 
de  1665  y  lo  tráhe  Clandio  Clemente  en 
sos  tabhs  cnmdegicaB  de  las  Indias  ocei* 
dentales.  Muerto  Magallanes  y  sus  espa- 
ñoles se  confedemron  entre  si  los  indios 
pactando  firnu  s  amistades  v  unión  tic  ar- 
mas contra  aquellas  estrangeros.  Luego  lo 
puso  en  execoston  él  Casiquc  de  Zebú, 
porque  ariendo  succedido  en  el  mando 
superior  de  la  armada  Duarte  Barbosa^ 
quiso  celebrar  la  deccion,  eonvidale  con 
Otros    veinte    de  los  mas  principales  a 
TU  somptuoso  ranquete,   y  aunque  lo 
contradigo,  cautdeso  él  Ciqntan  Juan 
Serrano,  no  asintieron  a  su  parecer.  Estan- 
do piu's  en  lo  mas  alegre  del  convite,  les 
ecbó  un  grueso  escuadrón  de  barbaros, 
muy  bieu  armados,  que  en  m  momento 
degollaron  a  ke  oonrídados,  y  solamente 
reservaron  víto  a  Serrano,  pidiendo  por  su 
rescate  a  los  que  estaban  en  las  naves  al- 
gimas  picsas  de  artilleria  y  municiones,  y 
al  tiempo  de  entregársclaíi,  levantaron  nia.s 
el  precio.   Receláronse  los  españoles  de 
Otra  odada,  y  assi'  se  hiñeron  afuera  en  sus 
Táleles,  y  pooodeqnies  se  fué  la  amad» 
quedando  Serrano  maniatado  y  llenando 
de  voces  y  gemidos  el  aire  por  su  cauti- 
verio y  cercana  muerte,  que  es  la  dieron 
luego  con  increible  y  barbara  inhumani- 
dad. Eligieron  ks  nuestros  por  Alnárante 
a  Juan  Carballo  y  por  capitán  de  la  Vic- 
toria a  Gonsalo  Gomes  de  Espinoza.  Diez 
legims  mas  adelante,  en  la  isla  de  Caliol, 
tomaron  «puerto,  pasaron  muestra,  y  no 
haUando  sino  dentó  y  quince  hombres, 
marineros  y  gnnmetes,  ypadedendo 
muclui  falta  de  garcia  y  velambre,  que- 
maron la  nave  la  Conccp-ion,  que  es- 
taba muy  cascada,  y  con  sus  pertrechos 
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adt'i  osaron  y  aviaron  las  otras  dos  naves. 
l)c  alli  partieron  en  (loin;ui<l;i  tic  las  Mo- 
lucaa, a  doudc  llegaron  si  ocho  do  Noviem- 
bre, dieron  fondo  en  Fidore,  j  fueron  muy 
bien  receridosy  agaMundotdesa  Fdncipc 
Chachil  Almanzor.  El  CludiU  es  nombre 
de  di^idad  on  los  Molucos,  y  por  ventu- 
ra se  deriba  de  Caril,  voz  arabifra,  (jne  sijí- 
nifica  soldado  valiente,  como  notó  Argen- 
aoh:  calcaron  dáro  y  especiaría  quanta 
^jniaieron,  j  en  Temte  j  tuo  de  didemlnie 
dianon  Tnolta  pura  Eqtafia:  a  pocos  de 
navegación  se  sintió  muy  quebrantada  la 
Capitana  de  que  alilan  variamente  los 
Historiadores.  Osorio  y  Theodoro  Bry 
dicen,  que  toItíó  con  la  derrota  a  Paoa- 
ná;  otros  que  en  las  Islaa  de  Oabo  Verde 
la  ooxieron  los  Portugueses,  como  lo  afir- 
ma Solorzano.  Pero  cierto  e,s  lo  (jue  dice 
San  Román,  que  lo  supo  de  los  Portugue- 
ses y  de  la  relación  diaria  que  presentó 
m  pÜoto  de  aquella  armada  en  Castilla: 
jes  que  llegó  a  estar  tan  maltratada, 
que  He  anegava,  y  assi  ubo  de  arribar  a 
Tomate,  donde  puesta  la  gente  en.salva- 
uiento,  se  abrió  sin  remedio. 

Prosiguió  la  Victoria  su  viage,  goberna- 
da por  d  ilaatro  Piloto  Sebastian  del  C9a- 
no;  a  qnien  en  la  isla  de  Boaay  eligieron 
por  su  capitán  los  soldados  y  marineros. 
Desvióse  de  la  costa  de  la  India  y  derrota 
de  los  Portugueses,  por  no  caer  en  sus 
manos,  y  finalmente  a  siete  de  setiembre 
de  aAos  entró  en  d  puerto  de  San 
Lnear  de  Banameda  con  solos  diez  y  ocho, 
o  (como  otros  dicen)  veinte  y  dos  liom- 
brt»,  después  de  aver  dado  vuelta  a  todo 
«1  mundo,  passado  seis  vezcs  la  ton  iila 
wna  j  navegado  catoroe  mil  leguas  castc- 
Uanas,  Temado  inunenaos  7  borrendos  pe- 
ligros de  borrascas,  erbideros  del  mar» 
ambre,  enfermedailos,  gnorra.  traiciones 
de  barbaros  e  infieles  enemigos,  eu  tres 
allos  menos  veinte  y  vn  diaa,  desde  que 


salieron  del  mismo  puerto  de  San  Lucar. 

Muy  grande  alegría  recivió  el  Empera- 
dor Cárlos  quinto  con  la  venida  de  tan 
valerosos  vasallos,  famosos  ai^onautas  de 
España,  pasmo  j  admiración  de  todaa  las 
naciones.  Dio  premio  y  gratificación  a  tan 
singidares  beneméritos,  y  entre  los  domas 
honores  que  hizo  a  Sebastian  del  Cano 
fué  se&alarle  vn  escudo  de  armas  sobre  la 
nare  Vkioria,  y  el  globo  del  mundo,  orla- 
do con  un  letrero  que  dice:  Tu  ybúle  el 
primero  que  me  rodcnste.  Reconoció  por 
patria  a  la  Villa  de  Guetaria.  pueblo  an- 
tiguamente de  los  Bardulos  y  haoru  de  la 
Provincia  de  Guipuzcua,  y  puerto  muy 
faeqnentado.  Prédaase  tanto  aquella  Vi- 
lla de  arer  tenido  tan  noble  j  eminente 
hijo,  que  parapeipetuarae  au  memoria  aña- 
dió a  la.s  iusignia.s  de  sus  armas  ks  de 
Sebastian  del  Cano.  Son  las  armas  y 
divisa  de  Guetaria  vna  ballena  que  va 
arrastrando  a  vna  chalupa  amarrada  a  vn 
arpón  davado  a  su  cuerpo,  7  aora  en 
nuevo  cartel  ha  puesto  la  nave  Vkioria 
y  el  globo  del  niundo.  Y  assi  mismo  en  las 
casa^  del  consejo  y  ayuntamiento  de  la 
Villa  ae  ve  pintada  en  las  paredes  la  bia- 
toria  de  la  naTegacion  7  aucesos  del  £a- 
moso  Cano.  Tan  publkas  aclamaciones 
mereció  tan  peregrina  empresa,  cuya  histo- 
ria lio  rocoj)i]ado,  no  solo  de  authores  cu- 
riosos y  diligentes,  sino  de  las  relaciones 
diarias  que  presoitó  fia.  é.  crasejo  de  las 
Indias  mo  de  los  Pflotos  que  vinieron  en 
la  Victoria.  Llegó  a  mis  manos  vn  tran^ 
supto  fioliiionte  sacado  del  original  )K)r 
Diego  Ramirez,  que  fué  cosmógrafo  en  la 
espcdiciou  naval  de  los  Nodales,  cuando 
vinieron  a  reooneÜBer  los  estredios  de  S. 
Vicente  7  de  Ifagalluiesy  como  en  su  lu- 
gar dironios. 

El  estroclio  de  ^Magallanes  es,  (para  que 
sepan  los  curiosos  su  descripción)  A  na  lar- 
ga y  torcida  calle  por  donde  se  comuni- 
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can  los  clü.s  maros  dol  \orte  y  Stir;  mide 
su  longitud  cien  Icjíuas,  v  st''uii  otros 
ochenta,  desdo  el  cabo  de  lu  X'irgenes 
haita  d  de  la  Victoria;  loe  qitalos  pnnnon- ' 
torio6  se  gradúan  en  52  grados  y  medio: 
el  de  las  Vii^enes  está  al  Levante  en 
tierra  firme,  y  el  otro  al  Poniente  en  el 
luisiuo  oontiucutc  y  altura  Polar.  Tuerce 
por  divina  enaenadae  j  caletas»  abrien- 
do desde  seis  hasta  legua  j  media  su  an- 
gostura. Por  vil  lado  le  ciae  la  tierra  fír-  | 
me  continuada  con  Cliil<',  y  por  otra  la 
del  Fuego  lia/ia  la  mar  a  fuera;  oii  vnas 
partc:i  con  playas  rateas  y  llanas  y  en  utnu 
con  eordOleras  cubiertas  do  nieves,  y  tan 
devadas  que  parece  están  unidas  sus  cum- 
bres con  ha  nid>e.s.  Y  por  esta  causa  no 
dexan  pasjir  la  la/  d*'l  sol  al  agua,  y  assi 
las  sombras  y  el  frió  tienen  en  aquel  es- 
trecho periHjtuameute  su  dominio. 

Sube  asta  54gDidos  por  estos  enrosca- 
dos canab»  y  tortuosos  senos,  y  son  cono- 
cidos veinte  y  cinco  puertos  limpios 
fondables  dt-  a  dozo  y  de  a  quiiizo  brazas; 
y  en  la  angostura  do  his  dos  cordilleras, 
apenas  Ic  halló  fondo  cu  quinientas  brazas 
la  armada  de  don  Gaspar  de  Loaisa;  pero 
pueden  barar  sin  riesgo  ninguno  los  navios. 
El  nvar  del  sur  cuela  treinta  leguas  por  la 
canal  del  estr(H  lu),  y  las  dt-mas  l1  del  nor- 
te; y  cu  su  ocurrencia,  cliucau  la^i  olas  y 
se  eocaiHllin  eda  codos  en  alto,  aun  en  la 
mayor  calma,  lerantando  montes  de  espu- 
ma; si  bien  las  del  Norte  \  ir¡u n  ya  algo 
quebrantadas,  por  la  dilatatla  distancia  de 
su  caida.  En  el  Ilindiit-nio  os  insuperable 
&u  paüajje,  [M'  la  braveza,  \ientos,  frío, 
obscuridad  y  Utrga  duradon  de  las  noches: 
empieza  desdo  mediado  el  mes  de  mano 
hasta  quince  de  Octubre,  y  en  adelante  es 
Terano,  pocas  vezes  tnrnienloso  v  casi  i 
siempre  bonanziblt-,  y  entonzes  se  jiassi 
cou  tanto  wwicgo,  que  ai  el  viento  es  cor- 
to, faroressen  mu^  ha  mareasj  y  solo 


an  echo  peligroso,,  dilatado  y  trabajos» 
este  viage,  lo»  que  lian  querido  pasar  el 
esti'echo  sin  mirar  a  tiempo  oportuno, 
sino  en  el  que  su  antqjo  o  fogosidad  lea 
ha  ofrecido;  que  los  que  le  an  passad» 
en  verano  y  m  tiemiK»  sazonado,  le  an 
hallado  fácil  de  passar,  breve  y  sin  pe- 
ligro. 

Sus  islas  y  riveras  están  pobhulas  do 
grandissimas  arboledas,  en  que  ay  mucha 

'  madera  de  quenta  para  el  avio  de  los  va- 
góles; y  arboles  muy  olorosos,  y  algunos 
lie  cuias  cortezas  sale  admirable  fragancia, 
y  cou  .sabor y  ettectos  de  pimienta,  deque 
80  hizo  tanta  estiroadon  en  Sebilla;  que 
como  refieren  los  Nodales,  que  de  eUaa 
llebaron  cantidad,  se  vendia  por  dies  y 
seis  reales  de  plata  la  libra.  Ay  immensa 
cupia  (le  j)ajaros  ^tifias  o  Pinguinas,  Lo- 
bos marmos,  pencado  y  marisco,  que  todo 
puede  supfir  abundantemente  la  falta  do 
bastimentos.  Y  para  haxer  aguada  tiene 
rauchiiisimos  rios  de  claras  y  dulces  aguas 
que  vajan  de  la  cordillera  do  Chile.  Y  la 
costa  de  la  parte  del  Norte  es  de  cauqios 
muy  estendidos,  habitados  de  feroces  in- 
dios, desnudos  y  agigantados,  atrevidos  y 
1>clicosos,  armados  con  arcos,  flechas  y  ma- 
cancis.  Otros  Indios  habitan  azia  la  banda 
del  Sur,  de  menor  estatura,  sin  vso  algu- 
no de  vestidos,  en  temple  tan  frió  y  aun 
dn  abrigo  de  casas,  porque  la  mayor  par- 
te del  afio  andan  en  la  mar,  en  ftagilisd- 
mas  cmbarcadones,  buscando  pesoMlo  y 
nuiiisco  para  su  alimento,  sin  comer  gra- 
no. Y  avieiido  traido  algiuios  de  estos  in- 
dios a  Chiloé,  blancos  y  liien  dihpue.sto-s,  en 
dándoles  a  comer  maiz,  trigo  o  cosa  do 
grano,  enfermaban,  que  como  estaban  cria- 
dos con  solo  marisco  y  pescado,  no  sufría 
'  su  estomago  alimento  mus  fuerte. 

Después  de  Magallanes  an  seguido  otros 
aquella  navegación,  españoles,  ingleses, 
olandesea  y  flam^ioos,  y  an  experimentado 
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que  aquel  estrecho  es  vn  bosque  de  islas,  y 
algunas  tan  grandes  qaepareMO  tíenrafir- 
nte»  J  abren  varios  caminos  para  subir  a 
ostc  mar  Austral.  De  iloiule  bc  colige,  y  se 
saca  por  buena  conscquem-ia,  que  cumo  e.'^- 
tos  uaviús  viuierou  de  Euro[>a  a  este  mar 


en  tiempo  del  Emperador  Cárloe  V,  pu- 
dierm  Tcnir  otra  an^goameiite  j  dejar 
en  estas  Indiaa  y  en  Chile  (que  es  la  pri- 
mera tieiTa)  gentes,  que  dilatándose  por 
clla,s,  ayan  llenado  to<la-s  estas  Indias 
1  Occidentales  eoutiucuteji  cou  Cbile. 
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De  otros  Españoles,  que  por  una  y  otra  vanda  han  nave- 
gado este  estrecho:  calamidades  y  nauf^ragios  que  han 
padecido  en  el  discurso  de  sus  navegaciones. 


Cmnh  fm  JíiqMiilMr  •egnnd*  umada, — (juem  de  loa  Portagneaes  con  loa  de  Pidore.— Oaam  d*  1m  fwttiTIa 
wmf9ni»gaiiittMMtAa%  tí  dtriinlM  A»  !■■  Molwfli  Niri||[irinn  lín  filman  i1>  rtloiinlw  flqilfiih  rtiwwlw 
«m  A  BmiMcador  que  polifariiL— Sál*  4a  8aa  Lmbt  »ño  ISSl— Aleaaolw  n  «b  tvm»  im  ehi<hd.^lai- 
tm lot  mM a^lot  a  Alcazoba  y  otm.s  vm^V.  en  .\  Ks^iafi.-i.  —  Quii :.  (.  rn  Alc  azaba. — Armada  del  ObUjio  ilv  PlaMB* 
flbafia  IS99. — Juan  dn  Kivcrus  trajo  los  ratuiiiMi  a  Chilv. - -lUloiic»  ijuc  guardan  loa  bijoa  eu  el  pecho. — 
&tbiai  THW  •  Chile  loe  naufragantes. — Métense  la  tierra  dentro  con  lot  indios.— Doe  do  la  Ciudad  de  loa 
OImiw  yiiii«ai  a  b  Coaoepcton.— Saoeeo  da  b  vare».— Raras  naTcgadoiMa  ea  bazea— D«m  navioa  aakn  d» 
TaUitiaaihaMmr  «iHindwiA»  UBI— No «dotaii oon  lacntnuladd  wtMdwyw  vmIvm.— Itatn 
tree  navioe  de  VaMÍTÍa  al  nfririiH  titÉ»  MWL  g— lojtoSt^  Xtoningo.— KoUeiM  qp*4ni  toildiaa 4a 
loa  eipaflolea.— Naufragio  4a  tai  MíriaL— Mhriw  vinn»  I«ftríllam  y  paaftil  wtaAa-^lwhta  por 
tÑm  iMte  TaUif^— m  Q«itaB  Ogids  Ui^  ooa  al»  vano  VaMMa. 


LoB  glorioeoe  enqpleoa  de  las  cosas  pas- 
tada* facilitan  las  renideras  y  eafnetzan 
«1  animo  para  arentajarse  en  eUaa.  Allanó 

felizmente  ^ía<:allanos  el  camino,  que  avian 
conceb  ido  por  imposible,  y  ya  competían 
imos  con  otros  por  imitarle.  El  Emperador 
Callos  y  cataba  constante  en  mantener  éí 
derecho  adquiríalo  de  Ia.s  Molucas,  assi  por 
d  TSaallajic  que  le  avia  jurado  Cacliil  Al- 
manzor,  Principe  de  Fidore,  como  ponjue 
se  comprcudian  cu  lu  demarcación  de  loü 
daaeabnmientos  del  ooddciiie,  conforme 
la  sentencia  pronunciada  pw  los  jnesos 
nombrados  por  los  dos  Reyes  de  Castilla 
V  Portn<,nd  jiara  demarcar  la  repartición 
<lel  tmindo.  Mandó  ilcspacliar  de  la  corona 
Je  Castilla  siete  uario»  acabado»  de  fabri- 
car en  Víicaya,  cmbarcároose  qnatroden- 
tos  j  dnqufflita  espafides  »  caigo  de  don 
Oanáa  Jofré  de  Loaysa,  natiu^l  de  Yizca- 
ja,  como  dice  Aigensola,  o  de  Ciudad 


Real,  según  Gomara,  que  si^ido  or^^narío 
ed  Vizcaya  nació  en  essa  dudad:  em 

llero  del  orden  do  San  Juan  Baptista,  de 
nmdia  prudencia  y  esperiencia.  Tl)a  por  su 
Almirante  el  famoso  Sebastian  del  Cano, 
y  por  capitanes  Don  Rodrigo  de  AcuAa, 
DonJoige  Manrique  de  Naxara,  Pedro 
do  Vera,  Frandsoo  Ozes  de  Cordova  y  m 
Guevara.  Largaron  velas  por  setiembre  del 
afio  1525.  Eiidjocaron  en  el  estrecho  a 
mediado  Abril  del  año  siguiente,  y  a  fines 
de  majo  entraron  en  d  Iffar  dd  Sur,  sin 
estraordinario  cinitraste,  que  erayaim- 
biemo,  ísi  bien  no  gozaron  mucho  de  la 
tranquilidad,  porque  cinco  dias  después 
fueron  convatidosde  una  liurreiida  boiTas- 
ca  que  los  esparció  y  derrotó  de  maneiu 
qne  d  patache  y  otras  dos  nares  aniba- 
lon  a  la  Nueva  Espafia,  a  k  costa  de 
Guante  Pique,  aegua  refiero  Benud  Días 
dd  Castillo.  Las  otras  cuatro  se  reoogie- 
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ron,  y  passada  la  linca  cquinocíal  infor- 
maron casi  totlos  loa  soUlados  y  marine- 
ros, murierou  algunos,  y  entro  ellos  el 
Qeneral  don  Garda  de  Loajza  7  el  Al- 
mirante Cano.  Saccedió  en  ú  gobierno  su- 
perior Toribio  de  Salazar,  que  pocos  dias 
después  faUecid  en  las  Islas  do  los  La- 
drones. 

Por  su  mnoirte  «e  movió  leAida  compe- 
tencia en  la  suocenon  dál  gobierno:  eran 

los  principales  competidores  el  Capitán 
Martin  Iñijícz.  luidiral  del  Reyno  de  Xa- 
vari-a.  v  el  Cajiitan  Femando  de  Busta- 
uiaiite,  que  fuó  vuo  de  los  que  volvieron 
en  la  nare  Vidria  de  la  jomada  de  Mar 
gallanes,  j  tnbo  por  patria  a  la  antigua  y 
noTÜísnma  Ciudad  de  Mérída  en  Estrc- 
madiira;  y  por  sus  «niindps  servicios  y 
jornada.s  que  hizo  al  estrecho  y  a  las  Mo- 
lucas,  lu  dió  el  Emperador  Carlos  V  las 
armas  que  r^ero  Bernabé  Moreno  de 
Yangas,  Historiador  de.  Hérida,  es  a  sa- 
ber: \i\  esnulo  levantado  eontra  otro,  do- 
rados en  caini>n  azul  en  lo  alto,  y  en  lo 
vajo  vu  árbol  de  clavo,  seis  clavos  de  es- 
peciería, seis  noesos  moscadas,  sdíb  taxas 
do  canela,  y  sobre  el  yelmo  Tna  letra  qne 
dice:  Feriunuh)  df  Biistnmnntr,  que  de  los 
prhiifrof  (lió  i-iH  ¡t<i  al  mitudo.  (^ll1sol•t.i- 
ronsc  en  su  ditlerencia  estos  dos  caj>itanes 
que  gobernariau  alternativamente,  y  con 
esta  conformidad  ll^^n  a  Tuta  de  Min- 
danao  y  de  allí  a  las  Hcducas.  En  Fidore 
fué  su  venida  mui  celebrada]  >r  !  >n  (lar- 
cia  llenriquez,  ca])itan  mayor  de  los  Por- 
tu<;ueses,  el  qual,  como  dice  San  Román, 
avia  poco  antes  vsailo  una  crueldad  con 
los  fidorenses  mas  de  barbaros  que  de 
Christianos.  Porque  les  movió  guerra,  y 
con  demasiado  coraxc  y  furor  militar  sa- 
(pieó  y  asoló  la  i>riiu-i]>al  ciudad  de  los 
fidorenses  y  executó  en  ellos  honiblcs 
castigos  de  sangre  y  fuego,  que  todavía 
estará  harneando  y  ardía  como  en  un 


oprimido  volcan  en  los  corazones  do  aque- 
llos isleños. 

Declaráronse  luego  loa  castellanos  por 
sus  amigos  de  los  de  Fidore,  fabricaron  vn 
fnerte  y  le  guarnecieron  de  mucha  y  mny 
buena  artillería.  Acudieron  luego  los  jwr- 
tuiruescs,  visto  esto,  a  ofrcserles  amiftable 
hospcdage,  requiríéudolos  que  desistiessen 
de  fortificarse,  y  tntsssen  de  Tolvone  Ine- 
go  a  CastUla^  para  donde  los  anarian  de 
todo  lo  que  rbieasen  menester.  Alegaron 
los  Castellanos  que  las  Molueas  pertene- 
eian  a  la  denmrcacion  de  Castilla,  y  que 
sin  nuevo  ortlcu  del  Empcmdor,  llcy  de 
Castilla,  no  cederían  desu  derecho.  Al  fin 
entre  las  dos  naciones  se  rrompiauna  bra- 
ba y  porñada  iruerra,  favorecida  cada  una 
de  sus  aliados  teniates  y  fidorenses,  en 
que  se  vio  di\  ei-sidad  de  succesos  adver- 
sos y  favorables  con  lamentable  ruina  de 
entrambas  partos. 

I&aflode  152G  emprendía  la  misma 
navegación  Sel>astian  (íaboto,  Veneciano, 
según  Gomara,  que  refiere  esta  navegación. 
Mándale  el  Emigrador,  estando  en  su  ser- 
vicio, entregar  quatro  naves  bien  artillar 
da^  y  en  eUas  dosdentos  y  dnquenta  es- 
paOoles.  Loe  mercaderes  que  con  el  se  en* 
varearon  celebraron  trato  de  compafiia,  y 
le  dieron  diez  mil  ducados  para  vituallas 
y  otros  pertrechos  navales.  Tomó  puerto 
en  el  Rio  de  la  Plata,  edió  gente  en  tíe- 
na,  mataron  dos  soldados  los  indios,  de- 
tubiéronsc  mucho,  gastaron  las  vituallas, 
no  avia  de  donde  suplirlas,  y  de  oomun 
acuerdo  se  volvieron  a  Blspaña. 

El  año  de  1529  cl  Emperador  Carlos 
V  empeOa  hs  Molocas  al  Rei  de  Porta- 
gal  en  tresdentos  y  sesenta  mil  ducados. 
Vivamente  lo  sintieron  los  Castellanos,  y 
pidieron  en  las  cortes  j.fenerales  del  Keyno 
que  pagariau  el  emj)cñü  iláudoles  por  seis 
aftos  d  usufructo  de  las  Molucaa,  y  que 
passados,  Ueraase  su  Magestad  adelante  la 
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contratación  de  la  cspccieria.  El  Empera- 
dor mandó  poner  silencio  y  que  suspcn- 
die^>soD  el  apresto  de  la  nueva  armada 
qne  »m  de  llenr  a  haKolacM  Simón  de 
como  refiera  Aigen« 

«Ol»,  7  MH  W  Hao.  Ove  los  tnandatos  de 

los  principes  pozan  de  caliiladc.s  ile  sacra- 
mento, que  la  vista  percibe  los  accidentes 
jr  DO  pue<lc  descubrir  ni  examinar  la  8ubs- 
tuda. 

Viendo  pues  AlcMobft  d^»iuhdM8iu 
«spenaaiB,  asentó  con  el  Emperador  des- 

cid)rir  y  polilar  doscientas  leguas  de  tie- 
rra, pasados  los  linderos  del  gobierno  del 
adelantado  don  Diego  de  Almagro  que 
«Igini  ha  demaicadones  aatígaas  caían  en 
«ete  Reyno  do  Chile.  Partia  de  San  Lucar 
a  veinte  y  uno  de  Setiembre  de  1534  con 
dos  navios  de  buen  jK»rte,  con  doscientos 
jr  cinquenta  soldados  españoles.  Coxieron 
poeito  7  refreeoo  en  la  Canarias  en  la  ida 
de  La  Gomen;  llegaron  a  diei  7  siete  de 
Bnero  de  1585  al  rio  Gallegos.  En  qua- 
renta  y  nueve  prados  descansaron  algunos 
diii.'*.  y  procurando  eníbcstir  con  las  angos- 
turas del  estrecho,  les  embarga  el  passo 
mía  fañosa  borrasca;  anifaanm  alpnerto 
de  ks  LeoneSt  donde  les  sobreTÍno  el  Im- 
Inemo.  En  este  tiempo  se  manifestaron  al- 
fninos  indios,  ceñidos  los  brazos  de  plan- 
chas de  oro,  y  trahian  otras  pendientes  de 
las  orejas;  oomnnieanHi  coa  eDos  como 
mejor  podieron,  7  damlo  a  entender  qne 
avia  luia  gran  población  la  tierra  adentro, 
muy  rica  y  opulenta  de  oro,  determinó  Al- 
ca^oba  ir  en  su  buseai. 

Saltó  en  tierra  con  la  major  ¡mrtc  de 
su  gente,  llevé  las  moniciones  7  bitoallas 
neoesarias  7qnatro  pieias  pequefias  de 
artilleria;  marchó  catorce  legiuis  con  buen 
orden,  sipuiciidn  las  L'iiia><  do  los  indios,  y 
aliándose  impedido  de  pa>sar  adelante  por 
su  mucha  corpulencia,  encarga  la  jornada 
a  un  catntan  7  se  volTia  a  los  Navios. 


Caminaron  con  grandissimo  trabajo  novcn- 
tii  leguas,  y  encontrando  con  un  gi-an  rio 
que  herbia  de  })esües  tumultuaron  los  sol- 
dados 7  se  retínutm:  tanto  sintieron  este 
▼isge*  7  que  sin  fruto  alguno  los  oUigsssra 
a  ^engnuuíc,  fiados  de  unos  f erases  barba- 
ros, por  aquellas  ásperas  y  desconocidas 
tierras,  que  ecluindo  rayos  de  colera,  ma- 
taron a  su  cabo  y  gobernador  Alcazoba, 
a  otros  offidales,  7  violentaron  a  los  Capi- 
tones 7  Filotes  a  que  vdviessen  bis  proas 
para  Espada.  Hasta  ke  mismos  elementos 
bramaron  por  insulto  tan  enorme,  y  con 
tormenta  desecha  se  perdía  la  Capitana. 
El  0^  navio  anívó  ma7  cascado  a  la  ida 
de  Santo  Domingo,  donde  se  biso  justtda 
de  los  mas  culpados. 

Fué  Simón  de  Alcazolta  Sotonuiyor  do 
nación  Portuguesa,  caballero  del  orden  de 
Santiago,  gentil  hombre  de  la  cámara  del 
Rey  de  Gsstilla,  en  cuyo  envido  se  ocupa 
desde  su  nifles,  apremüa  con  eminencia  la 
cosmografia  7  la  ezenátó  en  varias  uive- 
gaciones  a  que  le  conducía  su  inclinación 
natural;  pero  en  esta  le  tercia  el  rostro  la 
fortuna. 

Renováronse  b»  platicas  de  la  contra- 
tación de  la  eqieóeria»  7  para  su  comer- 
cio armó  a  m  costa,  con  beneplácito  del 
Emperador,  dos  naves  Don  Cíutiorrez  de 
Carabaxal,  Obis¡)o  de  Placcncia.  Saherou 
de  España  por  Agosto  de  1589.  Llegaron 
con  vientos  favondiles  al  estredio  a  veinte 
de  Enero  del  aflo  1 540  siguiente.  Praqpe- 
ramcntc  iban  colando,  quando  se  em- 
bravecía el  mar  con  el  viento  Occidental, 
que  embucho  en  rápidos  torbellinos  »o- 
plava  con  tanto  furor  7  Imiveza,  que  se 
cstreUaron  las  naves  en  tierra;  solamente 
se  libra  una  que  pudo  correr  i>or  la  mar 
del  norte  afuera;  salvaje  tainbii  n  toda  la 
gente  y  armas  y  cantidad  luuy  consitlera- 
ble  de  bastimentos.  Apaciguado  el  mar, 
volvia  la  nave,  7  tupimdo  loe  iMdos  a  los 
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clamores  de  ks  que  «TÍaii  naufragado,  por 
no  aver  bnquo  paia  todos,  los  dejó  en  tie- 
rra y  continuaron  bu  viaje,  hasta  que  de- 
semlxxviron  con  bien  en  la  Mar  tld  Sur. 
CoiTÍoroii  h,  costa  de  Clüle,  cogieron  ulgiin 
refresco  en  el  Puerto  de  Carnero  como 
queda  referido  arriba.  Ultímamente  apor- 
taron  al  Callao,  donde  ao  guarda  mucho 
tiempo  ol  ailiol  mayor  para  monioria  ilo 
esta  navegación  y  ser  la  prinicru  nave  (pie 
llegó  al  Perú  por  este  estrecho.  En  ella 
TÍno  el  Capitán  Juan  de  Rireros,  que  fué 
en  eate  Rejno  de  Chile  uno  de  sus  oon- 
qiiistadores  7  encomendero  del  Valle  de 
Pilmaiqucn,  en  las  Provincias  do  Araueo. 
Trujo  también  lo-s  ratones  caseros  que  vul- 
ganueutc  eu  k  lengua  de  los  indios  se  lla- 
man Leu  7  loe  Pericotes  peraidosisnmo  en 
las  casas  7  en  los  campos.  No  los  tenían 
los  indios,  aunque  tienen  otros  ratones  del 
campo  que  son  de  comer  y  salerosos,  y 
otros  ratoncitos  del  tamaiio  de  los  caseros, 
que  los  hixos  que  páranlos  raoogon  en  una 
Tolsita  que  tienen  en  h  Barriga,  7  quando 
tes  párese  los  echan  fuera  paia  que  co- 
man o  nuuiien,  y  luego  los  rccojion  sin  que 
se  eclio  ílc  ver  que  los  tonga  guardados. 
Uno  de  estos  ratoncitos  vi  en  QuíUin 
aoompafiando  al  Ibrqaes  de  Baides,  Go- 
bernador de  este  Re7W>,  en  una  campeada 
que  hizo,  y  ariéndoio  aliado  en  el  campo 
un  soldado,  lo  traxo  jiara  qiio  lo  viosso  ol 
Marques  y  quantos  allí  estalmn,  i>or  cosa 
maravillosa.  Tenia  quatro  hixos  peluditos 
7  bbuiooe  7  que  apenas  se  podian  mover, 
abría  el  podio  y  ochávalos  en  tierra,  y 
luogolos  volvía  a  recogpry  serrar  la  aber- 
tura, que  causa  grande  admii-aeion. 

Los  tristes  y  miserables  naufragantes 
que  dexamos  en  U  playa  y  dexa  el  navio 
que  se  pasan  de  laigo  en  grande  desoon- 
sudo,  díciéndoles:  no  sea  que  nos  falten  na- 
vio y  vastimentos  ]>ani  nosotros  y  voso- 
tros, se  consolaron  lo  mejor  que  pudieron. 


y  sin  descaeaier  del  animo  formaron  abja- 
miento  de  las  tabhis  7  velas  de  los  naviw 
7  se  atrincheraron  gobeniados  del  Capitán 
Solmstian  de  Arguello.  Pasado  ci  imbiomo 
dos]>acharon  una  varea  a  Chile  para  que 
pidicsse  socorro  de  algún  navio  que  fuesse 
a  sacarlos,  7  considerando  qaan  aroiton* 
da  i1ia  aquella  embarcación  7  las  inciertas 
V  faliliU's  esperanzas  que  de  su  remedio 
podían  tener  en  ella,  so  i)u.sieron  en  eanii- 
no  la  tierra  doiUro,  llevando  el  rumbo  al 
(mente,  asta  que  «ocontraron  en  unos  lla> 
nos,  a  la  falda  de  la  cordillera  nevada  do 
Cln'le,  con  numerosas  nuántñaB  de  imfios, 
con  los  qiiales  tinncron  varios  conrates,  y 
siilicndo  siempre  victoriosos  los  Elspañoles, 
celebraron  amistades  y  matrínKHiios  con 
las  indias,  que  ya  avian  reoevido  el  baptis* 
mo  7  administraban  estos  sacramentos  sos 
capellanes.  Dicen  que  de  estos  españoles 
so  pobló  una  c/it/i/n/,  que  llaman  d<:  Ion 
Cesares,  do  que  en  otra  parte  cscribiró  con 
mas  especifica  ttarradon.  Solo  Úixé  aquí 
ahora:  que  se  an  edio  varias  ^I^gendaa 
para  dar  con  ellos,  y  nunca  se  a  hallado  ol 
sitio  y  lugar  donde  están,  v  j>or  los  Puel- 
elies  vinieron  dos  españoles  raininando  por 
la  otra  valida  de  la  cordillci'a,  de  unos  in- 
dios en  otros  desde  esa  ciudad,  asta  en 
frente  de  la  ViDarica,  7  desde  alli  les  die- 
ron passo  las  indios  amolg^  i  llegaron  a 
la  ciudad  tle  la  Concepción,  y  en  ol  Archi- 
vo del  Cabildo  de  aquella  ciudad  esUl:  co- 
mo Ilesos  estos  dos  espafiolcs  dixeron 
que  venían  de  una  Ciudad  que  estaba  jun- 
to al  estrecho,  que  so  formó  de  la  gente 
que  se  perdió  en  el,  y  que  avicndo  muerto 
ellos  a  un  hoiubre,  los  quiso  castigar  la 
Justiciii  y  se  vinieron  uyendo,  y  estos  dos 
hombres  dieron  rason  de  todo  7estttlne- 
ron  mucho  tiempo  en  la  Concepáon7 
aiudaron  a  hazer  la  iglesia  do  S.  Francisco 
de  aquella  ciudad,  ol  uno  de  car])intcro  y 
el  Otro  de  cantero,  que  labra  todas  las  pic- 


Digitized  by  Google 


HiSTO&lÁ  D£  CHILS. 


33 


dras  de  sillcria  quo  hoy  tioiio.  Y  como  es 
camino  tan  dilatiu.lo  y  es  uiencsti  i  jnussar 
por  muchas  tierras  de  iudios  de  guerra,  uo 
le  ha  puesto  diligencia  por  descubrir  eiaa 
Ciudad. 

La  Tarca,  en  que  iban  catorce  hombres 

muy  diestros  en  el  arte  do  niivefrar,  passó 
el  e^itrc-cUo;  costearon  largo  trecho  arrima- 
dle a  tierra  asta  qoe  colaron  por  to  rio 
arriba,  profundo  j  a&dmroeo.  En  aoe  ri- 
bene  alburon  randioe  de  indioa  de  Chile, 
cuyas  voluntades  ganaron  a  costa  de  algu- 
na» (hulivas  y  menudencias  de  poco  precio. 
V'ivieruu  allí  amigablemente  mucho  tiem- 
po, apreadian  su  lengua  y  se  informaban 
de  quaoto  se  contenia  en  aquidlVus  7  de 
loa  finítimos.  Pcrturb<5  la  paz  un  Flamen- 
co que  ora  del  luimero  de  los  catorce,  por- 
que usó  de  la  henuana  del  Cacique  y  due- 
ño de  la  tierra,  do  que  so  dió  por  agravia- 
do 7  trató  de  matar  a  aquellos  espafloles. 
.Llegó  a  su  noticia,  7preriniéodosede  ce- 
cina de  aves,  pescado  y  marisco,  soltaron 
las  amaiTa»  y  llevados  de  lo»  vientos  co- 
rrieron casi  dos  mil  leguas  hasta  la  hhi  de 
Fnu»,  deaiota,  en  la  costa  de  Nicaragua. 
Ko  tenia  cubierta  esta  batea,  como  dise 
Juan  Jansenio,  y  fué  cosa  admirable  aver 
caminado  dos  mil  leguas.  Pero  no  tan  nue- 
va que  no  le  sucedicssc  otra  mayor  a  Die- 
go Botero,  que  dice;  que  dcüde  la  india 
navegó  en  pocos  meses  hasta  Lisboa  en 
una  onbaÑacioD  Uamada  fusta,  de  sdos 
nínte  7  dos  palmos  de  medo,  dose  de 
largo  y  seis  de  puntal,  que  se  tubo  por 
espantosa  navegación.  Y  el  año  de  1016 
salieron  cinco  ingleses  de  la  nueva  Ingla- 
terra, en  las  Islaa  Bermndas,  en  una  barca 
de  tres  toneladas,  y  después  de  siete  se- 
manas y  do  mil  y  quinientas  leguas  de  golfo 
Burjieron  felizmente  en  Irlanda,  según  re- 
fiere Juan  Jansenio.  Aas'x  quo  no  debe  pa- 
recer impowiUe,  aunque  sea  raro,  el  aver 
caminado  dos  mil  íegtxu  este  barco  que 

BTiíT.  ra  OHH.— ti  L 


vamos  diciendo  lia.sta  llegar  a  Nicaragua, 
donde  se  siLstcntarou  algún  tiempo  de  co- 
cos de  pahuas;  y  nu  sabiendo  a  donde 
eudmeiar  la  proa,  escsnnmtados  de  los 
.rajúñeos  tnmoes  a  que  ae  ei^unenm,  le- 
Tsntaban  cada  día  humaredas  para  que 
sirvie8.sen  de  reclamo  a  los  nanos  quo 
solian  navegar  ¡xjr  aquel  parage.  Al  cabo 
de  un  aüo  passó  un  navio  que  iba  de  Rea- 
lezo, Puerto  de  Nicaragua,  a  Fanamá,  j 
reparando  en  los  humos  enrió  el  Tatel  a 
rcconozor,  y  averiguando  ser  gente  derro- 
tada, los  encaminaron  al  Realexo,  que  es- 
taba casi  a  la  vista,  y  por  ser  tierra  baja 
no  I4  descubrían  desde  la  Isla.  Llegaron 
«1  puerto,  7  algunos  passarom  a  México, 
donde  refirieron  al  Virey  el  airso  do  sus 
navegaciones,  de  donde  he  sacado  esta  re- 
lación de  verdaderos  originales. 

En  este  Reyno  de  Cliile  el  primer  go- 
bernador don  Pedro  de  Valeria  aria  7a 
ocupado  casi  todas  sus  Prorindas,  y  suje- 
tado a  la  obediencia  del  Roy  a  los  indios, 
y  considerando  la  iramensa  riqueza  de  oro 
que  le  tributaban,  determinó  eutabUr  co- 
m«»cio  con  Espafia  por  el  estrecho  de  Ib- 
gallames,  7  siendo  practicaUe  la  narega- 
cion,  paasar  personabnente  con  el  mayor 
tesoro  que  pudiesse  adquirir  y  negociar 
con  su  Mage'stad  el  título  de  conde  o  Mar- 
ques del  estado  de  Araucu.  £mb¡ó  a  es- 
plorar el  estrecho  dos  vaxeles  vien  ama- 
dos a  cargo  de  Frandaco  do  Ulloa.  Sa- 
lieron del  puerto  de  Valdivia  el  afio  de 
1  553,  corrieron  toda  la  costa  de  Cliiloé  y 
descubrieron  selvas  de  Islas  y  el  Archi- 
piélago de  los  C9MI10S  7  otras  mucbas  ba- 
lúas  7  ensenadas.  Trataron  de  coger  tierra 
en  una  punta  quolUmande  Son  Andrea 
en  47  grados  al  sur,  pero  fueron  reccvidoa 
de  los  indios  con  un  torvellino  tan  im- 
petuoso de  piedra.s,  que  «uuy  a  su  pesar 
se  retiraron  bien  aporreados  y  mal  be- 
rido& 
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SnibÍMOntttft  51  grados,  reconocieron 
gniTidos  avortiira5?  y  quebradas  del  mar, 
j  arnmotionilo  a  entrar  por  vna  que  está- 
bil murada  de  altissimas  sierras  nevadas, 
que  Terdaderamente  era  la  angostara  aom- 
bria  dd  estndio,  Tentilanm  lobro  su  oo- 
BodmleBito  con  oemda  porfía  los  Pilotos 
y  marineros,  especialmente  un  flamenco 
que  avia  jiassado  en  la  jornada  de  Maga- 
llanes y  se  preciaba  de  que  conocía  aquel 
paragc.  Bate  aaeverd  no  ser  aquella  la  en- 
trada; venció  gu  opinión  a  la  de  todos,  j 
desatentados  discurrieron  por  aquellas  ma- 
res asta  que  no  pudieiido  contrastar  con 
las  tormentas,  volvieron  la  proa  a  Chile,  y 
después  de  seis  meses  cozÍMon  el  puerto 
de  Valdim,  sin  mas  efecto  que  el  mérito 
de  obedecer  y  el  conocimiento  do  los  ar- 
chipiélagos de  Chilo<5  y  de  los  Chonos. 

Otro  vianro  so  hizo  al  mismo  cstroclio 
por  orden  y  disposición  de  don  García 
Ha]1»dQ  de  Mendosa,  Ckiberatdtnr  de  Ghi- 
1^  Uxo  del  Marques  de  Oafiete,  Virej  del 
Perd.  Este  cabaUero,  afortunadis.s¡ino  en 
sus  enpresaa  y  cometa  del  Chileno  Alarte, 
envió  el  año  de  1558  dos  navios  y  en 
cada  uno  treinta  soldados  españoles,  j  por 
su  cabo,  con  titulo  de  general,  al  Capitán 
Juan  de  Ladrillero,  y  por  Almirante  a 
Francisco  Cortes  de  Oxeda,  vecino  de  la 
nucba  cindail  do  Osonio  y  cosmógrafo  de 
mucha  ciencia  y  expoi  ioiu  ia;  siguióles  a  su 
costa  con  otra  nave  Diego  Gallegos,  piloto 
de  mucha  fama.  Abano  anclas  «i  ú 
puerto  de  Valdivia,  y  con  propicio  tiempo 
costearon  todas  las  Islas  de  Chiloó  y  los 
Chonos.  Deseníbarcaron  diez  soldjulos  en 
tierra  firme  en  altura  de  45  grados  y  la 
nombraron  puerto  de  Santo  Domingo,  el 
qnal  está  nmy  señalado  con  una  oordillera 
cortada  de  diferentes  picachos,  apartados 
unos  de  otros  con  tal  diminución  que  pa- 
rosen  órganos.  Tragcrou  presos  dos  indios, 
7  comunicándose  por  sellas  ddineó  él  nno 


con  carbón  un  fuerte,  dando  a  entender 
qno  en  el  estrerlio  le  avian  fabricado  los 
españoles,  y  según  ontoiioes  so  discurrió, 
fue  el  aloxamicnto  de  la  gente  perdida  del 
Olnspo  de  nacencia. 

Phn^enm  su  nav^adon,  jopando 
cada  <Ua  manifiestos  peligros  en  mar  tan 
confuso  y  enlazado  de  islas,  arrecife»  y 
promontorios.  En  vno  de  ellos  pailcció 
naufragio  Diego  Gallegos,  por  lo  cual  le 
dieron  su  nombre  a  aquel  parage  y  le  lla- 
maron Ija  Punta  de  Gallegos:  goaduóse 
en  47  grados.  Recogieron  las  otras  naves 
la  gonto  y  pertrorhos  navales.  .Tiraron  la 
vuelta  del  sur  y  aliáronse  cu  50  grados,  y 
a  la  vista  de  bis  semnias  nevadas  dd  es- 
tiredio  les  sobrevino  tan  foriosa  borrasca 
que  los  abarrajó  a  tierra,  donde  se  perdie- 
'  ron  sin  sabor  unos  de  otros.  E!  gonoral 
.Tiian  do  LadrilloiDs  fal>ricó  del  casco  del 
navio  roto  un  biirco  uuistclcro,  que  passó 
el  estrecho  basta  la  dlttma  vocaqne  linda 
en  el  mar  dd  Ntntew  Allí  se  perdió,  aun- 
que salieron  casi  todos  a  tierra,  en  donde 
perecieron  de  ambrc,  excepto  Ladrilleros 
y  otro  español  que  con  notable  valor  y 
denuedo  caminaron  por  la  falda  de  la  cor- 
dillera, y  vendado  infinitas  dificultades  y 
continuos  riesgos  de  la  vida,  llegaron  a 
Valdivia,  después  <lo  ^^l  afio  y  quatro  me- 
ses de  peregrinación  por  caminos  inacesi- 
bles  de  sierras,  bosques,  rios,  raudales  y 
ciénegas,  caminando,  j  comiendo  ierba^ 
nyoes  de  aiiwles,  fieras  que  casaban  i  mu- 
chas sabandixas  inmnndas 

Mejor  fortuna  experimentó  el  Alminuitc 
Ojeda,  porciue  sacando  a  .salvamento  su 
gente,  los  sustento  todo  el  imbiemo  con 
casa  de  aves  terrestres  j  marinas,  mucho 
marisco  y  pescado,  j  algunas  venes  barian 
monteria  de  leones,  venados  jotras  fieras. 
Entretanto  labró  un  barco  y  entrado  el 
verano  se  hizo  a  la  vela,  y  sin  perder  un 
hombre  dió  fondo  en  Valdivia  tres  meses 
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antos  que  llepasse  Ijadrilloros,  a  quien  te- 
man por  muerto,  lirntrambos  cscríbicron 
fdftciwMB  j  denoteroB  de  «si»  Tiagc  y 
uacoemm,  en  que  nfieren  ezqniñtoe  tra- 


bajos  que  exceden  a  las  fuerzas  humanas, 
si  bien  dan  calidad  muj  acrisolada  a  los 
méritos,  pues  solo  en  laa  arduas  «mpiCBaa 
nbe  labrar  d  Talor  ]a  ooroDa. 
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Passa  por  el  Estrecho  de  Magallanes  a  España  Pedro 
Sarmiento  de  Gamboa,  vuelve  con  gruesa  armada  y  puebla 

en  la  ciudad  de  San  Felipe  y  fortiflca  otras  angosturas. 

* 

HollToe  de  c'üte  viagc— Parte  del  Calino  1579  Siuiniento.— ReligioMS  de  Saa  fyaiieboo  opelUiie*.  — Tomui 
poteciott  d«  nnftul^ — Com  U  Almirante  baste  86  gradot  y  hall»  bmIim  oanaloik— La  OapitenapMidal 
Srtndm— NMTOianlNwqudióalXilrMAa.— Aiw  irii4kbli^  cnwÍMpMtH.— 
Ok  gimte  at  Aliare»  J  caatigoc — liegm  Sanníento  a  Espéifia  deapoea  de  nneve  meaes  j  22  dia«  de  riage. — 
Armada  de  Tunte  y  tres  naTÍoa  con  3600  hombros  pan  oí  Estrecho,  afio  de  1581. — Pi^rdense  5  n&vei  y  800 
hombres. — Abrcao  otra  nare,  piérdeme  rw^N)  IkiihIjo -i,  ('■■^■l  u  Ihs  in^'Ifjsi  i  niia  n.-ivc  — StirL-f  c"  l1  rio  <Ie  L» 
Plata  cl  go>K-miuior  de  Chile  oon  fiOO  aoldadoa. — Pu  rilene  Sarnuciitd,  y  hiiHc»  otra  nave. — Capturan  loa  ingla- 
»»  a  Sarmiciito.-^HMni  tetlAnlai  poUadores.-  Sacan  lúa  inglese»  laa  calabrinas  do  la  ciudail  de  8aa 
Phelipe.— Madioa  pu»  mam  pdMaal—  •&  al  Eitncho.— Lo  que  diipma»  al  Bqj,  «iiTáqpaTt  te  Jo^ 

nada  «Dim  Lata  Ovará»  4»  CUii«n.—'in«gad«]>ooG«noin>  da  retirara    Tiélrim  fm  twím  iinaiiia 


Pareó  cl  aflo  de  1578  este  estreclio 
Francisco  Draque,  ingles,  robó  y  saqueó 
qiiuuto  quiso  en  Im  costas  de  Chfle  j  el 
Perú,  que  no  estalMui  ^nnmdu  eontm 
tan  arrebatado  o  impensado  pirata.  Era 
Vircy  Don  Francisco  de  Toledo,  y  refieren 
el  caso  Argensola  j  el  Padre  Joacph  de 
Acosta,  j  juzgando  cl  Yirej  que  pera  la 
ooasermkm  de  las  Indún  j  exaltadon 
de  la  pes  j  rdijion  Cliristiana  conrenia 
remover  en  sos  principios  todos  los  impe- 
dimentos de  sus  felices  progresos,  para  lo 
qual  importaba  mucho  serrar  luego  los 
pasBos  éá  mar  dd  8iir«  7  do  eonod&dose 
entonces  otros  que  é.  esbreeho  de  Ibga^ 
Uanes,  determinó  que  fuesse  a  descubrirle 
y  demarcarle  Pedro  Sarmiento  de  Gam- 
boa, hombre  noble  nacido  en  Galicia,  pe- 
rito y  cspcrimcntado  en  la  cosmografía  y 
arte  militar,  j  qne  Uegsndo  a  Bspafla  in- 
formase a  BU  Hagestad  7  le  pidiesse  gen- 


te j  todo  lo  neccssario  para  fortificar 
aquellas  angosturas. 

Fkrtíó  Sanniento  a  orne  de  Octabre  de 
1579  M  Püerto  del  CUlao,  oon  dos  na- 
ves, j  en  ellas  doscientos  hombres  de  mar 
y  tierra.  Dióle  el  Virey  título  de  Capitán 
General  de  la  Armada  y  de  las  tiemtó 
que  descabriesBc;  y  al  Capitán  Juan  de 
Villaloiios  el  de  almiiantoi  Ckmnmioó  el 
Arzobispo  de  Lima  la  autoridad  de  Vica- 
rio Gf'iicral  al  Padre  Fray  Antonio  de 
Guadniiniro,  que  yba  con  cl  general  Sar- 
miento, y  en  la  Almiranta  el  P.  rra7 
diristolial  de  Herida,  entmnbos  dd  dr> 
den  de  S.  IVandaoo,  7  de  la  virtad,  dn- 
cta  7  forbor  que  se  requería  para  tan 
grave  ministerio,  A  la  Capitana  llama- 
ron Nuestra  Señora  de  la  Esperanza,  y 
a  la  Almiranta  le  dieron  el  nombre  do 
San  ü-meitm.  Navegan»  en  treinta  diae 
a  punta  de  Tdina  asta  ganar  altara  de 
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qnnronta  v  nueve  grados  i  medio.  Sur- 
gieron cu  una  tierra  iucoguiUi  y  despo- 
Uada  en  que  haUaron  wdasieDte  gaellas 
de  honbfree,  natras  de  dardos,  remos  y 
redes;  allt  e^alaron  las  cumbres  de  los 
empinados  monten  trepando  ]>or  peñas  tan 
afíladaij,  <jue  le.s  dcspcthi-sabau  los  s;ipatos; 
descubricruu  muclias  ensenadas,  canales, 
lioa  7  puertos,  jun  srbhipidego  en  que 
contaron  ochenta  y  cinco  isltt.  Tomaron 
possession  de  aquel  pais  por  Castilla  con 
sinjrukr  solemnidad,  vsando  puntualmente 
de  la  forma  y  ceremonias  quo  para  tales 
actos  de  possessioD  dispouen  las  lejes 
mnnieipalee  de  las  Indias,  fim  vn»  gran- 
de isla,  que  llamaron  de  la  Santissima 
Trinidad,  y  el  i»aerto  nuestra  Scfiora 
del  Rosario,  en  cinquenta  grados  caba- 
les. 

Dexaran  aquellas  idas,  j  Tirando  a  lo 
laigo  1»  mar  afoem  lee  caigó  un  redo 

temporal,  y  recorriendo  la  Almíranta  con 
viento  Oceiilentul,  quando  temió  chocar 
oon  la  tierra  se  lialló  vauy  a  la  mar  en 
mas  de  dnqumta  y  seis  grados,  y  aplacan- 
do el  tiempo^  reoonocieron  nuevas  islas  y 
canales,  de  donde  infíricron  que  era  tic- 
ixa  que  forma  y  (La  lado  al  estreclio  por 
el  mar  del  Hur  y  no  corre  por  el  mismo 
rumbo,  hasta  la  roca  del  estrecho;  sino 
quetoeroe  haanel  Levante,  y  que  por 
aDi  avia  otro  paaso  por  donde  se  oomu- 
nieaban  los  dos  nares,  del  qual  discurso 
se  valieron  después  los  olaudeses.  El  Ca- 
pitán Villalobos  Y  el  piloto  mayor  lier- 
u;indü  Lamcro,  se  inclinaban  introducirse 
por  at^uellos  canalea  j  tentar  si  avia  pas- 
eo, pero  reeistiéronlo  vivamente  los  sol- 
dadoe  y  marineros,  que  hisienm  vtdver  la 
proa  a  Chile. 

La  Capitana,  mientras  duraba  la  furia 
del  viento,  se  recogió  a  una  abra  ceñida 
de  doB  altiseimas  ooidiDenM,  en  dmde  se 
abcigMon,  hasta  que  se  mit^  la  toarmen- 
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ta,  y  reconociendo  la  quebrada,  vieron 
que  iba  entrando  mas  y  mas  en  tierra: 
cebaron  al  agua  vn  vergantín,  que  tnlnan 
armado,  y  navegando  mnchaa  l^oas  aden- 
tro, so  certificaron  ser  aquella  la  gaiganta 
del  estrecho,  y  le  jia^saron  sin  dificultad. 
Tomaron  j)osses!>iun  de  muchos  puertos, 
levantaron  cruzos  y  al  pié  de  vna  amonto- 
naron mudias  piedras,  entre  las  quales 
dentro  de  loe  cascos  lireadoe  de  una  boti- 
ja pusieron  una  carta  embuelta  en  polvos 
de  carbón,  en  que  significaban  el  derecho 
que  el  Rey  de  £ispaña  tenia  sobre  aquc- 
Das  tierna.  Mudaron  A  nombre  al  estre- 
dio  y  le  Oamaron  de  la  Ibdre  de  Dios,  j 
aunque  se  mejoraba  con  este  titulo,  nunca 
se  ha  j)odido  borrar  el  tle  Magallanes. 

En  los  últimos  linderos  del  Estrecho,  y 
primeros  de  la  baudu  Boreal,  advirtió  Sar- 
miento un  arco  iris,  formado  de  la  le- 
verreracion  de  los  rayos  de  la  luna  lima 
en  las  nubes  que  se  le  oponían;  cosa  que 
la  tubo  por  inieva  y  de  ninguno  hasta 
aquel  tiempo  vista,  en  lo  qual  se  engaüó, 
porque  el  afio  de  1501,  cerca  del  mismo 
pange*  diae  Liberto  Pdrmondo  que  Ame- 
rico  Bespucio  vió  otro  arco  iris  de  la  Lu- 
na semejante  al  referido.  Y  el  Flamenco 
Gema  en  dozc  de  Marzo  de  1579  vió  otro 
arco  irib  de  iu  Luna.  Y  Daniel  Sennero, 
natnral  de  Witembeiga,  medico  y  astrólo- 
go de  £ama,  el  afio  1599  descubrió  vno  tan 
matizado  de  colores,  que  competía  con  los 
del  Sol.  En  Flandes  so  manifestó  otro  en 
el  Plenilunio  do  Diciembre,  año  de  1617. 
Ultimamente,  el  Almirante  Don  Pedro 
Porter  Gasanate,  Caballero  del  órden  de 
Santiago,  gobernador  que  fué  de  este 
Reyno,  absolutamente  docto  en  las  Mate- 
máticas y  en  el  arte  náutica,  de  que  es- 
tampó un  ingenioso  libro,  atrabczando 
desde  la  costa  de  Sinaha  en  la  Nueva 
EspaBa  él  Golfo  de  la  Oaliforaia,  y  ba- 
ilándose en  ú  altara  de  26  grados  y  qua- 
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renta  y  cinco  iniuutos,  liazia  el  uorte  vio 
clara  j  distiotamente  el  arco  iris  de  la 
Lana  a  88  de  Agoito  de  1649>  estando 
ia  Lona  por  d  orieirte  «levada  del  orwm- 
te  treinta  grados,  de  que  faen»  tttrtigoe 
oculares  todos  los  de  su  amada. 

Prosiguió  Sarmiento  la  navegación,  y 
cu  la  costa  de  Guinea  adolecieron  sus 
oompafleiúB  de  dÍTenu  enfennedades,  es* 
pccialraente  de  calentaras  maligiiiv^  y  pes- 
tilenciales tumores  en  las  encian,  Y  lle- 
gando a  \  ista  (lo  la  isla  de  ¿santiago,  que 
es  la  principal  de  Cabo  Verde,  peleó  j 
Tendó  beata  pcmer  en  huida  a  ana  gran 
nave  de  conarioe  franoeses.  Deeembaroó 
OI  Ú  paerto  de  aquella  isla  con  el  mayor 
numero  de  soldados  y  marineros,  que  fue- 
ron en  procesión,  desraizas,  con  cruzes  e 
imágenes,  basta  la  iglesia  de  Nuestra  Se- 
ñan del  Roatrio,  en  la  qual  dieron  gra- 
ciae  7  limomae,  ezecatando  sus  promesas 
con  extraordinaria  alegría.  Aqui  hizieron 
provisión  de  todo  lo  noresario  para  el 
progreso  de  su  viage,  y  despachó  un  vareo 
con  aviao  Utáo  lo  acontecido  al  Yirre j 
dd  Perú,  que  le  Ueraron  ocho  soldados, 
j  Hernando  Alonso  por  su  caudillo;  antes 
de  partirse,  mandó  dar  garrote  a  su  Alfe- 
res  Juan  Gutiérrez  de  Guebara,  y  dejó 
desterrados  a  otros  dos  por  aver  procc- 
Baado  oontra  ellos  que  avian  maquinado 
tamnltuar  y  estorvar  d  paaaage  del  es- 
trecha Fué  mui  censurado  este  castigo, 
assi  on  Cabo  Verde  como  en  otnis  partes, 
j)orque  el  delito  no  e.>Uil>a  bien  averigua- 
do, y  pareció  mas  impulso  de  la  passion 
que  entore»  de  la  Jostida. 

A  tres  de  Agosto  del  aflo  de  1580  re- 
conoció la  costa  de  España  y  surgió  en  el 
rabo  do  San  Vicente.  Informó  al  Rey  de 
UkIo  lu  sucedido  en  el  viage,  hizole  mui 
extensa  reladcm  del  sitio  y  demarcación 
del  Estrecho,  y  probó  que  lefaantando 
dos  fuertes  en  las  mas  estredias  angostu- 


ras, cerraría  el  pa.ssoaqualquiera  vagel  do 
los  estrangeros.  Porque  están,  dccia,  tan 
ceftidas  lea  ei^mdaa  dd  Estrecho,  que  £&- 
cifanente  les  daria  caía  vnacnMirina.  Re> 
preaeotdoteas  laaoiiea  bien  adomadaa de 
conveniencias,  para  el  aumento  del  comer- 
cio del  Perú,  que  fueron  bien  oidas,  y 
asintiendo  a  ellas  el  Re^  mandó  aprestar 
vna  armada  de  veinte  j  tres  naves  de  alto 
bordo,  sin  embargo  que  lo  contradecía 
Don  Femando  do  Toledo,  célebre  duque 
de  Alba,  que  a  la  sazón  se  ocupaba  en  el 
Consejo  de  Estado.  Embarcáronse  tres 
mil  y  quinientos  hombres,  sin  otroa  qoi- 
mentoa  aoldadoa  velecaaoa  ezerdtados  en 
las  guerras  de  F1<ande.><  qne  acompañaban 
al  nuevo  {tol)ornadt»r  de  Chile  don  Alon- 
so de  Sütoinayor,  Caballero  del  orilen  de 
Santiago,  natural  de  Trugillo  en  Estrenia- 
dura,  7  en  addante  Marquea  de  Villa 
hermouL  Fué  nombrado  por  General  de 
la  armada  Don  Diego  Flores  de  Valdes  7 
por  su  Almirante  Diego  de  !;i  Ribera,  7 
por  Goberiuidor  del  Estrecho  Pedro  Sar- 
miento de  Gamboa. 

Dieron  piincipio  a  k  nav^^on  d  alio 
de  1581  con  arto  funestos  succes.sos,  por^ 
que  a  vista  de  España  tragó  el  mar  cinco 
naves  con  ocliocientos  hombres  de  mar  v 
guerra.  Las  demás  arribaron  a  Cádiz,  de 
donde  soltaron  de  nuevo  las  velas  diei  7 
seis  navios,  aviándose  reparado,  7  por 
aver  salido  tarde  ind>emaron  en  el  Rio 
Janeiro  del  Bnu<il.  Venida  ya  la  príma- 
vora,  levaron  andas  y  cu  altura  de  cuaren- 
ta y  dos  grados  les  acometió  voa  borrasca 
con  tal  fluía  que  se  abrió  vna  de  las  me- 
jores naves,  7  se  ahogaron  800  hombres 
y  20  mugeres,  gente  toda  destinada  para 
las  nueva-s  poblaciones,  y  colonia.s  que 
avian  de  fundar  cu  el  Estrecho:  el  resto 
de  k  armada  arribó  a  k  Isk  de  Santa 
Catalina,  en  donde  llegó  aviso  al  Qoieral 
y  aldea  que  ae  havían  TÍsto  dos  navea  de 
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isf^cses  que  iban  «I  Estrecho  de  HagsUa- 

nc?.  TiUopo  salirt  on  su  busca  con  dozc  lia- 
ros, y  remitió  cu  tros  las  mugeres  j  pen- 
tc  mtuos  vtil  al  Rio  Janeiro.  Estas  tres 
nares  cayeron  en  manos  de  los  inglci^e»: 
de  k  ma  hiñeron  presa  j  las  otras  dos 
Ko  osea jni ron. 

Volvió  do»  Dic<;o  a  prosojriiir  el  vinge, 
}•  lie  passi)  (k'xó  en  ol  Rio  úv  l;i  Plata 
al  Gobcruador  de  Chile  con  los  500  sol- 
dados y  tres  naTes.  de  las  quales  dos  se 
hirieron  pedaios  en  esteno,  j  a  duras 
penas  se  pusieron  en  salvamento  la  gente, 
armaK  y  pertrcclios.  v  la  otra  volvió  a 
Kspaíla  a  la  nuta<l  dtl  mes  de  Marzo.  Lle- 
gó Valdcs  al  Estrecho  quando  en  aquellas 
rcgames  oomcnzaha  a  mostrarse  el  imbier- 
DO.  Embrarecíóse  el  mar  con  tempestadc  s 
continuas,  nieves  v  frios.  tan  intolcraMes, 
que  les  forz:\r"ii  a  reroi:<'rse  seirunda  vez 
al  Brasil  y  tomar  el  puerto  del  IJio  Ja- 
neiro: aqui  >>upo  los  deeignioB  de  los  in- 
gleses, j  con  cnatro  nares  de  su  armada 
y  otras  tantas  que  le  habían  crabiado  de 
Es)>afia.  salió  en  busca  de  los  corsarios: 
tniliaxú  en  vano  muchos  diaü,  j  doblando 
lii  derrota  al  puerto  y  villa  de  b  Parai- 
ba  OI  d  Brasil,  encontró  aUi  «neo  naves 
de  Franceses,  que  avian  frabrícado  y 
guarnecido  vn  castillo,  arrojó  a  pique  las 
tres,  hizo  ]>ressa  do  hus  dos,  demolió  ol 
castillo,  cegó  sus  fosos,  y  con  esta  victoria 
enderexó  el  rombo  la  voelta  de  Espafla. 

Entretanto,  d  Almirante  Ribera  con 
benigno  tiempo  dexó  el  Brasil  y  cogió 
Puerto  en  el  Estrecho,  en  drtnde  entregó 
a  .'Sarmiento  cuatroeientos  hniulires  y 
treinta  mugeres,  uíucha  y  muy  grucssa  ar- 
tillerfa,  bastimentos  para  odio  meses,  gran 
cantidad  de  municiones  j  pertredios  mili- 
tares. Vn  navio  se  perdió  aqui  y  otro 
quedó  para  lo  que  fuese  menester:  con  los 
(lenias  >-e  r«  tiró  a  España.  Fabricó  luego 
ífarmieutü  un  castillo  eu  la  primera  en- 
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trada  dd  Esbrecho  por  la  parte  de  tierra 
firme  que  va  continuándose  con  Chile,  y 
lo  piLso  por  nombre  el  de  Je.sus:  metió  en  . 
el  ciento  y  cincuenta  hombres  de  guarni- 
ción y  muy  buenas  pietts  de  artiUeria.' 
De  aqni  mardió  por  tierra  baria  k  angos- 
tura mas  recogida,  y  on  la  estación  do 
mayor  seguridad  jiohió  la  ciudad  do  San 
Koüpo.  Comenzó  el  imbierno  a  sacar  la 
cara,  y  tan  mala,  como  otras  vezes.  Sar- 
miento parti^en  d  navio  d  fiierte  de  Je- 
sos  con  veinte  y  cinco  hombres,  soldados 
y  marineros  de  .su  devoción.  Estando  sur- 
to, vn  recio  temporal  rebentó  las  amarras, 
y  htrgando  velas  corrió  asta  el  Rio  Janei- 
ro:y  no  hallando  allid  socom»  que  ana 
Bolidtado,  partió  a  Peraambnco,  y  Tolvien- 
do  a  la  bahía  de  Todos  Sauto.s  dió  al  tim- 
bes en  la  costa.  Negoció  lo  diosse  el  go- 
bernador de  la  ciuilad  de  San  Salvador 
otra  nave  y  la  cargó  de  bastimaitoa  para 
los  nuevos  poUadores.  Nav^  con  bo- 
nanza asta  cuarenta  y  cuatro  grados,  y 
nuevas  tormentas  lo  arrojaron  otra  vez  al 
Brasil.  Rci)itió  constante  h  derrota  del 
Estrecho,  y  rltimamente  dió  en  manos  de" 
ingleses,  que  lo  llevaron  captivo  a  Inglate- 
rra, donde  vió  a  Frandsoo  Draque  y  re- 
ciprocamente comunicaron  los  suoeasoe  de 
sus  navegaciones. 

Los  nuevos  soldados  y  ciudadanos  del 
ea.stillo  de  Jesús  y  ciudad  de  ¡San  FcUpe 
padedenm  indedUes  trabaxoa  de  ambres 
y  calamidades,  y  aunque  sembraron  trigo 
y  otras  legumbres,  no  llegaron  a  wvson  por 
la  destemplanzii  del  estelage  y  sitio  som- 
brío de  la  tierra.  Sustentáronse  tres  año» 
con  pescado  marino  y  aves  marinas;  no 
dejaron  yeiba  ni  oja  de  árbol  que  no  la 
comiessen,  y  todo  esto  les  costaba  muí 
caro,  porque  los  indios  les  armaban  cela- 
das y  daban  crueles  a.saltos,  en  que  so 
derramaba  mucha  sangre  espaflohL  Fdtos 
ya  do  industria  pata  alimentarse^  le  caían 
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muertos  a  \aa  puertM  de  n»  casas  y  por 
las  callea.  Con  la  mortandad  y  corrupción 
de  loe  cuerpos,  se  inficcionó  el  &yrc,  se 
^M8t6  k  ciudad,  y  por  cimBemr  algo  la 
TÍda  Mliaa  a  morir  »  los  campoa.  So- 
lamente peneTemoD  veinte  j  cuatro  vi- 
T08,  loe  qoalee  ee  encaminaron  la  tierra 
adentro  en  busca  de  las  colonias  de  los 
Españoles  de  Chile,  de  Tucuman  u  Bucuos 
Ajrcs,  que  no  ee  ha  ealndo  de  en  fin. 

A  nueve  del  mes  de  Enero  de  1587 
aportó  a  la  ciudad  de  San  Felipe  To- 
mas Candiaio,  ingles:  hallóla  destruida  y 
muchos  cadáveres  incorruptos  y  enteros 
en  he  cifleB  J  edifieioe,  que  con  el  gran 
frió  ee  conservaban.  Bnoontró  con  vn  ee- 
pañol  llamado  Tomas  Ilemandei,  que  le 
4ió  noticia  de  cuatro  grandissimas  ciüe- 
brín&s  que  csLaban  enterradas,  mandólas 
sacar  y  embarcar  en  sus  navios,  }'  después 
que  paiai  a  Chfle  por  el  Estrecho,  desó 
en  d  poerto  del  Qiántero  a  Tonas  Her- 
nandee,  de  quien  se  supieron  muchas  co- 
sas de  las  referidas  (1).  Este  fin  tubo  una 
6mpre.s.sa  tan  sonada,  vna  armada  tan 
prevenida,  una  navegación  tan  contrasta- 
•da,  él  aparato  dvil  j  militar^  tan  extrur- 
dinario  y  costoso,  grande  en  ha  «qteraosas 
y  trájico  en  lo»  efectos,  pues  se  perdieron 
doze  vagcles,  mil  y  setecientas  personas, 
artilleria,  municiones  y  pertrechos  sin  cuen- 
ta. Desidia  oomna  de  be  hombres,  que 
como  no  ekanmn  a  saber  los  fines,  em- 
prenden cosas  grandes  a  inucba  costa  y 
no  corresponilen  los  sucessoa  a  los  inten- 
tos, y  todo  se  pierde,  menos  que  la  obra 
sea  de  Dios,  que  del  principio  ai  liu  couo- 
se  ke  soooesos  y  dispone  los  medios  suave 
7  eflSceimente  pora  coosegaír  sos  finec 

El  medio  mas  importante  j  éffioas 


para  la  estabilidad  de  qualjuiera  pobla- 
ción que  se  quisaiere  assciiUir  en  el  Es- 
trecho, es  hazcr  otra  en  las  vertieuics  de 
ia  eindUIsica  de  esta  parte  de  Ohü^  ciento 
:  y  cmenenta  leguas  apartada  de  la  oosta 
del  mismo  Estrecho  hazia  las  la;^maa  de 
Giieñauca  y  Purailla,  habitadas  de  mu- 
chos indios,  porque  dándose  la  mano  con 
las  del  Tucuuiau  y  Buenos  Ajres,  que 
apenas  estin  doie  diss  de  esmino,  qneda- 
rá  en  medio  j  se  paede  oondudr  ttcil- 
mente  ganado  bacuuo  y  todo  genero  de 
bastimentos  en  qualquiera  tiempo  del  aiio, 
o  en  lo  mas  dél;  porque  tiene  muchos 
puertos  por  aquella  parte  la  cordillera  y 
es  muy  viya,  y  de  esto  manera  se  eseosa- 
ráa  las  oondneciones  tardas  y  dudosas  del 
mar,  expuesüvs  a  tantos  peligros. 

Este  discurso  dieron  al  Principe  de  Es- 
quilache,  Virrey  del  Perú,  personas  de 
buen  telo  y  cooscjo,  y  se  lo  eeeriUó  al 
Bey  Heaiando  Arias  de  Sobreda,  Gober- 
nador de  las  Provincias  del  Rio  de  la  Pla- 
ta. Su  Magostad  ordenó  a  don  Lope  do 
Ulloa  y  Lenios,  gobernador  de  Chile,  que 
le  informasse  de  las  conveniencias  y  bue- 
nos efféctos  que  se  requirian;  y  aviéndo- 
se  aprobado  en  el  Real  Consejo  de  las 
Indias,  embiaron  los  desjiachos  nccessarios 
para  sn  exocucion,  por  cédula  de  diez  de 
Agosto  de  16iy,  a  Don  Jerónimo  Luis  de 
Cabrera,  noble  Teenio  de  k  cnidid  de 
Cdrdoba  dd  Tocoman,  dotado  de  grsa 
valor,  generoso  ánimo  y  otras  muy  luci- 
das jirendas,  el  qual  ofreció  cregir  esta 
población  a  su  cosU:  salió  jiara  este  effec- 
to  y  para  buscar  la  ciudad  de  los  Espa- 
floks  de  los  navios  pndidos  en  d  estrec^ 
Partió  con  grande  aparato  de  Eqiafioles 
e  indios  am^,  iMstímentos,  armas»  mn- 


(1)  TomM,  o  Tom^  Hernaodex,  Anioo  lobrevix  'eut«  de  I»  dcsventa'ada  espodx'oa  do  SanDÍeuto,  se  qnedA  OB 
Ghik,  J  lubÍMido  ptfdido  a«k  piaña  an  «1  «ombata  qm  Carondiih  Matara  m  Qnintara  al  6  da  abril  da  1H7| 
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nídoneBy  calwllmy  htc&s  y  carruage,  y  do- 
jó  dispuesto  el  que  le  embiasscii  basti- 
mentos quando  lo.s  pidicsse,  (|uc  coiiin  tan 
poderoso  en  a<iuclla  tierra,  podia  siu»tcii- 
tur  k  gente  en  ú  Estrecho,  j  ae  offiecia 
«  probecrlos  de  beatimentoe  j  U>  neoenurio 
j)or  sois  años,  como  lo  tí  por  cartii  suya. 
Marclió  al<íunos  dias  por  aquellas  c^tcridi- 
tliis  llauuraH,  llevó  jíuíh»  de  in(lio,s  qu4' 
dczian  sabiaii  del  sitio  de  la  ciuilad  do  loa 
EqMfloles  del  eetreclio,  que  comunmente 
lUtmalMii  Im  Okans.  lAegi  en  frente 
de  Ui  ciudad  de  la  Vilbrríca,  y  para  ])aHsar 
un  río  grande,  hizo  de  las  eamtas  Iialsas; 
buyéronsele  las  guias,  faltóle  el  bastimeu- 
to,  }'  quciuároiisclc  los  carros,  ropa  y  co- 
mida, por  aTerse  pegido  fwga  a  la  cam- 
paña en  loa  grandoi  piyomiles  que  alli  ay. 
Passó  con  todo  eso  a  comunicar  con  los 
Indios  do  Chile  que  están  en  las  fallías  de 
la  cordillera,  ferió  oou  ellos  alguna  comida, 
jr  no  le  aiqnaoo  dar  notida  de  la  dudad 
quedceeal»  deecnbrir.  Solo  Untaron  de 


armarle  celadas  y  convocar  gente  contra 
A,  y  va  tonian  una  junta  de  cinco  mil  in- 
dios para  accniotorle  y  alirunas  cuadrillas 
pelearon  con  el  y  le  quitai-ou  uu  caballo  de 
grande  catimadon;  y  m  no  m  da  buena  pri- 
sa en  retirane  a  donde  tenia  el  cuerpo  do 
su  excrcito,  lo  j>iisa  mal.  Viéndose  sin  ca- 
rretas ni  bastimentos,  la  gente,  disguata- 
da  o  imposibilitada  de  pau<sar  adelante,  80 
ubo  de  volver  al  Tucuman  (1). 

Y  ya  no  se  trata  mas  de  poblar  el  estre- 
cho, ni  de  poner  aOi  defensa  para  estor- 
rar  que  passen  na>-ios  cstrangeros,  ]>orqttc 
es  en  vano.  Que  después  que  üuillenno 
Escouteii  descubrió  otro  estrcclio.  y  .luán 
de  Lciuairc,  de  quien  tpmó  el  nombre,  y 
se  llamó  el  estredio  de  Lemaire,  «e  ha 
csperímcntado  que  os  mar  andio,  j  estre- 
cho (pie  no  tiene  estrechnm  para  estorvar 
el  pas.«<o,  y  ya  no  cursan  las  naves  estran- 
geraü  el  estrecho  de  2tlagallauc8,  aino  el 
de  Lemaire,  que  tiene  varios  caminos  para 
passar  a  este  mar  del  sur. 


(I)  &la<lMiLBkd«  OdimMd 

dd  aUord*  Ckile  Ptodim  Altuns  dt 
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De  otra  armada  que  iba  a  fortificar  el  Puerto  de 
Valdivia,  y  se  perdió. 

Miucls  ú  Boy  figrUiaiir  «I PlHtto i»  Yátáirik-— Amwd»  que  ufié  i¿  &  IwcMi    THpa  il  lia G«BMro  —Retóla- 
mnaí^gk.— FatfioMkOmttnftMB  U  gente.— Eac*pMM  k  Til.*.— ■■■■  ^  Skigftdo  porqn« 

tidA  m  uilip.— IAnn  «  b  llirinatai-ja  CftjálM  8w<  pM  ^ 


Rqtotidas  roes  ha  ordraado  mi  Mages- 

tad  a  los  Virreyes  de  (1  Pi  rú  <\uv  ]nicblen 
y  fortifiquen  la  dcstniula  ciudad  y  imcrto 
de  Valdivia,  por  .ser  de  grandes  conso(iiioii- 
cias  para  la  couservacion  )*  aumento  de  la 
pañficacion  de  erte  Itejno  de  Chile  y  co- 
mercio de  el  Perú.  Al  principbdel  Reyna- 
do  de  Phelii>e  quarto  se  avivó  mas  effi- 
cazmentc  esta  empresa  y  el  Considadn  do 
Serilla  aprestó  tres  navios  para  conducir 
cuatrocientos  hombres  de  guerra,  y  paraan- 
do  el  estrecho,  procurar  pohiar  a  ValdÍTia. 
Avia  ido  a  la  Corte  |)or  procurador  gcnc- 
nd  de  este  Royno  el  Maestro  de  Canqio  T). 
Iñitro  do  Avala,  que  refoizó  la  solicitud  do 
esta  facción,  y  assi  fué  nombrado  por  cabo 
de  toda  la  gente  de  mar  y  guerra  y  por 
gohemadw  de  YaldÍTÍa;  que  ea  dietamen 
pmdentÍKhno  cometer  la  ezecncion  do  las 
arduas  empresas  al  que  se  aTentaxó  en 
aconsexarlas. 

Embarcóse  cou  titulo  y  juriialiccion  de 
Almirante  Gonzalo  de  Nodal,  que  como 
experimentado  facilitaba  el  passage;  fuera 
del  matidotage,  pertrechos  naralos  j  ma- 
teriales do  hierro  para  la  poMa/ion,  car- 
garon los  mercaderes  de  muchas  y  i)rcci()sas 
mercancias,  sobre  lo  que  fueron  muy  privi- 


legiados del  Rey.  Iba  porprincipal  agente 

y  calador  Francisco  Manduxana. 

Partieron  de  San  Lucar  de  Barrametla 
a  treinta  de  Octubre  del  año  de  1 G22,  y  por 
Navidad  tomaron  puerto  en  el  Rio  Janeiro, 
en  donde  se  repararon  los  nariosy  dieron 
mvjr  buen  refresco  a  la  gente.  Confirió 
en  junta  de  pilotos  muy  pláticos  la  prose- 
cución del  ^-iasre,  y  resolvieron  que  con- 
venia imbeniar  en  aquella  vahia,  porque 
el  tiempo  estaba  muy  adelante  j  neoes- 
sariamente  les  aria  de  sobrerenir  el  rigor 
del  imbiemo  y  resultarian  manifiestos  pe-  * 
ligros  do  ponlerse.  No  a.ssintió  Don  Iñigo 
a  tan  ])rudonte  acuerdo,  ponjuc  le  estimu- 
laba el  deseo  de  gozar  de  las  honroNas 
mercedes  que  su  Magestad  le  haáa,  y  las 
aria  de  posso*,  mas  en  passando  el  estre- 
cho  y  otra.s  en  acabando  las  fortificaciones 
de  Vahlivia.  Requiriólo  ol  goWmador  de 
el  Hni.sil  se  detubiosse  y  le  a«egural>a  la 
buena  dinciplina  militar  de  los  soldados  y 
SUS  alimentos.  A  todo  oerri  loe  oydoe,  y 
aferrando  en  su  pareier,  zarparon  anclas 
y  en  farere  tiempo  se  asercanm  al  estre- 
cho. 

Mas,  presto  lamentaron  tristes  infortu- 
nios, porque  les  cargó  una  tan  furíossa  y 
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pertinaz  l>ornisca  que  duró  siete  dia«  sin 
})aim  alguna  de  buuauza.  Esparciéronle 
]■•  saveti,  y  aunque  taneté  h  Aluksnto 
por  recogerlas  k»  primeroa  dias,  no  pudo 
Tenzcr  la  fuerza  de  los  vientos.  Siguió  el 
nuubo  de  la  Capitana,  asta  que  un  dia 
vieron  nadar  sobro  las  embravecidas  olax 
muchas  caxats,  tablazón  y  pedazos  de  otras 
tablas  perteneemites  a  U  6ibriea  de  ka 
navioe.  Perdiéronse  la  Ga{Mtana  j  el  Fa^ 
tadie,  perecieron  con  toda  la  gente  el  gó- 
bemador  don  Iñi^o  de  Ayala  y  Abui- 
nuite  Xmlal,  que  poros  dius  antt-s  avia 
patüsado  a  La  Capitana  cuiuo  el  principal 
consejero  j  mas  eiontifioo  en  aquella  na- 
mgacion,  qoA  le  avia  hecbo  el  aflo  antece- 
dente con  angular  prosperidad,  quaudo 
acom])añó  a  su  bcrniano  Bartbulonié  Gar- 
da Notlal  en  el  reconocimiento  del  estre- 
cho de  i:¿au  Vicente. 

La  Ainnnmta  oorrió  con  poco  trapo 
cuatrocientas  leguas  la  mar  afuera.  Lio- 
baba  mas  de  doscientos  liondires,  soldados 
y  marineros,  faltaban  las  vitualhus  y  las 
estrecluuou  a  media  libra  de  viscocho  y 
medio  cuartillo  de  agua  cada  dia  para  ca- 
da bombre,  sm  otra  cosa  alguna,  réeeUn- 
doee  que  aun  de  e^ta  pequefia  radon  avian 
de  carezer,  pues  la  tormeiiUi  se  cotitinuaba 
por  tan  dilatados  mares,  que  tardo  ü  nmy 
ditlicilmente  poib  ian  c<^er  puerto.  Dcter- 
ndnaitm  los  «pie  gobernaban  arroxar  a  k 
msr  dnenenta  hambres  dé  los  mas  que- 
bnmtados  de  salud  y  fuerza.s;  e-stando  ya 
para  exccutarlo  se  ajdacó  la  tormenta  y 
desistieron  de  tan  desesperada  deteiiuina- 


cion.  Desde  entóneos  so])laron  favorables 
los  vientos,  ha.sta  conducirlos  en  el  liio  de 
U  Plata  y  puerto  de  la  Ciudad  de  Buenos 
Ayres,  donde  se  desembarcaron  ciento  j 
cincuenta  y  cinco  infantes  espafloles  que 
obedecian  al  Capitán  D.  MigtMl  Sesé,  ca- 
ballero de  muchas  i)rond;is. 

Vino  también  el  Capitán  Salgado,  que 
hizo  leba  de  doscientos  y  treinta  y  dos 
bomlme  en  Sevilla,  j  aviéndose  embarca- 
do con  vn  buen  trozo  de  su  •  compañía  en 
el  Pata<  lio,  lo  desterró  D.  Iñigo  a  la  Al- 
niiranta  y  lo  siuspcncbó  del  exercido  de  su 
oflicio  porque,  contra  el  vando  militar  pu- 
blicado en  el  puerto  de  S.  Lacar,  avia  em- 
barcado a  su  amiga,  a  la  qual  mandó  de- 
xar  en  el  Brasil,  El  mercader  Frandsoo 
ilanduxana  tubo  gniesaa  ganancia»  de  sus 
j  mercanciíií},  de  que  cargó  mas  a  esta  nave 
que  a  las  otras.  Alli  en  Buenos  Ayrcs  se 
enoendi«ron  pesadas  discordias  entre  el 
Gobernador  y  el  Capitán  Sesé,  porque  el 
Ciol)ernador  les  daba  muy  csca.sos  los  ba-s- 
timentos,  como  si  fueran  extraños,  y  qual- 
quier  delito  de  los  .<joldados  le  grababa 
con  demasiada  severidad.  YSeséllebaba 
mal  que  deqnies  de  tantas  tiabaxos  no 
fuessm  sos  soldados  tratados  con  el  aga- 
sn\o  que  se  debia.  Por  esta  causa  trató 
luegt)  do  i>a.ssar  a  Cbile,  a  doinlf  llegó  con 
noventa  y  cinco  hombres,  que  los  demás 
foltanm  pw  enfermos  y  fugitivos.  De 
esta  pequella  tropa  he  conocido  algunos 
que  en  esta  guerra  lian  ocupado  honrro- 
sos  puestos,  de  quienes  me  informé  de  lo 
referido. 
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Navegaciones  de  ingleses  por  el  Estrecho  de  Magallanes,  y 
sus  pérdidas,  trabsgos  y  variedad  de  sucesos. 

NmgMMB  4al  Dnqua  eon  ciaco  mtío^  alto  IHT-'-U^  *  1>  ImUa  cU  Sin  JoUhi  j  In  indÍM  U  «coomIcb.— 
Hazo  jtutioúi  de  1m  aodidoMik— Pmk  ti  «■twato  jr  petUet  bamM  aflo  da  Um— ItatfMM  al  Ahninate  a 
IngkUrra  y  nindala  áhorear  la  Bayaa.— Día  de  doe  botaa.— Tamo  poerto  w  la  Ua  da  b  Mboha  y  lo  qit« 

les  Buctdi.i. — Apresa  niia  nave  mercantil  en  Va]|>ani¡«<i. — Itota  ijui>  j>jiikcierf>n  en  Coquimbo. — RoIkm  cii  1* 
costa  del  Peni  y  nacra  Eeiiaíla — Coronación  tle  Uey  en  la  California  en  38  grado»  kazia  el  Xortc — Llega  a 
Teruate  y  a  Inglaterra. — Honores  qno  le  hizo  1»  Hoyna  y  m'maerto^ — Via'a  ile  Tbomaa  Condisio,  ÍDgl««,  aSo 
lia  IfiSik— Emboca  por  el  aitradw  j  la  paaa  fáeilaaanta^'-SaigniaRn  en  la  lioeha  j  loa  iudioa  la  mataron 
algana  genta.— Pérdida  aa  «I  piarla  da  Qiiiatarow— MnaawJba  da  an  gaotai  qaenia  al  Fatadw.— TtNaadala 
MwadalB  OUaa.— Ateeaa  la  Aladfaalaymaieiva  boaitea.— Anibadaa  delaa  aa«iay«Hwrta4aOaDdt> 
iiak  donada  da  Bieardo  Aqainaa  alo  da  lfi9>L— Jknaada  fainla  qaa  palaa  yla  thidat  Oiitaaaa  ■aMoaa» 
Undabliatalla. 


Súmpra  «nhela  la  envidia  a  pcrttulmr 
agena»  glorias  y  folicitladcs.  Y  las  innrlias 
que  Bspafm  lia  tcniilo  cu  la  América, 
emulaba  inglatomi  en  üt-iiipo  que  obcdc- 
cw  a  m  Rejn»  Isabela,  la  qml  connde- 
rando  al  pnicl«itiaBÍmo  Rey  Phelipe,  ae- 
•rtiiuln  (1c  España,  ocu|iado  on  recobrar  a 
Portugal,  inaii(1ó  armar  cinco  navios  para 
que  con  ciento  y  .Hcsenta  y  quatro  soltla- 
doB  y  el  numero  convmente  de  marinc- 
roa,  ¡HUBaiBe  Francuco  Draque,  Caballero 
ingles,  por  el  EHtrocho  de  MagaUanes  a 
infestar  las  costas  del  Mar  del  Sur  y  enta- 
blar comercio  con  fa.s  Molucas,  de  cuvo 
apresto  y  viagp  lia/.cu  relación  Argcnsola 
y  Tbeodoro  Bry,  y  mas  copiosamento 
Juan  de  Laet,  que  dice  que  partió  el  Dra- 
que del  puerto  do  l'lcnma  (1)  a  catorzc 
{]n  Noviembre  do  1677.  y  padeció  a  m  I 
vi.stH  tan  horrible  borra-^^ca  que  f^c  tronchó  ' 
el  árbol  major  de  la  capitana  llamada  el  ^ 


(1>  tl/mnñh. 


Pelicaio,  j  la  Ihr  de  mú  eneaUó  en  la 

pía  ja. 

Reiwrado  este  daño,  volvió  a  salir  a  tre- 
zc  de  Diciembre;  robó  quanlo  ])udo  en  las 
eostaa  de  Portugal  y  el  Brasil  y  quomá 
una  do  sos  nares  por  estar  nuj  cas- 
cada 7  que  no  podia  tolerar  la  bravesa 
del  mar  y  tomienta-s.  En  veinte  de  Ju- 
nio de  1578  tomó  puerto  en  la  bahia  de 
San  Julián,  donde  rieron  levantada  vna 
borca  en  que  execató  Magallanes  la  muOT- 
te  contra  loe  sediciosoB.  A  Teinte  y  doe 
saltó  en  tierra  con  muy  (Kxrn  escolta. 
Euooiitraron  alfrnnos  indios,  v  por  señal 
de  alegi'ia  disparó  vna  vallcüta  al  aire 
el  Sargento  mayor  Roberto  Wmther- 
gien,  y  jaq|»ndo  los  indioa  era  sena  de 
embestir,  acudieron  a  sus  arcos  y  dieron 
bien  en  que  entender  a  los  intrleses.  Hr- 
tiráronso  apries.sa  a  los  navios,  en  donde 
pasaron  el  un  bienio  ocupáiulose  en  ctuar 
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tres  mil  ]»ajaroB  niños  y  azoKÍtmr  jrraii-  ! 
(lií<.sima  caniiilad  de  lobos  marioos  j  pes- 
cado (1). 

BatretMito  hiw  proceso  contra  tSga- 
wm  que  «mn  maquinado  sodiciones,  y 
áesdo  convencido  Thomas  Duticr,  Capi- 
tán que  fué  do  la  navo,  fnic  abrazaron 
por  principal  cabeza,  kc  la  mandó  cortar 
pttbfioawntc,  y  luego  coBvidd  a  m  Tan- 
qjoefee  a  Im  doñas  d^titanesy  peraonaa  de 
calidad  de  la  armada  y  Ibb  hizo  vn  otilan- 
te razonamiento  iw'rstiadióndoU';*  a  la 
unión  V  avriilad  frat<'niii,  pues  do  olla 
pcn<lia  ta  exaltación  ilol  bion  común  y  el 
graugear  inmorád  fama  y  riquczaH  para 
tUBcanaj  querida  patria.  Now'dilalóniaB 
en  nquel  puerto,  y  aunque  toílabia  duraba 
el  imbierno,  quiso  fiarxo  dcsuluioiia  fortu- 
na, y  aiwi  soltó  velaa  a  diez  y  siete  de 
Agosto,  y  a  Tcinte  embocó  por  el  Estrecho, 
en  coja  entrada  descubrió  tres  ísUa,  qoe 
hts  llamó  La  Isabda»  San  Bartholomó  y 
San  Jor>ro. 

Paisgó  con  uuK-ha  tranquilidad  en  diez  y 
HÍete  días,  y  a  seis  de  Setiembre  echó  an- 
eólas en  vna  isla  que  estaba  a  lavoca  del 
wmx  Austral,  y  con  rna  barca  hizo  recono- 
cer oíros  canales  de  al<nnKus  eiiHoiuida.s 

qne  por  allí  rc  mostraban.  Pocos  dias  dos- 
pues.  le  salteó  vim  tan  estupenda  y  furio- 
sa borrasca  que  no  afloxó'en  cinqueuta  y 
doediea,  arrebatdloa  esta  altura  de  57 
gmdoB,  en  donde  «Montraron  vn  buen 
puerto.  Pero  nueva  violencia  do  lo»  vien- 
tos los  sacó  dél,  y  con  manifiesto  riosjL'o 
se  dividieron  los  vuo»  uavi(M  de  los  otrus, 
por  lo  qnal  le  Iknaron  el  puerto  de  la 
Dmsion  de  los  anugos.  Tanto  se  apartó  el 
Ahairantc  Juan  Winthen,  que  voh-iondo 
por  el  mismo  estrecho  no  paró  liasta  In- 
glaterra, donde  mandó  ahorcarlo  la  Roy- 
na  por  aver  desamparado  el  cistandartc 


fl)  UiáUm 


Real.  Reservóse  la  cxcnicion  para  quan- 
do  ll^asse  el  Draque,  el  cual  después  le 
alcanzó  perdón  y  escusó  su  venida  con  la 
Rejna.  El  temporal  fué  causa  de  qne  el 
Draque  deseubríesso  muchas  islas  en  ctn- 
quonta  y  seis  frrados  al  Polo  Antartico,  y 
en  vna  alió  fnnn  copia  de  avos  y  vna  ar- 
mada de  Piraguas  de  cortezas  de  arboles,, 
en  que  navegaban  incüoe  desnudos.  Esto 
aoonteáó  a  los  prnuápíos  de  Octubre  de- 
1578.  Y  en  aquel  parage  advirtieron  que 
alexándose  eiiton/Ts  ol  sol  ocho  <rríi(los  del 
tropi<-o  de  Capricornio,  duralta  la  noche 
solamente  dos  horas,  y  entendieron  de 
aquellos  barbaros  que  en  derta  estación 
del  alio  gonban  de  oontmuo       que  es 
qnando  el  sol  llega  a  tocar  en  el  trofnoo. 
Recuperadas  las  naves  qne  se  derrotsiron, 
se  encaminó  a  las  costas  de  Chile  y  el  Pe- 
rú. A  veinte  y  nueve  de  Noviembre  arro* 
xó  SDooraa  en  la  isla  de  la  Modia,  donde 
aunqtie  fué  a  los  principios  bien  OOTTes- 
poridido  do  los  indios,  a  los  fines  armaron 
vna  emlH>scada  a  los  coinorciantes,  v  a  du- 
ras penas  se  escaparon  por  la  ligereza  de 
los  pies,  que  el  núedo  los  calzó  de  aka  El 
autor  del  diario  de.csta  navegación,  Tlieo- 
doro  Bry,  dice  que  usaron  de  tan  atroa 
alebosia,  porque  juzíraron  quo  lo.s  inpfleses 
eran  Españoles,  a  quienes  aUtnesson  con 
inmortal  odio.  Y  engañóse  con  la  passion, 
que  no  son  tan  ignorantes  y  mentecaptos 
estos  indios  que  no  sepan  distinguir  la 
difíerencia  de  la  fisonomia  de  los  rostros  y 
variedad  do  las  lenjnias  extranjeras.  Y 
assi  a  los  ingleses  y  holandeses  los  llaman 
Mm-gukuu,  j  oon  los  Esjmíkoles  no  se 
sabe  que  aysn  echo  traíocion  ninguna,  sino 
que  siempre  los  an  teeebido  muy  bien.  Y 
I  las  noticias  y  sucesos  de  quantos  un  apor- 
1  tildo  a  la  Mocha,  perseveran  hasta  oy  en 
i  aquellos  indios,  que  se  han  heredado  co- 


k  aqoi  por  AcMcr  cmÍmv  o  I 
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mo  tradicioDCH  de  sus  majoro),  )'  düen  que 
«sto  emboscada  U  traauxm  por  entender 
harán  con  eUa  vn  ungular  olMequio  a  k» 
^paflolee,  pues  de  w  platicaB  avian  cono- 
cido que  cratí  sus  cncnii|ros  por  ser  hene- 
aros,  que  eeeo  ugniftcaucu  llamarlos  Jl/oro- 
gui/u-aji. 

Prosiguió  d  Draque  ni  naTcgacion  j 
entró  en  el  punto  de  Valpanráo,  que  ee  el 
de  laCSttdad  do  Santiago,  en  donde  estalla 

viia  nave  marclianto  carpida  do  vino  y 
puardiula  do  solos  o<.'lio  ospañolos  inariiio- 
roa  y  tres  negros  grumetes,  los  quales,  re- 
putándolos por  gente  y  vageleedel  Perú, 
les  hiáeron  aalra  con  mucho  alrorozo  do 
caxa8  y  trompetas  y  los  oinbiaron  viia  Uir- 
ca  liona  do  muchos  roídos.  Pero  los  in- 
gleücfj  los  íisalUirou  de  improviso  y  cncer- 
liudoloB  a  cudiilladaa  devajo  de  eacotiUa 
tomaron  poaaeaaiaa  de  la  naTe:  eacnpte  m 
eepallol  a  nadOi  que  tocó  al  arma  a  los  es- 
pañoles, y  estos  se  apercivicron  luojro  |Mira 
la  oi)<">.sicion  y  avisaron  a  to<la  la  oosta: 
saltaron  en  tierra  los  ingleses,  saquearon 
las  vodcgas,  en  que  aTÍa  mneho  vino  j  tBr 
Mas  de  aleñe;  profanaron  la  ^^esia,  des- 
podaiando  las  sagradas  imágenes  y  roban- 
do los  santos  vasos  y  ornamentos,  que  ' 
como  do»iK)jos  oüclcíísiasticos  los  entrega- 
ron a  su  predicante.  Poso  en  tierra  a  loe 
iBarinenMea{palloki,eicepto  al  Piloto,  que 
«ra  de  nadon  griego,  y  le  reservó  para  que 
le  guiasse  jwr  aquellas  costos.  Koj.nstró  la 
press4i  y  alió  veinte  y  seis  mil  pesos  do  oro 
iiuissimo  que  reducidos  a  moneda  inglesa 
montan  trónta  y  siete  mil  coronados.  (1) 

Paanron  al  puerto  de  Coquimbo,  de 
donde  salieron  muy  bien  trasquilados,  con 
perdida  do  muchos  ingleses  que  murieron 


a  manos  de  la  eaballeria  Es])añola  del  ba- 
tallón de  aquella  Provincia,  que  como  elloe 
refieren  en  sus  itcnerarios  nautioot,  se 

componía  de  trescientos  caballos  y  dos- 
cientos infantes.  En  el  puerto  del  Callao 
do  l.inia  saqueó  doao  naves  que  estabau 
burtas,  siguió  y  cogió  otra  que  llebaba  el 
tesoro  del  a  Panamá,  y  en  la  costa 
de  la  Nueva  Espafla  el  galeón  del  oomer^ 
eio  de  las  Filipinas,  cargado  de  las  precio- 
sas sodas  y  mercancías  de  la  China,  y  últi- 
mamente cometió  los  mas  robos  que  pudo 
abarcar  su  codicia.  Poique  en  oonfiann 
de  la  dificultad  del  passage  del  EstreebOb 
no  avia  prcrencion  alguna  de  annas  en  to* 
(las  la.s  costas  do  este  Mar  del  Sur. 

En  la  Califoniia  se  detubo  muchos  únu*, 
comunicó  con  aquellos  barbaros,  lialló  cu- 
tre ellae  «mío  fingen  sos  relacionea  naotí* 
cas  Reyes  y  Prindpes  con  cetras  y  oor»- 
nasj  gran  comitiva  de  señores  y  soldados^ 
que  t(»do  os  falso.  De  vu  Roy  de  estos  ro- 
civió  ol  Draque  la  corona  y  cetro,  como 
lugar  teniente  de  la  Reyna  Isabela^  llamó 
nueva  ABOon  a  la  Califonua,  por  avccse 
apellidado  assi  en  los  tionq^oe  antiguos  In- 
glaterra. Tlieodoro  Hry  y  los  estrangeroa 
pintan  esta  coronación  con  ostoiituoso 
aparato  y  solcnmidad,  aviendo  sido  una 
fana,  porque  ni  vnos  ni  otros  se  enten> 
dian,  ni  se  hablaban  óno  por  seOas.  Y  de 
verdad,  aquellos  indios  son  muy  niatioM, 
como  afinnan  los  (pie  después  los  an  comu* 
tiica<lo  m»iy  dosj)aeio,  y  salvages  en  sus  cos- 
tumbres, sin  policía  de  seuicxante  gobier- 
no, pobres  y  desnudos,  sin  coBodaúento 
de  infigwí^*  y  real  dignidad;  ni  aun  tienen 
seña  con  que  distinguir  el  señorío  de  caci- 
quea y  capitanes,  como  mas  kurgamente 


(1)  El  »ntor,  qno  tiku  enfadado  ic  maestra  con  Franciaoo  DnÜM,  mSaU  con  exax^titnd  la  fecha  de  ¡¡n  ji^tid* 
d*  Iflii^taR»  i  Ik  de  m  U^gidk  » I»  If  odia.  Fm  noito  1»  d*  n  anibo  »  Valprníao.  Tbto  it*»  Ingw  «1 4  d«  di- 

raV  r  <!>  nO  mil  p«(M.  E«te  vimje  biiMM  de  Dtnke  1»  sido  eontedo  wiinwrioMiiMBto  i  oo*  pMteiaridad a  XiiadM 
por  Buroey,  Kew,  Hurta  Jahu  i  otra  compUadorca  de  rtajea  inglaaM,  i  tamUen  per  al  eapaiol  dea  Bmwfioó 
DvliaáillD  i  AnOmda. 
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fefieve  el  Ahniiaaiedkm  Pedro  Porter  O»-  I 

sánate,  que  fué  dos  Teses  al  descubrimien- 
to lie  aquollns  provincia»  c  invcsti<ró  muy 
despacio  y  con  diligencia  y  curiosidad  su 
gobierno  bárbaro  y  groseras  coetumbrcfl. 

Acabad»  esta  hxn  y  ftiba  representa- 
ción, llegó  en  demanda  de  Ia«  Molucas,  dió 
fondo  en  Témate,  capituló  amistados  y 
comerció  con  el  Oadiil  y  señor  de  la  Isla, 
cai^ó  su  anuatla  de  capccieria,  y  j>or  Ene- 
to  éá  «fio  de  1580  partió  pan  Europa,  y 
s  poooe  dias»  Tientoá  prooekeos  le  enreda- 
mm'en  un  ormiguero  de  escoUos;  do  ma- 
nera que  uIk)  de  alixar  la  carga,  y  de  solo 
8u  capitana  arrojó  al  mar  tres  pipas  llenas 
de  clavo,  ocho  pic?^  grucHas  de  artillería 
j  Otra  gran  eantídadde  bBstñwmtoe  j  &r- 
dage;  no  se  acobardó  la  ffMtalcn  de  ta 
animo,  acometió  con  los  elementos,  y  opu- 
lento de  oro,  plata,  perlas,  sedas,  especies 
y  otras  infinitas  ríquezaii  de  la  América  y 
el  Asia,  dió  fondo  en  Inglaterra  a  tres  de 
Noriembre  del  mismo  alia  Fué  aplaudido 
de  todos  con  singulares  dogíos,  gmtíficado 
y  honrado  de  su  Reyna,  que  después  de  mu- 
chas preminencias  y  privilopos  y  honores, 
le  entregó  dos  aruuidus  en  diversos  tiem- 
pos con  las  qnalcs  infestó  y  saqueó  las 
ooetas  y  chidades  de  las  Indñw  Ooddentn- 
les  pnestaaen  el  mar  Atlántico,  Acalló 
anadias  consumido  de  viia  rabiosa  disen- 
tería cu  Portoi)elo  a  ocho  de  Enero  do 
1596  y  diéronlu  sepultura  en  aquella»  al- 
tas y  espesas  montaflas.  (1) 

CSoDsklerando  Thomnús  Candisio,  caba- 
llero rico  y  vecino  de  IngLitcrra,  las  bien 
logradas  fatigJis  de  Francisco  Dra<iue,  su  ' 
conterráneo,  cispiró  a  grangcar  igual  fama  ¡ 


y  no  menor  interés,  supuesto  que  rer  pre- 
miados loo  méritos  infunde  aliento  pan 

los  tral>axoH.  Ajwrcivióa  su  costa  tres  na- 
ves con  ciento  y  veinte  y  tres  soldados  y 
la  gente  de  mar  y  lAstimcnto  necesario 
pan  dos  afios.  Deqiachóle  la  Reyna  titu- 
lo de  Capitán  Qeneral  con  ampUasima  fa- 
cultad pan  executar  quanto  inijiortasse  al 
fin  de  su  navegación.  Salió  de  IMeniua  a 
veinte  y  uno  de  Junio  d(?  158(i.  Siguió  la 
ordinaria  derrota,  cogió  tíem  en  Cabo 
Verde  y  se  la  hisleron  perder  ka  negras 
en  vna  emboscada  con  mnorte  de  algonoe 
ingleses. 

A  seis  de  Enero  euihocaron  por  el  Es- 
trecho do  Magallanes,  en  donde  1  tallaron 
destruida  la  dudad  de  San  Felipe,  que  se- 
gún sus  astrdabióB  estaba  en  53  gnulos. 
Llamaron  aquel  parage  el  Puerto  de  Am- 
hre.  A  veinte  y  cuatro  de  Febrero  acalla- 
ron de  |>assar  el  Estrecho  y  entraron  en  la^ 
Mar  del  Sur,  donde  padoóemn  ínereible- 
borrascas,  con  manifiesto  pelero,  por  la 
mudia  agua  que  hazian  las  nares.  Surgie- 
ron en  la  isla  de  la  Mocha  a  qniiize  do 
Marzo,  donde  coin])n»ron  jioca  comida  y 
muy  cara,  porque  les  costó  sangre.  En  el 
puerto  dd  Qnmtero  hiñeron  aguada  eoa- 
tAndoles  lo  mismo  y  la  libertad  y  vida  de 
la  gente  de  escolta,  con  quien  se  trabaron 
docientos  cjdiallos  espaftoles  y  mataron  y 
captivaron  veinte  ingleses,  T  otros  tantOB 
perdieron  en  diversos  encuentros  y  conf*- 
tes  en  la  Ida  do  In  Puna,  cerca  de  Gkm- 
jaquíL  Medraron  muy  poco  en  la  costa  de 
Chile  y  el  Peró,  pues  ninguna  presa  guia- 
ron de  imjiortancia.  (2) 

De  guerra  y  cuf  ermedadcs  se  acababa  ca- 


«lS4*«UMd»UMk«te«aaSftteM«,  «tSSdafabtmde  IMBb  daWaSitdU  «M.  HabéaiMeidoeii  IfiM. 
(S|  Sr  IbnH  OftTM^Kih,  namado  CtmifUb  por  los  Mpafiol«a,  mM  al  ftaUbo  al  S4d»  fabnm  da  1BS9  í » 

Quintero  el  30  de  marzo  iltl  iiiiuno  .afl  >.  KI  uoiiilatc  fnú,  «cguii  ya  ilijimiis,  «1  6  «le  abril  da  ariuel  año;  \>í-ro  en  el 
ni'imcro  de  pnaionaroa  hiá  exAjeracion,  ponqué  aolu  fueron  w«t«  i  a  itU»  lut  ahorcaron  en  Santiago,  oim  iM>r  bera< 
i«e  qae  por  pintea.  lUrai  por  ntto  aútao  OaTcndiik  him>  ahcnar  mu  tarda  a  «n  «Urigo  qaa  tooÉ*  priaioaaro 
tíSatOaAMU 
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•tiadin  8u  gente,  con  que  iwrno  tenerla  [la- 
n  gobernar  el  Patadie,  llamado  Hugo  ga- 
Jmt  de  cnaranta  toneladas  de  cai>ga,  le 
'dieron  iMiTcno.  No  contaban  }'a  sino  &c- 
BOiita  hombres  de  armas,  quando  en  la  cos- 
ta de  Ciilifuinia,  en  veiiiU.*  V  tres  irrados 
do  altuni)  rindierou  a  fuerza  de  artdleria 
vna  giML  naTo  de  Espaüoles,  queae  Ilam»- 
ba  Santa  Asta,  capaz  de  Betedentaa  tone- 
ladas, y  venia  de  las  filipinas  llena  de 
8«las,  oro,  losa  y  otra  ínmcusa  riqueza  de 
la  Ciiiiia;  sacaron  quanto  quisieron;  ilistri- 
bujcron  entre  todos  doecicntos  }-  veinte  mil 
pesos  de  oro;  echaroii  en  él  puerto  de 
■aguada  segura  ciento  j  noirenta  perstnas 
■de  los  españoles,  y  no  padiendo  reoevir 
ma»  earira  sus  navea,  quemaron  nunlio  car- 
gada a  la  es{>afiola.  Eí>ta  penlida  ha  sido 
muy  memorable  por  la  gnm  quiebra  que 
padecieron  ks  meroaderas  de  las  Philipi- 
,  ñas  y  Nueva  Espnfta»  y  aver  resistido  tan 
floxamente  k  gente  que  venia  en  ella,  que 
la  mayor  parte  se  componía  de  naciones 
indianas  y  el  menor  numero  de  Ü^Hpa- 


No  gonron  mndio  tiempo  de  tan  inte- 
iwndo  despojo,  por(]ue  la  almiranta,  de  se- 
senta toneladas  de  huque,  Ihunada  Sufi- 
ciencia, con  vua  boiTíisru  se  hizo  pedazos, 
sin  que  se  escapassc  hombre.  Prosiguió  su 
viagc  sola  y  casi  despoblada  la  capitana, 
«nyo  boque  noem  dñnloyTemle  toneU- 
das  y  se  nombrabn  d  Deseo.  Viéroule 
cumplido  volviendo  a  su  jmtria  bien  des- 
trozados y  acosados  de  enfermedades  y 
sin  ver  las  Molucaa.  Finalmente,  tomaron 
puerto  en  Flemua,  enln^^tem,  a  nnebe 
de  Setiembre  de  1590,  aritmdo  rodea- 
do elmundo  en  tres  afkos  y  diei  y  ocho 
dias.  (1) 

Perseveró  siu  flaqucar  ci  valor  de  Can- 


dido y  emprendió  segunda  vez  la  misma 
naregacion,  año  do  1591,  con  mayor  apa- 
rato naval  y  militar.  Llegó  «1  Bstredio  n 
ca torre  dé  Abril,  tiempo  ya  tormentooof 
padecian  mucha  penima  de  vituallaa  y  acu- 
dieron al  ordinario  recurso  de  aquellas 
provincias,  que  son  ¡Nijaros  uiAos,  lobo8, 
nmriseo  y  algunas  yeÁai  nunnas.  Bdnó- 
se  a  escondidas  vna  nave  « Ini^ten».  A 
l:us  otras  cada  din  ks  faltaban  los  cables 
lie  las  ancoras,  que  con  la  vcliomencin  de 
las  tomu'utas  rel)entaban.  A  dos  de  Octu- 
bre del  aüo  siguiente  de  noventa  y-  dos 
■dieron  al  Mar  dd  S«r,  solnevfaKiles  tna 
reda  tormenta  que  les  biso  retroceder  por 
d  Bstredio,  de  tal  suerte,  que  en  seis  ho- 
ras corrieron  ]M)r  aquellas  huUieiosas  cana- 
les veinte  y  cinco  leguas,  y  en  menos  de 
cinco  dias  los  arn>jó  al  mar  del  Norte,  y 
arribando  al  Bmsil,  mnrió  Oandisio  y  se 
perdió  gmn  parte  de  su  annada. 

Otro  no  menos  noble  que  ^Tileroso  in- 
gles, llamado  K  ¡cardo  de  Aquines,  salió  de 
luglatcn-a,  por  t  i  mes  de  Abril  de  1593, 
con  vna  modwada  jjero  bien  provmñda  ai^ 
mada.  Succediéronle  en  el  Estrecho,  por 
el  mes  de  Pefanro  de  1594,  los  infortu- 
nios que  a  otros  muchos,  peligrando  y  de- 
rrotándose las  demás  naves,  y  solamente 
la  SU}  a  ganó  el  mar  austral  y  del  Sur.  Ea 
muy  grande  y  fuerte,  heraMannente  far 
bricada,  por  lo  qoal  k  llamaron  k  Lltula. 
Las  tempestades  le  enseñaron  que  la  sali- 
da del  E-streclio  para  el  Mar  del  Sur  no  es 
solamente  vua  i^nal,  sino  mucltas  que  cor- 
tan la  tierra  en  islas  y  abren  vaiioa  y  di- 
verMs  caminos,  como  después  pnctiGn- 
mente  se  ba  comprobado.  Y  a  vna  isla  que 
encontró  liazía  el  Este  li  llamó  Im  lo.  rmo- 
ftn,  como  dice  Juan  liiet,  por  ser  tan  ale- 
gre y  de  vista  tan  agradable. 


(1)  ficym  Mturid»  J—  iu^lewu,  el  viaje  de  Cavemliati  durú  solo  doa  aAo*,  nn 
f^TMitt  d  U  d*  Jdia  4a  UeS  i  «bm  da  ncNM  «1  m  pMitB  al  • 


me*  i  veinte  diaa,  purgue  baIiu  d« 
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Aferró  velas  en  el  Puerto  de  Valparai- 
80  y  apressó  cinco  na;ios  mercantiles,  trató 
a  los  pnbiouerofl  COD  siugular  beuiguidad  ^' 
corteoBy  7  tomMido  de  kcugaloque  nbo 
r,  les  dió  fibeMdnmite  lo  demM, 
y  Taxeles  por  reinte  mil  pe- 
tos de  oro  que  lo  dieron  en  rescato.  Fué 
ooeteaudri  olios  puertos,  haziendo  grange- 
lias  de  incaa»  ea  cambio  de  oro  y  pía- 
tCarUtvio qne  le  trIí»  mueho  masque  á 
Im  destruiem,  paee  «na  nave  que  caía 
y  pji  traba  dos  vczes,  j  «ik  la  su  ja  no  cabia 
tanto  despojo  de  fardos  v  mcrcancia,  y 
asid  lo  reducía  a  diuero  y  poco  volumea. 
Gobenal»  a  la  aason  el  maiqaes  de  Oa- 
iMe  Don  Qaraa  Hartado  de  Hendott, 
que  los  años  anteriores  fué  Gobernador  de 
este  Rejiio  de  Cliile.  Despachó  con  dos 
naves  bien  artilhulas  y  vu  vareo  mastelero 
a  Oon  Beltrau  de  Caatro  y  la  Cueva  para 
que  iMwcane  a  Ricaido,  7  alUodoIe  alxir- 
diM  ooB  é.  uta  reodiile.  Eboontr^e  en 
la  Bahía  de  Tacames,  mas  abaxo  del  Cabo 
de  Passao.  Presentóle  vatidla  admitida,  y 
con  linda  gallardía  embiaüó  cou  la  capita- 
na Espaüola  que  estaba  sola,  porque  la 
abúranta  «ría  ido  a  coger  la  (1)  de  les 
ÍBlt^esefl;  aferráronse  las  dos,  pelearon  oon 
^ndi&gimo  ardimiento;  y  puesto  en  con- 
dición el  combate  v  en  ;,'randc  duda,  por 
la  valcrotia  resúiteucia  de  los  pimtat»,  abor- 
dé la  «fasiiaBla»  quelagolMnMlift  Lonmo 
Feniaodesde  Hendía^  soldado  Teteiaoo 
«n  las  guerrss  de  Europa.  Rindieron  » 


Ricardo  y  le  llevaron  prisionero  a  Lima, 
donde  fué  muy  recalado  de  los  caballeros 
de  aquella  ciudad,  y  dcspuoa  lo  remitieron 
a  España;  a  los  donas  Iiiglssee  ooncedie* 
ron  Ubertad;  algunos  se  quedaron  en  si 
Perú  y  otros  se  fueron  a  donde  quisieron. 
La  nave  sinnó  muchos  años  en  la  Real  ar- 
mada del  ¿sur  y  íá  llamaron  la  Inglesa. 

Acontecieron  en  aquella  baUüla  naval 
eosss  manomUes,  porque  Bácardo  pelea- 
ba deBeq>ei«damente  y  como  vn  león,  y 
con  gran  intrepidez  enlazó  el  estandarte 
Real  de  Es}Mi&a,  y  le  ubiora  ganado  si 
Don  Diego  de  Avila  no  le  obligara  a  de- 
sistir muy  aprisa  del  intento  hiriéndole  en 
elbimso.  Bstsndo  caigando  vna  piesa  de 
artílloia  en  la  capitana,  voló  a  dos  arti- 
lleros vna  vala  del  enemigo  y  a  otro  le  ras- 
gó al  soslayo  hi  \úcl  del  vientre  y  le  echó 
fuera  mucha  parte  de  loe  intestinos;  reco- 
gtóloe  oon  mucho  brio,  7  dfléndose  fuerte- 
mente con  Toa  tooUa,  acudió  a  la  piesa 
que  le  tocaba  y  con  ella  hizo  marabillas. 
Llamábase  £iM»aal,  de  mas  de  sesenta 
a&os. 

£1  afto  de  1995  salió  de  In^aterra 
otro  capitán  ing^  nossbrado  Auqoens,  7 
aviendo  passado  por  el  Estrecho  al  Mar 
del  Sur,  lo  i)elotcarou  las  borrascas,  hasta 
ponerle  en  cincuenta  y  seis  grados,  don- 
de descubrió  muchas  islas  y  se  enredó 
eneUas  sin  poder  jamas  liallar  la  tiena 
firme  (2). 


(1)  Inint«lijil>le.  TalvwdÍMilemXa, 

(3}  Brt»  fHMMO  oofaario,  qtM  1m  «pafldM  lUaua  k  tmw  RieharU  y  oti^s  ffirardo  A-juíhíb,  es  simplementa 

Boulc!  omito  hm  Mm  ú»  m  MpedifiWD,  tolvas  por  igaonulu;  pero  Bftwkina  mIíó  da  la^tam  an  I* 
AOn'y  (<|u.  lo,  <  spoUelM  namaron  la  Linda)  el  1<  da  junio  de  1S8S  y  Ua|6  a  Talpaiaiio  «n  «MI  da  1S04. 

Kl  Au¡utn',  lU  <iito  h»)>U  oí  hi.ttori.iilor  enan  último  ]i.\rr:í'u,  ea  un  pttMia^Je  iDU^iwiOk  pMqM  lo  OiaAnidA 
oon  Hawkina  íjue  fu«  hecho  pristuucro  i  no  volvi¿  maa  a.  l¡i--<  ludiM. 

El  iniamo  oonario  infles  noa  ha  conierrado  la  niUcion  <lu  su  cnicvro  va  un  precioso  libro  qw  tina  aata  IKmIoi 
--TUobaeniaioMi/tirJtkhardHuwliM  inltit  togageiiUoAe  South  Sea  m  Ike  ytar  IS93. 
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De  la  primera  navegación  qfue  hizo  por  el  Estrecho  de 
Magallanes  Simón  de  Cordes,  holandés,  y  de  los  infelices 
sucessos  de  su  armada  y  su  gente.  * 


lavknaa  en  el  Estrecho  jr  imunii  190  hAmbrM.— Matan  ti  General  loa  indica  Anncanoa.— Loa  de  la  Mocha  Iw 
matan  fiO.  —Da  fondo  en  Chiloí  Cordea.  —  Confedérale  con  los  indios,  >-  Mvqoca  la  dadnd  do  Cutro.  —  Mata 

Clin  tniy:  ¡nii  :vlL,'utinr,  i-.-ipaflolea  de  Chilov'.  — Mát-iiilr  ,i  (  'urdoa  17  y  viiae  de  alJí.  Mal;iiilc  a  i  l  y  a  su  gente 
loa  portagaeaea  en  las  Uolucaa. — Llega  a  Valparaíso  Theodoro  GennL — Theodoro  informa  que  son  cat<ilMM 


Coa  él  exomplodeloBÍnglesea,  tin  effi- 
caanente  se  animaron  a  imitarU»  loa  hoUm- 
d«6n,  que  uniéndola  loa  mercaderes  de  ma- 

jor  caudal,  abrieron  sus  cofres,  y  dando 
la  superintendencia  a  Pedro  VcrHiigonio, 
echaron  una  armada  para  que  pattsando 
por  el  EBtreeho  de  MapJbmea  robaaaenMi 
el  mar  de  <d  Perú  quanto  pudiessen  j  des- 
pués se  encaminasHcn  a  las  Molucaa:  com- 
ponfassc  de  cinco  «írnesíis  nave-s  con  cuatro- 
cientos y  ochenta,  hombrea  de  guaruiciou. 
TXÓK  autoridad  de  Caintan  Gmeral  a 
Jaime  Mahutno  7  de  Afaninmte  a  Sinum 
Cordes.  Salieron  de  Amateidan  a  siete  de 
Junio  de  1598.  Navegaron  con  ¡lorfiailas 
adversidades  y  otros  muchos  ofliciales  y 
personas  principales,  soldados  y  mariucrgei. 
Fué  publicado  por  General  Simón  Cordea 
y  por  Almirante  Qeraido  de  Bnníngon. 
A  seis  de  Abril  de  1599  tocaron  en  las 
primeras  trariíuntas  de  el  Rstrodio,  <  errólas 
el  imbicmo  cou  furiosas  tormcutas,  en  que 
trabaxanm  inceBantemente  alaa  indouen- 
das  de  llabiaa,  granin»,  nieve  y  duriMimaa 
heladas.  Por  espado  de  nuere  mesea  pa- 


deiieionlos  rigores  del  imbieno,  j  sobro 
todo  les  affixia  la  bambra,  y  para  satisia- 

cerla  comían  con  las  ensias  el  marisoo  f 

las  verbas  crudas  y  bebian  a<,nia  fría,  por 
lo  qual  adolecieron  muchos  de  idropecia  y 
murieron  iiiaá  de  cietUo  y  veinte.  Entre 
otros  acabó  la  vida  Zebrian  de  Boed,  Ca- 
pitán de  la  Fidelidad:  fué  recevido  en  sa 
lugar,  con  general  aplauso,  Baltázar  Cor- 
des,  vasxj  cercano  pariente  de  Simón  Cor- 
des. 

^  También  trOpeiaban  en  tierra  con  fata- 
les calamidades,  porque  los  indios  de  el 
Estrecbo,  TÍéndolos  esperados  y  ocupados 

en  coger  yerbas  y  marisoo,  los  mataban,  y 
lo  que  excede  de  toda  ferocidad,  desen- 
terrabau  los  cuerpo»  de  lo»  que  murieron 
enfermos  y  los  despedasaban  y  repartían 
como  ración  de  canie  y  se  los  comian. 
Igual  saña  los  mostró  el  mar  Meridional, 
convatióndolos  con  cstrafias  borrascas,  que 
les  desaparc&abau  y  tronduiban  los  arbo- 
leSk  Andaban  dentro  del  ctmvss  ood  el 
aguaa  b  rodilla  por  no  bastar  los  embor* 
nales  a  su  desagüe,  de  que  se  <Mn^ó  co- 


Digitized  by  Google 


HUMMUA  ]»  OBILB. 


51 


rrOpcioD  en  el  bizcocho  y  en  los  otros 
mantenimientos.    Ultimamente  totlas  las 
naves  se  perdieron  de  vi^sta  vnas  de  otras, 
sin  que  jamas  pudiessen  juntarse  j  luuer 
cuerpo  de  «nnad».  L»  Oapitaiia,  mtítalftda 
Eítpernma,  de  doscientas  y  cincuenta  to- 
neladas, arribó  a  los  últimos  del  aflo  de 
15yy  a  la  punta  de  ]j;iva[)ic,  tres  leguas 
de  Arauco,  y  los  indios,  (¿ue  entonces  eran 
amigos  de  los  Espafides,  loa  Tecíbíenm  con 
nraeataw  de  mudio  r^gocixo  j  k«  abaate- 
deran  líbenlmente  de  maix  j  otras  me- 
nestras. Con  cate  zcbo  les  armaron  sutil- 
mente el  anzuelo;  procedieron  los  holande- 
aeo  incautos,  y  sin  recelo  entraban  y  salían 
coa  tanta  seguridad  y  coofiamn  oomo  m 
estiiliienn  «nanseasaa.  ConTÍd^ronles  a 
tm  banquete  con  mucha  chicha,  en  que 
conairrieron  las  )>rovincias  circumbecinas 
de  Arauco,  y  les  persuadieron  que  aquel 
lestezo  ei»  por  su  Tenida,  y  que  aTian  de 
«apilalar  eonfederaeioiies  con  su  nacioD. 
Y  catando  mnj  dcscuidadoe  comiendo  y 
bebiendo  y  carg;^n<lo  la  mano  cu  la  elii- 
clia,  les  aeoiuetieroii  con  vna  liera  embos- 
cada y  mataron  ul  Cíeneral  ¿jimou  Cordes 
7  a  otroa  Tvbtc  y  seis;  oogíenm  la  barca 
y  dflqwjos  militans;  llevaron  púa  triun- 
far las  prínci])aleH  cabezas  a  la  Gindad  de 
la  Concepción,  donde  a  la  sazón  residía 
D.  Francisco  de  Quifionez,  Gobernador  ^e 
d  Reyno  de  Chile,  y  se  las  presentaron 
para  moatnuw  amigos  de  los  Esfia&oles  j 
enemigo»  de  sus  enemigoe  y  de  kw  que  lo 
son  de  la  fee.  En  los  de  la  nave  cayó  vn 
tan  «rran  palior  y  miedo,  (jue  Z4iqiaron  an- 
cla.s  y  largando  velas  no  pararon  hasta  el 
Japón,  a  donde  Ikgaron  con  solo  catorce 
honibrea  de  dento  j  frenlaqiie  se  embar- 
caron en  Holanda.  La  Almiranta,  llamada 
Caridiul,  de  ciento  y  sesenta  toneladas, 
tomó  puerto  en  U  isla  de  la  Moclia,  y  los 
Menos  les  asentaron  valientemente  la  ma- 
no, reciviéndoloo  oon  mueetras  de  amor,  j 


dcxándoloB  descuidar  les  mataran  sesenta 
hombres  y  cogieron  las  barcas  y  artillería 
menuda  que  Uebabaa.  Naufni^  deq>ttes 
en  Témate. 

Sebaldo  Werle  se  aoqpd  a  loa  canales 
del  Estrecho,  y  coiriendo  por  el  mar  an- 
cho  de  el  Norte  halló,  en  50  grados  y  40 
minutos,  tres  islas  lia.sta  entonces  no  co- 
nocidas, y  de  au  nombre  se  dixeron  Sebal- 
diuas,  como  refiere  Juan  Laet  Perdidas 
las  ancoras  y  muy  rotas  ha  velas,  tiró  la 
vuelta  de  Holanda,  y  de  hambre  y  trsbaxos 
se  le  murieron  casi  todos  los  compañeros,  y 
aviendo  sacado  ciento  y  diez  hombres,  des- 
pués de  veinte  y  cinco  meses  de  navegación. 
ElCla|ntanBaItasarC(ndes,nianaébodemny 
gentil  diqKwidon  y  brioe,  lidiando  valsro- 
samente  con  los  elementos,  resistió  las  tor- 
mentas dentro  de  los  puertos  y  Italiias  de 
el  Estrecho,  v  mexorando  el  tiempo  volvió 
al  mar  Austral,  y  por  Mayo  de  1600  dió 
fondo  en  la  ida  grande  de  Cilülo^  en  pun- 
ta de  Lacui,  que  dista  veinte  y  cinoo  le- 
jLTtuis  de  la  Cindad  de  Ca-stro  y  oy  se  llama 
el  puerto  del  Infries,  que  en  estáis  regiones 
no  distingue  el  vulgo  la  differencia  de  las 
nadfmes  sstmtrionaks  de  Europa,  y  doo- 
mnn  vocablo  con  que  la  (iSebe  de  las  Cin- 
dades  do  las  Indias  conosse  a  los  estran- 
gen»  es  con  el  noriibrc  de  Pichilinges; 
ademas,  que  como  asta  entonces  no  se 
avian  visto  en  este  mar  sino  los  ingleses 
arriba  referidos,  los  reputaban  a  los  hdan- 
descfl  tand)ien  por  inglesea,  y  a  todos  los 
llaman  los  indios,  sin  distinción.  Moro- 
guineas. 

La  nave  do  Baltázar  do  Cordes  era  capas 
de  den  toneladas  de  csiga;  redbió  en 
Holanda  ochenta  y  sds  hombres,  y  qaando 

saltó  en  tierra  en  Chiloc  se  allí  solo  con 
treinta.  Sacáronle  los  iudio-s  de  Cliiloé  el 
vieutre  de  mal  aüo,  y  en  recompensa  los 
exortó  a  que  sacudieascn  el  yugo  déla  obe- 
diencia a  k»  cspafldes,  prometiéndxto  su 
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industria  y  fuerzas.  Tomaron  sn  consoxo 
como  fáciles,  juntaron  un  buen  cscjuadron, 
que  con  mucho  silencio  marcbó  por  tierra, 
y  CordeB  por  la  mar  se  unsai  al  pnerto 
7  cradad  de  Castro.  Enamdó  Tandera  de 
paz,  y  por  ella  le  admitieron  en  la  ciudad 
con  toda  su  gente  amigablemente,  ^fani- 
festáronse  los  indioa  y  luego  los  hizo  la 
Bella  de  su*  confederadon,  saquearon  el 
pueblo  j  le  ábraaaron  con  grande  estrago 
de  la  ciudail.  Kctiráronso  al  navio  y  alli 
tomó  Cordejs  a  alininos  vecinos  princijmles 
que  Hc  avian  opuesto  con  gallanlia;  dióles 
salvo  conducto,  y  luego  que  los  tubo  en  su 
poder  ke  degolló  y  de  nnebo  se  aloxó  en 
k  ciadad,  muy  contento  de  aver  oometído 
tan  detestable  traidon  j  perfidia,  propia 
de  hereges  que  no  sa)»cn  guardar  fe.  Su- 
po en  0.>íonio  lo  que  pa-ssaba  el  Coronel 
Juan  del  Campo,  y  aunque  avian  comon- 
ado  a  revelarse  loe  indios,  acudió  a  soco- 
rrer a  loa  BspaQoles  de  Cliiloó  con  dentó 
y  dncuenta  soldados,  v  dcsalo.xaron  al  pi- 
rata con  muerte  de  diez  y  siete  holandeses. 
Los  demás  cou  su  Capitán  Cordes  se  arro- 
xan»  al  agua  muy  nñleridos,  j  d  la  var- 
ea no  les  favorece  con  tanta  dUigmeia, 
peligran  todos.*  No  aguardó  Cordes  mas 
de  la  vniíranza  de  los  Españoles,  _v  temien- 
do su  arresto,  viró  Id  uuir  afuera,  y  .sin  to- 
car en  otro  puerto  destas  co6ta.s,  aporté 
a  la  Isla  de  Fidore,  en  laa  Mdacas.  Fué 
bien  Tecevido  de  los  Portugueses,  los  qua- 
le^,  asegurándole  con  disimulado  agasa- 
xo,  le  passarou  a  eurlnllo  a  el  v  a  sus 
compaúeros,  dexando  vivos  al  püuto  v 
a  otNBooatro  mariwinia  de  ijae  se  dr'- 
vieron  enana  navegiuiMNiea.  Este  castigo 
refiero  Ludorioo  Ootiftedo,  dtado  de  Juan 
Theodoro  Bry,  que  assi  permito  Dio.s 
que  muera  el  traydor  y  pague  por  los  mis- 
mos filos  el  mal  trato  que  usó  con  los  de 
ChOo¿. 

El  Fktadie  nombiado  Bima  líuevot  o 


Corazón  Vohnf^;  de  75  toneladas  de  buque, 
avicndo  embarcado  en  Jlolanila  cincuenta  y 
seis  hombres,  dió  fondo  en  V' alparaiso  con 
cKec  j  sds  o  veinte,  enfermos  los  mas,  solo 
nueve  con  salud.  Saltaron  eo  tierra  eon  an 
Capitán  Theodoro  Gerardo,  natural  de  la 
EkSclusa;  traiaii  rnii  vanderola  blanca  y  en 
el  navio  tremolaba  otra  del  mcsmo  color. 
AlKhase  «ntonees  el  Capitán  Jerónimo  de 
Uolina,  Cofrsgidor  de  la  Ciudad  de  San- 
tiago, que  aria  ido  a  castigar  alganos  in- 
dios  que  en  Quillota  eoiispiral)an  jmra  re- 
velarse, y  el  Gobeniadur  (^linñoiies  le  avia 
avisado  de  la  venida  de  los  Corsarios  y  de 
lo  que  leaaoontedó  en  Lav^ná.  Con  esto 
se  previno  de  <puisnla  bonfares  de  a  car 
bailo,  y  riendo  que  los  holandeses  asliuD 
con  prevcnsion  de  armas  de  fuego  v  cuer- 
da encendida,  presumió  era  estratagema  la 
seña  laa  Tanderas  de  paz,  y  mas  eond- 
derando  el  navio  tan  Iñm  artíOado  y  que 
parecian  en  el  pocas  muestras  de  gente,  de 
que  infería  que  estaba  oculta  y  disimulada 
para  la  ocasión.  Fundado  en  este  discurso, 
les  echó  una  emboscada  de  veinte  ginetes, 
que  repentinamente  los  asaltann  j  Imw- 
ron  al  Capitán  j  otros,  con  que  se  letira- 
ron  prestanxcntc.  El  dia  siguiente  los  lla- 
mó el  Corregidor  Jerónimo  de  ^foHna  con 
sefia  de  pjiz.  a  que  respondió  luego  Ge- 
rardo en  la  barca  cou  vna  carta  escrita  en 
portugués  en  que  referia  que  «am  neroa- 
deres  iamracos  catolícaa  de  las  piovindaa 
leales  al  Rey  de  Bspafla,  pedían,  ser  roce- 
vidoH  como  fieles  va.savos  de  s\i  ^fagestad, 
y  }>ermiso  para  comerciar  en  la  íornu  que 
se  practica  en  los  Puertos  de  Espalla. 
(Mredan  desde  lu^  la  nave  con  la  artio 
lleria,  armas  y  pertredios  de  guerra  para 
el  servicio  del  Rey,  y  afiadia  el  Capitán 
que  desde  su  iiifie/  se  avia  criado  en  Por- 
tugal y  que  assi  no  avia  incurrido  en  Ui 
ooTOun  revddia  de  Holanda. 
A  todo  le  dieran  endite  y  el  Comgt» 
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durie  embió  licencia  para  dcsciulwircarse,  j 
y  que  pagándolos  donrlios  ro:iles  vondios- 
BC  sos  raorcancias,  y  para  mayor  sojiiiritlad 
le  «mibió  el  piussaportc  con  Antonio  de  Ba- 
tiios  Idalgo,  portugués.  Vino  Gerardo  a 
tieim,  éanda  fué  may  bien  leoendo  j  rega- 
lado del  Corregidor  y  de  todos  los  EspaQo- 
les.  Ospedáronlc  en  Santiago  a  el  y  a  los  su- 
jos coQ  mucha  generosidad  y  cortesía.  La 
nave  remitienMi  lu^go  al  Fwá  oon  la  arti- 
lUria  al  Yirey  D.  Luis  de  Telasco,  la 
adOTda  iba  vendiendo  en  la  Ciudad  J  po- 
co dcspncH  la  eoii filara  ron  los  ministros  rea- 
les, ponjuc  suH  misnjos  soldados  esponta- 
ueamcQte  declararon  que  eran  holaudcaes 
rarelato,  qoe  avian  panado  a  piratear  a 
estos  mares  7  entablar  comercio  en  las 
Molucas,  y  que  la  necesidad  Ics^  avia  cotn- 
pelído  a  eojrer  el  puerto  de  Valparaíso, 
porque  ni  vna  costra  de  riücocho  teniaii 
que  eoiur  j  que  amdios  aTÍaa  muerto  de 
ambra,  7  sn  designio  am  ndo  comprar 


vituallíus  con  protesto  de  mercaderes,  y  en 
consiguiéndolas  tender  lius  veláis  y  robar 
quanto  pudiessen,  según  la  proporción  de 
sus  fuerzas,  y  ñviau  con  espenuizas  de 
bailar  laa  otras  naTes  de  sa  armada  y  pe- 
dir socorro  de  gente;  pero  que  c<uno  Mo- 
lina los  ana  maltratado  en  la  emboscada, 
resolvieron  rendirse  y  entregar  la  nave  y 
publicarse  por  leales  y  católicos  para  que 
los  agasaxassou  como  amigos  y  basallos  de 
TA  mismo  Seflor.  Descubierto  este  engafio, 
pusieron  en  juÍBÍon  a  Gerardo  y  a  otros 
de  su  confianza,  para  inquirir  de  ellos  los 
intentos  <le  la  aniuida  c  instrucciones  que 
traUian  de  los  Estados.  Uitimameute  les 
conoedteRm  libertad  y  lioenda  para  que 
se  fuessen  a  donde  guiítassen.  Este  fin  tu* 
bo  la  conipañia  de  mercaderes  j  SU  armada» 
y  dice  Pedro  Bcrangen,  que  es  vna  viva 
imagen  de  la  inconstancia  de  las  cosas  del 
mmido,  en  donde  los  intereses  se  gozan  di- 
TÍdidos,  7  afiigen  muy  umdas  kn  pems  (1). 


(1)  La  relación  qne  el  autor  haoe  de  U  malhadada  eapiidicjon  de  Jacob»  Makn  y  «o»  compañero*  ••  «UM- 
■ant?  iittorciuinU'  [mrn-.ir-  i  iiin|>I.  t--i  Iru  '{if      tiMiia  (Ii^  litros  orijenes  catranji-rrw. 

En  joneral  e»  Imtuite  exacta,  jk  t  >  h.ii  ril(;imus  errores  de  detalle*,  |iriticiiMUmente  en  loa  nonibrea,  inclain  el 
del  bravo  coronel  Fraacúco  del  Campo,  a  quien  en  esta  parte  d  antor  llama  Jmin.  El  almirante  que  los  oepafiulee 
amaMtmUmJaim$Jtah¥Íio,mJammilaha,  J«f«  do  U  «v^dkiM;  ZtMmd»  ÜMoí  w  Juini  Tan  Bokott,  y 
par  «HiiM  n««M«  OeroM»,  «I  oqita  dd  Inqw  «or^ 
•alUmaba  Diríek  Qtnhi,  aia^  imdaamná»halaaiM. 

El  Bombra  da  sala  AltiaMr  an  al  Oeif  wolmU  (volantio)  y  al  aatirtoi— a  CImSwii  wIímIi,  tüinafaBdto 
crrur  i,or  eaf.  Igaú  «rm  iti<  mb tarda  al inaitet*  Daataraw  w  wa RmieUd$  eoyagw  «kUrthow 
Uak4.  a 

.T«róaiino  de  Qairoga  dice  que  eee  mismo  culebro  barco  solo  se  Uaauba  el  y,!¡'H>i'\  pero  eata  era  aolo  U  daño- 
■iaadaii  lanérk»  da  aaa  claaa  da  ambareaeioBaa.  13  ;a<acA«,  aa  el  aviaoqnaboi  ae  d«iiaaiiiiajaMnBlauBlayii«dbt. 
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De  otros  holandeses  que  han  navegado  por  el  mismo 

Estrecho. 


J«nMri»<»  Oliwrio  V*ad«r  VoH,  aao  de  1M>.  ^.TIigMi  A  WraalM  •  toUtnaa.  — artwá  m  <t  nurdelrar 
■fla  4a  IMO-  —  Cogen  el  v>gel  de  k  VigU,  — 1*rwi  w  «t  pvarto  da  Vi^mm»  —  Meao  «a  Ua  FUipioM,  y 

pierdan  U  luiUlla.  -  Arm  ala  do  Jor^c  Spilvijtfíio,  alio  de  16H.  — T«MB  ■! Oobanuulor  Al<msi-)  ile  Ril>er«. — 
Saltan»  en  Valpaniao  y  Qiúnteroi,  —  Arnuda  de  £epaflalee,  pelea  cMlulMdtHii  —  Saooeao  de  U  batalla — 


No  descansaba  un  momento  la  activa 
müdtiid  d«  loa  meroadera  liolaade8ea;iye>* 

naa  arian  despachado  la  armada  de  Sbnon 

Cordes,  quando  a\Haron  otra  de  quatro  va- 
góles con  do!<ciciit08  y  cuarenta  y  ocho 
hombres  a  cargo  de  Oriverio  Vauder 
Noort  Salieron  del  puerto  de  Roterdan  a 
dos  de  julio  de  1598:  tocanm  en  Inglate- 
rra para  conducir  un  piloto  que  avia  naTO- 
gado  con  Toman  Catidisio.  Catorze  me- 
ses varloventearon  en  las  costas  del  Brasil 
y  Guinea,  acogiéndose  algunas  vezes  a» 
pnertoa  deqsobladoe,  sin  mas  ntilidad  que 
cooBumir  el  mataIoia|ge  j  procurar  la  sa- 
lad de  los  soldados,  que  casi  to<lns  adole- 
cieron de  varias  enfermedades,  y  cada  dia 
morian  cuatro  o  cinco.  En  este  tiempo 
perdieron  doa  vareas  y  quamoi  una  de 
mu  naTee  gastada  de  la  carcoma. 

A  seis  de  Noviembre  de  noventa  y 
nueve  llegó  al  Estrecho,  a  donde  encontró 
a  Zcbaldo  de  Vert,  y  no  tubo  viveros  con 
que  socorrerle:  recogióse  a  invernar  en  el 
puerto  que  le  pareció  maa  e^gvro.  Entre- 
tdboee  en  tebiioar  dos  varoas  j  hazer  ce- 


rnía de  aves  j  loros  marinos.  Sustanció 
también  la  cansa  de  sn  Alminmte  G.  Jai- 
me de  Clasacs,  acriminado  de  inobediente 

y  fautor  de  sediciones.  Consultado  el  de- 
lito con  los  de  su  Consejo,  le  pronunció  y 
cxecutó  sentencia  de  destierro  en  aquellas 
ocultas  soledades,  esponiéndolo  n  la  lan- 
ddad  de  las  fieins  o  inhumanidad  de  los 
indios  Caribes.  Paasó  muestiadesa  gente, 
y  allá  solos  ciento  y  cincuenta  y  un  hom- 
bres de  mar  y  ^tierra,  y  lo  poor  es  que 
con  los  inmensos  travaxos  que  padecían  »c 
continnalian  ha  mnnrtes,  j  los  vageles  se 
maltratalMinnidiooonéljj^liio  goipesr 
de  las  furiosas  ondas,  qne  lee  arrebataran 
cinco  ancoras,  sin  que  valiessen  faenas  j 
trazas  para  poderlas  cobrar. 

A  Teinte  y  seis  de  Febrero  de  1600  em- 
pesd  a  naTQgar  en  él  mar  Austral,  anen- 
do  passado  felizmente  el  Estrecho:  tomó 
rofrcsco  en  la  isla  de  la  Mocha,  con  fiel  co- 
rrespondencia de  los  indios.  Encontró  en 
la  isla  de  Santa  María  un  vagel  de 
Españoles,  que  Uaman  Vigia  que  es  la 
centinela  y  «q[»lofadorde  estemar.  Esoa- 
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póse  cou  siuua  velocidad,  j  porfiando  en 
dalle  ott,  le  a^eroa:  iba  k  Vigía  nave- 
gHido  ftpofMi,  7  TÚndo  ja  aolwe  n  al  enemi- 
go, viró  a  la  ToUna,  en  que  ks  psnó  mu- 

clia  venta  xa,  porque  sus  naríos  no  eran 
tan  liucnos  volineroá.  Pero  con  la  fuerza 
del  viento  y  demasiada  vela,  hc  rindió  el 
Mol  major  j  quedó  lin  alae,  7  aari  fuá 
preeÍBo  el  dañe  a  loe  holandeses,  ka  quales 
iondaron  todo  el  vaget  7  no  aliaron  «no 
una  corta  cantidad  de  harina;  ínqiúríeron 
luego  loa  designios  de  los  españoles  y  que 
preveadones  tenían  marítimas  y  terres- 
tvee  en  d  Perú.  Supieron  que  7a  eran 
aTÚadoa  desde  Eqwfia  de  en  venkkjqne 
estaba  aprestada  una  grue&sa  armada  en 
el  Callao  de  Lima,  la  qual  saldría  a  opo- 
ncrseles  en  llegando  la  nave,  cierta  de  (jue 
7a  navegaban  por  estos  mares  (1). 

Esta  notída  obró  Tarioe  diañirsosen  los 
liokndeses,  7  para  Terifioark  con  mayor 
certidumbre,  entraron  en  el  puerto  de 
Valparaiso  y  apresaron  dos  naves  mer- 
cantiles cargadas  de  ¿tho,  cordo vanes  y 
Otras  gfineros  de  Chik;  sacanm  qnanto 
ks  faó  de  utiUdad  7  afanMaran  k  demás 
con  los  vagcles.  Los  prisioneros  confirmaron 
los  informes  de  la  Fi'jl'i,  y  dándolos  lilier- 
tad,  ae  desviaron  de  editas  costar»  hasta  dar 
?ista  a  Ibnila,  que  en  la  Isla  de  Luson  es 
d  emporio  de  ks  Filipiiias,  de  donde  sa- 
lió al  encuentro  la  armada  Esimilola,  y 
travándoso  vua  Heni  Ijatalla  llevaron  los 
holandeses  la  peor  ¡>arte,  quedando  mu- 
chos muertos  y  el  Tatache  con  veinticiu- 
eo  hombres  en  manos  de  los  Españolee. 
Bien  descalabrado  se  encaminó  con  solas 


dos  naves  a  la  Isla  de  Borneo;  en  ésta  y 
en  otras  cai^ó  de  especería  y  dió  buelta 
con  mni  poca  gente  a  k  Fatrk,  que  en  el 
discurso  de  tan  hrffm  navegaciones  per- 
dió ciento  y  noventa  y  un  hombres.  A 
veinte  y  seis  de  Agosto  de  IGOl,  surgió  en 
Amsterdan  con  ningunas  medras  de  sus 
mercancías,  pues  montaron  mas  ón  oom- 
paracton  los  gastos  7  dallos  qne  ks  gia- 
gerias. 

Con  tan  manifiestos  tletrimentos  se  ex- 
tenuó el  caudal  de  los  mercaderes,  y  se  lo 
descaecieron  los  ánimos  para  nuevas  em- 
jNresas;  pero  porque  no  oaTeasen  del  todo 
ajK'rcibierou  otra  armada,  a  espensas  del 
erario  publico,  los  onlcnes  confederados  de 
Holanda,  presididos  de  Mauricio  de  Nasao, 
rriucipe  de  Orange..  Dieron  el  supremo 
maadoa  Joige  Espilretgio,  valeroeo  sd- 
dado  7  mni  diestro  matínoro,  7Beís  naves 
bien  probeidas  de  gente  artillería,  mu- 
niríonos  y  mantenimientos.  Llanuivanse* 
e.stos  Ijagcles  Nuevo  Sol,  Nitem  Luna,  Jm- 
cero,  Eolo,  Cazador  y  Gaitiota.  Navega- 
ron conloe  snoesoe  ordniarios,  parte  de 
tormenta  y  parte  de  kwaua,  desde  odio 
de  Agosto  de  1014,  en  que  salieron  del 
puerto  de  Tegel,  hasta  veinte  y  ocho  de 
Manso,  que  llegaron  al  cabo  de  las  Viige- 
nee:  ks  maiinenM  de  k  GahúaOf  Lucen  7 

Cazador  K  amotinaron,  pero  (2)  

degollami  a  unos  7  a  otros  los  echaron 
a  la  mar,  ron  que  8C  refrenaron.  Dudaron 
del  progresso  de  la  navegación  por  el 
gran  número  de  enfermos,  pero  mostrán- 
doseles el  tkmpo  kvorahk  embocaran  a 
veinte  7  cinco  de  Akril,  7  a  seis  de  AEa7o 


(1)  Erto  barco  avino  o  vijía,  conw  lo  denomina  Roxale*,  se  lUiiutia  el  Burn  i  er»  aa  capitaa  uii  tal 

Ikiacñeo  Item. 

ila«lM«iaoaÍ6anil  iapMliwtoiiMnt»  U  e«pwüci<m  de  Olivecx»  d»  Noor^  i  atk  apin  mmán»  m  miA  «tU- 
4ÍkMTalpinÍMh4ood*  ooBMliA  omeluM  eniddadaa.  NblubüiaiiaMpntorfm  ns  bodaga  d*  totma,  qmd 
KIImIo  rotinjadiir  de  Helend»  Umm  wm  hge;  p«ro  en  cambio  le  aaegarA  vn  negro  n  quien  perdoné  In  vid»  qne  nw 
iMtkiMeaMtedoeBlnlMUkoíenqiiintaleedeoroeinMcajee,  loqoe  Noort  erajó  pero  no  pndo  Terifioar... 
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DISOO  DI  BOBALIB. 


ja  nar^baa  «n  «I  wmr  Karidíoual,  j  fué 
la  MtTegRckm  maa  breTC  j  pnMpeia  que 

M  ha  hecho  por  aquellas  inquietas  angos- 
tiira-s.  A  veinte  j  quatro  del  mismo  mes 
dieron  fondo  una  h^im  de  la  isla  de  la 
Mocha,  porque  el  vicflto  le»  e«torvó  acer- 
cane  inaa.  Compianm  oaneros  y  gallinas, 
mais  7  p*FM  en  cambio  de  adiaa,  peines, 
codúUoB,  cascabeles,  y  caentas  de  TÍdrío. 
Al  levar  la.s  anclas  cliocaron  rooiamontc  el 
Casmior  v  la  Capitana  y  se  trabaxó  mu- 
<^o  en  desenredarlas:  por  lo  ménos  se  ras- 
garon las  Telas  y  cortanm  la  major  pute 
de  U  jarcia  y  entenas.  Bstubienm  en  la 
isla  de  Santa  Maria,  en  donde  a  fuerza  de 
armas  hizioroii  mui  buena  provisión  de 
carne  y  harina;  dieron  vista  a  la  ciudad 
de  la  Concepción;  y  «abíeiido  reaidia  «i 
eUa  Alonso  de  Bibera,  Gobernador  y 
pitan  General  de  este  Reyno,  soldado  de 
grande  fama  y  echos  en  las  guerras  de 
Flandes  y  provincias,  no  se  atrevieron  a 
desembarcarse  (1). 

AUase  prerenido  el  Perú  por  los  mu- 
duM  j  dertos  anaos  de  Eapafia,  que  re- 
ferían la  navegación  de  esta  armada  holan- 
desa, y  gobernaba  entonces  el  Vircy  don 
Juau  de  Mendoza  y  Luna,  marques  de 
Montes  Claros,  caballero  de  oonoddo  ndor 
j  prodenda,  que  TÍno  de  Méjico  a  gober- 
nar el  Peni  año  de  1607.  Despachó  luego 
en  busca  del  enemigo  a  don  KodriL'o  de 
Mendoza,  su  sobrino,  con  odio  naves  ;:ruc- 
sas  y  bieu  guarnecidas  de  gente  y  artillc- 
xk.  Encontró  a  Ispilbeigio  can  de  nodie, 
cerca  de  la  costa  de  Pisco,  y  dezándose 


Iknrar  we  del  ardor  jubeail  que  de  k 
prodenda  militar,  le  pneentó  k  batalla. 

Respondióle  el  holandés  con  un  batel,  ad- 
virtiéudole  quajito  ombarazariun  las  tinic- 
bla.s  de  la  noclie,  jmes  ofu.scaria  el  conoci- 
miento de  las  uave^s  y  .seria  muy  contin- 
gente pelear  ecm  los  propios  suyos  y  con 
sos  compaflems;  qne  le  stqplicaba  difiriese 
d  combate  para  la  inafi^ia,  qne  allí  se 
esperaría  affcrradas  las  velas  con  faroles 
encendidos.  Despidió  don  Rodrigo  los  men- 
sajeros con  demasiada  aspereza,  atribuyen- 
do a  miedo  y  lebroneria  lo  que  dn  dnda 
era  dictámen  de  prudente  milicia.  Fukni* 
nó  luego  tan  ciogamenta  la  artillería,  que 
echó  a  pique  a  su  almininta,  y  puso  en  pe- 
ligro a  otros  na>ios  de  su  armada,  sin  sa> 
car  ana  astitk  de  los  enemigos,  que  maa 
diestros  le  hurten»  d  cuerpo  basta  qne 
amaneció  el  día,  y  viendo  a  don  Rodi^  . 
tan  destrosado  ]vir  sus  mismas  manos, 
cargaron  furiosi mente  sobre  su  capitana: 
defendióse  valerosamente  cou  muerto  de 
mas  de  cinquenta  holandeses,  los  quaks  se 
mostmon  muy  inhumanos  con  los  espaAo- 
Ics  que  se  esca{)aron  de  k  almiranta  y 
andalan  nadando  sobre  pcdazop  de  tablas, 
y  por  mas  que  imploraron  la  piedad  coa- 
cedi&  en  tales  casos,  no  solo  por  gente 
política,  pero  aun  pw k  mas  fiera  ihécba-  • 
ra,  se  la  negaron,  y  cruelmente  loe  dsqw- 
dazaban  con  la.s  es|íadas  anchas. 

Dividiéronse  las  dos  armadas  y  pocOS 
diaü  después  eutmrou  los  holandeses  en  el 
puerto  dd  Oalko:  mostróse  d  Viiey  en 
k  pkya  con  cuatro  mil  inbtntee  y  odH>> 


(1)  careciendo  el  Mtor  de  Im  libtW  i  relaciones  (le  los  húlaatloii.'s  publicadas  en  Aquella  época  i  mu  tarde, 
•ua  nocionea  sobre  1m  ou^MM  ¿0  a^Mllos  cii  (.1  l'acifico  son  mui  escasas.  Así  ni  mencioiia  siquiera  el  bom- 
iMidtodA  Vdlpaníwpor8|flvt^gn(Aqairal]Aiii»i;ígiüad^w>qiM  12  de  juni»  da  161¿  Níwenoto 

tMi|ionitqo>t»Tfaw¿alaiHB»t>lialwjw  waélotd«igohM«idiorBÍTti^  pnrn»!  ili  jiMn  !inMlfil»(t  ■  rtaog 

.Spilvergea  no  desem1wnAca«MpMtteib  fttv lo Ufl» «i QaimtMrii^  dond*  fonaA «mftMto  ^MilBodal 
bravo  redro  de  Reoalde. 

El  mayor  interés  de  esta  relación  espaCula  está  cnl»  dtMilptiail  kSM  BMdn  4a  IfttlIdlftMml  4* 
Fimo  i  del  crooero  de  loe  bolasdeaee  baate  Acepoka 
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ciestee  oJialk»:  bftUft  entonoes  poca  arti- 
llcria:  {>cr<i  tm  cañón  que  arrojaba  treinta 
j  neis  libras  de  Kila,  le  dispararon  tan 
diestrameute  que  faltó  jx>cu  pura  liimdu 
«I  Miio  -Cfajwfer;  por  to  qoal  ae  retúm- 
RNi  *  k  boQR  dd  ponto»  donde  ciyw- 
roD  OM  fragata  caigadft  de  sal  y  miél:  f 
loe  espaúoles  que  venían  en  ella,  roco- 
jiendo  lo  am  predoHO,      fueron  en  la 

Mienni  notíd»  de  k  «rinida  que  ha- 
1m  llevado  el  tesoro  áA  Rey  a  Pftoená, 

y  en  consejo  de  guerra  detcmiinaron 
que  nin^aiiio  so  atrevies,se  a  varloar  con 
el  enemigo  tan  temeraria  e  iuipetuosa- 
rnente  como  nielen  k»  eqiafioleB,  como 
dm  43olBrdo  Artuno  j  lo  tiae  Teodoro 
Brv.  sino  que  deide  lexos  jqganen  la  arti- 
llería y  se  acordasaen  qae  estalmn  en 
peie¿piiia.s  y  hostiles  rejiones,  en  donde 
difficul todamente  podrían  reparar  el  daño 
que  reobiemen,  y  que  les  reata!»  larga 
cUstanda  para  lae  Mohicas»  cnjoe  interesee 
les  importaban  mas  que  lai  preasas  del 
Peni.  Fué  aplaudido  el  consejo,  v  sin  dis- 
cutirse continiKiroii  el  viaje  con  muclio 
timbajo,  por  las  porfiadas  enfermedades 
que  eaá  todos  padeciaii,  especúdmento  en 
la  costa  de  la  Nuera  España,  en  donde  in- 
tentaron buscar  a^gun  alivio  por  fuersa  o 
industria. 

Ilallóronle  en  el  puerto  de  Ata])ulco, 
donde  ensibokndo  vandemde  pai,  fnerm 
oonespondidos  y  tintados  con  seflalado 

agasaxo  y  cortesía,  entregando  n nes  de 
una  y  otra  parto,  saltaron  a  tierra.  lri>  mas 
principales  de  la  arnuula,  y  entre  ellos  el 
hijo  del  General  Espilbei^io,  a  quien  re- 
mié  eon  siitgnlares  festexoe  el  castellano 
en  sn  Ossttllo.  Parlamentaron  laigunsnte 
soV<ro  el  rescate  de  muchos  prisioneros 
que  traian  de  los  españoles  de  las  costas 
de  Chile  y  del  Peni;  ajustóse  muy  a  con- 
veniencia de  entre  ambas  partes,  dándoles 

un.  DE  CHOt— 4.  L 


j  la  cantidad  de  liastínieniosde  pan  y  carne 
que  pidieron.  El  castellano  y  su  alférez 
hfilmin  militiído  muchos  años  en  Flandes 
y  babian  la  lengua  flamcuat  y  el  t  .stilo  coa 
que  se  procede  en  estas  treguíib  y  pactos 
oon  los  enemigos;  y  asñ,  al  tiempo  de  la 
entrega  de  los  csptiroa,  ae  hicieron  demos- 
traciones })úbl¡cas  de  rcgoslxo  de  una  y 
otra  parte,  y  los  españoles,  no  solamente 
lee  cumplieron  lo  prometido,  sino  qne  Ies 
enviaron  mudio  regalo  de  gallinas,  huevos, 
membrillos,  sidnuj  y  naranjas:  despidiéron- 
se con  alternativas  calvas  de  artillería,  y 
en  el  progresso  del  viaje  murió  mucha 
gente. 

A  vmnte  y  nnere  de  marzo  de  1616 
llegaron  a  Tanate,  a  dondo  tienen  un 
muy  reforado  presidio  y  factoría,  con  ar- 
ta repugnancia  y  cnnti-adiceiou  de  los  es- 
pañoles, (jue  calla  dia  vienen  a  his  umnos, 
e8i)eriuientando  la  variedad  de  aconteci- 
mientos que  suelen  acarrear  ka  gnenaa. 
Visitó  Jorje  las  fortificadones  y  milick 
holandesa  por  particular  comission  que  lle- 
balja  de  los  Estados,  trocó  sus  naves  y 
gente  por  otra  que  deseaba  volver  a  Holan- 
da: que  con  este  arte  conservan  siempre 
contenta  su  soldadesca,  pues  de  k  impa- 
ciente detención  en  regiones  tan  reniotjis 
se  han  originado  graví.simos  daños.  Hedías 
estas  funciones  y  eargíidas  dos  grandes 
naves,  llamada  la  una  ZeUuidia  de  seiscien- 
tas Umekdas,  y  k  Andd/odcm  de  sete- 
dentas,  se  puso  en  camino  para  Europa  y 
a  primero  do  julio  de  1617  dió  fondo  en 
TTolanila,  y  fué  uuiy  gratificado  su  trabaxo. 

No  han  ces.sado  tle  cursar  esti  navega- 
ción del  Estrecho  otras  armadas  de  holan- 
deses, como  dice  Laet,  aunque  se  desvian 
de  ks  costas  de  Chile  por  no  ser  vistos; 
pero  por  mas  diligencias  que  hagan  suelen 
divisarlos  en  los  Chonos  o  en  Chiloé  y 
otras  partes,  y  luego  se  da  aviso  a  to<lo 
Chile  y  piissa  con  presteza  al  Perú  por 
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mar  j  por  tierra,  y  en  todas  jei  tos  so  po- 
nen en  arma,  y  aunque  el  año  de  1 G47  se 
ajustaron  ¡>a/C8  entre  el  Rej  de  Espafia  j 
]b8  FhmndM  denlos  Frises  Bajos  de 
Fhndes,  yse  capituló  que  el  Rej  Católi- 
co j  los  Estados  rcspcctiramente  queden 
en  poncssion  y  pocen  de  aquellos  señoríos, 
villas,  fortalezas,  castillos,  comercios  y  ¡)ai- 
ses  en  las  Indias  Orientales  y  Occidentales, 
como  aari  mismo  en  el  BiasQ  7  en  ha  eos- 
taa  de  Asia  y  Áméríca,  que  tienen  7  po- 
Hoon,  quañdo  ne  |Mil)licaron  las  pazos,  solo 
se  limitó  que  eu  las  Indias  Occidentales 


no  comercien  los  siibditos  del  Rey  ni  na- 
veguen en  lo  que  ocupan  los  Estados,  ni  los 
dü  los  Estados  en  las  playas  que  ocupa 
el  Rej.  Lo  qual  no  han  observado,  aiiio 
que  en  perjuicio  de  los  reales  areresy 
contratación  del  Perú  7  Sevilla,  han  co- 
merciado en  Buenos  Ayrcs  y  otros  puertoe 
del  mar  del  noite  e  islas  de  Barlovento, 
con  manifiesta  amtingencta  de  que  la  hive- 
inficione  la  purea»  de  la  107  católica 
que  tan  limpia  profesaan  los  eqiafioles  en 
estaa  Indias. 
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Bel  nuevo  Estrecho  de  Le  Maire  descubierto  por  dos 
holandeses:  el  uno  Scouten,  y  el  otro  X<e  Maire,  de 
quien  tomó  el  nombre  de  Estrecho  de  Maire. 


JjM  fjuc  inttnLiii  chL\  ;  .ni.vl»  do  Le  Maire. — Piofitrsri  ji.irA  <  I  mii  vn  il.  ?,  iilirímientu. — Determinan  aprcitAr  <lo» 
navaa.  —  llaxeu  (tluito  omcnago  lus  qoa  te  ein)uti  c^ui.  II  i/i  n^i-  -.x  I  t  c]¡\  y  uii  gran  pcji  lc«  liatrcna  ta  uave. — 
I>an  carena  en  el  puerto  Deseado. — Pienlen  el  i.ntaclic.  |i  iliuii  u  icvaa  tierra».— Hallan  il  nuevo  Katrc- 
okok— HoniblM  «onicatM  y  cnqmatn»  da  loa  do*  marca. — ^'ombro  qae  dieron  al  Eatrecho. — Auto  del 
iMrtien.— Du  «1  wnnln  al  Brtwelw  é»  Lt  llain  ds  m  denulnMar— lili  BenmfaldM  j  jfHh 
de  Hoonia.— Timvaxoa  y  tammtm  4»  «■!•  vb^— &Ma  igw  j  leta  «n  laa  Um  d»  Joan 
Embar^  Ime  navoa  y  bieoM  d»  mIk  NnAh— VoMia  de  Le  Uain. 


hu  órdenes  generales  de  las  Provincias 
ofiidM  de  Holanda  conoedieron  al  Colegio 
de  loe  meroadens  de  la  India  Oriental  na 
ripgular  privilegio  en  qne  proliíbian  a  lo.s 
otros  raercjulorcs  !a  navepicion  por  el  Cal>o 
do  Buena  Es|)i-nii)za  v  Estrcclio  de  MajTa- 
llaues,  y  era  prohibición  ulwoluta,  pues  no 
ee  conocían  otros  derroteroe  para  naregar 
a  la  India.  HaUábanae  a  la  naon  en  la 
dudad  de  Amsterdan  Isac  Ijg  Maire,  ve- 
cino de  Avamoiito,  v  (fuillorino  Conidio 
Escoutcn  eiudadiuio  de  liorna,  el  quiil  era 
muj  perito  y  notícioso  en  el  arte  náu- 
tica 7  muy  experimentado,  por  tree  ria- 
gee  que  habia  hecho  a  la  India,  unas 
rezos  como  Piloto  y  otras  como  fator  de 
laa  inercaiicias.  Estos  do.s  discurrieron  y 
confirieron  entre  si  que  8Íu  duda  avia 
otto  paasage  al  Mar  del  Sur  distinto 
del  de  Mag^llane»,  j  deeeoeoe  de  adquirir 
l^oria  trataron  de  desculnrirle.  Funda- 
ban mi  dtscurBO  en  las  relaciones  y  noti- 


ciiui  que  teuian  de  la^i  islas  y  tierras  que 
en  la  mar  del  sur  deecnlmeron  oercaaaeal 
Estrecho  de  Magallanes,  <ni  mayor  altura 

'  })olar,  la  almiranta  do  Podro  Sarmiento  do 
¡  Gamboa,  Franci.Hco  Draque  y  llicanlo  de 
Aquines,  que  pasión  el  Estrecho,  para  lo 
■  qual  les  dió  uiuj  dara  luz  el  Padre  Joseph 
I  de  Aooeta,  de  la  Compañía  de  JesoSt  en  su 
I  liistoria  de  las  Indias,  que  refiriendo  b» 
j  rumbo.s  que  llevó  Hernando  Lamero,  pilo- 
to tic  la  almiranta  on  este  mar  Austrsd, 
;  ilicc:  que  aviéndose  apartado  de  au  capi- 
tana en  una  reda  tormenta  de  Tiento  por 
la  tcabcda  qne  sin  aflozar  duró  tres  ¿aa, 
al  cabo  de  ellos  so  alió  en  cincuenta  y  sois 
j.Tfdos  muy  desviado  de  tierra,  de  donde 
inliriciuii  los  pilotos  y  niarinoros  do  aijuc- 
11a  nave  que  la  tienu  que  liaze  lado  por 
la  ])artc  Occidental  de  Magallanes  tcffda  * 
hada  el  Lorante,  y  que  dn  duda  se  unían 
por  alli  los  dos  maros  del  Norte  y  del  Sur, 
y  que  se  cortaba  y  dindia  en  islas,  pues 


Digitized  by  Google 


60 


DISOO  DE  B08ALBB. 


siendo  coatiuuii.dH  forzosamente  uviau  de 
atbordar  en  ella  con  k  mbesia,  que  sopló 
tMi  Urfaftc»  j  por6adft  (1), 

Estribando  en  tan  ^olidos  fundamentos 
proposieron  boa  desistí rn<^  n  don  Juan  dó- 
mente Riesio,  de  la  Ciudad  do  11  urna,  }  a 
Pedro  Clemente,  Cónaol  y  ^  otras  personas 
de  la  noble»,  los  qnales  aprobaron  m  de- 
terminación  y  juzgaron  que  era  bien  aven- 
túrame a  ]>roI)ar  esc  dcscubriniicnto.  Y  assi 
armaron  dos  navos,  la  \\\m  do  ciento  y 
ochenta  toneladas  de  medida  holandctoi, 
nombiada  CbiMon/ia^  con  sesenta  j  cmco 
h(»nlNre8k  dies  y  nnere  tíros  de  l»onoe  y 
cuatro  roqueras,  nuu-lios  mosquetes  y  mu- 
nii-ionos,  T.;i  otni,  do  cincuenta  y  cinco  to- 
neladas, lliinin<la  el  -Cuerno,  con  vointo  y 
do8  hombres  y  ocho  pioza.i  do  bronce  y 
eantro  voquens,  y  por  su  eapitanJuan 
Comdio  Escotttim.  Vino  por  Qobemador 
7  guia  de  esta  empresa  Jacobo  Le  Maire, 
aunque  otros  dizen  que  entregaron  el  man- 
do de  to<lo  a  Guillermo  Escoutcn  y  k  ad- 
miaistneHm  de  las  mercancías  a  Jacobo 
Le  Maire,  bixo  de  late  Le  Maire.  Solos  es- 
tos ños  sabian  d  ün  y  designios  de  la  jor- 
nada: los  demás  marineros  y  soldados  hi- 
zieron  pleitoomenafjo  qne  no  (iosjunparanan  ' 
aquellos  vagelea  y  que  seguiriun  a  Gui- 
Denno  Bscouten  a  donde  quima  qoe  fuese, 
sm  ezoeptnar  ngion  ningnnapor  contraria 
que  se  experimentase.  El  vulgo,  ignorando 
el  término  de  aquella  expodicion  nnv;il,  les 
daba  apellido  y  los  nombraba  /os  finsrioir.t 
dd  oro,  y  loa  mercadere»  deciau  que  era  1 


el  Colegio  Austral:  aasi  outrcticnc  la  no- 
vedad al  migo  ignorante  de  loa  desjgnioa. 
Hiaévoiise  a  b  Tela  en  el  Puerto  de 

Texel  a  catorce  de  Junio  de  1615.  Nave- 
garon sin  divertirse  a  niniruna  parte  hasta 
la  Bahia  del  Deseo,  en  cuarenta  y  siete 
grados  y  dos  tercios.  A  cinco  de  Noriem- 
bre,  en  la  costa  del  Brasil,  en  altan,  de 
quatro  grados  y  reinte  y  siete  minutóte ,  oy  e  - 
ron  un  grande  y  espantoso  estruendo  hazla 
I;t  proa  do  la  navo  CoHi  ordUt,  v  vieron  por 
aquel  contado  el  inar  teñido  en  üaugrc:  uo 
pudieron  por  entowM  «ntum  \k  cansa» 
basta  qne  deqpues,  dando  carena,  averigua- 
ron  que  nna  estupenda  bestia  marina  ba- 
rrenó tres  gruessas  tablas  siete  jiabnos  de- 
haxo  del  agua  y  doxó  clavada  en  ellas  una 
punta  fornida  y  mazíza  de  una  tercia  de 
longitud  debeoinna  de  un  oobniJlo  de  Ele- 
fante, 7  a  veinte  y  dnoo  dd  mismo  mea 
declaró  publicamente  Guillermo  Escouten 
qno  il>an  a  buscar  otro  Estrecho  j>ara  el 
mar  Austral  niat;  adelante  del  de  Magalla- 
nes, en  donde  sin  duda  hallariBn  nmdma 
tesoros,  con  que  se  alegraron  sumamente 
todofi  cottábiendo  es]>ei'anzaa  de  hallar  mu- 
chas riquezas  en  aquel  doscubriinionto. 
'  A  siete  de  Diciomluo  ontraron  en  el 
puerto  del  Deseo,  con  arto  couLiaste  de  la 
marea,  que  cM«a  coa  arrebatada  comente 
7  soberbio  escarceo,  que  los  ecbabaaestre^ 
liarse  en  unas  pellas  pnestasa  la  parte  del 
norte.  Retiráronse  a  una  ensenada  quanto 
pudieron,  y  muy  ai>artatlo8  de  tierra  eclia- 
1  ron  ancoras  en  cuatro  brazas  y  media,  pe- 


(1)  B  padre  RomIm  oonlirm»  «n  wta  parta  por  wwpitto  U  UÜ  liwMriw  qoa  an  ote  vném.  luaut  wate- 
aido  fHítlúria  de  Va^mi»o,  tnp.  VII):  qne  Ina  TonUdaroa  precurgoraa  del  dMcuTnímfaiBto  dal  cAa  de  YimvM 

partieron  <1el  r.ii'itlv'i  i  im  il.'I  Vtl.Uif^  ,.,  •  Jiirinl.i  ntr  hi.nrir  n  iin  em-min  ti  li  rr^  (^■.iIr  i  ftlminttl^C  mxr  At\ 
■Sur,  t|no  fué  ílncfto  <lo  la  li  ii  ieiiii»  do  I/ni  .ni- 'm:^  d  piloto  <lo  fvirmicnto,  Hcriiajiilu  (íaUegoa  Lamoro.  El  pailro 
Aouxta  había  nuaU-niilo,  ántrs  que  naciera  talvea  Ouillerrno  .Schowten,  que  lo»  do»  mnrr*  te  jNHliiltan  ma*  alU  del 
Kjitrecho  de  Ma^allaiiei,  porqtia  aa<  ae  lo  babia  dicko  «n  peraooa  Lamáro  e&  Linia  an  IWO^  cato  m,  tTrluI*  «««a 
linle*  tlrl  detoArímiento  det pUolo  holmdn.  Por  Mitt  la  pMMBl*  nltfllilll  M  IWll  fatlf  Mita  ««M  MSQHlMtek 
lfoaataiid»iMadÍBMnaaiiq«(qM«B«llÍliioeitedA.lqu  palU|aHMi iMM  diH  «Baa  a«  aococntraii  lot  MlntM 
da  todas  Im  alníiwitM  Iwl—deaia  ^  wttannal  FaoUea^  lBdaa»«Id*8aiiowtaaialfaaafBÚldalbanterda» 
da  Talpaniio  par  «1  amal  SpOvMian  «n  MU. 
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ro  de  Taxa  mar  apenas  peMStron  catorro 
p¡<«s  de  fondo,  do  til  suerte,  que  la  poi>a 
de  la  Goticordia  ae  acutó  en  unos  arrecifes: 
Ihfweddies  Ir  tnnqnOidMl  que  goabaet 
Mr  7  on  mave  Túnto  que  npfem  por  el 
Este,  que  si  «altara  el  Occidental  sin  ihula 
ubiera  peligra<lo.  Moxoníronsc  a  esticion 
mas  segura,  limpiaron  y  dioroii  enrona  a 
los  vageles,  j  bizieron  Icüa  j  aguada  y 
praviaioii  de  pescado  y  pasan»  niflos,  y 
eilainlü  ya  pam  proseguir  elnige,  peardie- 
lon  el  Patache  con  un  impensado  incendio, 
procedido  <lol  Ixjneficio  do  la  carena;  sal- 
varon la  gente,  artillería  j  otros  pcrtre- 
dios/ 

Denran  cele  puerto  a  tren  de  «ñero  de 

1616,  y  a  dieí  j  oeho  dieron  vista  a  las 
íslu  Sebaldinas,  y  paasándola-s,  tiraron  al 
sur.  A  veinte  tomaron  altura  en  cincuenta 
j  tren  grados,  apartados  de  lu  tiorrd.  de  Mu- 
gpillaaesoasi  Teinte  legoasiya  en  aquel  pa- 
nge  vieran  mnohas  jeiliaa  marüiaa  y  no- 
taran  que  be  oonrimites  iban  ooa  estrana 

rapidez  y  \nolencia  liazia  el  poniente  del 
mar  del  »ur.  Y  a  veuit<-  y  Liiatio  descu- 
brieron tierra  en  cincuenta  y  cuatro  gra- 
des y  enarenta  y  seis  minutos.  Descoé- 
Uanse  tm  altissimas  cumbres  de  tres  oe- 
irae  CBi^dos  de  nieve  y  se  prolon<^n 
baiia  el  oriente.  El  dia  siguiente  se  lc«  nia- 
nifecrtaron  por  el  occidente  otra  linca  de 
enpinadoe  montes  nerados,  y  unos  y  otros 
sedividáni  eon  nna  anchnroaa  quebrada,  y 
pordlaiieron  ir  y  rennrmnneTOSBS tro- 
pas do  Ballenas,  Ilibartes  y  varios  mons- 
truos marinos  que  a  eada  |)aao  se  encon- 
traban con  la  nave  y  la  ponian  -en  contin- 
geneia  de  Tokaila.  Lm  oorrieiites  se  deeli- 
aibaB  ooo  vioIentisBnna  rapidea  y  firagoso 
morarallo  hazia  el  sur,  de  donde  infirieron 
qtio  por  alli  estalla  el  camino  que  btucabaa 
para  r  l  nuir  Austral. 

ApcrccviJos  de  esta  congctura,  entra- 
ron ooQ  mndm  atención  y  desvelo  oo^la 


sonda  en  la  mano  y  aliaron  en  lo  mas 
profundo  cuarenta  bnuuus  de  buen  fondo, 
arenoso  y  limpio,  y  las  riberas  rasas  y  de 
arena  gruesa,  mudiospinguines  y  pescado, 
aunque  en  la  tienase  levantava  arboleda. 
Entre  una  y  otra  punta  midieron  distancia 
de  odio  leguas  de  latitud:  a  la  oriental 
llamaron  de  los  Estados,  y  a  la  occidental  el 
juiis  de  Mauricio  de  Níisaii.  Continuaron 
la  navegación,  costeando  por  aquella  arer- 
tnra,  en  donde  reconocieron  y  demarosron 
muy  seguros  puertos.  Y  anendo  irasiado 
en  esto  un  dia  natural  y  nave'^n  ilo  ocho 
leguas  a  lo  Largo  de  la  costa,  entraron  en 
el  anchuroso  y  gran  Mar  del  Sur,  llamado 
por  otros  d  mar  Pacífioo,  f  enejando  con- 
tra las  corrientes,  que  las  dos  mares  dio- 
caban  con  tanto  ímpetu,  que  se  Icbantaba 
V  oncrcspal)a  el  escarceo  por  encima  fie  la 
proa,  j  retardaban  el  curso  del  Yagcl  con- 
tra d  maa  refona^  viei^ 

Increíble  fué  d  regodzo  que  todos  re- 
ciñeron por  aver  aliado  tan  afortunada- 
mente un  nuevo  y  fácil  Estrecho,  de  nin- 
guno hasta  entónces  navegjido,  antH  jiu'  ile 
muchos  y  famosos  cosmógrafos  E-spaíiules 
ingeniosamente  ooi^etorado:  entre  laa  de* 
mas  demosdadones  de  alegría  con  que 
aplaudieron  la  haUada  del  nuevo  tiansito, 
fueron  tres  raciones  de  generoso  vino  que 
dieron  aqtiel  dia  a  cada  uno,  que  en  región 
tan  f na  serian  de  singular  utilidad  y  ro- 
creadon  pan  h  sslnd,ydesaogo  dd  cora- 
zón. Confirieron  en  púUieo  concorso.  de 
soldados  y  marineros  con  que  nombre 
iinstrarian  aquel  Estrecho,  y  aunque  cono- 
cieron, (jue  con  mejor  derecho  y  méritos 
se  debia  perpetuar  d  i^idltdo  de  Baoou- 
ten,  pues  en  d  cal»  principal  de  la  em- 
presa y  d  mas  diestro  y  sidiio  en  el  arte 
náutica,  con  todoe.'^oprendederon  laa  ins- 
tancias e  intelligenna  de  .lainu^  Le  Mairo, 
y  assi  le  comunicaron  su  nombre,  el  qual 
persereia  hasta  estos  tiempos  en  las  bis- 
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toria.s,  Uib1a.s  goofrnlftcas  y  moinoriiis  de  ' 
los  Iionibrea  náuticos,  y  para  cllu  hizieron 
d  decrato  ngiiiente,  \)on{üc  quedaase  en 
peipetaa  monoria,  j  di  senido  nántioo  hi- 
zo y  firmó  esto  auto: 

"En  nombre  del  Grfindc  y  Onnii))otonte 
criador  de  cielo  y  tierra,  ilador  larguísirao 
de  todos  los  bienes  y  conserrador  clemcu- 
tíamno,  a  cuya  gloría  y  sempiterna  ala- 
banza lofl  intrates  de  todas  uuestns  ac- 
ciones, progressos  y  fines  conviene  orde- 
narse; que  como  intervengji  a  todas  las  | 
regiones,  Repúblicas  y  Provincias,  cuya 
fefieidad  depende  principalmeate  de  loe 
trábalos,  iiegoeiogi  jnaTegaeío- 
ncs  de  la  mar,  para  que  mas  se  «sdarezca 
la  fama  de  la  navegación  en  tierras  antes 
de  ahora  no  conocida.s,  y  desta  manera  a 
su  imperio  aüada  fuerza  y  Magostad,  Xos, 
loe  avajo  escritos»  a  todoe  j  a  cada  uno  que 
lejeran  la  presente  escritora  j  auto,  base» 
mos  saber  que  en  el  aflo  de  1615,  en  el 
mes  de  llenero,  después  que  snririmos  y 
salimos  do  Iloorcn  con  dos  naves,  de  las 
quales  la  una  se  llamaba  La  Concordia, 
la  otra  Sboma,  o  JSRwmt,  a  «iplorar  j 
descnbrür  las  tierras  Australes  o  Meridio- 
nales, y  esto  debaxo  de  la  Protección  y 
por  mandado  de  los  Uustrissiinos  SeñorcH 
de  las  Ordenes  Generales  de  llolauda  y 
dd  Ilnstrianmo  Príncipe  de  Omqge  JSmm- 
rido,  debaxo  dd  gobiemo  y  g«a  dd 

Maestro  Capitán  Jaeobo  Le  Maire  y  de  Gni- 
Uelmo  EsooutiM),  al  fni.  dfspuoH  de  muchos 
trabajos  y  peligros  de  la  mar,  descubrimos 
j  passamos  el  no  conocido  hasta  ahora  Es- 
tredio,  por  d  qud  fumoe  Oerados  desde 
d  mar  setentrional  en  el  mar  del  sur  o 
Austral,  puesto  sobre  el  Estrecho  de  Ma- 
gallanes y  islas  a  el  anexas,  en  altura  de 
55  grados,  y  59  minutos,  por  el  qual  mar 
septentrional  se  va  al  mar  Austral  con 
mas  ftcil  y  breve  camino  que  no  por  el 
Estrecho  de  Msgallanes.  A  mas  de  esto. 


R0SA^^x 


]  afirmamos  itrnonir  nosotroB,  y  no  saber, 
que  este  camino  antes  de  nosotros  avia  si- 
do conocido  y  sabido  por  otros;  7  asd  no- 
sotros primevo,  a  las-  tros  idas  que  están 
en  el  mar  hsna  Euo  noto,  nUnndo  haxia 
la  AnK^rica,  averias  puesto  por  nombre  de 
las  Ordenes,  Mauricio  y  Bamevelcio.  Al 
Estrecho,  Jacobo  Le  Hairo.  Y  por  esto  con 
rasen  7  derecho  a  nosotras  pertenesse  d 
título  de  possessíon  7  prat)gatiTa  a  este 
Estrecho,  mar  e  islas,  y  esto  en  nombro  de 
I  los  PoderosÍKsimos  órdenes  jienerales  y  del 
Príncipe  de  Orange  Mauricio.  En  fee  de  lo 
qual  firmamos  esta,  escrita  con  nuestras 
nombres.  Aetom  en  la  nao  OomoonUiL  Y 
ñTmsmiJaa^ Le  Maire,  Maestro  Capitán. 
— (7i/ilfrrmn  Cornelia  Kscnuteii,  Maestro 
cipitun,'  y  los  demás,  culos  nombres  dejo 
por  no  alargarme. 

Coio  auto  trse  d  nnero  Adas  ,  o  tea- 
tro de  todo  d  mundo,  de  donde  se  co- 
lige que  no  se  informaron  trien  Juan  Laet 
y  Juan  Theodoro  Rrv,  que  juzgaron  venir 
esta  añilada  debaxo  del  Gobierno  y  guía 
de  Guillermo  Escouten  y  no  de  Jtaibo 
Le  libire,  7  que  por  negociación  su7a  se 
avia  puesto  d  nnevo  Estrecho  su  nombro; 
pues  de  esto  anto  consta  qne  el  venia  por 
líoliornador  y  frnia,  v  assi  como  a  tíd  se  le 
debió  dar  la  gloria  principal  de  este  des- 
cabriraiento  7  que  en  d  se  perpetoasse  sa 
nombro  7  se  Uamaae  d  Bstrsdio  de  Le 
Mairc,  por  aver  sido  el  principal  descubri- 
dor. Y  aunque  el  Maestro  frav  Mancos  de 
Guadahijara  dizc  que  no  se  ha  de  Haraar 
Estrecho  de  Mairc,  con  Adolfo  de  Quero, 
pero  Jas  naciones  dd  Norte  7  d  anto  dd 
senado  Náutíoo  referido,  a  quien  se  debe 
dar  mas  fee,  le  intitula  Estrecho  de  Le 
Mairc,  y  assi  se  debe  llamar. 

Descubierto  en  tan  poco  tiempo  esto 
admirable  Estrecho,  fueron  costeando  la 
tima  colaterd  de  liagsnanes  qne  se  Da- 
ma dd  Fvag/it  padedcndo  bmriasimBS  tor- 
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mentas  de  Sud--oc»te  y  otras  refriojía.s  de 
dÍTcraas  vientos  que  disparaban  imicho 
grenuK)  )'  nieve.  A  reiutc  y  uueve  del  mi:i- 
mo  mes  d0icabri«nNi  tm  idM  montiuMM 
j  «nnúoadn,  de  modoida  dxeiuferaici^ 
«  57  pi'udos:  llamáronlas  Bcrnalfeldas,  en 
honor  de  Juan  Alten  Berualfcidu,  Aboirsulo 
(icncral  do  Holanda  y  Wosfrisia.  Pwo  mas 
adctautc  moutarou  uu  grande  y  desarro- 
Ikdo  praaHWtarioqne  le  nombñron  Oabo 
de  Hons,  en  memom  de  la  patria  de 
Guillermo  EMConton,  en  57  grados  y  48 
minutos  de  la  línea  e(]uinociaI  hazia  el 
Polo  Artica  Edte  cabo  e»  dilicuitocio  de 
dobhr  por  he  furioMs  oonientee  que  se 
deipeftan  aobre  día  j  las  impetnoaas  to- 
mmdM  de  Tiento.  Algunos  se  an  tardado 
mas  do  un  mesen passarlo.  Pero  Le  Maire 
subió  a  59  irrados  y  30  minutos,  con  que 
abrevió  el  viage  y  ao  apartó  del  furor  de 
ka  oorrientee. 

Fué  eobrnaeiieift  ñolaUe  eeto  nari^ga- 
cion,  pues  desde  el  puerto  del  Deseo  hasta 
el  Cabo  de  Iloonia,  la  liizieron  oi»  diez  y 
sei»  dias,  rompiendo  y  hollando  monstruo- 
sas dificultades  y  opaeidonee  de  elenieii* 
tee,poR|oe  apenes  dicnm  la  primen  Tie> 
ta  a  la  tierra  de  Magallanes  por  la  parte 
del  mar  Atlántico,  quando  les  embistieron 
las  borrasfivs  ousi  continuamente,  crecien- 
do eu  furor  y  coragc  al  p&ao  que  ganaban 
IBM  alfeiim  polar,  am  makr  tregua  de 
tranquilidad  j  dooaaao  que  el  tiempo  que 
intenrenia  en  la  mudanza  de  nn  Tiento  a 
otro.  Knerespálmssc  arrogante  el  mar  ame- 
nazando sepultarlos  en  revueltos  montes 
de  olas  y  encapillados  serroe  de  agua;  el 
«ire.ae  eacnracia  ooQ  espeias  nnbeaynie- 
Uaa  y  arrojaba  gmeaa  monición  de  creci- 
do granizo,  nieve  y  yelo;  quando  clareaba 
y  con  alguna  scrcniJad  y  bonanza  se  miti- 
gaba, causaba  nuevos  sobresaltos  y  temo- 
ree  ú  toraente  impetnoeode  laaooraentcs, 
nüefOB  jnmoKnoa  délas agnas  qne  oo- 


j  rrian  a  rcbcntar  en  las  rocas.  La  congoxa 
de  tantos  peligros  y  calamitladcs  hazia  fla- 
qiiear  cu  todos  la  coatiauza,  de  tal  .suerte 
que  mudias  Teme  estaban  rendidos,  y  pos- 
trados ios  medios  del  Tslor  j  el  arte.  Pero 
finalmente  salió  triunfante  la  oonstaada  j 
el  sufrinnento,  que  sin  dlas  no  86  consi- 
guen emprcs-sas  grandes. 

Apartándose  de  la  punta  de  Hoonia  j 
no  Tiendo  mas  tierra  ni  sellas  de  ella,  na^  « 
vcgaron  desde  29  de  Enero  basta  prime- 
ro do  Marzo,  dia  en  que  cogieron  puerto  en 
la  isla  Occidentíd  y  la  menor  «le  .Inan 
Fernandez,  hizicron  agua  y  pescarou  can- 
tidad de  p(^e,  de  que  refieren  «Tiornifinita 
cantidad,  facilisairoa  de  coger,  y  procuran- 
do pa.s.sar  n  la  oriental,  atnanecieron  sota- 
ventados cuatro  leguas  de  la  isla,  y  a»m- 
(juc  instaron  en  arribar,  por  saber  que 
aquella  isla  es  mayor,  de  luas  abundancia 
de  pezes  j  excelentes  maderas,  fM  en  Tu- 
no, por  estotrérwb  di  Tiento  oontrariow  Y 
assi  a  onze  de  Marzo  continuaron  el  viage 
para  las  MoUicas,  sin  tocar  en  las  costas  de 
Chile,  con  harto  disgusto  de  los  eDÍcrmos, 
que  tenían  librada  au  salud  y  conralecen- 
da  en  la  amenidad  7  agradable  frescura  de 
aquella  tierra.  A  nueve  de  Abril  murió 
después  de  un  mes  de  grarissima  enferme- 
dad Juan  Cornclio  Hscoutcn,  Capitán  del 
Patache,  que  ae  abrasó,  y  hermano  de  Gui- 
llermo EaeOttten.  A  diez  y  siete  de  Setiem- 
Ine  dieron  fondo  en  Tórnate  j  fueron  mid 
cdebiidos  j  aplaudidos  de  sos  conterrá- 
neo», y  con  raaon. 

Passaron  a  Pídoro  y  otras  isLis,  donde 
calaron  gran  cantidad  de  espcccria  y 
Otras  mercancías  áá  Oriente,  Aeron  mel- 
ta  a  Europa,  j  en  Jetara  lee  embaigó  la 
nave  y  quanto  traian  Juan  Pedro  Quevio, 
natural  de  Ilooma,  capitán  y  Gobernador 
de  aquella  fatoria:  haziales  cugo-  que 
arian  contraTcnido  a  los  mandatffl»  de  ka 
estados  j  pririlejios  de  laoompaftia  Orien- 
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tal,  pues  sin  sn  licencia  navegaban  por 
aquella»  mares.  Ellos  se  defendiau  alegan- 
do el  imeTO  cniino  qne  teñaa  dewaUerto» 
7  qae  la  lei  solo  redaba  k  mng^éoik  por 
cl  cabo  deBttena  Esperanza  y  Estnohodc 
Magallanes.  No  Ic-s  dieron  crédito  porque 
les  faltalian  lan  noticias  del  nuevo  Estre- 
j  es  dictauien  de  la  milicia  humana 
eondenar  lo  que  se  ^{iion.  PitMÍgideroii  en 
laexecacioii,  «pelaron  ante  el  tribunal  de 
los  Estados,  otoi]gÚ8eIe8  la  apelación  y  de- 
positaron la  nave  v  bienes  on  otros  mer- 
caderes, ¡)ara  que  con  diferentes  pilotos  y 
maríaeroe  la  lloTaaBen  a  Holanda.  A  Le 


'  Maire  y  su  gente  con  la  de  Escoutcn  remi- 
tieron en  otros  navios  do  Joigc  Spirveigen. 


LeMH- 

re,  7  oonaomido  de  VMlanoolía  ae  rnidid  a  k 

comiin  .<snertc  a  veinte  y  doe  defiideiBllm. 

Lle<ró  Guillermo  Escoutcn  a  primero  de 
Julio  (le  1  (jl  7  a  Celandia,  aviendo  dado 
vuelta  el  mundo  cu  dos  aüo»  y  dies  j 
odu>  días  eim  adminMiioa  de  ta^aa,  yaa- 


pañia.  Yiage  Terdaderamente  fanstíasiiM 

y  «lifrno  de  las  mayores  alabanzas  por 
lo  nuevo  y  extraordinario  de  sus  circuns- 
tancias (1). 


(1)  Rouklen  m  i:iu<\^tni  .i  la  misma  altura  en  mAt«ría  de  ortografía  i  de  lerigUútica,  pünjne  ademas  du  lu  ettraAa 
puntaaciou,  que  tiuliiieute  rea(>etamos  (eacepto  cuando  dada  al  aentido  de  U  sciitenoía),  e$cribe  nn  miamo  nombre 
propio  de  ttm  nMucH,  oono  CebtuMa,  StiainÜa  i  Maiulia,  Ilaolto  peor  tmt»  todos  Im  nombrM  patranbnioos  i 
la»  d*  aAirtfa»  Mlmi^m,  a«<,on«l||irwiatiwBttwli^daiB«aíd>fcil>»<htoqi»l»l>Mi»  «faoínnU  de  Le  Hairo 
M  ItaBÉh»  JRMNHt  Ama  JTootm      «Aot  «m  aanlMW     al  (M«  dt  Omm  t  il  patUa  pirtriÉ  á» 

I  Hltiii»  dt  Ma  ai  N 1 
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Reconocen  el  Estrecho  de  Le  Maire  los  Nodales  de  parte 
del  Rey  de  España  y  danle  el  nombre  de  S.  Vicente. 


M>ilífW  im  «te  ▼fa^t*. — Sdtn  ñt  Uiboa  «  97  de  Setiembre  de         Haaeii  pnentot  «i  Ies  OhmImíIu.— OfMeeM 

Ibwtin  lie  S»  al  «etvirio  lid  lí.  y  y  «xorta  a  lúa  iiiarim  r<.fl.  I)aii  fuii.lo  ea  el  C»Vio  do  laa  Vir^juncs  _v  lialliui 
W»  penhil»,—  iJeícubrcu  A  Katrtcho  dt  Le  Mairc — Daiilo  uumUre  Je  S.  Vicente.  otrti»  nombres  »  1m 

dos  pmitas. — 8c(üu  de  eate  EatrucLo.  —  Enscbaulvs  los  FAcertlotcs  a  rezar. — Sas  arm  a.  Pajutan  el  E^streolw 
fmTor«cido*  de  laa  corñaitea. — Medida  del  £etrecl>o.  —Padezca  tonaonte,  y  daacabran  na»  iihi  Otiitii  id^ 
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I^t:ei!::^';iAi>  tic  la  Tierra  ilel  Kuigo,  qae  es  isla. — Ractros  ilv  gaflÉdO  heaUO eS  1b Tkm dalTkMSIb^TiHqiM 
para  iuuer  el  riage  por  el  Eatrecho  que  le  d«beu  observar. 


Divulgóse  por  toda  Europa  la  fama 
«lol  inicvo  Estrecho  con  admiración  y  es- 
panto, y  üouó  con  mas  armonia  «luc  en 
otnM  en  ka  ojdos  del  Rej  de  E8¡)aaa  y 
ras  ooDflejaroB,  pues  cc«  cate  nuevo  trto- 
8Íto  se  dcfrandal»  mucho  la  M^guridad  del 
Mar  del  Sur  y  sus  costas:  trató  luego  de 
despachar  a  reconocer  y  sondar  el  dicho 
Estrecho  de  Le  Mairc  dos  carabelas  cou 
todo  lo  necesario.  Estaban  a  la  saion  sir- 
viendo en  la  armada  Real  del  mar  Océa- 
no, oón  mucha  opinión  y  nombre  de  Ta- 
lerosos  soldados  y  diestros  marineros,  el 
Capitán  Hurtln^lonic  Cíarcia  Nodal,  y  en  la 
ciudad  y  puerto  de  la  Curuíia  el  Capitán 
Chnualo  de  Nodal,  so  hermano  major,  na- 
Uoales  entrambos  de  la  V3Ia  de  Ponte- 
vedra 0D  el  Rejno  de  Qalicio.  Uamóloa 
el  Rey  para  cnoarparlos  esta  empresa,  v 
nombrando  por  el  principal  y  sui>erior  ca- 
bo y  gobernador  al  Capitán  Bartholomé 
■UT.  m  emu—t.  l 


García  Nodal,  le  embió  a  Lisboa  a  fabri- 
car dos  (•iiral)ela«.  Llámanse  a.s«i  del  nom- 
bre Carabi,  que  en  griego  significa  nave, 
según  Bartholomé  Gresceneíoi.  Remitía  el 
iqiresto  y  {novision  a  Dtm  Femando  Alva 
de  Castro,  Provehedor  general  de  las  ar- 
madas reales. 

Faltricailas  do  porto  do  oclienta  toin  hi- 
das  cada  una,  intitularon  a  la  Capitana 
Jtuesira  Stíiom  de  Atoáa  y  a  la  Ahni- 
ranta  Nuetíra  Señora  dd  Buen  Sueeem. 
Armaron  a  cada  una  con  cuatro  piezas  de 
artillería  de  a  diez  y  de  a  doce  quintales, 
cuatro  pedreros,  treinta  mosquetes,  veinte 
picaü  y  chusos,  pólvora  y  municiones  ne- 
cesarias, con  cuarenta  hombres,  casi  todos 
marinecoe  Pcurtogueses,  y  mantenimiento 
para  dtei  meses.  Di^nles  díes  pagas  ade- 
lantarlas,  y  aunque  se  end)arcaron  violen- 
tados, le>  suaviticó  el  dinero  y  la  pruden- 
cia y  aíavilidad  de  sus  capitanes.  Llevaron 
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por  cOí*mografo  a  Diego  Ramiro/.,  natural 
de  Valeucia,  en  la  coroua  de  Aragón. 

Salráron  del  punto  de  lialMa  juerM  a 
las  cuatro  de  la  tarde  de  27  de  Setiembre 
de  1 G 1 8;  nafeguon  prósperamente  hasta 
el  Brasil,  y  a  quinco  de  Novioiiibrc  eclia- 
ron  ancoras  en  el  Rio  Janeiro,  eii  donde 
los  rccivió  y  agasajó  liberalissimamente  su 
gobenador  Vas  Pinto  7  acudió  con  todo 
lo  neoeaario  para  nmdar  d  árbol  de  la  Al- 
núnnta,  que  llevaban  roto.  Los  pilotos 
portugncsscs  y  flaiiiciicos  que  alli  concu- 
rrieroH,  lea  advirtieron  y  aconsejaron  (¡ue 
hixiflaBen  puentes  a  las  carabelas,  por(iue 
tenían  las  eubiertaa  muy  baxaSp  j  con  na- 
vegar con  buenos  tiempos  con  cualquiera 
balaiifio  entraba  mar  cii  las  cubiertas,  y  los 
niarincrO'í  iban  iiuiv  dcsaconuxlados,  sin 
quedar  caxa  ni  ropa  que  no  se  les  nioja- 
Bse.  Reimrabaa  mud»  los  Nodales  en  la 
'  madera;  pero  el  Gobernador  TmU>  j  Har- 
tÍ!i  (le  Sa,  Caballrro  dil  Orden  de  Chriiíto, 
hombro  rioo  v  (1<'  nuirlios  vasillos  en  aque- 
lla Provincia,  les  acudieron  con  la  inadeni 
y  demás  materiales,  tan  prontamente,  que 
en  diei  dias  acabaron  las  puentes  de  todo 
ponto  y  pusieron  el  árbol  a  la  Ahniranta. 
Entretanto  aseguraron  en  la  cárcel  a  los 
niarinoros,  y  siendo  tienijx)  de  continuar 
el  viaje  los  embarcaron.  Llegó  cu  esta 
ocaáon  a  Ixndo  Martin  de  Sa  om  un 
hijo  suyo,  caballero  del  máea  de  Santiago, 
en  una  canoa  que  llebaba  cuarenta  Toga- 
dorcs  y  otras  quince  ponzoñas  mas,  y  un 
esmeril  de  Itronzo  011  la  proa:  offrccióse  al 
servicio  de  su  Mageslad  con  dineros  y  to- 
do lo  que  fnesae  necesario,  y  cxortd  do- 
coentemente  a  los  mattneros  Portugueses 
a  la  obediencia,  lealtad  y  «oncordia,  con 
que  debian  servir  al  Hoy  en  aquella  fac- 
ción, V  dió  fin  diciendo  cpie  con  la  auto- 
ricUid  (pie  tenia  de  Capitán  mayor  de 
.  aquel  país  ahorcaria  luego  a  qualquicra 
que  partidos  los  narios  ballasse  en  tierra 


sin  licencia  de  sus  capitanes.  Con  esto  so 
persuadieron  todoa  les  convenia  hazer 
aquella  jomada  predssa  y  puntualmente 
como  fieles  Tssallos  de  su  Magostad. 

Salieron  del  Brasil  a  primero  de  Di- 
ciembre y  »e  liizieron  a  la  vela  del  puerto 
de  S<\n  Scba-stian  del  Rio  Janeiro,  y  a 
diez  y  siete  de  Enero  de  1619  dieron  fon- 
do en  el  cabo  de  hs  Virjenes.  Salienn 
en  la  Chalupa  a  tierra  y  hallaron  una  nao 
perdida,  que  seria  de  flamencos  o  holan- 
deses. Sacaron  de  la  popa  una  hembra 
del  timón  de  las  de  arriba  do  la  cruz  que 
tenia  una  brasa  cod  sus  daros,  cuatro  o 
cinco  cadenas  de  obencadura  con  sus  ca- 
billa-'* y  vigotes,  una  barra  de  ierro  eomo 
de  corredor.  Avia  vestiarios  de  aver  echo 
fueiros  y  junto  a  ellos  muchas  conclia.s 
de  mejillones,  marisco  de  aquellü.s  mares. 
A  18  dieron  rdas  y  fueron  atravesando 
la  Toca  del  Bstredio  de  Magallanes  por 
catorce  y  quince  brazas,  disminuiendo  has- 
ta seis,  y  la  mayor  parte  del  fondo  era  de 
l)iodra.  Corrieron  aquel  dia  hasta  la  pmi- 
ta  del  Spiritu  Santo,  que  es  el  cabo  de  la 
parte  del  sur  de  MagaUañes.  Alli  tuvie- 
ron los  vientos  tan  variables  que  no  pudie- 
ron ni  tomar  la  altura  ni  \a  tierra.  Ade- 
lante de  este  promontorio  encontraron  con 
una  canal  de  tres  leguas  en  aucho,  diéronle 
nrailm  de  la  Entrada  de  San  Sebastian,  y 
hi  otra  punta  que  le  haie  hdo  pork  van- 
da  del  norte  nomlnraron  Punta  de  Arenas» 
en  53  grados  y  Id  minutos. 

Salicn)n  de  esta  canal  i  navegaron  dos 
o  tres  legua.s  por  seis  i  siete  brazas  de 
fmido  de  piedra,  hasta  una  punta  que  Ua- 
maron  de  Pellas,  que  junto  a  ellas  se  des- 
cubrcn  algunas  rocas  que  parecen  barcos 
de  pescadores.  veinte  }•  dos  del  mismo 
mes  descubrieron  en  55  grados  escíusos 
una  tierra  rasa  que  desde  lejos  blanquea- 
ba como  si  fuera  playa  de  arena,  y  aser- 
cándose  vieran  que  ena  pellas  tasadas  y 
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lavadas  del  mar:  por  ensima  se  empinaban 
altissimas  montañas  vertidas  do  nieve  que 
fonuau  el  Estreclio  de  Le  Maire.  Dcdi- 
oron  aquella  punta  a  San  VicctJte,  dán- 
dole 80  Dombre  por  celebrarle  la  Iglesia 
CiMStica  en  a«{uel  día  en  compañía  de  San 
Anastasio  inártvr.  Y  assi  desde  entonces 
se  llanui  entre  los  E.sj>añoles  a(]ucl  tránsi-  < 
to:  el  Estrecho  de  San  Vicente.  Llegando 
cerca  de  esta  punta  se  descubrió  otra  por 
d  otro  lado  y  la  intitubron:  Cabo  de  San 
Bartolomé,  en  memoria  del  Capitán  Gar- 
cía de  Nodal.  Estas  son  las  dos  puntas 
qne  los  holandeses  llamaron  de  los  Estados 
de  Mauricio. 

Muí  patentes  j  descubÍMrtas  sellas  tiene 
este  Estrecho  para  ser  conocido,  porque 
por  el  lado  oriental  es  la  tierra  muí  cmi- 
nmte  y  de  serraniaíi  tendidas  y  róeos tadiu* 
que  se  despliegan  en  diversas  puntas.  El 
occidental  está  oefiido  dé  collados  altos  y 
redondos  sobre  la  misma  costa,  j  todos 
encapotados  con  martas  de  nieve.  IKeron 
«necias  a  Dios,  con  divinos  cantares  y  mu- 
cha salva  de  artillería  por  aver  reconocitlo 
tan  felizmente  aquel  estrecho.  Tcuian 
vknto  largo  y  fresco,  pero  la  furia  de  las 
corrientes  lc«  estoibaba  ú  passa  Fone- 
saron  apartándose  qoanto  pudieron,  me- 
tiéndose en  una  easenada  v  imanando  una 
legua  adentro  de  k  angostura,  anojaron 
ancoras  en  35  brazas  de  fondo  arenoso  y 
fimpío;  salieron  a  tierra  y  aliaron  exce- 
lente comodidad  de  agua  j  lefia  en  gran- 
des bosques  y  en  un  alegre  arrojudo  que 
se  desli/^i  pttr  la  playa. 

Entretanto  que  se  ocupaban  en  hazcr 
agua  y  lefia,  bajaron  de  las  montafias  ocho 
iadioa  corpulentos  y  fornidos,  desnudos  y 
desannados;  todo  el  cueqio  teñido  de  al- 
magre, embaniecido  el  rostro  v  frente  do 
tierra  blanca  semejante  al  albavalile;  ta- 
paban la  cabeza  con  pellejos  desplumados 
de  gabíotas  y  otros  pasaros  marinos,  y 


desde  la  cintura  abajo  con  pieles  de  cor- 
zos o  fruanacos  mal  curtidos.  Miníronse 
unos  a  otros  sin  salior  entenderse;  diéron- 
les  cuonta.s  de  vidrio,  aiscabelcs,  listones 
y  otras  menudencias;  offredéronles  pan  y 
riño,  que  no  lo  quisieron  porque  no  lo 
conocían,  y  comían  yerba-s  cnidas  del  eam- 
'  j)0.  Detubiéronse  ali/unos  dias  en  aquel 
puerto,  y  en  varias  vczes  que  saltaron  a 
tiena  «ueftaron  a  los  indios  loe  dulcbimoe 
nombres  de  Jesús  y  María  y  A  Padre 
nuestro,  que  aprendieron  muj  bien  y  lo 
repetian  eoíi  muelia  ale<n-ia.  Concurrieron 
en  los  otros  dias  en  mayor  número  con 
arcos  i  flechiis  apmitailas  de  pedernal  y 
cuchillas  de  pudra  muy  afiladas. 

Retiráronse  a  las  carabelas,  y  a  veinte 
y  siete  se  hisieroD  a  la  bela  y  quedaron 
a  poco  tienqío  en  calma;  y  fué  la  corrien- 
te <pie  venia  del  sur  tan  grande,  que  a, 
medio  día  estaban  desembocados  pan,  la 
parte  dd  norte;  entró  el  riento  pw  el  sud- 
oeste y  fueron  la  vuelta  del  Sud-este  atra- 
vesando la  canal  del  Estreelio  con  braví- 
simas corrientes  encontradas  que  traliian 
rodando  los  vagelcs,  y  con  todo  esso  iban 
sondando  y  nunca  hallaron  menos  de  treinta 
y  dnoo  o  qoarenta  brasas  y  a  veces  sesenta, 
y  en  todas  partes  d  fondo  de  piedra.  El  dia 
siírwiente  al  amanecer  volvió  el  a;:ua  para 
el  sur  con  tanta  fucrai  y  rigor,  que  sin 
viento,  o  nmy  poco,  dentro  de  tws  hons 
cstnbieron  embocados  en  k  Mar  del  Sur; 
pero  la  corriente  que  iba  para  el  Austro 
y  la  mar  contra  el  a.L'ua  ]iara  el  Norte, 
eran  tan  solicrvias  (¡ue  causaban^  jrrima  y 
parecía  que  rompía  la  mar  sobre  los  navios. 
Este  mismo  dia  acabaron  de  desembocar 
en  la  Mar  del  Sur,  y  le  dieron  al  Estrecho 
siete  li  LTuas  dc  laigo  y  ocho  de  ancho. 
Pa.s.sado,  navcjjaron  vordeando  eon  la  tic- 
m  y  \ina  tornienta  desecha  los  apartó  de 
elb.  Sosegada,  Tolrieron  a  buscarla  y  con 
la  variedad  de  vientos  envueltos  en  gnni- 
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10,  Unvia  j  niere,  ja  se  adelantában,  j» 
Tolnuiy  7  otras  reces  los  detenitm  eootim 
el  vienta  Sabieron  arrojados  de  las  bo- 
rrascas hasta  63  grados  m  57  y  20  mi- 
nutos. Doscnbrioron  vim  ffmüdo  isla  que 
en  memoria  de  su  comosgrafo  la  apeUida- 
,  ron  de  Dicigo  Ramirex,  j  en  56  grados 
j  22  minutos  otros  islotes  ^pespotados  de 
nieve.  Vogoaron  la  costa  en  liusca  del 
E^tredio  de  Magallanes  y  desdo  el  cabo 
del  Kspiritii  Santo  hasta  la  Punta  de  los 
Evanjelistas,  que  está  cu  la  entrada  por  la 
parte  áfil  mar  meridimial,  midieron  dos- 
cientas 7  dies  7  seis  leguas  cestellanss. 

A  '25  de  Febrero  embocaron  por  el 
Estrecho  de  ilagallanes.  sondáfoide  rnn 
mucho  cuidado,  observaron  la»  niarcius, 
corrientes,  vientos,  ensenadas,  baliias  j 
pontos.  Notaron  que  por  k  maTW  parte 
son  alli  los  vientos  sud-oestes  o  Essud- 
flestes,  o  Estes  o  Esiionieste,  y  todos  son 
contrarios.  Vienen  por  ensima  do  la  tierra 
y  se  desembocan  por  el  Estrecho  con  tanta 
fner»  que  no  tienen  reparo,  y  esta  es  la 
cansa  de  qne  aqud  estredio  sea  tan  difi- 
cultoso de  entrar  y  de  passar  a  1a  |iartc 
del  sur.  A  doze  do  Mano  dieron  fondo 
en  el  cuIk)  de  las  Víijencs  en  el  ini.smo 
puesto  que  la  príniera  vez.  Salieron  a  tie- 
rraj  aliaron  en  la  playa  rastro  de  gente  y 
de  ganado  de  pata  endida  que  parecía 
vacuno,  o  de  guanacos  y  <le  Perros.  En 
lo  alto  de  la  montaña  hizieron  los  indios 
fuego  con  grande  humo  quo  duró  muy 
poco  tiempo. 

En  primero  de  Hayo  encontraron  el 
arrenfe  de  Pcnuunbuco,  donde  se  ¡idnii- 
raron  mucho  los  Piloto.s  de  la  brevcthid 
del  viajie,  y  previniéronse  de  ajina,  leña 
y  todo  lo  necesario.  A  catorzc  del  mismo 
mes  salieron  de  aquel  pnerto  en  compafiia 
de  coannta  naves  de  flota,  qne  iban  car- 
gadas de  asúcar  para  Portugal.  A  reinti- 
odio  se  i^Mutanm  de  la  flota  porque  les 


hazian  perder  tiempo  los  navios  sormos. 
A  nueve  de  Julio  dieron  fondo  m  Sao 
Lucas  de  Bamuneda,  donde  acabaron  di- 

cho.samente  su  viafre.  El  capitán  Bartolo- 
mé Garcia  Nodal  hizo  personalmente  rc- 
laciou  al  Rey  df;  todo  lo  sucedido  y  de 
lamareadon  del  nuevo  EstredMK  Oydle 
su  Magostad  con  mucho  gusto  j  les  gra- 
tificó sus  servicios  a  los  dos  Immam». 

Fué  muy  celebrada  esta  navegación,  asai 
por  su  brevedad  como  por  su  curiosidad, 
pues  en  ida  y  vuelta,  con  las  cácalas  que 
Uiieron  en  él  Bradl,  no  tánjanm  mas  de 
nueve  meses  j  don  días,  aviendo  naviiga- 
do  cinco  mO  leguas  con  las  dos  carabelas, 
que  salieron  muy  veleras,  fuertes  y  tan 
parexaa  a  la  vela  que  no  navegaba  la  una 
mas  que  la  otra  con  velas  iguales.  Us6 
Dios  con  ellos  de  particular  providencia; 
pues  ni  la  diversidad  de  temples,  ya  fríos, 
ya  cálidos,  ya  excessivamentc  destempla- 
dos; ni  la  varietlad  ele  cielos  e  inclemen- 
cias de  sus  movimientos,  causaron  a  nin- 
guno la  muerte,  sino  que  ántes  bíen  sanaron 
los  que  iban  enfermos. 

EiSiamparon  los  Nodales  una  mu7  cu- 
riosa relación  diaria  de  este  Viage,  en  quO" 
dan  noticia  de  los  vientos,  derrotas,  altu* 
ras  celestes,  sondas  del  mar,  corriente  de 
aguas,  sellas  de  la  tierra,  y  otras  mudias 
obsemdones  que  conducen  al  acierto  de 
esta  nav^sciott.  Otro  libra  escribid  de 
esta  jornach»  con  mas  puntual  cosmografia 
Diego  liamirez,  que  por  omission  de  sus 
herederos  se  ha  quedado  eu  las  tinidilas 
del  escritorio.  Algunos  tmtados  manus- 
critos he  visto,  que  los  copió  en  Madrid 
con  su  acostumbrada  diligencia  y  curiosi- 
dad el  Almirante  don  Pedro  Porter  Casa- 
nate,  Gobernador  de  este  iicyuo  de  Chile, 
7  m»  ka  oomuniod;  es  obra  digna  de  l^da 
estimación  7  de  mncba  enaeflansa  para 
filósofos,  oosmografos  y  narcigantes.  Con 
su  muerte  jusgo  que  se  sepultaran,  como 
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la.s  nliius  de  otros  qne  no  las  díeroD  ta 
vida  a  la  estampa. 

Entre  otras  cosas,  prueba  cou  gran  pcs- 
so  cb  «igamentoi,  d  comnognfo  Diego 
Banúrat,  que  ralanzadaa  las  iiaTqiadones 
de  los  dos  Estrechos,  os  mcxor  el  pasiage 
al  Mar  del  Sur  por  el  de  Magúllanos,  por- 
que |>or  su»  canales  se  puede  navegar  con 
mareas  a  falta  do  viento,  dar  fondo  toda^ 
hs  nodies  en  bahías  7  puertos  aegiuroB, 
hallarle  mocha  y  muy  buena  agua,  infini- 
ta leña  y  madera  para  fabricas,  ares,  pes- 
cado y  marisco,  en  abundancia;  av  mas 
comodidad  para  descansar;  no  trabaxau 
tanto  k»  navios  eooio  en  d  de  San  Vi- 
eenteo  Le  Maire,  por  no  ser  tan  gruesas 
ha  mares  y  tener  mas  abrigo  contra  los 
Tientos.  Los  dias  que  se  pueden  tardar  en 
|>as8ar  el  de  Magallanes  son  po<  ü  mas  que 
los  que  se  gastan  cu  ul  otro;  pues  aunque 
es  mas  corto,  sa  mocha  alturn  aumenta 
las  tempestades,  jenforaexar  contra  ellas 
se  consume  mocho  tiempo,  mucho  traba^ 
10  y  nmclia  paciencia.  Si  •  se  consideran 
bien  las  navegaciones  passadas  de  los  ESs- 
pafioles.  Ingleses  y  Flamencos,  su  deten- 
ción a  sido  por  no  obeemur  los  tiempos 
m  Uegur  en  el  que  es  n  proposito  para 
p8.<*!!iar,  y  en  ocuparse  en  haser  provisión 
de  zezina,  de  paxaros  o  pescado,  aderezar 
los  Tsgeles,  y  el  manifiesto  descontento  de 
ka  soUadoB  7  kt  marineras^  como  solo 
reo  trabaxo  y  no  prorecho  en  estos  des- 
cubrimientos. Si  el  viento  sobreviene  frío 
y  el  imbicnio  riguroso,  es  sin  comparación 
mas  trubaxo.so  en  el  de  San  Vicente  y  mas 
falto  de  abrigo  y  reparos. 

Brte  es  discurso  de  Diego  Ramírez,  que 
omtó  de  la  feria  como  le  fué  en  ella:  lo 
cierto  es  que  entrambos  caminos  son  di- 
fficultosos  y  q\w  lian  costado  mudia.s  vidas 
y  hazicndiis.  •  Lo  que  se  abrevia  en  el  de 
Le  Maire  se  dilatan  en  doblar  el  cabo  de 
Hornos,  en  que  se  han  tardado  otras  ar- 


madas casi  dos  meses,  portjue  las  corrien- 
tes las  bacian  rodar,  de  manera  <|uc  lo 
grangoado  en  diez  diaíj  con  vieulo  faborablo 
lo  perdían  m  una  hcna,  y  si  pan  desviarse 
se  remontan  a  mayor  altura,  padessen  crue- 
les tonn(  nta.s  y  riesgos  de  miserable  nau- 
fragio. Por  la  diligencia  de  tan  insignes 
argonautas  E.spafioles  y  Flanu'ucos  se  ha 
deslindado  la  duda  que  avia  en  la  conti- 
nuadon  de  la  Tierra  del  Fuego,  que  la  fi- 
guraban muchos  tan  grande  que  la  «mta- 
ban  por  la  quinta  parte  del  mundo  y  que 
ella  sola  igualaba  a  la  Europa,  A.sla  y 
Africa.  Queda  ya  este  error  desvanecido; 
pues  se  n  vnto  ser  Irátra  encada,  aislada 
del  mar,  y  aun  por  los  senos  y  roturas  do 
numtes  que  se  an  descubierto,  esto  se  pre- 
sume que  no  es  sobi  una  isla  sino  mucha* 
V  con  canales  de  buen  ímulo,  que  aliren 
otras  sendas  para  el  Mar  del  Sur,  y  si  U» 
intratable  devacion  dd  pob  no  lo  estor^ 
Iwra,  se  haUaran  sin  duda  por  aqudla  li- 
nea otro  gran  nihnero  de  islas  como  hur 
que  <lc  la  otra  banda  de  la  Equinoccial  se 
an  descubierto  en  este  mar  A\usti-al,  de 
que  son  irrefragables  testigos  Femando  do 
Magalfaines,  Pedro  Femandei  de  Quiros  y 
Guillemio  Comelio  Scouten,  Le  Jlaire  y 
otros,  a  cuyo  desvelo  se  debe  el  conoci- 
miento de  infinitos  que  en  sus  tuivegacio- 
nes  atentamente  an  demarcado.  En  el 
pasagc  de  este  Estredio  alió  otras  iún 
Jacobo  Heremita. 

La  Tierra  del  Fuego  por  la  mayor  par- 
te es  montuosa;  rejiiirtcssc  en  amenos  va^ 
lies  y  alegres  fui  iiti  s,  v  abunda  de  madera, 
lena  y  piedra  para  lastre;  la  costa  de  gran 
suma  de  marisco  y  pescado:  los  vientos 
ooddentsles,  que  aifi  predominen  casi  todo 
él  afio,  agobian  los  arboles  y  los  inutilizan 
para  mástiles  de  naves,  si  bien  en  lo  inte- 
rior de  las  quebradas,  como  parte  mas 
abrigada  se  entiende,  los  abrá  muy  gran- 
des, como  también  que  ay  ganado  bacono. 
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pues  BC  an  visto  huellas  y  csticreol  de  ba- 
ca, y  €9  contingente  que  de  uiano  cu  ma- 
no ayan  paaaado  de  bw  Uanunui  de  Tocu- 
mux,  j  de  Tiem  Plrme  las  «jm  llebado 
en  0RIMM8  o  TaLsas  a  lax  islaa,  como  lo  hi- 
cieron en  la  isla  de  Santa  María.  Y  puesto 
que  es  tierra  continuada  la  de  Tiu-unian 
con  el  Estrecho  de  Msij^Hanes  y  alli  aj 
ínfiDÍtM  bacas  que  ni  timen  dnefio  ní  tie- 
rra conocida»  sino  qne  han  ido  multipli- 
cando por  aquellas  llanuras,  no  implica 
»Ter  ido  ellas  caminando  por  aquellas  par- 
tes o  averias  conducido  los  indios  asta  la 
angostura  del  Estrecho  j  de  alli  arerlaa 
paseado  en  valsas,  qne  terneras  es  fácil 
pa«8arlas,  y  multiplican  en  pocos  años  que 
llenan  la  tierra;  y  Juan  Theodoro  Hry,  en 
la  jiavepicion  que  hizo  Jacobo  llcreniitii, 
dice,  que  vieron  en  la  Tierra  del  Fuego 
pinadas  j  estiércol  de  bacas,  y  que  avién- 
doee  alargado  un  soldado,  vió  en  un  valle 
mucho  ganado  bacuno.  Estos  indicios  re- 
fieren los  holandeses  de  la  armada  Naso- 
vica  (jue  passaron  el  Estrecho  de  Le  Mairc 
el  aüo  de  1624.  Suspenda  al  lector  entre- 
tanto el  assenso  a  estoe  rastras  y  vista  de 
bacas,  que  no  es  imposñble  el  arerlas  pas- 
sado  de  la  tierra  firme  a  las  islas,  asta  que 
el  tiempo  nclare  mas  la  luz  de  la  verdad, 
j  sirvan  estas  primeras  noticias  de  deseo 
paiabaseai^ 


El  tempeiTunento  de  a<juella  región  ea 
demasiadamente  áspero  j>or  lo8  continuos 
y  proodosos  vioitoB,  nieves  y  yelos  que 
alli  se  oongdan.  Los  baibaros,  sos  habita^ 
dores,  están  connaturalizados  en  eUos,  y 
assi  los  toleran  desnudos  v  solamente  al- 
gunos y  las  niugercs  vi.st^Mi  de  ]>i(.les  de 
animales  de  medio  cuerpo  abajo,  y  con 
bs»ro  arcilloso  encostran  y  embairán  lo 
demás,  y  con  tan  parco  abrigo  se  defien- 
den de  la8  inclemcncfas  del  cielo.  Para 
vencer  de  alguna  nmnera  las  difficultadc« 
de  la  navegación  de  estos  estrechos,  impor- 
tara mucho,  notan  los  Nodales,  que  salgan 
las  naves  de  Espafia  a  loe  principios  de 
Agoflto  y  hagan  escala  en  el  Rio  Janeiro 
para  tomar  refresco  v  dar  algún  alivio  a  la 
gente,  que  suele  ir  muy  fatigarla  de  las 
calmas  y  calores  de  la  costa  de  Guinea 
equinodaL  El  puerto  de  Buenos  Ayres  ea 
incomodo,  aaii  porque  está  cinco  Icgoas  del 
Rio  de  b  Flata,  como  poique  no  ay  mate- 
riales para  adoresar  los  navios.  An  de  sa- 
lir del  Hrasil  a  príucipio  de  Noviembre 
para  que  lleguen  por  Diciembre  o  Enero  a 
los  Estrechos,  que  por  essoe  meses  comien- 
la  alH  el  verano  y  es  el  tiempo  oportuno 

para  j>asar,  y  en  queriéndolo  hacer  en  otrOft 
tiempos,  es  ]>onerse  a  rricsgo  de  perderse  y 
de  dilatar  mas  el  viage  (1); 


(1)  No  ofraOBT  tlguu  iaterea,  por  el  pUzo  i  espen  qne  «olicitó  ol  autor  hace  iloMÍeato«  afioe,  qoe 

ImÍ  M  Mund*  b  foliUaMiaB  d«l  primar  viaje  do  uplonMiou  meditcrriuua  tie  la  Tierra  del  Fne^  eu  1S73.  El 
Jefe  d«  «I»  wpedidoD,  m&mt  PertidMt,  caudillo  de     laplonoioii,  mí  noa  lo  ■bodoí*  de  Pirii  cd  cute  dd  bm  de . 
JaiodoUlT. 
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Armada  Nasovia  que  passó  este  Estrecho,  y  los 
acontecimientos  de  su  viage. 


l¡lMi¡É»  faoroo  Ion  Mplonulorca  y  tivut  uto  mna.  — NorabrM  á»  toa  mariao^  artiII«>rU  y  geste. — ^Daioubran  «t 
Xrtneboda  Lo  MuNk— MaUalea  WInsm  17  lraubrMqMMlÍMW»titmutt  am  dMongafi» 
Í»UTimmMVút0k-^Ikmtmdamlmmi»JxmnWéama»m.—Jliá  «oa^  do  «ta  irawdbiBmkto. 
no  le  eregn  y  aháreanlaL— InrtrBeek»     Oamral  par»  pelear  U  anaada  y  prgvaBawnw.— Fen»  de  la  vid»  al 

que  desampanrc  mi  pacato.— Qno  aa  aooorm  a  tá  Capitana,  y  ae  conaerre  lo  ganado. — Bntnin  al  puerto  del 

Callao  y  o[>nuen5«  lo»  cxpaílolea  con  valnr.  —  Fti <^••  mnHucruK  jcr¡i  f;im  y  lo  <jnc  resulta  «lo  ella.  —  .Ahorca 
«1  holandés  21  «i^iaaolea. — Van  7  naves  a  l^úco  y  <iuaia<iuil,  y  lo  i|ue  i>ertlieniii.— Muerte  y  entierro  dal 
Oaneral  hoUiulci».  — Diaimnlan  la  muerte. — r>t.a*:nti"rr&iilc' l<i«  Jvl  Callao  y  iju<'m&iile  par  hmgHi«—TMl«<MI 
MB  i^éfdkU  laa  aiete  uvaa  j  máihm  por  General  a  Hugo.— Hallan  nn»  admiraUo  ierlw  oon  qM  MDaa  de  Im 


No  solanieiite  con  lu.s  armas  se  aii 
opuoijtu  lo»  holandcíit'a  a  au  propio  y  natu- 
nl  Seflor  el  Conde  de  Flandes  y  Rey  de 
lu  Eapafiu,  aino  qne  ¡mm  usuipar  Iob  te- 
ioro6  V  plaz^is  del  imperio  indiano  m  an 
▼alido  de  la  industria,  ciencia  y  traba xos 
do  loH  Españoles,  para  lo  qual  niañusa- 
mente  introdugeron  ciertos  hombres,  no- 
bles, ingenioaoe,  ricos,  naturales  de  sus 
paiaes,  dotados  de  valor,  aagaddad  j  pe- 
ricia en  las  artes  liberales  y  uiecáiiica-M. 
Kstos,  disimulados  en  tnigcs  y  cilicios  ser- 
viles, an  explorado  los  puertos,  ciudades, 
oaregadioiies  j  comerao  de  entrambas 
Indias,  j  saliendo  científieos  en  todo,  an 
gníado  gruesas  armadas  de  sosoonterraneos 
c  instruídole.s,  no  solo  ospoculativa,  sino 
prácticamente,  ha.sta  e.veciitar  con  felici- 
dad sus  designios  y  desposar  injusta  y 
Tielentamente  a  k»  Espafiolea  de  lo  (juc 
con  tanta  jostificadon  an  adquiridow  Cur- 


saron mucho  tiempo  en  la  escuela  tle  la 
navegación  de  la  India  oriental  I'edro 
Iloutnuui,  Flunenoo,  qne  navc^  much» 
en  la  India  oriental,  y  oonoeido'  por 
flamenco  le  prendieron  los  Et^pañolca  j 
rescataron  loa  mercaderes  de  Amsterdan, 
y  andaba  mudando  forma.s  y  disfriucs  mas 
que  el  fabuloso  Proteo  y  el  ardidoso  Uli- 
ses.  Y  Juan  Flesiaghe,  natural  de  Ambers, 
pere/nínó  la  América  y  escribió  un  IíImpo 
do  ella,  que  dió  luz  a  los  holandeses  para 
sus  naveiraciones,  como  ]a  refiere  el  Maes- 
tro Fray  Marco.s  de  Guailala.\ara  y  Javier 
y  Juan  Hugo  de  Lintisootano,  que  salid  de 
Idsboa  aecho  de  Abril  de  1584  oon  pro- 
testo de  Secretario  del  Anobispo  de  Goa 
don  Vicente  de  Foiisoca:  ocupóse  j)rimero 
algunos  año9  en  aprender  }ierfectamentc 
la  lengua  Portuguesa  [lara  rul  tricar  con 
mas  arte  su  figmento  y  ardid.  El  General 
Adrián  Cater,  que  fué  General  de  la  ar- 
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mada  holandesa  y  peleó  en  tmcstros  tiem- 
pos con  lu  armaila  RcaI  de  España,  siendo 
8u  Capitán  General  don  Antonio  de 
Oquendo,  mniá  nradiM  aflM  de  marinero 
en  la  Cbalupa^dél  mínno  Oquendo.  Con 
el  mismo  ardid  nar^  Don  Juan  Valen- 
tín, fingi<!'iKlose  Portu^nies,  en  las  carabelas 
de  los  Nodales,  y  después  gobernó  de  Pi- 
loto una  nave  dé  la  armada  de  Naaobia, 
como  k)  lefierm  Theodoio  B17  7  Adolfo 
del  Qnero,  natural  de  Argentina.  Pata  ga- 
nar, y  presidiar  k  isla  Curazao,  fué  la  jraia 
uii  flamenco,  (pie  avia  sido  ('ar|Mnti'ru  en 
esa  iüla.  Todo:»  estoá  lufuraiarou  a  los  Es- 
tados de  laa  Prorindae  unidas  de  lo  que 
aTÍaa  TÍsto  7  notado,  preaoitaion  escritos 
de  sos  eq^raciones,  ^sraa  arbitrios,  of- 
frecioron  su  industria,  y  a.ssi  fiaron  de  ellos 
el  acierto  de  sus  empresas. 

Valiéndose  después  de  Valentín  de 
Joanes  7  de  otros  mudios  marinenw^x- 
perimentados  en  las  Indias,  aprestaron 
una  gruesa  armada  los  órdenes  Generales, 
para  (jue  pasiussc  por  el  Estrcclio  de  Le 
Muiré  o  San  Vicente  a  infestar  las  costas 
«y  Perá  7  rolMur  el  tesoro  Real  que  cada 
«Ao  se  «nbia  a  España.  Porque  denan 
qne  estancando  este  manantial  de  oro  y 
plata  se  agotaría  el  poder  del  Rey  Cató- 
lico y  se  cnervarian  las  fuerzas  con  <¡iie 
ha  sustentado  la  guerra  en  los  Países  de 
Flandes  7  otns  Provincias  de  la  Europa. 
Sonoro  7  costoso  fué  di  aparato  de  esto 
armada,  que  constjibn  i]><  onze  navíois  de 
alto  bordo,  y  en  ellos  mil  seiscientos  y 
cincuenta  y  siete  hombres,  doscientas  y 
BOrento  7  coatro  piezas  de  artillería  de 
lúenro  7  brome.  Los  nombres  y  capacidad 
de  los  navios  eran  en  esta  forma:  laCapita- 
na  Hc  ]]. im&hai  Amstebrodan,  (1)  de  cuatro- 
deutas  toneladas  de  medida  holandesa,  co- 
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mo  refiere  Thcodoro  Bry,  con  veinte  tirofl 
de  artillería  de  bronze  y  veinte  y  dos  de 
ierro,  j  doscientos  y  treinta  y  siete  hom- 
bres. La  Almiranta,  JDeffiM,  de  la  misma 
ntodída  y  tamaño,  con  40  piens  7  242 
hombres.  El  Omiuje,  de  350  toneladas, 
38  piezjis  de  artillería,  las  diez  y  seis 
de  brunze,  206  hombres.  Molatula,  de  tre- 
cientas fondadas,  dies  tiros  de  bronae7 
Teinto  7  cuatro  de  hierro,  7  ciento  7 
odíente  7  dos  hombre^  7  a  cata  pro]K)r- 
eion  las  naves  EífpernitZ'i,  Mnnrkio,  la 
Concordia,  el  (''rifo  v  el  Putai  hc,  nombra- 
do Perro  cazador,  de  30  toneladas,  cuatro 
tiros  de  teonie  7  Tmnte  soldados,  7  k 
nave  nombrada  «1  J&y  Dtmd,  Obedecían 
todos  al  General  .Tacobo  de  ITeremita,  a 
quien  Don  Thomas  Taniavo  de  Bar<,'as  lla- 
ma Lermete,  y  a  su  almirante  Gitiea  Hugo 
Escapenan;  -  iba  por  cosmógrafo  Juan  de 
Vbattiee,  Uebabaa  armas  soflicientes  para 
soldados  y  marineros,  porque  en  la  oesr 
sion  todos  avian  de  menear  las  armas.  Y 
llainába.se  armada  Nassobia,  porque  como 
dice  Theodoro  Bry,  se  expidió  esta  arma- 
da con  autoridad  de  Mauricio,  Principe  de 
Nassobia  o  de  Orange,  7  Pnsidento  de  los 
ordenes  Generales. 

Dieron  velas  en  Holanda  año  de  1G23  en 
la.s  costas  do  España  y  las  Canarias,  hizie- 
ron  prcssa  de  algunos  navios  y  loa  remi- 
tieron a  su  Phtiia;  pastada  la  linea  equi- 
nociid,  7  en  el  temperamento  del  BrasQ, 
con  los  cslores  7  calmas  de  aquellos  ma- 
res, enfermó  casi  toda  la  gente  de  incha- 
zones  en  las  encías,  que  crcsen  con  tanta 
carnosidad,  que  sierran  la  boca  7  no  de- 
jan pasar  aun  el  manjar  mas  liquido.  En 
las  Indias  llaman  esta  enfermedad  mal 
de  Loanda,  y  los  holandeses  le  dan  nombre 

de  Scarboto  (2).  De  ella  murieron  muchos 
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en  esta  annada,  y  les  api  cauraba  el  viagc 
para  la  otra  vida  el  Maestro  Jaime  V^er, 
einyuip  auijor»  de  rdígioft  lakíkkj  wm- 
ddo  flD  Lobuna  de  peAwB  Bapeliolea. 

Processaron  contra  el,  y  a  18  de  octubre 
le  corlaron  la  cabeza.  A  primero  de 
Eucro  de  1(324  mandó  el  Ueiierai  i^uepor 
feliz  principio  de  afio  noero  dieeaen  a  ceda 
«no  m  cantero  de  traen  Tino  de  Bapeia. 
A  diez  y  nueve  del  mismo  mes,  al  ponerse 
el  sol,  en  altura  de  mas  de  45  grados,  vie- 
ron el  mar  ])or  varias  partes  teñido  de  co- 
lor rojO  y  tiajiguíucu:  el  día  siguiente  ave- 
ngmtim  que  lo  canaaln  una  gnn  innhátnd 
de  ou^graxM  peqoeOoB  que  vermexeehen, 
y  por  reverberación  de  la  luz  comunica 
baii  aquel  color  a  la.s  aguas.  Desde  altura 
de  55  gi^os  y  diez  minutos,  que  toma- 
ron a  veinte  jtm  delninno  mee,  eorrie- 
ran  oon  tormenta  j  ae  eopanieRm  ka  na- 
ves, hasta  que  a  primero  de  Febrero 
descubrieron  la  punta  de  Peñas  en  la  Tie- 
rra del  Fuego  y  poco  dt^jiue.s  el  estrecho 
de  Le  Maire;  passáronlo  con  no  poco  tra- 
baxo  de  vientee  j  comentea  enoontredas, 
j  mndio  maa  lea  lúio  andar  entre  nieres, 
velos,  }'  temponJea  desechos  el  passo  del 
cabo  de  IIorn(\s;  y  vencido,  buscaron  algún 
abrigo  y  descanso  en  una  ensenada  que 
aliaron  mas  abaxo  de  aquel  cabo,  costean- 
do el  Eatredio  de  MigJIinee,  y  la  nom- 
Imron  EnaenadaNeaaobía.  Aqúlleganm 
argenes  naves  que  las  tormentas  a\ian  es- 
parcido, V  cada  una  contó  loe  econted- 
mícutoa  de  su  viage. 

Acogiéronse  algnmuala  Tiena  del  Fue- 
go. J  ariendo  aaltado  a  tiem  centádad  de 
gente  a  coger  i^;ua  y  leüa,  se  retiró  la 
mayor  parte:  quedáronse  una  noche  diez  y 
nuevo  hombres  del  Aguila,  porque  el 
tiempo  no  dió  lugar  a  recogerlos.  £1  día 
■guíente  TolTÍeron  pera  retírarloa  y  no 
aliaron  nno  aolo  doe  títos,  loa  qmüea  con- 
taron que  al  entrar  la  noche  fuwon  aaal- 
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tados  do  los  barbaros,  y  viéndolos  desar- 
mados, los  mataron  con  piedras,  macanas 
7  lanzas,  y  deaeuartiando  los  cneipoa,  se 
loe  Uebaron  en  pedaioa  para  ownéraek». 
Bramaban  los  holandeses  por  tai^  enorme 
insulto,  y  si  el  tiempo  no  lo  estorbara  to- 
maran rigorosa  venganza,  pues  qualquicra 
castigo  era  merecido  de  gente  que  tan  sin 
raion  ni  ley,  nn  recerir  injuria  ni  opre> 
sion  alguna,  arian  quitado  la  vida  a  unos 
forasteros  quietos  y  pacificos,  y  desiírina- 
dos.  1)(  sta  manera  pagaron  el  descuido  y 
dema.HÍada  ciJhfíanza  de  salir  a  tierra  sin 
prerencion  de  armae  ni  cánida  de  loa 
enenugoe.  Eato  aconteció  en  una  isla  que 
aliaron  mui  cerca  de  la  Tierra  del  Fuego, 
antes  del  promontorio  de  Uooma,  y  la  lla- 
maron Tei-altena. 

El  Patache  averiguó  que  la  Tierra  dd 
Fuego  eUá  diridída  en  nunes  Mae  y  que 
por  sus  canalea  ae  puede  peasar  al  mar 
del  sur,  sin  tocar  ni  ver  el  cabo  de  Hor- 
nos, el  qual  se  ha  de  dexar  liazia  el  Aus- 
tro y  tomar  por  el  oriente  el  rumbo  para 
la  enaenada  Naeobia,  y  congeturanm  que 
deade  este  aeno  aria  pean  para  d  Balve- 
cho  de  Magallaaea.  Con  <|ue  siendo  assí,  es 
aquella  tierra  un  archipiélago  de  varia» 
islas.  De  esto  coi^turaron  algunas  expe- 
riencias, porque  entraron  derrotadoa  haiia 
el  este  por  unos  canales  que  encontraron 
salida  hazia  su  sueste  por  detras  de  dos 
islas:  la  Tcraltena  y  La  Gercda.  Teral- 
tena  se  dijo  en  memoria  del  Ca})itan  Juan 
Teraitcua,  que  lo  era  de  la  infunteria  del 
nario  Mwcritíú  en  que  deacnbríenm  las 
didias  isba,  j  0eveda  por  el  puerto  de 
este  nombre  en  Hdanda :  que  estos  nombres 
les  puiísieron  en  el  seno  Nassobio;  y  estu- 
bieron  aiuorados  tolerando  muy  recias 
tempestades  de  riento  por  el  occidente 
hasta  Tonte  y  úete  de  Febrero,  en  que 
laigarOD  Telas,  y  apretándoles  mas  furio- 
samente andubieron  bordeando  emi  poca 
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vela.  A  i»riiiiero  de  Marzo  saltó  el  viento 
del  Septeutrion,  con  el  qual  oorrícrou  y 
mbiefoii  61  gndos  en  odio  días:  diuá» 
■Ui  ddínearon,  y  en  55  grados  7  30  mi- 
nutos cmi)ezó  a  vcnt^  el  sor  j  en  ade- 
lante los  favoreció  de  manera  que  aviendo 
tomado  aquel  punto  a  25  de  Marzo,  dieron 
fondo  a  5  de  Abril  eu  la  íhLi  mayor  de 
Joan  FenMQdec. 

En  eUa  aguardanm  a  las  nares  que  fal- 
taban por  averias  esparcido  los  tenijioni- 
le?;  no  tanhiron  mucho  en  lleirar.  soírnu  el 
orden  que  para  la  contingencia  de  derro- 
tane  tenían  de  los  Estados  para  juntar»e 
en  aqndhs  islas»  enosigándoles  principal- 
mente naregaesen  siempre  encubiertos, 
porqne  derrepente  cntrafisen  en  el  Callao, 
que  aunque  en  tierra  desdo  los  altos  cerros 
de  la  co8ta  de  la  Ligua,  en  Clule,  lus  vió 
caminar  por  el  mas  kjano  horisonte  un 
mulato  7  contó  onze  Tsgeles,  no  solamente 
se  Ic  negó  el  crédito,  sino  que  con  pidili- 
ca  autoridad  lo  ahorcaron,  acriminándole 
que  con  falsas  noticias  perturbaba  el  co- 
man sosiego  7  machinaba  sediciones  de  los 
indios  7  gente  plebeya  7  de  servicio  (1). 

Detnbiéronse  algunos  días  en  hazcr  agua, 
leña  V  provicion  de  pescado,  registraron 
hs  annas,  amunicionaron  a  los  nrtilcros, 
arcabozerofl  7  mosqueteros.  Publicó  el 
Gmeml  los  landos  que  se  arian  de  obser- 
var en  casBO  de  batalla  naTsl,  que  redud- 
dos  a  breve  epítome  son  de  esta  manera. 

Dividióse  la  armada  cu  tres  cs(|uadnis: 
la  primera  de  la  Capitana  con  el  (ín/u. 
Aguila  7  JSoianda;  la  segunda  con  la  ai- 
minuta»  a  qnien  aoompaflavan  la  Cbieor- 
ifia,  Damdjú  Patache;  la  tercera  de  la 
ArrogarUe  con  In  Espfmnzn  y  Mauricio. 
"Cada  navio  tenga  tal  cuidado  cu  marcar 
las  velas  que  signa  a  su  c»cuadi-a,  patH 


que  con  buen  orden  puf-da  embestir  al 
enemigo,  j  no  se  entiemla  por  esto  que 
rilftneoeddsdbpidiesseno  puedan  idir 
a  aoeorrara  otro  navio,  viéndolo  «1  peli- 
gro de  Kcr  vencido;  porque  la  distribución 
de  las  escuadras  solamente  se  dispone 
para  pelear  con  buena  ordenanza,  l^as  pie- 
zas de  artílleria  se  pongan  cu  8u.s  lugiires, 
7  a  cada  artillero  le  sellalni  a7udantes  y 
veinte  y  dneo  cartuchos  de  pólvora.  Acd- 
dasse  con  una  pipa  de  agna  a  cada  pieza 
para  refrescarla,  y  los  vazos  necesarios  pa- 
ra apagar  el  fuego  que  acoutecierc.  Indus- 
tcien  los  Ospitanes  a  los  soldados  y  eo- 
nosea  cada  uno  el  puesto  on  donde  a  de 
pelear,  7  ninguno  le  desampare  pena  de  la 
\ida. "  y  assi  proseguían  con  otros  ordenes 
importantes  v  pnulenciales.  Y  el  principal 
era  que  si  a  la  capitana  la  abordase  algu- 
na nave  Espaftola,  acudan  las  de  su  es- 
cuadra a  combatir  con  el  enemigo,  7  laa 
otras  escuadras  se  oiwndrán  al  socorro  de 
los  españoles.  Y  si  aconteciere  ocupar  al- 
guna nave  enemiga,  no  so  diviertan  a  sa- 
queailn  hasta  destamlBr  del  todo  al  ood- 
trario,  de  manera  que  no  le  queden  fueras» 
para  restaurada.  Y  si  fueren  muchas  laa 
que  se  apresaren,  los  capitanes  las  pon- 
dníii  el  jirosidio  suflñriente  para  su  con- 
servación, 7  no  diñarán  sacar  cosa  alguna 
de  ellas,  y  si  el  enem^o  Espafiol  no  sa- 
lieroala  mar,  sino  que  se  as^nrareal 
alHÍgo  de  la  artillería  de  sus  castillos,  nin- 
guno le  acometa,  y  cada  nno,  nnii^ndose  a 
su  escuadra,  espere  el  orden  del  General, 
7  no  pudiendo  recerirle,  seguirá  en  todo  a 
hi  capitana.  Finalmente,  porque  no  se  poe* 
den  dar  ordenes  para  todos  los  casos  con- 
tingentes, se  abra  de  manera  cada  uno 

'  que  se  consiga  el  bien  común  de  la  Patria 

i  7  la  ruma  del  enemigo." 


(1)  Jeninimo  de  Qaixog»,  que  caenU  impaciblo  eate  horrible  aieainato  do  nn  inocente,  dice  que  ¿«te  era  un 
)  da  8ait  Aatoaio  (bo  cte  fe  Ligua)  i  fw  lo  1 
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A  vaen  de  Mayo  de  1G24  «e  ancora- 
ron en  el  puerto  áo\  Callao  do  Tvium,  os- 
tendiéroiisc  cii  ala  para  cerrar  el  jmerto, 
el  dia  siguiente  intcutAron  asaltar  de  no- 
die  él  pueblo,  y  no  pudienm  afir  a  tráim 
por  la  gnn  roaaea  j  escoUoBquales  emba- 
nanm  por  la  parte  del  desaguadero  del 
rio,  que  avian  el('<rido  para  surfridpro.  Des- 
vanecido cate  intento,  se  acercó  el  Patache 
a  la  ribera  para  procurar  deflembarcar  de 
nodie  al!guaa  gente:  conoiienm  d  dee^nio 
k»  Eqiafioleii  y  a  baluoa  le  obligaron  a 
que  se  iTtirasHc,  von  que  se  malogró  su  co- 
nato. Entre  tanto  caieron  en  siih  manos 
tras  naves  marchantes,  cai^gada  la  una  de 
▼ina  de  FSbgo  j  1m  otras  da  kfia  7  ritna^ 
llu.  Reparfeieraii  oon  igualdad  lapraoa 
entre  todos,  y  la  mas  alegre  7  bien  Teceri- 
<la  fué  la  del  vino.  A  onze  echaron  a  me- 
dia noche  en  doze  chalupas  tres  coni})afiia8 
de  los  Capitanes  Adriano,  Fol,  Pedro  Iler- 
mnio,  Uobe  7  Menardo  Eigebert,  para 
que  eon  fuegos  artificialeB  dienen  fac^  a 
bs  naves,  y  aunque  la  capitana  y  otras  de 
la  aruia<la  real  los  conduxo  a  gran  jieligro 
con  el  continuo  disparar  de  la  artUleria, 
«on  todo  e«80  le  anúnaran  a  los  nanos 
deaurmados  7  qaemsron  oebo.  Ouganm 
después  un  naTW  de  los  apresados  con 
mui  has  minas  y  artificios  de  fuego,  le  en- 
cauiiiiarou  a  la  capitana  de  España,  pero 
ella  se  desembarazó  de  el  mny  bien,  a  golpes 
de  aiiiilleria7  le  arrojó  tsn  lejoe  de  si  que 
por  poco  se  enredara  con  loa  mismos  sa- 
vias de  los  holandeses,  si  no  se  apresura- 
ran a  dcNviarse  cortando  las  amarras,  y 
ul tunamente  encalló  en  una  playa  desierta 
7  nrontó  moviendo  wrible  estruendo  7 
Touitaado  infinita  munición  de  piedras 
emboelta  «1  globos  de  espantosas  Dsmas 
que  se  esprcieron  por  el  aire  sin  causar 
ningún  daüo  (1). 


Huyéronse  de  su  armada  dos  marineros 
griegos  de  nación:  escribió  el  General  a 
Don  Diego  Fernandez  de  Córdova,  Mar- 
ques de  Guadalcazar  y  Virrey  del  Peni  al 
presente,  pidiénd<de  los  f  ngitmis  en  cambio 
7  trueque  de  los  eqwftolesqne  tenían  cap- 
tivos. El  vatel  de  los  holandeses  que  tra- 
íña la  carta  enarboló  seña  de  paz  y  res- 
pondiéndole con  la  misma  los  Españoles, 
ll^ó  a  la  playa.  El  Virrey  mandó  luego 
vendar  los  ojos  7  atar  las  manos  a  los  qne 
con  el  venian  y  Ies  pusBO  guardia  dentro 
de  la  liarcíi.  T^eida  la  ejirta,  respondió  el 
\'irrrv  ipte  no  tenia  sino  ralas  \  pólvora 
que  re  loma  ríe  y  que  escusare  ])arlamentar 
de  oonsiertos  de  «ptÍTos  ni  de  otra  oosa, 
poique  ahcwcsria  a  los  mnbaxsdores.  Sdtó 
luego  a  los  mensageros  y  les  persuadid 
ofreciéndoles  grandes  intereses  a  que  so 
quedasen  con  el,  lo  qual  repugnaron  tenaz- 
mente, y  con  esto  loa  decjpadid.  Initó  la 
respuesta  al  General  7  a  su  conscjjo»  de 
manera  que  amanesieron  co|gsdos  del  bau- 
prés de  la  Capitaiui  veinte  y  un  es]mflole8 
y  dió  libertad  y  echó  en  tierm  a  tres  vie- 
jos, jMira  que  refiriesen  al  Virrey  que  avia 
sido  la  causa  de  aquel  lastimoso  espeeta- 
colo  BU  respuesta. 

Despadianm  a  Guayaquil  tres  naves 
jwira  (pie  saqueasen  la  Ciudad  y  abrasasnen 
el  Astillero  y  las  fabricas  de  vagóles  que 
avia  en  el.  No  les  costó  mui  barato,  por- 
que aunque  entr^gsron  a  Iss  llamas  Iss 
ataraiaoas»  los  espafloles  se  opusieron  al 
progrcsso  de  sus  ostilidades  y  en  diferen- 
tes refriegas  le  mataron  Gl  hombres  y 
otros  ocho  se  pasbaron  a  nuestras  vande- 
rss,  de  la  misma  ooadicimi  de  otras  cuatro 
naves  que  fueron  a  los  Puertos  de  Pisco  7 
la  Nasca,  donde  peresió  mucha  gente  en 
emboscíidas,  especialmente  en  Pisco  7  en 
una  bodega  de  vino,  en  que  se  engolfaron. 


(1)  Kodejarid«  llamar  k  atención  d«lnlMnilin»aiftiBdidM«B  U  gmm  marítiina  mdtna  aata  «Moevi 
data  d#  la  aplícacíM  ds  n  iw/wdo^  luM  SH  aSaa,     laa  asalaa  <M  Plaatfotk 
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sin  atención  de  que  tcnian  los  encmisíos  a 
la  rista,  y  perturbados  con  loa  humos  del 
TÍBO  pordienm  lo*  de  la  preaoncion  y  de 
k  fida.  llbiiid  ft.dcs  de  Junio  el  Genenl 
Jacobo  Lermete,  y  por  nombramiento  de 
ios  Estados  ptíblicaron  en  suluprar  al  almi- 
rante Gines  Hugo  de  Scs^enan.  Porque 
estaban  fuera  las  sieto  navos,  quo  fueron 
a  fíteo  i  Guayaquil  ae  difirió  d  rcflerirle, 
aunqne  no  el  mandar  como  antes  de  la 
muerte  del  General,  que  desde  la  costa  do 
Sicrni  Tocona  lia.sta  el  dia  fatal  padesió  . 
gravií>.sinias  enfermedades.  Enterráronle 
con  pomjia  militar  en  Ia<  ida.  del  Callao: 
UefpAaBel  atankd  loa  capitaaei  aoomfialia- 
dos  del  Abnirante  con  officúdes  y  perso- 
nas graves  de  la  armada:  iban  delante 
cinco  vandcraa  de  arcabuaeros,  que  todos 
crau  uiariucrots,  porque  ios  soldados  avian 
ido  al  pintage;  Mneroo  dnooTOUB  salva, 
tronó  la  capitana  con  dies  tiros  de  bom- 
l)arda,  la  abniranta  con  sieto,  el  Hoorange 
con  cinco,  y  con  tres  las  demás  nave». 
De«plegarun  en  los  navios  de  la  preí^a  mu- 
dias  Tanderolas,  flamulaa  y  gallardetes, 
para  que  fingiendo  triunlalea  f estexos  se 
disimulasen  los  llantos  y  clamara  de  la 
muerte  del  General  a  vista  de  sus  enemi- 
gos. ])e!^|)uc3  la  gente  pleveya  del  vulgo 
del  luanuge  y  pueblo  del  Callao  pasHÓ  a 
la  ida,  desentenró  el  cadaber  j  le  arrojó 
a  una  bogueva  oomo  a  bere^  llenáodole 
de  mil  exsecracioncs  y  oprobios,  enfare- 
ciéndose  contra  el,  y  no  tanto  por  enemi- 
go quanto  por  contumaz  herege:  rendá- 
banse, quo  aquel  cuerpo  afeado  e  inmundo 
con  b  hersgla,  infinoanria  ann  regiones 
tan  católicas  y  limpias  y  donde  la  pnreia 
de  la  fe  florezo. 

^lucilo  a-sumpto  de  lamentaciones  tra- 
xcron  las  naves  que  fueron  a  piratear  a 
Fiseo  j  a  Guayaquil  por  la  pérdida  do  su 
gente,  y  estando  ya  juntas  ú  Callao 
recÍTÍeron  por  sn  Capitán  Genenl  al  Al- 


mirante Hugo  Escapenan  y  le  hicieron 
pleito  omenage.  Sucedióle  en  el  almiran- 
tazgo Juan  QoiUenno  Beredioor  y  se*  de- 
daró  laeleoeion  de  otros  ofliciales.  Entre- 
tanto los  Españoles  aplicaban  todo  sil 
I  conato  en  trazar  la  de.'ítmccion  de  la  arma- 
da: ya  embiaban  de  secreto  en  balsas,  ])ara 
que  la  qnemassen,  ya  en  tropas  de  barcas 
cerrian  la  bahía,  y  ana  de  estas  tobo  ren- 
dido el  FMacbe,  y  si  no  le  sooorrieMOi  de 
otra.s  naves  ubiera  quedado  en  sns  garras. 
■  Viendo  quaii  poco  fruto  cogian  de  tan 
larga  estación  y  que  cada  dia  se  menos- 
cababa su  gente,  aasi  por  la  guena  ewao 
poreolermedaddelEscaiiMto,  trataron  de 
lebar  andas,  y  arundo  salido  a  la  ida  del  • 
Callao  para  abrir  pozos  y  hazer  aguada, 
encontró  en  la  cumbre  del  monte,  un  e«- 
quizaro  que  estaba  enfenno  de  las  encías, 
una  admbnaUe  yerba  qne  a  el  y  a  otrus- 
nradios  les  dió  entera  y  perfecta  satnd. 
Conocida  ra  TÍrtud  y  que  avia  abundan- 
cia de  ella  en  aquel  cerro,  mandó  el  Gene- 
ral que  todas  las  naves  cogiessen  buena 
cantidad,  que  lea  loó  de  grande  importan- 
cia para  cobrar  salnd,  y  Ueomiaa  cmno 
ensalada,  con  aceite  y  vinagre. 
■  Estos  tan  diversos  y  calamitosos  SUCCS- 
sofl,  los  festejan  jior  victoriosos  y  fclizcs 
en  sus  diarios  y  Mercurios  los  Üamcncos, 
porque  no  descaesca  el  animo  en  sn  pue- 
blo oon  d  horror  de  tantas  ínf oitonios,  y 
publicaron  en  Amsterdan  muy  singulaiW 
victorias  de  esta  arinadii,  siendo  todo  muy 
al  contrario,  pues  no  solo  lamentaron  per- 
didas Pisco,  Guayaquil  y  el  Callao  (de 
donde  salieron  a  catons  de  Agosto),  sino 
que  en  Aoapnleo  les  costó  muy  cara  el 
aguada  en  ana  ensenada  llamada  el  puer- 
to del  Marques,  que  dista  legiia  y  media 
de  la  principal  Babia.  AXii  le  mataron 
mudm  gente  en  las  emboseadas  ke  Espa- 
flotes,  y  se  retiró  mal  herido,  por  def  en- 
der  «US  soldadas,  Conielio  do  Ubitte,  Ca- 
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pitan  de  la  infÍRnteríade  la  Alminuita.  En 
adehnte  se  agravaron  tanto  laa  enferme- 
dad^, que  mandó  el  General  que  no  hi- 
nessou  señal  alguna  de  clamores,  arcabu- 
sasos  ni  de  otro  inatruineuto  qiuuulo 
laMatan  al  mar  loa  mnertofl,  porque  eran 
tantos  que  cauaban  grima;  j  paaaando 
maestra  a  dnoo  de  Febrero  de  1625,  ha- 
llaron que  avian  perecido  mas  do  f^cis 
cientos  y  cincuenta  hombres  del  achaque 


de  BBcarboto,  qne  ae  lee  ranobó  en  U  cos- 
ta de  la  Nueva  Espalia.  Entre  estos  murió 
el  General  Hugo  Escapenan  a  tres  de  No- 
viembre del  mismo  afio.  Y  últimamente 
llegaron  a  las  Molucas,  donde  se  dividió  la 
armada,  entregando  ha  nares  a  los  merca- 
dnea  a  quienes  Tenían  remitidas,  j  de 
estas  la  Capitana  y  Almiranta  Anistelnh 
dan  V  Drl/os  dieron  folizniciite  en  el  puer- 
to de  Tegel  a  nueve  de  Julio  de  1626  (1). 


O)  I«e^)«4idMid«l^H«ranH>  taifa fOT objeto  d« «podaran* ddPirtt  i  lianpoiiUodotodo  kAaMi», 
pon  obligar*  loa  sapafiolMkpaiMrflB*  lo  eniéteÍB]Mtagn«m  qmaootwioB  om  ka  Mw  B^|«a.  IVi^por 
OQOiignienU  rn  san  resaltado*  an  fracaao.  El  «tu  vKor  ile  I^e  Heraadlly  tHMrtO do dlMIVtnsioni  Ho|0 BclHfahMIt 
cr*  un  jóv«n  violimto  qn*  ■*  moitró  mai  ioíerior  a  sa  jeie. 
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Prevenciones  de  armadas  Españolas  y  Holandesas  por  el 
Estrecho  de  San  Vicente,  a  poblar  a  Valdivia.  Hazen 
escala  en  la  isla  de  Curazao.  Trátase  de  su  presidio  y  de 
sus  fortiílcaciones. 


aaa— Detcñpoían  d«  OiiiMtft  — PMgtbiw  «1  punto  i»  Bttám  Mtlwa*.  ITiwtii  Mfioree  de  Unfak— 
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Llegaron  aviaos  del  Rey  uuestro  Seüor 
djKflo  de  1624  de  que  ee  prarenÍMi  en 
Hohoda  con  una  graesea  «rauda  pant 
penar  por  el  Estrecho  de  San  Vicente, 
para  poblar  a  Valdivia  y  salir  de  alli  a 
robar  el  Tesoro  annual  del  Perú,  pues 
üicmpre  an  tenido  por  máxima  aasentada 
que  ooD  un  prmdio  «i  Yaldim  j  otro 
en  el  puerto  de  la  Paz  de  la  California, 
embargarían  todo  el  comercio  do  este  Mar 
del  Sur.  Por  esta  causa  mandó  el  Rei  Ca- 
tólico que  se  anticiparse  otra  armada  de 
EipalldeB  a  ocupar  primero  a  Valdina. 
Llamó  para  esta  üusdoii  al  Ibeetre  de 
Oempo  Don  Melchor  Navarrete  Rejnoso, 
que  aria  de  Icbar  dozc  compañias  de  in- 
fantería, y  entre  los  escogidos  para  capi- 
tanes fué  uno  el  capital  Don  Pedro  Por- 
ter  CManate,  que  deqneefué  Gobernador 
éA  Rejno  de  Chile,  y  avia  entonces  de 
quedar  oon  d  mando  y  gobierno  superior 


de  la  Armada  despueu  de  poblada  Valdi- 
na. No  se  eflfoctnó,  porque  loe  hdande> 
ws,  sabido  el  apcrcebimieuto  j  que  des- 
membrados del  cuerpo  de  Holanda  no  po- 
dían consen-arse  .solos  en  tan  remotas 
regiones,  ni  influirles  socorro,  que  llcnasse 
loa  menoscabos  de  gente,  armas  j  pertre- 
diofl,  desistieron  del  mtento  7  deteimi- 
naron  ganar  la  isla  de  Curazao,  que  eetába 
indefensa,  v  bazcr  asiento  en  ella. 

I.1OS  motivos  para  empefiarso  en  esta 
empresa  fueron  los  siguientes:  que  la 
illa  es  lica  de  metales,  majormente  de 
plata;  que  ay  salinas  de  sal  de  roca  tan 
grandes  que  cada  aüo  podrán  cuga 
cien  navios;  que  tendrán  puerto  muy  se- 
guro y  a  barlovento  para  acometer  des- 
cansadamente qualquiera  facción  contra 

que  las  naves  mer- 
cantiles  de  Pemambnco  j  de  los  pintas 
hallaran  escala  7  seiepanuBa|bc¡biente, 
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lo  qual  resultara  en  [lúlilK-a  utilidail  ilcl 
oomcrcio  de  k  Coiupaüiu  üccidcuUil  y 

dtílo  de  lo8  eqpftfloleB. 

JSb  Curazao  una  isl»  puesta  en  el  Occca- 
no  Atlántico,  en  dozc  grados  de  latitud 
Septentrional;  ai>árta.sc  catorzo  loL'iiaH  de 
la  tierra  finnc  de  Coro,  ciudad  donde  re- 
sidia  la  Catedral  de  Venezuela,  de  donde 
ee  tnsladA  por  les  inTasioiiefl  de  loe  holan- 
deses c  ingleses  año  do  1637,  como  refie- 
re Gil  Gouzjiles.  Tiene  esta  isla  diez  y 
oclio  lolíuas  de  circunferencia  3'  está  ten- 
dida del  Este  a  Oeste.  Tiene  dos  puertos, 
Santa  Anna  j  Santa  Bárbara.^  capues  de 
vaáum  miU»  en  la  costa  que  demora  al 
Sur.  Pueden  ancorarse  los  navios  a  cien 
harás  de  distancia  del  fuerte  pura  dentro 
a  la  misma  mano,  arriniándosc  a  la  tierra, 
que  es  fondable  y  acantilada.  Dos  COMS 
lia  de  olMenrar  el  piloto  para  entrar  sin 
riesgos;  la  }>rin)era,  dar  resguardo  a  una 
caxa,  donde  suele  romperla  mar,  (pte  esul 
Este  del  puerto  frontero  de  la  tierra,  cien 
baraa  de  la  playa;  la  segunda,  no  tender 
laa  reías  sino  con  poco  paño,  procuimr  en- 
trar en  el  puerto  con  la  nuu«a  j  dar  it  la 
knclia  un  calabrote  a  táerra liana  la  parte 
a  donde  se  ha  de  amarrar  para  virar  sobre 
él,  escascándole  el  viento. 

£3  puerto  de  Santa  Bárbara  tiene  la 
süania  dificultad  en  la  entrada  7  mayor 
cu  la  salida;  está  a  la  Tanda  del  Sur,  tres 
Icgiia-s  del  Este  de  Santa  Anna  y  dos  al 
Oeste  del  Oriente  de  la  i.sla.  Revnan  «ic- 
ncralmentc  cu  ella  vrisaa  y  algunas  maña- 
nas suele  aTer  terrales,  con  que  k»  nanios 
so  lenm  7  luuen  a  la  Tela  sin  deteadon 
ni  trabajo  dcscnd)ocar  hasta  la  voea  del 
puerto.  Los  demás  abrigos  v  caletas  solo 
sirven  para  vareos  pctiueños;  aiiilxis  a  dos 
puertos  son  peligrosos,  por  diferenciarse  el 
viento,  con  que  buscan  al  que  an  luoies' 
ter  para  tomarlos,  como  lo  esperimcntó 
Juan  de  Vualr^  que  salid  de  Holanda  con 


siete  vareas  por  Mayo  de  mil  y  seiscientos 
y  treinta  y  cuatro,  y  al  aferrarse  con  el 
puerto  de  Santa  Aiuut  le  diesconoció  la 
guia,7  propasAndoIo.f  ué  fonraso  cambiar  de 
rota  por  algimas  singladuras  a  mas  altura, 
]>ara  cobrarle,  eu  que  hizo  demora  do  un 
mes. 

Cogieron  el  puerto  y  desaloxarun  a  don 
Lope  de  Moroa,  setter  de  la  isla,  7  a  sus 

Indiíís,  que  estaban  sin  defensa;  ecliáronlos 
en  tierra  firme  de  Coro  y  Caracívs,  dexaron 
treinta  con  sus  mnireres  y  familias  para 
pastores  de  los  ganadas,  tru.xoron  cal,  la- 
drillo, fraguas,  maderas,  caasas  en  piezas, 
vareos  en  quarteles  7  sillas  de  caballos; 
quedaron  cuatrocientos  infiintcs,  una  urca 
pequefía  y  una  flauta,  *\no  es  al  modo  de 
tartana,  y  Juan  de  Vualve  por  Goberna- 
dor, no  solamente  do  la  isla  y  presidio, 
sino  de  todos  quantos  navios  andaban  pi- 
rateando pe»  aquellos  mares  que  »vian  de 
observar  sus  órdenes. 

Ijevantaron  dos  fortificaciones.  \¿\  ma- 
yor en  la  entrada  del  puerto  de  Santa 
Anna,  a  mano  derecha,  «m  la  misma  voca, 
a  la  lengua  dd  agua.  Es  apentagonal,  re- 
gular, bien  trazada,  con  distancia  de  vein- 
te y  eineo  baras  de  ángulo,  labrada  de  gui- 
jarros y  tierra  sin  mezcla  decaí.  Mienlr.us 
se  acababa  el  principal  valiuirte  fabricaron 
un  parapeto  de  ladrillo  7  cal  7  plantaron 
nueve  piezas  de  yerro  avocadas  al  puerto. 
Los  otros  valuarles  tcnian  veinte  ))iezas, 
algunas  de  bronce;  la  mayor  vala  de  veinte 
libnw.  lia  cíinq>aíia  ipio  mira  a  este  puerto 
no  consiente  mina  ni  trinchera,  por  ser 
muy  pefiaseosa.  Asistían  el  Genetal,  su  te- 
niente, un  Alfwes,  tres  sargentos,  un  ca- 
pitán de  Mar,  un  condestal)le  y  enatro- 
cientos  infantes  do  diferentes  naciones, 
holandeses,  ingleses,  suecos  y  franceses; 
mOitaban  como  en  Flandes,  7  se  mudaban 
jendo  unos  7  viniendo  otros  de  Holanda. 
Y  aunque  eran  de  diversas  sectas,  con  to- 
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do  Mo  cnn  todos  %  va  pradicuite  qno 

enseñaba  j  eipHcaba  la  infenial  Heregi» 

de  Cal  vino:  avia  en  esta  fuerza  mercader 
o  fator,  escribano,  intérprete,  voticario, 
dnuano,  carpintero,  albaftil,  panadero, 
«mero,  herrero,  preboste:  1*  casa  del  Qe- 
nenl,  cuerpo  de  guardia,  armería,  alma- 
cenes, aloxamicnto  de  officiales,  qiiarteles 
de  soldados,  artilleros  y  maestros  de  obras. 
La  otra  fuerza  no  dal)a  vista  a  la  pri- 
men, diataba  una  legua  al  norte,  al  fti  del 
miraio  pw^  a  mano  deredia,  em  vmj 

¡>equeña  ycuadnda,  de  tierra  muerta  cor- 
tada. Tenia  seis  tiros  menudeH  ilc  liroiize 
de  a  cuatro  libras  do  rala;  aloxaban  veinte 
j  seis  hombres  de  a  caballo  con  Alférez, 
aaigoito  y  caporal;  gnaidabaii  el  agua  que 
«Étába  im  tiro  de  arcabus  y  vatíanla  isla: 
media  legua  de  esta  fuerza  alBBte  tenia  el 
General  la  huerta  con  sola  una  possa  do 
agua;  y  para  que  los  indios  de  tierra  firme 
no  cogiessen  o  matassen  a  algún  hortelano, 
defendía  sa  casa  un  teniq)leno  y  estacada 
COTI  troneras  para  los  mosquetes  de  cuatro 
holandeses  que  se  aloxaban  alli,  v  de  no- 
che !^olt;d)an  perros  que  avisaban  de  cual- 
quiera rumor. 

La  ttbrica  de  estas  faenas  se  suspen- 
dió mndio  tímepo  por  mi  tomiilto  de  los 
soldados,  que  Hebrudo  mrd  el  acudir  al  tra- 
baxo  de  las  guardias  y  al  de  los  eilificios, 
intentaron  matar  en  esquadrou  formado  al 
Maestro  de  Campo,  que  los  luuña  trabaxar 
demasiadamente.  El  Qenersl  despadid  loe- 
go  a  Holanda  v  desistió  por  entonces  de 
la  obra,  y  los  Estados  le  ordenaron  no  la 
prosij^uiesso,  con  lo  qual  se  sosegaron.  Pe- 
ro estando  ja  quietos  mandó  Vualvc  ar- 
cabucear  a  los  mas  culpados.  La  necesi- 
dad qne  padedan  algunas  teces  de  basti- 
mentos les  disponía  él  ánimo  para  otros 
movimientos  sediciosos,  y  contemplaba  con 
ellos  el  General  por  evitar  mayores  daños: 
que  la  justa  disimulación  cu  el  que  gobier- 


na lo  acredita  de  cuerdo  y  legnngeama- 

yor  veneración.  Pero  después,  a  los  que  en 
esto.s  ailtorotos  avian  sido  los  principales 
delinquentes,  los  ca.stigaba  con  occa.«ion  de 
otros  menores  delitos:  con  que  de  un  golpe 
remediaba  muchos  males.  De  aquí  se  ín? 
fierc  que  st  en  tierra  no  muy  jfemota  de 
Holanda,  j  qne  era  la  plaza  y  feria  de  los 
piratas  del  Occidente,  sentían  tan  pesada 
y  grave  penuria  de  vituallas  y  otros  in- 
comportables tnbaxos,  quanto  mas  pade- 
cenan  en  Valdivia  sin  otros  lecorBOS  y 
rodeados  de  sus  enemigos. 

Aplicaban  efficaces  jjicdios  para  su  con- 
servación, ponpie  para  impedir  la  entrada 
a  nuestros  navios  atravesabiiu  un  cable 
muy  gmesso  en  la  roca  del  puerto,  y  en 
la  misma  parte  un  navio  con  bañiles  de 
pólvora  grandes,  bien  arqueados  y  con  ba^ 
rrcnos,  por  donde  pa-saban  una  cuerda  con 
tal  arte,  que  siendo  tiempo  el  General 
desde  su  misma  casa  podía  tirar  la  cuerda, 
dar  fuego  y  volar  el  navio  con  seguridad 
de  que  no  falta.sse  la  cuerda.  Todas  las  no- 
ches corrían  las  playas  y  caletas  seis  sol- 
dados, y  muchas  veces  disponian  en  ellas 
eiubo.scadas  para  coger  la^  embarcaciones 
de  los  Indios  de  tiem  firme.  Nó  abrian 
las  puertas  de  los  fuertes  basta  aver  reco- 
nocido muy  bien  la  campafia  y  as^guá* 
tlo.se  de  los  peli<rros  que  podian  acontecer. 
Tenian  prevenido.s  a  trechos  rimeros  de  le- 
fia, y  para  que  si  vinieasen  navios  Españo- 
les, escnresoiescmi  humos  dpuerto,  pues 
sabian  que  una  vez  sotabentados  era  muy 
dificultoso  el  cobrarlo  en  mucho  tiempOL 

Correspondíanse  los  de  mar  y  tierra  con 
estas  seúas.  Luego  que  sus  naves  descu- 
brían la  isla,  se  atrasaban  to  posible  a  ella, 
costeando  desde  la  punta  ¿xjL  Bste  pan 
la  vanda  del  Sur,  y  en  viendo  la  fortideaa 
echaban  vandera  holandesa  por  quadra, 
arriaban  las  velas  de  gavi  y  quedaban 
trincados  con  los  papaigos.  A  esta  seOal, 
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8Í  la  mar  era  praude,  salia  la  flauta  bien 
e^nifada,  y  ú  hazia  buca  tiempo  una  cha- 
lupUla  con  hoíh  vog^m,  y  el  capitán  do 
k  Hm*  Jqmi  das,  que  reoonoeift  el  navio, 
iba  a  bortlo,  marcaba  las  vehfl  y  guiaba  al 
puerto  salvando  la  laxa,  y  en  llciraudo  a 
la  voz,  los  de  la  iala  daban  promptamentc 
caJabrutcs,  el  uno  a  tierra  para  que  el  na- 
vio vinMse  aolm  el*  7  ét  otro  al  saTÍo  pa- 
ra que  los  aoldados  que  eatáboa  enla 
ya  alaescn  y  sir^ssen  con  esta  orden;  sin 
hazer  salva  luusta  dospiie.s,  sin  ruido  ni 
yozcH  de  la  gente,  entraba  el  navio,  daba 
fondo  con  seguridad,  sin  que  el  viento  que 
ee  eontntrio  hiiieaBe  falta.  Áaá  metieran 
a  la  C^iitana  de  Araatndan,  que  era  nave 
nmj  grande. 

So^irissimo  receptáculo  tonian  en  esta 
i^la  lo«  corsarios:  en  ella  se  reooírian  a  im- 
bernar,  dar  carena  a  losvagele.s,  deposita- 
liaa  ha  preoM,  haaaa  el  viaoodiojpan 
de  la  iMiina  que  robalian,  haílahaa  laa  or- 
denes para  sus  navofraciones  v  las  corres- 
pondencias (lo  llolanila:  conciuTian  a  su8 
tratoü,  no  .solauiunte  lioluudefics,  sino  tam- 
bién ingleses  y  feaoceses  de  las  ialaa  de 
Guadalupe,  Barbada»  Son  Cristóbal,  San 
Andrés,  Las  Nieves  y  la  Tortuga;  y  final- 
mente, era  el  emporio  de  todas  aquellas 
uadoucs,  y  en  medio  de  este  gran  concur- 
so les  afligían  muchos  trabaxou  y  fatigas. 
Varias  veiea  j  con  mnjr  bnenaa  aimadas 
intentó  Espafia  dcsaloxarios,  pero  siempre 
se  Tolrieron  eon  la.s  manos  en  el  seno;  y 
as¡ñ  dezia  el  Principe  de  Orange  que  Cu- 
ra2ao  avia  de  ser  la  espiua  del  pie  derecho 
éú  Rej  de  Espafia. 

Bn  aqudlos  maros,  idas  y  provínolas 
del  Occidente,  se  contaban  el  año  de  1637 
doce  mil  hoLmdeses  en  el  Brasil,  cuatro- 
cientos en  Curazao,  quinientos  en  doce  na- 
vios piratas,  mil  y  cuarenta  en  veinte  y 
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seis  vageles  de  merendantes  que  acudían 
con  los  socorros  al  Brasil,  tn  cc  mil  y  cua- 
renta de  gente  de  mar  y  guerra  en  treinta 
y  odio  navios  de  corsarios.  Bste  mismo 
año  se  alosaban  en  la  Barbada  diei  mil 
hombres  por  Inglaterra,  quinientos  ea 
Santa  Catalina  y  en  San  An(b-es;  on  Gua- 
dalupe, por  Francia,  doscientos;  en  la  Tor- 
tuga, al  Norte  de  la  Isb»  Española,  ciento; 
en  San  CSiristoval,  por  Francia  y  Ing^te^ 
rra,  seis  mil  en  diez  y  nueve  navios.  De 
estas  dos  naciones,  setecientos  y  sesenta, 
que  todos  los  Franceses  y  Ingleses  montan 
diez  y  siete  mil  y  quinientos  y  sesenta. 
Redunda  toda  lagente  de  las  tres  nacio- 
nes a  nn  número,  se  bailaron  este  año  en 
noventa  y  cinco  navios  y  en  dos  presidios 
de  Pernambuco  v  islas  de  varlovento,  cua- 
renta  j  cuatro  mil  quinientos  y  cuarenta 
hombres  de  mar  y  guerra,  sin  que  en  este 
computó  se  induyan  los  de  la  Bomuda. 
En  la  India  oriental  y  m  carrera  avia 
otro  numero  mas  crecido  de  gente  y  na- 
vios, con  usuqiacion  de  muchas  plazas  que 
son  Icgitimamente  de  los  Españoles. 

Después  que  se  ajustaron  las  paces  ge- 
nerales entro  Holanda,  en  el  CoogroK» 
de  Munster,  en  Westfalia,  a  dies  y  seis  de 
Mayo  de  mil  y  seiscientos  y  cuarenta  y 
siete,  an  desmantehido  a  Curazao,  como 
pkza  que  ya  no  les  importa,  pues  cessan- 
do  el  piratage  oessabaa  loa  motivos  de  su 
presidio.  De  Pernambuco  y  su  arrodfe  los 
han  lanzado  yior  si  solos  los  I'ortuguesses 
con  aquel  iticoni|)arablc  valor  de  que  Dios 
los  ha  dotado,  y  ya  en  la  decantada  Nue- 
va Holanda  (1)  no  se  levanta  ni  nn  bn- 
mo  de  bolandeses.  Bn  la  India  Oriental 
an  restaurado  otras  mvdias  plazas  que  en 
otros  tiempos  y  con  mas  puxantes  fuerzas 
no  podían  rendir.  Que  de  lo  que  no  ven- 
cieron las  fuerzas  numerosas  en  el  comba- 
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te,  pwdo  triunfar  la  uiíion  de  las  volunta- 
dos. Nuestros  catolic-os  royos  sioinjiro  an 
tcuiUú  zelú  de  que  cu  las  Indias  se  couscr- 
ren  iiiTiolidoB  en  la  Ley  evaagdicaloB 
fióles  j  de  que  cad»  día  ae  mexoren  las 
disposiciones  para  la  conversión  de  los  gen- 
tilos,  y  as.si  an  ajilicado  toda  su  vijrilancia 
eu  ataxai'  los  pasaos  a  los  Ilereges,  previ- 
váoúdo  annadas  j  íortífieadoneB  para  que 
no  affirmen  el  pie  en  este  nnero  mundo. 


Y  aunque  los  divirtió  en  aquel  tiempo  con 
el  diligente  apresto  de  la  armada  que  aria 
lie  trahcr  el  Maestro  de  campo  don  Mel- 
chor  Navarrete  Rejnoso,  con  todo  eso  en 
estoa  últimos  afioe  w  azrojaran,  venciendo 
el  estrecho  de  liUire,  a  poblar  en  Valdivia, 
donde  no  pudieron  perseverar  por  la  falta 
de  soeorro  y  lastimosas  pérdidas  de  gente 
y  vagcles  que  ¡«dederon,  como  ae  en 
el  oipitalo  «igmente. 
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De  otra  armada  de  holandeses  que  navegó  por  el  Estrecho 
nuevo  y  dló  prhicipio  a  las  fortificaciones  de  Valdivia. 


▼iifi  <b  Vrftvl—nMiaa  él  EMNdted*  La  lfaira.—M«rte  dal  CMieniaidor  7  otras  mMiAoi. — Éhnmat 

1»  fin<Uil  lie  Castro.-  T>cvantan  a  lim  iniUoa. — Abre  el pliegn  sfcrcto.— Muere  el  (¡eneral.  — Quum:^  M  -TÍca  el 
cavyo  de  Brant.  —  Tratan  de  degollar  a  todos  lo«  holandeaoa.  —  Amotinaaw  ana  aoldadoa.  —  Deapacbla  a 
TalttviA,— Awnncioa  d*  amads.— Hottd»  ds  ^  w  r«M6  «1  halHidM  a  VanwnkvM. 


Uno  de  loa  mayoral  empeflos  de  los 

holandeses  ha  sido  apoderarse  del  puer- 
to de  Valdivia  para  obrar  en  él  una 
officiua  de  corsarios,  un  asilo  de  toda 
maldad,  j  con  inoentíTO  da  impm  atn>- 
ddadea  contra  las  PhiTineias  Oatolieaa 
que  Tañan  las  aguas  del  inar  Austral. 
Nunca  ontiviaron  el  anlor  de  su  infati- 
gable codicia  y  aníbicion  Los  tempesta- 
des, n&ufrajio»,  calamidades  y  pcstileucui» 
7  muertas  aoontoddas  m  tan  ]ai]pw  na- 
fcgacMoea.  Bzecató  sn  deaeoe  una  ar- 
maihi  de  cinco  navic»,  que  salieron  de 
Holanda  el  año  de  mil  y  seiscientos  y 
cuarenta  y  dos  a  cargo  de  Enricpie  Braut, 
soldado  de  graudcs  experiencias  cu  la 
mar  y  que  en  las  Molncas  avia  ocupado 
pneetos  de  superior  autoridad.  &a  Almi^ 
nmte  lu  sobtino  Elias  Aiquemaas,  moio 


de  corta  ciencia  militar  7  de  méritos 

mas  hereditarios  que  propios,  a  quien  la 
sombra  del  tio  le  daba  semblante  de 
benemérito,  como  rcfcriau  ios  cautivos 
de  su  nación  y  firmada  que  esfeubién» 
en  este  ReTno  (1). 

Passaron  el  Estredio  de  Le  Maire 
quaiido  na  cstio  en  aquella  región,  pero 
sieni|irc  encontraron  inuthicable  y  enso- 
bervecido  el  mar.  Eu  montar  el  cabo  de 
Hornos  se  tardaron  mas  de  un  mes.  Car- 
gáronles borrsacas  tan  aoberrÍH^  que  se 
perdió  un  navio,  donde  tralúan  los  mate- 
riales para  bus  fortificaciones  y  gran  can- 
tidad «lo  ba.stimentos  y  municiones.  Los 
otros  cuatro  tomaron  puerto  en  Chüoé  a 
cuatro  de  mujo  de  mil  7  seiscientos  7 
cuarciit<\  y  tres.  Embió  luego  el  Gober- 
nador Andrés  Mufloi  de  Herroa  al  Al- 


(1)  El  antor  ao  muestra  bien  iiifonnailo  aubre  lo»  candiUoa  de  la  famoaa  alfadhikn  iMÉlandata  Vioo • 
conquiatar  a  Chile  aliiimliini-  con  lo»  Araucano»,  Hfiitlrick  Brower,  (jue  loa  oapanoltB  Hainan  JoMndmtBto  lAlW- 
i¡w  lirnn-j.  era  un  hombre  imt.ibl.f,  que  hnl>ia  sülo  golwriiaior  de  Ilataviii,  inUlijcntí^,  .utivo  i  emiirembMlor,  jx-rn 
cniél  cMiiio  todo,  loa  holandeaca  de  esa  época,  cacarniiadoa  en  au  larga  guerra  a  muerte  con  Eapafia.  Kliaa 
HarluiDan,  «¡n  e:i;b»rgo,  no  parece  fama  sobrino  de  Brawar,  panim  M  so  oonseJtSQ»  i  hralM da  auHho  mUta, 
wkhuí^  aradtio  vigoro  i  hasta  posfea. 

Ibvww  lalió  M  T«xd  en  Hdaada  «1  <  ds  «ncra  ds  1«4S  i  ya  al  SO  ds  abril  da  IStt  «otate  oon  sn  SM^ 
boca  del  M^allin.  hai.icn.Ia  ToñOcadonade  hiniaa  tipidaa  navcgadMiaa  da  afasOa  ipacatapnardalaatiBi- 
peatadoa  <|no  lo  ojultarou. 
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fcres  Luis  Gómez  iíolo,  Portnrruos,  sol- 
dado de  inticlios  hrios,  experiencias  y 
buena  fortuua,  cou  diez  cspafiolcs,  para 
que  reconocMflMii  la  armada  j  procura» 
wen  coger  lengua.  Oeultdw  en  una  em- 
boieada  j  logró  moi  Usa  el  intento, 
porque  hÍ70  prisionero  a  un  liolaiides, 
mató  a  dos,  liirió  a  otros  tantos,  destrozó 
las  rclaa  y  varea  do  la  Almirauta,  que 
amn  echado  a  tierra,  y  cortiles  algunos 
árboles. 

No  fuó  a  los  holandeses  oportuno  el 
tiempo  para  la  venjranzji;  liasUi  que  a 
diea  y  nuebe  de  Mayo  salieron  del  puerto 
del  Ingles  (I)  dos  hachas  y  el  patache, 
acmcaroo  al  puerto  de  Caxdmqm,  don- 
de aloxaba  una  compafiia  de  caballos 
en  un  fuerte  y  otras  tropas  de  indios 
amigos;  echarou  en  tierra  ciento  y  cin- 
cuenta mosqueteros,  )  cmboacándoüc  al- 
gunos, fueron  otros  manchando.  Opúsose 
con  demanado  oignUo  el  Gobernador 
Herrera,  embistióles  con  done  hombres 
de  a  eaballo,  y  a  la  primera  rociada  le 
mató  algunos  el  holandés  y  los  desyarató. 
V<^TÍeron  después  a  recobrarse  y  a  em- 
hestír  a  once  que  loo  ivaa  a  hnscar  7 
80  avian  encalbagado  en  los  caballos  que 
quitaron.  Juzfjando  eran  pocas,  los  em- 
bistió con  gallarda  determinación;  irjas 
los  holandeses  dispararon  también  y  tan 
a  tiempo  quo  derribanm  si  Qeneral  y  a 
otros:  con  que  ks  demás,  Tiéndese  sin 
caben,  pooos  j  con  malos  arcabuies;  hu 
yerou  la  montaña  adentro  y  se  pusieron 
en  cobro,  desamparando  el  fuerte  y  de- 
xáudole  en  manos  del  enemi;,'o,  que  le 
saqueó  j  abrasó,  aunque  el  despoxo  fué 
de  poca  oonsideradon. 

Soherrios  con  esta  TÍctoria  se  hizieron 
dueflos  de  todo  el  Archipiélago  y  dego- 
llaron mucho  ganado  mayor  y  menor 

(I)  OMprnOMCUriMilni  JmA 


para  su  sustento.  Pa.-<saron  a  la  ciudad 
de  Ciustro  dos  navios  y  dos  vareas  bien 
esquifadas;  previno  la  conservación  de  los 
dodadanos  don  Fernando  de  Álmado 
ValenzueUt,  que  sucedió  en  el  Qobierao 
al  Qeneral  Herrera,  retiró  quanto  pudo 
a  la  montana,  dejando  la.s  ca.sa.s  desier- 
tas y  armando  en  las  estrechuras  de  los 
caminos  celadas  de  mosqu«teroa.  Salió 
el  hdandes  con  qninientoo  hombre^  en- 
traron con  buen  ovden  en  la  Ciudad  j 
la  quemaron,  y  sobremanem  burlaron  y 
mofaron  de  la.s  santas  imágenes,  y  en 
las  imredes  blancas  de  la  iglesia  escri- 
bieron mudios  baldones  y  oprobios  con- 
tra  los  Eqftaftoks  que  no  les  aríaa  hedió 
frente;  quemaron  las  iglesias,  y  las  casas 
que  no  habían  destechado  los  Españoles, 
que  porque  no  se  hiziessen  fuertes  en 
ellas  prevenidamente  las  destecharon  y 
l>or  ser  pocos  no  lea  pudieron  haier  opo* 
sidon. 

Sin  mas  effecto  se  retiraron  al  puerto 
del  Ingles  y  de  allí  a  la  cordillera,  por 
ser  grandes  los  temporales,  donde  passa- 
roD  el  resto  del  imbicmo  ociq>ándooe  en 
penrertira  los  indios  j  rerelarios.  Atra- 
xeron  a  su  devoción  con  sos  mqgerea  j 
familias  a  los  de  Carelmapu,  y  se  los  agre- 
garon algunos  mestizos  quo  servian  de 
soldados  en  las  vanderas  Reales  de  los 
fuertes,  y  por  arer  mandado  dar  gurota 
d  Graeial  de  Chiloé  a  uno  por  aver  huT'* 
tadu.  y  llcbado  a  los  indios  a  que  kizicsen 
lo  mismo,  parte  de  la  hazienda,  que  avian 
cscontiido  los  vecinos  en  el  monte,  t<> 
merosos  del  castigo,  se  amothiaron  y  Iii- 
zieron  de  parte  dd  holandés  con  los  in- 
dios ddinquentes  y  mal  contentos  con  los 
Españoles  por  d  ttabtgo  con  que  U» 
affligian  los  vecinos. 

Estos  informaron  al  holandés  larga* 
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mente  dd  gobierno  poGtico  7  militar  de 
aqaeU»  Ptorinda  J  les  dieron  otras  mu- 
chas noticias.  Ya  cm  pozal  »a  a  florecer  k 
primavcn»,  quaiulo  el  Geiienil  abrió  un 
pliego  que  traía  secreto  de  loa  Estudos 
j  pobUcó  un  orden  por  el  qoal  manda- 
iMn  ocapar  7  fbrtalezer  a  Valdim,  en 
caso  qnc  los  Espafioles  no  la  tttbicscn 
fortificíwla,  y  que  no  se  divirtiesaon  a 
piratear,  ponjue  el  atlo  siguiente,  eo  rc- 
chiendo  anao  délo  que  avian  obrado, 
les  embiaiian  un  intt7  creado  socorro 
de  gente  j  bastiinontos. 

Muy  (lesiibrida  fué  esta  resolución  a 
los  soMiulos  y  marineros,  que  a  ;_'ritos 
86  qucxaban  que  los  aviau  engaúiulu  di- 
liéndolee  Teman  por  tiempo  limitado  a 
iMsdon  temponmea,  7  no  a  perpetua  7 
eetáble  qnal  era  prendiar  un  puerto. 
Alteráronse  alefrantlo  <|no  no  los  olili^ra- 
ba  el  juramento  militar,  pues  por  el  en- 
gallo se  Ies  relaxaba.  Sosególos  el  Gc- 
neral  lo  mezor  que  pudo  7  les  formó 
muy  pi-obaMe»  esperanzas  de  que  sacarían 
de  Valilivia  muchos  thesoros  do  oro  que 
escondieron  sus  ])ol»Lidores  aiili^íuos  en 
tiempo  de  su  destrucción,  de  que  Ucba- 
ba  mtff  sdlidas  7  bien  fundadas  notidas. 

Botre  tanto  que  cato  se  disponía/ mu- 
rió consumido  de  enfermedades  y  triste- 
zas de  que  se  linbiesse  ¡K^rdido  el  prin- 
cipal navio  el  General  Enrique  Braut,  y 
mandó  en  su  testamento  que  llcbassen 
m  cuerpo  7  . le  entcrraasen  en  Yaidím, 
para  que  tomasse  possesion  de  aquella 
Plaza  muerto  j  la  OCiqiasse  difunto,  ya 
que  no  lo  habia  podido  eonse<íuir  vivo. 
Sucedióle  el  Aljuirante,  j  para  cxccutar 
ke  ordénes  de  los  Estados  dió  Tela,  Oe- 


bándose  trescientos  indios,  que  se  fueron 

con  el  con  sus  familias  (l). 

l'artió  a  los  fines  de  Agosto  y  entró 
en  el  puerto  do  Valdivia  a  las  primeros 
de  Setiembre,  ^klui'có  y  sondó  toda  la 
bahía,  ensenadas  7  caletas:  subieron  por  el 
tomo  de  los  galeones  (2)  los  menores  na- 
vios hasta  la  ciudad  arruinada.  Aloxá- 
ronse  en  el  sitio  del  convento  de  Satt 
Fraucísco,  que  fue  lo  peor  que  ellos  pu- 
dieron hazer  para  traer  contra  ai  a  tan 
grande  santo,  7  lo  mexor  que  ubo  para 
los  católicos  para  tenerle  de  su  parto 
V  ocharlos  do  su  santo  convento  porque 
no  se  contaniiniusso  con  la  liabitacion  de 
aquellos  hercj^es  el  convento  que  Labia 
sido  babitaáon  de  tan  santos  religiosos. 

Htdmm  su  Inrtificacion  sobre  la  ba- 
rranca del  rio,  defendidos  de  un  fosso 
do  cuatro  varas  de  hoiulo  y  tíos  de  ancho, 
de  una  muy  buena  trinchei-a  de  tierra. 
£u  la  plaza  del  aloxamiento  sepultaron 
al  General  Braut,  7  de  su  sepultura  na- 
ció después  un  hermoso  maqui,  árbol  do 
muchits  utilidades  y  de  cuya  fruta  liaren 
los  indios  muy  sabroza  corboza  o  cliicha; 
después  el  Capitán  1).  ..Vlonso  iloxica, 
7endoa  reconocer  aquel  puerto,  quemó 
el  cuerpo  del  herege:  que  quiso  Dios  con 
aqud  árbol  dar  por  bien  hedió  el  castigo 
y  que  en  tierra  tan  santa  no  estubiesso 
tan  maldito  cuerpo,  y  assi  dospui-.s  de 
deoMiutcrrado  y  quemado  nació  aquel  her- 
moso arbot  Luego  despacharon  ú  pa- 
tacho para  que  pasando  por  el  Estrecho 
de  Magallanes  avissassc  a  las  Prorincias 
confiMli  raiIas  do  Holanda  de  la  possessioR 
que  habian  tomado  de  la  Ciudad  y  puerto 
de  YaldiTia. 


(1)  BMwttbUaeU  «17  d«  agosto  de  UU,  mM  <U  «ootnwMdadM  ^ae  de  «oferaudA^  Hkbh  anido  «wantnr 
«irin  Im  indSoi  ka  MiMdo  b  ilraiieM  i  Ido  iMlló  iM  InviAH^ 

(2)  Este  breio  del  ño  de  Valdivia  qm  M  iilan*a|fekicifeel«riiiitodel«*iwlpiÍM[ó4  aaMm  tadnia 

«•  Mmbr%  el  rio  Ihmut  Oateont». 
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Confederáronse  con  los  indios  y  pac- 
taran amistad  entre  si  j  eaemistad  con- 
tra  kw  Eapafiohfl,  prometwndo  su  poder 
7  indutria  pan  combatiiloB  por  mar  y 

tierra.  Fué  muy  agradable  esta  plática  a 
los  Indios,  los  qimics  en  señal  de  con- 
tonto y  coTifederacioii  los  dieron  canie, 
inaiz,  abas,  papa.i  y  otras  vituallas;  y 
^08  en  retomo  espadaa  andias  y  alfanges 
muy  finos,  cudiíUos»  enenlai  de  vidrio  j 
otras  cosaa  de  saestimadott.  Dod  Juan 
Manqueante,  cacique  el  mas  princi{)al  y 
Gobernador  de  la  Mari^uhia,  a  quien 
pocos  años  después  baptizaron  los  padres 
déla  Compafiia  de  Jcsiu  con  toda  so- 
lemnidad, los  festexó  con  estraordinarias 
demostraciones,  paliadas  de  amistad  y 
penetradas  en  lo  interior  de  mortal  odio, 
como  él  me  lo  refirió.  Con  pretexto  de 
eottreoieBeiat  y  mejoiia  Ies  obligó  a  mu- 
dar alo^uniento  en  la  antígoa  plaxa  de  la 
traía  de  la  Ciudad  d  Cadqne  D.  Joan 
Manqueante. 

Aqui  los  engolociiió  con  piiblicos  y 
ospléudidos  banquetes,  y  entre  tauto  jun- 
tó CÓMO  mil  indios  para  d^lfaurlos  des- 
enidadoB:  'ja  Tenian  marchando  quando 
a  los  mestizos  fugitivos  de  Chiloé  que 
consigo  avian  traido  se  lea  traslució  la 
tram|>a,  que  no  aj  peor  cufia  que  del 
propio  palo,  j  la  oomonicaron  a  ka  holan- 
deses, los  qüiee  prendieron  a  Iboqaeaa- 
te,  y  después  le  restituyeron  a  sn  liber- 
tad por  precio  de  muchas  bacas,  cameros, 
lechoncs,  dos  texticlo-!  de  oro  y  Otra  grue- 
8sa  cantidad  de  bastimentos. 
#A1  minio  Ikmfo  cincoenta  addadoe 
de  la  armada  conq^braron  en  akane  eon 
un  nario  y  entregarse  en  la  ciudad  de 
la  Concepción  a  los  Españoles.  Descubrió 
el  trato  un  mestizo  de  quien  se  avian 
£ado.  Un  traidor  multiplica  infidelidades 
por  ir  copsigmente»  en  ms  desatinos. 
Bxecatanm  tignrosos  castigos  en  los  cul- 


pados, estropeando  a  unos  y  arcabucean- 
do a  siete,  y  no  fué  bastante  para  refre- 
narlos, pues  se  quedaron  algunos  f^gitiTOB 
entre  los  indios. 

Con  esto  empezó  a  fluctuar  el  animo 
del  (íeneral  en  la  persistencia  de  aquella 
¡>laza.  Car^fiiba  la  consideración  en  lo  que 
avian  pa^lecido,  en  las  inmensas  calami- 
dades que  Ies  amonaaiban  de  ambre,  des- 
Bttdei,  hostílidadet  i  tmicioBca  de  loa 
indios,  y  persecución  de  los  Espaftoles, 
que  indubitablemente  los  avian  de  venir 
a  buscar.  No  sabia  a  donde  avia  de  recu- 
rrir para  el  alimento,  porque  si  se  atenian 
a  80^  garras  solamente  podriaa  robar  ea 
las  costas  del  Perú  las  naves  de  caiga» 
y  otra  vez  las  bailarían  prevenidas  y  en 
defensa  o  suspendido  el  marítimo  co- 
mercio. Por  otra  parte  le  insistían  loa 
capitanes  y  le  requerían  que  prosiguiesse 
en  lo  comeando,  pues  con  el  trabazo  y 
constancia  sabe  labrar  la  fama  coronas 
de  inmortal  renombre.  Proponíanle  el 
exemplo  de  los  Espafioles,  que  con  me- 
nor número  de  gente,  menos  prevencio- 
nes y  mayora  infortunioi,  avian  con- 
quistado las  Indias  y  sido  aefiores  de  sos 
minas,  donde  muchas  rezes  le.s  afligió 
tanto  el  ambre  que  comian  cosas  in- 
mundas y  desenterraban  a  los  muertos 
para  coméelos.  Y  otros  dieran  barreno 
y  echaron  a  fondo  ka  navios,  como  Gor* 
tes,  para  ^tagar  todas  las  esperaam  da 
socorro  y  que  solo  fiassen  de  SOS  pOllOS 
y  de  la.  providencia  divina. 

No  convencieron  estas  razones  a  los 
mal  cotttnitos,  y  assi  prevaleció  sn  de- 
tnrminadon  de  vdvene  a  sa  patria. 
Ezecutáronla  levando  ancha  ft  loe  prin- 
cipios de  Noviembre  y  tomaron  la  de- 
rrota por  el  camino  que  avian  traido, 
volviendo  desembocar  por  el  Estrecho  de 
Magallanes.  Y  como  escriben  hombres 
coriosoe  y  .veridicoe  de  Espolia»  Ikgaron 
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a  Holanda,  donde  procesaron  contra  el 
General  Arquemans,  y  a  él  y  a  los  que 
firmaron  que  dctiamparaiweu  a  ValUiviu 
ka  cortMom  ha  cabens.  Poique  el  cm- 
tigo  es  mas  poderoao  en  la  guerra  para 
«1  exenplo  que  el  Talor  de  los  ca}>itanes 
para  la  ocasión.  Los  indios  de  Chiloó 
que  llelwiron  en  su  armada  los  dexaron 
cu  Valdivia,  j  de  alli  so  passarou  a  Cuneo, 
de  donde  han  hedió  mncha  guerra  a  los 
Et^aliflleB  (1). 

Llegó  esta  nuera  de  la  entrada  del 
holandés  en  Valdivia  y  Chiloó  al  Gober- 
nador de  Cliile  }■  previno  sus  puertos  con 
dilijeucia;  embió  a  aráar  al  Virrey  dd 
Perú,  que  no  la  puso  menor  en  aprestar 
una  armada  para  desaloxarle,  de  que  se 
hará  particidar  relación  a  su  ticni)K>  en  el 
Gobierno  del  Marques  de  Baydes  y  Mar- 
ques de  Mansera.  Y  ahora  vaste  dczir  que 
«I  Yiirejr  don  Pedro  de  Toledo  j  Leiba, 
Marques  de  Ibasem,  gran  soldado  j  de 
mnchas  expcríencia.<)  adquiridas  en  Iss 
guerras  de  Italia  y  Flandcs,  premeditan- 
do la  venida  de  los  holandeses  a  i>oblar  a 
Valdivia,  mcxoró  las  defensas  de  todos  los 
Bníwtns  ds  las  oostas  dd  Perd:  addantó 
las  friiricMde  los  vaijeles,  armas  j  preven- 
ciones navales  j  terrestres,  con  dos  galeo- 
nes de  gran  porte,  el  uno  de  mil  y 
aeisdentas  jr  cincuenta  toneladas  con  títu- 
lo de  JÜMW  Mario,  y  el  otro  Sam  Diego. 
Fundió  setenta  7  cuatro  piesas  de  bronce 
de  varios  calibres  y  siete  mil  vala.s  para 
ellas.  Hizo  labrar  dos  mil  vocas  de  fuego, 
cercó  con  una  fortíssima  muraUa  de  am- 
teha  el  pueblo  del  Callao,  que  es  donde 
cstin  las  akSndjgas  de  todo  el  oomer- 
do  pflvaanoi.  Embió  n  Guajaquil  onae 


gruessas  cañones  con  doscienUis  cincuenta 
valas  y  seis  mil  de  j)lomo  para  los  mosque- 
tes, mucha  pólvora  y  cuerdii. 

Despac|ió  a  los  puertos  de  Gállete, 
co  7  la  Nasca  7  Arica  gran  cantidad  de 
municiones,  mosquetes  y  arcabuces.  Orde- 
nó reedificar  los  fuertes,  levantar  trinche- 
ras, alistar  infantcria  y  montar  caballeria 
de  los  vecinos  y  moradores;  para  esto» 
montados  remitid  cuatrocientas  garabinas 
om  frascos,  tahalies  7  rdsss,  Tonte  ¡ñs- 
tolius,  mil  y  ocliorientos  pedernales,  seis 
mil  valas  de  plomo.  De  esta  manera  ar- 
madlos los  pueblos  marítimos,  cvercitabau 
las  armas  como  si  actualmente  tubiersn  » 
la  vista  al  enemigo:  7  aan  madrugó  la  pro- 
videncia del  Virrey  para  evitar  d  dafio 
que  pudiera"  venir  ii!  Peni,  pues  la  preven- 
ción no  solamente  asoi;iira  lius  vietorias, 
sino  que  desvanece  las  fuerzas  de  los  mas 
poderosos  enemigos. 

No  perturbó  la  nueva  de  la  poUadon 
dd  bolandes  en  Valdivia,  por  las  gnmdes 
prevenciones  del  Virrey,  que  demás  do 
las  referidas  despachó  un  navio  a  Guaya- 
quil y  cuatro  lanclias  bien  artiUadas  j 
llenas  de  gente,  armas,  municiones  7  bss- 
timentoe,  para  refomr  las  fortificaciones 
del  bastillen).  Con  la  misma  dilijencia 
y  lilieralidad  socorrió  a  Cliiloé,  cmbiando 
un  navio  armado  de  buena  artillería  7 
ochenta  mosqueteros  7  caigado  de  vitna^ 
Has,  que  las  conduxo  d  Cbpitan  don 
Alonso-de  Moxica  Buitrón,  soldado  rete* 
rano  de  Chile,  yde  vuelta  reconoció  el  puer- 
to y  ciudad  de  Valdivia;  iiallóla  desampara- 
da del  enemigo,  desembarcó  en  el  aloja- 
miento de  loa  boiandsses,  7  Im^fO  ks  indks 
le  edisron  nna  emboscada,  7  para  guiarle 


(1)  IJ«V««lo  Roule*  de  »u  ("hÜh  a  lo»  hol*níle»e»,  *  iiuÍitumi  »ii  amigo  i  olcg»  <1m  n-lijion,  el  ]«i(lre  Ovalle,  lUm» 
por  barajea  hiiiria»  Uel  injiemo,  etU  ueinpre  diiputatú  a  crevr  lo  iK.">r  para  eUcj*.  Pero  m  inoXActo  que  m 
Harksnuut  le  cortaran  I*  cabeza  en  Holanda  Muríú  de  posadainbro  cu  Pcmambaco,  conw  habia  Bnerto  Brover 
•üCfaílo^LaHMBÜteaaalChUM^LalíkinMilM  MoUwm,  victioM*  todoa  d»  1m  iattaMBOM  éA  Bvid* 
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«  ella,  salió  un  indio  fingiendo  ser  menaa^  . 
gero  de  pes  que  procnrd  divertirlo.  Con 

estas  j  otras  coTivcrsacioiicí?  descubrieron 
el  lazo  las  ccntinelan  del  navio,  y  conven- 
cido el  falso  Simón,  mandó  Moxica  darle 
ginote,  pero  en  k  execneion  acometió  vn 
pro^gio,  porque  apretándole  el  cordel  re* 
Tentó  tres  tomb.  Examinaron  la  causa  v 
averijrnaron  qwe  el  lugar  donde  se  exccu- 
taba  el  tíLstigo  baria  sido  sagrado  y  cemen- 
terio de  la  Iglesia  de  San  Vlranciflco  (1). 

Entre  tanto  previno  una  armada  él  Vi- 
rrej  de  trece  narios  para  desaloxar  al 
cnemijio  con  trea  mil  hombres  de  mar  y  ' 
guerra  y  ciento  y  ochetita  y  ocho  ))iezas  do 
artillería.  Nombró  por  Capitán  General  a 
dim  Antonio  de  T(dedo  7  Leiba,  su  pri- 
SMgfeito,  qne  deapuee  fué  embajador  del 
Reí  católico  en  Venecía,  j  por  Almiiante 
♦  don  Francisco  de  Guzman  y  Toledo,  que 
<!0n  todos  1d8  vi  veres  j  prevenciones  de 
guerra  estabaa  dispuestoa  para  ir  a  pelear 
«on  éL  enemigo  donde  quiera  que  le  ba- 
llajsscn,  y  desalojerie  de  Valdivia.  Has 
Dios  lo  hizo  mejor,  que  los  quitó  de  esc 
cuidado,  que  no  fuera  pequeño  ni  poco 
dificultoso  echarlos  una  vez  fortificados. 
L^gódoB  Alonso  Hoxkaoon  la  nueva  de 
como  avian  dezado  desamparadas  laa  f or> 
tíficacioncs  y  a  los  indios  con  grandes  pro- 
mesas de  volver  y  con  papeles  pura  que 
los  esperasíjcn,  y  por  otros  avisos  que  em- 
bió  el  Marques  de  Baydes,  Gobernador  de 
Chile,  se  supo  lo  mismo,  aunque  siempre 
quedaron  en  duda  ú  avía  ido  a  piiatesr 


por  las  costas  del  Perú  o  se  avian  vuelto 

a  su  tierra.  * 

Pero  después  se  .s\>po  de  cierto  por  una 
carta  que  un  Flamenco  escribió  a  un  Pa- 
dre de  la  Compaúia  de  Jesús  a  Lima,  co- 
mo los  cinco  navios,  que  avian  ido  a  poblar 
a  VaUivm  por  d  Estreebo,  se  avian  vod* 
to  a  Pemambuco  7  vuelto  a  passar  el  Estre- 
cho por  mar  ancha  en  sesenta  dias,  y  de- 
jatlo  echas  paces  con  los  indios  con  pro- 
pósito de  volver  con  doze  navios  7  mucha 
gente  7  baatimentoe  para  mucho  tiempo, 
y  que  los  indios  Ies  avian  prometido  en» 
'  tre^nrles  las  minas  de  oro  y  tlarles  mucha 
comitia  jionjue  les  nyudassen  a  echar  do 
sus  tierras  a  los  £s]>aíioles,  y  ellos  se  lo 
avian  prometido.  Que  en  Chiloé  se  les  ba^ 
bia  muerto  mucha  gente  7  d  Oenenil 
Braud,  7  que  la  necesaidad  y  alteraciones 
do  los  soldados  loe  avian  hecho  dosj)oblar 
a  Valdivia.  Assi  mismo  se  tubo  una  carta 
de  su  Magestad  de  treinta  y  uno  de  Agos- 
to de  638,  con  una  copia  de  carta  de  don 
Alonao  Idiaguei,  000  réhwiott  de  lo  reíeii* 
do  del  viage  que  los  holandeses  hizieroa 
a  Valdivia  por  el  Estrecho  y  de  sus  de- 
signios, que  la  ubo  de  lo  que  declararon 
dertoe  príaioneroa  que  hizo  un  vagel  SU70 
en  una  f regata  holandesa^  T  de  Buenos 
A7res  nbo  él  mismo  aviso  de  unoa  Pchíu- 
gueses,  que  llegaron  allí  de  Pemambuco 
y  de  Rio  de  .Janeiro,  que  refirieron  los 
misinos  designios  del  Holandés  de  volver 
con  maa  gente  y  prevendmieB  a  poUar  a 
Valdivia.  T  alladienm:  que  se  avia  aifria^ 


(t)  Antea  que  Mujica  (el  miamo  qo«  Iné  cnatro  afios  ntM  tarde  pr««d«nte  d«  Chile),  el  MusUdo  virci  del 
Per6  habU  enviado  como  esploradora*  a  Valdiria  do»  oaiñtanM  llamado*  Accvcdo  i  Qnezada,  que  regresaron  »in 
Jlrni  "iugnia  noticia  cierta  d«  loa  hoJaaxleaea,  En  oonaeoDenoia,  loa  limefioa  m  burlaban  de  n  Bala  Taotun  eoa 
irtii|i<glMMIIiifiiirin  V-   1 .  ^1 T— »-i —  j^j^-^^ 

•VQné  tn|o  Aflmdttt 

lA  q«4  hé  QaMidn? 

A  comer  gallina  anoila, 
I  no  trajo  nada.» 


Dlgltlzed  by  Google 


HIBTOUA  DI  OHILB. 


8» 


do  esta  determinación,  porque  se  encon- 
traron |iortiiguesea  y  holandeses,  y  Salva- 
dor Correa  de  i¿aa,  cou  una  armada  que 
ato6  da  UdxM»  fl»  «fift  podando  de 
Bunbooo:  qm  éaspam  n  mpo  de  cierto 
ser  assi,  y  qoe  ñirió  de  embarazo  a  los 
holandeses  para  prose^iir  con  el  iutento 
de  volver  a  poblar  y  fortificar  a  Valdi-  I 
Via.  (l) 

BbIm  aariM  que  Im  nacioiM  enemjgee 
han  tenido  por  apoderarse  del  poerto  de 

Valdim,  por  las  noticias  que  tieuen  de  su 
fortalo»»,  coinoilidadcs  y  aburidaiuia  de 
maderas,  y  ser  escala  ¡Mira  escalar  a  lo  se- 
guro lotj  thc:iorod  del  Perú,  y  las  cédulas 
de  ra  Bugestad*  que  v^tetidameiite  encer- 
ga  que  se  pueble  e  Veldina,  amó  loe  de- 
seos del  Virrey  para  poner  en  cxecucion 
una  cosa  de  tanta  importancia  para  la  Mo- 
oarchia  de  las  Indias  occidcutalcs,  do  mu- 
dKNi  intenUida  y  de  ni^gmio  pésete  por 
obm.  T  eari,  con  coaeejo  de  todos,  detinr- 
miiió  que  la  Armada,  que  estaba  prereni- 
da  para  dcsaloxar  al  eneniifio,  fuesso  a 
poblar  a  Valdivia,  y  expuesta  a  ciiaUiuic- 
ra  aventura  y  prevenida  pjira  pelear,  si 
•neontinme  con  algunos  Tageics  enemigos, 
jiii|[Mido  prodentemeate  que  era  mexor 
prerenirel  daño  que  cuiwle  deq>iie8,  y 
mas  fácil  el  poblar  sin  contradicción  que 
desalojar  al  enemigo  y  poblar  con  opposi- 
doadel  oratrario. 

Selló  la  annada  y  oon  buen  viaje  Negó 
en  treinta  y  cinco  días  al  Puerto  de  Val- 
dina.  Reconoció  don  Antonio  de  Toledo 
el  puerto,  las  caletas  y  tomo  del  Rio,  lle- 
gó a  la  ciudad,  passó  a  la  ALariquiua,  ca- 
peró  que  se  junlaiie  eon  m  aimada  por 
tiem  el  eMfdto  de  Chile  para  que  ae 


unicssca  unas  armas  con  otras,  como  el 
virrey  avia  escrito  al  Marques  de  Baydes 
que  lo  hijúesse  por  la  Imperial  y  Tolten, 
y  por  estar  loe  iedíoa  alteradce  no  lo  pudo 
exectttar.  Dió  la  traai  de  lea  foctifieado- 
nes  y  castillos  y  vohiósse  a  Lima  dexan- 
do  ]x>r  Gobernador  de  la  ))Ia/ji  v  fortifica- 
I  clones  de  Valdivia,  y  ¡«ira  (jue  las  j)ussiese 
por  obra  cou  su  graudc  indu^iriu  y  arte 
mOiter,  «1  Maestro  de  Oampo  AUonao  de 
Villaoaeba  Sobond,  natural  de  Madrid, 
persona  que  sirrid  muchos  aflos  en  la  gue- 
rra de  Chile  con  jirandc  estimación  y 
applauso  de  su  prudeucia,  valor  y  destre- 
za en  el  manixo  y  dispoudoiiea  militares. 

Lo  mocho  que  obró  la  inqpOTtanda  de 
aquella  población,  sus  castillos,  la  grate 
que  en  ella  quedó,  los  buenos  effectos  que 
de  ella  se  han  seguido,  el  freno  i|uc  se  le 
pu^o  al  enemigo  de  tierra,  las  conversio- 
nes que  loa  Padrea  de  la  Oompefliade 
Jeaua  han  hecho  «I  aqneDoa  inidea,  ¡nde 
tratado  maa  kigo  de  to  que  eetaa  noticias 
ahora  por  maydr  rcquieroTi,  y  al  fin  del 
fíobierno  del  Marques  de  Baydes,  como  en 
su  lug-ar  propio  lo  podi-á  ver  quien  gustare. 
Que  aqui  solamente  he  querido  dar  noti- 
cia de  loa  que  han  passado  el  Estrecho  de 
Magallanes  y  el  de  Le  Mairc,  de  la  faci- 
lidad de  esa  navegación,  observando  el 
haxerla  por  los  meses  de  Octubre,  Noviem- 
bre, Diciembre,  Bnero,  Febrero,  Mar/o  y 
Abril,  para  pasar  al  Mar  del  Sur;  y  loe  de 
Setiembre,  Octubre  y  Noviembre  par» 
volver  al  Mar  del  Norte;  do  las  ansias 
que  los  estrangeros  han  tenido  do  poblar 
a  Valdivia,  por  uo  aver  otro  puerto  en 
estos  marea  de  tantea  ooureníencías,  y  de 
h  poUadoD»  que  acertadamente  y  coa  tan 


de  Iiui  K"l'i'-nK.s  lie  Chile  i  riel  Peni  contra  lo»  hoUnde«««,  «■ 
de  U  mayor  imporUiicia  hijitórica  por  no  oonaignarU*  niu^u  otro  cn>iiiata  i  pornuc  c<.iuplcta  ftíjuell»  U  <ine  lo« 
■ñfmoi  hoIanJeses  hicieron. 
SMaÜM  ouitob  «a  embMiOb  deoir  )M  fné  al  s«iN  Oa^ngt  Linm  «I      tngo  a  SMtúgo  i »  Líbw  U  Dotici» 
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tmena  resolución  hizo  cl  Marques  de  Man- 
sera, Virrey  del  Peni,  difpio  por  ella  de 
eterna  memoria,  con  que  ha  quiuulo  las 
esperanzas  de  poder  ocupar  aquel  puerto 
a  otras  nackiieB,  por  la  grande  f(»takia  de 
cuala'O  castillos  que  tiene  en  la  roca  para 
defender  la  entrada,  por  las  muchas  pie- 
zas de  artillería  de  bronce  j  cidcbrinas  que 
tienen,  que  liaxcn  imposible  la  entrada  y 
mas  impoailile  la  permatnoc»  en  el  puer- 
to de  ningan  navio  sin  que  le  echen  a 
piqoe,  pues  9,j  repartidas  en  loa  castíttoe 


do  Constantino,  el  Corral,  Mansera,  San 
Sebastian,  y  otro  que  se  añadió  después 
de  los  Amargos,  y  otro  de  Niebla,  mas  do 
sesenta  piezas  de  artillería,  muclias  de  ellas 
odetarinaa  de  Teinte  fibraa  de  Tala.  T  eon 
noreeiantaa  personas  y  soldados  Españolee 
que  dexó  en  tierra  don  Antonio  de  Tole- 
do, y  socorros  que  han  ido  de  Chile  de  a 
cien  aoldados  por  tierra  y  otros  que  lian 
ido  emMaado  loa  TÍrreyes  por  mar,  está 
inexpugnable  aquella  plaia  (1). 


(1)  A  pMw  á»  «IgonM  ii>«vitoU«t  inexaetitadM  de  deUlla^  U  rtiacion  d«l  j^mItc  KomJm  tobrc  U  dltinui  espedi- 
tioB  d»  le»  hnlMi<MMC«BtHiCIMhwM«MiiMitilMp^        pain— flUilcribecomo  ooatampartaM»  i 

eomo (Mtigo  da irkte.  I  MtoMtnatoaMaintereMmteeaMtofDe  todo*  los «utoNifM  hatim  «mitoalnwta 

empafta,  como  Alcedo,  el  capitán  Bmutré  i  e*p«cialineBto  A  peilre  Ag«lero«,  lubfaui  aamnilado  tal  montoii  de 

diilnU'i  como  iid  parwc  caiii  e'';1ilo. 

El  antor  prometo  lulciuaji  cutrar  en  mayoree  minncioaidadea  cnando  haya  de  ocuparse  dd  gobicniu  del  iiianiucK 
de  Bayilen,  tu  íntimo  amigo,  a  quien  en  peraona  acompasó  en  alguna*  eapedicionea. 

Eb  1»  BiUioteea  Na«iaa«l  de  Santiagp  aa  aotuatoa  también  an  ajamplar  da  la  labaiain  de  la  ceitipafia  da 
BMmr  easritft  •■  bolMidia  i  pabüoada  «  AnataidaB  (■  MML  aat»  aa^  «m  aOea  daq^ 
logar,  cuyoppaaÍMolitiofl^>d%BiiÍdpfa>«aaatHiaanai||iianafi^^  1»  aUh>  vertido  todavía  al 

•epañol,  coma  lwMMmrfdadaaipainiadaa%naniditBO  dalodo  da  la  ITÉitmidad  da  Chile,  ñ  es  que  eate 


Digitized  by  Google 


CAPÍTULO  XVL 


Noticias  que  hay  de  otro  Estrecho  del  mar  del  Norte,  al 
del  Sur,  por  la  parte  septentrional. 

Kkqrotro  Ettrecho — IndUáM  y  ooqgrtotM  d«  otro  Bitrecho.— Reyea  <iue  trataron  do  domlirir  este  Eatre- 
Inténtelo  algnuH.— ÑoÜoiw  por  «1  Nmw  Méjico.— DiUcfo«ÍH  de  I>ia4M0.— Notieiaa  do  XíooIm 
Mono.— DtebioeiaB  do  Joao  Bodrignai  OoMUfli— Ooírto  iMitoda  «a  Ih  Vmbuita  MtiBUtnam  do  k 
Oolifomia, — Costumbre»  de  loi  •eptentrionAleo  de  U  CoIifornU. — Podre  AogelU  pmeba  qne  hey  estrecho.  ~ 
El  Rey  don  Femando  hace  diliganciaa  por  eate  eatredio. — Buaoan  este  estrecha— Provinciuqao  halla- 
ron.—Golfo  del  OkMdái— lo  fBO  iMtd.<— Avorigmn  do»  tuglMOO  nwr  ootraolia. — ^Aatoioo  <|—  coanflrmoa 
«otea  ou^ptaroL 


Los  do8  EatraduM,  de  Magallanes  y  de 

Le  Mairc,  que  pertenecen  a  la  demarca- 
ción (le  este  Reyno  de  Chile,  estáir  ya  tan 
conocidos  y  trillado»  que  no  ay  dificultad 
wíngmia  en  su  passage,  principalmente  va 
d  de  Le  Matre,  que  ee  mar  aodia,  nno 
las  comunes  de  todoe  loenuures  que  se  na- 
vegnn  en  nuiclia  altura,  y  estas  se  facilitan 
observando  el  no  ))a.ssarloíí  con  arroxo,  sino 
observando  \oá  tiempos  oportunos.  Solo 
iMta  deslindar  li  aj  otro  Eetredio  por  la 
parte  Septentrional  para  paasar  del  Mar 
del  Norte  al  del  Sur,  que  aunqne  muchos 
an  intentadlo  buxcarlc  y  an  hecho  grandes 
diligencias  por  dar  con  el,  ninguno  le  ha 
«noontrado  basta  ahora  que  8c  ücpa  do 
derto  déL  P«n»  las  notidas  qne  dél  ay 
«on  tan  grandes  y  se  hace  tan  crcible,  que 
ae  puede  entender  que  es  cierto  el  averie, 
qne  no  hemos  de  tener  })or  inrreibles  las 
cosas  porque  no  las  veamos  quaudo  no  son 
impoasiblee,  que  los  tíempos  Tan  descu- 


briendo cada  dia  cosas  que  ni  k  noticia 
las  alcanzaba,  como  el  Estrecho  de  Maga- 
llanes y  el  de  lx>  Maire,  y  aun  las  mismas 
ludias  y  lo»  que  habitan  debaxo  de  k  tó- 
rrida aona,  que  paredó  imposriUe  ftloa 
antiguos  «rer  quien  b  habitasse  por  su  dea- 
tcmplnnza.  Y  para  k»  curiossos  recopilaré 
en  breve  las  noticias  y  dili<rencias  que  han 
hecho  variaa  personas  por  descubrir  eae 
Estrecho. 

Muchos  Espafiolea  y  estrangeros  traben 
varioe  indidoR,  dan  fuertes  raiones  y  ale- 
gan diferentes  esperíendas  para  hazer 
creible  y  apoyar  que  ay  passo  por  el  frolfo 
de  la  California  de  la  Mar  del  Sur  a  la 
del  Norte,  fundando  esto,  como  diien  fray 
Juan  de  Torquemada,  el  Capitán  Gaspar 
de  Villagra  y  otros,  cu  que  un  navio  de 
Franceses  entendiéndose  en  Terranova  a 
la  i)cs(]ueria  de  los  Hacallaos,  corrió  con  un 
temporal  al  ])oniente  y  passó  al  Mar  del 
Sur,  y  en  altura  de  cinrenta  y  odio  gra- 
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dos,  subiendo  por  un  río,  Imllarou  una 
gmn  dudad  donde  fueron  reoeridos  ami- 
gil^nieiite,  y  TolTÍeroD  a  su  tíenraa. 

Por  esta  reladoo  düien  se  inclinó  el  Rey 
Felipe  1 1  a  dospar  que  se  hiziese  este  des- 
cui)riniiento.  Después  lo  trató  Felipe  III, 
_  en  tiempo  del  Virrey  don  Antonio  do 
Mendoza,  j  refiere  fray  Eatem  de  Poea, 
FnMMáacaao,  en  un  nwmieacrito>  que  mu- 
rieron en  Míxieo  un  piloto  y  un  hombre, 
llamado  Seba^itian  de  Sala-s,  los  (piales  de- 
clararon aver  paseado  el  Estrecho.  Fundan 
también  ser  esto  oierto,  porque  en  la  Con- 
tra ooeta  Septentrional  déla  Florida  aeha 
riito  mar  grande  y  nav<^  en  ella  navios 
que  parecieron  ;<or  de  la  China,  y  esto  no 
fuera  jirobaMe  menos  <pic  aviendo  pa-sso 
de  una  mar  a  otra.  También  en  la  Florida 
se  Ten  Ballenas  que  en  derto  tiempo  en- 
tran de  otra  mar  en  una  ndúa  grande  que 
OMTe  mas  de  trescientas  legua-t,  sin  sabci-se 
el  fin.  Los  indios  de  la  Florida,  loa  Revés 
de  la  Virginea,  Cantón  y  Pamunca,  y  el 
Adelantado  Pedro  Melcudez  de  Aviles,  lo 
«IBrman.  Tubo  orden  del  Rey  católico  pa- 
ra descobrir  este  Estredio  tan  deseado 
Pedro  Melendez,  y  por  la  mucha  certeza 
que  dó\  tenia,  mostralm  grande  irusto  del 
descubrimiento,  que  no  consiguió  por  aver 
mnerlo  en  Santander  eon  annada  ya  pre- 
venida. Franeisoo  de  Solis,  el  afto  de  mil 
y  seiscientos  y  treinta,  penetrando  por  la 
Floriila,  trescientas  y  eatnr/e  leirnas  aí 
Norueste  la  tierrii  ;ul<'ntio,  lialló  un  brazo 
de  mar  que  tenia  la  corriente  para  la  Vir- 
gínea, donde  aria  Ballenas,  y  los  indios  co- 
gistt  perlas  y  las  quemaban  y  myaban  co- 
mo loe  indios  de  la  California.  l)c  sus 
perla»  traxo  a  Méjico  el  Capitán  Don  Mar- 
tin de  Cueva,  que  vino  |>or  el  situado  de 
la  Florido,  y  aseguró  ser  verdadera  la  re- 
lación de  Franeisoo  de  Solis,  el  qnal  dixo: 
qoe  sopo  de  las  indias  de  la  Florida  avia 
mar  gñnde  al  N(nueste  y  le  pareció  iba 


este  facaio  a  comunicar  con  el  de  Cali- 
fornia. 

Don  Francisco  Yasqoes  Connado  y 

Don  Juan  de  Orlate,  en  sus  descubrímien- 
tos  por  el  nuevo  Mé.\ico,  siempre  hallaron 
noticias  del  mar  septentrional,  y  se  rcco- 
noderon  ríos  caudalosos  que  corrían  hazia 
el  Norte,  de  que  se  signe  eomniniearse  el 
mar  Septentrional.  Juan  Uique,  Goberna- 
dor del  nuevo  México,  descubrió  la  mar  en 
i  una  ontra(hi  (pie  hizo  al  norte,  y  de  una 
Lsla  salieron  a  verle  muchos  indios  con  pa- 
tenas de  -ore  aleueUo,  que  pelearon  con  sa 
gente,  y  por  fdtar  embarcadones  no  pa- 
dicron  pasaar  por  alUL  Un  soldado  de  es- 
tos llebó  cantidad  de  oro  a  Sinaloa  y  lo 
ensenó  al  Padre  Miguel  Gtidiñes,  de  la 
Compañia  de  Jeeus,  persona  tídedignay 
que  desesndo  enterarse  de  este  nnevo  mnr 
y  si  este  bnso  volvia  ai  Oriente,  anliíó 
luego  un  bombre  de  satisfacción  por  tie- 
rra, y  a  quinzc  jomadas  descubrieron  otro 
nmr  muy  ancho  que  iba  para  la  Florida. 

El  Padre  Joseph  de  Acoeta,  Barthohuué 
Leonardo  de  Aigeneok  y  Cometió  de 
Wiflet  diien:  que  el  Draque,  teniendo  no- 
ticia de  este  passo,  entró  en  la  mar  del  Sur 
por  el  Elstrccho  do  Matrallanes  con  intento 
de  volver  por  Septentrión  a  Inglaterra,  y 
que  por  esta  cauta  subió  basta  cuarenta 
y  dos  grados  la  ooeta  arriba  de  OsKfomia, 
y  forzado  del  grande  y  intolerable  frío  que 
esperimentó  a  c'uk-o  de  .Junio  del  aflo  1 579, 
ubo  de  dexar  aquella  deiTota  y  seguir  al 
Poniente.  También  Thomas  Candisio,  in- 
gles, que  estnbo  en  la  Califóimia,  disen 
tnbo  cierta  noticia  de  este  estredio. 

El  gran  piloto  Nicolás  Morca,  que  pas- 
só  al  Draque  al  Mar  del  Sur  y  lo  echó 
en  la  costa  de  Auian,  di/.e:  atrabczó  por 
aquellas  tierras  cuatro  afios  y  que  andubo 
mas  de  qnimentas  kgnas,  basta  descnluir 
el  golfo  de  la  Califomia,  y  al  General  Ro- 
drigo del  Bio^  ante  qníen  biso  esta  deda- 
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qñe  por  lo  qne  avia  risto  y  cntondido,  se 
atrovin  a  ir  ;i  Ks;]iítña  en  breve  tiempo  por 
la  mar  i^uc  aria  al  Septcntrioa  del  nucru 
Mígjieo.  Dixa  tambiea  este  piloto  que  en 
él  viage  reeonodó  tsmbien  cnidBdes  gran- 
des con  jrcntc  poblada,  blanca  y  Testida, 
andaba  a  mballo  vtraia  lanza  y  adar- 
ga; J  auii(iu(>  solo  cm  en  la  California, 
parecía  gente  de  h  Tartana,  por  lo  qual 
entienden  mnchos  no  afer  estrecho  de 
Anian  y  qne  la  California  está  junti  con 
el  Asia;  y  assi  pudo  ser  de  la  Tartaria 
esta  frente  que  rió  el  piloto,  en  prueba  de 
lo  qual  ay  las  razones  siguientes: 

Jnan  Rodiígoea  Gabrillo,  Capitán  del 
Virrej  Don  Antonio  de  Hendoia,  por  la 
misma  parte  que  reeonodó  el  Draque  lle- 
gó al  puerto  de  i^ardinas,  que  está  cuaren- 
ta y  dos  grados;  lialló  la  tierra  bien  pobla- 
da 7  de  bvena  gente,  y  de  un  lugar  cerca 
de  este  puerto  diie:  entraron  los  principa- 
les en  el  navio  y  bailaron  al  son  de  un 
tamboril  y  de  uqa  gaita  de  los  cantella- 
nos,  V  durmieron  dentro,  v  entretanto  los 
vateles  tomaron  agua  y  leúa.  Üm  ca.'ttu 
eran  ipemha  a  dos  aguas,  como  ks  deNne- 
tft  Bspalia,  j  tenían  entíeiroa  cercados  de 
tablas:  llamaban  Cexon  esta  Pi  víih  Íu: 
comian  Ix'llota,  avellana  v  pescado:  (li\< - 
ron  qne  adelante  avia  gente  vestida.  Debe 
repararse  que  quanta  mas  altura  se  ha  su- 
liido  por  la  costa  de  la  California  y  por  el 
golfo,  se  lia  feeooocido  gente  ñas  poUtiea» 
como  mas  reciña  por  aqnd  paralelo  a  la 
Tartaria  y  China. 

Refiere  Torqucnjada  que  el  afto  de  1 602 
sopieroD  U»  naos  que  andaban  en  la  costa 
Occidental  de  la  Cblifoniía,  por  relación  de 
los  indios,  que  la  tierra  adentro  del  puerto 
de  f^an  Simón  v  .Tudas  avia  prnlc  barbada, 
rcsfida  V  ron  armas,  y  lo  mismo  digieren 
los  indios  en  el  puerto  de  ¿^an  Diego.  Pa- 
Uo  Véneto  dise  qne  «1  loe  fines  de  la  Per- 


sia  rió  cíbolas  y  bacas  gibosas,  como  en  1& 
Septentrional  América,  y  no  «viéndolas 
que  en  esta.s  dos  partes  puede  ser  se  co- 
muniquen. 

Juan  Jansonío  oonfiima  mas  esto,  di* 
siendo:  qne  K»  habitadores  de  la  porte  Sep- 
tentrional de  la  Califoniia  tienen  las  mis-  . 
mas  costumbres  de  los  Tártaros,  do  los 
qualcii  haze  mención  Francisco  de  Herrera 
Ibldonado,  que  refiere  aver  gente  cercana 
n  los  l^rtan»  qne  usan  roses  latinas  y 
que  coando  otros  cstorandan  responden 

tres  veces:  Dru/ii/ni-f  froim.  Esto  jiarcce 
ajusta  con  lo  que  refiere  el  Draíjue  délos 
Indios  de  la  California,  que  quando  el  Rey 
salía  a  reoenrle  tndaddinte  dos  hombrñ 
qne  hacían  algunos  nuMmaniíentos  en  for- 
ma de  embazada,  y  que  acalcada  todoa 
loa  indios  decian:  Amen.  lodooo  Ondio  y 
Guillermo  Bleu  dan  ongen  de  estiui  voces 
latinas  y  dizen:  que  en  elReyno  de  Ten- 
duque,  que  se  lo  oriental  del  Asia  y  la 
parte  mas  vecii  a  n  la  California,  reinaban 
rhristianos  el  alto  de  mil  y  doscientos  j 
noventa. 

Abniham  Ortclio,  en  la  descripción  i^uo 
base  de  la  Tartaria,  pone  en  lo  oriratal 
de  día,  y  mas  reciño  a  k  Califomia,  él 
reyno  de  ArgoB,  quc  diré  fué  antignamen- 

te  de  diristianos  que  tubicron  enseflanza 
de  S.  Tilomas,  y  se  correspondian  con  el 
Preste  Juan,  dando  la  obediencia  aU  Pon- 
tífice Romanow  ffl  I^wlre  Juan  de  Oliva,  de 
la  Compaflia  de  Jesns,  grande  mathema- 
tico,  decía  que  a  sus  re1igioso.s,  para  la 
conversión  de  lo.s  chinas,  leu  fué  embarazo  la 
]iintura  del  Estrecho  de  Anian  sobre  cl 
Japón,  aiguyámhto  los  chinos  como  aa- 
Imui  tan  altamente  las  cosas  dd  deb  j 
ignoraban  las  de  la  tierra,  pues  ponían  es- 
treclio  de  Anian  en  sus  Miipas  no  avién- 
doie,  con  qne  ubieron  de  formar  otros  ma- 
pas quitando  cl  estrecho,  y  juntaron  la 
California  con  d  Asia.  Haie  fnena  par» 
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«ateiulcr  no  av  estrecho  de  Anian,  como 
Algunos  dizcu,  usai  por  uo  hallarso  reUuáon 
ni  noticia  de  quien  le  dncahriieiie,  eovto 
por  k  Tuiedad  de  ks  nu^pu,  que  nos  po- 
nen el  RejiM  de  Anian  en  el  Asia  y  otros 
en  la  AuK  rioa,  de  que  coligen  muchos  ser 
tierra  coutiouada  toda,  üu  que  aya  Es- 
trecho. 

Eato  M  comprueba  07  con  mayor  evi- 
dendft  por  lea  rdadones  y  cartas  quo  el 

Padre  Pedro  Morcion,  de  la  Compañia  de 
Jesús,  Procurador  General  de  lu  I'rovincia 
del  Japón,  escribió  de  la  Provincia  de  Ma- 
can y  se  imprimieron  en  Liiboft  afto  de 
1621«  j  en  Méjico  aflo  de  1628;  en  Im 
qnalea  relaciones  affírma  que  el  Fedre  Jc- 
ñSnimo  de  Augelis,  déla  Compañia  de  Je- 
sús, salió  año  1G18  del  Reyno  de  Oxu- 
que  es  el  mas  onuutal  de  los  sesenta  y 
tt»  fieynoa  o  FkonnciaB  del  Japón,  y 
Ucga  al  Norte  coaiente  j  dee  gptdos  poco 
mas,  hasta  el  mar  q«e  dinde  d  Japón  de 
la  Tartaria  por  un  pequeño  estrecho  que 
se  jw-ssa  en  mcílio  dia  y  está  entre  la  ul- 
tima Izarte  del  íleyno  de  Oxu,  en  el  Japón, 
y  k  punta  de  Yeso,  en  la  Tartaria,  quo 
siempre  se  jaqgaibe  seña  esta  puuta  de  al- 
guna isla;  pero  ya  se  ha  recono<-i(lo,  por 
cuatro  o  cinco  viagcs  que  so  han  liecho, 
que  esta  Provincia  de  Yczo  es  tierra  íirme 
de  k  Tartaria  y  China  7  assi  núsnio  de 
la  Nueva  Espala,  7  qoe  es  oontinna  por 
estaa  partes  de  la  América  con  el  Asía, 
mn  que  al  norte  del  Japón  aya  mar  sep- 
tentrional ni  se  hii^  mención  del  Estre- 
cho que  Uamau  de  Aman,  como  dize  este 
«utor,  hasta  ahora  nnnoa  ristas  ni  enten- 
didsa.  T  debe  notaise  qne  el  Capitán 
Juan  Rodríguez  Cabrillo,  como  queda  di- 
cho, llegó  por  la  costa  exterior  de  la  Ca- 
lifomia  a  la  Provincia  de  Zeio,  que  estaba 
cu  los  mismos  cuarenta  y  dos  grados  que 
*  la  de  Teso  que  refiero  el  Padre  Jeróni- 
mo de  Aqg^lis,  cnja  gente  es  hariMdn  7 


vestida,  que  usa  de  armas  .y  caballos,  7 
serian  los  mismos  de  que  tubo  noticia  el 
Capitán  Cabrillo,  assi  por  ser  una  altara 
y  el  pange  uno,  osmo  por  asr  casi  um 
mismo  el  nombre  de  la  Provincia.  Con  que 
se  verifica  la  relación  del  Padre  Angelw, 
habiendo  tierra  firme  la  América  con  le 
Asia  por  la  California  y  Tartaria. 

Desde  él  afto  de  1500  bnsoanpasso  par 
el  s^tentrioa  déide  la  Bnrop*,  eayos  re> 
yes  han  hecho  grandes  diligencias  por  ha- 
llarle, y  de  las  nuestros  el  Rey  don  Fer- 
nando el  Cathoiico  trajio  para  este  cifccto 
de  Lisboa  al  celebre  Américo  Vespucio,  7 
al  Ile7  de  Insten»  le  pidió  aflo  de 
1512  le  dieSBC  a  Sebastian  Gaboto,  que 
estaba  en  su  servicio  y  era  hombre  emi- 
nente en  el  arte  náutica,  'i'anibien  el  Kra- 
porador  Carlos  V  despachó  a  este  descu- 
brimiento desde  la  Cond»  n  Bsteraa 
Gomes  él  aflo  de  1520.  Bn  demanda  de 
este  Bstrsdio  se  han  hecho  ma.s  de  Teínte 
viages  por  Esjiaftoles,  Ingleses,  Franceses 
y  Holandeses,  con  grandes  riesgos  y  per- 
didas de  hombres  y  navios,  solicitando  to- 
dos la  gloria  de  este  descninimieato,  que 
ya  cantan  por  de  sn  nación  los  ingeses, 
por  los  dos  Estrechos  que  al  poniente  des- 
cubrieron Juan  David  y  Enrique  Vazon. 

Los  que  buscaron  el  estrecho  por  el 
oriente,  dssenbrienm  almirte  nChcoélandiak 
subiendo  hasta  setenta  grados,  7  volviendo 
al  oriente  vieron  las  tierras  de  Espilbeig 
y  Neulat,  la  Nueva  Zembla  y  Vaigata. 
Los  mas  conocidos  y  que  mas  trabaxaron 
por  esta  parte  busca  mío  el  Estrecho,  fue- 
ron: Hogon  Villobeio,  ingles,  aflo  de  1553; 
Estovan  Bomffú,  ii^^  aflo  de  1556; 
Juan  Baalo,  holandés,  año  de  1579;  Ar- 
turo Pétreo  y  Carolo  Lsiscamanio,  año  de 
1583;  Hugo  Lincostano,  holandés,  año  de 
1594;  Guillermo  Bernardo,  holandés,  aüo 
de  1595;  OoiUenno  Barentsono,  holandés, 
aflo  de  1597;  Enrique  Udson,  ingles,  aflo 
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dft  1598;  Jaqne  Lamaírc,  holandés,  y  Juan 
Cornclio,  aflo  do  1011.  Otros  corrieron  y 
bu&caruii  estrecho  desde  la  Europa  al  po- 
niente, y  hallaron  al  oeste  de  TerranoTm 
d  goKo  i  ieno  de  Loraiso,  que  ll«n«i 
Guadá  o  rio  de  Oelielajía  }  corro  j)or  dc- 
trm  de  Vir<pnea  y  la  Florida  al  jioiiicnte, 
6Íu  que  se  8pj)a  su  tiii.  Otros,  passaila  hi 
Terranova  y  ol  Cauadá,  por  las  islas  de 
Lamles  j  Liimlett  haUaroa  esbvcbo  que 
*  paanlw  al  poniente  7  le  llamaron  Udaon. 
También,  montando  a  BstotOandiu  y  <  -I  ca- 
bo de  Labrador,  vieron  otro  e^trc  i  lio  que 
el  año  de  158G  descubrió  Juau  David,  in- 
^68,  y  oy  guarda  su  nombre. 

Acianos  diien  que  aj  paaao  por  d  cabo 
de  Arena»  en  la  Florida,  7  títa»  por  d 
Rio  de  Espiritu  Santo  en  la  ensenada  de 
la  Nueva  Rspaña.  Los  que  uvas  trabaxa- 
roa  y  padecicrou  eu  buscar  este  jkísso  y 
«etiedio  por  el  occidente,  fueron  Gaspar 
Oortereal  7  sub  hermanee,  aflo  de  1500; 
7  en  los  siguientes  Juan  Escolba  y  Sebas- 
tian Qal)oto,  afio  de  1 507;  R-ítevan  (Tomcz, 
español,  año  (le  1520.  Juan  Barraza  Flo- 
reutiu  }K>r  orden  del  Rey  de  Francia,  aOo 
de  1524;  Jaques  Oartier,  francés,  hin»  dos 
VMIgBS,  año  de  1534  y  35;  Martin  Form* 
ferio,  ingles,  hizo  dos  viages,  año  de  1 576 
y  78;  l  'lfnxlo  Gilberto,  inicies,  año  de  1583; 
Juan  David,  ingles,  hizo  dus  viages,  año  de 
1585;  Jorge  Vinbodo,  ingles,  aftod»  1602; 
nemioo  Udaon,  ingles,  afio  de  1611. 

De  estos  TÍages  resultó  que  como  Gui- 
llermo Barrentsono,  holandés,  llega,sse  el 
año  de  1 597  a  la  Nueva  Zembla  ha-sta 
altura  de  setenta  grados  y  hallassc  el  mar 
bdado  7  mucha  cortedad  oi  los  días,  y 
aviendD  socodiilo  lo  miBio  a  Enrique  Ud- 
aon d  afio  de  1608,  desesperado  del  viage 
por  oriente,  aviendo  subido  hasta  ochenta  y 
dos  grados  i-esolvieron  volver  a  tentarle  al 


occidente,  siguiendo  las  derrotas  de  Gaspar 
Cortercal,  de  Juan  Forniw^io  y  de  Juan 
David,  que  descubrieron  canales  en  la  mar 
septentrional. 

Ultimamente,  el  afio  de  1002,  Jorge 
Vinbodo,  injílos,  Ik'író  por  monos  altara  que 
los  otros  al  seno  de  Lumles  L\milet,  quan- 
do  ya  no  lialiia  pspi>raTizas  del  Estrecho: 
estando  cierto  de  huilui-se,  fué  en  su  busca 
el  afio  de  1610.  Henrique  Udson,  ingles, 
el  qual  «guió  la  naT^don  de  Vinbodo 
por  la  contra  costa  de  la  nueva  Franda, 
VirL'iiicu  V  Florida,  v  corrió  tanto  que 
halló  mar  grande  y  tranquilo  que  se  ex- 
tendía al  poniente,  y  en  este  paragc,  don- 
de imbemó  en  dncuente  7  nn  giados,  aflo 
de  1611,  cogió  un  indio  7  en  el  vid 
muestras  de  ser  mexicano,  de  que  coligió 
halhirse  cerca  de  tierras  de  Nueva  España, 
con  que  el  descubrimiento  y  passo  que  al 
principio  costó  tanto  y  pareció  tan  difícil, 
se  halló  deqmes  mas  tratable,  7  no  desem- 
bocó Udson  lo  que  falteba  del  Estrecho 
por  haverle  echado  los  suvos  a  la  mar,  nO 
pudiendo  seguir  su  espíritu  vizíino. 

Por  este  viago  parece  solo  resta  saber 
si  el  golfo  de  la  Galifomia  (1) . .  .algo  «1  Nor- 
deste o  este  para  (2)...de  Udson,  que  cae 
tras  el  nuexo  Méjico,  con  que  el  paso  serA. 
indubitable  y  cierto.  Esto  poco  que  falta  de 
canal  .se  entiende  haberlo,  por  lo  que  el 
Licenciado  don  Marcos  de  Gnzman  7  el 
Padre  Migud  Gvdifiesdisen,  7I0  alRrman 
muchos  espafloles  de  la  costa  del  sur  de  Ut 
Nueva  España,  que  un  ingles  piloto  vivia 
en  Compostera  hecho  pescador,  donde  tu- 
bo un  disgusto,  y  salió  de  Mazatlau  \m~ 
yendo  con  algunos  indios  en  en  vareo  de 
Tudta  del  Oolfo  de  Galifoniia,  de  don- 
de toItíó  pasados  cuarenta  días,  diziendo 
venia  do  Tnirlaterra,  y  para  crédito  do  olios 
trajo  paños  de  Londres  y  otras  cosas,  7 
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puede  creerse  por  lo  arriba  dicho,  hallan- 
do ca  el  nuevo  Méjico  laa  mercaderias, 
no  él  báber  Uqiido  a  Inglaterra,  aino  aal- 
goM  poUnáoii  donde  eetáo  iof^m»,  que 
los  indios  que  eitán  mu  $1  norte  del  nue- 
vo Méjico  comunican  como  olios  dizen: 
ja  esta  causa  pide  major  brevedad  este 
descubrimiento,  y  para  no  arresgar  la 
emiMwa  debe  im  oon  biienft  foM»  jpte- 
rendoneB  de  guerra,  porque  será  muy  po- 
sible a  los  pocos  dias  de  navegación,  según 
las  noticias  referidas,  sif^uiendo  la  costa 
de  Nueva  Efipaüa  por  el  golío  de  la  Cali- 
f ORÚA,  dar  con  uiíob,  poUaáoDes  j  fuer- 


zas de  enemigos,  y  avcr  de  pelear  con  ellos. 

Estas  son  las  congeturas  y  indicios  quo 
aj  por  mar  j  por  tíem  de  «te  eitredbo 
septentrional,  que  le  wflaknTe  por  abÍM^ 
to  y  naT«gable  mndioe  nav^iantee  en  bus 
descripciones  geografícaa  y  hidrográficas. 
De  los  Españolea  son:  Alonsodc Santa  Cruz, 
Valerio  Crúzate,  Fray  Antonio  de  la  ^^en- 
don,  canndita  deacabo,  Nkolaa  de  Cardo- 
na,  Juan  de  IIoReray  Aguilar  y  otros 
muchos.  De  los  extrangeros,  Pedro  Kerio, 
Nicolás  Vuaconear,  Juan  Visqucrio,  Theo- 
doro  Bry,  Gerardo  MercatOr  y  J  uan  On- 
dto(l). 


(1)  Ertaa  relsciúucu  del  {>a&u  del  norte  dol  Pacítico  aX  Atíáutico,  c»<:riUu  por  un  mouje  jvsait*  en  nn  ríncon 
4*  la  Aaiirin  del  Sod  *  mediado*  del  «iglo  XVII,  tienen  tonto  intcre»  como  un»  novel»  nukrítimA  de  JnUo Terne, 
i  ú.  Un  MpoMB  «B  htoliM  «B  MI  magot  pirU  lábulowM^  oobo  «1  dMOttbnmiaato  de  bu  Oétarti  «a  U  TMiadad 
4ú  mtnoko  de  M ipllM»»  d^^lwMwwi— wfawiwi  mM  adabatok  m  dqj»  dsairpoMtealkMihed* 
luibene  cumplido  loa  wtXÚUm  dd  «vtor  i  predannento  por  b  niaon  n»  d»  aafloiadam  qft»  él  iaflaUk  Wt 
daawilitiimwitedelcaBltWilífc  ChireaalWaalapniaUdaaU» 
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De  los  Césares  y  de  la  primera  ciudad  que  se  pobló  en 
Chile  con  ese  nombre  hazia  el  Estrecho  por  los  Espa- 
ñoles de  un  navio  que  en  él  se  perdió,  cuya  población 
no  se  ha  descubierto. 


V«(MB4*l»ptÍBmpoUMÍoik  qa«  «y  de  E^mUoIm  haxú  el  Ertr«clu>  de  Magritom».— niiW>»Hil>  la»  fftBttulw 

dd  nnvto  |>erdído  del  obispo  de  rUcencia  capitana  üegi  al  Terú  y  diú  noticia.  — Detpacban  un  llWOO 

qiii;  fui'  n  [■nr.-ir  al  üt-Alujo  y  .iii  lulm  rl.'S  iml  If  ijuM,  y  la  gente  a  Mi'xico,  y  <1¡'',  iiutici.-i  lUi  tílns.  -  Hallan 
puebliia  <le  )uilu>»  <U  I  l't  r.i  ^tiiJcüi  y  nnu  oro  y  plata. — Xotieúu  (jnc  tubo  Alcazaba  de  loa  indios  del 
Perú. — Marcha  en  su  Int  .*  y  amotlnaac  la  j^tuu:  —  IjiilriDtro  cogió  lengua  en  el  Estrecho  y  un  indio  que  !• 
jiató  ua  (lurte  d«  EqAOoUib — 1«  niajrar  las  de  «U  poblacum  1«  dktan  dot  qae  d«  alli  Mlienwu— Bebokia 
4MMrfMiMidil«M0rp«idMft  M  MTio.— L^:4airf»  aüirai  ■■  h  tíum  afli»  - 

Cogen  indio»  y  hallan  una  gran  {vjblocion.  — Pelean  y  fortif  icanac— Hazen  pazes  y  comienzan  a  baptizar  tres 
«atcr'b'tcí.— Ci'uuunMj  lew  Kspanolea,  y  el  C»l>itanel  primero,  c<in  las  iiulia».— Pelea  Arguello  con  lo»  enemigo* 
de  tan  pariente*. —Astietitan  iHUtee  y  modo  de  vivir  de  loa  K'.]i.iriiilL»  on  aqnelln  titrra.-  -Salieron  Oviedo  y 
Cobot  boyeodo  por  una  muerte,  deata  población.— Pasaaa  por  |raeblo»  de  indioa  del  Perú,  huidos,  <¡nc  tienen 
Bay. — ^V«a  pncbloa  con  calles  de  plateros  de  do*  diM  d»  1»1lÍllTi  — ^- j^— —  treinta  mil  indio*  del  Pcr4 
bam  il  «tneho  j  poblaron.— Por  ka  Qnipoa  da  AlMWf  «a  rapo  éesto*  iadioa.— Ub  indio  Pselcbe  iii 
mMm  de  «itea  poblardoBa*.— tTn  Oidor  eerU  U  eaban  m  ka  priwcipala»  — ^Kn  Mljioo  y  filíviftaa  avia 
gran  n.-ticia  «Usía  ¡.  ililriri  ri  K1  Cnlrfrrimdor  D.  Lope  de  )ñka  CBbi»  por  Cbilo¿  a  doKubrirU.— Cogen 
unos  iu.lieis  .juc  <litr<iii  alyuiua  iidtii  ia.— Cugen  ¡^guuda  lengua  y  da  U  misma  razón,  y  mayor.  — .'íale  »  retarloa 
un  indio  en  Allana. — Viene  al  amanecer  una  junta  en  (U  busca  y  rctiranse  .-v  Cbiloi-.  Dio  un  imlio  nuera  da 
lo*  Espafiolea  del  Estrecho.— Van  <1«  Chiloe  con  un  padre  do  U  Cutntkafua  al  d«*cttLirimiouto. — Hallan  indioa 
larbado*  a  qnienaa  lUlnan  Viracochaa. — Pelean  con  lo*  Gabiotns  y  uo  hallaa  aolieia  «tgUIL— "El  atUdo  qva 
i  aaoa  fi^alalaa  dat  latMobo  y  al  iiiaom  eaaáB»  pan  daaoabcirlBa, 


Antes  de  entrar  a  tratar  de  los  Go- 

bcraadorcB  del  Rcvno  de  Chile  y  de  mis 
primerea  poMadorcs,  c-iu<líulos  y  fuertes, 
me  ha  parecido  dexar  declaiiula^  l&a  uu- 
tídas  que  ay  de  una  población  de  cspa- 
floles  que  se  aitoanm  luuna  el  Estrecho 
de  Magalluncs,  por  averse  perdido  cu  el 
uiio  de  los  navios  del  obispo  de  l'lacen- 
cia  Y  sdviulo^c  toila  la  ¡Líente,  monos 
bien  pocoti.  Y  m>u  tuiilaü  hu»  uotiuiaü  que 
de  e^  pobhdon  ay  7  de  oti«s  muy 
munerotae,  junto  a  ella»  de  indioe,  que 

ra  CBIfc*^.  L 


tieneu  uukIio  oro  y  j^ata,  que  no  doxan 

lugar  a  la  duda,  y  an  puo-sto  espuelas 
al  íli'sco    (le  nuichos  pani  l»u.scarlas  y 
.siempre  au  ¡«tlido  vanas  loa  düigeucia.s, 
de  bui  quaiei  dixé  deq^ee  de  arer  tra- 
tado de  loe  fundamoitos  que  ay  paro 
tener  ]>or  óerta  esta  población  de  £s- 
j)añoles,  quo  vino  a  ser  la  primera  de 
Chile,  aunque  fueitt  de  lo»  términos  de 
,  laj*  irescieutaij  leguas  que  ay  desde  Co- 
I  piapó  hasta  Chfloó,  que  es  lo  que  prin- 
1  dpalmcnte  so  llama  Chile.  Pero  como 

13 
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SU  jurisdicción  y  términos  son  hasta  el 
Estrecho  de  Magallanes,  por  estar  esta 
pobhekn  junio  »  él  7  vnm  hedM  «1 
año  de  1540,  un  año  antes  que  la  po- 
blación dfi  la  ciudad  de  Santiago  de  Chi- 
le, viene  a  ser  la  primera  población  de 
Ohile,  aunque  hasta  ahora  incógnita  j 
que  no  w  1»  podido  ámoúmt* 

La  eertídombre  de  que  se  fundó  esta 
ciudad  de  Bqin&oles  jonto  ni  Estrecho 
de  Magallanes,  se  funda  en  que  el  año 
de  1540,  a  veinte  de  enero,  llegaron  al 
Estrecho  doti  navios  del  obispo  do  Tla- 
oenoin»  eomo  diximos  niribn,  j  nTÍéodow 
peidido  «1  nno  con  una  rec»  tonnenta, 
el  otro,  que  era  la  Capitana,  so  hizo  a  la 
nuur,  dando  lugar  a  la  furia  de  Ioh  vien- 
tos, i  quando  se  ubieron  sosegado  volvió 
n  cnlmr  por  k  voen  del  Bstrodio,  y  a 
poon  distnndn  n6  In  gente  del  otro  navio 
perdido,  ekinda  en  tierra,  j  que  con 
lagrimas  y  gemidos  le  pp<lian  que  los  re- 
cogicsse,  y  el,  viéndose  con  pocos  basti- 
mcutOH  para  sustentar  su  gente,  se  pasi^ 
de  InifO  nn  qnerar  reoerir  kt  ageua,  di- 
aendo  lo  qne  lu  viigenes  pradentes:  ne 
/orle  non  sufficUU  tiobis,  et  vobis,  T  llegndo 
al  Peni  dió  noticia  de  la  gente  que  avia 
dexado  en  aquella  playa,  y  el  árbol  de 
este  nario  se  conserva  hasta  oy,  en  me- 
norin  de  nver  ado  el  primer  navio  que 
tuToel  Perú  paasando  por  el  Estrecho. 

Otra  noticia  ubo  también  igualmente 
cierta  de  esta  gente  que  se  escapó  del 
naufragio  y  que  quedaron  en  salvamento, 
yfaé  el  «ver  fthmdo  nn  tan»  de  la 
maden  del  navio  y  embiáddie  con  oa- 
tone  lunnbne  a  Chile  o  al  Perú  a  pedir 
^^oco^•o;  el  qual  barco  desembocó  feliz- 
mente en  fl  Kstrecbo,  v  entrando  por  un 
rio  arriba  halló  una  población  de  indios, 
donde  la  gente  d¿l  eetavíeran  egMavadoe 
de  loe  natarales  algon  tiempo,  Imsto  qno 
avíándoee  un  fl^mfnfft  revuelto  eon  ™» 


India,  conocieron  que  los  querían  matar, 
y  haziéndose  a  ia  vela  antes  que  lo  pu- 
riemen  en  eieendon,  aeBenii  al  mar  j 
corrieron  tan  gian  fortuna  de  vientos  de- 
seclios,  que  ciminaron  dos  mil  leguas  sin 
poder  tomar  tierra,  hasti  llegar  a  la  isla 
de  Pinos,  desierta,  en  la  costa  de  Nica- 
tagua,  que  se  tubo  por  «osa  de  admira- 
ción, por  ser  d  liaroo  ten  pequefto  7  sin 
cubierta»  7  al  cabo  llegaron  al  puerto  do 
Realojo,  y  muchos  de  ellos  passaron  a 
Méjico,  donde  refirieron  al  Víitcv  el 
curso  de  su  navegación  y  dieron  noticia 
de  la  gente  que  dejaban  en  el  Batredo 
espetando  el  eoeorro  de  a|gnn  navios  que 
ja  refof,  7  por  eer  aqni  neoeasario  lo 
repito. 

Bien  conocieron  los  Españoles  que  nau- 
fragaron U  poca  eepenuua  que  podían 
tener  de  que  loe  viniesaen  a  aacar  de 
aquel  peligro,  y  que  la  dilígeneia  de  avcr 
despachado  el  barco  era  aventurada  y 
no  bastante  para  dexar  de  hazer  sus  di- 
ligencias para  conservar  las  vidas.  Y  assi 
se  detenninaron  a  entmee  la  tierra  aden- 
tro a  boaeer  donde  átiaree,  7  desando 
las  cai*gas  mas  pcssadas  y  de  menoe  im- 
portancia, fueron  liazia  el  oriente,  y  en- 
contrando una  grande  laguna  y  mucha 
gcutc  sitiada  junto  a  ella,  hizieron  alU  un 
fuerte,  7  aunque  a  loa  principios  pelearon 
con  los  indiofl,  luego  los  ganaron  las  volun- 
tades y  se  hizieron  amigos,  y  casándose 
con  las  india-s  emparentaron  unos  con 
otros  y  hizieron  una  grande  población, 
cerca  de  la  qual  a7  otoñe  de  indioe  del 
Perú  en  forma  de  Cindadee,  7  una  do 
eUaa  tan  grande  que  son  meneater  dea 
dias  para  atrabesarla,  donde  ay  mucho» 
plateros  de  plata  y  oro,  y  k  gente  trao 
orejeras  y  patenas  de  oro,  y  en  las  muúe- 
oae  madllae  de  lo  miamo,  segon  la  reía- 
ñon  de  loe  que  en  dhe  eetnbieron,  deque 
airiba  hiie  mención. 
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díó  este  navio  y  ralió  en  tierra  esta  «ron- 
te,  y  en  39  grados  tomó  puerto  Simón 
de  Alcocoba  Sotomajor,  I'ortugiies,  ca- 
Ulteo  áA  oidoD  de  Santiago,  gentil- 
hombre de  b  eatoen  del  Aej  de  GbetiUa, 
el  qual  assentó  con  el  Empoidor  poblar 
j  descubrir  doscientas  leguas  mas  adclan- 
lante  de  los  linderos  del  Gobierno  del 
adelantado  Almagro  y  que  scgan  las  dc- 
naRacmB  aniigiuu  aiiaa  «n  eite  Rej- 
no  de  CMe.  Este  caballero  tubo  mucha 
h\z  de  estas  poblaciones  de  iiidioa  dd 
Perú  junto  al  Estrecho,   porque  arri- 
bando al  jMicrto  de  los  Leones  en  el  Es- 
tvedio,  donde  le  cogió  el  ímliiemo  en  el 
tiempo  que  alli  eatabo,  comwnicó  con  unos 
indios  que  tenían  coflidos  los  brazos  con 
planchas  de  oro  y  trahian  otras  pendien- 
tes de  ks  orejas,   de  los  quales  supo 
^oe  k  tiem  adentro  avia  grandes  rau- 
dieriaa  de  Indios,  donde  «rk  oroi. 
Con  ( Btas  noticias  se  determinó  de  ir  en 
busca  do  esta  po}>Iacion,  y  Ilcbttndo  cua- 
tro piezas   pequeñas,  hs  munirionos  y 
bastimentos  necessarios,  marchó  coa  la 
major  porto  de  m  gente,  y  sintiéndose 
nodido  dd  tmbigo  de  caminar  a  pie  por 
tan  malos  candaos  y  cotdillcras,  por  ser 
hombre  muy  grnesso,  no  se  rin<lió  su  va- 
liente espiritu,  sino  que  animando  a  la 
¿ente  y  encomendando  la  jornada  a  un 
eatio,  se  volnó  el  a  los  navios  y  ks  solda- 
dos pnísíguitnion  el  Tíage  lletiados  de  hs 
guias.  Caminaron  noventa  legtias  por  as- 
pcrissinios  caminos  y  faltóles  la  constan- 
cia para  conseguir  el  fin  de  su  deseo,  que 
rili  eBa  no  se  emprenden  ni  consiguen 
cosaa  grandes,  y  amotinindose  rolTÍanm 
«tras  y  mataron  a  su  Genend  Alcoroba 
porque  los  traia  por  caminos  tan  dificiles, 
y  quitando  la  vida  a  otros  cabos  obligaron 
a  los  pilotos  que  volvicssen  k  proa  a  Es- 
P*ll»,  y  por  esto  insolto  se  Tolvieron  los 


i  elementos  oonln  eUoa  y  se  peidió  k  tm- 

'  pitaña  con  una  tormenta,  y  el  otro  nario 
anibó  maltratado  a  Santo  Domingo,  don- 
de se  hizo  ju&ticia  de  loe  mas  culpados. 

Stt  estas  nolidiB  nbo  otras  que  avi- 
Tanm  esta  kma,  porque,  siendo  Gober- 
nador de  este  Reyiio  (1í>  Chile  D.  Gar- 
cia  Hurtado  de  Mendoza,  hijo  del  Mar- 
ques de  Cañete,  enibió  dos  navias  a 
descubrir  el  EsUccho  de  Magalkue»  y 
sus  puertos  oon  superiines  intentos  de 
kdlitar  por  d  k  «omnakacion  oon  Es- 
pada. Encaigó  esta  empresa  al  General  • 
Juan  de  Ladrillero,  el  qual,  haziendo  su 
viage  felizmente  por  el  Estrecho,  en  45 
grados  echó  gente  en  tierra,  los  quaks 
cogieron  dos  indios,  que  examinados,  dk- 
ron  a  entender  por  seOas  que  alli  cerca 
avia  Españoles  vestidos  como  los  que  allí 
estal)an,  v  con  barbas,  y  tomando  uno  de 
ellos  uu  carbón  pintó  un  fuerte  y  dió  por 
seflas  a  entmder  que  por  alli  estaba,  con 
que  todos  se  penuadienm  que  en  el  fuer- 
te de  ks  Bspeftoks  del  obtqio  de  Fkoen- 
da,  como  ja  referí. 

Todas  estas  son  congetui-as  y  visluml>res 
de  k  luz  mas  clara  que  de  k  poblaciou 
de  los  Espaffoks  y  de  ks  indios  dd  Perú 
dienm  los  dos  Esi>aftoIes  que,  como  dixi- 
mos  en  el  capitulo  24,  se  huyeron  de  esta 
polilacion  por  aver  hecho  una  muerte  y 
vinieron  por  tierra  hasta  los  Puelches  de 
enfrento  de  k  Vilkrioa,  y  desde  aUi  a  k 
Concepción,  pka  de  aunas  de  Chile.  Es- 
tos dos  hombres  fueron,  el  uno,  Petlro  de 
Oviedo,  natund  del  Condado  (!<■  Niebla, 
V  el  otro  Antonio  de  ('(0)os,  cntniiulios 
uiarmeros,  y  el  uno  official  de  carpiutero 
de  rifera,  y  d  otro,  cantero,  que  entram- 
bos tmbaunm  en  k  obia  del  CouTento 
del  Seraphico  Padre  S.  Francisco  que  se 
hazia  en  la  Concepción,  y  todos  los  vieron 
y  comunicaron  y  digcrou  como  eran  de 
los  que  avian  naufragado  en  el  navio  del 
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obiittó  áé  Plaóencia,  j  Ir  rriádon  dét  cmo 
qtie  Müeirail  por  eierilo  filé  dé  etAft  ida- 

néra: 

Que  jendo  los  susodichos  desembeoin- 
por  dBrtreciiode  MiHSdiÉiM  en  los 

dos  navios  del  obispo  dé  Ftaoeiidt»  este- 
do  sobre  las  anclas  con  tres  amarras  on 
una  rigurosa  corriontc  y  aguage,  contra 
la  corriente  que  va  dcate  mar  del  Sur  al 
dét  ITorte,  espcranilo  mam  para  lerarse 
con  d  Mftnr  de  eHé^  j  c(»riéédolé  Tiento 
oántiarío  pam  pmMegnir  su  tktg»)  se  le 
rompioron  las  amarras  una  a  una  y  sin 
podor  remediarse;  dió  a  la  costa  el  navio 
sobre  la  tierra  firme,  y  con  no  niaa  de 
quince  peisooM  que  peligraron,  se  9¡h6 
todo  d  resto  de  dk,  7  d  CSapite  Sebas- 
tinn  de  ArgaéDb,  que  assi  se  nombraba 
el  cabo  de  la  nave,  í^c6  en  tierra  y  a 
salvamento  toda  la  demás  gente,  tpie  fue- 
ron ciento  y  cincuenta  soldadoa  y  treinta 
aTratuNNe,' coaranta  7  odio  marineroe, 
attilIeM»  7  gnnnetee,  7  veinte  7  tres  mu- 
gcrcs  casailas,  7  todas  las  armas,  muni- 
ciones, Knstimentos  y  pertrechos.  Y  a;'ien- 
do  hecho  de  las  velas  tiendas  y  barracas, 
paia  que  todos  pudiesscn  aloxaroe,  puso 
en  buen  cobro  las  municiones  7  el  susten- 
to, que  desde  luego  le  comenzó  a  tsear  7 
rcjiartir  eon  mneho  concierto  para  que 
dnrasse,  emno  la  ocasión  lo  jiedia.  •Y 
a  viéndose  passado  el  otro  navio,  que  era  la 
Cápitana,  sin  querer  recoger  a  ninguno  de 
los  que  aTÍan  naufragado,  le  TÍeron  cami- 
nar felizmente  a  la  reía,  que  fué  el  qtie 
desembocó  en  esta  mar,  en  quien  venia 
Iliveros,  uno  de  los  conquistadores  ile  la 
tíerrai  que  fué  encomendero  en  Pihnai- 
quen,  en  d  Estado  de  Arenco,  de  qnien 
en  su  logar  heremos  memoria. 

Luego  se  metió  el  dielio  Capitiin  Ar- 
guello con  su  gente  la  tiemi  adentro,  incli- 
nándose al  Noixlcstc  deade  aquel  sitio, 
que  estaba  en  50  grados  7  13  minutos,  a 


donde  estubteron  ooarenta  dias  assi  por 
acomodarlo  todo  pam  entrar  la  tierra  aden- 
tro, como  por  no  avcr  podido  tomar  la 
altura.  Y  después  de  aver  dexa<]o  alli  dies 
piexas  de  todo  generade  artillena  y  jarob 
eon  que  no  podo  Uebar,  adiando  caaiiiiHiill 
siete  jomadas  descubrieron  gente  que  loo 
venia  a  reconocer,  aunque  se  lc«  alargaron 
y  de  allí  adelante  fueron  marchando  con 
buen  orden  7  cuidado,  oduuido  embosca- 
das dé  día  sobo  losaloxamieotOB  que  do- 
xabau  7  de  nodbé  odiaban  gente  alo  lar- 
go, hasta  que  a  otras  jomada»  tomaron 
lerigua  de  un  indio  corpulento  y  blanco, 
con  quien  no  se  entendieron  mas  que  por 
indnstrias,  aellas  y  visagcs,  que  los  guió  a 
una  poblacton,  donde  antes  de  Iltgar  a 
ella  eon  dos  leguas  les  acometió  una  jun- 
ta de  mas  de  tres  mil  indios,  que  a  laa 
primcraa  rociadas  de  l&»  mangas  de  la  ar- 
cabucoria  huyeron  con  muerte  de  hasta 
cnaienta,  7  entre  loA  heridos  cogicatm  do. 
ze  indios,  y  por  no  entenderlos  se  resol- 
vieron de  seguir  a  los  que  huian  por  su 
rastro  y  rumbo,  y  dieron  en  luia  población 
a  ohllas  de  un  lago  gi-ande,  donde  toma- 
ron, siguiendo  a  la  gente  que  de  día  saUa, 
nngo^  do  mi^geies  7  gente  menuda,  7 
hallaron  mucho  sustento  do  la  tiem  700- 
cinas  de  animales  del  campo,  paxarería, 
pescado  seco  y  otros  mariscos.  El  Capitán 
se  aloxó  en  47  grados  y  fortificó,  ordenan- 
do con  bando  público  que  nadie  séoaga- 
sse  a  hana*  dafio  ni  a  desordenarse  en  cosa 
alguna,  y  recogió  en  un  cuerpo  todas  las 
criaturas  y  mugeres,  hasiéndolas  demos- 
tración de  alagoe  y  paz,  y  a  las  tres  dias 
fué  soltando  algunas  que  Uamaascn  a  sus 
maridos,  dándoles  algunas  cosiUas  de  las 
que  Uebal>an,  y  al  fin>  en  menos  de  cin- 
cuenta dia.s,  sin  aver  querido  pelear  mas, 
fueron  y  vinieron  recados  de  «nía  y  otra 
])arte,  aunque  no  bien  entendidas,  hasta 
que  por  alnreriar  rinieron  los  cadques  y 
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d«mM  gente  y  se  aloxaron  en  sus  casas, 
j  nuestra  pciitc  acuartelada  en  fortifica- 
ciones, a  quienes  acudian  con  k)  necesario, 
^ne  finaran  «itendidiM,  de  modo  que 
M  dU  pnrapio  %  bi^ptkuloi  y  initnuilni 
efl  1m  cóns  de  nuestra  Santa  fee  católica 
por  tres  sacerdotes  que  iban  en  el  nario 
j  se  escaparon  del  peligro  del  nautragio. 
oon  la  demás  gente. 

T  «vieado  inatniido  eo  los  nntaioa  de 
vxuMn  Mota  fee  7  baptbMlo'miidia  gen* 
te»  entregaron  \>or  mufrpro.s  a  los  españo- 
lea las  hijas  de  los  cacique»  }•  gente  noble,  i 
Áj  junto  a  esta  población  otras  seis  y 
oon  todas  éUas  hiñeron  pases  j  tmbaron 
parentesco,  cisáadoaB  ka  Bspafloles  oon 
las  indias  mgan.  el  eidoi  de  nuestra  Santa 
Madre  Iglesia,  no  consintiendo  los  sacer- 
dotes que  consigo  teuian  que  las  tubiessen 
por  mancebas,  dando  en  esto  excmplo  a 
todos  el  capitán  casándose  oon  una  India 
prindpal,  j  como  «1  IVuen  ezemplo  de  las 
cabezas  es  lej  para  los  demás,  todos  les 
siguieron  haziendo  lo  mismo,  con  que  fue- 
ron entablando  estrecha  amistad  j  pareu- 
ISBOD  con  ks  ttatonleB  de  aquella  tiara. 

T  viendo  el  Oafiátan  Arguello  qne  los 
indios  do  aquellos  poblaciones  con  quie- 
nes aria  lieclio  amistad  y  emparentado 
tcnian  diffcrencias  y  guerras  con  otros  in-  . 
dios  advenedizos,  que  les  eran  superiores 
jksatian  hedió  algunos  danos  con  sus 
entradas,  captivando  7  matando  a  ranchos, 
se  reaolvíó  de  hazcr  junta  de  sus  indios 
amigos,  y  con  ellos  y  sus  Españoles  ha- 
zcrlcs  algunas  entradas  y  corredurías,  has- 
ta que  vino  a  las  manos  oon  ellos  y  rom- 
pió a  la  grate  enemiga;  do  modo  que  híao 
lo  que  le  paredó  que  bastaba  pam  oon- 

pcrvarsc  quietos  el  y  su  gente  con  las  par- 
cialidades de  sus  indios  amigos  y  parientes, 
a  quienes  hizo  tener  respeto  y  temor  y 
qne  loa  demás  indios  no  los  molestassen 
oto  inrasiones  como  antes.  Y  temerosos 


los  indios  enemigos  del  valor  y  arresto  de 
los  Españoles,  se  les  rindieron  y  dieron 
la  paz,  haciendo  conciertos  de  no  venir 
maa  a  las  manee  ks  mes  ni  ka  otros^ 
ni  haeeise  dsdio,  sino  oonsenrane  «n  bue- 
na oQReqpondoBeia,  k  qeal  teman  onoa 

con  otros  con  estar  tan  Icxos,  y  por  aver- 
se  emparentado  estos  Etspaflolcs  con  los 
indios  y  asentado  en  sus  tierras  su  modo 
de  vivir  eon  comodidad,  haciendo  en  ella» 
cassa  7  sementeras  pan  su  sustento,  ja- 
mas pretendieron  passar  adelante;  y  ass? 
I  se  qitedaroii  aunados  con  aqtiella.s  jiar- 
ciaiiclades  de  Indios.  Murieron  dos  sacer- 
.dotes,  7  el  mío  que  quedó  enseBó  a  nn 
mesoavU  ka  oeremomas  de  k  Igksia  pa> 
ra  que  en  todo  lo  que  no  requería  orden 
las  pndies.sc  cxcrcitar  porque  de  todo 
punto  no  se  perdies-sc  la  cliristiaiulad,  y 
jiara  que  cu  muñendo  él,  que  ya  era  vicxo,. 
supliesse  sus  ansradaa  en  quanto  pudiease 
7assideáa  a  todos  que  aquel  avw  de 
quedar  en  su  lugar  en  muñendo  el,  que 
aunque.no  era  sacenlote  les  acudiría  en 
todo  aquello  que  no  pedia  orden  sacerdo- 
tal y  que  nn  pud^esse  exerdtar,  eomo 
enterrar,  bantisar,  predicar,  enseliar  la 
doctrina,  hazer  prooessiones,  assistir  a  ka 
matrininnios,  no  como  cura  sino  como  tes- 
,  tigo  mas  priueipal  y  pül)lico  a  falta  do  cu- 
ra, y  otros  othcios  que  sin  orden  podia 
exerdtar. 

Este  Obwdo  7  Cobos,  su  camarada, 

arian  estado  en  aquella  población  hasta  el 
año  de  1567  desde  el  de  1 540,  en  que  suce- 
dió la  perdida  del  navio,  y  salieron  de  ella 
poraver  muerto  a  uno  do  los  mas  qucrídos 
soldados  que  tema  el  Oapitan  Aipiello, 
y  temiendo  su  rigor  7  que  les  qoitaase  k 
vida,  se  ])ussieron  en  huida  y  tomando 
guias  caminaron  hasta  41  grados,  donde 
llegaron  a  la  población  de  un  Inga  y  sus 
gentes,  qne  están  pobladas,  de  esa  otra 
parte  de  k  CordiUem  de  Chile,  al  qual 
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Inga  le  trahian  los  su\  os  en  onibros  sobre 
una  silla.  Era  maiiccbo  biuu  dupucfito,  de 
«hd  de  veinte  7  aiete  «Am,  Totia  muy 
gdba  j  tnhift  una  haña,  ooloradá  en  k 
fíente,  j  se  nombraba  Tope  Inga.  Y  refi- 
rieron que  (wta  poljíacion  por  ílonde  se 
metieron  em  prolongada  por  la  rivera  de 
una  laguna,  por  donde  entraban  y  salían 
doa  dangoaden»:  la  tiem  era  imij  fértil, 
j  por  la  calle  pnne^el  por  donde  los  fiie- 
fon  llevando  caminaron  dos  dias  poco  a 
poco  y  vieron  grande  multitud  de  officia- 
les  plateros,  con  obras  de  vasLxas  de  plata 
graeaa  y  Butílea,  y  algunas  piedrM  aiidee 
y  TerdM  tOMM  que  laa  eiigutabaa  Ia 
ponte  era  aguileña,  liidda  y  ingeniosa,  j 
al  fin  de  la  del  Peni  sin  mezcla  de  otra. 
Refirieron  que  loü  convidaban  con  plat|i  y 
que  flieni|»e  «Bcusaron  el  recevirU  y  el 
embaraiane  para  m  viage,  pidiendo  sob 
de  comer  y  panagc,  el  qual  se  le  dieron  y 
veinte  indios  para  el  camino,  que  los  pu- 
sieron en  lo  alto  de  la  cordillera  en  dere- 
cho de  la  Yiliarica.  Y  entregados  cou 
raeoesaloe  PneldiM,  paMuoa  la  cordi- 
llera per  la  VUlarioa  j  Tíúenm  a  la  eín- 
dad  de  la  Concepción,  donde  ortnbieron 
por  hueH|>e<le8  del  Maestro  de  campo  Ju- 
lián Gutiérrez  AlUimirano,  en  cuvo  poder 
quedó  esta  relación,  que  ae  cmbió  a  su 
Hagestad  y  jo  la  n  ori^naL 

Sila>  poUacionefl  de  indios  del  Peni 
jnnto  al  Estrocho  de  Magallanes  de  la  otra 
banda  de  la  cordillera,  lian  hecho  mucha 
dificultad  a  algunos  y  dado  otasion  de  du- 
dar por  donde  o  oon  qoe  oouion  eatra- 
loii  tan  adentre  7  a  parte  tan  distante  áú 
PerL  Lo  qual  no  se  haze  inerrilileb  sino 
muy  verisimil,  por  las  noticias  que  ay  de 
que  treinta  mil  indios  del  Perú  se  entra- 
ron huycudo  de  los  Españoles  por  la  oor- 
dilleia  de  Atacamaj  nn  qoe  en  di  PctA  le 
aupiasfle  mas  de  eUoa,  si  no  es  pw  las  no- 
tidas  de  ks  quipos  donde  se  conservan  las 


historias  aritigua.s  y  lofl  sucesos  de  los 
indioe.  Y  assi  se  supo  de  ellos,  porque  go- 
bernando el  PerA  él  Ibiqiies  de  CSafletCbr 
qne  aria  sido  gaíbcmadnr  ásele  RiQfno  de 
Chile,  ordenó  por  su  Provisioil«l  XkfiltKm 
Diego  de  Godoy  y  Loaisa,  que  vivió  y  mu- 
rió en  este  Reyno,  siendo  Corregidor  de 
Atacama,  que  hiziesse  diligencias  por  saber 
qoe  se  anan  bedio  7  donde  avian  ido  a 
parar  treinta  mil  indios  que  al  principio 
de  la  conquistíi  de  los  Eisjíafloles  del  Peni 
se  avian  ido  huyendo  por  el  despoblado  de 
Atacama  por  temor  de  los  Españoles,  y 
dbedeeiendo  a  la  provisión  ddyiircyliiae 
nuias  diligenona  por  salMr  de  ellos.  T 
'últimamente  halló  que  los  cadques  7  In- 
dios viejos  en  sus  quipos  hazian  relación 
de  ellos  y  dalKin  noticia  de  aver  venido 
retirándose  del  Perú  esos  treinta  mil  indios, 
trayendo  de  los  primeras  Bspalloles  7  de 
las  muertes  7  estragos  que  habian  hecho, 
principalmente  quitando  la  vida  a  su  Rey 
Atagualjm,  y  que  cntniudosc  por  entre  his 
dos  cordilleras  abian  caminado  muclias 
leguas  bascando  tierra  a  proposito  donde 
abxarse,  7  negando  a  nna  gran  laguna, 
hallaron  en  sus  orílks  eaaipaHaa  mni  f«^ 
tiles  y  de  buen  temple  para  sembrar  y 
asimentarsc,  y  en  la.s  cordilleras  minas  de 
oro  y  plata  en  abundancia,  y  que  alli  hi- 
lieran  una  grande  población  7  nna  dvdad 
que  tenia  callee  tan  laigas,  qoe  desde  qne 
el  sol  salia  hasta  que  se  volvia  a  esconder 
era  necesario  para  poderlas  andar  todas, 
y  una  de  plateros  que  eran  menester  dos 
dias  para  atrabesarla.  Batos  Qnipos  de  los 
Indios  dd  Pad  son  naos  oordonee  de  di- 
ferentes coloree,  que  cada  uno  refiere  en 
historia  y  sucesso  diferente,  y  estos  los  re- 
piten todos  los  dias  y  conservan  la  me- 
moria de  cllat.  Y  en  el  Quipo  de  las  his-- 
toriae  de  Atecaaui  se  halló  esta  meoMna 
de  estos  indios  del  Perú  qoe  ee  entraron 
hnjendo  de  loe  IBaptíSékB  hma.  el  eetre- 
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clio  por  entro  las  dos  cordillunv*  o  por  la 
falda  de  ellas.  Y  »ia  duda  aon  los  que  rc- 
firiann  Oriedo  j  m  ooiqMaero,  que  dijc- 
ran  ler  indiM  del  Fert,  dn  meidb  de  otn»» 
que  oomo  se  ratÚKron  tantas  familias  se 
conserTaron  sin  ncccHitar  do  mezclarse  con 
los  Puelches  de  Cliile,  que  iiabitau  por 
aquellas  cordilleras. 

Gobernendo  «te  Reyno  «1  Slunscal 
Fmneisoo  de  ViUagra,  abo  noticias  grandes 
desta  pobb&cion  de  Espa  Soles  en  el  estre- 
dio  y  de  los  indios  del  Pem  que  por  ay 
estáa  poblados,  porque  jcado  a  la  oordi- 
Deift  a  lieier  anR  eiooltft  de  jeso  el  lioen- 
címIo  AltMninm,  qve  en  Ifaeetro  de 
Campo  y  lugar  teniente  de  Villagra,  cogió 
un  indio  Puelche  con  m  familia,  y  exa- 
minándole de  varia.s  cosas,  dió  noticia  de 
catas  poblaciones  dÍ2Íendo  que  las  avia 
TÍsto  7  eibido  en  eUaa;  y  enviáiidole  el 
Hteetn  de  Guapo  con  un»  ooln  pu*  el 
Capitán  del  oRvio  Sebaetían  AigneOo,  fué 
y  no  volvió  mas. 

£u  la  ciudad  de  Valdivia'estubieron  tan 
vivas  las  noticias  de  los  Espalóles  que 
estaban  poUadoB  haaa  el  estiedho  jeau- 
fld  lanío  deseo  en  mudios  de  descubrirlos, 
y  tanta  compasión  de  ver  que  después  de 
tantos  años  abrian  perdido  Ixs  noticias  de 
Nuestra  Santa  foe,  que  se  juutaruu  mu- 
cboepara  pasaar  la  eonlfllem  por  k  VíUn- 
liea»  i  aigviendo  elcaoiino  que  arám  tnbido 
Pedro  de  Oviedo  y  Cobos,  no  paiar  basta 
hallarlas  y  hazerles  esc  bien,  que  se  comn- 
nicasseu  coa  los  Elspañoles  de  Chile  y 
tobisesen  sacerdotes  que  les  administnaaen 
los  saonmeatoa  Jantann  paia  esto  loe 
pertrechos  neoesariosde  aunas,  municiones 
J  bastimentos;  eligieron  por  Qol>cniador 
a  Pedro  de  Espinosa:  nombró  Maestro  de 
Campo,  sargento  mayor  y  capitanes  para 
la  jomada,  y  estando  ke  ptereneionee 
ja  diqNustM,  tabienn  noticia  de  k  jor- 
nada 7  internos  de  los  vecinos  de  Yaldi- 


via  los  Oidores  que  rcsidiau  en  la  ciu<lcid 
de  la  Concepción,  donde  estaba  la  Real 
Audiencia  el  aflo  que  esto  sneedió,  que 
fué  da  1577,  ks  quaks  embknm  a 
conocer  del  caso  a  un  Oidor,  que  fué  el 
Licenciado  Torres  de  Vera,  qtie  aviéndo- 
Ics  hecho  la  causa,  condenó  a  cortar  las 
cabezas  a  todos  los  cabos  y  personas  prin- 
cipales de  esta  jomada,  j  sin  que  ks  va- 
liessen  las  protestadones  7  exclamaciones 
que  hizieron,  ni  el  buen  celo  con  qne 
dezian  que  avian  intentado  aquel  viape 
de  socorrer  a  sus  hermanos  los  Españoles 
que  so  avian  perdido  en  el  navio  dd  dns- 
po  de  Pkcenck,  7 procurar  el  bien  desús 
almas,  en  que  intentaban  Itazer  un  serri- 
ció  muy  grato  a  Dios  Ntiostro  Señor  y  a 
su  {ley,  se  exccutó  la  sentencia  y  les  cor- 
taron las  cabezas.  ]  Lastimosa  tragedia!  y 
quisA  ubiera  sido  enderenuias  que 
oortarks. 

No  aok  este  Reyno  cstnbo  lleno  destSS 
noticias,  sino  todo  México  y  las  Filipinas, 
que  como  por  allá  so  derramaron  los  ca- 
loñe hombres  del  van»  que  despachó  el 
ca|ntaa  Sebastian  de  AigneUo,  espaieieron 
por  todas  partes  la  nuera  del  kstinoso 
sucesso  de  aquellos  Españoles  qtie  que- 
daron en  el  estrecho  esperando  algún  na- 
vio que  loa  fuessc  a  socorrer.  Y  quando 
vino  de  Fifipinas  a  gobenwr  esto  Ri^no 
de  CUk  don  Lope  de  UUoa  7  Lemas, 
como  desde  allá  taralua  estas  noticias  7 
era  de  altos  pensamientos,  y  como  noblo 
compasivo,  juntando  las  que  aqu(  adquirió, 
se  conmovió  a  faroreser  a  aquellos  Espa- 
fioles,  7  tratando  ks  núdioe  7  eooodendo 
que  lo  primero  era  saber  donde  avian 
hecho  assiento,  y  informado  que  por  Chi- 
loé  se  podia  ir  con  embarcaciones  a  reco- 
nocer el  estrecho,  por  estar  aquella  pro- 
viada tan  eeroana  n  él,  7  tomar  lengua 
desta  pobladon,  enoomeodó  esto  di^gen- 
ek  7  encsigdk  buena  eqiedicion  de  «fia 
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a  Jvta  Garaa  Tm^cquo  ahombre  prácti- 
00  7  que  avia  oonido  todo  aquí  isbmbre 

prometiéndolo  en  nombre  de  Su  Magestad. 

en  cuyo  servicio  liazia  aquella  jornada,  el 
debido  premio  ei  descubria  la  dicbapo- 
Uadoii. 

SdiódaCShiloé  con  8618  cnnurcuíoiiM. 
la  gente  y  comida  neoessaría,  año  de  1 G 1 9, 
y  aviendo  (laasado  por  miidias  islas,  ende- 
rezó el  camino  a  la  provincia  de  aUlana, 
donde  avia  noticias  que  »u  comunicaban 
euB  indM»  con  loi  Eqiaflcleg»  y  antes  de 
Uegir  dividió  SI»  embuoMÍonee  pata  coger 
lengua  y  una  aprcv^ó  una  jktgm  pequeña 
en  que  venían  dos  indiw,  y  examinados, 
dixo  el  mas  mo2o:  que  un  indio  de  Seiner 
le  reñrió  Tañas  vezea  como  avia  visto  Es- 
pañobe  bacía  la  puto  dd  estrecho  y  es- 
tsdo  en  unas  pobbeiones  mny  glandes,  y 
que  la  una  era  tan  larga  que  apénas  kc 
podia  passar  en  dos  dias,  y  quo  a^vHi  nii'sino 
aria  visto  gigantea  liaxta  aquellas  partes. 
Y  pretendiendo  el  espitan  J«m  Gaicia 
Tso pasBsr a Alkna para jdesde  alliir en 
bu8ca  de  la  poUadon,  le  dizo  el  indio  que 
Uebaba  mui  poca  gente  y  iba  a  rriesgo  do 
perderse,  porque  les  indios  de  aquellas 
islas  y  los  de  tierra  firme  ci-au  muchos, 
bien  armados  y  muy  belicosos.  Y  como 
estos  indios  no  referisa  cosa  de  vistaj  sino 
de  cidas,  ni  sabían  áéad»  ottaba  la  pobla- 
ción, se  determinó  de  passar  a  Allana,  sin 
hacer  caso  del  riesgo,  a  coger  lengua  mas 
cierta  y  quien  les  enscfiasse  el  camino. 

Diridiénnue  las  iNragnas  para  coger 
engoa,  y  a  poca  distaiu^ia  vieron  una  em- 
barcación cu  que  venían  dos  indios;  salie- 
ron a  cojícrla,  y  avicndola  aL^ndailo  cxa- 
miuaruu  los  ludios,  y  preguuUdoü  de  donde 
eran  y  que  noticias  tenían  de  los  Bspafioles 
qoe  se  avian  perdido  en  d  estrecho,  res- 
pondió ú  uno  que  em  de  una  isla  junto  a 
Allana  y  que  tenia  nnirha  noticia  de  los 
Españolea  por  que  preguntaban;  que  es- 


taban aitiadoe  junto  a  «na  hguiajpiil&fltim 
firme  y  qne  por  Jos  dessgjmderas  ^Ja 
laguna  vuahaa  m  «nhanadones  peqpe- 

ñaa  al  mar  a  pescar  y  mariscar,  y  que  4a 
allí  passaban  a  las  islas  a  maloquear  indios 
que  lea  boscasseu  y  sacasscu  el  marisco.  Y 
que  como  destos  índioei  qne  nébalN^  cap 
tívos  muchoe,  se  volvían  hoyend»  a  jBpa 
tiernas,  de  ellos  avia  sabido  esto,  y  coma 
avia  junto  a  la  población  de  los  Españoles 
otras  mui  grandes  de  indios  que  trahinn 
patemw  de  oiro  enla  cahen,  orejas,  muñe- 
cas y  el  pecho,  y  una  destas  poMaciooliBB 
era  tau  grande  que  apenas  se  podía  panmr 
en  dos  dias.  Y  pr^ntado  como  sabia 
que  eran  Üispañoles  y  que  modo  teiidrian 
para  ¡ríos  a  ver,  dijo:  que  oran  blancos, 
rabíes  y  con  barbas  c(Hno  «lies,  aunque 
no  tiaian  su  traje  óno  el  de  la  tierra,  que 
eran  pellones,  y  que  para  ir  allá  le  llebas- 
sen  a  su  isla  y  les  daria  guias  y  indios  de 
los  que  avian  cst<ulo  allá,  que  de  alü  no 
avia  mas  de  siele  dias  de  csnmio. 

Partíaonenboseade  la  ida  pora  co^ 
guía^  jjr  entnmdo  por  un  rio  de  Allana 
saltaron  en  tierra,  y  luego  se  tocó  aiina 
en  t<xia  la  tieri-a  y  en  las  islas  liicioron 
grandes  humos,  y  uu  indio  aiTogante  los 
eslió  a  rotar  didéndoles  que  a  que  venían 
a  sus  tierras,  que  ya  venía  solwe  ellos  una 
grande  junta  y  presto  pagarían  su  atrebí- 
miento  y  quedarían  en  aquella  campaSa 
liechos  manjar  de  bus  av  es  y  de  las  fieras, 
y  si  eran  hombres  ])aru  pelear,  saliesse 
con  él  a  probar  las  armas  y  his  fueras  el 
capitán,  y  aviendo  echado  este  reto  desde 
la  otra  Itnnthi  del  rio,  se  arroxó  a  él,  y 
paseándole  a  nado  con  valoiitia  y  velocidad, 
se  puso  en  la  orilla  a  esperar  el  contcuilor; 
pero  llegando  primero  un  balaio,  dió  coa 
él  en  tierra.  El  capitán,  oyendo  oí  rumor 
del  enemigo  que  se  andaba  previniendo 
para  dar  en  su  aloxaiiiiento,  eonsideran«lo 
que  la  gente  que  tenia  era  poca  y  que  era 
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necesario  unr  de  algún  ardid  para  salir 
<lcl  ]>clijrro  ('on  reputación,  mandó  bazcr 
muchos  fogones  a<juelia  noche,  y  dejáudo- 
Iqis  ardiendo,  retiró  la  gente  a  las  embv- 
cidoiies  j  púaaoae  «lát»^  de  una.  punta 
¡ni^  m  lo  que  paasaba,  j  al  nnumeoer 
vió  que  con  grande  fpnta  y  algazara  dió 
sobre  el  alojamiento  que  a^  ia  desampara- 
do una  grande  junta  de  indios.  Con  que 
deaeogaftado  de  que  no  podía  con  tan 
l^ocft  senté,  que  no  Uceaban  a  tmnti^ 
«sometér  a  tanta  multitnd,  se  retínS  a  Chi- 
loé  trayendo  estas  noticias. 

Demás  destiis  adquirieron  en  Chiloé 
otraü  el  año  de  1640,  que  avicndo  hecho 
una  entrada  basta  el  estredio  el  alferas 
Di^  de  Vera  por  órden  del  general  don 
Bartolomé  Qalcazo  de  Alfaro,  cogi<S  un 
indio  llamado  Atapa,  el  cual  dixo  que  ha- 
zia  el  Estrecho  avia  Espa&olcst  blancos  y 
rabioa  con  barban,  y  qoe  andalnn  Toatídoa 
ni  Biodo  de  les  Eipnftoles  de  Ctíüoé.  Con 
esta  j  laa  demás  noticias  antiguas,  se 
excitaron  los  ánimos  de  los  de  aquella 
provincia  y  principalmente  el  general  Dio- 
nitíiu  de  Rueda  que  la  gobernaba,  pen^ona 
de  valor  j  mucha  durbtiaiMiad,  j  offinecién- 
dose  a  acoropallar  la  gente  el  padre  Jeró- 
nimo de  MoDtemajor,  misionero  de  la 
Compañía  de  Jesús,  celoso  del  bien  de 
aqucUaii  almas,  fervoroso  obrero  de  la 
vUla  delSeior  7  de  animoso  espíritu  para 
emprestas  dificnltoms,  salieron,  penetiando 
aquellos  mares  j  venciendo  dificultades  en 
doblar  a<iuella.s  islas  hasta  dar  fondo  en 
el  puerto  de  \o>  Pabellones,  en  la  costa 
de  la  Provincia  de  Pucaqui,  frontera  de 
los  Galnotas,  gente  agigantada.  ÁUi  ba- 
llaxon  que  avia  dado  a  la  costa  un  iiboi 
de  navii^  que  todos  be  entendidos  de  la 
mar  por  las  señas  dijeron  qtie  era  .írbo^ 
lie  bauprés,  y  vieron  entre  los  indios  de 
aquellas  islas  pernos  y  clavazón  vizcaina, 
seftal  de  que  todo  era  de  navio  de  £q>a- 
mmt.  M  caiL.— T.  i. 


ñolcs.  Passaron  con  inmenso  traljajo  a 
buscar  lengua,  Ucbando  en  partes  las  Pi- 
raguas a  cuestas,  priucipalmente  en  una 
caleta,  hazia  li^  Provincia  de  Allana,  y 
avieudo  hediólas  diligf rias  por  mar  j 
por  tierra,  cogieron  un  indio  barbado, 
desnudo,  alto  de  cuerpo  y  tan  pequeño  de 
animo,  que  quando  le  exammabau  todo 
era  temofes  y  contradicciones  en  sus  di- 
chos: soBtgjfaxnle  sos  leoelos,  ascguráraiile 
que  no  le  querian  huser  nud  nii^gono»  ñno 
saber  dól  donde  estaban  sitiados  unos  esp 
pafioles  que  tonian  noticia  habitaban  por 
aquclljv-s  partes  del  Estrecho,  a  que  rcs- 
poudia  unas  vezcs  que  por  ay  estaban  los 
Vuaoodias,  que  astí  llaman  a  los  Empalio- 
Ies  en  aquellas  partes,  tomando  de  los  In- 
dios del  Perú  el  nombre  que  dieron  a  los 
Españoles,  llamándolos  Viracochas  con  el 
nombre  do  su  Dios  Vii-acocha,  y  otras  vo- 
sea desia  que  ya  eran  muertos,  sin  dar- 
raion  donde  ni  donde  na  Y  encontrando 
con  una  India,  les  dixo  que  loe  Bapafleles 
que  avian  visto  eran  mas  blancos  y  rubios 
que  ellos.  Y  otra,  que  los  Viracochíis  que 
ellos  conocían  eran  los  de  la  tierra  de  aquel 
indíob  Que  como  él  j  kw  de  su  tíena  eran 
barbados,  pmr  lo  que  se  parecían  a  los 
Espafioles,  los  llamaban  con  el  nombre, 
que  a  los  Españoles:  Viracochas. 

Con  tan  poca  luz  y  deseosos  de  mayor 
daridad,  se  arresgó  i)arte  de  la  gente  a 
saltar  en  úem  en  la  Prorinda  de  los  Qa- 
biotas,  dmide  dezian  que  avia  hombres 
blancos  y  con  barbas,  y  aviendo  encontra- 
do con  un  rancho  Heno  de  indios  desnu- 
dos algo  blancos  y  barbados,  so  alborota- 
ron de  suerte  que,  poniéndose  en  detona 
con  macanas,  piedras  j  palos,  pdearon 
con  loe  nuestros  con  gran  deuuetlo,  y  como 
los  co<rian  desnudos  les  daban  cucliillatlas 
y  estocadiis  sin  resistencia,  corriendo  arro- 
yos de  sangre  de  sus  cuerpos:  mataron  al- 
gunos y  quedaron  otros  heridos,  j  tubienm 
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por  buen  p«rtido  retirarse  sin  perdida, 
aunque  bien  descalabrados,  y  sin  lengua 
ni  noticia  de  los  Españoles  que  buHcaban, 
porque  la  lengua  de  los  Galtiutas  no  la 
eotmdmnj  su  hablar  es  dar  grandissi- 
mM  7  deeoompuMloB  gritos,  que  por  dios 
les  J/mÚmm  el  nombre  de  GhkbÍQtas,  por 
parecerse  en  los  gñtoe  deaomn^aiadoe  a 
aquellas  ares. 

(^oiera  k  dirina  Hagcstad  compadocor- 
ae  destos  Espaftoles,  que  qtiando  esto  se 
eeoribe,  afio  de  1674,  ha  dentó  y  veinte  y 
nueve  afios  que  f»e  perdieron  derrotados  en 
el  Estrecho  y  hizieron  la  población  que  se 
ha  referido,  mezclándose  con  los  indios,  y 
ja  do  dloe  no  abr&  ninguno,  sino  sob  hijos 
y  nietoe,  en  qoienea  esteiá  jqwgada  la  lux 
de  la  fee,  que  sus  Fkdree  lee  comunicarian 
ya  humeando,  y  con  la  mezcla  de  los  in- 
dio» estarán  tan J tari  la ros  como  ellos,  como 
lo  kemoa  experimenUido  en  los  hijos  de 
loe  EqMllolea  de  las  cindadee  perdidas  de 
Chile,  que  a  menos  tiempo  que  ae  ahsa- 
nm,  jalos  cincuenta  y  oaatro  afios  que 
volvieron  a  dar  la  paz  apenas  avia  Espa- 
ñol de  los  antiguos,  y  sus  hijos  los  mezti- 


soa,  como  se  criaron  entre  indioe  barbaros 

y  de  guerra,  los  hallamos  tan  luirbaros 
como  los  indios,  aunque  la  sangre  de  Es- 
j)añoles  los  inclina  mas  a  oir  las  cosas  de 
Dios  y  a  reoeTÍr  la  fee  j  el  siiito  haptia- 
mo,  como  k»  esperimenté  en  Boroa,  TiA- 
ten  j  la  Imperial.  Y  assi  hi/icra  grao 
servicio  a  las  dos  Magestadcs  el  Goberna- 
dor de  Cliilo  que  buscasse  camino  para 
descubrirlos  y  embiaries  la  luz  del  santo 
erai^lio  a  ellos  y  a  loe  indios  áá  "P&ú 
que  están  sitiados  juntos  hazia  el  Estre- 
cho de  la  lagima  referida,  en  distancia  de 
48  grados  hasta  50.  Y  el  mexor  camino 
que  yo  hallo,  por  averie  andado,  es  el  de  la 
VOlariGa  y  pasar  por  el  a  los  Pnddies,  a 
hw  tierras  del  Oadqne  Gnmuibihi,  que  es 
donde  llegaron  Oviedo  y  su  compañero,  y 
de  alli  ir  costeando  la  cordillera  hazia  el 
Estrecho,  doiule  se  hallará  lengua  con  la 
gracia  de  Dios.  Y  para  el  primer  dcscu- 
hrimiento  no  an  de  ir  sino  cuatro  empalió- 
les 7  uno  que  sepa  la  lengua  áú  Perú, 
bien  aviados,  por  no  arenturar  mas,  hasta 
dar  con  la  población,  que  por  Chiloé  son 
inaccesibles  los  caminos.  (1) 


(1)  KiU  üiiignUr  fálmU  «le  Jo«  (VJiares  t-wiui  una  estr.virtliiiari»  recnulcscenci»  »  fino»  del  «glo  lijuiwlri  (1780), 
i  loe  ^ae  etcríbieron  i  trataron  de  eae  Muuto  en  esa  ocMion  do  tuvieron  ni  la  maa  lore  noticia  de  lo  qtie  había  in- 
Mdidoa«M  ntpecto  en  el  siglo  XVI  i  en  el  XVIL  D«  aqvJ  U  importancia  do  erta  parte  de  U  liitton»  de  RoMÜea, 
pen  oomo  no  «eri*  poailila  eatrar  «n  aaftdiaeuioa  «ritiw  da  e«ta  aconto,  remitiau»  «1  lector  qoe  teog»  en  ello 
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CAPÍTULO  XVIII 


De  la  estatura,  y  de  la  grandeza  de  ánimo  y  estremada 
valentía  de  los  indios  de  Chile.  De  8U  órden  militar  y 
prevenciones  de  guerra. 


Lo*  binUiri.vlorf»  i<ai;r»it<i«  y  jiroíonos  deBcríWn  la  graiiileza  y  viüor  ilc  i  l  '«iiitrorin  jiara  el  lucimient^i  iUí  li 
vict<ji-ia. — Ixri  gigauU-4i  ijue  av  cu  parto  de  Chilo  y  ñu  grandcm — Loa  cbüciiua  que  pelean  con  loi  Kapaúolca 
no  Bon  gij{aiitcs  cu  el  cuerpo,  pwro  Mnlo  cn  «1  ánimo.— La  fcarvidad  de  la  tierra  lo*  hai«  feroeea. — La  po«aia 
M  ««torva  a  la  verdad  da  la  hiatori»:  ai  !•  «íWtb».  Cuidado  dol  aator  «a  i»|BÍTtr  y  T«r  loa  ■aeno^  f  b 
aacta*flqericBeift  por  «nr  andado  tote  l»tiamk--]ÍMl»  da  aa  valnrti*  —  r*ir^  ^°  ** 
aka  oan  ka  Bipalahi,  piMlaaaa«BalÍ«a]rfN|iiad— Karia  tlBqrIiV*'S'<V*"8"«  veinte  mil  loMaJoa 
B  eoiufti^ar  a  Chile.— fingjfanae  ka  iifimerea  de  Copú^— Faaaa  al  «sA«iio  Ü  Rey  Int;»  y  llega  a  Waala 
con  cincmiitA  niil  cf'nvatiLi.tcí.  —  Derriitin  loa  de  Chile  al  oxército  do  el  Peni. — l^ctir&nae  lo*  Peruano, 
temiendo  a  lu«  Chileno*. — No  han  tcoido  Reyes,  sino  caci(|ui-)i,  cali«za«  de  loo  liuagee,  ijuo  manden  lia 

apremio.— Loa  toqaia  generales  convocan  para  la  guerra  con  fiudoa  ooloriulo*  y  flecha  ensangrentada  La* 

aarlaa  qaa  vaa  ^—  coa  obka  cokcada  joig^  qae  aoa  da  guerra  y  aba  de  cerrar  una  ooa  oUaa  Uanoa. — 
CtavfVMiatotoalVbqpiOaMaaly  jftataMafMacldiaMlla]^  c|aa  Oaataa  Ltpoa.— 

RaaooMakato  4a  d  Toqm  OaoaraL— H  aaiaaoMaaaaHitwftakg— iay>aa»Jnw— toaMl»— 
Qoa  para  aolmarw  lo*  indio*  eclian  d  miedo  f  a«ra  y  liaaeo  temUar  k  tierra.  — Qoa  d  alktana  y  el  jaranarta 

da  guerra  es  rci  L  vír  un  j  i.l.icito  de  In  m  i  j.i  ¡jue  mat«i  a  todos  el  Ti>nui.  — "^u  alutint  ncia  cn  el  comer.— Danka 
a  babar  de  la*  yerbM  ijuc  cmncn  loa  pajaro*  ma*  velooea,  para  que  eean  ligero*,  y  pissaale*  ooa  «o*  pin  mía— 
liafaa  planas  de  pijaro*  para  hazerM  Ugwo*.  QaitMiia  ■!  cabalkaiail  piiairakgaMia.  OwDiajirtaa 
y  añeai  «B  faUándoka  «1  matalotaga. 


Habiendo  ya  tniUnlo  do  el  oríjícn  de  los 
indios  de  la  America,  de  lo  (^uc  loa  ludios 
dbilenos  fingen  ooroa  de  «1,  de  el  deecu- 
brimiento  de  Chfle  por  mar,  aañ  por  ú 
Estrocho  de  MagtUanes  como  por  di  de 
Le  Muiré,  do  las  dos  pol)laciones  jmnicras, 
una  la  de  San  ]'liilii>e,  que  jtereció,  y  otra 
de  los  Césares,  que  no  parece;  como  el 
principal  dcj^liffiiiiiento  de  d  Rejnode 
Chile,  ra oonquieto 7 población... (L)  se  hi- 
zo por  tierra,  pa.ssando  de  é\  al  Perú  y 
peleando  con  los  indios  mas  valientes  y  fe- 
roo»  que  se  conocen  en  todas  las  ludias 
4MGÍdeBlilei,  qiuüei.1011  Iob«..(2)  luciera k 


ooiiriuista,  ni... (3)  de  hazaña :  el  aver...(4) 
j  poblatlo  el  Ileyno  de...(5)  ú  susludioti 
fiuann  de  loBcn^innoa  de  ks  Indias.  Como 
k  pekft  j  TÍotflittde  David  eon  d  Filieteo, 
no  fuera  tan  c^elve  n  ubiem  medido  sus 
fuerzas  con  un  filisteo  ordinario;  lo  grande 
fué  y  lo  plausible  el  averla¿i  medido  con 
un  filisteo  de  desmedida  grandeza,  conimo 
exercitadooi  las  armas,  de  una  haua,  que 
era  una  viga  de  un  te.Kedor,  de  un  yerro  de 
lan?^  que  pe.sai>a...(6)  jcon  una  torre  de 
tíirno,  de  tanto  valor  eomo  eoii>ulcncía. 

Y  ussi  la  hÍ8turia  sagi-ada,  jiai-a  que  so- 
bresalga la  valaitia  de  David,  describe  la 
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grandeza  de  el  contrario,  m  esfuerzo,  sus 
anuas  j  su  destreza  en  la  guerra,  y  aneado 
kmuitedo  om  grande  torre  de  awnnbnw, 
«uta»  bien  k  «dmiiMÍon  de  que  un  peqae- 
flo  pastor  la  derríbale,  j  lofaantando  sobre 
ella  s-ns  estíiudartes  y  su  cabe»  erguida,  8C 
corouassc  de  triunfos.  El  mismo  estilo  si- 
guieron las  historias  pifofanas,  que  para 
dar  a  conocer  el  Talmr  j  esfuejzo  de  los 
Romanos,  TÍctorioWM  «ntire  todas  ks  na- 
ciones, dallan  primero  a  conocer  la  valen - 
tin  (Ir  el  contrario  ¡vara  que  fuesse  mas 
laureado  el  triunfo.  Y  los  exploradores  de 
1»  tíen»  de  prominon  vinieron  dúiaido 
qoe  avian  enoontaado  con  unos  homlnes,  no 
de  los  comunes,  sino  «ifbiiadM,  Tafienlee» 
y  tan  airitrantados,  qne  eran  ellos  en  sn  com-  ' 
paracion  como  unas  pequeñas  laii','ostas.  Y 
esto  fué  necenuio  que  se  8u])icsso  para 
que  IncieBae  niaa  k  oonqnkta. 

No  es  la  conqinita  de  Cliile  de  las  ordi- 
narias ni  de  las  comunes  de  las  Indias;  con- 
quista es  de  gigantes  en  el  ánimo,  en  el 
ralor  y  en  el  esfuerzo.  Y  es  forzoso,  para 
que  tenga  los  esmaHes  ddxdoe  la  corona 
qoe  merecen  los  E^finfioles  m  eonqniate- 
dores»  dczir  con  que  indios  Iss  nlneron,  con 
quienes  midieron  sus  fueras,  que  a  no 
aver  alargado  la  medida,  no  ubieran  jamas 
igualado  a  una  gente  que  pelea  dcsmcdi- 
dimento  y  qao  sobrepuja  a  los  demás  in- 
dios de  k  Anéifea  en  k  vátoatk,  irro- 
gancía  y  valor. 

En  muchas  de  las  tierras  quo  ay  ixrte- 
necientes  al  Reyno  de  Clúle,  queda  ya  di- 
dlO  como  ay  gigantes,  paitícolannente  ba- 
da <A  Estawbo,  los  qoales,  de  mas  de  qae 
tienen' tierra  particular  donde  todos  lo  son, 
que  se  llama  la  tierra  de  los  gigantes,  en 
otras  se  hallan  alfrunrjs  esjwircidos,  y  aun- 
que lo  común  de  los  demás  indios  no  exce- 


de la  estatura  ordinaria  de  los  demás  hom- 
bres, se  liallan  algunos  de  sobervia  gran- 
des». TdeestoesdampniebaelbalkrBo 
en  keoitíemis  de  los  indios  algunas  cabe- 
as  7  gae8.<ios  que  exceden  a  los  otros  in- 
comjwirablemente.  No  quisiera  parecer  de- 
masiado, ni  que  exagero  las  cosas  con 
encarecimientos,  y  aasi  no  pongo  el  tama- 
ño de  los  gnessos  que  sean  balkdo:  solo 
diré  que  cerca  de  la  ciudad  de  Córdova 
me  dixo  el  Padre  visitador  Andrés  de 
Rada,  de  la  Compañia  de  .Tesu.s,  persona 
de  t<utto  crédito  por  su  mucha  autoridad 
y  TÍrtud,  letras  y  puestos,  que  tíó  una 
caben  de  un  ^pnte  de  d  tamaflode  una 
tini^nek,  y  para  que  en  Euro}Mi  no  tubies- 
'  sen  por  enr;iro<  iinientos  los  de  las  Indias 
mandó  quo  la  llel)as8en  al  colegio  para  re- 
mitirla a  España:  los  gucssos  de  las  cani- 
llas eian  como  un  palo  gruesso  de  mas  d» 
dies  pies  de  hafg^  Lo  mismo  roieren 
Jorge  Spilberg  y  Guillermo  Schoutcn  en 
la  jornada  que  hirieron  y  navegación  por  el 
Estrecho,  que  hallaron  guesso  de  tres  ba- 
ña de  largo:  que  según  su  proporción» 
sena  él  cuerpo  de  aquel ^gsnte  una  iotre» 
y  assi  dicen  que  vieron  sobre  una  peQa  un 
indio  Gigante  que  se  puso  sobre  ella  a 
verles  navegar,  y  que  no  parecía  sino  una 
torre  viviente  (1). 

En  ks  éemas  tienas  que  oy  eMán  ffO» 
bkdasenélRejnodeCMk,  los  ípidiós  con 
quienes  gnemsn  los  'Espaflolea  son  de  k 
estatura  c<*mnn,  aunqtie  algunos  son  de 
estiUura  lebantada  y  feroces.  Pero  la  al- 
tivez del  ánimo  en  todos  es  una.  Y  porqpie-  • 
en  ks  batkUss  j  ftmosss  netorias  ise'téki» 
m  el  discorso  de  k  Ustoría,  su  grandeÉa 
de  ánimo  gigante,  sea  pnieba  de  el  qne 
todos  los  autores  que  tratan  de  los  indios 
I  occidentales  reconocen  a  los  chilónos  por 
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'tt»  toas  talero608,*)iablanclo  de  su  esfuerzo  | 
y  TAleotta  con  admiración,  Y  es  lo  i,aan(1« 
el  ver  que  ha  ciento  j  veinte  j  nueve  años 
que  pelea  con  elloe  el  poder  Español  sin 
poderioB  sajetar,  «TÍ&ido«e  ¿onsmnido  mas 
'de  cnarttita  y  dos  mil  españolea  en  e^tc 
tiempo,  y  de  el  Real  ¡sitnado  ciiaronta  mi- 
llones, sin  otra  mucha  hacienda  Real  v  do 
particalares.  Y  lo  que  mas.  admira  es  que 
•líebdo  el  pod«  tepa&ol  ddhaado  tantas 
nadonea  y  avaaaallado  tanto  Reynoa»  Im- 
'«íéii&ose  señor  de  tantos  imperio^!,  quales 
fmSron  los  de  el  poderoso  Motcznnia  en 
^<*jíco,  y  los  de  el  grande... (1)  el  Inga  en 
el  Perú,  nunca  aja  podido  acabar  de  su- 
Ijetur'a  aa  imparto  lúa  poooa  indioa  chilo- 
'iioa;a6lbeyáSn. ..  (2)  de  otiaa  nackmea.  Pero 
como  son. . .  (3)  una  alta  sierra  nevada. . .  (4) 
aquellas  sobervias. . . (5)  de  cllns  heredaron 

.(6)  sacaron  lo  duro  de  sus  entrarías  inex- 
pu^niables  de  su  pecho.  Y  es  sobre  todo  ad- 
mnadon  el  ver  que  eatoa  indiOa  fiiertea, 
sin  castillos,  sin  murallas... (7)  taluartea  ni 
trincheras;  sin  armas  de  azoro,  sin  voeas 
de  fuego  ni  piosuis  de  artillería;  sin  lanzas 
do  yerro,  espadas,  ni  alfangcji  de  azero, 
abo  aolo  con  ainiaa'y  inatnimtetoa  de  palo, 
ayaa  hedió  tanCos  afióa  fan  Tiáleroea  opo- 
sición a  las  ventaxbsas  annas  e.s{)anolas, 
peleando  desnudos  y  annado.s  »olo  con  el 
esfuerzo  que  les  da  su  altivo  y  valeroso 
animo  j  el  que  la  constelación  de  su  cielo 
lee  mi^lnde. 

Y  si  no,  sea  lo  que  notó  fray  .  Gregorio 
de  León,  que  diée  que  la  feracidad  de 
la  tierra  les  infunde  tanta  ferocidad  y 
valeutia,  por  ser  tan  fértil  que  de  nada  de 
'fhóft  neoeaita  j  todo  lo  produce  con 
aimndaiicia»  y  aáai  minnó  por  tráibér  de- 
baxb  de  sus  pies  tantos  minerales  de  oro, 
plata,  cohrc  y  otros  níotalcs,  y  beber  de 
las  aguas  que  continuamente  passan  por  • 


I  sus  minerales,  j)artici{)ando  do  sua  genefo- 
sas  qualidades.  Y  nazca  do  lo  uno  o  de  lo 
otro,  la  csperiencia  ha  mosti  iidn  su  estra- 
niada  ralentia,  j  que  en  hechos  y  valor 
exceden  a  ka  demás  indioB,  como  ae  roA 
en  esta  historia  general,  a  que  se  remitió- 
varias  veees  el  Padre  Alonso  de  Ovallo 
por  nver  escrito  on  Espafla  y  no  tener  la» 
noticias  suficientes. 

Y  ll€!gpndo  ft'tocur  esto  ponto  de  la  Ta- 
kotnt  de  eetoe  indioa,  dice  eon  docaento 
estilo  que  qnanto  escribió  Don  Alonso  Ar> 
eila  en  su  famosíi  Armirrtun  de  la  valentía 
de  estos  indios,  es  como  lo  cuenta,  y  que 
aunque  por  ser  en  verso... (8)  con  ménos 
satísfacdoD  déla  retdad;  pero  que  quanto 
a  lo  lústorial,  ea  mn^  puntual  quanto  dice 
de  Stt  ralcntia  y  <  f  u  r/o,  es  mny  sin  en- 
carecimiento, quitailo.s  liyperboles  y  enca- 
recimientos proprios  de  la  Poesía,  que  la 
sirven  de  adonio  y  sin  ellos  estubiem  dcsa» 
Hlbúla.  Y  en  notar  laa  aingnlafidadea  do 
estos  indioa  fúó  muy  curioso  como  testigo 
de  vista  que  militó  en  esta  guerra,  y  eomo 
a  los  famosos  Poetas  antiguos  Homero  y 
Virgilio  se  les  da  todo  crédito  en  lo  hbto- 
rial,  y  hñiwon  mas  ofldvea  sua  hiMorfaa 
adornándolas  con  las  Iknea,  aetáfóns  j 
dulce  cadencia  de  el  verso.  Y  la  escritora 
saginda  es  mas  dulce  por  estar  en  vetao,, 
scgixn  el  sentir  ile  muchos  Doctorea. 

Y  las  historias  que  el  Real  Propheta 
Dnrid,  Rey  de  lOa  poetas,  toca  al  son 
de  su  aipa  amoníosa,  son  mas  agrada- 
bles por  la  consonancia  de  el  verso,  sin  fal- 
tar a  la  venl'id,  pues  ni  en  las  guernis 
y  succssoB  que  cueuta  se  puede  poner 
duda,  ñi  se  ialta  a  la  poiitá^Uad  de  el 
sucésso  pór  laa  ntttaíldlraa,  ll(fpei))ole8  j 
adorno  de  k  poesia.  Assi  no 'se  debe  detar 
de  dar  el  crtHlito  dchido  a  tati  famoso 

<  autor,  poeta  y  historiador  verídico  por  el 
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adorno  <le  su  liistoria  y  por  la  dulzura  con 
que  la  hizo  uabroaa,  ui  por  ser  las  OOBU 
gnodes  7  no  virtM  en  otiM  nacioneB  se 
debed  calífiour  por  meatiuMM. 

y  JO  confiesso  que  a  no  iTcr  visto  por 
vista  de  ojos  muchas  de  las  cosas  de  esta 
hútoría  y  a  no  aver  tenido  relaciones  tan 
fvádktm  de  penooas  que  ae  belhroD  pre- 
aentefl  a  loa  sueeasoe  qne  en  eUft  ae  TeieraD» 
no  me  atreviera  n  eaciibirla  por  no  inennir 
en  la  nota  ár  menos  piuitual.  Y  aun  con 
ayer  estado  tantos  afios  doctrinando  los 
indios  Araucanoe,  los  de  Tucapcl,  Paicabi, 
Boroe,  Tolteq,  Imperial»  VAbnio»,  7  aver 
^&onnido  por  toda  la  tiena,  deadc  San- 
tiago a  Chiloé,  aver  pavtsado  la  cordillera 
úos  vezcs  y  puesto  en  paz  a  los  Puelches  y 
pepenches,  comunicado  con  hombres  muy 
«nteodidoa  de  sos  naos,  coetombrea,  ritos  y 
petmoBSt^  j  eliminado  diligentemente 
loB  aaoeaaos  de  la  guerra  y  acompafiado 
muchas  veces  el  exército,  que  todas  son  cir- 
cunstancias que  acreditan  mucho  la  ver- 
dad, temo,  son  loa  pareceres  de  los 
hombres  7laBindinacioneaacenaanur,  que 
aignnos  pondiAn  dada  en  la  puntualidad. 
Mas  puedo  a.seguiMr  qne  me  he  preciado 
de  ella  y  afoctádola  con  todo  cuidado,  ya 
por  mi  profesión,  ya  por  mis  años  y  ya 
por  castellano^  que  en  la  8Ín<;eridad  de  la 
Teidad  7  en  )a  puntoaUdid  tienen  mudu» 
«rédito  adquirido  loa  que  lo  son. 

Llegando  pues  a  examinar  la  causa  de 
el  valor  y  extraordinario  esfuerzo  de  los 
Indios  de  CIúle,  domas  de  las  referidas, 
nenien  Uen  a|gvnoa  que  loa  Espafioles 
con  quienes  han  tenido  porfiada  guerra 
los  han  enseñado  a  pelear  y  loa  lian  he- 
cho tan  animosos  y  valientes,  y  que  antes, 
al  principio  de  la  conquista,  oran  mas  hu- 
niUei^  mas  oobmdea  7  menos  altÍToe. 
T  no  dndo,  riño  que  aeri  sari,  que  mu- 
chas estratajemas  de  guerm  han  aprendido 
de  loa  Espaftdea,  mucha  animoaidad  han 


cobrado  con  su  comuniéacioD,  mucho  tesón 
en  la  guerra  han  aprendido  de  su  valor  7 
oonstaneia,  7  de  muchas  arana  ae  baíi 

pertrechado  con  sn  oomorcio,  y  mudias 
han  adquirido  con  sus  victoria»  y  dcspo- 
xos;  pero  como  el  valor  es  natural  y  el 
animo  no  tanto  se  adquiere  como  se  nace 
con  cada  uno,  no  ae  les  puede  negar  a  ka 
indios  de  Clúle,  que  es  nariva  la  valentía 
7  prc^  la  anmioñdad  7  ftiror  bélico  que 
tienen,  pues  ante»  que  viniesen  los  Es- 
imñolcs  a  conquistarlos  la  mostraron  con 
los  Generales  7  Indios  que  embiarou  los 
Reyes  Ingas  de  ol  Perú  pera  augetailos 
a  su  imperio,  no  consintiendo  sobre  ú 
yugo  de  ninj^in  monarca,  sacudiéndole  de 
si  con  esforzada  valentia;  y  con  avor  es- 
tos Reyes  sugetado  muchas  nacioues  7 
provineiaa  a  aa  imperio,  no  pudo  su  gran 
poder  augetar  a  loa  diilenoa,  aunque  a  la 
fiama  de  sus  ricas  minas  embi6  numerosos 
cxercitos. 

Tratando  de  este  punto,  Garcilazo,  au- 
tor grave  y  verídico,  dice:  que  el  Rey  Inga 
Yupangue,  deonno  Rey  del  Porú,  con  el 
deseo  (le  conquistar  el  Reyno  de  Chile  7 
soberA'io  con  las  victorias  de  las  provincias 
que  avia  sugctado  a  su  imperio,  ac  puso 
en  los  confínes  7  últimos  términos  de  ú 
suyo,  que  fue  en  Atacana,  7  de  aUi  em> 
bid  sna  eieieitos,  avisado  primero  embia* 
do  sos  esplondores  7  espías  por  las 
oclienta  leguas  que  ay  de  desj>ohlado, 
para  que  de  cada  dos  legiias  volviesácn 
dándole  avisorde  lo  que  iban  descubrien- 
do, como  lo  hiiienm,  sacoediándos^  íps 
unos  a  los  otros  7  dexando  sus  aeDfdes 
en  los  caminos  que  árriessoi  d^  gnui  a 
los  que  iban  de  nuevo. 

Embió  primero  diez  mil  hombres  a  cargo 
de  el  general  Sinchiraca  7  dos  msMli^^ 
campo  de  su  linage  Real,  p<nqué  íio 
fiar  de  otros  empresa  tan  grande.  Llegó  esta 
gente  a  dar  vista  a  Copiapó,  que  ca  elpri« 
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merTalIe  que  tcnínn  polilmln  los  diilfnos, 
con  los  qualc-s  tunicn/^iron  los  Peruanos  a 
trabara  por  uo  avcr  admitido  las  emba- 
zadas «p»  de  parte  de  su  Rey  el  In^ 
Ynpangae  Ies  aTÚn  «nlmdo  para  quo  Ior 
reciviessen  por  su  scflor,  j  por  hijo  del 
Sol  lo  diosson  la  debida  adoración,  a 
qoicu  aricudo  avisado  de  la  rcsi.steucia 
que  aTian  liallade  en  ka  ladioa  de  Chile 
7  á  áeapnáo  que  hanan  de  aa  Real  par> 
8ona,  eooxado  lea  mbíó  otros  diez  mil  aol- 
dadofl  ron  nnf  vas  embaxadas  de  que  su 
íutento  no  era  quitarles  su  libertad  ni  sus 
tierruíí,  siuo  que  le  reconociessen  por  su 
aeftor  j  le  adoiaaaeii  por  hijo  del  sol  y 
dneflo  de  quanto  él  cdiente  oon  ana  lu- 
cidos njos;  j  que  a  no  haierlo  los  pro- 
tesUiba  y  requería  con  srondos  easti^íos 
que  les  euibiaria  de  el  cielo  y  con  mayo- 
res cxercitos  que  quedaba  aprestando. 
IHendo  los  de  CophpA  él  sooorro  tan 
gnnde  que  le  avia  venido  al  exercito 
Peruano  y  que  avian  de  venir  otros  de 
nuevo,  convencidos  de  que  este  reconoci- 
miento pe^ba  menos  que  la  mucha  san- 
gre que  les  avia  de  costar  la  resistencia, 
vinieron  en  los  eoneiertoaqiieles  oflfrecian. 

De  esta  manera  dice  Garcilazo  que  se 
fueron  ontmndo  los  Peruanos  hasta  Mau- 
le, reforzando  con  nuevas  socorroa  de 
gente  su  exercito  el  Rey  Yupaugue;  Ha- 
Dtfndose  aqni  con  cincnenta  mil  comba- 
tientes, cratnó  «A  geneial  sus  embaxadoros 
a  los  Praniocaes  y  domas  chilenos  de  la 
ticrríi  arlontro,  los  quales,  sintiendo  mu- 
cho la  libiandad  de  loa  fronterizos  de  Co- 
piapó  y  que  nUessoi  dezado  entrar  en 
sos  tierras  gente  extm^era  sin  aTeila  de- 
gollado luego  que  lo  intentaron,  se  pusieron 
en  arma.  Y  aviéndolcs  embiado  los  otu- 
l>axa( lores  acostumbrados  el  General  Inga, 
protestándoles  el  daño  que  Ies  podia  venir 
de  tan  copioso  exército  ai  no  daban  la 
flbedienda  n  en  Rej*  1»  respneeta  de  los 


chilenos,  fué  que  estaban  resueltos  a  mo- 
rir antes  que  sujetarse  a  Rey  ningmio,  i 
que  ellos  no  reconocían  a  ningún  scfior  y 
que  se  aprestasen  para  pelear  luego,  qn» 
los  que  venciesaen  serian  los  selUwea,  J  loe 
vencidos  los  esclavos.  Y  sin  esperar  a  mas 
demandas  ni  respuestas  juntaron  un  co- 
pioso exercito  y  a  lo«í  tres  días  se  pussie- 
ron  » la  TÍsta  éd  exercito  Peruano,  re- 
tándolos j  proTocAnddos  a  la  batalla  eoB 
mucha  vocería  y  ruido  de  sus  tambores. 

Dio  gran  eiiidado  a  los  cjipitanos  Ingas 
la  resolución  de  los  chilenos  y  el  ver  que 
su  exercito  llenaba  los  campos,  y  temieuda 
algún  mal  suceso,  lea  emUaroo  nuevea 
emfaaxadoree  con  reqnerimentoe  de  pac  j 
buena  amistad,  haciéndoles  nueras  pro- 
testas, llamando  al  sol  i  a  la  luna,  a  los 
quales  respondieron  brevemente  que  se 
dexaaen  de  vanos  lazonamientos  j  tí> 
m'essen  a  ha  manos,  que  no  aTÍan  de- 
sujctarae  sino  al  que  ka  Tenciesse.  Y  ce- 
rrando ron  ellos,  so  mostraron  tan  vale- 
rosos los  de  Chile  que  jíussieron  en  huida 
el  exercito  de  el  luga,  con  muerte  de  nm- 
chos,  y  después  les  fueron  siguiendo,  y 
en  emboscadas  j  passoa  angoetos  lea  ma- 
taron muchos  mas,  con  que  tulneron  por 
bien  retirarse  y  dexar  la  conquista,  reco- 
nociendo quan  poco  avian  de  giinar  cu 
ella  y  lo  mucho  que  avian  de  i>erder:  que 
vale  maa  un  Indio  de  Chile  que  muchos 
del  Perú,  y  en  el  valor  7  esfuerzo  4cs  huse 
conocidissimas  ventaxas.  Y  assi  los  del 
Peni  ])crdieron  ha  esperanzas  y  no  qui- 
ssieron  asegundar  la  batalla  con  ellos,  te- 
niendo por  mexor  ctniscjio  el  leAixan^ 
temiendo  que  ka  avian  de  acabar  con 
embestidBB  7  enibooeadas,  dexándoka  en 
pa?;  y  en  la  segura  posesión  de  lo  quo  tan 
arrestadamente  defendían,  que  era  su» 
tierras,  su  libertad,  sin  sugecion  a  Rey  o 
sefior  alguno,  porque,  como  diae  Gaiefla- 
10  7  Antomo  de  Herré»,  ka  Ri^  del 
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Pertl  erwi  moy  sobcrauo»,  y  los  chilenos 
BO  ae  quisieron  sqgotar  »  Rey  ninguno,  y 
flo  altivo  y  ndMOfo  sumo  no  anfre 
aocer  doiuinio  nvscfiorío,  si  bien  los  mas 
próximas  al  Perü,  como  los  de  Copiapó, 
tubicron  alguna  siiirecion  por  algtin  tiem- 
po, porque  le  contribuyeron  oro  que  aaca- 
lan  de  mi  muiM»  7  m  ninguna  otra  par- 
te hablaa  la  kngna  del  Perú,  aiiio  haeta 
Coquimbo,  i^uc  ea  eallal'  de  qn»  «aoa  pac- 
blos  se  k>  Hiiiretaroii  y  no  otros  ningunos. 

Por  esta  misma  cansa,  no  solo  se  resis- 
tieron al  seüorio  de  el  Inga,  sino  que  jamas 
qamsrcm  admitir  Rej,  ni  gobeniador,  ni 
jnetácia  de  en  propia  nadon,  prevaleciendo 
siempre  entre  ellos  la  voz  de  la  libertad 
j  no  sufriendo  su  impaciente  natural  su- 
Heoion  alguna.  Por  esto  tiró  cada  uno  por 
su  camino,  o  edb  familia  y  parentela  por 
el  sttjo,  eüjieodo  ckln  ano  entra  todoa  al 
mu  d^po  o  el  mas  anciano  para  que  los 
gobenias.se,  n  quien  se  sugetan  los  demás, 
sin  imperio,  opresión  ni  vasallagc.  Y  de 
aquí  tubicron  onguu  sus  caciques,  que  son 
eos  aeBorea,  a  quienee  raoonooen  como  e 
«aben  del  Unugb,  ein  pegarles  pecho  ni 
darles  mas  obediencia  que  le  áú  reqpeto 
de  parientes. 

Pero  aunque  catla  uno  gobierna  su  ju- 
risdicdoa  sin  ninguna  dependencia  ni 
enbordinadon  »  otro,  con  todo,  quando 
ae  oifrecG  tratar  materias  de  guerra  y  en 
que  les^a  la  conservación  de  su  libertad 
y  (le  sus  tierras,  toma  la  mano,  como  di- 
gimoa,  el  Toqui  general  y  los  convoca  sa- 
«ando  m  htám  de  pednal  negro,  enaan- 
iptentado,  como  d  estandarte  de  gnen», 
j  emUa  a  los  demás  Caciquee  una  flecha 
ensangrentada  y  unos  ñudos  en  Tin  cordón 
de  lana  colorada,  y  con  esto  los  covoca 
como  con  xma  carta  provocatoria  para 
pekar  y  derramar eangre  enemiga.  Tes- 
tos  mensages  los  embíaii  oon  gnu  secreto 
oon  stt  Leb-Toqui,  qne  es  su  ajvdante. 


y  tienen  tan  observado  que  los  ñudos 
colorados  que  llevan  i  que  llaman  Cum- 
jMiott  son  selial  de  gnen»  7  pnyvQoateriik 
para  derramamiento  .de  sangre,  que.qiHHIr. 
<lo  ven  la.s  cartas  de  los  Españolea  cerra-» 
das  con  obleíi  colonula,  se  rczelan  de  que. 
escriben  provocándose  a  liazer  guerrsr  con* 
tra  dios,  porque  entre  eOos  es  eomo  cartft 
de  goem  qaalquiera  cosa  colorada»  Y 
embiando  yo  unas  cartas  a  Chiloó  desde 
la  otra  banda  de  la  cordillera,  después  do 
aver  puesto  de  paz  a  los  puelches,  para 
que  supiossen  como  por  aquella  parte  ni 
por  otra  ningona  ae  les  svie  de  hñer  gu»-. 
rra,  luego  que  vieron  la  cart»  cerrada 
con  oblea  colorada  se  rczelaron  y  les  pa- 
reció que  en  viéndola  los  Esj^añoles  de 
Chüoé  les  avian  de  venir  a  hacer  guerra^ 
y  que  ea  aqneUa  osrta  los  pvorooaba  a 
ella,  por  Ilefaar  la  sefial  de  goarra,  colora- 
da. Y  assi  ubc  de  volTsrla  a  osnw  coa 
oblea  blanca  y  la  Uebaron  con  gusto  de 
esa  manera,  y  me  digcron:  zahora  sí  que 
podrá  ir  esta  carta  de  mano  en  mano,  que 
la  otra  evian  de  entender  todos  por  don- 
de passaaae  que  era  para  oonvooar  a  los 
Españoles  de  Chiloé  que  nos  vinicsscn  a 
liazcr  guerra,  que  assi  passa  entre  noso- 
tros; la  flecha  y  los  ñudos  colorados  con-; 
ndHido  a  todos  a  la  gaeiim.n 

P<nqne  pata  estos  apereinmientos  Ta. 
la  flecha,  el  Toqui  y  los  ñudos  ooksadn. 
(que  señalan  el  dia)  a  un  cacique,  y  este 
los  recivc  j  convoca  a  su  gente,  j  delante 
de  todos  da  el  meusagero  el  recado*  7 
conferida  la  materia  de  gnern  embiaeste. 
caóqnesa  ajudeate  a  otro  csciqne  coa 
la  misma  fledia,  Toqui  y  fiudos;  y  de  es- 
ta suerte  van  pasando  por  todos,  hasta 
que  vuelven  estos  instrumentOB  de  guerra 
aX  Toqui  general  de  donde  salieron,  7  so 
Tohiendo  a  él  es  sefial  de  qne  todos  Msp- 
taron,  y  Tudve  b  reqpnesta  como  todoa 
quedan  ajpercÍTióadoee  7  que  pna  d  di% 
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señabuio  en  los  ñudos  se  juutAr.ín  en  casa 
del  Toqui  genrral  a  concertar  el  dia  cu 
que  los  aoldAiloá  &a  de  patuar  mueütra  y 
•■KrftkfMoioayl»  dúpomoD  de  db. 
T  CMb.dia  qtttando  un  ftndo  de  loe 
<jue  les  embió  el  Toqui  general,  y  al  ul- 
timo 8(!  juntan  en  bu  oaaa,  donde  los  rc- 
cive  con  un  convite  de  mucha  chicha  y 
da  comer,  y  allí  ooncicrtaa  la  jornada, 
tntea  he  conTenienctaa  de  elb,  dan  sos 
arbitrios  y  tiataa,  o&eoe  ceda  uno  los 
indios  que  tiene  con  amias  j  caballos  ,j 
eligen  el  Capitán  general  que  ha  de  go- 
beniar  el  cxercito,  no  por  íabor  ui  hc- 
tead»,  aíoo  al  que  «a  tnae  valínite,  mea 
bieii  afortmiado  j  de  mexorea  arUtiioe 
¡tara  la  guerra. 

De  aqui  aalen  los  Cacique-'^  cada  uno 
para  apcrcevir  a  sils  soldados  y  a  reque- 
rirles que  se  avien  de  lo  necesario  paiu  la 
jomada  que  ae  ha  consultado  en  d  ooo- 
aexo  de  gueim  de  loa  caciques,  dando  a 
cada  uno  tantos  ñudos  como  son  loe  dias  de- 
terminadoH  para  la  «ilida,  y  cada  dia  van 
quitando  un  úudo,  y  al  último  se  juntan 
en  im  logar  apartado  de  lacaaa  del  Toqui 
glBoeial,  que  Daman  Lepan,  el  qoal  ee  co- 
mo la  plaaa  de  armas  7  el  hagtr  dedicado 
I>ara  juntas  y  funciones  de  guerra.  Apár- 
tcu^'  de  la.s  caíüiM  flizi(,'ii(lo  que  la»  niujíe- 
ros  ttou  muy  Itabladora^  y  no  guartiuu  ác- 
cnto,  y  que  no  ea  bien  que  oigan  lo  que 
«B  ha  juntas  se  tiata,  penque  Uuigo  b  pu- 
bUeaiáa  7  llegará  a  noticia  del  eneim^rn  y 
sabrá  »üs  trazas,  sus  deHignios  y  a  donde 
quieren  dar  el  asalto  repentino.  Y  por  la 
nüuna  causa  encargan  mucho  el  secreto  a 
lea  soldadoa,  a  quienes  en  esto  higar  jon* 
tos  base  «1  Toqoin  General  un  ardiente 
razonamiento,  cxorUindolos  a  la  defensa 
de  la  Patria,  de  la  libertad  y  de  hus  tie- 
rras, a  no  temer  los  peligros,  a  despreciar 


(1)  IMaldlJIUa* 
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la  vida  por  alcanzar...  (l)  con  la  victoria. 
Trábeles  a  la  memoria  los  famosos  hechos 
de  SU.S  antcpastdos,  la  fama  y  estimación 
que  con  ellos  ganaron,  la  que  ellos  podrán 
adquirir  mostrándose  valerosos  en  U  fac- 
ción de  que  se  trata,  el  Interes  del  pillage, 
las  pocas  fuerzas  de  el  contrai  io,  el  des- 
cuido con  que  los  cogen,  lo  que  le  a  de 
acobardar  el  rer  junta  tan  valerosa  7  gen- 
te tan  esfonada,  7  otms  ranmea  qne  con 
grande  elocuencia  les  pn^one  7  con  fu- 
ror militíir,  hablando  con  cada  uno  en  par- 
ticular y  nombrándole  y  respondiendo  <jue 
le  parece  bien,  y  luego  con  todos  juntos. 
Paia  este  mmamiento  tiene  clavado  en 
U  tierra  el  íoqui  o  pedernal  negro  ensan- 
grentado, con  una  hunnit  j  atadas  a  eUa 
alguna-s  Hecha."}  ensangrentadas,  y  el  está 
en  pie  junto  al  Toqui  con  una  flecha  y  uu 
cuchillo  en  la  mano,  y  ofiroce  a  todos  los 
soldados,  cuyo  nombre  es  Cona,  una  orexa 
de  la  tiena  que  matan  allí  luego  dándolo  con 
un  garrote  un  golpe  en  la  cabeza  y  otro  en 
loíí  lomos,  con  que  cae  en  tierra  aturdida,  y 
sacándola  el  corazón  vivo  y  }>alpitaudo, 
untan  oon  d  las  fledna  7  d  Toqui,  les  di- 
sen  con  TOS  »mgmi»:  **Hartaoei  fledmj  de 

sangre,  y  tu.  Toqui,  bebe  y  liártate  tam- 
bién de  la  sangre  de  el  enr  inigo,  que  como 
esta  üvexa  ha  caído  en  tierra,  iinicrta,  y  le 
hemos  sacado  el  corazón,  lo  mismo  hemos 
de  haier  con  nueetroe  «nemigOB  con  tu 
a7uda."  Y  passandodcoiason  de  mano  en 
mano  por  todos  los  caciques,  vuelve  a  la 
del  Toqui  Generjil,  y  con  él  en  la  mano 
prosigue  el  razonamiento,  iliciéndolcs:  "que 
de  aqud  oonutou  y  de  aquella  oreza  haa 
de  comer  7  participar  todos  los  de  aque- 
lla Junta,  |iivra  nmrsa  en  un  corazón  7 
una  voluntad  y  no  tener  diversidad  de 
corazones  y  de  voluntades,  sino  ir  a  una 
contra  el  enemigo,  sin  que  los  tr<il>axos  de 
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la  guorni,  ni  las  dificultades  de  la  enijiro- 
6a,  ni  lúa  urinas  del  enemigo,  los  divida 
ni  aparte  de  k  unión  de  un  alma  j  de  un 
ooiBioii,'*  que  lapondeB  todos  dando  un 
grito  a  una,  diziendo  Ouf  que  es  dezir, 
que  assi  lo  liarán.  Y  mientras  está  el  To- 
qui general  haziendo  el  razonamiento  j 
quando  Ic  acaba  dan  Tueltas  al  rededor  de 
la  gente  dos  indios  desnudos  hasta  k  cin- 
tora,  con  las  lanías,  arrastrando  j  corrien- 
do con  gran  fima,  y  hablando  con  grande 
arrogancia,  dizen  a  los  soldados:  "Leones 
valerosos,  abalanzaos  a  la  pressa;  aleonen  li- 
geros, dospedasad  a  Tuestam  enemigos  eo- 
mod  aloon  al  pazarito."  T  todos  ksde  la 
Junta,  oyendo  estas  rozes,  vaten  con  los 
píes  la  tierra  y  la  liazen  temblar,  y  dan 
un  grito  todos  a  una  diziendo:  Ouf  y  \os 
que  andan  ooníendo  al  rededor  les  dizen 
en  TOS  alta:  JJyw  jw/lilímen,  qveqmere  de> 
vr.  "ea  iTalientcs  soldados!  tiemble  la  tie- 
rra de  vosotros  y  bazcd  temblar  el  inun- 
do." Y  esta  ceremonia  do  vatir  la  tierra 
todos  a  una  con  los  pies  y  hazcrla  temblar, 
es  mny  usada  siempre  que  han  de  pelear 
7  en  todas  sus  ezhortodones  de  guena,  a 
que  llaman  Ycgse,  y  dizen  que  es  echar  el 
miedo  fuera  y  colnar  ¿nimo  contra  el 
enemigo. 

Hecho  esto,  reparte  el  Toqui  general  la 
ofeza  de  la  tierm  que  mató  en  honra  de 

los  soldados,  que  es  gran  lisonja  y  cosa  de 

mucha  estima,  y  da  a  cada  uno  un  peda- 
zo, de  tal  .suerte  que  iiin;íiino,  por  muchos 
que  sean,  ha  de  quedar  sin  tocar  algún  pc- 
dacito,  repartiendo  hasta  las  nCas  porque 
cada  uno  toque  algo,  y  eso  es  sedal  de  que 
se  alista  en  aquel  exercito  y  como  un  ju- 
ramento de  no  faltar  ni  dividirle  de  ól, 
porque  tocó  algo  de  la  oveja  y  de  su  cora- 
zón para  que  todos  se  unan  en  un  cora- 
aon.  Y  asa  «cosa  Togoniosa  «ver  tocado 
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algo  de  la  ovc.xa  y  no  acudir  a  la  facción 
de  guerra  para  que  le  convocó  el  Toqui 
general  T  a  este  repartimiento  de  la  ove» 
ja  llamaron  Ouruail,  oon  que  sígnififan  la 
unión  de  bts  fuerzas  y  de  las  Toluntades 
y  assi  mismo  la  obligación  de  acudir  a 
aquella  facción  de  guerra:  de  suerte  que 
si  uno  reosa  el  ir,  k  diie  su  cacique  que 
como  puede  fdtar  a  h  obligación  aviend» 

recevido  el  omuul. 

Kl  <-apitan  general  que  han  elegido  pa- 
ra la  jomada  hazc  otro  razonamiento  mas 
a  los  soldados,  con  mas  brio  y  arrogancia, 
amonestándolos  a  desprsdar  al  enemigo  y 
no  haier  caso  de  él  ni  de  sos  faenas,  in> 
citándolos  a  la  pelea,  dando  las  trazas  y 
jiroponieiido  las  e.stratagcma.s  de  que  han 
de  usar  para  conseguir  la  victoria,  y  pro- 
poniendo a  Um  aoldadoB  la  neeasádad  da 
k  obediencia  militar  y  lo  que  importa  el 
ajilitane  y  disponerse  para  los  trabaxos  de 
la  guerra  y  apcrccvirse  de  armas  defTensi- 
vas,  y  offensivas  haziendo  de  modo  que 
tiemble  el  enemigo  y  toda  la  tierra  de  su 
valentía.  T  disido  esto  dan  todos  a  una 
una  TOS  diriendo  Oit/ y  batiendo  k  tiem 
con  loa  pies  y  entraíegiendo  las  lanzaa 
unas  con  otras  como  que  acometen  al  ene- 
migo, hazen  temblar  la  tieiTa  y  echan  el 
miedo  fuera.  Aqui  en  el  Lepun  o  plaza  de 
annaa  beben  alguna  diidia,  y  de  propiM* 
to  ha  de  ser  poca,  porque  desde  entonces 
que  passan  muestra  van  determinados  a 
no  volver  a  sus  casas  ni  al  regjilo  do  ellas, 
y  a  hazerse  a  la  ambre  y  a  enflaquecerse 
para  estar  ligeros,  paia  marobar  y  pdeai: 

Púa  agilitarse  y  disponersse  mezor  pa- 
ra la  guerra  suelen... (l)  y  ke  Ocho  ^üas 
exercitando  la.s  fnen»s  con  varias  pniebas, 
haziéndosc  al  ambre  y  a  comer  poco  para 
el  viage,  porque  de  suyo  son  buenos  co- 
medores y  bebedores,  y  la  presoneiony  de* 


Digitized  by  Google 


HISTOEU  Xat  CHUA 


115 


seo  de  señalarse  en  la  guerra  los  ol)liga  a 
abstenerse  y  adclf;;i2íir  lo  que  han  engor- 
dado ea  la  paz.  Y  a  ckIc  exercicio  tienen 
paeato  ttB  nombra  muy  a  prupoiúto,  que 
m,  OoUuUanUin,  qiM  en  sa  langa*  y  en  su 
•cntir  quiere  dezír  que  se  están  «dálga- 
lando  (le  cintura  y  haziendo  ormipas,  sig- 
nificando en  esto  que  como  la  oroiiga  cü- 
me  poco,  €8  angosta  de  talle  j  delgada  de 
dntni»;  am  cUm  m  están  adelgaando  de 
tan»  7  enaaogoatanto  de  cintum,  haátodo- 
ae  a  passarssc  muchoa  dias  con  comer  po- 
co para  estar  ágiles  y  ligeros  para  pelear, 
moderándose  tanto  en  el  comer  que  no 
lletatt  ma  ngage  que  nft  lalfgad»  arioa 
da  oebadh  cada  nao,  7  eia  le  dma  toda  b 
jomada,  j  a  cada  comida  come  solo  un 
paflodo,  midiendo  con  los  diaa  que  ha  de 
durar  los  puñados  de  hanua.  Y  {issi  van 
tan  ligeros  7  tan  delgados,  que  uo  hay  co- 
la qoe  leo  emlamce  ni  peso  en  él  cuerpo 
qoe  leo  eatoim,  oon  <1ub  dan  oaltoo,  aco- 
meten 7  reruelven  con  tal  presteza  que 
son  un  pensamiento.  Exercitanse  en  estos 
dias  en  hazer  fuerzas,  eu  levantar  cosa  de 
amdio  peso,  en  sutentarle  oobro  suliom- 
bOB  madio  tiempo,  «n  ludiar,  omteej 
adtar,  en  eamramnin,  en  jagu  la  Uaua, 
en  tirar  flechas  a  vn  blanco  7  otras  eier- 
ddos  militares. 

Demás  de  enflaquecerse  a  si  mismo  en- 
lugaseen  también  loa  caballos  para  que  no 
estén  demaaiado  gordos,  ponpi»  no  se  lea 
calmen,  sino  segoidos.  Pruébanloe  hacién- 
doles saltar  zanjas,...  (1)  tres  y  cuatro 
arcos  consecutivos,  haziendo... (2)  salvar 
con  ligereza.  Y  el  caballo  que  no  es  muy 
ligero  pam  eotoe  mitos  7  mu7  rebndtó 
para  las  escaiamusas,  le  desednn  7  no  le 
llevan  a  la  guerra.  Y  es  cosa  gradoea 
iafl  invenciones  que  hazen  estos  dias  pa- 
la que  los  caballos  se  hagan  ligeros,  por- 

Ot«libMpii. 


que  les  dan  a  beber  piedra  vezar  desleida 
en  agua,  que  como  esta  })iedra  lu  sacan  de 
los  venados  y  guanacos,  que  son  auimales 
muy  ligeros,  juzgan  que  eu  la  piedra  está 
laUgerem  de  el  voMido  7  qoe  baie  1^ 
ros  a  los  cabaUos  que  la  beben.  Demás  de 
esto  les  passan  y  refriegan  las  manos  y 
pies  con  piedra  vezar  y  con  pies  de  gua- 
naco y  de  gamo,  y  con  refriarles  con  las 
pides  de  estos  animales  ligeroe  en  correr, 
piensan  que  se  les  pega  a  los  caballos  la  li- 
gereza. Sin  esto  les  dan  a  beber  el  agua  de 
una  yerba  que  come  el  vahari  y  otro  pa- 
xaro  que  llaman  Clcnclm,  que  son  de  ve- 
locisnmo  Tuelo  y  se  andanan  con  animo- 
cidad  a  los  paiariHoe  7  con  sos  plumas 
las  passan  porel  eaBipo7por  los  pies  pa- 
ra que  les  petruen  m  lifi^ereza.  Y  les  dizcn 
a  los  caliallos  que  miren  lo  que  hazen, 
que  de  allí  adelante  uo  han  de  correr, 
sino  Tidar,  7  al  passarios  la  carrera^  al 
hazer  las  -escaramuzas  y  al  exercitarlos» 
les  ponen  en  la  boca  la»  plumas  de  estos 
paxaros  y  de  otros  que  vuelan  con  veloci- 
dad para  que  por  el  resuello  se  les  entre 
la  ligerem.  T  ellos  también  osan  Uebar  a 
la  gaenn  de  estas  plumsa  de  pasaros  pam 
el  mismo  fin  da  bamne  Ugerae.  Y  antes 
de  salir  se  cortan  muy  vaxo  el  cabello 
porque  el  enemigo  no  los  |)iie(la  l)accr  prcs- 
sa  de  el  quaudo  lleguen  a  las  manos.  Y 
en  todo  se  aligeran  quauto  pneden  de 
vestido  7  embaraios*  7  en  llegando  la 
ocasión  de  la  pelea  se  quedan  desnudos 
de  medio  cuerpo  arriba,  y  si  llevan  coselete 
o  armas  de  acero,  las  suoleu  Uebar  a 
raiz  de  bs  carnes. 

Siren  todoa  an  snddo,  sin  pag»,  sm  Ue- 
bar Tiverefl  ni  camage:  todos  son  solda- 
dos voluntariamente  ofFrecidos  y  que  sus- 
tentan la  guerra  a  su  costa,  y  es  tan  poca 
la  que  hazen  7  tan  lerc  el  sustento  que 
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lleban,  que  admira  ver  gente  de  tan  buen 

comer  que  8C  pas«ie,  mientras  anda  en  la 
guerra,  con  tan  poco,  como  diximos,  de 
una  taleg»  de  harina  de  cebada  o  de  maiz, 
nn  otro  matalotage,  j  udtuo  en  que  deslíe 
en  agua  fria  la  harina  de  cebada,  y  sin 
ctMner  mas  en  todo  el  dia  se  passa  con 
esta  1>ebid;i.  Y  en  faltándoles  el  harina,  a 
que  llaman  Jíoguin  (1),  se  acogen  a  comer  i 
yerbas  y  raicea  de  d  campo,  con  que  lia-  ; 


zcn  grandes  ventajas  a  loa  EipafUlles  en  d 

sufrimiento  de  el  ambre,  en  el  desemba- 
razo del  yagage,  víveres  y  cargas.  Y  aasi 
no  tienen  cosa  que  les  embarace,  ni  para 
pelear,  ni  para  marduur,  ni  tampoco  pan 
huir  quando  les  va  mal,  que  lo  hacen  con 
ligereza  y  gallardía,  haziendo  gala  el  huir 
en  las  ocasiones,  y  punto  de  valentia  y 
■Inimo  el  huir  de  el  peligro  y  saberse  es- 
capar de  él  sin  pérdida. 


(I)  Rfx/iiin  o  inax  |ir«]iÍ9kmcntc  Roquin  M  1*  jialabn  anuicuu  por  provisión  de  camino  o  "MnieilMI 4* ImM)" 
habkinl')  iii  til)  ii<Miti<Io  inilitM'.  El  rogitM  w»  i  m  todaria  pan  loi  amuaaM  lo  q«  •!  toeatt  pura  loa  Inim—ti 
M  Perú)  Bolina,  Md«oir,  b pravñka d« coca qm Utran a «M bolw pwft m tí^m. 
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Prosigue  la  misma  materia  del  valor  de  los  indios  de  . 
Chile,  de  sus  marchas,  armas  y  modo  de  pelear. 

L*  altÍTM  y  M>t)«rTW  de  loa  mdUw  de  Chile,  y  oomo  ae  nnmbraii  en  qaalr|uicr  hc(;ba  nzafioso.  —  QnAn  bien  a» 
minian  »  csballo^  y  qom  Ugenw  son  y  desembanados. — Comm  ooms  ligcraa,  como  harina  aoLi,  aia  p*a  ai 
etna,  pu»  «riuM  Ugñok — 8BiaB»lMai>M,]riinBi«pHs«tir  libara  laa  rodillM  y  Im  pimiM  1m 
qn*  vw  a  U  gaens— Lm  »mm      qne  vnn  li*  indio,.— De  !■■  flediM  TBnenoaM,  7  que  d  omtimvaiNBO 

es  el  solimAii  — I>p  l&a  macana,.— De  !■■  porras. — De  In»  Toquis. — Armas  arrojuli/n..-!  'Ir  '[Uc  iisuii. — Annqne 
iiu  tienen  yirru  tu-ucn  de  madcn  afllM,  freufis,  espuelas  y  lauzait.— Huon  armas  dcicusiTJU  do  pellexo  de 
toro,  petos,  ailar)^  y  morriones.— Su  mari:ha  en  la  guerra. —Sus  — TT^B*"!!!!  imi 

et  MMOÜigo  pu»  ¡ngft  MU  amiM. — Vkleatt»  oob  qae  MwmeteB  y  |i«l«aiL 


£1  espíritu  bélico  de  los  Indios  de  Chi- 
le mee,  como  de  su  principio  7  mu,  de  ra 
fogoto  mtnndj  ipotqt»  coIengQg,  ar- 
dicitt«,  hño»os,9m^^^S¡^j¡¡l^%t  im- 
p»cicntos,  tnal  sufridos,  ranos  y  presumi- 
ñfí^  de  valientes.  Y  assi  en  dando  una 
buena  laiuadiv  a  otro  quaudo  pelean  i  en 
rntítmHo  «  otro  en  la  guerra,  d»  dos  sal- 
tos d  indio  matador  y  jmblica  en  tos  alta 
su  azaOa  para  que  todos  8q>an  como  es 
valiente,  y  dice  Tnrhr,  nondjrándosc  y 
dándose  a  conocer  a  todos,  asi  aniipis  co- 
mo enemigos,  para  que  llegue  a  noticia  de 
todos  oomo  el  hito.  aqneUa  Imafia  j  ¡mi» 
que  los  enemigos  aqNm  que  no  pdea  n 
rostro  escondido,  sino  descubierto.  Y  prín- 
cipalnionto  loa  ffenoralp.s  de  los  excrcito.s, 
quando  pelean,  dizcn  a  vozcs:  Yo  .sw/  fu- 
iatio:  para  que  .sepa  el  enemigo  quien  go- 
biema  el  excrato  j  quien  trabe  la  Junta, 
que  a  veses  el  nombre  solo  de  el  general, 
quando  es  afamado,  suele  cansar  miedo 
T  cuidado  al  contrario. 


Son  ferozes  y  crueles  notablenieute  cu 
sus  venganzas,  despedazando  inhumana- 
mente al  enemigo  quando  le  ban  a  bu 
manos,  levantindole  en  las  picas,  baiién» 

dolé  pedazc^,  wicAndole  el  corazón  y  re- 
lami^'ndoso  en  su  síinpi-c,  como  dcspue.s  se 
dirá.  Í50U  por  lo  general  de  cuerpos  ro- 
bustos, bien  fonnados,  ifornidosj  de  grande 
esfwlda  y^im^  levantidos;  de  redos 
miembros  y  gruessos  moeles,  ágiles,  desem- 
bueltos,  alentados,  nerbudo.s,  animosos, 
atrevidos,  duros  en  el  trabaxo  i  sufridos 
en  los  rigores  de  los  tiempos,  sin  hazer 
caso  de  los  fríos  j  aguaceros,  7  quando... 
(1)  mas  contentos  j  suelen  dsnr  que  d 
afrua  no  hazc  mal  al  hombre  porque  no 
es  sal  que  se  ba  de  desbazer  con  el  ajtnia, 
y  asai  no  busc4n  reparos  ni  se  cubren  la 
cabeza,  por  mas  que  Huera,  sino  que  él 
agua  erare  por  todas  partes.  T  es  su  co- 
mún proverbio  el  denr:  "el  soldado  no 
siento  frió,  ambre,  cansancio,  ni  lliibias," 
aunque  lo  sientan  lo  disimulan  con  es- 
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fuerzo  dcsprocianclo  cou  valor  las  comodi- 
dades, y  lo  que  mas  es,  lo  proprio,  arres- 
gando,  cuando  es  uecciiario,  por  la  libeitaid 
7  por  k  patria,  aiit  dMÍBtir  en  lo  oomen- 
zado  con  una  constancia  increíble. 

Son  grandes  hombres  de  a  caballo, 
dándolo  mil  vueltas  manijando  la  lanza 
juntamente  con  gran  destreza,  y  en  Uc- 
jjando  » lo  «atrecSio  de  k  batalU  cogen 
la  rienda  en  la  TOca  j  con  día  gobiennn 
al  caballo  y  le  revudren  de  una  parte  a 
otra,  i  con  las  dos  manos  tiran  furiosas 
lanzadas,  Icvatitámloso  .sobro  los  estribos 
y  Imieudo  fuerza  cou  todo  el  ouerjto,  y 
ana  lanm  son  de  a  reinte  j  dnco  palmos 
7  maa;  j  con  1»  faena  que  dan  el  vote 
derriban  al  mas  fuerte  hombre  de  a  caba- 
llo o  le  descomponen  de  suerte  que  si 
le  asegundan  otro  le  derriban.  Sus  sillas 
BOU  un  mal  foatedUo  7  a  Tena  unce  lo- 
mükM  de  paja  o  en  pdo,  7  aan  escara- 
mnaean  7  corren  por  una  cuclúlla  abaxo 
de  una  empinada  sierra  tan  firmes  i  se- 
guros como  otros  por  un  llano,  y  tan  fixos 
en  el  caballo  que  parece  que  van  cocidos 
con  el,  sin  que  lee  embaraise  ooaa  alguna, 
porque  aunque  Ueban  consigo  el  matalo- 
tage,  la  oodna,  la  cama  7  loe  riveres, 
todo  es  tan  poco  í  tan  lijrero,  como  he 
dicho,  que  no  les  embaraza,  porque  las  ca- 
misetas que  lleban  puestas  Ies  sirven  de 
mantas  para  domir,  el  andadero  de  el 
caballo,  que  es  un  pellexo  de  carnero,  les 
sirve  de  colchón,  la  talega  de  harina  de 
inatalotage,  y  un  vaso  de  madera  de  va- 
gilla,  y  esta  es  toda  su  repustoria  y  sus 
▼ÍTerea. 

Deetfe  nifloe  ae  crian  en  d  trabuco  7  se 

OMrcitan  en  luchar,  saltar,  correr  y  hazcr 
pruebas  de  fuerzas,  y  lo  principal,  en  ju- 
gar la  lanza  y  disparar  flechas,  y  sus  jue- 
gos son  para  esc  excrcicio,  como  el  de 
la  dkaeoOf  qne  todo  es  oorrar  tras  una 
vola  qne  Ueliiin  de  mu»  partea  a  otras  a  por- 


fía con  unos  como  mazos.  Y  el  de  la  pelota, 
que  no  la  juegan  como  los  Españoles,  sino 
desnudos  de  medio  cuerpo  arriba  7  dán- 
dose con  ella  unos  a  otros,  saltando  7  do- 
blegándose para  hmr  d  golpe,  en  que  es- 
tá la  ganancia,  para  aprender  a  jugar  la 
lanza  y  a  huir  el  cueq>o  al  golpe  y  a  ti- 
rarle con  destreza.  No  les  consienten  sus 
padres  a  los  mndiadios  que  coman  sal, 
para  que  se  crien  duros  7  Ügeroe,  poique 
dizen  que  la  sal  los  haie  pesados  7  mdles. 
Ni  tampoco  les  consienten  comer  carne 
ni  pescado  por  ser  comidas  pesadas,  sino 
harina  do  cebada  para  que  se  crien  lige- 
ros 7  no  pesadoa.  Fan  no  le  comen  nun- 
ca porque  no  le  tienen:  con  que  sus  co- 
midas son  ligeras,  r  están  tan  bien  hechos 
a  ellas  que  no  trocara  un  muchacho  un 
plato  de  harina  de  cebada  por  el  plato 
mas  reoalado  de  loa  H!m»ft«i^s.  T  a  kw 
mudiachos  para  que  aean  ligeros  7  Tayan 
con  presteza  a  los  mandados  los  saxan  las 
piernas  y  los  pies,  v  los  mismos  Indios 
quando  an  de  ir  a  la  guerra  se  saxan  las 
piernas  y  las  rodillas  con  lancetas  de  pe- 
dernal, porque  diien  que  la  sangre  les 
haae  pessados  i  que  la  sal  que  laii  comi- 
do se  les  ha  baxado  a  las  rodiUss  i  a  las 
piernas. 

Las  armas  que  usan  son  picas,  lanzas, 
saetas,  arboladas  con  un  fortissimo  vene- 
no que  llaman  QtHguai  7  le  sacan  de 
unas  matas  de  ese  nombre  de  la  ledm  de 
la  raiz,  y  si  los  caballos  comen  de  esas  ma- 
tas los  mata  luego  su  veneno.  Han  hallado 
los  cspafloles  la  contra  de  este  veneno,  y 
es  otro  mas  fuerte,  que  es  d  solimán.  T 
asd  en  lúiiendo  a  alguno  con  esas  flecoas 
envenenadas  de  el  coliguai  (que  de  8070 
es  mortífero  y  india  al  herido  y  en  breve 
le  quita  la  vida)  le  echan  en  la  herida 
un  grano  de  solimán  crudo  y  luego  sana. 
Otros  iwSos  usan  en  la  guerra  de  map 
canas,  que  es  un  palo  laifo  retorcido. 
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a  la  punta,  el  qual  juegan  a  dos  manos, 
y  en  dando  a  uno  un  golpe,  como  son 
ten  f onndoB,  ñ  dna  «n  la  eaben  le  atar> 
den  y  con  el  guebeto  le  derriben.  T  en 
qualquiera  parte  que  den,  hazen  grande 
impresión,  y  con  lo  retorcido  de  la  ma- 
cana derriban  al  herido.  Otros  usan  de 
unos  ponee  obieleedei  oon  nnoe  etefos 
de  henar  qne  aolo  mueemn  lee  eabene 
j  donde  dan  con  ellas  hazen  terrible  ba- 
tería i  mncliai*  heridas  do  \m  polpe:  lla- 
man a  este  instrumento  lonco-<jUÍlquil. 
Otros  usan  de  loe  toquis  j  achas  de  pe- 
dernal enaitadae  en  nn  palo  7  cortan  ood 
élha  oooio  oon  una  adía  de  yerro,  7  eo> 
mo  estos  indios  no  tenian  yerro  antes 
que  los  Españoles  viniessen  a  sus  tierras, 
de  estos  toquis  de  pedernal  aguzados  se 
aprovechabui  para  cortar  b  que  ehoia 
eorten  eon  he  aehaa  de  jeno,  7  a  ftite 
de  onduDoe  lee  eerrian  las  oonchae  ded 
auu*  para  cortar  qualquier  cosa. 

Sin  esto  Ueban  a  la  guerra  pedreros 
que  van  de  vanguardia,  i  unos  que  lleban 
algunos  gairotiUoe  anoxadisoe,  que  nnoe 
i  otrae  drren  de  deevarater  la  eaballeria. 
Otros  osan  de  unas  volas  de  piedra  atadas 
con  nervios,  que  tirándolas  traban  un  ca- 
ballo o  un  hombre,  que  no  se  puede  mc- 
neer.  Y  destas  se  aprovechan  mucho  loe 
pnelduB  pare  la  cea  de  loe  enimain,  j 
con  ellaa  loB  atan  de  pies  7  manoB  7  Inego 
llegan  i  los  cogen  en  el  lazo.  Usan  tam- 
bién del  arco  y  flecha  con  un  agudo  pe- 
dernal en  la  punta.  Como  no  tenian  yerro 
peía  lae  lamas  ni  para  los  frenos,  espue- 
lee 7  otroe  insfaromentoe  de  gaerra  antes 
que  viniessen  los  Rspañolos,  los  hazian 
todos  de  palo  i  oy  también  hazen  lo  mis- 
mo quando  no  hallan  yerro.  1 'urque  de 
una  madera  muy  dura,  que  llaman  luma, 
tosteda,  basen  7eR0B  de  lanzas  y  otros 


!  instnimcntos  fortissimos,  y  sin  esta  tienen 
otras  maderas  muy  duras  como  el  Gua- 
yacan,  el  espino  y  el  voldu,  que  son  made- 
ras qoe  soplen  en  mndioe  casos  la  bita 
de  el  yerro.  Y  assi  de  estas  maderas  ha- 
zen las  sillas,  los  yerros  de  lanza,  los 
frenos,  las  espuelas,  los  estrivos,  los  arcos 
7  lea  Mm:  oon  ipie  no  neoeátan  de  be- 
rreras i  no  he  &ltan  armas  ollttisÍTa& 
Las  deffinshaSj  como  los  coseletes,  faldo- 
nes y  morriones,  las  Imzon  de  ])ollexo  de 
toro  crudio,  de  que  hazen  adargas,  petos 
y  morriones,  y  les  defienden  como  si  fne- 
ran  anuas  de  aosro,  7  algunas  ay  tan 
fuertes  que  son  a  prueba  de  vela  de  ar* 
cabuz. 

Su  marcha  no  es  en  ileras,  sino  atro- 
I)adM  con  sus  reconocedores  por  delante, 
y  BU  principal  cuidado  es  echar  embosca- 
dee  i  b^giar  aignn  desonido  de  el  enenugo. 
Renán  eoe^  puedan  el  dar  bataUae 
de  poder  a  poder,  y  quando  las  dan  es 
fácil  el  vencerlos  por  no  hazer  cuerpo  de 
cxercito.  Mas,  quando  la  necesidad  les 
fneraa,  por  enoontnaae  loa  doe  ezercitoa 
enemigoe,  forman  aua  eaenadraiea,  cada 
llera  de  dncuenta  soldados  mas  o  mcno^ 
conforme  la  ocasión  y  la  gente,  entre  pica 
i  pica,  flecheros  i  macaneros,  ombro  con 
ombro;  y  assi  se  van  succediendo  los  unce 
a  los  otros,  acometiendo  eon  tanta  alga- 
lara  i  vocería  que  ...(1)  temur  a  la  gente 
cobarde,  diziendo  a  grandes  vozes:  Lapet 
lape!  que  quiere  dczir:  mueran,  mueran. 
Acometen  Laziendo  mil  monerías,  dando 
saltos,  tendiéndoee  en  el  seel^,  Israntándo- 
sé  con  gran  Ugerva,  qMbniMO  eicnerpo  i 
hazicndo  acometidaa  i  ratiradas,  7  tan  dn 
temor  a  la  muerte,  como  barbaros,  y  cOtt 
tan  gran  violencia  que  es  menester  mucho 
esfuerzo  para  resistir  al  ímpetu  de  sus 
primeroe  aeometimientas.  T  lo  prmdpal 
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que  procuran  C8  cortar  al  eneiiiifío  y  re-  | 
volverse  cou  el  para  jugar  de  suá  porras, 
macarow  i  toquis,  con  que  quebna  al  ene» 
migo  hiuM,  IxUM  j  cabena,  con  grande 
impeta  i  vatentís,  nombráudosc  a  cada 
golpe,  y  a  cada  uno  que  derril>an,  con 
grandes  roces  i  brincos,  succédense  las 
ileras  de  el  escuadrón  una  a  otraü  como 
oIm  de  el  mar  caigando  sobre  el  enemigo 
para  mezdarae  con  el,  j  la  caballeria  sale 
por  los  costados  con  j^rande  Ímpetu  ampa- 
rando la  infuntcria,  entrándose  por  las 
picas  y  por  l&a  vo¿oa  de  fuego  do  los  Es- 
pañoles, sin  liaMr  caso  de  las  valas,  ciuc 
como  barban»  no  temen  el  morir,  7  como 
esfoiv.a  lo^  ili  sprccian  loe  peligros,  sin  te- 
mor H  la  batería  que  hazc  una  v.ila.  Y  en 
revolviéndose  con  la  cabullería  española, 
lana  por  lanza,  pueden  apostarlas  a  quaU 
quera,  j  alcania  mas  la  saya  por  ser  mas 
laig»  j  base  mayor  batería  porque  tira  el 
bote  a  dos  manos  y  con  todo  el  cuerpo 
lerantatlo  sobre  los  cstribós.  IVro  el  es- 
pañol diestro  no  haze  caso  de  su  furor  ui 
de  las  Tentajas  de  la  lanza,  que  antes  ha» 


I  lia  en  eso  ventaia,  porque  la  revate  con 
alte  y  se  le  meto  de  modo  que  uo  &e  la 
dexa  jugar,  que  lo  que  le  aprorecba  pera 
dar  el  golpe  7  alcannr  maspormaa  laiga» 
le  dafia  para  retirarla  y  volverla  a  jugar. 
Los  que  se  precian  de  ...(l)  otros  a  pelear 
cucr]K)  a  cuerpo,  con  grande  aiTogaucia 
retan  a  loe  Españolee,  a  loe  Maestros  de 
campo  i  capitanes.  T  lUaen  en  ros  alta  al 
cneu)í|ro:  "bartaos  de  ver  el  sol,  que  ya  no 
le  veréis  mus,  que  aquí  íiveis  de  quedar 
iimci  tós  todos  para,  que  se  harten  de  vues- 
lr&&  carncü  los  perros  que  están  hambrien- 
tos, 7  las  ares  qne  al  olor  de  Toestraa 
canes  nuua  ya  Toiando  a  hartarse  y  ce- 
barse en  ellas.!!  Y  en  las  ocasiones  qoe 
los  Españoles,  Maestros  de  campo  i  capi- 
tanee kan  salido  cou  algunos  indios  arro- 
gantes a  pelear  cuerpo  a  cuerpo,  les  ban 
bastantemente  humillado  y  desecho  la 
rueda  de  su  soberna  derribándolos  muer- 
tos en  tierra,  como  se  verá  en  el  discurso 
de  la  historia,  que  siempre  han  salido 
triunfantes  y  victoriosos  (2). 


(1)  Inintolijible. 

(8)  El  hetor  «MMUMá  »  oauprandw,  daad*  al  fnwate  oapitalab  1»  imrátiblA  i«rculid«l  d«l  autor  por  1m 

AmuMiM  «MtlStek  wHlaáiw  em  «alacion  a  laa  baaaSaa  de  loa  indioa,  i  a  alta  taMT  aa  iiá  dcMabilaado  anal 
nUonoo  Jeralta noa  aflafan  no dlaiuatada  por  aiiueUoB  Taleroaae,  pero  pirAdM  I aiwlaa  háiha—fc 

Eaplicaae  ««ta  predileocion  en  gran  m.iii<  r..  |i  r  l.t  '  ir  i-.:<t  n,  ¡i  do  habar  pawáe  al  padra  Biwlaa  In  [miy  r 
parte  do  cu  vida  entro  loa  indios,  en  cuya»  tribii.i  tenia  intlud&lilcmente  maoha  ínflaenoia  paraooaL  Pero  mucho 
tememoa,  como  lo  piensa  Salvá,  qna  eae  entusiasta  celo  por  la  caoaa  de  loa  uraacanoa,  en  opoeicion  a  aoa 
prapioa  oomfaMotaa,  aagoa  obaarvaramoa  maa  adelanta,  f né  al  motiro  ^na  inpidiA  la  publioacú»  de  aa  historia 

■atmalia  ilaNMia  laa  aaitthM  arimareada lea  «aaaauBfM  ilailiiaMHhUalariadar,  alead»  djgM  danatar 
Nipaeto  da  aa  vaneldfk^  q¡a%  con  carta  difanaaiat  aoo  laa  niniaa      liaato  bal  oooaarvaa. 
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Del  modo  de  caaiar  victoria  en  las  batallas  con  la  cabeza 
de  alguno  que  matan  de  el  enemigo,  y  de  las  ceremo- 
nias con  que  matan  a  los  cautivos  en  las  borracheras, 
y  la  carnicería  que  de  ellos  hacen. 


Bn  li»l»n>lo  ■  nnn  Ir  rrrtnn  1i  riVrri.  U  lenatan  <a  un  Un»  y  c«i>Un  victoria — Deamay*  el  enemigo  y  no 
fúm  im  oyendo  nntw  Tietoría.— El  ronwnM  m  hncíié«do»e  Jaonaa  y  •loono*  los  ▼ictoriaaoa  y  motejMido  i» 
oordam  y  pi^KiikM  ■dlwii»  » 1«  vtaaidM,— Bum  In  nattam  por  wia*  pvtai  y  ímig»  In  «iMlgHt  oono 
miden  do  so  triunfa  — PreaéntanU  pM»  qo*  1m  tctomoa  ttm-Sp  Ikfia  los  indios  «aadom^  ni  loo  0^> 
Boleii  kiguniu  vece*,  por  nn  pertler  «in  gADAr.— Hnj-un  por  Utariei  Im  cabwwi,  y  «n  teaUndoUa  polMn  oon 
t4*ui.  Nn  min'i'jn  iljr  cil-L.ui  ]hit  iuii¿;.;ii  JÍulT'»,  — <  iuardan  la  de  ol  goburriador  íioyAn  y  la  ilu  (.'ataUn. — 
Matan  a  «augre  frta  a  los  cdutivois  pan  scilviuiudwl  du  sos  burrachoraa. — Do  vuelta  de  viago  le»  ticnoa  cliiuha 
m  wigpno  y  «1  Toqui  gmoral,  y  llcliaa  a  iuat«r  na  OMitiTO  pon  lo  iol«m&id«d  de  U  fiesta.— Envían  a  otras 
fiovinaiflo  «nativas  poaoqnoko  motón  y  leswolvaB  dospnso  otm^— Lm  aoranoniao  400  hoaen  por»  motor 
» loo eomtlros «a  ws floatn.  Mitonls  «orno  •  «orm*»  4»  In  4i«nni— MnAtm-vaottao  ootriondonl 
Mdedor  de  lo  geato.  —  8ÍTO»|MlMMan«illak  M  ymm  I»  éüm  — ohoo  ojfwiMao.  «-M  rowniiiiiliiiln  y». 
buen  loe  valientea  antea  de  morir.— BoBonos  eon  qno  too  tltíügk  o  qno  le  den  Invid^— Nomlmon  codo 

jiilit'i  a  iir.o  i'.í  1  .3  vali.inti.!!  '1>;  su  lii^rii,  y  ■■ls.-.í  iiiíhnirj  tt  iiltiiini,  y  eiltii'mkSe.  — Donls  OOn  UM  pom  CD  la 
cerviz  y  cae  muerto.  ^ — tUcanle  el  corazón  y  pau  do  mano  en  mano,  y  untan  000  BU  aongra  los  toquis. — 
Haaen  flautas  de  las  «'^inu.  y  [gg  braMS. — Echan  a  rodar  la  cabeza  y  tabaco  hazia  la  tierra  do  el  enemigo.  — 
Qnodar  ol  metra  hnm  «Qoo,  «s  mal  i^ttero;  ai  haiio  «1  smrn^go,  bueno.— Ltvutan  oa  nno  ptoo  el  conunn  y 
onmipnloinBnbsoB.  yleenndn  lan  flonloo  oontan  violarin.— MotUonn  do  ol  ranonM  qm  oorton.— Sm 
vaplt.\8  al  rededor  unos,  medio  deanudoa,  animando  a  los  demás.— Bepartea  el  eoraxon  a  pedacitos  entre  loo 
cjb:iiiu<'4  para  que  se  le  coman. — Dvl  ii«Ilexo  de  la  cabeza  harén  guirnalda. — Mnchoa  en  este  trance  ae  oooTer» 
tÍAii  V  >;tr<<fl  11.1.  —  A  I0-'  jut:  L~(iiiTt?rtiau  enterraba  en  U  i^Itisia  oon  admiración  de  los  iiidiaa.—LoiqilO 
no  querían  bantúarae  ae  han  ooarartiáio  por  baberlsa  dicho  ao  loa  enterraría  ai  no  aa  bautizaban. 


Ba  derribando  en  la  guanea  Im  Indios  | 
a  alguno  de  los  oncmifíos,  so  avalanzan 
luc<io  a  ól,  y  maá  si  es  capiUin  o  persona 
de  iuiportancia,  y  cou  gran  presteza  le 
cortan  la  cabeia  7  In^  lo  lerantan  en 
una  pío»)  7  le  atrapan  loa  que  se  hallan 
■as  cerca  a  cantar  victoria  con  ella.  Y 
cattsa  tan  ^'ran  desmayo  al  enemigo  el  oir 
a  loti  contrarios  cantar  victoria  j  el  ver  la 
cabeza  de  alguno  de  los  «0706  enarbdada, 
qiaa  todos  pana  7  oenaa  de  pelear»  te- 


I  níéndolo  por  mal  agüero  7  por  aefial  de 
que  todos  lian  de  morir  si  p(wfian  en  pe- 
lear, y  assi  solo  tratan  de  huir  7  de  po- 
nerse en  cobro.  Y  aunque  sean  ellos  mu* 
du»,  7  el  monton  de  loe  qne  se  paran  a 
cantar  TÍctoría  con  la  cabeia  pocos,  no  se 
atreven  a  acometerlos  por  mas  encamisa- 
dos  que  estén.  Y  los  victoriosos,  en  qual- 
quicra  parte  que  estén  peleando,  en  oyen- 
do cantar  TÍctoria  a  loe  de  sn  ezenáto, 
signen  la  Tíetoria  oon  graodeesfoen07 
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confitóla  de  que  j»  es  soja,  7  «1  miamo 

pafso      (Ifsaiiiinan  los  contrarios. 

Kl  nmiHiice  tjue  en  estas  ooLsiones  can- 
tan es  tri.stí».simo,  y  mucho  mas  el  tono,  que 
sofaunente  el  oírle  cMua  melmeolia  7  des- 
nwyo  a  los  contiarioa.  T  «n  41  les  diien: 
"como  }  a  el  leen  "hizo  presa  en  sus  carnes, 
y  el  aleoii  o  iiebü  cogió  aquel  pajarillo.  que 
se  animen  los  leones  a  despedazar  a  los 
corderos,  y  los  neblíes  vuelen  con  ligereza 
tffs  los  paxArilkw  7  despedsien  sos  car- 
nes," y  con  estas  metáforas  hazen  ostenta- 
ción de  la  valentia  de  su  excrcito  que  es 
de  Ijeones  y  de  Aleones  y  Nobiien  gene- 
rosos, y  el  de  el  contrario  de  temerosos 
oordsraios  y  paxarillos  cobardes.  T  con 
esto  basen  temUar  la  tierra,  Bacodiendo 
todos  a  un  tiempo  con  los  pies  el  suelo,  y 
entretejiendo  las  lanzas  y  haziendo  ruido 
con  ellas,  dan  voces  al  enemigo  moteján- 
dole de  cobarde  y  diziéndole  que  Tenga 
|ior  la  caben  de  su  soMado  o  de  su  capi- 
tán, qne  si  todos  ellos  son  tui  Talientes  co- 
mo aquel,  no  deben  de  ser  soldados  ni  va- 
lientes, sino  mugercsy  cobardes.  Y  diriendo 
esto  les  vuelven  a  acometer  y  s^ir  el  alcan- 
ce, porque  después  de  oir  caatarTietoiria 
sfampre  se  ponen  en  hdda,  o  poique  les 
han  muerto  la  cabe7a  o  por  el  desnMjoqne 
les  causó  la  que  vieron  onarl>olada  y  por  el 
haliento  que  causó  a  los  contrarios  el  buen 
sucesso. 

Ia  cabesa  con  que  cantan  vietortalft 
Ueban  a  su  tiena  7  lacne^noonmestano 
darte  o  Tandera  que  han  quitado  al  ene- 
migo, y  la  ponen  en  parte  pública  después 
de  averia  embiado  de  unas  provincias  en 
Otras  para  haser  ostentación  de  su  victo- 
ria, 7  que  sepan  que  tíeam  aquél  capitán 
menos  por  enemigo  y  se  animen  a  volver 
otra  vez  a  la  guerra.  Y  lo  ordinario  rs 
presentar  una  cabezíi  de  estas  a  otra  Pro- 
vincia para  obligarla  a  que  corte  otra  se- 
meiante  de  el  enemigo  y  les  retome  el 


pressnte.  No  usan  de  vaaderas  ni  caxas  de 

guerra,  ni  trompcta.s,  porque  no  las  tienen 
ni  las  saben  hazer:  solo  se  van  a  lo  natu- 
ral, y  de  astas  de  toro  lia/eu  unas  come- 
tSlas,  7  con  eUas  7  sus  tamboriles  se  ooa> 
Toean.  Los  Espaftdes,  como  silos  no  tiaen 
en  sus  exercitOB  vandaM,  suelen  no  lle- 
varlas tampoco  por  no  perder  donde  no 
pueden  ganar,  y  principalmente  no  las  Ue- 
ban  a  las  maioeas  por  ser  correrías  ligeras 
7  porque  no  quede  el  enemigo  ufsno  co> 
giendo  alguna,  no  teniendo  ellos  ninguna 
que  iKxlcrles  ganar;  solo  a  las  campeadas 
las  lleban,  y  al  meter  y  sacar  las  guardias 
en  loa  tercios,  al  hacer  esquadroucs  y  po- 
nerse las  oompsftiaa  en  ónfen. 

A  la  retnada  cada  uno  se  va  por  su  ca- 
mino como  lobo  por  su  senda,  sin  guardar 
forma  de  esquadron  ni  házer  cuerpo  do 
exercito,  assi  los  vencedores  como  los  ven- 
cidos, sin  obedecer  ya  mas  a  sus  capitanes. 
Ya  los  venados  ke  dsspredan  CODO  a  bom- 
bres  que  no  han  sabido  gobernar  su  exeir> 
cito.  Y  con  ser  tan  animosos  en  viéndose 
vencidos  y  entrando  en  ellos  el  miedo,  hu- 
yen sin  veigüenza  y  no  tienen  por  afrenta 
el  huir,  ni  entre  eDos  se  le  da  a  alguno 
por  baldón  el  aver  buido,  ni  de  eso  se 
avergücnian,  antes  se  alaban  de  valientes 
y  de  animosos  por  aver  salido  bien  de  el 
peligro  huyendo  de  la  muerte  y  de  el  ries- 
go, que  a  vezes  es  valentia  el  escaparse  de 
él  7  mvsstim  de  valor,  como  no  sea  oon  vcr> 
gomosa  huida.  T  ú  ordinario  lenguage  es 
dezir  Montun,  en  que  significan  que  aun- 
que huyeron,  fué  con  valentia  y  librán- 
dose de  el  peligro,  y  que  los  que  murieron 
en  la  guerra  murieron  como  cobardes  7 
no  teniendobrio  ni  esiueno  pata  libntne 
del  pdigrow  T  es  d  huir  en  estos  indios 
lo  ma.'í  común  por  verse  derrotados  y  que 
no  tienen  cabeza  ni  modo  para  eiicorpo- 
rarse;  que  quaudo  la  tienen,  pelean  osada- 
mente 7  con  tesón  hasta  morir,  sin  mos- 
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tnr  que  tíemen  temor  a  ningiiuo,  que  pam 
eso  echan  el  mietlo  fuera  antes  de  pelear 
eu  los  aloxamicntus;  bazen  lo  iiüsmo  de 
noche  a  todos  los  qtiartos,  Inrieiido  tem- 
bhr  la  tierra  y  entretiigíeiiclo  las  lanías. 

Quando  en  la  guerra  matan  a  algún  ge- 
neral o  persona  de  importancia  y  le  cor- 
tan la  cabeza,  le  toca  el  guartlarla  al  Toqui 
general,  como  prcssa  de  grande  estima  y 
que  passa  de  padres  a  bixos  como  T^neoto 
de  majonuigo,  j  en  las  ocasMones  de  gue- 
rm  o  (le  abuunientoe  la  saca  como  están- 
cLirte  Real  que  quitaron  al  enemigo,  3- 
para  animar  a  todos  sus  soUbulon  y  pro- 
vocarlos a  la  guerra  con  la  ci^perauza  de 
togst  otra  cabeza  semexante  j  con  ol 
ezemplo  de  sos  antepasados  que  ganaron 
aqodh.  Guardan  el  casco  después  de  aver- 
ie pelado  y  descamado  en  airua  caliente, 
y  en  las. . . ( 1 )  y  en  la.s  hori ;ií  li('ra.s  de  ntuclio 
concurso  le  sacan  para  beber  en  él  por 
grandtta»  de  raerte  que  solamente  los  ca- 
ciques 7  las  personas  grabes  beben,  por 
boma  que  8eleshai»,enlacabeta,qiiella' 

mn.  lidU-hmrn,  (^wc  quiere  dezir  Vftsn  ik 
cahe»!,  f'u  el  <niul  no  bebe  jamas  la  gente 
vulgar.  Y,  como  dige,  tiene  hasta  oj  en  Tn- 
capel  nn  cadqve  la  cabesa  de  d  gobmia- 
dor  Lojolaj  la  saca  m  las  fiestas  recias 
para  brindar  en  cUa  a  los  caciques.  Y 
aunque  le  daba  por  ella  el  capitán  Juan 
Catalán  mucha  hazienda,  assi  por  ente- 
rnuria  como  por  quitarles  esa  vanagloria 
de  blasonar  que  matanm  a  •ese  goberna- 
dor, no  se  la  quiso  dar,  porque  la  estima 
como  vínculo  de  mayorazgo.  Y  lo  mLsrao 
le  sucedió  después  al  mismo  ca¡)itan  Juan 
Catalán,  que  tubo  gran  fama  eu  su  tiempo, 
que  arióndole  muerto  los  indios  en  el  rio 
Bnoio,  pasBÓ  después  m  caben  por  toda 
h  tion»  y  la  tíeoen  guardada  los  indios 
de  la  costa  como  una  gran  prasaa.  Y  assi 


tienen  otras  mjichas  guardadas  de  capita- 
nes y  personas  de  cuenta  que  sacan  en  sus 
borracheras  para  beber  chicha  eu  ellas,  sin 
baier  asco  do  beber  en  calabera  humana, 
como  gente  cmd  y  inhumana  que  se  rek* 
me  cü  la  angra  de  su  contrario. 

Donde  se  manifiesta  mas  la  crueldad  j 
ferocidad  de  estos  indios,  es  en  el  modo 
tan  bárbaro  y  cruel  que  tienen  de  matar 
a  sangre  fiia  a  loe  cantÍTOs  qtts  et^gm  en  ' 
la  guerra,  assi  ESspafioles  como  indios  de 
su  propia  sangre  y  de  su  propia  nación, 
porque  en  llegando  a  sus  tierras  de  vuelta 
de  alguna  jornada,  hazen  uiui  gnm  borra- 
diera  para  solemnizar  la  victoria,  y  sus 
mugeres  les  tienen  prerenida  mudia  chi- 
cha. Y  assi  mismo  el  Toqui  general  que 
los  conrocó  para  la  jomadla  les  iujuv  para 
el  recevimiento  irrande  al tundaucia  de  chi- 
cha, y  les  da  muchos  parabienes,  y  el  tam- 
bién los  rccive  por  el  buen  sucesso,  como 
autor  y  promotor  que  fué  de  la  jomada. 
Y  para  qae  se  celebre  k  fiesta  coa  mas 
solemnidad  Ileban  atado  a  ella  un  cantiro 
Español  o  indio  ¡jara  matarle  a  su  usanza, 
delante  de  todo  el  concurso  de  la  gente, 
que  a  casos  semejantes  vienen  de  muy  le- 
jos los  viezos  con  sus  bordimes,  7  k»  en- 
fomos  se  animan  a  lébantarae  ik  las  ca^ 
mas  como  quien  viene  a  ganar  un  jubileo 
plenfssimo.  Y  si  los  cautivos  que  tienen 
suu  muchos,  embian  algunos  a  otras  pro- 
vincias para  que  allá  los  maten  y  hagan 
fiesta  con  dios,  haciendo  ostentación  de  la 
buena  suerte  que  han  tenido  j  de  los  mu- 
chos cautivos  que  han  traido,  y  provocan- 
do a  las  otras  provineias  a  que  hagan  otro 
tanto  y  lea  correapomlan  con  lo  mismo.  Y 
el  empeBo  es  ionoso,  porque  aunque  sea 
de  allí  a  mucho  ti«npo  han  de  pagar  aqnd 
cautÍTO  con  darlos  otro  que  matro. 

Las  oraemonias  que  basen  para  matar 
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a  un  cautivo  son  notaHlcs,  porque  en  jan-  ' 
tándose  toda  la  tierra  en  la  plaza  do  armas, 
que  es  el  Lepan,  lugar  dedicado  para  cstus 
actos  pdbli€08»  tanhen  al  cautivo  que  an  de 
quitar  la  vUb  atadas  las  manos  7  coa  una 
sqga  al  cuello,  de  donde  le  van  tirando,  3' 
al  que  assi  Uehan  le  llaman  Guequixhc, 
que  quiere  ilezir  en  í^u  lengua:  hombre  que 
an  de  matar  como  carnero,  porque  le  ma- 
tan delmínno  modo  que  matan  los  came- 
ros de  la  tÍOTII,  y  suple  en  las  fiestas  gran- 
des por  un  camero.  Si  le  llcban  a  caballo, 
dan  tres  vueltas  con  ¿1  con  grande  furia, 
corriendo  al  rededor  de  la  gente  que  le 
está  esperando  con  sos  lamas  en  las  ma- 
nos pnestOB  en  raeda,  7  acabadas  las  Taci- 
tas con  grande  grita  y  algazara  le  meten  en 
mtHÜo  (1(>  la  rueda,  donde  tienen  ya  los 
caciques  clavados  sus  tOí^uis  de  pedernal 
negro  en  el  suelo  y  atadas  a  ellos  sus  fle- 
chas ensangrentadaa  Si  le  llébMia  pie, 
hazen  una  calle  larga  de  toda  la  gente  7 
JK»  ella  le  lleban  como  a  la  vergüen»,  y 
•  todos  le  dizen  niuelios  valdones,  particu- 
lannente  las  vicias:  y  que  se  harte  de  ver 
el  sol,  que  ya  no  le  ha  de  ver  mas,  que  lle- 
gó el  düt  en  qne  ha  de  pagar  los  males  que 
ha  hecho;  y  si  es  alguno  que  ha  sido  va- 
liente y  les  luí  lierho  mucho  daño  en  la 
guerra,  llegan  a  él  las  viexas  y  le  dizen: 
"que  ea  de  mi  hijo  o  mi  marido  que  me  ma- 
taron en  ta!  tiempo?  VuélTcmole,  7  si  no 
ahora  lie  do  comer  de  tus  carnes:  esa  mala 
cara  que  podia  Iiazer?  tus  maldades  te  an 
traido  a  iniestras  manos,  ahora  la  pagarás." 
Y  en  llegando  al  medio  se  ponen  todos  en 
rueda  7  haien  temblar  la  tíeita  dando  mu* 
dtts  TOKS  7  diaendo:  muera»  mtf«ra. 

Qoando  éí  que  quieren  matar  es  algún 
indio  noble  o  algún  soldado  valiente,  le 
dan  lugar  para  que  hable,  y  son  tan  ani- 
mosos, que  aunque  ven  que  los  quieren  | 


I  matar,  hazen  sin  turbación  ninguna  un  ele- 
gante razonamiento  con  grande  arrogan- 
cia. "Ya  sé  (dize  el  que  es  valiente)  que 
me  tzaheia  a  matar;  no  penséis  que  tamo 
la  muerte,  qne  como  he  sido  sddado^ 
siempre  la  \\f^  traido  delante  de  los  ojos 
y  he  puesto  la  vida  al  tablero;  no  estraño 
el  morir,  porque  .siempre  he  despreciado 
el  vivir,  y  he»  mirado  la  vida  como  la  ha- 
á«nda  que  se  aventura  al  juego,  que  si  07 
se  gana  maflana  se  pierde.  T  en  dÍTersaa 
oeasiones  he  tenido  mis  ganancias,  porque 
en  tal  batalla  maté  a  fulano,  en  tal  a  zu- 
tano, y  en  di  versas...  (1)  cautivé  tautos, 
7  nempre  consideré  que  la  fortonaem 
mudáUe,  7  que  aTÍendo  ganado  tantas 
vczes  al  juego  alguna  avia  de  perder.  Ya 
llegó  mi  mala  suerte.  Pero  cniisuóloraecoin 
que  lo  uiismo  os  ha  de  suceder  a  vosotros, 
que  si  aiiora  ganáis  y  me  quitáis  la  vida, 
nmflana  aTcis  de  perder,  y  parientes  ten- 
go 70  7  soldados  Taliwíites  en  mi  tiem 
que  08  la  quitarán  a  vosotros.  Poca  valen- 
tía es  quitarme  la  vida,  atado,  a  sangro 
fria  y  como  so  la  quitáradcs  a  un  carnero; 
probad,  pues  preciáis  de  valientes,  a  qui- 
tármda  homlve  a  bomlnre,  cuerpo  a  cner- 
po  7  lanza  a  lanza.  Que  fama,  que  nombre 
o  que  provecho  aveis  de  adcjuirir  matando 
a  un  hombre  valiente  atado?  Si  eso  lo  hi- 
zierau  las  mugeres,  vaya!  que  es  gente  sin 
animo  7  valor.  Pero  vosotros,  que  blaso- 
náis de  valientes,  no  adquirís  con  eso  nom- 
bro, sino  qiíb  mancháis  el  adquirido.  Mas 
ganareis  con  darme  la  vida,  pues  es  de  va- 
lientes perdonar  al  rendido  y  de  cobardes 
daereradesoonéL  Y  noosestarimalél 
tenerme  de  vuestra  parte,  pues  habeÍB  es- 
perímentado  mi  valor,  mis  ardides  y  mi 
valentía;  que  de  el  buen  vino  se  hazc  el 
buen  vinagre,  y  del  buen  enemigo  un  buen 
i  amigo;  y  como  yo  en  tal  y  tal  ocasión  hi- 
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zo  esta  j  esta  azaüa  en  contra  vuestra,  sa- 
bré huer  lu  rntsniM  en  meetro  fabor. 
ProbMl,  qnte  pooo  cuesta  y  poco  se  ataq- 
tan,  que  di  Inaio  os  queda  sano  para  má- 
teme quando  qnisii^rcdcs;  hazcd  osporion- 
cia  de  mi  fidelidad,  que  yo  os  daré  tal  y 
tal  suerte  y  os  guiaré  por  canünoa  que  no 
aabeb  para  hasnr  presaa  en  Tveatn»  ene- 
migos, y  m  pondré  en  las  manos  tal  cad- 
que  o  tal  Capitán  espaflol." 

Y  suele  ser  el  nizonamirnto  tan  eficaz 
y  tales  las  csperauziís  que  se  promcteu  de 
é\,  que  le  perdonan,  y  entonces  matan  un 
perro  negro  y  con  ¿1  buen  las  ceremo- 
nias qne  avian  de  aser  oon  el  indio  ó  con 
el  Español. 

Pero  si  no  es  persona  do  quien  esperan 
alguna  grande  suerte  o  están  muy  encar- 
idaadoB  contra  él  por  aveiles  hedió  mndios 
dallos  7  temme  otros  mayores  n  le  dan 
h  vida,  disen  todos  en  voz  alta:  k^,  Ifipc, 
nuiera,  muera.  Y  entóneos  le  liazen  incar 
de  rodillas  y  le  dan  un  manoxo  de  palitos 
y  que  con  uhq  haga  un  hoyo  en  la  tierra, 
y  que  en  A  vmja  entenando  cada  vno  de 
aqndlos  paUtos  en  nombro  de  los  indioB 
ralientes  y  caciqnes  afÍMnadOBde  su  tierra. 
Y  hecho  el  hoyo,  nombra  en  voz  alta  a  al- 
«riino  de  m  tierra  v  echa  un  palito  en  el 
hoyo,  y  assi  va  nombrando  a  los  demás 
baste  que  no  le  queda  mas  de  el  último, 
y  entonces  se  nombra  a  n  mismo  y  díie: 
"yo  soy  este  y  aquí  me  entierro,  pues  ha 
lle^'ado  mi  dia,"  y  mientras  está  echando 
tierra  en  el  hoyo  le  da  uno  por  detrás  con 
una  porra  en  la  cerviz  y  luego  cae  shi  sen- 
tido en  el  sodb.  T  le  «be  nao  por  el  pe- 
dio j  le  saca  d  coraion  palpitando,  y  otro 
le  corta  U  cabe»,  otro  la  una  j^cma  y 
otro  la  otra  para  hazer  flautas  de  sus  ca- 
nillas; y  otro  tirando  del  cuerpo  le  arras- 
tra y  le  echa  fuera  de  la  rueda,  hazia  la 
parte  de  d  enemigo,  a  que  ee  le  coman  k» 
penos  y  las  avea.  El  que  le  sacó  d  cora- 


zón le  clava  con  un  cuchillo  y  pasado  de 
parte  a  parte  se  le  da  al  Toqui  general  y 
ba  paseando  de  mano  en  mano  por  todos 
los  cadqiMs,  baiimido  ademan  de  que  se 

le  quieren  comer  a  vocados,  y  dando  la 
vuelta,  vuelve  a  las  manos  del  que  se  le 
sacó  y  con  la  sangre  de  el  corazón  unta 
los  toquis  y  hs  Hedías,  dinéndolas  qne  se 
barten  de  sragre.  Los  qme  le  cortaron  las 
canillas  y  los  brazos  los  descaman  en  un 
momento,  y  en  estando  el  hueso  limpio  le 
agugerean  y  hazen  una  flauta  con  que  to- 
can alarma  y  sacudiendo  con  los  piés  la 
tierra  la  basen  temblar,  blandiendo  junta- 
mente las  lamas  y  entrete¡giáidolas  unaa 
con  otras,  causando  [>abor  con  el  ruido  y 
la  vocería.  El  que  cortó  la  cabeza  la  echa 
a  rodar  j)or  el  suelo  hazia  la  tierra  de  el 
enemigo,  y  abre  una  calle  la  gente,  pw 
donde  lalleba  rodando,  y  toman  tabaco  en 
humo  y  por  la  misma  cdlele  van  echando 
a  vocanadas,  retando  al  enemigo  y  diziendo 
que  con  los  que  alia  están  han  de  luizer 
lo  mismo.  Y  8Í  la  cabeza  se  queda  el  roe- 
tro  bazia  d  enemigo,  lo  tienen  por  buena' 
señal  y  diaen  que  ban  de  aleaiñar  vícto- 
toría;  pero  si  se  queda  vudte  baiia  dios 
lo  tienen  por  mal  agüero  y  temen  que  les 
ha  de  ir  mal  en  la  primera  ocasión. 

Hecho  esto  levanta  en  una  pica  el  cora- 
zón el  que  le  cortó,  y  al  mismo  tiempo  d 
que  orató  la  cabeza  la  dava  en  ana  estaca,  y 
al  fin  de  la  calle  donde  estaba  arroxada  la 
levanta  en  alto,  vuelto  el  rostro  hazia  el 
enemigo.  Y  tocando  las  flautas  heclia.s  de 
las  canillas  y  de  los  brazos  de  el  muerto, 
oomiennn  a  cantar  victoria,  y  cu  el  roman- 
ce le  disen  al  difunto:  "Pretoidiste  como 
ave  de  rapiña  coger  al  Vahari  volador,  y 
quedaste  tu  cogido  y  despedazado;  inten- 
taste vanamente  luizer  presa  en  el  I^eon 
vaheutc,  y  como  a  timido  cordero  te  des- 
pedazó; pensaste  haaer  presa  en  d  rayó 
abrasador,  y  convirtióte  m  cernía;''  y  con 
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-  catas  y  otras  mctáforaa  on  -rcnio  dan  a 
«ntender  sn  válentia  7  como  él  que  les 
pretendió  liawr  guerra  pagó  sa  atrerimieii- 

to.  Mientras  están  cantando  andaa  ai  le- 

dodor  de  la  rueda  de  la  gente  algunos  in- 
dios desnudas  hasta  la  cintura,  con  las 
lanzas  arrastrando,  dando  carreras  con 
gnnde  fnna,  j  dmendoa  tomb  j  ooa 
grande  arroganda:  "TapepuiUmen,  baied 
temblar  la  tierra,  valerosos  soldados;  tiem- 
ble el  mundo  de  vosotros,  paxaros  cazado- 
res. Icones  valientes,  rajo»  espantosos," 
nambráiidolMOonéliMNnbre  Quedu,  quidu, 
<|tte  «8  nomlm  de  un  paxaro  nraj  rek»  j 
ave  de  rapiña  que  con  gran  prcstesa  coge 
y  despedaza  a  los  paxarillos,  dando  a  en-  j 
tender  «luc  assi  son  ellos,  como  aves  de  ra- 
piña que  cazan  como  a  paxarillos  a  sus 
enemigos  y  los  deq>edaam  oon  su  nllu 
7  M oomiéndoadm  a  pcdaioa.  T  d¡- 
ziondo  esto,  el  que  tíeiM  el  corazón  onar- 
bolado  en  la  picu  y  como  estandarte  do 
victoria,  le  baxa  y  le  despedaza  en  nionu- 
doe  pedazos  y  los  ra  repartiendo  entre  los 
cadqa«s  par»  que  le  ooman  el  oomon  a 
aquel  que  tan  inhumanamente  deq^edaia» 
ron. 

Con  esto  bel)en  y  bazen  gran  fiesta,  de- 
jando el  cuerpo  sin  que  le  de  ninguno  se- 
pultura, 7  la  cabe»  la  desuellan  7  hazen 
de  el  pdlezo  un  apretador  o  guirnalda 

para  la  cabe?^  que  llaman  Mañaguii,  J  le 

cuelen  Iiacer  de  los  prlli  xos  do  la.s  zorras 
y  de  liiH  aves,  y  de  otros  animales,  desan- 
do la  cabeza  del  animal  o  de  el  ave  en  el 

• 

peUexo,  la  qual  en  lagidnalda  que  haien 
cae  en  la  frente  per  gala  oon  el  pieo  de 

las  ares  7  los  dientes  de  los  animales.  Y 
esta  misma  gala  hazen  del  pellcxo  de  la 
cabeza  del  cautivo  que  matan.  Y  el  casco 
le  eueien  7  le  quitan  la  cune  7  ke  sesos 
7  luego  beben  en  A  los  caciques  mas  prin- 


cipales.  Y  a  vesos  son  tan  inhumanos  j 
ten  canHceros,  que  beben  en  el  casco  de 
la  csbeia  antes  de  descamarla  7  guisarla 

los  sesos,  haziendo  gala  de  esta  barbaridad, 
y  punto  de  honra. ..(1)  en  que  beban  en 
la  cabeza  los  caciques  7  gente  noble  j  no 
la  plebeya. 

He  ráte  baier  estas  cmddades,  no  por 
curiosidad  do  verlas,  sino  con  barto  senti- 
miento de  mi  alma,  por  aver  ¡do  acompañan- 
do y  esforzando  on  aquel  trance  tan  tembló 
a  algunos  que  he  bautizado  en  ocasión  que 
los  han  querido  matsr  a  su  barbara  usan- 
za, sm  poderte  estorrar  ni  querello  impe- 
dir los  ministros  de  justicia  7  los  Espa- 
j  fióles  por  dezir  que  no  pueden  ma.s  ni  les 
pueden  impedir  sus  anti^aios  usos.  Hien  es 
vonlad  que  he  Ubrado  a  algunos  con  mis 
ru^oe,  y  en  su  lugar  han  bedio  las  cere- 
monias referidas  con  un  peno  negro,  7  a 
otros  que  no  he  podido  librar,  por  estar 
los  indios  muy  encarnizados  contra  ellos  y 
iio  quererlos  perdonar  a  causa  de  aver  si- 
do grandes  enemigos  y  avc/lcs  hecho  mu- 
dios  daflos,  be  ido  a  predicsrios  7  oonTer> 
tirios  a  nuestra  Santo  Fe,  para  que  7a 
que  han  de  morir  sea  rccevido  el  santo 
bautismo,  y  que  ya  que  en  sus  cuerpas  se 
ha  de  hazer  tan  grande  carniceria,  se  sal-  . 
ven  sus  almas  y  bayan  a  gozar  de  etena 
feüddad  en  el  délo,  como  a  mudios  les  ha 
acontecido,  aunque  otros  han  muerto  re- 
veldes  y  sin  quererse  convertir,  cspcrimen- 
tando  luego  otra  peor  carniceria  de  sus 
miserables  almas.  Y  a  los  que  lian  muerto 
christianoB,  en  yéndose  lee  indios  a  sus  tie- 
ms  los  be  entenado  en  la  Ij^esia  oon 
todo  acompañamiento  y  solemnidad,  di- 
ziendo  los  indios  barbaros  "que  para  que 
tenia  lástima  de  aquel  perro  y  le  enterra- 
bal  que  mexor  era  dezarie  que  se  le  co- 
miesaen  hs  aves  7  ks  peños,"  aunque  no 
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dexaban  de  lecraoiter  la  diaridad  diristía- 
na  y  edifiGane  de  la  ¡nedad  qoe  ooo  dios 

usábamos. 

Aí'ontocióine  iil<^nnia.s  vezo*;  liallar  gran- 
de resistencia  eu  querei'se  bautisiar  estos 
indios  que  Uebaban  a  matar  aan  cono  se 
ha  referidOt  disiendo  que  á  no  avian  de  vi- 
TÍr  que  paxa  que  se  avian  de  bautizar?  y  por 
mas  razones  que  les  proponía  no  los  po<lia 
reducir,  v  con  lo  (jiie  se  venian  a  rcduzir 
era  con  dczirles:  mira,  que  si  uo  te  bauti- 
se  ha  de  quedar  ta  cuerpo  en  «sa 
fiii|>*,flft  como  quedan  los  dwnfWj  para 


qne  sea  pastó  de  los  perros  7  de  las  ares, 

7  ó  recibes  la  fe  7  te  bantízas,  jo  cuidaré 
de  tu  cuerjio  y  le  enterraré.  Y  sabiondo 
que  se  avia  de  usar  de  esta  humaniilatl  con 
sus  cuerpos,  teniéndoles  a  ellos  mas  lásti- 
ma qoe  a  sos  afanas,  han  didio:  si  es  asn 
que  me  has  de  tener  lástima  7  enturar 
mí  cuerpo,  haz  también  de  mi  alma  lo  qne 
friistaros.  Y  as.si  instruidos  _v  ensofiados  en 
los  misterios  de  la  Ke  y  con  deseo  de  sal- 
var sus  almas,  se  hau  bautizado  y  recevi- 
do  aqudk  mverte  con  valor  7  oon  espe- 
ransss  dertas  de  sa  sahaciott. 
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Que  en  los  Indios  de  Paz  y  sugetos  a  los  Españoles  se  debe 
estorvar  este  uso  bárbaro  de  matar  a  los  cautivos  con 
atrocidad,  y  de  los  daños  que  de  A  se  siguen. 


ítem  é»  «dalnr  9»  1«  MÍm  «Malfw  tmigf^  «ito  vm  «auto  m»  mmStM,  príaoiptlaiente  contra  Im 
&f  flahi  qiw  Ict  daBaa.— Lm  qMlua  nratrto  «n  1m  ilttmitntnt. — Im  Imaiu  dúponcion  de  algunos.— 
QuuitO  anciciiiU'  ol  iküm  «  lia  liÁrtuu-iw  >■]  vrr  nuc  lo»  chrUtúuin*  bftzvn  lo  iniKmo  — Las  razoiiej  ]M,r  quv  ne 
dttM  «TÍtar  en  tierra  ríe  chriatianos. — Por  la  piedad. — Qnaiido  qaieren  lo  04 torran  y  cuando  ay  ioterea. — 
Débese  eatorrar  i>or  ser  contra  la  chrwUaadad.— Ia  impoituiiacion  do  loa  ieJiot  «B  pedir  indio»  OUUtoI 
pif»  nwtar.— Facilmaat«  m  poadta  naan.— Lot  dalM  j  caatígM  d«  Diwqm  w  doben  tcnurpot  aa 
«viteriob— 1Mand«4arkpisl«ÍBfiMdaOniw--4lMptadialM  s  lot  aadMandovM  qw  m  I»  adarftirlii, 
jr  van  CMitcntoa  COB  bnqoWhk—TlMteit  vnirsdarla  pa&— IMden  loa  atn^oa  nn  indio  para  matar, 
hijo  del  cacique  mayor  da  la  «Éea  iMHlda. — Ihoenta  litearla  el  autor  y  do  puodo  conacgairlo.— Bautizi^e 
nnlr»  í\v  ii.orir  i  vu  gran  fa  ■  Mato  al  indio  a  vista  de  loa  siiyoa. — Siéntenlo  grandrmi'utv  y  ilct«nninau¡ie  a 
no  dar  la  p&z  sino  a  pelear.— El  aao&ndain  de  Um  enemigos.— Loa  dafios  que  se  n^aicron  de  aver  muerto • 
•ata  Jadbk — Derrota  el  enemigo  a  loa  nnestroa  y  muero  la  flor  dal  exéroita— Eatalüeron  pai  a  rebelaría  loa 
aM%oa  «antea  lea  Eapattolaa,  y  da  alli  «alió  fragaado  el  a]Miiiia»to  qwa  aa  aigaíA— Quieran  paliar.— Compfaa 


Que  entre  ke  Indios  barbaros  y  rerel- 

des  dure  hasta  oj  un  uso  Uin  barlmro,  no 
es  de  adminicion,  ])»os  obran  como  quien 
son  y  vengan  sus  agravios  con  estas  muer- 
tee,  «asi  en  los  indios  que  le  mueiliiii 
oontimriw  suyos,  7  por  buene  de  parte 
de  los  £^[>añule.s  nie^in  a  los  de  flu  nación, 
como  en  los  Es]iafiolf;.s  (pie  eaiitivan,  por 
el  odio  que  tienen  a  la  nación  Rspañola, 
por  ver  que  nv  eu^eñurea  de  sus  tierras,  j- 
aunque  con  fin  7  blaoflo  de  haierioe  chñ»- 
tianoe,  no  atendiendo  a  ese  buen  fin,  los 
áboiTecen,  j  por  el  mal  que  les  parezc 
que  se  les  sijrue  de  su  dominio.  Y  !us«¡  los 
matan  en  las  borracheras  en  cautivámlo-  j 
los,  assi  para  véngame  do  ellos  como  para  1 
animar  a  sos  sddados  con  aquellas  oere-  I 


moniai,  7  con  cantar  TÍctoria  a  que  pe* 

leen  animosamente  contra  los  Españoles 
en  defensa  de  su  Patria,  de  .su  vida  y  su 
libertad.  Y  Uebados  de  cate  odio  y  furor, 
en  loe  alamientos  generales  han  muerto 
a  mudu»  espeftdes,  7  en  este  ultímo  de 
el  alio  de  1655  fueron  mas  de  ciento  7 
cincuenta  españoles  cautivos  los  que  ma- 
taron en  sus  borracliei-a.s,  a.ssi  capitanes 
como  alferezcs  y  soldados,  llevando  dos  y 
tres  a  matar  a  okda  bonaoheia  para  haaw 
nuM  solemne  la  fiesta  7  incitarse  con  mas 
ardor  a  pelear  contra  los  christianos  para 
acallarlos  y  pcliarlos  de  sus  tierras.  Y  aun- 
que uiut:lio.s  e.s¡)uüolc3  morian  haziendo 
I  en  este  trance  grandes  actos  de  contrición 
1  7  mndkos  disdplinándose  seTeramente  en 
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las  espaldas  y  con  su  cruz  en  las  manos, 
otrt.iH  por  lio  toner  sacerdotes  que  les  aju- 
djksücii  uu  8C  didpo&úui  tau  bien  como 
éAknn.  Y  eo  fin,  en  «na  iMtimotia  caiv 
nioaria  da  aqn&olM  en  aqnd  tiempo  la 
tierra  de  guerra,  y  siempire  lo  efl^  aanqve 
1)0  con  tanta  frecuencia. 

De  man  de  el  apetito  de  venganza  que 
a  esto  les  mucre  j  el  ser  de  su  natural  fe- 
«wea,  no  se  puede  dudar  sino  que  les 
enoiende  d  enoxo  y  los  unta  la  cólera  el 
Ter  que  los  Indios  amigos  de  los  Rspa- 
fioles,  y  que  muchos  son  ya  cliristianos, 
y  aunque  no  lo  aon  viven  con  los  chris- 
túinos  y  tienen  unión  de  armas  con  ellos, 
}mff»-  Um  indke  de  gnena  que  cogen 
In  mismo,  matándoles  a  sa  barbara  uív-in- 
la,  sacándoles  el  corazón,  comiéndosele 
a  voí.-ados  y  haziendo  flauta  de  sus  ca- 
niliaá  y  huesos.  Y  assi,  por  no  irritarlos 
mas  j  por  la  indueenda  qne  tmbe  con- 
el  usarse  en  tierras  da  dnútúnoi 
una  crueldad  tan  barbara,  delúaa  loa  Go- 
Ijemadorcs,  los  Maestres  de  campo  y  sar- 
|ento.H  mayores  no  consentir  man  en  sus 
tercios  semejantes  atrocidades  tau  cou- 
tatíae  a  la  piedad  chmtíana.  Y  aunque 
lo  escQsan  con  que  los  indios-  amigos  se 
sentirán  de  que  se  b  estorren,  no  es  raaon 
que  convence,  que  Hiempre  lie  visto  que 
quando  lo  lian  qucrklo  ostorvur  lo  liim 
hecho,  y  quando  han  querido  conservar 
a  nn  indio  esdaro  para  aenrine  de  ¿1 
o  para  venderie,  le  han  librado  de  la 
muerte»  j  aunque  los  indioe  le  han  pe 
dido  para  matarle,  con  buenas  razones 
le  han  corjscrvado.  Y  los  indios  amigos 
sou  tan  sugetos  y  tan  convenibles  que 
en  dAndolw  una  bot^  de  vino  j  di- 
siándoleo  que  matm  a  un  perro  negro 
en  l«gar  db  a|gun  indio  que  han  pedi- 
do para  matar,  le  dcxan  y  matnn  en 
eu  lugar  id  perro.  Y  siendo  este  u.so 
gentílico  y  tau  contra  la  christiaudad  y 

■un.  SI  OHIL^T.  I. 


humanidad  (¡ue  jirofessa  la  religión  cbris- 
tiaua,  se  debiera  desterrar  de  las  tieri-as 
de  los  christianos  y  no  consentiiiíe  cu- 
tre loe  TasaaUos  de  un  Rej  tan  catolioo  jr 
humano,  aunque  no  fuease  sino  pCNr  d* 
exemplo  de  los  barbaros  y  que  conocie» 
sscn  por  ay  quanto  se  difFercncia  nuestra 
santa  ley  de  la  suya,  y  que  si  la  suya 
se  exeráta  en  crueldades  y  cu  venganzas, 
la  nuestra  tiene  por  profesaion  propria  la>> 
piedades  y  el  perdón  de  los  eannigos. 

Grande  es  la  importunación  de  los  in- 
dios aniipas  en  pedir  a  los  Gobernadores 
y  demás  miuistros  siempre  algún  indio  de 
los  que-  se  cautivan  para  matarle  a  su 
usama,  por  no  sor  menos  en  eso  qnelos 
indios  enemigos,  que  bazeú  con  ellos  lo 
músino  y  assi  mismo  con  los  Españolea 
quando  los  cautivan.  Pero  e.sa.s  importu-, 
naciones  de  los  indios  sou  íacües  de  ven- 
cer, y  la  oondesoendenda  eon  ellos  en 
eso^  es  daflosa,  de  mal  esemplo  y  eacaa» 
dalo,  y  de  que  se  pueden  acguir  grandes 
daños  y  inconvenientes,  y  que  sin  eao  se 
puede  con  r.izon  temer  no  nos  castigue 
Diuü  con  malos  üuccesos  por  no  ajustamos 
con  au  aanta  Itjyno  haaor  a  loo  indios  a 
lanueatra,  aÚM»  que  elloe  noe  hugaa  a  la 
suya.  Y  para  que  se  vea  un  castigo  de 
Dios  manifiesto  y  los  daños  que  de  matar 
los  indios  amif^'os  de  nuestro  e.vereito  a 
otro  de  el  enemigo  se  siguieron  en  la  las- 
timosa perdida  de  el  rio  Bueno,  diré  lo 
que  paaad,  como  taatigo  de  riata,  y  fué: 
que  a  viendo  ido  por  orden  de  el  Gober- 
nador, D.  Antonio  de  Acuña  y  Cabrera,  el 
año  de  1054  el  Real  e.vercito  con  las  ma- 
yores fuerzas  que  avia  en  el  Ileyno  de 
españoles  y  amigoa  indica  de'  Arauco^ 
Boroa  y  la  Imperial,  al  Rio  Bueno  a  caa- 
tfgar  a  loe  indios  do  Osorno  i  Cuneo,  que 
solo  eran  enemigos,  viendo  desde  la  otra 
vanda  de  el  rio  los  indios  tau  numeroso 
cxercito,  tanto  movimiento  de  armas,  tan- 
IT 
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to  indio  amigo  confederado  con  el  Espa- 
ñol contra  ellu.s,  pues  toda  la  tierra  esta- 
ba de  pa/.  y  de  parte  del  ERpaftol,  entraron 
fln  eomejo  j  tistanm  de  dar  tamVien  eDos 
la  paz  y  no  quedar  aok»  con  tanta  mul- 
titud. 

Salieron  confonucs  los  pareceres  de  su 
ooosexo,  j  desde  la  otra  banda  de  el  río, 
4ine  es  muy  caudakwoyno  títm  vado, 
llegaron  algunos  caeiquM  de  parte  de  loa 
demás  a  dczir:  como  querían  tratar  me- 
dios de  paz  y  que  todos  estaban  muy 
dispuestos  a  darla,  pues  ja  toda  la  tierra 
la  avift  o&wsido  j  no  querían  elloa  aer  ain- 
golares  ni  tener  contn  n  d  poder  de  loa 
EqMflolee  ni  las  armas  de  los  indios  sos 
aitt^goa.  T  que  para  tratar  de  cate  punto 
se  üegasse  a  la  orilla  de  el  rio  el  capitán 
Baltasar  Quixada,  a  quien  conocían  por 
«ver  estado  en  wm  tienna.  Fué  el  dicho  ca- 
pitán con  orden  del  Maestre  de  campo  don 
Juan  de  Salazar  a  tratar  con  ellos  de  las 
pazco,  y  respondióles  a  su  emhaxada  di- 
zíéndolcs:  que  de  nuestra  parte  siempre 
le  isi  admitirift  la  paz  porque  aan  lo  man- 
daba aa  Hagestad,  j  que  el  Ibeatre  do 
campo  estaba  tlispuesto  a  rcceyírscla  por- 
que llcliíiha  onlen  de  el  gobernador  para 
admitirles  la  paz,  si  la  quisiessen  dar  de 
buenas  a  buenas,  y  sino  de  pelear  con 
eOos  7  baieries  la  guerra.  Oon  lo  qual 
fueron  estos  mensajeros  j  caciquea  muy 
contentos  a  tratar  con  los  demás  que  pa- 
ssassen  todos  de  esta  banda  de  el  rio  a 
dar  la  obediencia  a  su  Magestad  y  u  ver 
al  Maestre  de  campo  y  darse  por  amigos 
de  los  Espaflolee. 

Mientras  los  caciques  de  Osomo  i  Cun- 
eo trataban  de  venir  a  dar  la  paz,  piden 
los  amigos  que  estaban  de  esta  landa  de 
el  rio  con  el  excrcito  español  al  Maestre 
de  campo  un  indio  pora  mataile  »  su 
ussnsa  y  animarse  a  pasear  el  rioy  pelear. 
Avian  eantívado  algonoa  eoateo  o  cuíco  i 


indios  de  esta  banda  de  el  rio,  y  uno  de 
ellos  era  hijo  del  cacique  mas  principal 
de  la  otra  banda  y  que  vivía  al  paaso  di 
el  rio  llamado  Qumu^Piltan.  Pidieron 
señaladamente  al  luja  de  este  cacique,  y  un 
Español  lo  solicitó  capitán  de  naciones, 
que  no  debiera,  que  después  lo  pagó  y 
muñó  a  manos  de  el  enemigo  por  su  80* 
fiátud  y  en  castigo  de  su  pecado:  ooooe» 
dióeele  d  Maeatre  de  campo  sin  mirar  a 
que  se  estaba  tratando  de  pazes.  Sentílo 
por  extremo  y  hize  quanto  pude  por  es- 
torrarlo  y  librarle,  y  no  pude  con8^;uir 
nada.  Y  aunque  propuse  lo  que  lo  avian  do 
sentir  loa  indios  de  la  otra  vanda  ver  ma- 
tar a  su  vista  el  hijo  do  su  cacique  y  en 
tiempo  que  él  estaba  í^oüeitando  con  los 
SUJOS  las  pazes  y  con  ci  liando  laa  volun- 
tades, y  que  ja  que  ubiesse  de  morir  al- 
guno no  foeese  aquel,  no  ubo  remedio, 
sino  que  por  el  mismo  cuo  avia  de  morir 
el  hijo  de  el  cacique  para  que  con  el  sen- 
timiento V  con  el  miedo  acabasscn  de  ve- 
nir  a  dar  la  paz  o  se  quedassen  enemigos. 
Tiéndoloataii  duros  tntté  de  cateqniiar 
al  indio  y  disponetle  para  que  muríease 
christiano  y  reciviesae  d  santo  bautismo* 
V  bailóle  tan  blando  v  que  recivia  las  co- 
sas de  Dios  con  tanto  afiecto,  que  conocí 
que  le  tenia  Dios  predestinado  para  su 
gloria,  y  bantíidse  oon  grande  Fe  y  devo- 
ción, j  abranándoee  de  mí  lo  Uebanm  «1 
lugar  de  el  sacrificio. 

Subieron  todos  los  indios  amigos  a  na 
cerríto  para  que  los  riesseu  me&or  las  tro- 
pas que  se  iban  juntando  de  la  otra  banda 
do  el  rio,  mataron  al  tnoeente  indio,  ha-  • 
zicndo  sus  ceremonias  como  se  dixo  en 
el  capitulo  passado,  y  lebantando  la  ca- 
beza en  una  pica  cantaron  victoria  a  vista 
de  los  enemigos,  que  mas  fue  pronostico 
de  la^iue  ellos  avian  do  alesuar  da  lot 
noestaroe.  Quando  h»  indios  ommígoi  que 
estaban  concertándose  para  venir  de  esta 
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banda  de  el  rio  a  dar  la  paz  vieron  que 
los  nuestros  avian  muerto  al  hijo  de  su 
cacique  y  que  coa  su  cabeza  cautabau  vic- 
toña,  que  es  probocur  la  guerra,  dixe- 
ixm  cntn  li:  "iqné'  pam  aon  aatu?  no 
qnieraii  pai  los  Eipalloles  ni  Im  indios 
BUS  amigos,  pues  a  nuestros  ojos  cantan 
rictoria  con  la  cabeza  do  nuestro  caciiiuc. 
Y  pues  no  quiercQ  paz,  aquí  Ich  bartureiuus 
de  guerra,  que  tu  vafientee  aomoa  como 
eDoa,  y  tan  bnenaa  manos  tenemos  y  aun 
BenNWL  Ande  la  gnena  j  todo  el  man- 
do se  aperribaparapelear.il  Aquí  se  ve 
bien  el  esrándulo  que  causó  al  enemigo  la 
muerte  de  este  indio  y  los  daDos  que  cau- 
só, pues  estonró  la  pas  do  aquellos  indios 
j  k  do  toda  la  tima,  pues  solos  ellos  fal- 
taban país  estar  toda  la  tierra  de  paz  i 
en  el  mexor  estado  que  jamas  se  ba  visto. 
Con  que  se  estorbó  la  converssion  de  los 
in6ele8  j  la  paz  univenial,  y  desde  aquí  se 
Toinó  a  fraguar  un  alsanJento  nnivenal 
qoe  lia  costado  hartas  ridas,  y  haáendu.s, 
y  hartas  almas  que  miserablemente  se  han 
perdido,  y  todo  se  ocasionó  de  la  desgra- 
cia que  luego  se  sigidó,  que  fué  el  castigo 
de  Dios. 

FuBÓnnestn  gente  a  la  otra  handa 
de  el  rio  a  pelear  con  el  enemigo,  con  mal 

orden  y  peor  disposición,  y  el  enemigo  dió 
«obre  ellos  con  tan  buen  orden  que  luego 
los  derrotó,  y  sin  pérdida  de  ninguno  de 
loa  snjoa  la  flor  de  be  nuestros,  me- 
tiéndolos a  lamadaa  en  el  rio  y  atrope- 
Bánddos  unos  solnre  otros,  quedando  pw 

*  asfinres  de  el  campo  y  de  la,s  armas  y  rau- 

*  nidones,  y  poniendo  lo  restante  del  oxer- 
CÍto  en  peligro  de  degollarle,  faltando 
Uen  poco  para  que  kw  indios  amigos  se 
amotínassen  contra  loe  Bspafiolea  y  unie- 
«en  sus  armas  con  bu  de  los  enemig(^, 
como  lo  intentaron,  aunque  no  llegó  a  exe- 
cucion  por  entonces  hasta  el  año  ^^i^'lli(■n- 
te,  que  fraguaron  el  akamiento  general, 


siendo  este  mal  succeso  la  levadora  de  el 
de  revelion,  llebándole  desde  aqui  concer- 
tado. ¡Caso  lastimoso  que  basta  puní  cou- 
firmadon  de  loe  dafioa  que  se  siguen  de 
estas  muertes  atroees-a  la  nsana,  y  de  b 
mucho  que  Dios  se  desagrada  de  ellas,  por 
sor  tan  contrarias  a  la  piedad  christiana! 

Y  aunque  algunos  la<s  quieren  paliar  con 
dezir  que  se  los  dan  a  los  indios  aquellos 
cantÍTOs,  para  que  oomo  ejecutores  de  la 
jostida  y  oomo  Terdogos,  los  castiguen, 
es  rason  paliada  que  d  cautiTo  ya  rendi- 
do y  asegurado  en  nuestras  tierras  no  se 
le  mata  a  sangro  friu  ni  se  lo  quita  la  vida 
entre  christianos,  si  uo  es  en  el  furor  do 
la  batalla  o  quando  en  la  nwMiwtin  aprieta 
el  enemigo  y  no  se  puede  guardar  sin  receb 
de  fuga  o  que  haga  mayor  dafio.  Pero 
trahido  ya  a  nuestras  tierras  y  asegurado 
en  prisión,  es  inhumanidad  quit-arlo  la  vi- 
da, y  la  justicia  no  quita  la  vida  a  ningún 
delineuMite  con  odio  y  comiéndole  ha 
carnes  y  relamiéndose  en  su  sangre,  oomo 
lo  hazcu  los  indios. 

Lo  qual  no  se  debe  en  tierras  de  chris- 
tianos consentir  a  los  indios  amigos  que 
son  ya  vasallos  de  un  Rey  tan  cbristiano, 
intrododendoai  éDosla  ísy  de  la  piedad  y 
de  la  miscrícordia,  y  obligándoles  a  que  de- 
gen  la  ley  gentílica  de  el  odio  que  usan 
los  gentiles:  que  como  barbaros  y  crueles, 
quando  han  de  hazer  una  fiesta  y  borra- 
cbenu,  si  no  tienen  en  su  tierra  algún  cau- 
tÍTO  a  quien  quitar  la  rida  para  solemni- 
zar la  fiesta,  van  a  la  otra  a  comprado,  y 
las  viejas  y  los  niños  han  de  comer  de  sus 
carnes  y  labar  las  manos  en  su  sangre. 

Y  quando  es  algún  indio  valiente  y  que 
en  la  guerra  les  ha  hecho  muchos  daños, 
le  suelen  cortar  a  pedadtoe  sos  carnes  y 
obligailea  A  que  se  las  coma.  T  en  las 
juntas  generales,  que  llaman  Coijao,  una 
provincia  le  corta  la  cabeza,  otra  le  da  con 
la  uiaza  on  el  celebro,  otra  le  saca  el  co- 
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razón,  y  otra  Ic  corta  las  caittUas  para 

flautas,  para  que  to<las  so  onsati»n*ÍP"tcn 
por  igual  y  todas  coman  de  el  corazón, 
aunque  sea  un  podacito  pequeño.  Y  esto, 
aunque  dios  lo  hasoi  como  terbanw,  es- 
trafian  por  que  hagan  lo  mismo  los  chrís- 
tianoa,  que  les  venden  bulas  de  piedad  y 
la  debieran  cxorcitar  pani  darles  buen 
excmplo  )•  obligarle»  con  él  a  que  dcxa,s- 
sen  BU  baHbttriamo. 

Al  Unioormo,  que  es  aemexan»  de< 
Christo,  porque  se  desenrenen  las  aguas 
para  que  los  domas  belxiii,  v  de  los  Chris- 
tiunos,  que  deben  dar  a  los  infioles  el  agua 
de  la  doctrina  y  buen  excmplo  sin  mezcla 
de  Teneno,  le  puso  IKos  d  cumo  entre 


los  dos  ojos  para  que  si  castigase  o  hirie- 
se a  los  demás  fuesse  a  la  luz  de  entram- 
bos: que  fué  dar  a  outcudcr  a  los  Gober- 
nadores y  ministix>s  chrístianos  que  con 
entanunbos  ojos  ban  de  mirar  pen  el  cas- 
tigo  j  a  dos  luces  han  de  exeeutar  el  gol- 
pe, atendiendo  a  que  se  cumpla  con  la 
justicia  y  no  se  falte  al  buen  exemplo,  no 
liaziéndola  con  atrocidad  j  modo  gentílico. 
Que  ú  bien  en  estas  ocasiones  los  indifli 
la  basen  en  ke  que  assi  matan,  pero  los 
españoles  ec  loa  cntricgan  estando  debajo 
de  su  potestad  v  pu'liondo  librarlos  o 
mandar  liazer  justicia  conforme  a  las  lojes 
de  la  justicia. 
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De  las  guerras  civiles  y  pendencias  particulares.  De  los 
despoxos  y  desórdenes  en  ios  Pillages. 


DalMfBamaeWllMqiMtfaiicaaanitetoiiMBltb— Sh  lMfl«tit  y  bomaharw  pdeaa  en  Mtando  ealientaa,  y  m 
matan  vnoa  a  otroa. — Compónenae  laa  mmrlM  «n  f>|M  J  Ilancaa,  qne  ea  aa  riqaaa.— Al  <iae  do  tiena  haa 
d«raplirioap«rUBtMy  pagar  por  4L— No  qúonMi^HliaM.— Modo  gracioM^  áéxam 
dar  qaaato  al  otro  qnían^  ylM^ladaélliaiteqMwliiitt.— BBdpitlag«ead»«noi«lIev»  loqaeooga. — 

A!  E-ipofiol  aautivo  todos  llegan  a  despezarle,  y  aa  foáamui  desnudo  at  amo. — Tienen  gran  cchIícU  al  dcs- 
poxo  y  pierden  victoriaa  por  iL — Loa  hachieeroa  oonitlltn  al  diablo  y  lea  dixo  loa  maloa  y  loa  buenoa  racce- 
MM^BI  aid  «UMw  M  la  ea^ai  al  1loq,vi  fasml  qaa  ba  coavoca.-  Banna  am  qfM  «  mum  y  ka 


Fuera  de  las  guerras  y  batallas  que  es- 
tos indioa  de  Chile  t¡en«o  iniM  oon  Otros  jr 
con  loe  EqMfides,  tienen  entre  ai  «BM  pu^ 
dalidedee      otras  sos  gaenfllas  dvflesy 

peleas  en  qtie  so  matan  muchos  unos  a 
otros,  y  son  estas  innv  continuas  jx)r  no 
arcr  entre  ellos  Justiciaos  que  la:^  atagc,  ni 
tener  Otro  modo  de  luuwne  jnstida  unos  a 
otros  j  eutíi^  o  vengpir  snsagnTÍos,  sino 
eon  las  armas.  Y  estas  peleas  son  de  ordi- 
nario en  las  borracheras,  después  de  halici- 
comido  y  bellido  juntos,  (jue  con  el  calor 
de  la  bebida  se  les  enciende  k  s;in<;re,  8c 

les  nThaa  las  especies  de  los  agravios  y  se 
las  «leita  la  «fiña,  7  sale  cnestton  de  loa 
brindía,  7  &  la  embriagnea  uosn  los  plei- 
tos y  se  originan  las  venganzas,  y  sobre 
lo«  hurtos»  sobre  loa  adulterios,  sobre  loe 


hechizos  y  las  muertes  passadas,  toman 
las  lanzaay  se  acometen  tan  foríosoa  oono 
desatentados,  7aDi  se  matsn  unos  a  otros, 
7  en  acabándose  el  furor  de  la  bebida 

no  se  acuerdan  mas  de  lo  que  passó,  ni 
tienen  desafios  ni  duelos.  Y  las  muertes 
que  allí  se  han  hecho  üis  componen  en- 
tre si  pagando  a  laa  portea.  Y  «1  eataa 
oeaaionea  entran  loa  caciques  a  componer- 
los j  como  jueces  arbitros  determinando 
•jnien  tubo  la  culpa  de  las  muertes  y  ta- 
sando las  pagas  que  se  lian  de  dar  para 
satisfacer  a  los  parientes  de  el  muerta  Y 
estas  mnertea  se  pagan  siempre  con  llan- 
cas, qne  aoax  las  píedraa  Terdea  y  negras.  Ta- 
ñadas con  Tetas  de  nno  7  otro  color,  que 
estiman  mas  que  los  diamantes  y  esmeral- 
das, do  que  no  hazen  caso.  Y  cada  sarta  de 
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estas  piedras  es  una  paga  y  cada  nmerte 
Bc  compone  con  diez  ¡lairas.  Y  si  el  mata- 
dor no  las  tiene,  se  üis  han  de  dar  forzó - 
niuente  ras  ptrientes  pu»  salir  d«  aquel 
empeOo,  por  aer  cansa  de  toda  la  parente- 
la j  tuo  entre  ellos  que  lo  que  no  puede 
uno  pagar,  se  lo  ayuden  a  pagar  los  pa- 
rientes, oy  por  mi,  mañana  por  ti. 

Y  si  aconteze  hazerse  uno  valiente  j  no 
quiere  pagar  o  porque  lo  ecba  a  la  oja,  o 
porque  siente  que  no  le  debe,  no  le  haxen 
nada  ni  aj  justicia  que  le  obligue  a  pa- 
gar, ni  los  caciques  tienen  coacción  para 
ello.  Pero  no  lo  va  a  pagar  al  otro  mun- 
do, porque  ea  otn  bonidtHm,  en  «akii» 
tándoaelacabent  los  parientes  de  d  muerto 
lo  dan  eo  la  qidfWiai  Y  si  cnwi  muchas  las 
muertes  que  se  debían  a  la  parentela  o  una 
Provincia  a  otra  y  no  hiñ  han  queri- 
do jKigar  con  Ihiiicaá,  las  pagan  á  lanza- 
das, porque  después  de  loB  brindú  se  em- 
bisten 7  matan  los  ag»TÍados  en  aque- 
Ur  bocndiera  otros  tantos  quantos  les 
mataron  en  la  passada.  Y  assi  siempre 
andan  cu  guerras  civiles,  j  sus  bailes  y 
fiestas  acaban  en  llantos,  como  loa  entreme- 
see con  polos.  T  a  ninguno  le  aborcan  o 
quitan  la  vida  por  muerte  ninguna,  aun- 
que se  dé  a  un  cacique,  por  no  tener  ju.s- 
ticia.s  entre  si  v  porque  los  parientes  de 
el  muerto  dizen:  que  qué  provecho  tienen 
eUoedo  que  al  matadcR-  lé  ahorquen,  que 
no  quieren  otra  justicia  nno  que  les  pague 
la  muerte  j  con  la  luudenda  lee  restaure 
el  daño. 

Quando  pelean  tlo.s  .solos  en  la.s  borra- 
dieras  o  cu  sus  juegos  es  cosa  graciosa  el 
-  Terlos,  porque  si  el  uno  ctMuiensa  primero 
a  dar  al  otro  de  puliadas,  se  esti  quedo 
sin  resistirle  ni  repararlas,  ni  cubrir  el  ros- 
tro, antes  le  est¡i  diziendo:  dame,  dame 
mas.  Y  en  causándose  el  otro  de  darle,  le 
dizc:  tienes  mas  que  darrnol  míralo  bien, 
dame  mas.  T  si  din  que  no  tiene  mas  que 


darle,  se  escupe  las  manos  el  que  ba  recc- 
vido  j  se  las  refriega  muy  bien,  y  luego  le 
da  de  puüctes  hasta  que  se  harta  y  le  lle- 
na las  medidas,  sin  que  el  Otro  se  defienda, 
ni  le  buja  él  rostro,  ni  se  qneze  por  mas 
que  le  dé. 

Y  son  tan  barbaros  que  aun  con  los 
cuchillos  suelen  tener  este  mismo  modo 
de  pelear,  que  en  aviendo  dado  el  uno  al 
otro  las  pulialadas  que  ba  querido  j  su- 
f ridosdas  an  menear  píe  ni  mano  le  diie: 
tienes  mas  que  dar?  y  en  diziendo  nó,  se 
levanta,  y  chorreando  sangre  como  está,  le 
pide  el  cuchillo  con  que  le  ha  dado  quan- 
taa  beiMas  ba  querido,  y  le  di2e:  pues  re- 
cibe tu  aben,  j  le  da  otras  tantas  puftak- 
das  o  las  que  h»  parece,  j  oon  esto  se 
acaba  la  pelea  y  se  va  a  curar  cada  uno. 
Y  su  cura  ordinaria  es  Livarse  ron  agua 
f ria  y  meterse  en  las  heridas  algunas  yer- 
bas medicinales,  que  no  sabm  de  otras 
curas  ni  tienen  ciruxanoa  ni  botícas.  No 
pelean  por  las  lejes  do  el  duelo,  que  no 
tienen  ninguna,  ni  entre  ellos  es  afrenta 
bofetada,  ni  palo,  ni  sombrerazo,  ni  el 
mentís.  Ni  vengan  con  muerte  mas  que  la 
muerte  y  el  adulterio,  quando  el  matador 
y  el  adúltero  no  quieren  pagar  la  muerte  7 
el  adulterio,  que  ú  se  reducen  a  pagar  a  los 
agraviados,  en  pagando  quedan  tan  ami- 
gos como  antes  y  beben  juntos,  y  entre 
alio  no  se  acuerdan  de  los  mooreB  ni  a7 
rillas  sino  quando  beben. 

En  el  repartimiento  y  distribución  de 
los  d('s]iojos  en  la  guerra,  de  armas,  caba- 
llos, gaiiaüo.s,  ropa  o  cavitivos,  no  ay  mas 
ley  ni  órdcn  que  la  buena  maüa  que  uno 

se  da  a  coger  y  a  aprovechane  de  la  pres- 
an, porque  entre  ellos  d  que  piUa  pilla  7 

el  que  llega  primero  acoger  una  cosa  o  la 
señala,  .se  la  lleba,  sin  obligación  do  quin- 
tar in  de  dar  cosa  alguna  al  Toqui  general 
ni  al  omitan,  ni  repartir  entre  loe  que 
guardan  el  TagagSi porqve  no  le  tienfla,7 
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lo  mas  quo  drjan  a  fniardar  es  la  remuda 
de  loa  caballos,  y  para  c&e  efecto  lleban 
consigo  algunos  mndiadu»,  hixos  o  parien- 
tes» ooo  qiuencs  no  tienen  qne  cunpfir. 
Qnnndo  nno  cautiva  \m  sqwflól,  aunque  la 
prcssa  es  su  va,  el  (losi)oxo  y  los  vertidos 
son  de  los  que  se  dan  mexor  maña  a  qui- 
társelos, porque  el  uno  le  quiti  lu  espada, 
el  otrob  daga,  el  otro  la  ropilla,  fl  olio 
Ina  espnelas»  j  assi  se  le  despozaa  sin  que 
lo  poeda  estorbar,  7  se  le  Ueba  desnudo, 
porque  como  hazcn  vanidad  de  coger  un 
Ci$paúol  o  alguna  cosa  de  su  despoxo,  el  que 
coge  una  calza  o  un  zapato  vuelve  desva- 
neddo  a  sn  tiena  a  contar  que  quitó  aque- 
lla presaa  a  nn  espafloL  Y  el  que  cautiró 
al  espafiol  le  ata  con  unasogpt  a  la  gsigan- 
ta  y  con  nn  lazo  la-s  manos  para  assogurar- 
le  los  priníero-s  dias,  y  le  lleba  a  pie  des- 
caLio  j  desnudo  atado  a  la  cola  de  el 
eabaUo  7  con  la  prisa  qne  Ü  eamina,  7  si 
no  maraia  como  él  quiere,  le  suele  dardos 
U»— ^—  7  dezarlc  muerto  en  mcilio  de  c! 
camino,  y  quando  u«i  de  mayor  piedad  le 
buIk;  a  las  ancas  de  su  caballo. 

La  codicia  de  el  pillage  les  haze  perder 
a  estos  indios  nrodias  oooasionesde  ricto- 
ms,  7  aunque  es  común  en  todos  ke  eiár- 
dt08  este  desórden,  pero  en  Otros  en  que 
ay  obetliencia  a  los  generales  y  a  los  mi- 
nistros ay  mas  moderación;  mas  entre  es- 
tos indios,  que  no  tienen  obediencia  ui  su- 
gecioa  a  sus  generales  y  capitanes,  ni 
edian  fandos  ni  obserran  las  órdenes  mas 
de  en  quantolesparcze  o  les  está  bien,  ni 
por  el  quebrantamiento  tienen  castigo  mi- 
litar, todo  es  desorden,  sin  mirar  ninguno 
mas  de  a  su  interés,  ni  atender  mas  de  a 
sa  codida.  T  como  no  sirven  por  paga  ni 
premio,  no  quieren  perder  el  interés  de  el 
piDage,  avalaniándose  a  ¿I  con  grande  co- 
dicia, y  como  son  pobres  qualquiera  cosa 
apetecen  y  es  de  su  convcuieucia,  particu- 
larmente las  cosas  de  hierro,  que  no  le 


tienen,  y  los  vestidos  y  prendas  do  los 
espaiioles,  para  ponérselo»  en  las  borra- 
cheas 7  haxer  ostentación  de  los  despozos 
7  vanidad  de  aver  cogido  algo  de  ka  ea- 
pafiolea. 

Mientras  andan  los  soldados  en  guem 
están  los  hechizcros  consultando  al  demo- 
nio sobre  el  successo  de  los  suyos,  incen- 
sando con  tabaco  a  las  tíenms  deel  «meml* 
go  7  haáendo  sus  inToeadones.  T  en  una 
batea  de  agua  les  muestra  el  demonio  lo 
que  passa,  donde  están  y  lo  que  les  ha 
succedido,  humo  o  malo.  Y  antes  que  lle- 
gue la  nueva  de  el  bueno  o  mal  succeso  k> 
anundan  a  todos,  y  es  muy  ordinario  mi' 
berse  lo  que  snccede  en  partes  muy  distan* 
tes  por  medio  de  estos  hechiceros.  Ba 
a\-iendo  algim  mal  succeso  le  echan  la  cul- 
pa al  Ttxjni  general  (jue  convocó  los  sol- 
dados para  la  guerra  y  ha  de  pagar  las 
muertes  ccm  diidia  7  ornas  de  la  ticm 
7  oon  liaasr  otra  suerte  buena.  Mas,  oon  la 
chicha  se  consueUm  de  cualquier  trabaio, 
y  les  liazo  un  razonamiento  dizi('ndoles  qne 
no  desanimen  ni  estrañen  el  nial  succeso, 
pues  son  tan  valientes  soldados,  que  la  gue- 
na  lo  tiae  7  es  oomo  el  juego,  que  07 
¡nerde  uno  m  üj  mallana  pna;  que  m 
ahora  han  perdido,  otro  dia  se  desquitarán 
y  ganarán  lo  perdido  con  rentaxas,  qne 
eso  tiene  la  rueda  de  la  fortuna,  que  oy 
derriba  a  uno  y  mañana  da  la  vuelta  7  le 
lebanta.  Que  las  pérdidas  basen  a  los  liom« 
lires  cautdoaos7adTertidos,  7  mas  enseña 
a  Teses  un  7erro  que  un  acierto.  Que  la 
caxa  ni  la  trompeta  que  llama  a  los  solda- 
dos y  los  anima  a  pelear,  no  tiene  culpa  de 
los  malos  succesos,  y  que  él  tampoco  la 
tiene  por  haber  ddo  trompeta  que  lee  lla- 
ma y  caxa  que  los  anima.  Que  quien  suele 
tener  la  culpa  es  el  mal  gobierno  de  los 
capitanes  o  el  desorden  do  los  soldados. 
Y  no  hallándose  ninguno  en  ellos,  examina 
d  Toqui  general  ñ  nbo  alguna  eulpa  en 
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lo8  capitanos,  y  halláudola,  les  carga  a 
elloti  kü  muertes  de  los  soldados,  la^  lá- 
grimai  dalv  luigores  y  hixos,  la  reputa- 
doo  y  h  oooicioa  malograd».  T  todmes 
tos  sentimicntot  j  amaiguras  se  endulzan 
oqu  k  chicha,  y  con  elk  ae  «njugan  todas 


estas  lágrimas,  y  bailau,  y  cantan,  y  beboa 
como  !<i  no  les  hubiera  succedido  desgracia 
ninguna:  que,  oofflo  dúo  muy  bien  Don 
AlcMiBO  Amsfla  en  sn  Ármuma,  no  luu 
deadicba  qutf  no  puaen  los  indios  om  b 
chieha. 
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De  las  Dignidades,  Toquis,  Caciques,  Generales  y  Capitanes 
de  los  indios  chilenos,  y  de  su  gobierno  en  paz  y  en 
guerra. 


Ko  tienen  Rey  ni  ^bierno  de  corrcgidorei  ni  alcAldes. — Tíeoen  cftciquet  y  Toqui*  con  pocA  ragMÍon.— Ay  Toqui 
gmtnl,  «iparíor  » todoa  pan  U  ^Mim,~LevMiU  «1  toqui,  quo  M  ana  máim  i»  pMi*,  por  nmdm.— Tímmii 
olrofáiMn»  d«  Toquis gnoalMqiMaHHHbn «a lapNL—TiaBcit  toqaii  pan h  fanim 7  toqvfa  pankpai 
■V  I^vta  por  bonadiL—De  1m  Ckpitana  ds  1m  ÍBiiÍM.---])B  ] 


No  tienen  Rey,  gobemadOT,  ni  caben  a 
qnien  zeoonozaiu  y  den  obediencia  como  a 
scilnr  -^iijircmo  los  indios  chilenos,  iii  su  iia- 
tunil  altivo  puede  sufrir  sujeción  ;il;.nuia.  Y 
as»i  tampoco. tieuen  policía  de  aludde^,  co- 
rrcjidorea,  alguaciles,  ni  menos  eaeribmoa, 
reoetores,  procaradorefl,  como  tampoco 
cárceles,  grillos,  cadeiia.s,  ni  otro  iL'ciiero  de 
prisión,  ni  orea,  ni  cuchillo.  Ni  jnira  los 
cautivos  tienen  nuizuiorras,  cárceles  ni  pri- 
siones, que  solo  el  primero  y  scguii<  ln  liia 
que  loa  cantivaa  loe  Deban  alados  porgue 
no  ae  les  bnjan  j  en  llegando  a  sus  tiaras 
los  sueltan.  Pan  los  delitos  no  ay  justicia 
que  los  castifrue,  pero  quando  son  on  daño 
de  terceros,  como  el  adulterio,  el  liurto  y 
el  hoiuiciilio,  las  partes  offcudidas  se  hazeu 
justicia  y  juntando  sus  parioites  van  con 
gente  ainada  a  rei^u  el  agcaTim  y  a  sa- 
tísfaceríic  de  m  mano  en  los  daflos  de  la 
barienda.  Y  ol  mas  poderoso  y  emparen- 
tado e»  el  mejor  jues  de  su  causa  jiara 
hazcrsc  justicia;  y  como  no  tienen  cabeza, 


sino  que  cada  uno  se  gobierna  por  su  vo- 
luntad, es  una  rqniblica  mal  gobernada  y 

de  j inca  firmeza  en  sus...  (l)  y  de  menos 
justieia  en  sus  obras,  ])or  ser  gente  sin  ley 
y  siu  Rey  y  sin  gobierno. 

Solo  ay  Caciques  y  Toquis,  que  son 
dignidades  y  personas  de  receto,  a  quie- 
nes reoonossen;  pero  sin  siq[)eríoridad  ni 
dominio  para  castigar,  ni  reconocimiento 
alguno  para  pagarles  tributos  ni  feudo. 
Ni  entre  ellos  ay  alcabalas,  quintos  ni 
iuiposidones,  ni  servidos  reales  ui  perso- 
nales. Que  cada  uno  se  nrve  a  si  mismo  y 
se  sustenta  con  el  trabaxo  de  sus  manos,  y 
si  el  Caeiquc  no  traKija  no  lo  come.  Loa 
Cacicjues  son  las  cabezas  de  las  fami- 
lias y  linajes,  de  modo  que  uo  tiene  un 
cacique  que  le  roconoica  mas  de  los  de  su 
linage,  y  a  esos  ordena  las  cosas  de  la  paz 
y  de  la  goena  con  mndia  pas  y  amor,  y 
eoiuo  rogando,  porque  si  se  muestra  im- 
jperii  >so  no  ba/.e  caso  de  ól  el  subalterno  y 
se  .sale  con  lo  que  quiere. 


(1)  Untalijible. 
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Y  aasi  el  modo  de  ordenar  alguna  cosa 
convoiionto  pani  la  paz  o  para  la  guerra, 
e»  juntando  en  su  casa  a  los  de  »u  paren- 
tela 7  eoBviiUiidoIoB  *  beber  cbicha  y  a 
trátales  de  les  conTenioictas  de 
la  paz  o  de  la  guerra,  y  con  giisto  de 
todns  y  l)tiona  oonforinidad  dispone  lo  que 
cada  uno  ha  de  hazer.  Y  es  cosii  tan  a,s- 
«cntada  el  aver  de  hazer  estos  convites  a 
Um  parientes  pam  tratar  qualquiera  ooaa, 
que  en  mogona  manen  los  llama  ni  loe 
janta  n  no  aj  ducha  y  que  comer,  j 
fuera  cosa  vergonzosa  el  juntarlos  a  secas 
y  que  le  dieran  en  cara  con  ello  y  le  di- 
xei-an  que  era  un  pobreton  o  uu  mengua- 
do 7  no  hiaeran  caso  dél  P<Nrque  todas 
las  materias  de  paz  y  de  guerra  se  han 
de  tratar  comiendo  y  bebiendo,  proponien-  | 
do  las  conveniencias  y  roiraiido  a  lo*  infe- 
riores que  acudan  con  sus  |>ersona8  a  las 
oonTeniendas  del  bien  oomim,  7  asri  se  re- 
parten las  ocupaciones  por  todas  las  pro- 
rindas,  oonriniendo  jmmero  los  cadques 
en  lo  que  so  ha  do  linzer  en  sn  consejo  de 
|«iz  y  guerra,  y  Iucl'*»  repartieiido  cada  uno 
a  sus  vasallos  el  trabaxu  y  cuidado  que  lia 
de  tener. 

A7  entre  dloe  vn  Toqui  general,  que  es 

nno  de  los  cadques,  a  quien  todos  los  cad- 
ques reconocen  por  mas  antiguo  o  mas  Jio- 
hle  cu  linage.  Y  la  nobleza  de  Toqui  gene- 
ral les  proriene  a  los  que  lo  son  de  tma 
vn  toqui,  qne  'es  una  acha  de  piedns  con 
que  mataron  a  algún  gobernador  o  general 
por  su  mano  o  por  su  industria.  Y  este  to- 
qui con  quien  hizo  esta  hazaña  queda  por 
armas  de  su  linago  j  le  van  heredando  los 
hizoe  como  un  mayonugo,  y  a  los  que  les 
tienen  los  llaman  Cfattoguit  que  sq^nifica 
aeHar,  gobernador  7  general  de  la  gnen» 
por  lierencia;  y  quando  ay  un  alzamiento, 
el  Toqui  general  le  dispone  con  los  demás 
caciques,  y  para  esso  saca  el  acha  de  pie- 
dras, que  escomo  levantar  Tandera.  Y  en 


el  alzamiento  general  que  ubo  el  aflo  de 
1(»55,  siendo  as.si  que  el  Toqui  general  a 
quien  le  venia  ¡>or  herencia  por  ser  mozo 
y  que  en  la  paz  no  gobernaba,  luego  que 
se  trató  de  alsamiento  sacó  su  adía  de 
piedra  y  su  toqui  con  que  antiguamente 
niataron  al  gobernador  Valdivia  que  lo  te- 
nia guardado,  y  diciendo  como  a  é\  le  to- 
caba por  herencia  el  gobcniar  la  guerra  y 
ser  Toqui  general,  todos  los  cadques  le 
dieron  la  mano  7  el  gobierno,  7  él  baria 
las  juntas  y  los  OOBSejos  para  la  guemi,  7 
todos  los  demás  caciques  le  ol)cdecian,  sin 
que  tubiesse  mas  dominio  en  los  vassallos 
de  BU  provincia  que  los  demás  cadques,  que 
ni  a  él  ni  a  ellos  les  dan  tributos,  pedhoa 
ni  alcabalas,  con  que  son  todas  como  dig- 
nidades de  anillo,  sin  renta  ni  provechos. 

Soki  tienen  los  Toquis  generales  el  mejor 
lugar  cu  los  actos  ¡)úi)licus  y  el  hablar  pri- 
mero ensns  juntas  y  parlamentos.  Y  aunque 
para  basar  pakes  7  mover  guena  tienen  ^ 
primer  TOto,  7  de  ordinario  están  los  de- 
mas  caciques  y  la  plcvc  a  su  i>arecer,  ha- 
zen  Uimbien  lo  que  les  |)a*rc/.e,  sin  que 
tenga  poder  ni  coacción  ¡)ara  u¡)rimirlod,  y 
asm  quando  quieren  culpar  a  ka  toquis  7 
cadques  por  a^un  desorden,  se  escossan 
con  dezir:  "la  plebe  lo  In'zo,  no  tenemce 
nosotros  la  culpa,  que  no  lespotlemos  ir  a 
la  mano,  ni  nos  obedecen  mas  de  en  lo  quo 
les  da  gusto."  Y  a«8t  es  dificil  el  conciliar  tan 
diversos  pareceres  en  una  Pkorinda  jniu- 
]  cho  mas  en  todas  juntas,  que  como  no  ay 
Key  ni  cabeza  que  las  gobierne  ni  a  quien 
obedezcan,  cada  una  y  todas  clla.s  se  go- 
'  bieman  como  quieren,  sin  que  el  Toqui  ge- 
neral lo  pueda  esfanbar.  Y  asm  acontece 
estar  tma  prorinda  de  pas  7  h  otra  de 
guerra,  estaquiere  una  cosa  7  la  otra  lo 
contradice. 

Ay  dos  géneros  de  Toíjuis  generales:  el 
uno,  como  hemos  dicho,  para  la  guerra,  que 
se  llama  Gm  Toqui,  y  el  otro  para  la  paz 


Digitized  by  Google 


BOTOHA  DB  CHILB. 


18» 


que  se  intitula  Cen  Vt^e^  que  quiere  de- 
cir Seflor  del  Cam-lo,  {wr  ser  el  canelo  in- 
sidia do  ]Mi7.,  que  son  conu)  dos  insignijis 
y  estandartes,  el  uno  de  \m.  y  el  otro  de 
guerra. 

BL  Toqui  gonml  de  b  pw  es  »  quien 

le  pertenece  el  juntar  los  caciques  para 
las  rosas  totantcs  a  ella,  y  asai  cuando 
se  ha  de  tratar  entre  ellos  de  hazer  pazes 
O  de  cosas  tocantes  a  la  iiepública,  como 
de  unu  fieatas,  de  una  bmnehera,  de  on 
«Mmiento  o  eoeu  aemezaates,  o  de  I» 
fiompoiicioii  de  algún  pleito  que  con  pagas 
ee  compone,  este  Cacique  v  To<[ai  general 
lo  trata  y  saca  para  insignia  de  yaz  un  ni- 
mo  de  canelo.  Y  si  an  de  trat<ir  materias  de 
gnerra,  como  un  abuníento  general,  uu 
batalla  o  maloca/el  aeflor  del  Toqui  saca 
su  acba,  como  quien  saca  m  estandarte, 
colorado,  porque  lo  tiñe  con  sangre,  y  en 
saliendo  todos  los  soldadas  y  gente  lie  gue- 
rra acuden  a  la  tros  del  estandarte  real  y 
Suea  que  ja  la  táen»  está  ensangrentada, 
j  que  los  ríos  an  de  correr  aangnt  Como 
para  significar  la  paz,  sacan  el  ramo  de  ca- 
nelo y  otro  toqui  de  pedernal  blanco  o 
azul,  que  es  el  estandarte  ile  paz  y  dizen 
que  ya  todo  ha  de  ser  placer  y  gusto,  y 
que  «I  Iq^  de  agua  han  de  correr  los 
ríos  chicha,  que  es  como  su  Tino  j  todo  su 
deleite. 

El  ser  Toqui  o  Carique  no  se  adquiere 
por  merced  ni  elección,  sino  por  herencia, 
de  modo  que  muerto  el  cacique  passa  el 
«algo  al  hizo  mayor  o  al  mas  capa?,,  y  si 
el  hiío  mayor  es  pequeño,  exerdta  el  car- 
go el  hermano  del  Cacique  difimto  o  el 
pariente  mas  cercano,  hasta  que  el  hixo 
majror  tiene  edad  competente;  y  ay  poca 
jmdiicion  entre  ellos  por  ser  de  poca  utili- 
dad d  oflicio  7  caigo  de  cadque,  aunque 
«s  de  honor.  Y  después  que  entraron  los 
españoles  en  esta  tierra  y  pusieron  tríhuto 
a  los  indios  y  servicio  personal,  estiman  en 


mas  el  ser  csáque  por  eximirse  del  traban 
xo  i>crsonal  y  no  pagar  tributo,  que  por 
cédulas  reales  no  le  })ag}in  los  caciques  ni 
sus  primogénitos.  Y  tienen  otros  privile- 
gio» y  eseneiones  que  su  Magestad  les  ha 
oonoedido,  de  que  no  necessitan  los  indioa 
de  guerra  en  Chile,  porque  las  eseadones 
se  la-s  ganan  ellos  a  punta  de  lanza,  y  por 
no  sugctarsc  a  servir  ni  pagar  tributo,  .sus- 
tentan con  valentía  la  guerra,  como  después 
Teremos. 

Los  puestos  do  capitanes,  que  es  otra 

dignidad  entre  ellos,  no  duran  mas  de  lo 
que  dura  la  marcha  y  la  facción  de  gue- 
rra. Y  lo  ordinario  surlou  ser  capitanes  los 
mismos  caciques,  por  no  querer  sujetarse  a 
otros,  aunque  a  mudioe  por  vivientes  7 
de  buena  disposición  en  la  guerra  los  eli- 
gen por  capitanes  sin  ser  cadques.  Y  en- 
tre los  indios  de  paz  que  militan  con  los 
espartóles,  como  ay  mas  sngccion,  se  eligen 
por  capitanes,  no  a  los  caciques,  sino  aloe 
que  son  mas  valientes  7  de  mejor  di^Msi- 
don  para  el  gobierno  de  la  guerra,  y  a 
essos  obedecen.  Y  demás  de  los  capitanes 
de  su  propia  nación,  a  quienes  suelen  lla- 
mar cai>itanexos,  les  ponen  lo»  Espartóle* 
otros  capitanes  de  nación  Espartóla  que 
saben  su  lei^na  7  los  llaman  capitanes  de 
nadonee,  los  qudes  los  gobiernan  7  snge- 
tan  con  mas  potestad  e  imperio,  ]K)rque 
sus  capitane.xos  no  se  atreben  a  mandil  rica 
con  scñürio,  sino  a  su  modo,  por  via  de 
ruego;  porque  si  un  capitanexo  de  estoe  de 
9u  nación  manda  algún  indio  con  algnn 
imperio  o  le  habla  un  jioco  alto,  vuelve 
contra  él  la  latiza  y  le  dize:  que  cómo  le 
manda  a  él  no  siendo  ma.s  que  un  indio, 
que  tercie  la  lanza  y  pruebe  a  ver  si  es 
mas  que  él  y  quien  es  mas  Tállente  de  los 
dos.  Bien  que  estas  osadías  hs  reprimen 
los  capitanes  de  naciones  e^ia&oles;  pero 
on  el  exercito  de  los  indios  enemigos,  como 
son  todos  de  una  nación,  no  ay  mas  obc- 
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dionda  i{ne  la  coiivniiriK  ¡a,  ni  observancia 
de  ordenes  ni  do  haiulos  ni  loros  militaros, 
mas  de  la  que  cada  uno  quiere  y  le  vstá 
bien.  Que  en  paredéndole  dexa  el  puesto 
7  la  poBta,  acomete  por  donde  le  parece, 
se  retira  quaado  te  óa  gusto.. .(1)  b  foc- 
cion  de  friierra  cada  uno  se  va  a  su  casa  y 
por  f¡u  camino,  sin  mas  ohodinicia  a  su  ca- 
pitán y  sin  hazer  cuerpo  tic  exercito. 
Eligen  tamlncii  ajudantes  que  nnran 


(1)  luiutolijible. 


])ara  Uelmr  ks  ordenes  de  una  paste  a 

otra  para  disponer  los  escuadrones  v  con- 
vucar  para  la  gueiTa,  y  a  estos  los  llauian 
Lcb  Toqui,  que  quiero  dezir:  Toqui  l^ero 
o  oorreo  ligero  pam  las  cosas  de  guerra, 
porque  andan  ligeros  de  una  parte  a  otra. 
Y  por  su  valentia  y  esfuerzo  en  la  guerra 
es  digna  de  to<la  pondoraoion.  Ya  que  11o- 
gamoH  a  tocar  de  olla  hurenioH  capitulo 
aparte. 

'(•I- 
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CAPÍTULO  xxiy. 


Como  éstos  indios  se  casan  con  muchas  mugeres  y  se  des- 
casan en  cansándose  de  ellas.  Dan  los  maridos  el  dote 
y  compran  las  mugeres.  Y  el  modo  de  celebrar  las 
bodas,  las  borracheras  y  las  fiestas  públicas. 

Skn  los  maridos  «I  cM*  y  oompnHi  Im  nngerct.— Tttukn  la  mu^'vr  i|uc  ca  odultenypyui  p^poraladol* 
teño.— L«  hijM  y  loa  iiminiiM  bwtdan  1m  angwML— £■  dielut  tener  mnehM  UJm  poique  toa  «lias  Ümm 
■Mh*  haaánimf  pwortah.— Jontaa  Ima  parentelM  eanMtMy4ÍM«pMmlM  bnmdtanuL— ntpuu  «1 
logar,  y  Im  diaaaatea  nmyan  los  romances. —Paga  a  ios  poetaa  «t  fM  bax«  la  ñcaU  mii  uliicha.— El  >lote 
<)e  1»)  mngaraa  pagan  loa  marüloa  a  tcMi  [ladrea  y  parientea. — Retenían  loa  doñea  con  cliioha  los  jmrivntfa, 
fti  .it;ra(Ií.í.iinii.-iit'i.  I  .1- ini.-. Mti-5  ijuc  hazin  sin  gusto  de  los  parlrea. — DrHenojan  a  Ion  ji.vlni  ion  iiiatarlea 
«na  oveja  d«  U  tierra  y  dejámila  en  an  caaa  muerte.  —  Difer«ntea  iieatea  {lúUicaa.  —  borrachera  da  loa 
liMiliiwrru  «n  que  hazea  muchas  prmlMB  por  arte  mifiea. — Borraoken  de  loo  boqsUbayea  y  aacerdotoa  en 
qpw  ■stn  amchaa  ovojaa  do  h^iitm. 


Unnn  e.«tos  indios  de  Chile  desde  .sus 
principios  el  voiidor  la.s  hijas,  v  los  hom- 
bres el  conipnirlas  y  dar  el  thitc,  no  a  las 
misnuiá  uugcrcs,  sino  a  sus  Padres  y  a 
todft  m  parentela:  con  que  Tiene  a  ser  oo- 
■10  una  compra,  pero  no  tan  rigiuon  que 
no  le  paguen  también  al  marido,  loa  Pa- 
dres T  los  parientes,  lo  que  da  por  ella, 
con  otra  corre.spondencia,  entre  ellos  de 
aundia  estima,  que  es  la  cbit-ha,  para  be- 
ber» qne  es  como  la  cerbeza  o  el  Tino.  ESI 
qoe  mas  tiene  j  mas  pnede  entra  estos 
indios,  tiene  mas  nuigeres,  sin  que  en  ci<to 
haya  mas  límite  ni  estreeliui-a  que  el  de 
el  caudal  para  comprarlas  i  his  costillas 
para  costearlas  la  primera  vez,  que  una 
tw  saeadas  de  la  costilla  no  son  días  por 
d  coatoSBS»  parque  no  gastan  galaa  ni 
amos,  antes  lo  son  provechosas  al  mari- 
do, porque  le  sirreii  como  esclavas  y  ellas 
le  vi&ten  y  lo  tcgeu  y  hazen  todos  los 


ofícios  domésticos.  Lo  ordinario  es  tener 

cuatro  o  seis  mugeres,  y  los  caciques  mas 
principales  y  inas  ricos  a  diez  v  a  veinte, 
y  su  mayor  graude/a  la  poueu  eu  teucr  mas 
mugoros.  Esto  obserran  ojr  todos  los  in- 
dios de  guerra,  j  los  qoe  dan  la  pac  es 
con  esa  condición,  que  ni  los  gobernadores 
ni  los  sacerd<ite-*  les  han  de  (juitar  las  mu- 
yeres, porque  sobre  eso  volverán  a  tomar 
las  armivs.  V  a»si  se  les  tolera,  hasta  que 
Dios  d¿  mas  f nenas  a  las  armas  españo- 
las, y  a  ellos  les  alumbre  para  que  conos- 
can  su  engaño. 

Con  la  facilidad  que  se  tusan  deshazen 
tandiien  el  coutrato,  que  como  fué  de 
venta,  en  enfadándose  la  muger  del  man- 
do, le  dexa  y  se  Tuelre  en  casa  de  sus 
Padres  y  liaze  que  le  Tuelran  la  hazicnda 
que  les  dió  por  ella:  con  que  deshecho  el 
contrato  queda  tainluon  (leslieclio  el  casa- 
mientu.  Y  tambicu  lu  suelen  dcsbazcr  ca- 
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sándase  con  otro  y  volviendo  el  segundo 
marido  al  primero  la  hauenda  J  las  pagas 
que  les  díó  por  la  mag«r.  Y  lo  mismo  haie 
«1  marido,  que  en  c<itisándo!>e  de  una  mu- 
ge^e  o  en  sintiendo  en  ella  lla<iue/Ji  al<;uii:i  y 
que  le  ha  licclio  adulterio,  no  la  mata,  por 
no  perder  la  hazieuda  quo  le  costó,  sino  que 
se  b  mdve  a  ras  Pádres  o  se  la  T«ide  a 
otro  para  recobrar  lo  qne  le  costó.  Y  en 
materia  de  adalterios,  aunque  se  pieaii  los 
celoHOa,  les  pica  mas  el  Interes,  y  no  tna- 
tan  a  la  muj^cr  ni  al  atlúltero  por  no  per- 
der la  liazienda,  sino  que  le  obligan  a  que 
pague  é.  adulterio,  j  en  aviéndoie  sa- 
tisfecho quedan  amigos  j  comon  j  beben 
juntos. 

hiiH  niuperes,  como  son  hazienda  pro- 
pria  de  el  marido  y  que  las  ha  comprado, 
no  quedan  libres  m  mniisndo  ¿1,  sino  que 
se  las  deja  por  bereneia  al  bijo  major  j 
él  las  tiene  por  sus  mujíeres,  y  reservando 
a  la  madre,  las  demás  le  sirven  para  el 
tálamo  y  en  los  officios  domésticos.  Y  si 
alguna  no  quiere  hazer  vida  con  él,  ha  de 
ser  resoatándose  jTohieodo  lo  que  le  cos- 
tó asa  F^mIi«,  Y  si  el  que  muera  no  tie- 
ne hijoB,  hereda  Iss  magens  «1  hermano 
o  el  pariont<!  ma.s  cercano,  y  qtiaiido  haze 
testamento  se  junta  toda  la  parentela  y 
de  palabra  haze  las  mandas,  y  a  cada  uno 
dexa  alguna  cosa,  repartiendo  las  muge- 
res,  los  ganados,  las  tierras,  las  armas,  los 
caballos,  y  assi  de  las  demás  alaxaa.  En- 
tre los  españoles  es  el  mas  pobre  el  que 
tiene  mas  hixas,  porque  en  dotarlas  se  le 
eoBsumb  la  baaenda;  pero  «oln  estos  in- 
dios es  al  eontcsrio,  qne  el  que  tiene  mas 
bijas  es  mas  tico  j  se  tiene  por  mas  di- 
choso, porque  como  le  pagan  la.s  hijas, 
con  ellas  adquiere  mas  hazienda  y  se  en- 
noblece mas,  porque  emparienta  por  me- 
dio de  hs  biXM  OOU  BM.  TeseBtiedk» 
gran  noUesa  el  tener  grande  parentela  j 
el  entnr  con  gnmde  «oompaftamiento  de 


[  paríeutcs  en  una  borrachera  y  fiesta  pu- 
blica. 

Las  borraeberas  j  fiestas  publioss  de 

estos  indios  son  de  ordinnrio  por  causa  de 

aljrunos  casamientos,  que  por  ser  de  caci- 
ques o  de  otros  indios  muy  emparentados, 
se  celebran  con  mas  festexo  y  concurso 
genersL  Pum  estas  bomM^ems  oonvoea 
él  ñoño  a  toda  sn  parentéln,  que  le  ajm* 
de  a  festexarla»  j  todos  sus  parientes  le 
llevan  ovejas,  cameros,  hafas  v  ovejas  de 
la  tierra,  que  son  las  de  mayor  estima, 
diferentes  de  las  de  Castilhi,  porque  son 
mayores,  de  un  cuello  muj  laigo  y  de  la 
figura  de  un  camello.  Los  Padres  de  U 
nona  convidan  también  a  todos  sus  pa^ 
rientes  y  aini<;os  para  que  les  ayuden  en 
aquella  hesta  y  se  hallen  en  ella.  Y  a  to- 
dos ks  obligan  a  que  Deben  cantidad  de 
tínq'ones  y  botijas  de  cbidm,  que  es  el 
vino  y  el  regocixo  do  todas  las  fiestas. 
Para  el  (lia  señalado  preparan  en  el  lugar 
de  la  borrachera  unos  tablados  y  bancos 
en  que  bailan,  y  ai  rededor  de  sus  casas, 
y  divisiones  pan  aloxarsey  guardar  la 
dddiaylos  carooros,  y  tres  días  antes 
basen  el  ensaye  do  la  fiesta  y  cantan  losro* 
manees  y  los  tonos,  tomándolos  de  memo* 
ria  y  ensayando  la  música  con  mucha  chi- 
cha, que  es  como  otra  bon-achera  peque- 
ña, porque  el  cacique  qne  base  la  fieste 
paga  entonces  a  los  poetes  los  romances 
que  han  hecho,  y  fúr  cada  uno  les  da  a 
diez  botijas  de  chicha  y  un  camero.  Y  en 
cada  borrachera  sacan  ocho  o  diez  roman- 
.  oes  nuevos  en  qne  alaben  al  qne  k  base. 
Y  si  es  pera  d  entierro  de  algún  difiínito 
o  para  sus  honrss,  basen  lo  mismo.  Y  asai 
para  otros  intentos. 

Llegado  el  dia  de  la  borrachera,  con- 
curren de  todas  partes  a  la  fiesta,  hom- 
bns  y  mugares,  viexos  y  niños,  y  baste 
los  ooxoe  T  loe  enfennos  se  animan  t  Tan» 
aunque  sea  arrastrsndo.  El  cacique  o  no- 
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tio  quA  hase  la  fiesta  entm  primero 

aooin|>añado  de  toclw  tm  parientes,  que 
UcIkim  ilí'  (.ücstro  sus  carneros  y  ovejas  de 
la  tierra,  todos  vestidos  do  «pda  v  con  el 
adorao  de  sm  Ikucas  y  piednos  preciosas 
de  80  eatimadon.  Tn>  éUoe  entran  los 
parientes  de  sos  mugeres  con  sus  fianflías 
7  grande  aoompaflami«ito  j  ^Munato  de 
cameros,  aves,  jionoados  y  otras  cosas  para 
la  fiesU».  Y  j)U(  stos  011  ordon,  rociv<'ii  la 
j»arcutela  de  la  novia,  que  viene  también 
con  mucho  adorno  y  grande  rqNMteria 
de  botijas  j  tina^  de  chida.  SÜddanse 
loa  vnos  »  los  otros  con  grandes  muestras 
de  amor  y  offróccnso  los  dones.  El  mari- 
do da  a  los  padres  j  jiariontos  do  la  no- 
ria todos  los  cameros,  bacas  y  ovejas  de 
la  tierra  que  él  y  sus  parientes  han  traído, 
7  mochas  mantas  7  camisetas,  que  todo 
se  cuente  por  dote  y  por  paga  de  la  mn- 
ger,  y  de  ello  se  tiene  siompre  muclia 
cuenta  y  razón,  para  que  se  entienda  co- 
mo pagó  la  mugor  cumplidamente  y  que 
no  se  la  puedan  quitar  en  ningún  tiempo 
ni  daric  en  cara  de  que  fué  un  pobreton 
que  no  tubo  con  que  pagar  la  mugcr  a  sus 
padres  y  a  sus  parientes:  que  todos  par- 
ticipan aquel  dia  de  la  hazienda,  que  son 
ks  onijas  7  cameros,  y  a  cada  uno  le  ma- 
te las  que  le  an  de  tocar  7  se  las  den 
éHí  tendidas  a  los  pieSj  7  a  la  noria  7  a 
su  madre  las  cubren  de  mantas  y  camise- 
tas, que  es  la  paga  y  el  dote  que  se  da  a 
la  madre  de  la  novia  por  la  crianza  de  la 
hija,  todo  lo  qual  reparten  la  madre  y  la 
bija  entre  sus  parientes  para  que  todos 

tengan  (1)  e  interés  en  la  bija;  que 

las  hijas  entre  estos  indios  no  son  costo- 
sas, sino  provechosas  a  los  padres. 

Recevidos  todos  estos  dones  con  mu- 
dias  cortesías  y  agradecimientos,  y  ente- 
rado ú  dote  a  loe  padres  y  parientes, 


corresponden  luego  ellos  por  ria  de  agra- 
decimiento con  b  chicha,  que  no  es  gniero 

que  entra  on  cuenta  de  paga,  sino  que 
se  da  [>or  via  de  corresponden  da  para 
alegría  de  la  ñcsta.  Y  a  todos  los  que  han 
trahido  dones  les  dan  a  seis,  a  od)0  7  a 
diei  botixas  de  diicha  a  cada  uno.  Y  acá* 
bados  estos  cumplimientos  se  sientan  a 
Ix-ber  y  comer,  v  andan  los  brindis,  v  en 
cargando  bien  la  romana,  se  lebantan  a 
bailar  y  cantar  al  spn  de  sus  tambores, 
fiantas  7  otros  in^rumentos.  Y  assi  se 
están  de  dia  7  de  nodie  baste  que  se  aca- 
ba U  chicha,  que  si  a7  para  cuatro  o  aria 
dias  que  belHír,  no  se  apartan  hasta  ver 
el  fondo  de  las  tina.xas.  En  estas  fiestas 
y  casamientos  se  conciertan  otros  muchos, 
porque  como  bailaa  bombres  coa  mdgeres 
7  las  doncellas  tienen  suelte  paia  qoanto 
quieren,  se  concierten  fácilmente  y  se  ca- 
san, a  vezes  con  gusto  de  sus  padres  7  a 

vezes  sin  é\. 

Tero  tiene  esta  differencia  el  casamien- 
to que  se  base  sm  gusto  de  los  padres  do 
la  noria  7  sin  saberio  eDce:  que  si  es  con 
persona  igual  7  con  marido  que  tiene  ha- 
zicnda  para  ¡Migarla,  lo  dan  por  bien  lioelio; 
mas  quando  es  con  indio  pobre  y  qut>  no 
ha  do  tener  para  dar  el  dote  conforme  a 
la  caKdad  de  la  noria  7  la  muehedunibre 
de  los  parientes,  se  la  procuran  quitar  7 
estorvan  el  casamiento,  aunque  le  deba  a 
la  hija  la  flor  de  la  virgijiidad.  que  miran- 
do al  interés  (jue  tendrán  en  casarla  con 
otro  mas  rico,  le  dejan  esa  de  barato.  Y 
á  día  da  en  que  no  se  quiere  casar  con 
otro  o  d  la  esomide  de  modo  que  no  pue- 
dan dar  con  éUa,  se  mnettnn  muy  sentí- 
dos  los  padres,  y  con  briscar  hacienda  que 
darles  para  el  dote,  los  aplaca,  y  la  pri- 
mera diügeucia  es,  para  ganarlos  la  vo- 
luntad, el  ir  con  una  oreja  de  bi  tiena  a 


a)  UiMHjiUft 
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la  casa  de  los  padres  de  la  no^i'a  y  ma- 
tarla alli  y  dexársela  muerta,  dándoles  a 
entender  que  no  lo  falta  hazienda  con  que 
pagar  el  doto,  puM  mata  aqndQa  ovqa  de 
la  tierra,  que  es  de  tanta  estima,  para  ga- 
narios  la  voluntad.  Ija  qual  oveja  es  fuer- 
za recevirla  v  uso  a&scntado  ol  deseno- 
zarse  j  llamar  luego  a  sus  paiicutcs  y 
rqiartírla  entre  dios,  diaénddeB  que  ten- 
gan a  bien  el  caaamiento  de-sn  liija  con 
aquel  indio,  que  aunque  él  no  se  la  dió, 
ellos  so  ronoortaron,  y  no  es  tan  pobro 
que  no  dcjíini  ile  acudir  a  sus  obligaciones 
jr  de  enterar  el  doto  acostumbrado;  y  bue- 
na aefial  es  el  une  oomemado  a  pagar  la 
mnger  con  aqndla  OTexa  de  la  tiena,  qne 
es  la  cosa  que  ellas  mas  estiman.  Y  assí 
que  los  lia  llamado  para  darlos  ]>artc  de 
el  casamiento  y  de  la  paga,  y  repartién- 
dola entre  todos,  vienen  en  que  se  liaga 
d  casamiento  y  Uaman  alos  mnrioe,  y  con 
chicha  se  hasen  las  amistades  y  los  con- 
ciertos V  se  tra7a  <>!  dia  do  la  boda  y  la 
fiesta  ijuo  ha  do  avor  en  olla,  que  es  una 
borracliera  solemne  de  cuatro  o  seis  dia.s, 
eomo  la  referida. 

Ne  tiraen  fiestas  puUieaa .  estos  indios 
de  toros,  cañas,  comedias,  ni  las  que  se 
Tiazian  en  los  antiguos  anfiteatros:  que  to- 
das las  tiestas  en  que  no  se  come,  bebe  y 
baila  la  tienen  por  fria  y  por  disparatada. 
Todos  ma  regocijos  y  fiestas  pabUcM  se 
enderezan  a  comer,  beber  y  bailar,  jun- 
tándose las  parentelas,  como  dige,  y  tra- 
yendo todos  con  que  liazer  la  costa,  unos  f 
la  comida  j  otros  la  bebida.  Y  los  To- 
quis generales  o  los  caciques  mas  princi- 
pales suden  conrocar  la  tíena  para  estas 
fiestas,  y  en  unas  tienen,  demás  de  los 
bailes,  sus  entremeses,  en  que  sacan  figu- 
ras diffcrentcs,  y  en  otras  truecan  los  tm- 
ges  hombres  y  mugeres.  A  otras  tiestas 
convocan,  qne  llaman  Cfm^a-iogid,  en 
que  ponoi  un  árbol  en  medio  dd  oeroo  y 


do  ól  pondioiitos  cuatro  maromas  adorna- 
das con  lana  do  ditfercntes  colores  de  qiio 
están  assidos  para  bailar  todos  los  parícn- 
tes  de  d  que  base  la  fiesta,  que  eomo  es 
I  el  seDor  de  la  tierra  hsae  réselia  de  toda 
la  gente  noble  que  ay  en  ella.  Y  la  rese- 
fia  os  que  solos  ellos  bailen  assidos  a  la 
I  soga  do  la  luano,  sin  que  toque  a  ella  otra 
persona  que  no  sea  de  la  noUesa.  Y  sobro 
d  arbd,  que  siempre  es  d  csndo  para 
todas  las  fiestas,  se  pone  el  hijo  del  caá- 
'  quo  o  Torjui  gonoral  que  bazo  la  fiesta 
desnudo  do  niodio  cuerpo  arriba  v  muy 
adornado  de  llancas  y  picdi-as,  el  qual 
cuenta  toda  la  gente  noble  y  les  base 
un  grande  rsionamínito  desde  lo  dto, 
refiriendo  las  pcnonas  principales  que  han 
muerto  de  su  linage  en  aquellos  años  |ías- 
sados  y  dando  el  parabién  a  los  pa- 
rísntSB  de  que  eatén  vivos,  para  orna- 
mento de  sn  Patria  y  estirpe. 

llazen  tamlúen  los  hecbi/«  i  <>s  sus  fies- 
tas publicas  a  que  concurre  totla  la  tierra, 
assi  por  bailar,  beber  y  cantar,  como  por 
ver  cosas  prodigiosas  y  maiabillas  que 
basen  por  arte  mágica  y  con  ayuda  de 
d  denumio,  qne  en  estas  fiestas  le  atrsr 
hcn  con  sus  invocaciones  y  se  les  iqia» 
rece  sobre  el  ramo  de  canelo  en  figura 
de  un  paxarito.  Y  luego  salen  de  sí  to- 
dos loa  hechiceros,  porque  entra  el  demo- 
nio CD  ellos,  y  dan  saltos  y  csrrsias,  mo- 
viéndose de  unas  partes  en  otras,  sin  poner 
los  pies  en  el  suelo,  bailando  sobre  el 
fuego  los  pies  dcscal/os,  tragándose  tizo- 
nes ardiendo  y  arrojando  en  el  fuego  los 
Tsstidos,  dn  lecerir  en  N  ni  «1  los  Testi- 
dos  lenon  ningunai  Y  de  esta  suerte  ba- 
zen  otras  nmrabillaa  aparentes,  sacándole 
a  nno  los  ojos,  corUindole  a  otro  las  nari- 
zes,  quitándole  a  este  las  llancas  que  tra- 
be colgadas  al  pecho,  al  otro  las  orcxas, 
y  asá  de  otras  burlas  y  juegos  que  basen 
aparmtraKente  y  ptnr  arte  dd  diablo,  con 
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que  tienen  abobada,  1»  grate  y  suspe  nsa 
con  tíílos  jmieijas,  (.•orno  entre  noeotros  los 
<\nv  juc;_':in  ile  manos,  que  hazen  cosas  (jue 
parece  que  si  no  es  por  arte  de  el  diablo 
nolaa  pueden  hacer.  Pero  en  ellos  es 
ivena  de  artificio  j  de  ingeniOf  J  en  eatOB 
indiM  ea  arte  inaL'i<'a  y  artificio  de  el  de- 
monio para  acreilitar  a  loe  ministros  los 
heclii/-cro«. 

La  fiesta  mus  solcnine  es  la  que  Itazeu 
loa  Boqnibuycs,  que  aon  Im  sacerdotes  de 
éí  Demonio,  para  salir  de  su  encommien- 
to  j  dexar  el  habito,  que  para  ella  no  so- 
lo convidan  u  los  parientes  (pie  les  traiiran 
chicha  }■  t^.ii  iie,  sino  a  los  amigos  de  muy 
lexos  que  no  tienen  obli^cion  a  estas  car- 
gaa  les  oUigan  a  que  lee  traigan  orexas 
de  la  tierra,  que  son  las  mas  estimadas,  y 
aun(pic  on  otras  lion-achcras  no  las  suelen 
matar,  sino  una  o  otra  por  el  aprecio  que 
lie  ellas  hazen,  })cro  en  esta  borrachcni 
matan  todas  las  que  traben  los  Oídlas, 
que  assi  llaman  a  estos  amigos.  Y  ay 
grande  fiesta  j  baile,  que  dura  dies  y  do- 


7.C  (lias.  Y  ni  cuUa  que  le  traxo  la  ovexa 
lie  la  tierra  le  lleba  desj)ues  on  a<rradeci- 
miento  una  frninde  rej)Osteria  de  chicha  y 
el  coraron  de  la  ovexa  cozido  en  un  plato, 
j  brindándole  oon  la  diicha  le  da  d  co- 
razón, y  como  reliquia  j  comida  de  gran- 
de precio  le  reparte  en  pcilacitos  muy  pe- 
queños entre  todos  lo»  parientes.  Y  por 
la  estima  que  hazen  de  la  ovexa  de  la 
tierra,  en  estas  borracheras,  aunque  comen 
la  carne  de  las  bacas,  ovejas  j  camoraa 
de  Castilla,  que  matan  en  grande  abun- 
dancia y  loe  re()artou,  sin  estimación,  no 
coinon  la  carne  de  la  ovexa  de  la  tierra, 
sino  que  la  i)artc  que  a  cada  uno  le  cabe 
la  guarda  j  la  lleba  a  su  casa,  y  hazicn- 
dola  soguitas,  la  seca  al  humo  j  la  guarda 
como  una  cosa  de  grande  aiweeio  para  re- 
galar algún  huésped  de  importancia  y  pa- 
ra occassiones  de  nnicho  empeño  y  olilijra- 
cion.  Y  })or  esta  causa,  para  celebrar  las 
pazos  o  publicar  la  guerra  es  él  iutru- 
mento  principal  la  ovexa  de  la  tierra  (1). 


(1)  NanrádiifoOiaiaetwteMaril  «4«i  drf  «tofiií  »  «taa 
¿■to  m  d  nombre  de  iqiid  4til  anianl  ddBird  «nCliilt),  i  cmbo 
WM  U  pracadenoU  «nuiau»dallMraÍ^olm  gnaoi  UMiomloi. 
lino^  o  BH  prapiaoinito  oiíhm,  ciuumIo  Ciyo  en  Chilu. 


de  carne  do  IIoihb  o  ehililiHtque 
•I  del  cAargmeMi.  BabravevaM- 
ouat»  a  h  eil<B|/*aiiw,  M  d«  «rijo  «}n- 
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De  el  modo  con  que  celebran  las  pazes  y  publican  la  gue- 
rra, 7  las  ceremonias  que  hazen  para  convocarse  para 
ella  y  para  animar  a  sus  soldados. 

BI  modo  de  jurar  la  jia/.  il>'  los  íiiiIIur.  —  Mat.iii  uní  nvi  ji  ilc  Ii^  tierra  y  nntan  con  la  aangi>^  <¡r  i  l  r<irazoa<l 
Itllinda — Repártcnla  entre  ttxluii  para  •{iio  todos  se  obliguen. — Hazen  loa  caciquea  aua  parlamentos  oxortando 
» la  pM>— Entisrran  loa  inatrumentoa  dt  la  goerrm  quando  dan  la  paa.  —  El  modo  como  abren  U  guerra  y  ae 
pnlñoiB  k^palMur.— Haiaa  tamUar  U  tinrr»  y  «cMum  a  k  pdÍMi — ^El  qu  Neiba  an  padaeito  da  I»  o>v«j* 
q«edaoUÍ9ido»kgum.--BtlMBliMcaeíqaM«ilMMfa«iMd«  loafobmadona  j  «apítum  qo»  aatau 
«D  bxnanik— BiMB  votoa  da  aater  gobanádoNay  capitaaaa. 

Qmuido  vnaB  provindas  han  do  hacer  ra  un  guipo  en  ht  cabeia  y  otro  en  loe 
IMizcs  con  otn»  o  los  indioe  de  guerra  con   mos,  era  que  cao  en  el  meló  7  no  ae  mo- 
los E-spaades,  tienen  mus  ( eremoniaa  par-   nea  mas.  Luego  la  sacan  el  oorason  viro 

ticularcs  con  que  hus  colfliran  y  son  romo  y  palj)itanilo,  y  con  su  sangre  untan  las 
el  juramento  de  guardarlas;  que  esta  na-  ojas  ih-  el  canelo,  y  le  dan  el  corazón  y  la 
cion,  como  no  conoce  al  Dios  verdadero  ni  ovexa  al  cacique  o  persona  con  quien  ha- 
tiene  diosea  fabos,  no  hase  juramento  pa-  nm  htt  pases,  el  qnal  le  reparte  en  poda- 
ra cosa  ninguna,  y  lo  mas  ipie  entre  si  cites  de  modo  que  de  el  corazón  j  de  k 
suelen  jurar  es  por  mi  cora«m,  O  por  mi  ^  ovexa  quepa  al^jun  pedazo  a  catía  ano, 
l'adre,  o  mi  Madre,  quando  entre  si  tie-  pon]ue  el  recevir  aquel  pedazo  es  oblipir- 
nen  algiuias  porüas;  ma»  para  cstalilet  er  se  a  guardar  la  paz  y  muestra  de  (|ue  to- 
cosasde  importanday  jurar  unas  pazes,  dos  se  han  uuido  cu  yn  corazón  y  iiocho- 
no  tienen  juramento  con  que  obliguen,  se  un  alma  y  un  cuerpo,  y  que  con  la 
mas  que  la.s  cerenioin'as  sigutentes.  Júntau-  sangre  de  aquella  ovexa  han  escrito  en  laa 
se  las  Provincias  que  dan  la  paz,  y  los  ca-  j  oxas  de  aquel  arhol,  que  es  símbolo  de  la 
ciques  y  topiis  generales  de  ellas  vienen  '  paz,  la  promesa  y  los  conciertos  de  ella, 
con  muios  de  canelo  cu  las  manos  y  tra-  Y  en  las  rama«  de  el  arhol,  ungidas  con 
hen  atada  con  una  soga  de  la  orcxa  una  el  corazón  y  la  sangre  de  él,  quieren  dar  a 
ovexa  de  h  tierra,  y  tantas  qnantas  son  entender  quo  como'  aqueUas  ramas  están 
la:j  prorineias,  r  en  llegando  delante  del  unidas^  un  tronco  y  participaron  de  «quo- 
(iobemador  o  d<»  las  otras  provincias  a  lia  sangre,  a.s.si  han  de  estar  unidos  loa  que 
(juicnes  dan  la  paz,  matan  las  oviwas  de  j  conciertan  la  paz  y  participan  de  la  san- 
ia ticri-a/dáudula  a  cada  una  con  una  por-  {  grc  y  de  la  carue  de  aquella  ovexa,  con 
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tal  firmeza  que  si  fuere  menester  darramar 
la  saiigrc  por  conservarla,  la  vortonin  to- 
da, Y  a  esto  se  cuderczau  lucyo  los  razo- 
namientos que  ha2cn  los  caciques  mas 
principales,  hablando  primero  uno  de  par- 
te de  todos,  los  que  dan  h  pax  con  un  ra- 
mo de  canelo  en  la  mano,  j  respondiendo 
con  el  mismo  otro  caciquo  do  la  otra  ban- 
da, en  que  suele  ga-star  cada  uno  maü  de 
una  hora,  bablando  con  grande  elocuen- 
cia 7  abundancia  de  palabras,  Y  en  aca- 
bando dan  todoa  una  voz  a  una  dnciendo 
que  confirman  lo  tratado.  Tras  esto  se  á- 
^nten  los  brindis  y  la  chidia,  que  nunca 
tratan  coüa  a  secas. 

El  ramo  de  cando  ee  la  insignia  de  los 
embaladores  de  la  pas,  j  «inque  sea  en- 
tre los  oncnii<,'o«  le  dan  passo  franco  al  indio 
que  llel>a  en  la  mano  un  ramo  de  canelo, 
pon^io  011  vicndolc  con  el  conoofu  todos 
que  va  coa  enibuxada  de  paz.  Y  tienen 
dea  difnenens  canelos:  uno»  é.  común, 
que  en  cualquiera  parte  se  coge,  j  ese  es 
pam  pases  &i<^ida.s;  y  otro,  que  solo  el  ca-  * 
ciquc  y  señor  de  la  tierra  le  tiene  en  su 
Rcfrae,  quo  es  el  lu^ar  de  sus  juntas  y  ca- 
bildos; y  quaudo  han  de  tratar  de  concier- 
tos de  paz  se  le  ran  a  comprar  y  Ic  matan 
en  paga  una  oTexa  de  la  tima.  Y  este 
canelo  comprado  con  cosa  de  tanto  precio 
os  el  precioso  y  sus  ramas  se  re])arten  en- 
tre todos  los  caciques  que  dan  la  ])az,  y 
al  pie  de  este  canelo  liazcn  un  hoyo  y  cu- 
tíeRMi  los  instmmeatos  do  la  gucixa  de  una 
y  de  otra  parte.  Los  indios  qmebran  sus 
flechas  y  sus  toquis  y  los  Eepafioics  par- 
ten petlazo.s  de  cuerda,  y  con  la  ]>olvora  v 
valas  lo  entiorran  todo  junto,  pani  dar  a 
entender  como  ya  qucdau  enterradas  las 
enemútades  con  los  instrumentos  de  la 
goena. 

Has  quando  quieren  tratar  de  al<,'un  al- 
zamiento y  do  volver  a  abrir  la  «ruorra,  el 
Toqui  general  saca  su  acha  de  piedra,  jun- 


ta a  los  domas  caciques  j  soldados,  j  cla- 
vando en  el  suelo  su  toqui,  una  lanza  y 
algunas  fleciuis,  mata  alli  ovexa  de  la  tie- 
rra, y  con  la  sangre,  de  el  corazón  unta  el 
toqui,  la  lauta  y  las  flechas  diriéodolas  que 
beban  de  aquella  sangre  mientras  les  trn- 
heii  la  sangre  de  sus  enemigos,  para  que 
so  liarten  de  ella.  Toman  tabaco  y  ceban 
vocanadas  de  humo  inceu.sando  los  iustru- 
mentos  de  guerra  y  invocando  a  sus  caci- 
ques y  soldados  diflírntos  y  al  Pillan,  que 
juzgan  que  les  es  faTorable  contra  sus  ene- 
migos; valen  con  los  pies  la  tienu  con 
gi"anilo  fuerza  todos  a  una  y  hazon  tem- 
blar la  tierra,  y  otros  indios,  desnudos 
hasta  la  datura  y  con  las  lanzas  arrastran- 
do, dan*Tuelta8  al  rededor  corriendo  con 
gran  prisa  y  diáendo  a  todos:  "tiemble  la 
tierra  de  vosotros,  leones  esforzados,  rayos 
valientes  y  rapantes  aves."  Y  atravesando 
el  corazou  de  la  ove.\a  con  una  flecha,  con 
el  en  k  mam  y  asaida  una  lanza,  haae  vn 
parlamento  el  capitán  general  a  los  solda« 
dos  animándolos  a  la  guerra,  a  la  defensa 
de  la  patria,  a  recobrar  su  liliertad  y  vol- 
ver por  sus  tierras,  j^or  su  honor  v  por  sus 
mugcros  y  laxos.  Y  liablan  con  tan  gran- 
de ooraxe  y  arrogancia,  con  tal  forror  y 
fucr/a  de  palabras,  que  parece  que  echan 
fuego  por  la  Toca  y  qifé  despiden  rayos  de 

su  ]H>cho. 

Parte  lue;_'0  el  corazón  de  la  ove.va  en 
menudos  petUuos,  que  reparte  entre  los 
caciques,  y  lo  demás  de  el  cuerpo  entre 
todos,  para  que  los  que  rcdren  de  eDa 
qurdi  II  desdo  entonces  poT  enemigos  y 
ol)lÍLMdus  a  tomar  Ue^  annas,  y  sentándose 
a  beber  la  chicha,  que  para  esto  está  pre- 
parada, saca  la  cabeza  de  algún  goberna- 
dor o  capitán  de  mucho  nombre  a  quien 
quitaron  la  rida  en  las  guerras  paseadas. 
Y  con  el  casco  <le  ella  brinda  a  los  cad- 
que.s,  sin  que  boba  en  el  la  gente  común. 
Que  estas  cabezas  las  tienen  guardadas  co- 
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mo  TÍnculo  de  maj  orazgo  y  por  precisas  de 
grande  estima,  qne  solo  eülen  para  una 

conjuración  y  para  abrir  la  guerra  y  pu- 
blicarla: que  assi  andan  las  cal)ezas  de  los 
diristianos  y  de  los  «roberuadorcs  v  rapi- 
taucs  que  hau  muerto  eu  esta  guerra  de 
GhUel  que  urven  de  raw»  pan  bdwr  chi- 
cha ea  eflae»  j  con  la  memoria  de  halmr- 
loe  quitado  la  vida,  animar  a  los  otros  pa- 
ra que  aai1>cn  con  los  demás  diristianos, 
y  qno  ju  leen  contra  dios  con  d  valor  y 
esfuerzo  que  lo  iiLsierou  sus  antepassiidos, 
que  no  ae  contentaban  con  matar  Españo- 
les como  quien»  uno  gobemadorea  y  ca- 


1  pitancü.  Y  como  después  veremos,  ha  an- 
do indios  qne  se  han  entrado  por  medio 
de  el  cxerdto  eqwfiol  intrq>idaniente  pre- 
guntando por  el  gobernador  y  dúñendo: 

I  "Yo  no  mato  soldados  ni  ca]»itaiic?,  sino 
Üoberuadores."  Y  a  otro  indio  de  Maque- 
gua  ajodé  a  bien  morir  en  Boroa,  que  en 
d  airamiento  se  alababa  en  nis  bomchena 

y  desia  por  jactancia:  que  no  habia  que- 
rido matar  soldados  ordinarins  ilc  los  Es- 
pafiolfs.  sino  capitanes.  Tanta  como  cata 
es  la  aliiviiz  de  estos  indios  quaudo  se  re- 
i  bclan  y  guerrean  contra  los  EspafioleBl 
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Be  las  casas  de  estos  indios,  del  modo  de  hazerlas  y  las 
fiestas  y  gastos  que  en  ellas  tienen. 

Ia  facil¡(t»t1  con  qiM  M  huen  las  casas  de  loa  indios.  —  Es  cnsn  >1p  menos  valer  hazerlas  nno.  —  IjOñ  tres  dia^i  liaii 
de  »tr  de  llest»,  baile  y  cbieh»,  qtic  os  la  \ngt  do  Im  tnili.ii.nli  r.'n.  — La  tiesta  mayor  es  a]  ciiljnr  l;i  <•*«»,  |«r« 
eso  1«  tr«eii  sus  parientes  muchoa  CAriterus.  —Entran  uoti  elliw  Iwiilaudu  ai  rodador  do  la  gente  y  derriltándo- 
los — Sirven  las  mu^'crcs  y  sus  parientes  de  ellos.-  Hiuceotro  convite  a  l<>i  que  sirviaroo,  qnedimtw  diaa. — 
Uno  da  loa  partaatoa  lUqniU  1m  quadrillM  pan  enbñr  y  laa  pagiL— Ia  quadrill»  qm  aeabft  ptimatit  d» 
mlm  otna y  luM  mo  omno  «atnaaMi  — No  qniaren  vivir  an  padiloa  n!  Iikier  ana  eaaaa  jontask  —Hay 
dificultad  en  ddctrin.irl.ia.  —  I/os  riu  lches  viven  juiitos.  Ha/rn  la-i  c.os.-v»  ilc  (kIIoxos  de  guanacos. — Ix3S 
cbuuue  bazc'U  las  casas  de  cortezas  ile  árlales. — Ollas  de  curt«iuu  «le  árWtes  cu  que  cucsen  la  comida  echando 
daHira  picdiw  tiflÍTiMlit '  l<w  iadíoa  gaaimua  hMan  ttcítaMBto  na  ttandas  y  pábaUonaa  an  caiifaflik 


Ko  usan  hazer  estos  incüos  ras  casas 

(que  comunnionto  llaman  ranclios,  y  o»  su 
lcii¿riia  Tahn)  de  piedla,  ni  ladrillo,  sino 
de  madera,  cubicrt:us  con  pa.xa,  tío  c^uc  tie- 
nen variedad,  porque  unos  las  cnliren  c(m 
junquillos,  otros  con  carríso  7  otros  oon  cor- 
tadera, y  en  un»  parte  Ueba  un  genero  de 
estos  la  tiorni,  y  011  otras  otro,  v  on  cada 
una  so  acoiinidan  con  lo  (juc  lialian.  La 
armazón  es  de  uiijus  varas  largas,  clavadas 
en  el  suelo,  ya  en  redondo,  ja  en  quadro, 
las  quales,  juntas  arriba  7  entretegiondo 
nriUas  dcl^'ada.s  a  los  lado.s  y  cubriéndola 
oon  paxa,  liazicndo  oscalrrillas  tic  una  pa- 
xa  sobre  otra,  queda  hecha  la  casa,  siti 
mas  arquitectura,  sin  mas  ti-abaxo  ni  diti- 
cultad.  Pnes  este  casa  ten  fscil  de  hazer, 
tan  breve  de  acabar  7  qne  cada  uno  la 


I  puede  hazer  con  los  de  su  casa,  no  la  ha 

j  de  hazer  con  los  suyos,  por  sor  cosa  de 
I  lúeuos  valor  y  cosa  afrentosa  hazer.sc  uno 
su  ca.sa,  y  si  la  hiziera  le  tubicran  por  uu 
hombre  ruin  7  menguado  y  por  persona 
desvalida  7  qne  no  tiene  amigos  ni  parien- 
tes de  quienes  valel^e.  \  a>si  es  costum- 
bre assontada  que  el  que  ha  de  hazer  una 
casa  de  estas  ha  de  convocara  toda  su  pa- 
rentela y  a  todos  los  de  la  provincia.  V 
este  casa  se  ha  de  haater  en  tres  tiempos  y 
en  tres  veses,  7  cada  ves  ha  de  baser  una 
ficste  en  que  lian  de  bailar,  comer  y  be- 
hoY  tros  o  cuatro  dias.  Ija  una  fiesta  ha  de 
'  ser  al  clavar  las  varas  en  el  suelo,  la  otra 
al  enibariUar  al  rededor,  y  la  ultima  al 
cubrirk  do  paxa  (1).  Y  todos  son  achaques 
para  beber,  7  costumbre  de  la  tierra  qne 


(1)  Este  es  el  jennino  orijen  do  Itw  mhm;/  ii-<m  o  reunión  de  traljíijadorcs  sin  ma»  paj^a  i|ue  la  comida  i  la  liebida, 
cx>mo  síu'lc  h.-iccrae  todavía  en  las  trillas  i  otras  faeno»  <lo  caiiijio  en  nlj,Tiuci«  lugares  a|iai-t-iili  .h.  Ln  Us  i.ni.l.nks 
cota  coatiunbre  lia  dcaaporooido  por  oomplato.  Poro  ia  mayor  parte  d«  laa  i^eaÍM  antiguas,  inclusa  la  Catedral, 
oaaalraidM  «  gran  parte  par  «1  ataton»  da  Mia^Hoa  IndqaMa  I*  Altina  obm  pAUie»  hiwhii  por 
'daq— teBjmininiillnia,  loála  waatiMefandolaChiaAii^toiifcfMdbJiait/aalaaiaM» 
No  deja  de  s«r  «nrioao  al  beel»  de  que  Toa  indifenaa,  enyaa  eaatambree  obaamln  tan  de  oerea  ú  VhAtnitÁm 
jeii!iit.\,  «  i-lilir.uicn  con  fi<st-is  la  i  iiiii-.luflicii  ilf  i  i<  i  t-.s  ii<  t:in<  s  de  1;i  uJira  de  una  casa,  lo  cual  se  ol>«crv.\  tu:\! 
mente  entre  los  couitractores  al  poner  el  primer  tijera!,  disi«araudo  vo^atlortii,  euarbolando  banderas,  i  por  supue»- 
kaotraKcM',  potqaa  aaMlroa  paíiaiua,  haradana  mitiiM»  da  aoa 
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no  quieren  trabaxarlu  tudu  de  una  vez, 
)x>rquc  les  cuesta  algún  trabajo  el  cortar 
las  varas  j  traerlas,  y  assí  mismo  las  Tari- 
Uas  7  la  paxa.  Y  cada  cosa  se  les  ha  de 

pagar  aparto  el  trahaxo  (|ue  en  ella  pouen, 
y  la  pajra  lia  de  ser  la  chicha. 

Los  cacitpics  y  per^joua^i  princijíaltís  po- 
nen su  vanidad  y  grande»  «m  que  las  fies- 
tas de  su  casa  duren  modios  días,  prind- 
palffliMite  la  ultima  que  hazcn  al  cubrirla: 
<]uo  para  ose  dia  le  tndion  tt)dos  .sus  pa- 
ricatcá  en  sangre,  y  los  que  CüUíu  cajeados 
con  SU8  liijii.s,  hermanas  y  patientas,  gran 
cantidad  de  canteros,  terneras,  ovejas  de 
la  tierra,  aves  y  casa.  Y  catando  la  gente 
junta  corea  ile  la  casa,  entra  toda  esta  pa- 
rentela bailaiulo  al  rededor  de  to<la  la 
gente,  y  como  van  dando  vuclta.s  van  ma- 
tando los  canierae,  las  terneras  y  ovejas 
de  la  tierra  y  desándelas  tendidas  alli  en 
d  suelo.  Y  luego  se  suben  en  unos  bao- 
coH  n  talila«lillos  alto;*  que  llaniuu  J!ríin,\ 
alli  pru-sigucn  bailando  y  cantando,  y  al 
cabo  de  un  rato  Iiabla  uno  y  le  dice  al 
que  liase  la  casa:  que  alli  le  han  traído 
aqudla  poquedad,  que  la  reciba  y  en  ella 
sos  buenos  deseos,  que  con  eso  t(>iulní  al- 
go con  que  pagar  a  los  que  trabaxan  en 
cubrirle  su  casa.  Y  el  agradecido  les  dice 
que  80  sienten,  que  allí  tiene  un  poco  de 
ducha  con  que  servirlos.  Y  las  mvgerss 
del  que  hase  la  fiesta  y  la  casa  ponen  las 
mesas  y  sirven  en  ellas,  y  as.>íi  mismo  to- 
dos sus  parientes  destas  mugeres,  que  pa- 
ra que  acudan  con  satisfacción  a  los  hues- 
pedes y  por  haaer  lisonja  a  su  cufiado 
sirven  todos  y  no  se  úentan  hasta  que  se 
«caba  toda  la  comida  y  la  chicha,  que  du- 
ni  dos  y  tres  dias.  Y  acabada  y  (pie  ya 
se  ha  cubierto  la  casa,  despide  aquellos 
parientes  que  le  traxenm  la  camey  kchi- 
dia.  Y  haie  otra  fiesta  que  dura  otros  tan- 


tos dias  a  los  parientes  de  sus  mugeres  que 
han  estado  rirviendo,  y  les  mata  muchos 
cameros  y  les  da  de  comery  de  bobernmy 
despacio  |)araque  descansen  del  trabaxo. 

En  todo  esto  los  parientes  no  trabaxan 
en  cubrir  el  rancho,  sino  otros  que  no  les 
tocan,  y  que  tocan  la  paga  de  los  carne- 
ros y  la  chidia.  Y  a  estos  los  alquila  y 
cuida  do  regilarios  uno  de  los  parientes, 
el  qual  les  reparto  el  trabaxo  de  calirir  en 
cuatro  quadrillas,  señalando  a  caila  una 

I  un  pedazo  de  cubierta,  y  a  estas  quadri- 
Uas  llaman  ciUla,  las  quales  van  a  porfía,  y 
la  culla  que  acaba  primero  canta  victoria 
contra  las  demás,  y  en  una  escalera  levan» 
ta  en  ombros  un  muchacho  tisnado  y 
vestido  a  lo  gracioso,  y  vailand(»y  cantan- 
do le  lleban  todos  dando  vueltas  a  la  casa 
y  dando  baya  a  las  demás  qusdrillas,  que 
picadas  se  dan  tanta  priesa  que  no  se  les  ven 
las  manos  (1).  Y  el  muchacho  o  matachín 
que  va  sobre  la  escalera  les  va  picando  a 
todos  y  dizicndo  gracias  y  haziendo  mone- 
rias,  que  sirven  a  todos  de  entrctenimieu- 
to.  Y  acabadas  las  vueltas,  sqeltan  de  re* 
pentc  de  la  escalera  al  matachín,  y  el, 

I  conociendo  el  lance,  da  un  salto  con  ticm- 
j)o;  y  todo  es  fiesta  y  risa,  con  se  aca- 
ba el  entremés.  Y  luego  eutm  la  comedia 
O  la  eontúla  que  se  da  a  loa  collas  que 
trabaxaron  en  la  casa,  para  los  quales  s(m 
todos  los  carneros  y  ducha  que  traxenm 
los  que  al  }>riii(  ipio  entraron  vailundo,  y 
estos  hazen  otra  fiesta  que  dura  otros  tres 
o  cuatro  diíis.  Y  a  vezcs  acontece  que  las 
qimdi-íUas,  con  la  gana  de  ir  a  beber,  se 
dezan  un  pedaso  de  casa  por  cubrir,  y 

'  para  acabar  la  casa  es  menester  otra  fies- 
ta, que  no  puede  d  dueflo  acabaiia  por  no 
caer  en  nota. 

I     No  hazcn  las  casas  juntas  ni  en  forma 

I  de  pueblo,  qne  de  esto  nyen  c<m  grande 
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«rtromo  por  temor  do  los  ediúeros,  que 

dizcn  quo  en  estando  juntos  en  juieMos 
los  acaban  mas  apriesa,  y  assi  mismo  los 
E6i>añole8  lo8  iilluii  m<is  juutos  para  hazcr- 
ks  la  goerr»,  por  lo  qiul  cada  uno  luue  bu 
casa  en  la  montafla  para  tener  en  etia  su 
goarida  7  defenaa.  T  eata  es  una  de  las 
dificultades  que  ay  para  conquistarlos,  y 
la  mayor  que  hay  para  doctrinar  los  quo 
ctitán  do  paz,  porque  los  preilicadores  no 
ka  hallan  «1  pueblos,  ni  en  ciudades,  ni 
loa  pueden  juntar,  ñno  que  an  de  andar 
de  casa  en  ca>a  y  (le  quebrada  en  quebra- 
da predicándoles.  En  las  tim  as  de  ¡mz  quo 
lia  mucho  quo  so  conquistaron,  como  San- 
tiago, aria  alguuos  indios  reducidos  a  pue- 
blos, 7  esos  poco  a  poco  se  an  ido  aca- 
bando. 

Lov  indios  puelches  tienen  algún  modo 
de  jK)licia  en  razón  de  vivir  en  comunidad, 
porque  tienen  sus  casas  juntas  y  forman 
aus  «liles;  mas,  sus  casas  son  portátiles  y 
cada  dia  se  mudan,  porque  son  indios  que 
inren  en  las  pampea  j  se  snstentan  de  la 
caza  de  abcstruzcs  y  de  {guanacos,  7  de  los 
pellexos  de  estos  hazen  las  casas;  y  en 
acabándose  la  c;usa  en  una  parte,  revuel- 
bcn  los  pellexos  y  juntan  lius  varas  sobro 
que  las  arman  y  pasan  las  casas  a  otra 
parte.  las  de  los  indios  chonos  son  mas 
fscQesde  1iaier7mas  humildes,  porque 


las  hazen  de  unas  cortesas  de  arboles  <rmn- 
des  que  sinren  por  un  lado  de  i>ared  7 
...(1)  de  aibierta.  De  estas  cortezas  ha- 
zen tinajas  para  guardar  la  comida  )'  ollas 
para  coonr  d  pescado  7  marisco,  de  que 
de  ordinario  se  sustentan  por  habitar  en 
islas  dú  mar,  mudándose  de  unas  vu  otras 
con  sus  casas  conforme  se  acaba  el  maris- 
co o  se  huye  rl  ]>oscado.  Y  porque  )io  pa- 
rezca ooveiliid  dezir  que  cuecen  el  pescado 
en  ollas  de  cortezas,  digo  que  como  estos 
indios  no  hallan  en  las  islas  del  mar  barro 
para  hazer  olla,  la  norosidjid,  que  es  íulí 
niosíi,  les  ensoña  a  Iiazcrlas  de  cortezas  de 
arboles  y  a  cocer  en  elhus  quanto  quieren. 
Y  el  moílo  es  calentando  muchas  piedras 
al  fuego  7  echándolas  en  la  olla  hasta  que 
7edbe  el  agua  7  se  cuece  el  pescado.  Los 
indios  de  guerra  qnando  van  marchando 
hazen  en  la  campaña  en  un  instante  unas 
casitas  en  que  se  defienden  ilel  agua  en  el 
imbierno  7  del  sol  en  el  verano,  poi-que 
ay  casi  en  todas  partes  unas  ojas  que  lla- 
man de  pangue  7  cada  una  es  un  quitasol, 
y  ron  cuatro  varillas  ai'queadas  7  cuatro 
ojas  de  estas,  está  echa  la  casa,  con  que 
escusan  el  fuilKarazo  de  los  Españoles  en 
llcbar  tiendas,  toldos  y  pabellones,  y  ellos 
en  cualquier  parte  los  halUn,  7  donde  no 
los  a7  oon  una  camiseta  estirada  entre  doe 
TariUas  lleran  consigo  siempre  el  Pábellon. 


|1)  AlnMIfiMipor  daflo  en  oí  tnanuacntu.  o  >;!:u  casi  todo  I»  qno  mnotamoa  oon  esta  palabra.  La  humedad  ha 
kMko  ■•liimw  Mwto  parto  «k  1m  oríjiualt»,  i ««  h*  ncccaiudo  d«  toda  Ik  habilidad  del  oosiito  doa  Jmí  Aatoni» 
lliai^  pi&B«r  oAeiat  da  h  Cáanm  d*  IMpotedoib  pan  TWtar  d  nijia^ 
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Del  modo  de  comer  y  de  beber  de  estos  indios  y  como 
aderessan  la  comida  y  la  bebida. 


Gomen  en  «1  tnelo. — Aunque  Ies  pongan  el  plato  ddaato  no  hm  de  eomer  huta  que  de  aOf  m  m  Tmto  Iw  «ümb  qva 

.:n:niiii.  1.1  eiiiiiiila  ortliii&ria  va  iMtpas  como  IwtotML — Lus  araucanoa  Ibb  comea  con  ^.TciU  ijiic  tlanuui  l'ag. — 
Colucn  miiclu  >lc  l.i  c»rne  cruilo.  —  carne  I«  tajirocli.tn  U-viuivnte. — Caeucn  niachaa  luugvrc»  en  una  oUa 
racsrnc,  y  el  mariilo  Ior  reiiart«  a  ]>e<liiy.iia  tiraiululns  i  miu»  i>cl<>ta.— -Ced*  uno  trae  as  mIm  de  aat  y  agitB 
oaftTolcitiu — Hma  nn  goiaadoqne  Uaman  lo  ro.— Loi  hombree  aolo  cooMB  oon  cadiaa,  poeqne  dina  qpa 
■i  no,  M  ehmpHB  Um  Uwtaaas  y  pterdm  d  vigor  y  «c  cnbctgeaien.— Laa  vaugtrm  no  «omb  mu  «Um  ^oiqno  n» 
han  de  eer  eoWedoe,  y  iaporto  poco.— Hau  de  viJver  el  plato  linpiokylM  Bra|aNa  UmpiM  en  loe  dedee 
.  el  plato  de  loa  nuridoa.  —  Lo  mianM  basen  eon  loe  jarrae,  y  loe  mielven  al  qne  lirindA.  —  Comea  carne  cruda 
jMir  rcgal". — Hajt«n  jKir  la  inarj.ina  nu  j^Tiisadu  n'ic  l.  s  ijuita  ti  iksv oiiui»  ut^i  de  calieza  ilc  t-sst.ir  una  inxlio 
biíbicuilit.  —  Haxen  la  chii'lin  lie  toilo  g.-nero,  luulitlo  y.^^  iiln.  ila;u.-u  una  muy  es¡>eiia  ih- leva  hira»  (juo 
cmlxirracha,  y  le  llAiiutn  Mci'linl^Kn  lle{,'an(Io  uno  a  una  i.uia  U>  (lonen  ana  botija  que  bcl>a,  al  aaltr  oa 
cántalo^  y  *  caballo  otro.— Las  indiait  m  jnni -n  de  nocbe  a  moler  y  cantor  pan  baser  la  cbícb^— La*  tíoJm 
baaaa  bvadm  auMeanda  b  barinn,  y  analiB  «dar  «oa  elb  lun  iniMk.  —  Cneaan  U  eUehn 
mncboieaaedayaalnnuiloryavimignhyea  okiehn  aAagu.— B  «inaira  lea  aabo  bica  y  diaea  ^  aa  vino 
•fiesOb 


El  modo  do  comer  de  o^toM  iiuiios  iio 
es  011  mosas  cou  iiiiiiiteleü  ni  ücrvillctaJi, 
sino  i\uc  vil  el  8uelo  se  sienten  y  él  Im  stf* 
Tc  de  mMa,  donde  le  ponen  los  platos  y 
los  Tases  al  noble  y  al  plebeyo.  La  mayor 
cortesía  que  se  le  liaze  a  un  liuespcd  es  po- 
nerle un  poUoxo  dr  r.u  iicro  oii  el  snolo  en 
que  se  siente,  y  una  botixa  delante  i^ue  se 
beba.  Pero  como  no  la  poede  beber  toda 
j  la  cortesía  es  que  blinde  a  los  de  casa, 
bnnda  con  d  primer  jarro  el  señor  de  la 
fasf».  no  solo  por  eortesia,  sino  que  le  h;i  do 
beber  por  fuer/a  para  que  se  vea  como  no 
le  da  veneno  en  aqnella  botixa  de  chicha 
y  que  él  bebe  primero  para  asegurarle  que 
no  ay  allí  nuvl  ninguno.  Y  con  eso  bebe  el 
huésped  y  pide  licencia  al  dueño  de  casa 


parn  luiiidnr  a  sus  inní,'on>s  v  lujas  v  él  la 
da  cotí  mucho  «rusto.  El  plato  que  so  ¡louc 
al  hucspcd,  aunque  esté  con  mucha  am- 
bre,  no  le  ha  de  tocar  ni  comer  bocado 
aste  que  el  dnefto  de  casa  de  alli  a  un  rato 
le  diga  que  coma,  y  lo  <lemas  fuera  poca  i  ' 
urbanidad  el  comer  sin  decírselo.  Y  es 
esto  tiin  agentado,  que  la  niugcr  le  asien- 
te el  plato  al  marido  ddanto,  j  en  ningu- 
na manera  come  bocado  haste  que  de  allí 
a  un  rato  le  dice  la  mugcr  que  coma,  y 
jamas  come  el  marido  con  la  mufrer,  por- 
,  que  las  mujeres  sirven  a  la  mesa,  y  aun- 
I  que  no  sirvan,  los  lionibr^  comen  juntos 
y  las  mugeres  aparte,  y  los  hijos  en  pie  o 
fuera  de  la  casa. 
'     La  comida  ordinaria  y  su  pan  usual  son 
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papati,  que  sou  al  uodo  de  Batatas,  aunque 
ao  tu  dulces,  y  ooo  eso  so  pasan  lo  mas 
del  afio,  ñu  comer  carne,  porque  loa  car- 
neros los  guardan  para  las  fiestas  para 

cumplir  oou  los  paricntos,  y  tic  ordinario 
tienen  tan  poco  ganado  que  no  sufre  Uui-  | 
to  gasto.  El  ouUuaj'io  comer  lu^  pintas 
Um  anHwani»  es  ood  nn  caldillo  que  hazcu 
oou  agoa  j  grada  amarilla  qoe  llaman 
Jia/j,  de  doD^  Umi  el  nombro  la  tioia 
de  Arauco,  que  en  su  lengua  no  la  pro- 
nuncian Arauco,  sino  Rugeo,  que  significa 
agua  de  tierra  auiarUla  o  de  greda  ama- 
rilla: que  Rag  significa  la  greda,  y  Cq 
ét  agoa^  AtuMine  nno  ae  esté  mnriendo  7 
desganado  de  comer  las  papas»  no  la  ma- 
tarán un  conlcro  por  quanto  ay,  por  {juar- 
dfirlos  para  sus  ñcst&s,  y  solo  con  chiclia 
j  sin  cosa  de  sustancia  ni  de  regalo  a  de 
poasar  el  enfenno:  qoe  sustancie»»  ¡nstoe. 
dulces,  ni  gnisadoa  de  vegtlo*  ni  k>  saboi, 
ni  los  apetescn. 

Ija  canie  de  las  ovejtis,  vacas  y  came- 
ros que  matan  en  sus  fiestas  y  borracheras 
la  comen  comunmente  cruda,  y  cu  matando 
las  reees,  qne  sude  ser  de  nn  ganotaio, 
las  dexan  enfriar  dentro  la  sangre  sin 
abrirlas  ni  desangrarlas,  y  de  allí  a  mucho 
tiempo  como  las  ^an  abriendo  van  co- 
miendo el  sebo  crudo  y  las  tripas  y  pan- 
sas, sin  labarlas,  porque  son  tan  poco  me- 
¡indrosos  o  tan  bñtiasqoe  oon  solo  sacudir 
el  per^  se  contentan,  sirviéndoles  de 
salsa  lo  que  se  queda  pegado  y  la  hambre. 
Alguna  i>arte  de  las  roses  comen  coc-ida, 
puro  tan  supcrticial  y  tan  groseramente, 
que  no  basen  sino  poner  una  olla  grande 
«1  fuego  7  alli  Ikfui  mochas  mngeres  a 
cocer  la  carne,  que  Ueban  echa  soguiUas  7 
atadas  en  una  soguUla,  y  cada  una  mete 
cu  la  olla  la  carne  y  la  tiene  un  breve  ra-  , 
to  j  tira  do  la  soguilla.  Y  suelea  estar 
diea  7  dose,  cada  nw  anda  de  sn  soguilla, 
7  en  sacando  unas  sos  eoguUlaa  entran 
nuf.  os  cnn«-^.  l 


otras,  y  a¿>.si  en  breve  acaban  todas  con  su 
desaguisado,  que  sale  tan  doro  como  si  no 
se  hubiera  guisado. 

Este  síincocliado  parten  las  mugcres  en 
peda^as  de  liuen  tuinaiio  y  se  los  llevan 
I  a  sus  maridos  en  una  batea.  El  marido 
se  levanta  en  jiie  y  ba  llamando  por  sus 
noBOÜHres  a  sos  parientes  y  amigos  y  a  los 
que  tiené  obligación  de  dar  de  aquella 
carne,  por  sos  eoiresjtondencias,  y  con- 
forme va  respondií  lulo  cada  uno,  desde 
su  asiento,  sin  levantaríe,  les  va  tii-ando 
desde  donde  está  a  cada  luio  un  pedazo 
de  carne,  7  le  recibe  en  ks  doe  manos, 
peloteando  k  carne  de  nna  parte  a  otra; 
7  asst  comen  la  carne  sin  mas  idereso  ni 
mas  policía.  Y  para  estas  ocasiones  ape- 
nas ay  un  indio  que  no  traiga  una  vol- 
sita  con  un  pedacito  de  sal  y  un  agi  o 
pimiento  (que  de  uno  7  otro  csreesen),  7 
paia  tomar  gusto  dinpa  k  sal  7  «1  agi  7 
luego  k  vudre  a  guardar  para  otras 
ocasiones.  Y  a  esto  llaman  cunieniun,  que 
significa  salAa  que  cada  uno  la  trae  consi- 
go siu  la  continua  de  la  hambre. 

En  otras  ocasionefl  guisssn  las  mugares 
k  carne  con  alguna  mas  curiosidad,  echan- 
do en  el  guisado  papas  7  otros  aderen  tos, 
y  a  este  jiotajo  llaman  locro  y  le  sirven  en 
sus  platos  de  palo  cou  sus  cucharas  de  lo 
mismo.  Y  es  costambre  nmjr  establecida 
que  las  mugares  no  han  de  comer  oon  cu- 
chara, sino  solamente  los  hombres:  lo  uno 
porque  no  so  les  igualen,  y  lo  otro  por- 
que están  muy  persuadidos  a  (pie  el  que 
come  cou  los  dedos  se  chu¡>a  los  tuétanos 
y  se  consume,  quita  ks  fnenas  7  embe- 
gease,  7  por  esta  causa  no  ha  de  comer  el 
hombre  oon  los  dedos,  7  que  las  mqgeres 
importa  poco  que  eoman  con  olios,  ])or<i|ue 
aunque  se  cliiqien  los  tuétanos  por  los  de- 
dos y  se  debiliteu  y  euflaquczcau,  importa 
poco,  porque  no  han  de  sw  sddados,  7 
aunque  se  embegeacán,  no  hase  al  caso, 
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que  importíi  poco,  y  ay  mucíifts  y  hazen 
menos  falta  que  kw  hombres.  Gmciosa  iraa- 
ginaciou  y  singular  observancia,  como  la 
de  los  JaponeM»,  qae  otMomui  oomer  con 
dos  pftlito«,  sin  tocar  a  la  comida,  j  liawii 
hurla  (le  los  B.spaflolcs  quando  les  ven  co- 
mer y  co'^i'v  la  comida  ron  los  dedos.  Y 
CU  un  fcstcxo  ron  lasdanuuiy  la  Rey- 
na  ana  comediA,  y  una  se  fingió  mercader 
7  qne  traiaa  la  Rejna  eoaaa  muy  cariooM 
paca  que  coin]>r<%s.sc,  y  ^có  nn  fardo  de 
manOK,  v  riéndose  tcnlos  de  la  mcrraderia, 
dixo  la  RevTia:  "no  se  ría  nadie,  que  esta 
C8  niei  t  ilde  ría  de  mucho  precio  i>ara  los 
]K)rtiiguessc8,  que  como  comen  con  la  ma- 
no han  menester  una  mano  para  comer 
con  limpieza  el  arroz,  y  otra  para  la  car- 
ne, y  otras  para  los  demás  <riii.sados:"  con 
que  se  celebró  la  gracia.  Para  estos  indios 
pudiera  air  boma  menaderia  la  de  las 
cttdiarM  porque  no  le  diupasBen  los  toe- 
taaos,  jpam  laa         mejor  la  delaa 

manos  para  que  tiiliiosscn  manos  qne  re- 
mudar en  chupándose  los  tuétanos  de  las 
uña^i,  con  que  no  se  cmbcgcceriau. 

Tamlnen  ¡m^eian  estímar  eeta  meica- 
doiade  manoe  estas  indias  para  tener 
man&8  para  limpiar  los  platos  de  loe  mari- 
dos, j)orqne  en  estando  en  algnn  convite 
o  tiesta  de  estas,  si  a  un  indio  le  ponen  un 
plato  le  Ika  de  Tdver  limpio  y  sin  casa 
ninguna  pc^nd*  a  él,  so-pena  de  incurrir 
eir  una  gran  descortesía  y  poca  urluinidad, 
y  assi  en  comiendo  lo  qne  le  parece  del 
plato,  se  le  da  a  su  niu;.'er  j)ai*a  que  le 
limpio  y  le  vuelva.  Y  el  modo  de  limpiar- 
le es  laiéBdole  con  los  dedos  y  chupándo- 
los, j  luego  con  toda  la  mano,  Tdviéndo- 
la  a  chupar.  Con  que  no  Ies  quedan 
tuétanos  a  \a»  desdichadas  con  tanto  diu- 
par.  Y  lo  sienten  ellas  harto,  ¡>ero  no 
puede  ser  menos  por  fiitea  de  agiia  y  por 
no  faltar  a  la  cortosia  j  rolrer  limpio  su 
plato  y  el  del  marido.  Lo  mismo  hawn 


con  los  jarros  de  cliiclia  con  qne  se  brin- 
dan, que  los  limpian  con  ios  dedos  y  ios 
buelren  a  los  que  brindaron  con  ellos.  Y 
en  Yober  los  platos  y  los  jairos  a  la  mía- 
ma  mano  de  donde  salieron  aj  grande 
puntualidad,  y  es  un  punto  de  cortesía 
tan  fory-oso  que  aunque  se  aya  ido  a  otra 
parte  el  que  lii7«  el  brindis,  la  mugef  o  el 
hijo  del  brindado  ha  de  irio  a  buscar  don- 
de quiera  que  esté  j  entrsgnrie  en  su  ma- 
no el  jarro. 

Es  el  síiincte  de  las  fiestas  el  comer  al- 
pina carne  cruda,  y  el  que  liaze  la  fiesta 
ha7e  traer,  quando  todos  están  l>ebiendo, 
una  batea  llena  de  pedadtos  de  eanie  cru- 
da, renidta  con  sal  j  agí  o  pimiento,  quo 
es  lo  mismo,  y  va  pasmndo,  y  cada  uno 
toma  un  pe<lacito,  como  de  lettiario,  y  otro 
les  va  dando  como  aguardiente  un  basito 
de  chicha  muy  picante,  y  sábeles  mexor  la 
cañe  cmda,  poque  disen  que  la  aaaada  o 
oodda  ha  perdido  la  sustancia.  T  coando 
lian  estado  una  noche  sin  dormir  cantan- 
do y  bailando,  y  se  liallan  desvanecidos, 
hazen  un  guisado  que  dizen  que  les  quita 
él  desvanecimiento  y  los  conforta  para 
prasaguüreon  él  canto  y  el-baileydbe- 
ber.  A  este  guisado  Uaman  miklrmt  quo 
quando  .sale  por  la  mañana  los  alojrra  a 
todos  y  le  reciven  ron  «rrandc  aplauso, 
porijue  les  repara  la  cal)ez{i  y  les  atila  las 
ganas,  aunque  siempre  ostán  de  buen  cor* 
te  y  jamas  se  embotan,  por  mas  botas  qoo 
empmen.  Este  guisado  es  una  gran  batea  de 
marisco,  con  una  niehara  y  un  a<n  encima 
solo,  y  aunque  sean  mil  indios  ha  de  pas- 
sar  a  todos  U  batea  y  cada  uno  toma  soli^ 
una  enehamda  de  aquel  letoario  y  dinpa 
el  pimiento  nn  monlcrle,  porque  es  des- 
cortosia  que  aquel  mi.smo  pimiento  lia  de 
servir  para  los  dias  si<iuicntes  v  ¡(ara  otras 
fiestas,  porque  acabada  a(]uclla,  ic  clavan 
eo  un  palito  y  le  guardan  por  memoria  y 
pam  el  mismo  elfedoi.  T  con  este  guisada* 
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4|IMCbui  coufurtadoa,  quitado  el  desranc- 
dmiento  y  acicalada  k  sed  para  proseguir 

La  dúdia,  qae  w  como  la  cerveza  o  co- 
mo nuestro  vino,  es  la  alegria  de  todos 
los  convites  y  fiestas  y  es  la  bobida  usual, 
porque  aj  indioti  que  jamas  beben  agua 
bído  chicha  en  sus  casas,  y  si  falta  es  un 
gna  pleito  con  ha  niigem,  lobre  que 
suele  ^ver  palos.  T  a  falta  de  chicha  le 
dan  al  marido  u¡j)o,  que  es  arina  de  zeba- 
da  o  de  maiz  tostado  con  upm,  l>obi(la  y 
sustento  de  los  caminantes  y  de  los  que 
van  a  la  guena.  La  chicha  la  hasen  de 
iodo  genero,  eomo  ma»,  tr^,  lebada,  7 
de  frutas  como  manxanas,  peia^  mem- 
brillos, frutilla,  piñones,  murtílla  y  otras 
frutas  particulares  de  la  tierra:  muelen  el 
grano  y  écliauie  levadura  y  cuúzenlo,  y  en 
tomando  ponto  está  hedía.  Snelai  hacer 
vna  chicha  que  ñaman  JfesAo/,  desoía  lerap 
dura,  que  es  fortissima  y  emborracha,  y  esa 
suelen  liazer  eii  aljrunas  fiestas  particula- 
res (juc  llaman  Mechol  pnin,  que  significa: 
baUc  con  chiclta  mecliol,  porque  esa  se 
Uebn  como  un  vino  maj  aflezo  y  regala- 
do j  es  miij  capesa. 

Y  en  esa  como  en  las  demás  ponen  en 
la  botija  nn  isojx)  de  ojaa  de  maiz  en  un 
j>alo  j>ara  menear  on  la  l>otija  el  asient*»  v 
que  se  baya  repartiendo  cu  todos  los  Ilusos 
que  sacan.  Y  en  los  jarros  o  nuUues,  que 
son  unos  cangilonea  de  madera  en  qne  be* 
ben,  ponen  un  tenedor  de  madera  para  re- 
volver j>or  81  ay  una  pjita  y  para  que  la 
espesura  se  reparta.  V  es  c(.>sa  infalible  y 
■cortesia  asentada  que  en  llegando  uno  a  ca- 
aade  otro  o  paseando  pw  ella,  aunque 
v*ja  nuj  de  prisa,  ha  de  paiar  7  le  bu 
de  poner  una  botga  de  chidia  que  la  aca- 
Ik>,  y  quando  se  quiere  ir  a  la  jiuei  ta  ha 
de  Ik'Ixt  un  cántaro  y  le  han  de  importu- 
nar que  no  ac  vaya,  y  en  subiendo  a  ca- 
ballo, como  n  no  hubiera  bebido  gota, 


llega  por  uu  lado  el  dueño  de  la  cium  y  le 
bríuila  con  un  jarro,  y  la  muger  lleva  un 
cántaro  y  se  lo  pone  en  él  ardon  de  la 
siUa,  7  le  ha  de  beber  7  rqiartir  por  mis 
que  ha7a  bebido,  y  aquel  es  para  que  en 
el  camino  no  tenpi  hambre  ni  sed  y  que 
no  tliga:  "píis-sé  por  la  tasa  de  tal  indio  y 
no  me  dió  una  sed  de  agua." 

Quando  han  de  hacer  mucha  diicha  pa- 
ra una  gran  fiesta,  se  juntan  de  noche  las 
mugercs,  y  puestas  en  rueda  oon  sos  pie- 
dras de  moler  están  tofla  la  noche  cantan- 
do a  una  un  cantar  muy  gracioso,  en  que 
van  liaziendo  los  tonos  al  compás  del  mo- 
vimiento del  moler.  Las  vkjas  7  ka  nifios 
que  no  tienen  fuerzas  para  moler  (que  pi- 
de mucha  fuerza)  trabaxan  en  hazer  leva- 
dura, que  la  hazen  de  la  harina  que  van 
moliendo,  mascándola  y  echándola  en 
unce  cántaros,  y  ay  vieja  que  con  la  leva- 
dura echa  una  mueU.  Esta  levadura  7  la 
arina  molida  la  echan  en  unas  paiha  nm7 
grandes  que  están  al  fuego  con  agua,  y 
esa  es  la  chicha  en  toniando  punto,  la 
qual,  si  se  guarda  utuchos  dias,  se  azeda 
7  está  fortíxtma  como  nn  vinagre  fuerte  7 
incaute.  T  osa  les  suele  saber  mejor,  que 
dicen  que  es  romo  vino  anexo,  la  qiial,  a 
loe  que  no  están  eclios,  les  haze  torcer  el 
rostro  y  ha/er  L^estos  y  ellos  la  hazen  bue- 
na cara  y  dan  una  ai^Uiñetada  con  la  len- 
gua sabcnreándose.  Assi  blüco  un  cacique 
Uamado  Catumalo,  gobernador  7  Cápiton 
de  los  indios  de  Arauco,  que  iendo  a  pe- 
dir a  nn  Padre  le  füvoreciesse  con  una 
botija  (1<>  vino  que  avia  menester  mucho 
para  una  fiesta  de  grande  obligación,  le 
dixo  el  Padre  que  no  tenia  ninguna  por 
avérsda  acabado,  sino  una  de  vinagre. 
!  Pidió  qne  le  traxessc  un  baso  de  el  vina- 
'  pre  para  probar  sí  era  apro]»osito  y  vino 
bueno  para  su  fiestjt,  y  luego  que  le  probó, 
oregcó  y  dió  una  castaüetada  con  la  lengua, 
diciendo  al  Padre  7  a  los  indios  que  iban 
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con  él:  Añexo  coba,  que  fué  deiir:  "exce- 
lente vino  y  añcxo;  esto  es  como  nuestra 
chicha  añcxa,  que  es  la  mcxor."  Y  como  el 
Padre  le  rió  tan  contento  con  la  botija  de 
TÍnagro  j  que  era  ten  oonfome  al  gusto 
de  mi  chidiai  ae  la  dió  7  fué  muy  conten- 


to. Y  k  bebSeron  en  la  ficate  oelebiiánd6- 

la  por  A'íno  aflexo  y  que  de  ]inro  aficxo 
tenia  aquel  agrio  y  picante  tan  guBtoso 
para  ellos  y  tan  confonne  al  asccdo  y  abi- 
nagrado  de  sn  düdia  qoando  ae  ba  paasa- 
do  de  punto,  que  es  fiurte  como  un  yeno. 
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De  los  trages  de  los  indios  y  de  las  indias  de  Chile.  Quan 
poco  delicadas  y  quan  esforzadas  son,  y  de  el  poco  sjuar 
de  sus  casas. 


B  trage  de  loa  imlirM,  qae  DlBcbm  andan  d<.'«nn<1<it<.  A  ntigii.iinento  ii<<  traían  ihab  <lt>  uno  roiiin  lienro  tle  paxa 
qos  loa  cubría  la  decencia. — del  Estrecho  lun Un  licunmlna. — I'iuiun  anos  am  re¡jaro  loii  loles:  otro*  en 
•I  Irtrwbo  ñn  reparo  loa  fríos  y  nieve*. — Loa  indina  qne  habitan  en  el  medio  tamplado  jr  íértü  de  Chil* 
MÍlm  firtidofc  an  twg>  modetado  y  aancüla—Bopilia.— Andan  dcaoobiartoa  to  uiitm,  ámudu»  dm  fU  y 
fwm— 'B  Bodo  de  iMinr  eorleeta. — ^Loe  indiee  qw  nma  «a  1»  «adad  •  hm  ipaBohe  aadHi  nnor  f«tt- 
doa. — Vestido  de  las  india».  -  KHm  *e  baten  y  texen  Ina  veatidos. — Adonioa  y  joyaa  de  la*  índiM.— Iftaige  d> 
laa  Mallenea  qne  lirven  a  lo*  cujiaAolea. — Valentía  de  laa  mngana  de  Chile. — Capitanean  a  reiaa  %  loe  bom- 
brea  para  la  guerra, — En  1m  malocas  si:  han  defendido  con  valor.  —  Han  tnaltrat.%i1>  muchas  veiea  a  los 
■oldedoe,  y  «o»  Uevkb»  doa  debuo  del  brasa — Exeicicioa  do  U«  mageres  y  como  ae  oríaa  fuerte*  ooo  eee 
tnfci^o^lApoatdaHMdeayadotBa— Ia  Iwettided  d*  la*  aaeedae.— I*  diwfaaiBH  de  Im  MdteiM.— 
Lo  ^pi  üMOk  m  «Ine  no  lo  Ment«ne*toa  iadiee.   CMoyetoeu  de  muí  penitencia.— Dale  en 

eedTeeoir  %  vn  in<So  tm  eaeo  de  eerda»  xnra  que  haga  peaUenei*.— Tríele  ui  edo  por  jnbon  y  aácale  por  gal» 
en  la  fieRtJt  ili'l  ('i<r)iiir<.  — No  oaan  bmfei mu. — Vr'i<i.<i  t.vi  dn  el  nii>iite. — Pedeml y míUmmi lo hiBW de dot 
pditee  qne  Uantan  J<e¡M.—lA  fecüida»!  con  que  aacan  fuego  con  due  palitoa. 


Los  tragos  de  los  indios  de  Chile  sou 

f'  míos,  confonne  lu  tierna,  porque  unos 
■e  ijstch  de  fanm,  otros  de  pelloxog^jotrod 
de  pluma,  otros  de  cMF^íaa  de  i^les  y 
andan  (lofsTiníios  r  con  iin  barniz  úc 
)  bsirro  y  una  pampanilla  pani  cubrir  la  de- 
cencia. Y  este  fué  el  trage  de  todoa  estos 
indios  antiguamente,  liasta  que  TÍniwon 
k»  «pafloln  a  an  tíena  j  ks  npartíenm 
ovejas,  de  enja  lana  se  visten.  Que  antea, 
de  una  paxa  que  llaman  Ñm'hn  y  otra 
cartatlcrti,  hazian  un  nimio  de  lienzo  que 
les  cubría  la  decencia,  atado  a  la  cintura 
con  una  soga  de  la  minna  paxa.  Y  este 
tnge  usan  basta  07  infinidad  de  indioe 
que  habitan  hazia  el  Retrecho  de  Maga- 
llanes, que  de  la  cintura  arriba  andan 


desnudos,  los  quales,  por  no  arer  comuni- 
cado «m  loa  Espaftole^  no  timen  guiado 
ni  hna  de  qne  batar  de  vestir,  7  aunqne 

están  011  tierra  tan  fria  prissaoi  desnudos 
la  vida  y  . . .  ( 1 )  coiifornie  la  ropa,  que  le 
sientií  nuis  quien  no  tiene  ninjnma. 

Los  Puelches  no  traheu  encima,  mas  de 
una  piel  deGhianaoo  ceftida  a  k  cintura,  y 
loe  mndiadios  7  hs  niflai  mas  plumea  a 
unos  cordeles  de  lana  atados  a  k  cintura,  y 
la?  doncellas  en  casándose  se  quitan  esto 
plumero  que  tniiion  en  lu  cintura  y  se  vis- 
ten un  pellexo  que  se  echan  encima  de  los 
hombros  7  se  le  atan  por  k  eintum.  Ea 
mudias  partes  de  ka  pampas,  pan  defen- 
derse dr  ]  sol  y  dn  los  mosqtltfeOSt  qUS  00- 

mo  andan  deanudois  los  atenaoean,  se  em- 


Digitized  by  Google 


158 


mJSaO  J>E  BOSALBS. 


buran  todo  el  cuerpo  con  l>arro,  mezclntlo 
con  nna-s  yerlMis  para  que  knij^a  consisten- 
cia, con  que  se  defienden  algo  de  los 
noaquitos  j  del  sol,  que  no  dezui  de  lui- 
leren  eUos  su  baterk,  j  á  no  es  en  las 
■ombras  de  los  arbolea  no  hallan  refrigerio, 
porque  pus...  (l)  son  unos  onúllos  y  ostii- 
faá  pura  sudar,  y  como  estos,  por  vivir  en 
ticna  ciiliditjbium,  pausan  los  soles  sin  re- 
paro, loe  que  bafaitaa  en  el  eetrecho,  que 
ee  tiem  fingidúanna  en  cincuenta  y  dos 
grados,  donde  no  ven  el  sol  en  imbienio 
por  estar  tiin  cercanos  al  Polo  antartico  y 
donde  el  (lia  es  de  tres  o  cuatro  horas  cu 
imbicrno,  pasean  loe  frioe,  ke  bebdas  j 
las  nieree  desnudos. 

Estos  »oh  los  tnges  de  los  indios  qoe 
Iiabitan  en  los  dos  extremos  de  Chile,  el 
uno  muy  calido  por  cstrcmo  y  el  otro  muy 
frió.  Pero  los  que  viven  en  el  medio  de  la 
tierra  de  ChQe  habitan  en  nna  tiena  mnj 
templada  y  fotíl,  donde  han  hecho  píe 
los  Espafloles  j  está  su  principal  comercio 
y  el  palenque  de  la  íruerra,  y  estos  indios, 
como  se  han  hecho  de  ganado  con  el  co- 
mercio de  los  espadóles,  andan  Testidos 
de  lana  tenida  de  vistosos  colora,  con  va 
tnge  moderado  y  sencillo,  contentfadoBe 
«on  solo  cubrir  el  cuerpo,  sin  los  usos  y 
nuevas  invenciones  de  los  españoles,  en 
que  tienen  buen  gusto,,  escusando  el  costo 
de  las  eadttOadas  de  los  vestídos,  el  des- 
pendieio  de  hs  picaduras,  b  superfino  de 
los  ribetes,  lo  sobrado  de  las  gnaniicioncs, 
lo  vano  de  las  bordndunus  y  lo  costoso  de 
los  recamados.  roj)illa  es  una  cami.seta 
cuadrada  abierta  por  medio,  quanto  cabe 
la  cábeos  que  entrándola  por  ella,  cae 
sobre  ht  ombnm  los  cahones  abiertos  de 
la  misntt  tda,  sin  mas  camisa  que  dupli- 
car la  camiseta,  sin  mas  aderezo  ni  adhe- 
hereatc,  que  ni  tienen  que  cuidar  de  va- 


I  lona  ni  de  «íuaiites,  de  nie<lia.M  ni  xapatOS, 
lie  e.spada  ni  daga,  de  stiuihrero  ni  capa. 
El  cabello  les  cubre  la  cabeza  y  le  traben 
alado  con  una  cneida  de  kna,  la  qual  se 
quitan  por  cortesb,  como  nosotros  el  eom- 
brero.  Y  los  de  guerra  que  andan  tras- 
quilados a  raiz,  se  escusan  de  esas  cortc- 
sias,  y  entre  ellos  no  ay  otra  que  dezir 
Mari  taari  y  alargar  la  mano  haaía  la 
cara  del  que  basen  k  cortesía,  estendien- 
do  la.  giura,  que  no  parczc  sino  que  la 
quieren  arañar;  a  nadie  incan  la  ro<lilla, 
ni  vaxan  la  cjibeza,  ni  iiiclinan  el  cuerjK), 
sin  liazer  de  estas  cortesias  y  reverencias 
ni  a  un  sacerdote  ni  algdberáador,  ni  lo 
que  ntas  es,  a  las  eruseso  imágenes  de  los 
christíaoos,  ni  a  su  Pillan  o  Gncuibu,  co- 
mo se  dixo  en  el  capitulo  torccro.  Loe 
indios  que  men  en  las  ciudades  jK)bla<las 
de  Eispaúoles  se  visten  de  paño  o  de  csta- 
mefla  al  modo  de  ks  Espaftoles,  y  andan 
cakadoa  j  con  sombrero,  particularmente 
los  que  han  i^Nrendido  al|gon  offido  con 
que  se  pue<len  Tandear  y  vestir,  que  los 
denias  que  sirven  de  jayanes  andan  dea- 
calzos  de  pie  y  pierna  y  los  brazos  des- 
nudos, unos  con  sombrero,  otros  con  mon- 
tera y  otros  con  solo  el  atadero  de  k 
caballera. 

El  vestido  de  las  mugcres  entre  los 
indios  de  guerra  y  ios  de  paz  es  al  modo 
de  el  de  ks  hombres,  j  solo  se  ^erencm 
en  los  cskoncs  y  m  él  cabdlo  kigo  de 

la.s  inugwes,  las  quales  traen  como  los 
hombros  una  camiseta  sobre  los  hombros, 
y  de  mcílio  cuorpo  hasta  las  rodillas  una 
manta  ceíuda  a  la  cintura,  y  de  las  rodi- 
llas abajo  como  lo<  hombres  desnudas  j 
deseabiertas,  y  los  bnoos  del  mkmo  mo- 
do. Y  aunque  mas  frío  haga  no  traen  mas 
abrigo,  y  dentro  de  casa  se  quitan  la  ca- 
miseta que  traben  encima  y  se  quedan 
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con  solo  la  iitunta.  Para  las  ticxtiis  st*  jio- 
ncu  algunaa  una  ilMh,  quu  pende  por  las 
«apaldaa  j  por  los  dos  ostremoi^  la  pren- 
den en  el  pecho  con  un  punaoii,  sin  mas 
gala  ni  xtsos  nuebo«,  ni  ser  coHtORas  a  los 
marídoH  aun  en  Puto  poco  quo  visten,  que 
ellas  mismas  lo  hazcn  y  texen,  y  sino  no 
le  k>  ponen,  que  él  marido  no  n  obliga  a 
áuka  de  vestir:  antes  ellas  están  oUjga- 
das  a  restir  al  marido. 

El  adon)o  y  joya.s  de  las  mugeres  son 
laa  llancas,  que  como  emos  diflio  son  unas 
piedras  tosca»  rerdes  que  agugcrcau  [xtr 
Medio  y  las  enswtan,  y  a  Teses  hs  cosen 
en  un  pedaso  de  pallo  o  csrfcon  en  forma 
de  meiUa  luna  y  se  le  .ponen  on  el  ])eclio; 
wn  esto,  al{»tma«  sartas  ñc  cuentas  de  vi- 
drio azulea  y  verdes.  Y  para  el  trenzado 
uñad  cintas  que  hazen  de  caracolitos  del 
mar,  Uancos,  muj  pcqueñon,  que  parecen 
enentss  de  abalorio,  y  Uanan  en  su  len- 
gua CSukum;  j  en  las  orejas  nnicho»  zarci- 
llos y  patenas  cuadradas  que  llaman  ppii/ 
de  metal  de  vacinica  o  de  platii  y  cobre, 
j  suelen  traher  tantos  que  las  rompen  las 
ovqas.  T  no  tienen  ñas  gala  ni  adamo  las 
m^gma  de  Clifle. 

Las  in<fia8  que  sirven  a  los  españoles  y 
TÍven  en  las  ciudades  tnili»'n  el  liahito  mas 
decente  y  motlesto,  poniuc  llfua  ha.stii  los 
pies  y  muchas  están  muy  españoladas  en 
d  lenguage  y  en  el  habito^  que  traben 
cubiertos  los  brazos  con  hs  mangas  de  la 
esmisa  y  calzados  los  pies,  y  usan  de  man- 
tellinas y  faldellines,  y  en  la  frecuencia 
de  los  Sacramentos  y  exercicios  pios  y  de-  ' 
votos  son  mujr  semejantes  a  las  españolas. 
A  estas  Uanmn  molfenef,  a  distinción  de 
ha  domas  indias  que  están  en  sos  proprias 
tMRUs  y  en  BU  natmal  tmge  y  ooatom- 
bres. 

Son  las  mugercs  de  Chile  tan  fuertes  y 
TaronUes,  que  tal  rez  quando  importa  7  ay 
idtn  de  hombres  toman  las  anuas  j  conTO- 


can  y  capitanean  a  los  indios  para  la  gue- 
rra; y  yo  soy  buen  testigo,  que  estando  cer- 
cado en  el  fuerte  de  Boroa  con  los  soldados 
españoles,  en  el  alaamiento  general  del  aflo 
de  1655,  llebó  una  muger  de  la  I(npe- 
rial  todos  los  indios  de  aquella  provincia 
capitaneándolos  y  offreciéudose  a  ganar 
por  fnena  de  armas  d  foerte  do  los  Bs- 
pailoles,  y  áiA  la  trm  y  modo  otmio  se 
avia  de  ganai^  pero  no  les  salió  bien,  que 
Dios  TIOS  <ruardó. 

En  estii  ocasión  me  traxo  ella  una  carta 
de  otro  Tadro  de  la  Compañía  que  te- 
man cautín»  en  su  tierra,  jw^jando  que 
por  ese  medio  podria  conseguir  su  intento,, 
que  le  salió  vano.  Y  fuá  celebre  una  de 
quien  después  liáremos  mención,  que  mu- 
cho tiempo  hizo  juntas,  convocó  soldados 
y  los  capitaneó  en  venganza  de  la  muerte 
de  su  marido,  peleando  om  varonil  ea- 
fuena  Y  bertas  «qieriendas  tiomn  los 
soldados  espattoles  del  valor  y  arresto  de 
estas  indias,  que  muchas  veces  han  lle- 
gado a  maloquear  a  sus  ranchos,  y  lia- 
llándose  ellas  solas,  sin  hombre  ningu- 
no que  las  defendiesse,  han  tomado  hw 
armas  de  suB  maridos  y  ddendidose  con 
valentía  y  esfuerzo,  j  lo  que  mas  es,  con 
solos  ]ialo3  y  las  instrumentos  de  sus  te- 
lares han  molido  a  palos  a  los  soldados  y 
puéstolos  en  huida.  A  uno  conocí  yo, 
muy  buen  soldado,  que  le  dieron  tantos 
pak»  las  indiaa  de  un  nmdio^  entnndo 
en  él  a  maloquear,  que  luego  que  toItíó  a 
Arauco  murió.  Y  en  otra  ocasión  coxió 
una  india  a  dos  soldados  dcbaxo  de  los 
brazos  y  se  loe  llebaba  al  monte  como  si 
Uebara  dea  pollitos,  y  para  libnuse  de 
día  ubieron  menester  muy  Ueu  las  nuip 
nos,  y  dieron  gracias  a  Dios  de  tctm  li- 
bres de  ella. 

Exercitansc  como  los  hombres  en  el  jue- 
go de  la  chueca,  que  es  una  guerrilla  de 
inena,  mafl»  7  Qgereia,  para  salir  con 
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una  bola  y  ganar  a  los  demás.  Y  provie- 
ne 1»  íort^fln  de  Im  magem  de  «naae 
medio  desBiidae,  al  Mo  7  al  egoB,  con  ten 
poco  mdindra  y  delicndem,  que  todas  Uw 

mañanas,  aunque  esU^  «rrani/xiiitlo,  se  lian 
de  vañar.  EhUíii  luxlias  al  tmlKtxo  y  a 
moler,  cargar  a  cuestu^s  el  agua,  la  cliiciia, 
k  lefle,  ks  coeedia»,  ain  deagmir  nn  pan- 
to, eomo  hemos  didia  No  nna  de  toeia 
ni  de  oosa  que  las  cubra  la  ca])c/,;i,  ni  se  cq- 
jupan  el  t-abello,  aunque  se  kl)aii  la  cabe- 
za, sino  que  assi  le  dexan  tendido  al  ayre; 
no  traen  corpiüos,  ni  jubones,  ni  cosa  de 
«bngo,  ni  aun  eamiÉia,  nno  loe  biazos 
descubiertos  j  una  miuita  delgada  a  raíz 
■de  las  carnes:  aff^tes  ni  modas  no  saben 
^uc  cosa  sea.  En  el  cabello  no  tienen  mas 
Adorno  que  tranzarle  j  echóle  a  las  es- 
paldas j  cortarle  pw  delante  Ittste  eerea 
de  las  oejas.  Qnando  salen  ínei»  de  casa 
non  modestes  j  naturalmente  veigonzosas, 
y  nunca  las  verán  descomiwnerse.  Y  os 
*  raríssima  la  india  que  liaze  adulterio  al 
marido,  assi  por  el  rigor  con  que  hs  cas- 
t^^,  como  por  estar  entre  ellss  muy 
nsaentada  la  lealtad  a  kta  maridos.  Sola- 
irionto  las  que  no  tienen  marido  son  ñtci- 
lc9  en  la  deshonestidad  por  no  tener  a 
<juicn  respetar,  que  en  esa  parte  tienen 
poco  tónor  a  loe  Padres,  y  a  J¡m  vm- 
¿«no  porque  no  lo  eonoeén;  antee  en  mu- 
chas aj  ignorancia  de  que  sea  pecado  la 
junta  de  solteros.  Porque  quando  sus  ca- 
ciqties  hazen  exhortac  iones  a  la  gente  para 
que  no  haya  en  sus  ücsua  ruidos  y  plei- 
tos, sob  afean  al  ndidterio  por  ser  en 
ofensa  del  marido,  y  ese  casfeigpn  o  b  pa- 
^n  loa  que  le  hasen,  como  queda  dicho 
.  atrás.  Mas  la  virginidad  ni  se  pide  ni  se 
paga,  ni  le  obligan  a  quo  se  case  con  ella 
al  que  conoció  una  doncella,  ni  a  que  la 
dote,  porque  ninguna  muger  ba  menester 
doto  para  caaane,  antas  se  le  dan  los  ma- 
ridos. 


Kl  ajuar  de  sus  i^sas  y  el  meoage  es 
poqutsamo  y  pobre,  ooni^itOB  coa  tener 
que  comer  y  vestir  modefudanente»  J  »m 

se  })a8san  sin  colgaduras  eo  las  eepss«  sin 

bufetes,  .«illa.-;,  escritorios,  eaxas  ni  CDHiP 
(le  cii.m|H),  _v  ninguna  como  Iíuh  muías;  son 
de  uampo,  porque  ausi  eu  el  cajupo  como 

en  sus  oassa  duermen  eh  el  doro  snelory 
d,  mayor  regalo  de  k  cama  es  nn  .petteso 
de  camero  por  ool<^bon,  sin  sabanas  ni.  ei>> 

breeamas,  sino  las  misma.s  camisetas  que 
traben  encima  esas  Ic.s  sirven  para  cubi- 
jarse, y  quando  mucho,  otr&  mas  gruot^ 
que  Usnmn  Pontkoy  y  un  pab  o  nna  pie- 
dra por  almoIuMla.  Buena  psniteBcia  pant 
un  hermitaño.  Y  no  lo  es  menos  su  den- 
nudez  y  ])a^sar  sin  comer  \a.n  ni  carne, 
andar  descalzos,  y  descubierta  la  cabesa 
al  sol  y  al  agua.  Pero  opmo  nada  de  este 
basen  por  IKos,  sino  por  neoesidBd,  no  es 
en  eUos  rirtad,  y  como  estan  habituados 
a  ninguna  cosa  de  estas,  que  en  otrod  fue- 
ra penitencia,  lo  ea  en  ellos,  ni  mortifica- 
ción, por(|ue  no  lo  sieuteu.  Y  es  gracioso 
a  este  proposito  el  easo  que  refiere  el  F%* 
dre  Alonso  de  OvaUo  en  sn  euriosa  bisto> 
ria,  de  un  indio  que  conocí  muy  bien  por 
esta.s  palabras:  "Es  admirable  el  caso  que 
le  sucedió  a  los  principios  al  Padi  c  Luis 
de  Yaldiria,  fonditdor  da  las  misiones  de 
Chile,  qnando  se  eomenmnm  a-exempiter 
en  hs  cosas  de  piedad  y  de  devoción 
pro])ias  de  christianos:  vino  uu  indio  a 
confcssíirse  con  el  Padre,  el  qual  le  dio 
uu  peuiteucia,  para  que  comenzase  a  lia- 
eeria  por  sus  pecados,  que  se  pusiese  nn 
.siEob  que  paia  esto  b  did.  Era  eete  qn 
saco  de  cerdas  bien  texidas  y  atusadiM, 
tan  a.spero  que  diera  muy  bien  cu  que 
cnteuder  a  qualquiera  de  nosotros  que  se 
le  pusnesw.  El  mdb  se  le  puso  a  nix  de 
las  carnes  como  se  b  aria  dicha  Sueedid 
quedeallia  un  afio  salió  este  indb  en 
b  proeosBion  del  Corpus  bailando  antee 
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lo6  dcrnaa,  muy  galán  a  su  usadla»  delan- 
te del  Saotwsimo  Sacramento,  y  recono- 
ciendo en  una  iglesia  al  i 'adre  su  confcs- 
sor,  saliendo  del  bule  vino  a  él,  j  levan- 
tando kt  bnn»  con  grande  alegría  j 
contento,  le  dizo:  mil»,  mira  lo  que  me 
diste  ahora  un  año.  y  mostraba  el  silicio 
innieHinto  al  cuorpo.  El  IVlrc  quedó  fue- 
ra de  bi  quaudu  vio  que  trahia  por  gala 
ai  á&áo  qne  le  taÍM,  dado  por  penitencia, 
7  pregnntándole  qoanto  tiempo  le  avia 
tnJiido,  respondió:  nunca  me  le  he  quita- 
do desde  (]\\e  nic  le  diste,  y  con  esto  se 
VotTÍÓa  í<u  IkiíK'  imiy  contento,  mostrando 
n  vnoa  j  otros  la  gala  que  le  avia  dado  el 
Vtán,  eatendo  mas  contento  eon  eUa  que 
pudiera  estarlo  otro  con  una  de  brocado: 
tm  lexoe  eetubo  de  sentir  asjtereia,  qne 
lo  tu1)o  ]wr  atahio  y  ¡lAd  de  su  persona 
por  avérsela  dado  su  confesor,  iwrecién- 
dole  que  le  aviau  dailo  un  jubón  para  su 
abrigo  o  una  gala  que  estimó  por  cxtnor^ 


No  necesitan  estoe  indios  en  sus  cajtas 
de  brazeros  para  calentai-se  el  imbierno, 
ni  de  caiuleleros  y  velas  para  alinnhrarse 
de  noche,  ni  de  piedra  ni  eslabón  para 
saoir  fuego,  que  todo  se  lo  da  el  monte. 
Están  sentados  de  ordinario  al  fnego,  y 
csse  es  su  bnuero,  y  fomtotanle  con  unas 
cañas  hrniias  que  llaman  Rinjul  o  Cnlro 
qne  lucen  coiun  velax,  y  quando  quieren 
alunibrai-sc  meten  eu  el  rescoldo  uno  o 
dos  de  estos  coleos  y  luego  se  endeuden 
y  arden  como  una  Tela,  y  en  acabándose 
remndan  otrosr  Para  sacar  fuego,  su  pie- 
di»  y  eslabón  son  dos  palitos^  y  apwias 


aj  indio  que  no  los  traigan  colgando  eu  k 

cintura,  particularmente  los  que  van  a  la 
guerra  o  hazen  camino.  Y  a  estos  palitos 
llaman  Kepu:  el  uno  de  ellos  es  algo  pun- 
tiagudo y  el  otro  agugcreado  por  medio, 
de  manera  qne  el  uno  encasa  en  el  otro 
como  el  gorrón  en  el  dado,  y  el  uno  es 
hembra  y  el  otro  ma<'lfo 

Asientan  el  un  j)aiito  en  el  suelo  y  tié- 
nenie  fíxo  con  los  pies,  y  con  el  macho 
sacan  fuego  del  otro  palito,  afirmando  con 
las  dos  manos  y  refregándole  entre  ellas 
OOD  fuena  y  mafla.  Porque  ludiendo  el 
quicio  sobre  el  dado  hazen  entre  los  dos 
un  asserrin  menudito,  que  con  la  colu- 
sión de  los  dos  palitos  se  enciende  bre- 
Tissimamente,  y  eduuido  aquel  assemn 
eooMidido  en  una  paxas  o  en  otro  materia 
sera,  a  dos  soplos  tieiu'n  sacado  fuciro, 
sin  yesca,  eslabón,  pedernal  ni  pa Miela. 
Y  sácaule  con  tanta  facilidad,  que  van 
»  cabaño  mavehmdo  v  sin  [)anne.  sacan 
fu%o  wbré'  el  an»on  de  k  nll»  con  sos 
dos  palitos.  Y  si  en  la  gue  rra  es  necesa- 
rio abrasar  las  sementeras  o  las  casas  del 
enemigo,  en  un  moniento  sacan  fuego  casi 
todos  y  le  pegan  a  la  canq^ufia  por  todas 
partes.  Y  assi,  aunque  no  hayan  guardado 
fuego  en  sus  casas  de  parte  de  nodie,  ao 
han  mcnr"^tr'r  irle  a  bttscar  a  otras  casas, 
que  en  el  Júpn  dizen  qtie  le  tienen  guar- 
dado y  luego  le  sacan  con  facilidad:  que 
este  el  fuego  que  di^^en  que  traxo  la  sorra 
en  la  cda  y  le  dexó  oi  bw  piedras  y  eu 
loa  palos,  como  se  dixo  arriba  tratando  de 
una  fábula  que  inrentan  del  Pillan  y  los 
Bokanea. 


lUBT.  DE  CBU.— T  L 
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De  la  ignorancia  que  tienen  de  Dios,  de  los  Angeles,  de  las 
aimab  y  de  las  cosas  de  la  otra  vida.  De  sus  entierros, 
errores,  agüeros  y.  abusiones. 


8oD  bárbaro*  cxtoi  indio»,  tin  oanocimíento  ni  acloracíon  de  Dio*  venLulero. — Otro*  oeignea  Tiren  en  kw  folriaMb 
y  vDoit  8»u  el  l'illau  ijuc  invocan. — L<>a  ijuo  uiUctod  cu  Li  guerra  nuboci  a  las  nubes  a  pi-lear  y  M  OOBvivtHI 
«u  trueno». — Animan  a  pelear  a  «u  Pillan  iiaaiiüo  truena  — gcnto  coman  va  a  la  otra  band*  ii»  el  nUTft 
«HBtr  papM  uegrm*.— HMen  fiesta  al  entierro,  y  Inego  otra  al  cabo  de  afia— Coa»  OM  reinM  de  que  poqg» 
d6MBcr  tb  1m  cLiffiittfeoi^  10  rien  ellos  de  Jw  oíiwmIíii  ihkwM  ee.  Luí  ^ttme  ^oe  tiiTmn  en  loe  eweflee  y  en 
1m  vfÍHae.— Otra*  agHeMM  y  «taaloMi  por  b»  qwlM  endw  dedMuir  ke  wirailw.— Lne  Imih  de  1h 
fwidaeeiiéltiaky  qviBdo  Tunlni  iil  niBir  In  jniMi  il  ntrihiti  j  hieiw  finefe 


Son  eetoe  indios  de  Chile  kw  mas  bar-  I 

bares  do  las  Iii(]ia.s,  porque  ni  conocen  al 
verdadtTo  Dios,  ni  tienen  otros  dioso.s 
falsos  ni  itiolus  quo  adorar,  y  a.ssi  no  sa-  ! 
ben  de  religión,  culto  ui  uUoraciou,  ni 
tienen  maa&áM,  ú  offrendaa,  ni  invoca- 
oioneB.  Sob  inTOcan  al  FiUtm,  j  ni  aben 
n  es  el  demonio  ni  quien  es;  mas,  como  se 
les  aparece  a  los  hechizeros  y  les  habla, 
les  da  a  entender  que  es  alguno  de  su» 
parientes  o  caciquea  dilontOB,  y  como  a 
tal  le  hablan,  na  haosrle  adomdon.  T 
como  DO  han  tenido  noticia  del  verdadero 
Dios,  as.si  tampoco  la  han  tenido  de  los 
angeles,  ni  de  los  buenos  que  nos  guardan, 
ui  de  los  malo.s  que  cayeron  j  nos  persi- 
guen ••■(1)  el  consiguiente,  no  aabem  de 
pena. 

Aoefca  de  las  animas  •.  (2)  en  vanos 
herrores,  y  distiníruen  ....(3)  suertes  de 
personas,  los  caciques  y  gente  noble,  los 

a  «  « iifaAiiüiUh 


I  soldados  y  la  donas  gente  plebeja,  hom« 
hroa  y  nnigercs.  Los  eadques  diien:  que  en 

muriendo  se  convierten  .«^us  almas  en  Mos- 
I  cardtmcs  y  que  se  quedan  en  los  sepulcros, 
y  de  allí  salen  a  ver  a  sus  parientes  y  so 
haUan  can  ellos  en  hw  fiestas  j  las  boarra- 
fiberas;  j  asá,  en  eUas  el  primer  jarro  de 
chicha  que  han  de  bebw  suelen  derramar 
parte  de  él  o  todo  para  que  beban  sus 
caciques  y  j)arientes  difuntos.  V  en  sus 
casas,  quando  almuerzan  y  beben  el  prí< 
.mer  jairo  de  chicha,  metot  primero  ú 
dedoj  asperjan  (como  quando  echamos 
agua  bendita)  a  sus  diñintos,  díaendo 
Pu  am,  que  es  como  brindaiulo  a  las  al- 
mas, que  con  esta  palabra  am  signifícaa 
las  afanas  de  losdHfbntos.  Ylcahedúie- 
ros,  en  todas  las  inTocadones  qne  baaen, 
llaman  a  las  almas  de  los  diffuntoe  díaen- 
do: Pi(  am;  no  al  Demonio  expresamente, 
que  no  le  conocen,  aunque  él  es  el  que 
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kB  habla  y  Ies  da  a  «iteiidnr  que  es  al- . 
gOBO  de  sus  «fiffbntoai.  Y  lo  mismo  entien- 
den por  el  Pilkn,  a  quieii  iambíoi  invo- 
can, porquo  los  volcanes  qiic  ay  en  este 
Reyuo,  (juí;  son  miu  lio.s  y  echan  fuejío, 
humo  y  azufre,  dízen  que  son  algunos  de 
sos  cadques  diffuntos  qae  habitan  en 
aquellos  volcanes  y  arroiao  fac|;o  quando 
se  enojan.  Y  assi  quainlo  invocan  al  R- 
Uan  ni  llinnan  a  Dios  ni  al  <lial»lo,  sino  a 
sus  caciques  ditliiutos  que  se  han  conver- 
tido en  Tolcanes:  que  todos  estos  herrorcs 
(es  ensena  el  demonio  a  los  hechinmis,  a 
quienes  se  ajtareie  cercado  de  fuego  y  en 
otras  \arias  figuras,  ya  de  nifios,  ya  de 
paxaros. 

Las  mlavi»  de  los  indios  sold:ido-s,  que 
«orno  valerosos  muinren  en  la  guerra,  di- 
MQ  que  saben  a  las  nubes  y  se  convierten 
en  truenos  y  relámpagos.  Y  que  alia  pro- 

íijníen  fon  la  ocupa<'ion  que  acatenian  de 
el  excrcicio  de  la  >,'uerra,  y  lo  mismo  (li- 
ten (^ue  lesjuitccde  a  loa  Espaúole»  que 
-  mneren  en  ella,  que  suben  a  las  nubes  y 
•lia  están  peleando  con  los  indios.  Y  a 
'  wiOB  y  a  otros  llaman  PilbuL  Y  assi  di- 
wn  qne  qnainlo  tniena  y  relampaí;nea,  es 
que  pelean  en  las  nultes  los  Espafii>les  y 
Igti  ludios  y  se  disparan  los  unos  a  los 
Otros  rayos  de  fuego.  Y  que  los  Piiknes 
de  los  Espafioles  y  de  los  Indios  tienen 
alia  BU  enemas,  y  conser\-an  sus  rencores 
y  pelean  unos  eon  otros,  Y  assi  en  avien- 
do  truenos  en  las  nuhes  salen  de  sii^  casas 
los  indios  y  arrojan  chicha  a  su  Tillun, 
que  entienden  que  son  sus  indios  valientes 
y  soldados  que  murieron  ea  k  guerra  que 
están  peleando  eon  los  es{>añoles.  Y  los 
hahlan  y  animan  diziéndoles  que  ha<pin 
como  buen  Pillan,  valeroso  y  de  juesun- 
cion,  y  que  no  se-  degen  venzer  de  el  Pi- 
llan de  el  EqmOol,  que  son  los  soldados 
díllvntos,  nno  que  muestren  brío  y  los 
venaaD.  Y  qnando  ven  que  hs  nubes  van 


hana  sus  tíems  dan  saltos  de  plaser  y 
palmadas  de  contento,  disiendo  que  sn 

Pillan  lleba  de  vencido  al  Pillan  de  el 
Es])afiol.  Y  si  ven  que  las  nubes  van  ha- 
zia  las  tierras  de  los  Espafioles  se  ontris- 
tezen  y  dizcn  que  los  suyos  van  de  venci- 
da, y  los  rej)renden  de  cobardes  y  los 
animan  a  k  pelea.  Por  esta  causa  y  por 
h  dificultad  de  llebar  a  sus  tierras  los 
eiierpos  de  los  soldados  que  mueren  en  la 
gucini,  los  queman  y  wilo  Ueban  sus  ce- 
nizas, liorquo  dizen  que  por  medio  de  el 
fuego  y  de  el  homo  tnhca  con  mas  velo- 
cidad a  las  nubes  y  van  convertidas  ya  en 
Pillan. 

El  tercer  peñero  de  frente,  que  es  la 
coniuu  de  hombres  y  nmgeres,  dizen  que 
en  muriendo  van  sus  almas  a  hi  otra  ban- 
da do  el  mar  a  comer  papas  negras.  Que 

fingen  unos  canqios,  uo  Eliseos  ni  delei- 
tosos, sino  que  de  la  otra  lianda  de  el  mar 
están  unos  campos  tristes,  frius  y  destem- 
plados, que  aunque  siembran  en  ellos  no 
dan  sino  unas  papas  negras  y  que  ctm  eUas 
solas  se  sustentan,  y  lo  passan  con  traba- 
xo;  aunque  también  tienen  sus  fiestas  y 
borraeliems  las  almas  de  los  dilfuntos,  co- 
mo acá  los  vivos,  solo  ipie  la  cliielia,  que 
es  la  bebida  de  sus  tiestas,  es  negra  como 
de  mnerios.  Careien  en  aquellos  campos 
de  lefia,  y  para  haser  fuego  solo  ay  ana 
muy  mala  de  encender  y  moxada.  Y  el 
que  de  esta  vida  no  lidia  fue¿;o  no  le  tie- 
ne alhi  ni  con  (jue  calentarse  en  tan  rigu- 
rosos fríos  como  allí  liaze.  Y  assí  paia 
que  tenga  fuego  en  la  otra  vida  le  basen 
encima  de  la  sepultura  al  diffunto  fuego 
por  un  aüo  entero.  Y  demás  de  eso  totlos 
|ii(H-iiran  lleliar  fuepo,  y  para  eso  se  dan 
\  i)tones  de  fuego  en  los  brazos,  que  llaman 
Copen,  persuadidos  a  que  c(m  eso  ten- 
drán fuego  con  qne  calentarse  en  b»  otra 
vida,  y  que  si  assi  no  le  lleban  alia  nO 
le  haUaián.  Sobro  lo  qual  tienen  varías 
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observancias  y  ficciones  de  que  hará  men- 
ción en  el  tercer  tomo. 

Pcrüuiididus  a  que  las  almas  son  cor- 
póreas y  a  que  en  otim  ndft  cañen  j 
neoenitan  de  9Amgt>  y  ...(1)  les  ponen 
a  loe  difiuntos  en  las  sepultara-s  los  mo- 
xorcs  restidoa  que  tenían  en  viila,  las 
joyas  y  his  arraa.<j,  pam  que  j>elccn;  fue- 
go ¡mra  que  con  él  allá  se  alumbren  y  lla- 
gan ms  candeladaa,  j  comida  para  que 
coman.  Y  a.-si  les  llenan  los  sepulcros  de 
canU\ros  de  i-hi(  !ia,  de  assadores  de  car- 
ne, (lo  aves,  HUI  i/.,  harina  do  cebada,  v  lo  I 
demás  que  catla  uno,  según  su  piedad  y 
compassiou  que  tíene  al  dURmto,  lo  pare- 
ce. Es  cada  entierro  una  boi'incliei'a  oue 
dura  tres  y  cuatro  dias,  cantando  las  exe- 
qtüas  al  diffunto;  jwira  cuyo  entierro  liazen 
los  poetas  sus  romances  j»articulares  y  se 
los  pagan  los  parientes  con  chicha.  Y 
después  le  hasra  al  cabo  de  aflo,  que  es 
otm  bon-achera  en  que  se  juntan,  como 
para  e!  entierro,  todos  los  parientes,  y 
tniliou  nnichas  ovejas,  carneros  y  chicha, 
y  sobre  la  sepultura  los  matan  y  derra- 
man la  sangre  para  que  tenga  el  muerto 
que  cnmer.  Y  luego  den  Tneltae  al  rede- 
dor, llébando  en  las  manos  jame  de  dii- 
cha,  y  como  van  (mj^sando  van  haziendo 
un  razonamiento  al  diffiinto.  dizióiuloh^  la 
falta  que  haze  y  contúudulc  lo  «pie  por 
'  acá  ha  paaado  desde  que  murió,  y  luego 
le  eclian  la  chicha  diziéndolc:  que  no  de- 
jará de  tener  sed,  que  bel>a.  Y  renovan- 
do la  comida  que  tenia  en  la  sepultura, 
le  |>onen  otra  fresca  y  nuevos  cantaros  de 
dúdia.  Con  qne  le  dejan  para  siempre. 

Pwo  loe  cadqnes  j  indks  nobles»  para 
qnesuioeeMHm  quede  pam liempro,  se  ba- 
ño enterrar  en  los  cerros  mas  altos  y  en  los 
lagares  donde  se  juntan  a  jugar  a  la  chue- 
ca o  en  loe  Bfgues,  que  son  los  lugares  j 


(t)  InMdijailft 


donde'  se  juntan  a  tratar  las  cosas  de  im- 
portancia, que  son  como  los  lugares  de  el 
cabildo,  y  como  alli  se  hiñen  las  lx>rra- 
dieras  7  be  fiestas  principales,  la  paren- 
tela va,  antes  de  beber,  a  derramar  en  su 
sepultura  cada  nno  un  jarro  de  chicba, 
brindándole  para  que  beba  y  se  halle  en 
la  fiesta.  Y  quando  les  dezimos  qur  todo 
aquello  es  error  y  engaño  y  que  las  ubnas 
de  los  dituntos  no  comen  ni  beben,  por- 
que son  espirituales,  basta  qne  entra  en 
ellos  k  le  j  la  loa  de  lo  etenio.  so  ríen  j 
nos  arfnimentan  con  lo  fjUe  la  Iiílosia  ha- 
zc  con  los  ditluiitos,  que  pone  sobre  sus 
sepulturas  luces,  ofrendas  de  pan  j  riño 
y  carne,  y  otras  cosas.  T  dixen  que  so-, 
mos  unos  embusteros,  que  rq>rehendemoB 
lo  (jue  ellos  hazen  y  caemos  en  lo  mismo, 
lla.stn  qvie  con  la  ])rodicacion  v  con  el 
tiempo  se  ha^.cn  rapaces  de  (pie  las  almas 
no  necesñtan  de  comida  y  que  bw  ofren- 
das de  los -fieles  no  las  ponen  en  Us  se- 
pulturas de  los  diffuntos  ]tnra  que  laaco- 
j  man.  sino  por  via  <lo  ofrenda,  para  que 
J)ios  les  perdone  .sus  pecados  por  ella  y 
los  Heve  al  cielo,  aliviándolos  de  las  penas 
de  él  Purgatorio:  todo  lo.qual  es  pam 
ellos  algaralna,  porque  ni  saben  de  ciclo, 
ni  de  infierno,  ni  de  purgatorio;  ni  quie- 
ren creer  que  uno  (los])ues  de  muerto  pa- 
dezca, dizicndo  que  no  es  posible  ^)adecer 
d  muerto. 

Como  les  falta  bt  fe  y  el  conocimiento . 
de  Dioe,  tropiezan  y  caen  en  muchos  erro- 
res, agüeros  y  abusiones.  Creen  fácilmente 
en  su.s  suefios  y  los  cuentan  como  cosa  ver- 
dadera, y  assi  se  guardan  si  han  tenido 
alguna  pessadilla,  y  si  algún  snefio  úegte 
lo  creen  y  eqienn  que  les  ba  de  suceder 
as£i  porque  lo  soñaron.  Tienen  agüeros  y 
abusiones  en  los  pasaros,  y  jiarticularmen- 
te  al  paxaro  que  Uaman  Meru  le  tienen 
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per  «gonroL  Y  a  w  nenteftcuilftr  en  al- 
guna caisa  dizon  que  va  a  anunciar  la 
muerto  a  alfiuno  de  ella  o  do  la  vecindad; 
y  si  &y  algún  enfermo  lo  dcsabuciau  v  le 
prerienen  lo  necesario  pam  el  entieno  y  tie- 
vm     inCftliUe  m  muerte.  Y  ai  entran  al- 
ganos  moficardones  en  la  casta  do  ol  onfcr- 
ino  y  so  salón  sin  píxlorlos  coj^tt,  lo  lloran 
luego  eonio  a  muerto,  porgue  dixon  (jiio 
aquellos  moscardones  son  las  alnuis  de  hus 
parientea  dilluntoa  que  vienen  por  él  y  que 
sin  fidta  ha  de  morir.  En  latiéndoles  los  par- 
patios  de  los  ojas  o  los  lu-azos,  lo  tienen 
por  mal  íiiriifio,  Y  si  lo  lato  ol  Imizo  iz- 
quierdo a  un  indiu,  quando  va  a  la  guerra 
O    otra  qualquiera  parte,  se  vaelve,  por- 
que lo  tiene  por  anuncio  de  mala  sefiaL 
Los  mismos  agüeros  tienen  con  las  zorri- 
llas que  andan  por  ol  otunpo  y  con  algu- 
nas aves  vonizos  y  caniizoras  (¡no  vuelan 
por  el  airo.  Que  si  marchando  el  exercito 
le  siguen,  lo  tienen  por  mal  agüero  y  di- 
tm  que  ran  a  comer  de  sos  carnea  j  que 
han  do  morir  <<n  la  guerra.  Y  .se  vuelven 
a  sus  CSISJ18  los  mas  aprehensivos  }•  ol)ser- 
vantos  de  (>stos  agüeros.  Poro  los  animo- 
sos y  esforzaiioü  sacan  de  alli  ocasí^ion 
para  animar  a  sus  soldados  a  proseguir  con 
d  intento,  disiendo  que  los  Buitres  y 
GnOinaaos  van  a  coma  las  carnes  de  los 
enemigos  y  los  acompafian  para  dcspeda- 
Zítr  a  los  que  oUon  mataren.  Lo  mismo  es 
de  la.s  zon-a.s:  que  si  passan  por  junto  al 
exercito  o  por  medio  de  él  (que  en  esta 
tiem  ajr  mudiaa  pequeftnelas  que  andim 
gritando  por  la  campafla)  lo  tienen  por 
mal  agitero  si  passan  por  b  mano  izquier- 
da, y  si  por  la  derecha,  es  buena  señal  y 
aoottcio  do  victoria.  Y  lo  mi^mo  es  quan- 
do  las  ooiren,  que  si  las  cogen  es  huena 
teftal  7  buen  agüero,  j  ai  se  les  escapan  es 
mal  agOero  j  sefial  de  que  el  enemigo  se 
Ies  ha  do  escapar.  Y  basta  una  zorrilla  de 
estas  para  deshazer  un  exercito  quando  va 


I  marduindo  o  para  que  .><e  nielvan  de  ú 
j  medio  del  camino  los  mil  y  dos  mil  indios, 
por  dezir  que  .saben  do  cierto  por  aquellos 
íigiieros  que  van  a  morir,  y  que  si  los  do- 
mas están  cansados  de  títít,  que  prosigan 
la  jomada,  que  ellos  qineren  títít  mas.  Y 
como  esta  es  gente  que  va  a  1»  guen»  to- 
I  hintnriamonte,  sin  sugocion  unOB  a  OtrOS^ 
(piando  los  jiaroco  so  vuelven. 

En  estando  una  muger  con  dolores  de 
parto,  la  echan  fuera  de  casa  que  Taja  a 
parir  junto  al  rio,  porque  disen  que  todos 
los  males  de  la  mqger  preflada  so  los  ]>c- 
'  gan  a  los  de  casa  y  a  las  nlajas.  Y  son  las 
muíreres  tan  fuertes  v  tan  sin  molindrcs 
ni  anto.\os,  (pío  nunca  malparen  ¡>or  anto- 
xadisas,  sino  por  tiabuadonui  y  por  car- 
gar  cosas  pesadas.  Y  todos  los  días  se  han 
de  úr  a  hallar  antes  (h  salir  el  sol,  y  luego 
so  ponen  a  la  puerta  do  su  casa  jmra  ver 
.salir  el  sol,  y  arrojan  una  piedra  para  que 
la  criatura  salga  tan  aprisa  como  el  rayo 
de  el  sol  y  cayga  tan  Teloa  eomo  la  pie- 
dra. Pero  no  se  ha  de  parar  en  el  umbral 
do  la  casa,  que  es  mal  agüero,  |>orque  se 
j  lo  atravosani  la  criatura.  En  pariendo  (que 
ordinariamente  es  sin  ayuda  de  partera) 
se  meten  en  el  rio  y  se  laban  muy  bien  j 
vafian  la  criatura.  Y  se  Tan  a  aus  casas, 
})ero  hallánlas  solas,  y  por  ocho  días  es- 
tá sin  que  nadie  la  vea  porque  no  se  le 
pegue  el  mal  do  ol  parto,  y  quando  mucho 
tiene  otni  india  que  kv  acude.  A  los  ocho 
dias  se  vuelve  a  vallar  al  rio  y  quando 
viene  a  su  casa  nO  halla  cosa  al^na  de  el 
ajuar'antiguo,  porque  todo  dizen  que  está 
inficionado  con  el  mal  de  el  |)arto,  sino 
todo  nuevo.  Y  entonces  la  reciven  los  de 
su  casa  con  toda  la  parentela  con  mucha 
chicha  y  comida,  y  se  haie  la  fiesta  al 
nacimiento  de  la  criatma  poniéndde  el 
nombre. 

Y  quando  la  madre  entra  con  el  hijo 
le  nombran  por  el  nombre  que  le  an  pues- 
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to,  diziéudole:  "seas  bien  venido,  Fulano;" 
y  todos  le  brindan  al  niño  con  la  chicha, 
nombrándole  por  el  nombre  que  le  han 
puerto  de  él  Ilnage;  quo  unos  son  de  el 
linagc  de  lo.s  Icones,  atrae  de  k»  tigres, 
otros  de  las  águilas  y  otras  ba'cs;  otros  de 
pezes,  arboles,  piedras,  plantas,  o  confor- 
me los  rarioH  succeii»os  que  se  ofrecen.  Si 
ee  hija,  la  ponen  también  mi  nombre,  y 
quando  únren  los  ¡datos  a  la  comida  j  los 
jairos  de  la  bebida,  le  dizcn  por  gracia  al 
convidado:  "este  ^'uisado  tan  Imeno  te  ha 
hecho  Fulana,"  nnmliniiiilo  la  niña  recién 
naciilci;  "}  esta  chiclia  tan  síibroíja  te  lia  he- 
cho ella  para  regalarte."  Con  que  se  cele- 


bran lo»  guisados  y  se  alaba  la  chicha,  enca- 
reciendo la  gracia  de  la  niña;  y  de  esta  suer- 
te festexan  su  nacimiento.  En  creciendo  las 
ñiflas,  siendo  mugeres,  no  nombrarán  sn 
nomlm  por  quanto  ay,  porqoe  se  penoa- 
den  a  que  si  le  nombran  se  han  de  caer 
muertas.  Y  la  misma  abusión  tienen  las 
suegras  con  los  yernos,  que  no  los  lian  de 
nombrar  ni  llamar  por  sus  nombres,  por- 
que diaen  qne  en  nombrándolos  se  les  caen 
las  muelas.  Y  aunque  las  nejas,  que  ya 
no  las  tienen,  los  podían  nombrar  sin  ose 
peligro,  con  todo  eso  .son  observantes  de 
su  abuso  V  nunca  los  quieren  Ihimar  por 
SOS  nomlM^es  propios. 
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De  la  crianza  de  los  hijos  para  que  se  hagan  fuertes  y  dili- 
gentes. Que  no  les  enseñan  oíTicios,  sino  algunas  artes 
mágicas  y  de  hechizeros.  Y  como  es  gente  olgazana  que 
se  entretiene  en  varios  juegos. 


cmD  » loa  ní&M  tuntrn,  y  »  loa  floxM  los  liMn  Uguo»  tnitaAviim,  —  No  •pnmka  oSem 
iMdisin  «B0  q^nodan.-^!)»  1m  adtvlaaL— !)•  «1  jMfo  da  k 


A  los  inucüachofi  para  que  se  ericn 
iiiertes,  demás  de  que  los  hasen  andar 
deanndoe  al  Irio  y  al  agua,  no  han  de  dor- 
mir ni  comer  dñitro  de  caaa,  sino  fuera; 

y  no  li's  dan  a  cotnfr  ramo  ni  cosa  iniisíi- 
da,  sino  liariiia  do  i  cliada  o  de  maiz  y 
eoms  ligeras.  Y  porque  no  se  bagan  pc- 
aaadofl  no  lee.  oonsienten  comer  con  con 
eal,  porque  dicen  que  la  sal  es  tíena  y  pe- 
Bsada,  y  hazc  a  loa  hombres  pessados.  Y 
quando  un  mucliacho  ch  flojo  y  perezoso 
en  Iwzer  lo  que  le  nmiulaii  o  en  ir  a  donde 
le  «mbiau,  le  cogen  los  padres  y  loa  pa- 
rientes y  le  aaxan  con  un  pedefMÜ  agndo 
todo  el  eoBepo  j  las  pienas,  ensangren- 
tándole muy  bien,  y  assi  le  echan  fuera  de 
la  ca^a  y  que  corra,  para  que  kc  le  quite 
toiLi  la  sangre  pessada  y  so  haga  ligero,  y 
le  liazcn  andar  aprisa  y  que  se  vañe  antes 
de  amanecer,  porque  se  baga  asai  inerte 
j  ligero.  Y  desde  niflos  los  crian  vafián- 
dolo<<  todos  los  dias  en  agua  fría  y  sin 
ecliarItK  ni  la  cama,  fino  que  la»  madres 
los  tienen  en  unas  tablas  embueltos  con 


paños  y  liados  con  unas  faxas,  y  toda  la 
nodie  dexan  asá  al  nifio,  arrimada  la  ta- 
bla a  la  pared,  y  en  llorando  y  dándole 

el  pecho  le  ruclve  a  arrimar,  y  assi  pasa 
la  noche  y  el  día.  No  enseñan  a  los  hijos 
a  leer  ni  a  escribir  poi-que  no  han  tenido 
letras  ni  pohcia,  ni  les  enseñan  othcio  ni 
ciencia  alguna,  que  para  cosa  alguna  han 
menester  oflkiaL 

Sus  vestidos  son  como  salen  de  el 
telar,  quadrados,  y  abiertas  por  medio 
las  tiinii.setas  las  meten  por  la  eal>eza  y 
les  cubren  todo  el  cuerpo,  y  las  muitaa 
al  ombro  les  sírren  de  capas,  con  que 
no  han  menester  sastres.  Albafliles,  me> 
nos,  que  todos  lo  son  y  se  hazon  sus 
casas.  Zajmteros  no  los  lian  menester  por- 
que se  andan  descalzos.  Barberos  no  tie- 
nen porque  no  usan  traher  barba  y  U  que 
les  sale  la  anancan  con  unas  tenadtas  qne 
basen  de  conchas,  y  cada  uno  se  entretíe» 
ne  en  irse  quitando  los  pclitos  que  nazen. 
Sangradores  no  han  menester  porque  no 
se  acomodan  a  sangrar  con  lauzeta,  y  no 
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reconocen  mfonncdad  que  nccessitc  de 
sangría,  ijue  tod^s  dizcn  que  son  de  vocado; 
y  Im  hechizeros  que  los  curan  lo»  aangran 
ohapéodoles  laaugre  7  las  ^HMten»  (1). 
Búa  alguna  indwzoD,  golpe  o  caida,  se 
sangi-an  en  la.  parte  dolorida,  saxándosc 
con  un  pcdeniiil  ¡ijíiulo.  Y  con  él  tuinhion 
Buelea  «aiigranie  de  las  veuas  puniéiidule 
encnna  de  la  T«ia  atado  a  «n  ¡lalito,  y 
.  dándole  un  papirote  abra  la  rena  y  hazen 
au  aaqgria  mas  segura  que  con  lanzcta.  Y 
assi  sangran  lo.s  taballos  (]n;iiiilo  i-stán  en- 
fermos y  las  ovejas  quando  nuit-ivu  comer 
sangre,  que  suelen  tener  algunos  camerou 
viejos  y  los  sangran  de  quando  en  quando 
y  ^  la  sangre  hazen  soa  guisados. 

Lo  mas  que  ensefian  a  sus  hijos  y  a  sus 
hija»  es  a  ser  hechizeros  y  médicos,  que 
curan  por  arte  del  diablo,  y  a  hablar  eu 
publico  y  a  aprander  el  arte  de  la  retori- 
ca para  haaer  parlanientx»  y  exortaeionea 
en  la  guerra  y  en  la  paz.  Y  para  esto  tie- 
nen sus  maestros  y  su  nKxlo  de  colegios, 
donde  los  hechi/.eios  los  ticiu  n  recorridos 
y  sin  ver  el  sol  cu  sus  cuevas  y  lugares 
ocnltoa,  donde  haUan  con  el  diablo  y  les 
enaefian  a  haaer  ooaaa  aparentes  que  ad- 
ttimi  a  los  que  las  ven,  porque  en  el  arte 
nmtrica  ])onoii  todo  su  cuidado,  y  su  gran- 
deza y  estimación  está  en  hazer  cosas  que 
admiren  a  loe  demás,  y  en  eaao  ae  mues- 
tra el  que  es  mas  táÁó  y  ha  aafido  mas 
aprovediado  de  los  estudios.  El  hechi/xi-o 

que  los  cnsorta  los  gradúa  a  lo  ultimo,  y  en 
publico  les  lia  a  liclu-r  sus  brevages,  con  j 
que  entrii  el  dcinotiio  en  ellos.  Y  luego  i 
les  da  sos  proprioa  ojos  y  su  lengua,  Bacán-  ' 


dose  aparentemente  los  ojos  y  cortándose 
la  lengua  y  sacándoles  a  ellos  los  ojos  y 
cortáiíddea  he  lenguas.  Haze  que  todos 
juzguen  que  lia  trocado  con  ellos  ojos  y 
lengua  paia  que  con  sus  ojos  vean  al  Dé> 
moiiiü  y  con  su  lengua  le  hablen,  v  me- 
tiéndoles una  estaca  aguda  j^or  el  vientre 
i>e  la  saca  por  el  espiua^co,  siu  que...  (2) 
dolor  ni  quede  aeflat  Y  aasi  con  estas  y 
otras  apariendas  quedan  graduados  de  he- 
chizeros y  ordenados  de  sacerdotes  d«A 
demonio. 

Y  luego  hazen  pruebas  y  curan  los  en- 
fermo», que  siempre  dizen  que  lo  están  de 
Tocado,  y  para  aacinele  huea  sos  invo- 
caeiones  al  Demonio,  claran  en  el  suelo  un 
árbol  de  canelo,  donde  se  les  aparece, 
después  de  haberle  llamado  incensándole 
cou  vocauadas  de  tabaco.  Prcgüntanlc  por 
la  mfermedad  y  el  ranedio  con  que  ha  de 
sanar  el  entormo,  y  oomo  él  Demonio  les 
persuade  que  la  enfermedad  es  rocadoiqué 
otro  le  dió,  ]>ara  que  tnite  de  víMigarse  de 
él.  trata  luego  el  liccliizero  de  sacársele  (.?). 
Y  tendiendo  al  enfermo  voca  arriba,  can- 
tan todos  y  él  hace  sus  inrocadones  y  le 
unta  el  estomago  con  unas  yerbas,  y  con 
un  cuchillo  se  lo  abre  aparentcmcutc,  de 
modo  que  todos  ven  las  tripas,  el  higado 
y  lo»  bofes.  Y  alli  le  busca  el  mal  y  el 
Tocado,  y  suele  flevar  escondido  algún  gu- 
sano, bmbns  o  cok  de  lagartixa.  Y  hiun 
que  la  saca  de  las  entrañas  y  qué  ya  le 
ha  sacado  el  voeado  y  la  enfennedad,  y 
le  vuelve  a  cerrar  la  herida  sin  que  (piede 
señal  ninguna.  Y  con  eetas  apariencias 
de  él  Demonio  y  flosíones  de  h  ?úta  ee- 


(1)  HflM«aMlItiiidD«tefÉlilina«lniqMUft<l«r{Jfaudi4M« 


(I)  Lh  «naSolca  dacímn  toeod»  por  d  vanan»  fn«  m  tÍB>tiiliilfilin  a  flgnlgn  an  k  oomida.  Aa<  rdtena  dal 
fnMBBU  Usxtea,  qva  nmilA  «n  ISiS,  deapnaa  é»  haltar  ceaMo  lam  caattMb  en  qn«  ae  «ospocha  le  paaiann  nn 

t¿«igo,  que  murió  <lf  h  •i-ifli. 
Se  notará  qne  toda*  las  abtuionfi  del  paeUo  i  ile  1m  miidicaa  arrancan  directamente  do  los  hochiceroa  de  Im 

inUjtUM  i  ten  kMl»  al«a. 
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t¿a  todos  admirados  y  el  medico  ^ucd^ 
cpo  gmiido  opinión  4®  aalno,  j  gana  con 
oficio,  porque  de  todas  partos  le  llan^ 
j  le  pagan  con  gran  libcnilidad. 

8i  l;i  cnfrnuedad  es  en  los  ojot  fiiijre 
apitreiitenieiite  que  se  los  saca  y  los  liinj)ia, 
moyrtrando  alg^n  palito  o  gusanillo  que  le 
■acó  de  ellop.  Y  ai  oe  la  enfermedad  en 
oti»  pMte  o  de  algnn  tumor,  o  la  saxa  o 
la  saca  por  la  boca, y  con  la  sangre  que... 
le  ha  sacado  algún  palito...  o  flecha  in- 
fisiblc...  o  genero  de  enfermedad:  <[uc 
n)...  o  leí  persuada  por  cnredarlo8...(l) 
tal  indio  por  quererle  mal  j  por  qui- 
tarle la  vida  le  lia  tirado  uu  Gumilto  y 
una  fh'fli.i  invisible  v  se  la  lia  <'lavado  cu 
el  corazmi  o  en  otra  parte.  Y  el  ln'rlii/.en> 
finge  y  haze  apariencia  tic  que  le  .saca  do 
c|  corazón  np  palito  o  de  la  parte  dolori- 
da, con  que  le  ha  sanado;  Y  como  la  en-  * 
fennedad  es  muy  diffen  nte  y  natural,  si 
muere  dr  ella  por  no  haberle  aplicado  me- 
dicina ninguna  (como  es  lo  ordinario),  se 
escusa  el  nieUico  con  dezir  que  ya  el  le 
aicd  fA  Tocado  o  la  flecha,  que  si  después 
le  tiraron  otra  y  no  le  avisaron  que  era 
fuerza  que  aria  de  morir. 

En  estos  oinhustes  y  ÍL'noranriasi  se  fun- 
da la  ciencia  que  apn  iidcii  estt)s  médicos. 
Otros  hcchizeros  que  aprenden  a  ser  adi- 
ráoa  tieneQ  también  su  arte  y  sus  res- 
puestas, y  basm  también  cosas  aparentes 
por  arte  de  él  diablo,  comiendo  tizones  y 

ascuas  de  fuego,  ssicando  los  ojos  a  otros 
j  vttlvii  iidosclos  a  poner,  hailando  sobre  el 
fuego  con  loá  pies  descalzos,  y  am  de 
Otras  aparíendaa;  descubriendo  los  hurtos, 
nanifeatando  a  los  que  dienm  ocultamen- 
te veneno  a  otros  o  les  tiraron  alguna  fle- 
cha iiivisilile.  Mintiendo  en  todo,  porque 
el  Demonio,  a  quien  pregunta  por  el  la- 


drón o  el  matador,  echa  la  culpa  al  que  le 
parece  para  que  se  renguen  der  él  Y  aan 
no  ay  muerte  natural  que  no  cueste  otra 

violenta,  ponjue  si  uno  muere  de  una  enfer- 
nicilad  natural,  (piaiulo  van  a  jireguntar  al 
liecliizero  de  que  murió,  o  quien  le  mató? 
echa  la  culpa  a  alguno  ¡Kira  que  lo  mateii 
violentamente  j  se  venguen,  de  que  suelen 
resultar  grandes  discordias. 

Los  juegos  que  tienen  los  mnchadios  y 
los  indios  son  varios,  que  como  es  gente 
olgazana  que  no  tiene  oificio  y  el  mayor 
trabaxo  es  el  sembrar,  y  como  se  conten- 
tan con  poco,  es  poco  lo  que  on'eso  traba- 
xan,  y  l<i  di  inas  di'!  tienqio  le  gastan  en 
comer,  lieln'r,  bailar  v  jugar.  Los  juegos 
nici-s  ordinario>  son  la  chueca,  que  es  al 
modo  do  el  Mallo  en  £s|)aña,  de  una  vola 
que  k  dan  con  unos  paka  retorcidos  por 
la  punto  o  coleos  gruesos,  que  natural- 
mente tienen  una  vuelta  al  estremo  y  sirve 
de  mazo  (2).  llazen  dos  (¡nadrillas  y  la  una 
pelea  en  frente  de  la  otra  sobre  llevar  ca- 
da una  la  vola  (que  se.  pone  cu  medio  de 
un  oyó)  a  SU  vuida  hasto  sacarla  a  una 
raja  que  tíenen  hecha  en  los  dos  lados. 

Y  sobre  esto  eontimda  pelean  valiente- 
niente,  corriendo  con  grande  ligereza  a  al- 
canzar y  volver  la  vola  quando  uno  la  dió 
un  buen  golpe  y  la  echó  hazia  su  raya,  y 
por  volverla  k»  unos  y  revolverla  loa  otros 
aj  una  contienda  muy  reñida,  hasto  que 
algw»  quadrílla  la  saca  de  su  raya,  con 
que  gana  una.  Y  a  ciiatro  o  a  seis  rayas  se 
acabó  el  juego,  que  suele  durar  una  tanle. 

Y  a  este  juego  se  ganan  unos  a  otros  ca- 
misetas, frenos,  caballos,  plato  y  ota»  co- 
sas, que  depositan  unos  y  otros  de.sde  que 
comienza  el  juego,  y  oon  él  se  agilitan 
pani  la  guemi. 

Tienen  loa  indios  de  guerra  grandes 


fl)  Todo  lo  MAalado  ooo  ponto»  tuapeiMivo*  apArcce  doatroído  o  caroocoido  ea  el  orijiiul. 
r.  M  0BBt—9>  L 
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abusiones  y  supcrsticionos  para  ganar,  y 
assi  mismo  muchas  iuvocucioucs  de  el  de- 
monio para  quo  la  Tok  1m  te»  fiiTinable, 
do  que  se  tntará  mas  de  pnqionto  en  el 
Tomo  tercero  para  que  los  predicadores 
sepan  las  superslícioncs  quo  les  lian  do  rc- 
prcliendcr,  v  l(is  couffesoro  las  abusiones  y 
pecados  que  los  han  de  advertir  (1).  Solo 
diré  ahora  como  después  de  esto  Juego  se 
sientan  a  beber  su  chicha  j  tienen  una 
gran  borrachera,  y  de  que  de  estos  juegos 
de  clnioca  snch  ti  salir  concertados  los  al- 
zamientos, purt^uo  para  ellos  se  convocan 
de  toda  Ul  tierra  7  de  noelie  se  habhm  y 
se  conciertan  para  rebelane.  Y  asn  los 
gobernadores  suelen  prohibir  esto  juego  y 
estai^  juntas  por  los  daQoH  que  de  clla^  >e 
han  experimentado.  Para  estar  mas  Hgeros 
para  correr  juegan  a  este  juego  desnudos, 
con  solo  una  pampanilla  o  un  paño  que 
cabré  la  indecencia.  Y  aunque  no  tan  des- 
nudas, sneleD  jugar  las  mugeres  a  este 
juego,  a  quo  concurren  todos  por  verlas 
jugar  y  eoirer. 

Otro  juego  tienen  los  mucliaclios  que 


llaman  Pilma,  y  es  tiimbien  para  exerci- 
tarsc  en  la  ligereza  y  avilitarse  para  la 
guerra.  Esto  es  un  juego  de  Pdota,  que 
le  juegan  desnudos  7  «1  rueda  tirándose 
los  unos  a  k»  otros  la  pelota  con  bs  pal- 
mas para  darse  con  ella.  Y  cada  uno  ])or- 
que  no  le  den  tuerce  con  ligereza  el  cuer- 
po o  salta  o  se  tiende  cu  el  suelo,  y  luego 
se  TuelTc  a  lenmtar  oaa.  ligereia.  Con  que 
aprenden  a  ser  prestos  7  ligeros  «n  huir 
h»  puntas  7  los  golpes  de  el  contrario. 
Otro  jm>go  tienen  qtie  llaman  Uirs,  <pic  es 
como  los  dados,  a  quien  mas  punto.s  ocha, 
y  siempre  que  echan  estos  dados  dan  gran- 
des palmadas  7  les  dan  grandes...  los 

rie>;.  run  palabras...  para  (pie  el  ^)unt0 
les...  llamándolos  ile  Ma<lre...  o  amiga. 
El  (Jiur/iiiaigi<...  juego  taiidiien  de  pun- 
tos... triangular  con  sus  puntos... (2)  le 
echan  por  un  aro  que  está  pendiente  de 
un  palito.  Y  conforme  los  puntos  van  mo> 
riendo  unas  piodrecitas  al  redcilor.  Y  en 
todos  estos  juegos  y  otros  ])0Tien  la  plata 
delante  o  las  prendsus  que  juegan,  y  se  j)i- 
cau  y  euibician  valientemente  en  el  juego. 


(1)  Eite  lomo  leretn  s  que  «tadt  fnnuotaBaute  Bonba  no  mcí  d  da  mU  Uatork,  riño  qao  m  refiera  al 

prfanaro  do  lo*  doe  tomo*  <le  ni  /fittoria  Eelendsttca  (le  ChUr,  nVin  (|up  desgraciadamente  se  Iin  iienlído  \>i\t 
aitnrio  o  el  cctim^o  de  la  pcililla.  Solo  m  oomerv*  uno  que  otro  coadorno  trunco  vn  divana»  maoui,  diuuK 
CDcnta  eti  la  vidii  lU-  liusales. 

(2)  Carooinido  i  destruido. 


• 
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CAPÍTULO  XXXI. 


De  los  artificios  de  que  usan  los  indios  de  Chile  para  passar 

los  Ríos  y  brazos  de  mar. 


Ia  necvsiilatl  en  In  guerra  y  artiflcio»  pAni  iviMar  río*. — ]/o%  inilio*  pasMn  fácilmente  loa  riot. — De  lu  vaisu  ¡laa 
ha¿j'n  lio  ]>axa  atatlna  Mil  B«ii|iii.  Híiíioii  vhIsas  du  Im  Iiuitas.  —  V»1**9  «le  «yirriio. — Val»»»  «lo  Maguc-yoe. — 
H.i/rii  ■!<■  Magnci  .irm.vl.L»  naval»;.'.  \'ict  .rU  <jue  tiiliieron  •  n  miir  i  .-u  nitn  valsan— Vaina»  il.-  l  ij.rv.i  y  Inurul,  — 
Valas  da  pollajo*  de  lobo  marino  Ueuoa  de  riento. — Feacan  Atnn-'K.  -I>e  lan  caiiom.  — 1.a  mayor  m  cafMU 
6»  SO  pnirMt  Lm  dal  mevo  Beino  m  de  9P0  bmfatM.  — Kl  tralu  «{ue  hazcn  las  cauoM  «in  inatrauMoAi» 
áifamb— XnaitMeuuiMp««oanemdiiivypaMaii  porAl  »  dar  aaaltMaloa  •oaiaiipia.—Vaiaas d« corte* 
■u  de  áHioleiL— De  laa  Kragnai  qne  man  en  Chtlo4  de  tree  teUaa.— El  nede  de  liaaarlM.~Taii  muaff 
c<jiitr»  la  furia  «li- 1:1'^        i|'io  ¡as  rccilicii  y  m  lira/im.    Nn  uy  i  iiiiv  L^tus  mares  y  goiinj  nneywim 

corno  ceta,  ui  emltarcacioD  «jiiu  k-  i^u.ilo.  I'.  liL^rau  loi  iiiili'«rret,iiii<  ii;<' ii.iv(^;^n  contra  loa  tieBpMi  na 
1m qw ateiltMBeBto nKvegan. — Cargnn  \w  |>tr-i^UAM  vn  fiean»  y  111-vaiila.i  ]kara  passar  los  rioa. — Los  Pegtten- 
ckit  IHHI  de  pinguM  y  valm.— Victoria  del  capitán  dmt  Laia  l'ttiioe  de  Lean  por  apraveolmraB  de  be 
i«Ihi.— Féididftdel  Bio  Bnaoo  por  «na  nih  dieponoieii  de  veliae  jr  de  pnentie. 


No  han  tenido  estos  indios  talnieas  de 
aavius  ui  barcos,  (lUC  aunque  csuin  cu  eos- 
te  át  mar,  como  no  tienen  tntoa  ni  mer- 
aneías,  nunca  se  engolfaban  ni  hazian 
mas  TÍage  que  de  costa  a  costa,  y  quando 
muclio  atraviesan  ulirunos  jioqnofios  irolfos 
V  brazos  de  mar.  particularmente  l<»s  in- 
dios de  Cliiloi",  que  liabiUin  «-n  islas  de  el 
mar,  i>aru  pa^r  de  unas  en  otras;  y  asn 
mismo  para  loe  ríos  caudalosos  inventaron 
vario-  nii  1(1(1^  ili'  ii;is-e;_'aciono8 qnela  nceos- 
fidad  V  el  in«:enio  les  dictó,  acomodándo- 
se a  los  nuitcrialcs  que  la  misma  tierra 
Ies  dal>a.  Y  aunque  sean  débiles  las  era- 
barcaciones  será  bion  referirlas,  porque 
los  glandes  ingenios  y  ezporimentados  ca- 
pitanes han  trabaxado  mudio  en  inventar 
artificiíw  para  pasjir  sus  exorcitos  con  se- 
^nitidad  v  ]»reste/-ii  «nssi  los  rios  como  la- 
gunajj  }  brazos  de  nutr,  pues  no  poca» 


victorias  se  lian  ¿ránado  v  perdido  por  la 
falta  o  facilidad  de  sus  [«tósjiges.  Y  no  so- 
lo para  los  sddados  es  neccssario  el  pas- 
sage  fácil  j  presto,  nno  también  para  el 
vagagc,  portrechos  y  municiones,  artilleria 
V  instrumentos  de  ;,Mierra.  En  cuyas  om- 
ban  aciones  v  en  fabricar  ¡>uentes  se  lian 
eniltarazado  muchas  veces  (vxercitos  ente- 
ros, trabaxando  en  valde  y  perdiendo  mu- 
cha gente,  TÍreres  j  munidoncs,  malogran- 
do grandes  ocasiones  de  alcanzar  victorias. 

por  lo  (|ual  debe  el  prudente  y  sabio 
capitán  notar  los  artificios  que  ¡lara  este 
efecto  se  an  inventado,  no  despreciando 
los  que  barbaras  y  incultas  naciones  in- 
ventaron, que  alguna  ves  aeri  mas  conre- 
nicnte  el  (pie  parece  nuis  despreciable, 
pues  con  ellos,  aunque  barbaros,  han  qui- 
tado de  las  manos  muchos  triunfos  y  he- 
cho sentir  a  exercitOB  mujr  políticos  el 
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i%or  dñ  IOS  armas.  Cada  día  lo  ezperi- 

mentamas  intiy  a  nuestra  co8ta  en  este 
exercito  de  Chile,  pues  quando  fia  m  so- 
siego de  las  murallas  de  low  rias,  qup 
caudalosos  vu  iiubiemo  o  iii«'xai;uables  en 
Terano,  parece  que  asscgurau  que  el  citc- 
migo  loa  pueda  vadear  ni  pasar  de  ningún 
modo,  ni  el  Bspañol  le  tiene  para  dio,  los 
indios  tienen  nimios  tan  fáciles  (juo  ([uaii- 
du  menos  pensamos  }'  (¡liando  nxas  Hado» 
estamos  en  que  las  murallas  de  loe  sober- 
vios  nos  nos  defienden,  los  hallamos  sobre 
nosotros  y  que  eou  su»  debües  embarca- 
eioncs  las  han  asaltado. 

Las  valsas  son  los  instrumentos  mas  fá- 
ciles y  mas  usuales  para  estos  pasagcs,  Uus 
qnales  se  componen  de  diferentes  especies 
de  paxa,  como  es.  Enea,  Totora,  Junóos, 
Oortaden  y  Carrizo.  ])'  qiuüquiera  de 
estas  cosas  hallan  en  la^  laj^unas,  en  los 
lugares  bumc<los  y  las  orillas  de  los  rios, 
y  de  ellas  ha/en  unos  Itazes  grucssos  y 
puntiagudos  que  juntándolos  forman  popa 
7  proa,  j  para  alarios  y  juntarlos  hapro- 
beido  Dios  de  unas  sogas  naturales  que 
llaman  Btujiti,  larjras  y  delgadas,  flexibles 
y  do  luuclia  fortíileza  y  duración  eu  el 
agua.  HáUanse  colgadas  de  los  ail>oles  en 
abundancia,  que  como  jedra  trepan  por 
ellos,  de  que  también  .basen  gruesas  ma- 
romas torciendo  unas  sogas  con  otras.  Con 
estas  valsas  passan  fácilmente  los  rios, 
hazeu  su  facción  de  guerra,  .y  si  se  reti- 
ran por  otra  parte,  y  como  en  todtt  ay  do 
esta  paxá,  Tuclven  a  baser  otras  con  faci- 
lidad. Y  son  tan  prestos  j  di%ontes  estos 
indios  en  jiassar  los  rios,  que  si  acontece 
seguirlos  el  enemigo  y  no  tienen  bi<:ar  de 
baier  vahas  de  paxa,  las  liaren  de  las  lau- 
tas, quitándolos  los  yerros  y  atando  mu- 
chas astas  juntas,  en  que  passan,  sirvién- 
doles de  remo  para  estas  y  las  demás 


(1)  Bolsas  de  CBrdon  Ilanudo  JM^  «B  «1 8«d. 


valsas  una  pala  con  que  golnerna  uno 

puesto  en  la  popa. 

El  carrizo  es  el  mexor  y  mas  usual  pa- 
ra valsas,  ijue  es  un  fri^ncro  do  paxa  como 
caúitas  muy  delgadas  y  largas,  y  cumo  es- 
tán huecas  son  muy  livianas  en  el  agua, 
y  los  indios  assi  amigos  como  enemigos  se 
valen  de  esté  genero  de  valsas  {tara  A  pa^ 
sa<re  do  los  rios,  Ib'lwmdo  sol>re  el  arción 
de  la  silla  cada  uno  un  mauoxo  quando 
van  a  pasear  por  donde  no  ay  carrizo  y  en 
un  instante  basen  su  valsa  y  passan  oon 
diligencia,  con  que  no  ay  rio  que  les  ea- 
torve  el  passo.  I^as  valsas  (jue  hazen  de 
magiiei  son  las  mius  ligeras  y  mas  dura- 
bles, por  ser  el  njagüei  de  Chile  diferen- 
te del  mexicano,  que  es  un  tallo  de  tres 
harás  que  producen  unas  mi^  semejan- 
tes a  las  de  los  cardos  silvestres,  en  la 
forma  de  un  cirio,  re<londo,  del  gruesao 
de  una  haclia:  tiene  la  corteza  dura,  y  por 
de  dentro,  aunque  no  está  güeco,  es  tan 
fofo  h  materia  que  tíene,  que  es  al  modo 
de  oorcho,  y  en  secándose  no  pesa  una 
paxa.  Y  :ls8Í  de  muchos  magüeyes  hazen 
una  valsa  ligerissima  que  camina  sobre  la 
esi>uma  del  agua  (1).  Y  quaudu  sale  el 
exercito  de  (Me  a  campaña  cuydan  los 
capitanes  prevenidos  que  cada  soldado  lie- 
be  tros  o  cuatro  magQeyes,  que  ni  pesan 
ni  einbaraa«in,  y  con  eso  lleban  un  vareo 
ligero  para  passar  los  rios  mas  profundos. 
Y  en  Arauco,  donde  ay  muchos  nuigUeyes, 
vi  nempre  esta  prevención  quando  el 
exercito  iba  a  passar  rios  caudalosos,  co- 
mo el  de  la  ínqK'rial,  Quillin,  Tolton  y 
otros  muchos.  Y  en  los  vado.s  de  l^ava- 
jiié,  (jue  son  brazos  de  mar  que  entran 
por  tres  vocas,  los  barcos  para  aquel  pas- 
sage  son  valsas  de  magUei. 

Los  indios  que  habitan  en  medio  de  el 
mar  en  bw  islas  de  Santa  Marta  y  la  Mo- 
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dttk  con  estas  figens  embarcaciones  de 
magiiei  atrabíesan  el  mar  y  van  y  vienen 

a  tiorra  firme  con  sus  casas  y  Imstimcntos, 
y  i'ii  ellas  pa^siii  sus  t,'ana<lo.s,  caballos, 
atados  de  pies  y  iiuiiius,  y  bueyes  y  bacas, 
sin  haw  caso  de  las  hondas  dd  mar, 
aunque  a  los  indios  de  Mocha,  por  ser 
aqiK'l  niiir  proceloso,  les  ha  rtistado  mu- 
chas vi<las  d  ilfspnriar  sus  lioudas  J  ttO 
a^'uartliir  a  tieiiipo  mas  .scTeno. 

Rstán  en  la  ^[úcba  algunos  trescientos 
indica  infieles,  y  por  el  mos  de  manto,  en 
que  los  vientos  no  son  tan  fuertes,  passan 
a  Firv»,  que  es  tierra  firme  de  enemigos, 
y  con  ellos  comercian,  y  para  atrabesar 
cinco  lo<riias  de  mar  liazcn  valsas  muy 
grandes  de  magüeyes,  en  que  pjissau  trein- 
ta personas  y  trahen  muchos  cameros  j 
otras  cosas  con  que  comerciar.  Y  estos 
aftos  pasados  han  traido  mucho  ámbar 
que  daba  en  sus  costas  y  no  le  conocian 
antes  iii  liazian  caso  de  él,  hasta  que  los 
Esjmñoles  86  le  dieran  a  conocer.  Vienen 
cantando  al  son  de  los  remos  ciertas  can- 
ciones en  que  piden  al  mar  les  dege  pas- 
«ir  a  comerciar  prósperamente. 

Ilazeil  sus  armadas  navales  dostas  val- 
sas de  tnafrüei,  y  en  el  abtamiento  general 
dcJ  año  de  1665  passaron  desde  tierra 
firme  a  la  isla  de  Santa  María  los  indios 
rebelados  de  Livapié  j  Arauco  y  mata- 
ron al  CorregidfV  de  la  isla,  el  capitán 
I'cdro  Fanejras,  y  n  otros  dos  o  tres  Es- 
p;uiüle.s  (pie  le  acompañaban,  y  saquea- 
ron, llevando  cautivas  la  muger  del  Co- 
rregidor j  sos  hija.s,  y  oUi^uvn  a  los 
{«leaos  a  rebelarse  y  desamparar  la  isla  e 
Irse  con  ellos  a  tierra  firmo  para  liazer 
jrnerra  a  los  Españoles.  Y  llegando  de 
allí  a  tres  años  un  barco  de  Españoles  que 
iba  a  Valdivia  a  surgir  a  esta  isla,  obliga- 
dos del  tiempo  contrario,  esperando  que 
abonan/iLse,  los  divisaron  desde  tierra  firme 
loe  indios  rebebidos,  y  haciendo  con  gran 


prisa  una  armada  de  seis  valsas  de  ma- 
güe! y  atrabesando  ooo  ellas  tres  legnaa 
de  mar,  dieroii  de  repente  sobre  el  vareo 
y  sobre  los  soMados  espaflolcs  que  en  él 
estaban,  que  eran  doze,  y  dos  religiosos 
de  San  Juan  de  IKoe,  y  peleando  con  sus 
lanas  los  rindiraon,  sin  daries  lugar  a 
disparar  los  arcabuses,  que  con  la  ^*  puri- 
dad de  que  estaban  en  un  puerto  donde 
no  avia  jrente,  los  tciiian  desprevenidos,  j 
lo»  mataron  a  casi  todos  y  a  un  padre  de 
San  Juan  jde  Dios,  Hebando  al  otro  cau- 
tivo con  algunos  soldados,  y  el  barco  por 
triunfo  de  su  victoria. 

Otro  modo  usan  de  valsas  de  ciprés  y 
1  laund,  que  son  maderas  livianas,  y  con 
'  atrabesar  a  los  palos  unas  latas  quedan 
firmes  y  pivssan  los  nos  con  seguridad. 
Son  pequeftos  estos  arboles,  y  assi  no  ha> 
ten  val.sa.s  tan  capaces  como  las  del  nuevo 
Revno  de  (¡ranada  y  de  Panamá,  capaces 
de  trescientos  quintales  de  carjja,  que  le- 
vantada la  vela  co.steari,  mas  de  doce  le- 
guas apartados  de. tierra,  todos  los  puer- 
tos de  Guayaquil,  rodeindohis  con  bordo 
sufficiente  para  escorar  y  tener  se^'ura  la 
carpí  V  íTcnte  de  su  niariiia;.'e.  Kn  la  Pro- 
vincia úv  (V)quimbo  y  Copiapó  Iiazcn  laa 
valsas  de  pcllexo  do  lobo  marino:  basen 
odres  llenos  de  viento  y  atan  dos  o  tres, 
cuidando  siempre  de  irios  soplando,  fii 
estas  embarcaciones  y  valsas  se  arrojan  a 
la-i  uias  encrespadas  olas  del  mar,  sin  mie- 
do ninguno  ni  temor  de  borrasca,  l'escan 
atunes  con  estas  valsas  con  admirable 
destresa,  porque  apenas  descubre  el  cuer- 
po qnando  le  atraviesan  con  un  arpón  de 
gücsso  o  de  yerro  y  lucpo  le  dan  soga,  y 
atando  el  extremo  a  la  valsa  le  dexan  ir 
al  atim  herido  y  llebar  la  valsa,  hasta 
que  esli  desangrado  y  ddUíKtado  de  fuer- 
las,  queda  sobre  agnado,  y  entonces  re^ 
cogen  la  soga  y  lo  sacan  afuera. 
I     La  otra  embarcación  muy  usada  en 
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eite  njno  m  de  canoaa:  dorribaD  un  ár- 
bol trjue.sso  y  alto,  (l<'.sv:i.stan  v\  tronco  o 
plan  que  ha  de  servir  de  quilla,  caban  el 
corazón  hasta  dexar  el  plan  de  cuatro  de- 
dos de  grueso  y  los  costados  poco  mas  de 
dos,  y  acomodan  el  güeco  psm  tniqne,  la 
extroiuidail  mas  delgiida  para  proa,  y  la 
mas  gruesa  para  popa,  donde  se  aíiicnta 
el  que  gobierna  con  una  pala  quo  llaman 
CMwlete,  y  quando  es  grande  auren  otros 
dos  de  remaros  a  los  lados  j  reman  en 
pió  sin  estribar  en  el  bordo  de  la  canoa, 
cou  que  la  tralien  tan  li^'ora  que  apenas 
toca  al  agua,  l'ero  como  sou  reduada^i 
80U  celosas  y  suelen  trastornarse. 

Son  moderadas,  j  la  mayor  que  he  vúto 
fué  en  Tolten,  capaz  de  tnñnta  permmas» 
bien  difTercnte-s  de  l.us  (|ue  ay  en  el  Brasil 
y  rio  do  la  Magdalena  en  el  nuevo  Reyno 
de  Granada,  que  ay  canoas  de  una  piexa 
en  que  narcgan  dosdentos  homlnres.  Y 
sola  una  de  estas  rindió  una  nare  holán- 
dei<a  en  la  baliia  de  Todits  SantOB. 

No  son  en  Chile  los  arlioles  tan  gruesos, 
ni  tienen  los  indios  instrumeiilus  con  que 
labrar  los  judos  que  no  alcanzan,  sino  un 
toqni  o  ana  asuelilla  del  tamaflo  de  un 
formón  que  la  encaban  como  martíUo,  y 
con  su  Aema  van  cabando  un  árbol  gnies- 
so.  gastando  niuclia  eliieha  en  tres  tiein- 
¡K)s,  uno  al  cortíir  el  arl»ol,  otro  al  dcs- 
vastarlc  y  otro  al  concabarlc,  y  otro  gasto  y 
fiesta  al  odiarla  al  agua.  T  antes  que  tu- 
biessen  instrumentos  de  ¡erro,  y  tos  que  07 
no  los  tienen  en  las  provincias  cercanas 
al  Estrecho  de  Magídlanes,  hazen  hts  ca- 
noas con  gran  traba  \  o  y  caban  un  arl>ol 
muy  gruesaocon  fa^o,  y  con  unas  conchas 
del  mar  le  van  nwmdo,  i^licuido  d  fuego 
niodcradaiMDte  al  rededor  del  árbol,  aten- 
diendo a  que  no  gaste  sino  atpiella  parte  ' 
necesaria  para  derribarle,  y  con  lentas  Ha-  1 


(1)  Tütrtulijnilfc 


mas  le  trann,  sucediendo  las  conclias,  que 
ni  tienen  mas  achas  n¡  azuelas  ])ara  descor- 
teziirk',  pulirle  y  darle  la  perfección,  Y  con 
el  mismo  trabaxo  y  faltas  de  erramicntas 
abren  d  buque,  quemando  a  pansas  él 
corazón  del  árbol  7  raspando  con  las  con- 
chas lo  que  labra  el  fuego;  y  aunque  tar- 
de y  espaciosamente,  vienen  a  sacar  su 
embarcación  tau  bien  labradii  como  sí  tu- 
hienu  ks  msInuneBlos  necesarios;  7  ha- 
len mas  que  nuestros  artífices,  pues  sin 
instrumentos  obran  a  fuerza  de  industria 
V  di-  paciencia  lo  (pu!  ellos  con  ayuda  do 
azcnidos  instrumentos.  Tan  ingeniosa  ea  ' 
la  necesidad  y  la  naturaleza  en  los  rosa 
rostióos  para  su  CKonsenradon,  como  en  los 
mas  politices  d  arto. 

Con  estas,  aunque  débiles  canoas,  se 
arroxan  al  niar  a  pescar,  como  lo  liazen 
los  de  lu  Imperial  en  la  pesca  de  las  cor- 
binas,  que  es  muy  copiosa,  7  también  a 
dar  asalto  a  los  enemigos,  omno'lo  hixie- 
ron  mi  la  punta  de  la  Galera,  que  nave- 
gando por  el  mar  en  silencio  de  la  noche 
con  diez  canoas,  salieron  a  la  mar  por  el 
rio  de  Chaguiu  y  desembocaron  en  las 
tíerras  de  sotabento  dd  puerto  do  Valdi- 
via a  maloquear  a  los  indios  amigos  de 
los  ospafiolcs;  pero  sentidos  de  ellos  fue- 
ron rechazados,  v  después  de  una  gran  ba- 
talla cu  que  quedaron  muertos  muchos 
indios,  los  domas  dexarón  sus  canoas  y 
se  odiaron  al  monte,  que  os  alli  mu7  es- 
peso, y  de  palos  secos  hísierOn  balsas  7 
se  volvieron  a  sus  tierras.  Y  este  mismo 
año,  que  fue  el  de  1G55  ...(I)  una  canoa 
en  Valdivia  en  medio  del  imbierno  andu- 
llo por  aquellos  maree  arroxada  de  las 
tmnpestades  de  unas  partes  en  otras  ñu 
undiree  ni  perder  las  armas  y  bocas  de 
fuego  que  Ileliaba,  asta  llegar  a  Ckiloói 
sesenta  h-guas. 
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Mas  débiles  cniliaix-uioiu's  iism  los  que 
habitan  corea  del  Estredio  de  Magallaties 
y  011  maros  mas  proeolosos  «juaiito  mas 
8C  llegan  al  Pulo  Antartico;  que  son  de 
eoeteta»  do  arbolee  cosidas  con  ncrrú» 
de  Tallena,  unas  aobrc  otras  y  enmalladas 
a  modo  do  conolias.  Danlos  buque  ctniio 
de  un  baniuillo,  v  bien  lel>aiitad;is  de 
proa  V  pDpa  se  ariuxaii  sobre  las  liiiiclia- 
das  ondu.s  y  espumosas  maros  eomo  sobro 
un  colchón  de  blanda  lana,  passando  gol- 
fos de  mar  y  brazos,  do  isla  en  isla,  como 
en  brazas. 

Poro  la  ombareaoion  mas  tisn<l;i  en  la 
provincia  de  Cliiloé  es  la  /'//'"/"".  em- 
baroaciun  que  desilc  la  California  iiasla  el 
Estrecho  de  Magallanes  no  se  conocen 
otros  indios  ni  españoles  que  la  usen  en 
todo  e<te  mar  austral.  Fabrican  las  pira- 
guas do  solas  tres  tablas  cn>idas:  cortan 
los  tíd)!ones  del  lar¿ri>  ijur  (jnii  ren  la  pi- 
ragua, y  con  fueyo  entre  unas  ostaqui- 
Uas  los  Tan  encorvando  lo  necesario  jvira 
qoe  hagan  buque,  popa  j  proa,  j  el  uno 
que  sirvo  do  plan  levanta  la  punta  de  de- 
lante, y  de  detras  mas  que  los  otn^s  pam 
que  sirva  do  proa  y  ])opa.  y  lo  demás  de 
quilla;  las  otras  dos  tiiblas  arqucatlas  con 
fuego  sirven  de  costados:  con  quo  forman 
vn  barco  laigo  y  angosto,  juntando  unas 
taltlius  con  otras  y  cosit^ndolas  con  la  cor- 
teza de  unas  caOas  braltas  quo  llaman 
Culctt,  machacada*»,  de  que  hazon  unas  so- 
guillas torcidas  que  uo  se  pudren  eu  el 
agua.  Y  para  coser  las  tabhw  abren  con 
luego  unos  agogeros  tsi  correapcmdeneia, 
y  después  de  cosidas  las  calafatean  con 
las  ojas  de  un  árbol  llamado  Fiaca  o  Mo- 
poa,  (¡uo  son  muy  viscosas,  y  lo  sobropo- 
noü  oortoza.s  do  maque,  y  de  esta  suerte 
hacen  piraguas  capaces  para  doscientos 
quintales  de  caiga.  Lleban  uno  en  k  popa 


que  la  gobierna  con  una 
y  ocho  o  diez  romeros,  y  uno  quo  va  siem- 
pre dando  a  la  bomba  o  acliitimdo  con 
una  batea,  porque  como  tiene  Uintos  ...(l) 
y  ]aa  tabhis  están  cosidas  y  no  ...(2)  ajus- 
tadas y  calafateadas,  siempre  hazen  agua. 

Qiumdo  ay  viento  favorid>le  tienden  un» 
vela,  y  a  vela  y  romo  vuela  soine  la  os- 
pinna.  sin  que  la  ofciulan  las  liinchadas 
olas  (U-  aquellos  tempestuosos  mares,  por 
mas  que  se  lehanten  hasta  las  nubes,  que 
como  es  tan  ligera  y  los  pilotos  tienen 
cuidado  de  enderosar  la  proa  a  chocar  con 
las  olas,  están  tan  lexos  de  sumirla  con 
su  liÍT\chaz<in  v  de  ofeiiilcila  cotí  su  bi-a- 
be/.a,  quo  antos  la  levantan  como  en  bra- 
zos y  Tasándola  en  ellos  la  ponen  eñ 
los  brazos  de  la  ola  siguiente,  y  awi  de 
mano  on  mano  o  de  cuna  en  cnna  va  na- 
dando sobre  los  mas  crespos  y  erizados 
mares. 

Y  era  imposible  quo  ninguna  otra  em- 
barcación pndiesse  surcar  por  clkw  como 
lo  han  cqierímentado,  que  ni  barcos,  ni 
chalupas,  ni  fragatas,  ni  otro  l  iioros 
do  ombareaeionos.  eon  que  han  probado 
los  Españoles  nave<;ar  «quellos  golfo»,  BOB 
tiin  apropósito  como  estas  piraguas  4e 
tres  tablas,  porque  todas  las  demás  em- 
barcaciones peligran  y  soiobran  m  aque- 
llos tempestuosos  golfos  que  ay  entro  las 
islas.  V  sola  esta  camina  se<rnra  sobre  las 
es|mnia.s.  Y  assi  no  solo  los  indios,  sino 
los  españoles,  desoéhan  todas  otns  em- 
barcaciones y  ttAo  nav^n  en  estas,  fián- 
dose a  sdas  trés  tablas  cosidas  ccm  vna 
8(^IIa. 

No  dexa  de  a  ver  alnunas  deíiírraciaa 
por  arrojarse  indiscretamente  a  mares  tan 
procelosos  oon  timnpos  contrarios  en  tan 
débiles  embarcaciones,  donde  naTÍos  muy 
fuertes  cada  día  peligran;  pero  los  que 


(1  i  9)  lainltKjilib. 


Digitized  by  Gopgle 


DIKOÚ  DE  ROSALES. 


navegan  con  discreción  y  observando  los 
tiempos  jamas  so  pierden,  cow>  lú  tmM 
TÍsto,  que  1m  Padres  de  U  Compafli»  de 
Jeew  aOD  los  que  mas  attavicsan  aquellos 
golfos  en  estas  piraguas,  doctrinando  y 
convirtiendo  aquellos  indios,  en  continuo 
movimiento  de  islas  en  islas,  y  jauias  se 
lea  ha  perdido  piragua  ui  peligrado  reli- 
gioso ninguno,  poique  se  arrietgan  con  dis- 
creción y  no  con  temeridad,  que  esta  es 
la  que  liaze  naufragar  a  muchos  por  lia- 
zense  neciamente  animoM>s.  Los  i»oldados, 
quando  van  a  maloquear  a  las  tierras  del 
enemigo,  Ueran  estas  pirsgaas  caigadas  en 
piezas,  y  en  Usando  a  un  rio  cosen  los 
tres  tíiMoiR's  y  en  passando  los  descosen  y 
vuelven  a  cargar.  Y  quien  no  quiere  peli- 
grar no  vaya  contra  el  viento  ni  a  lu 
ToUnm  estando  el  mar  alborotado,  que  es 
pónase  a  manifiesto  riesgo  de  naufragar. 

Aoonteddme  (yendo  a  visitar  aquella 
provincia)  avcr  pasíido  nmdios  mares  y 
golfos  cu  estas  ])inigua-s,  y  en  una  punta 
hallar  el  viento  tan  contrario  y  el  mar  tan 
encrespado,  que  para  no  perecer  ube  de 
salir  de  la  piragua  y  con  tenia  la  gente 
caminar  dos  leguas  a  pié  por  la  playa  del 
mar,  dexaiido  los  nrcesarios  oii  la  j)iragua 
para  golxTiiiu  hi  y  sacarla  de  aquel  peligro. 

De  estas  piraguas  osan  también  los  in- 
dios Planches,  que  habitan  junto  a  la 
famosa  laguna  de  Xaguelguapi  v  otras 
que  confinan  con  Cliiloé.  Mas  los  serra- 
nos PegUeuches  de  la  Villarrica  navegan 
la  laguna  de  Epulabgttai  (que  significa 
dos  mares,  por  ser  dos  lagunas  oontinuap 
.  das  en  meiUo  de  la  cordillera  que  parecen 
mares,  si  no  en  la  grandeza,  en  la  hincha- 
zón de  sus  olas)  en  valsas  y  canojus.  Y  en 
una  isla  que  hazcn  en  medio  se  imzian 
fuertes  los  indios  para  drfendene  de  Um 
Espafloks;  mas  d  capitán  don  hm  Pon- 
ce  de  León,  tan  conocido  por  la  noble» 


de  su  sangre  como  por  sus  liazaüosos  hc- 

aunque  no  (nna  embsicaoiioiws  con 
que  cooquistarioto  y  darles  asalto  ea  ú 

fuerte  de  su  isla,  hizo  cien  valsas  de  ma- 
deros secos,  y  cmbarcAndose  cuatro  o  cin- 
co en  cada  valsi,  asaltaron  la  isla  con 
gran  valor,  defcndÍLudo&e  cou  no  menor 
los  enemigos,  peleando  un  dia  «iteio, 
unos  desde  tíem  y  otros  en  hi  laguna 
con  sus  embarcaciones,  trabando  una  san- 
grientii  batalla  naval:  hasta  que  los  undió 
el  valeroso  capitán  cou  nmertc  de  muchos 
y  cou  mas  de  trescientos  cautivos,  que  con 
sus  valsas  y  las  del  enemigo  sacó  a  tiena:  . 
que  a  no  valerse  de  esta  industria  de  ha- 
zer  valsas  no  pudiwa  aver  rendido  este 
enemigo. 

No  supo  aprovecharse  tan  bien  de  ella^ 
en  el  pasage  del  Rio  Bueno  el  maestre 
de  campo  don  Juan  de  Sabuar,  afto  de 
1654.  que  a  viéndole  dado  por  arbitrio 
que  hiziesse  valsíis  para  passar  el  rio,  las 
dispuso  tan  mal  que  no  fueron  de  pro- 
vecho, y  queriendo  remediarlo  con  lia- 
aer  una  puente  de  sogas  y  varillas  atra- 
vesadas» como  la  tienen  en  k  ciudad  do 
Santiagp  en  el  famoso  rio  de  Maipu,  la 
hizo,  no  como  esta  de  maromas  gruesas  y 
de  materia  fuerte  como  es  el  cáñamo,  si- 
no de  sogas  de  pellcxo  de  vaca  que,  hu- 
medeciéndose en  el  agua,  con  el  peso  de 
k  gente  se  cortaron,  y  ajaetando  el  ene- 
migo a  los  primeros  que  pa.ssaron  y  car- 
garlo sobre  la  puente,  se  undió  eon  toda 
la  gente  y  fué  causa  de  una  gran  mortan- 
dad. Por  donde  se  ve  quanto  importe  la 
buena  dispodcion  de  un  omitan  para  el 
passiige  de  los  ríos  y  hgunas  y  quanto 
daña  la  tiuila,  pues  aqui  se  penlió  la  flor 
del  cxereito,  se  vio  a  pique  de  perderee 
el  resto  dél,  los  amigos  estubieron  para 
allane  y  los  eneq^ges  quedaron  ensober- 
veddoB  con  la  victoria. 
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Que  en  muchas  cosas  se  gobiernan  los  indios  de  Chile 
conforme  a  las  otras  naciones  políticas. 


Tienen  parlamento  y  gobierno  junt-HhiiiM:  lijdiw  I  II  ^(.l.imm  li.  estos  imlius  »■»  ilu  iiarlanieuto,  doiulc  Uvuc  voto 
toda  Ift  noUcBi.-  I><ii>  TimjuU  geiicntles  koh  jttsiK'iu  y  ;kti  iii^tigtiiiu  oi>n«ularcii. — Euriaa  átatoñaa  de  biim 
CMÍqoM  *  otm. — Lo  que  ao  ee  define  {Mr  jtuticia  •«  recubra  por  armaa.— Aserto  de  Micolat  de  Lñ»  aobra 
«eto  IwjH'.  —  MiiUa  otoJm  pe»  wfjtaÜKrpMwe  otra»  iMdoMe  «oibo  eeteb  —  BatUmiiM  oaaw  loe  Ronuuioe 
jr  Oricgoe  eea  loe  nunona  veetidoe- 


En  SU  gobierno,  aunque  no  tienen  estos 

indios  lie  (Miilo  una  ral)cza,  timen  nuidio 
tic  lo  que  liaiiian  lo.s  jioliticiis  ] h  iiinr,-itr¡a . 
»|Uo  es  un  «íohierno  popular  i¡ni'  llaman 
iiHjM'rinm  j>oiíu(<in;  pues  2)aia  cualipiiera 
com  de  importancia  so  juntan  todos,  y 
principalinente  los  caciques,  y  convienen 
en  lo  que  han  de  luucer.  Y  Ja  causa  de  aver 
diflrerenc¡n.s  y  disi-oidia  en  los  pareeeres 
entro  e.stos  indios  mh  Ic  naeer  de  Jio  lla- 
mar a  las  juntas  u  los  caciques  de  otras 
provincias,  que  estos,  ya  sentidos,  va  agra- 
viados» de  que  se  aja  hedió  poco  caso  de 
ellos  y  no  los  ayan  llamado  despreciando 
sn  eonsoxo,  turban  las  determinaeiones  de 
los  otnts  y  eausin  discordias,  Pero  en  vi- 
nieudu  todos  los  eai  iques,  que  tienen  voto 
decisivo,  y  los  que  por  valientes  o  por  ri- 
cos son  estimados  en  una  cosa,  son  firmes 
en  qualquiera  determinación. 

I^os  primeros  (p>e  formaron  este  modo 
de  ;:oliei'iiar>e  fueron  los  hebreo»,  como 
refiere  Josué,  y  tlespue»  los  atenienses, 
como  lo  notó  Polidoro,  los  quales  institu- 
yeron un  ma^trado  que  constaba  de  ciui- 
trociontos  varones,  I<is  mas  nobles  de  su 

man.  D£  CBU-— T.  L 


nación.  Y  assi  se  golñeman  todas  las  re- 
públicas que  se  gobiernan  j)or  Kepublica» 
como  los  venet-iauos,  liolandeses  y  aun 
otras  l^uc  tienen  rey  \  calie/.a,  como  los 
in¿;leses  por  el  J'arlanieuto,  donde  se  jun- 
tan nobles  y  plebeyon.  Assi  estos  indios 
tienen  sus  parlamentos  y  juntas  para  su 
gobierna  Por  lo  qual  no  lia>ta  tratar  de 
al^runa  materia  tocante  al  Imch  puMieo.  co- 
mo de  pa/cs  o  otnvs  conveniencias,  sino 
tpu;  es  niencftter  tpie  se  junten  todo,>  al 
parlamento  y  coiiven^'an  en  él  para  que 
no  haya  discordias.  Este  cuidado  an  teni- 
do Ins  gobernadores  en  este  rey  no,  y  dc- 
lien  tener  todos  para  el  Imen  acierto  de  lo 
que  liul»i(  i(  !i  tle  tratar,  no  conninicarlo 
solo  con  una  0  dos  jiro\  incias  y  con  sus 
aici()ucs,  sino  con  los  demás  de  las  otras. 
Porque  no  dan  otra  excusa  para  contrade- 
cir qualquie»  determinación  sino' es:  no 
me  llamaron,  no  liizieron  caso  (].■  mi.  Pnc> 
si  los  tiernas  dieron  la  paz  o  determinaron 
algo,  que  lo  cumjdan  ellos,  que  yo  no 
quiero,  y  uno  solo  basta  pai-ii  i>crturl)ar 
unas  paxcs  y  qiuüquiera  otra  determina- 
ción. I 
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Los  To<]iiis  jronoralo.H  son  justicia»,  v 
como  las  Romanos  iisahau  llolwr  jior  do- 
lante uiia.H  liachas  y  unas  \&r&s  que  liama- 
bMi/MM  et^Uaeet»  aaá  estos  tieoeD  )>or 
in^goia  unas  adiM,  no  de  jerro,  riño  de 
pedernal  enastada  en  un  palo,  como  lan 
Jaces  consulares,  in^^íctiias  do  su  dií^Tiidad. 
Y  aunque  estos  imlios,  usando  del  |Hnlor 
absoluto  o  di«>luto,  castigan  las  delitoK 
pw  si  ndsmoB  o  los  Tengan,  lo  ordinario 
ce  comparecer  ante  los  Toquis  generales 
j  caciques  y  petlir  cada  uno  su  justicia  y 
alegar  de  ella,  y  con  acuerdo  de  to<los  dar 
sentencia,  ja  de  muerte  al  hcchizero  por 
homicida  quémate  a  obroa  ooutmmoo, 
ya  que  pague  el  que  mató  a  joto  pelean- 
'  do  en  sus  linrraclioras  con  llancas,  ya  ca.s- 
tígando  al  ladrón  y  al  adultero.  Y  lo  ordi- 
nario es  condonándolo  en  (juo  ])a^rue  lo 
hurtado  y  satisfaga  el  af:ni\  io  (pie  hizo  al 
marido  con  la  liaiienda,  y  quaudo  no  la 
tiene  oUigando  a  que  paguen  por  él  sos 
paríoites.  Y  de  un  cacique  a  otro  suelen 
emliíar  sus  reí|uisitoria-<  ]»idiendo  la  satis- 
facción de  los  aiíravK»  d  las  pa^^as  <le  los 
burtos,  y  aunque  no  tienen  escribanas  ni 
citan  por  escrito,  embian  sus  Audos  o  sus 
flecbas,  que  son  como  las  cartas  citatorias. 

Y  en  no  daiulo  la  satisfacción  debicía 
lo  reducen  a  las  amias.  <juo  es  lo  qno  los 
principes  y  las  rei>ublicii.s  pohticas  usan, 
tomando  ta  satisfiiccion  con  ks  armas 
quando  ha  unas  citadas  no  guardan  a  ka 
otras  la  justicia  d<'bida.  Y  para  estas  gue- 
rras olÍL'on  los  Toquis  generales,  con 
acuerdo  do  los  demás  caciques,  oaj)itanes 
generales  y  los  dema.s  oficiales,  como  se  ha 
visto;  sacan  sus  estandartes^,  que  son  ks 
cabeaw,  j  pknten  sos  toquis,  fleelMs  j 
lanzas,  que  es  el  mejor  juicio  y  la  mejor 
justicia,  como  oseriliif^  el  rov  do  Fnineia 
en  una  gniiide  pieza  do  artilloria  (lue  hizo 
fundir  ponicntio  en  ella  e.ite  letrero:  Oj>(i- 
mum  Jiufieiimf  que  fué  decir:  el  mejor  tri- 


bunal y  donde  me.xor  se  da  a  cada  uno  su 
derecho:  es  en  la  seiitonoia  do  esta  pieza  y 
con  el  poder  de  las  arnta-s  que  con  cllaii 
conserva  uno  lo  que  es  suyo  y  recobra  lo 
que  k  han  quitsdo,  mexor  que  con  los 
textos  y  las  kyes. 

lx)s  sacerdotes  o  Borpá-hui/es  que  di- 
xinios  tiene  esta  nación,  son  un  remedo  de 
loH  sacerdotes  que  instituyó  Numa  Pom- 
pilio,  a  quienes  Ikmaban  Jhnulss,  que,  co- 
mo refiere  Atdogidio  y  Plutarco  en  k  vida 
de  Nunia.  les  portenecia  el  confirmar  la 
)mz  o  el  abrir  la  guerra.  Frf'mJi'K  ¡¡iiiilnm 
jMwis  cusiodes  ubre  ip,sa  minen  atvipienteSf 
ab  hit  necetterat  mitíim  MH.  Assi  estos 
indios,  minitras  vistan  él  trago  que  arriba 
se  dixo  en  el  capitulo  de  los  Boqui-buyes 
y  están  en  su  enserramiento.  no  puede  nin- 
guno mover  guerra,  v  de  su  consejo  y  dc- 
terminaciou  pende  el  conservar  la  paz  y 
d  alnir  k  guerra.  T  como  los  Fedaka 
trabiaa  habito  sacerdotal  j  k  veriiena  en 
la  mano,  a.s.si  traben  estos  Boqui-buyes 
habito  largo,  oabollera,  corona  y  laminan 
en  la  cabeza,  petoral  de  Uaíiciis  en  el  pe- 
cho, y  en  las  manos  el  ramo  de  canelo, 
insignia  de  pas. 

En  otras  muchas  cosas  observan  mu- 
chas ritos  y  ceremonias  (pie  usaron  nacio- 
nes muy  oíipazes  y  politicas.  ¡^oa  una  el 
matar  una  oveja  quando  capitulan  ¡>azca. 
De  Abran  refiere  la  Ssigrada  Escritura  que 
odebrando  k  oonfedoradon  de  amistad 
.con  Dios,  te  mandó  que  partiesse  una  tia- 
ra y  un  carnero  y  assi  mismo  mía  cabra. 
Y  o.vplioando  esta  ceremonia  Xioolas  de 
Lira,  dice:  que  era  costuud>re  de  nuichaíj 
naciones,  quando  capitakban  pases  entre 
d,  dividir  una  res  por  medio  y  passarpor 
alli  los  que  se  confederaban,  para  dar  a 
ontondor  qno  los  (juo  (|Uobrantasson  laS 
pazos  morocian  ser  divididos  como  aquclk 
res.  Y  esto  mismo  quieren  significar  estos 
indios  matando  k  oveja  de  k  tierra  y  sa^ 
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céndola  el  corazón,  que  merece  se  haga  lo 
mismo  eon  el  que  faltare  a  la  paz.  Y  assi 
lo  liazon  quanilo  cautivan  a  alfruuo  (jue  Ies 
lia  hecho  traición,  comu  a  lus  de  su  propia  i 
iMckm  por  averies  dejado  por  imine  con 
el  BqMlu^'  Y  pam  lutine  ettos  con  mas 
fuerto  lazo  y  en  un  mismo  conusOD,  oonicn 
el  de  la  oveja  y  él  del  cautivo  que  aiei 
matan. 

£n  los  cuticiTus  de  sus  diffuntos  obser- 
van mncliOB  ritos  que  guardanm  Iob  grie- 
goiy  vomanos 7  pudo  ler  que  loe  tomawen 
de  dkw.  Porque  el  vestirlos  de  los  iiio.\o- 
res  vestidos  es  uso  muy  observado  de  los 
griegos,  que,  como  dice  Apulcvo,  vestían 
a  sus  diiiuutos  co|i  el  palio  por  iiotira  y 
eitiinackni — J'élh  eadbwm  epmñt  y  k» 


Romanos,  negun  .Tubenal,  amortajaban  con 

la  toga  a  sus  difíiintos — Nenw  tognm  .siiinii, 
nl.si  mor t mis.  A  niuclios  cuerpos  de  diffun- 
\m  los  quemaban  los  romanoís,  do  piedad 
porque  las  injoriai  de  loe  tíraipoa  no  Ies 
ofendiesam,  como  lo  refiere  Tito  livio: 
Sed  etiam  cum  iüo  ermeniur  mortui. — 
"Queníémoiios  también  con  el  difl'unto."  - 
Y  (V  los  atenienses  dize  Alcxandro  que 
queuiuUau  ius  cuerpos  de  los  diffuntos  y 
en  las  hoguaaa  odiaban  a  qnemar  con 
cada  dies  homlves  una  muger,  que  una 
podia  servir  de  lefia  pora  todos.  Y  aad 
estos  indios  pudieron  tomar  de  micioncs 
tan  políticas  el  quemar  los  euerpas  y  maí» 
creyendo  que  subían  a  ser  soldados  a  las 
nubes. 
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HISTORU  GENERAL  DEL  REYNO  DE  CHILE 

T  NUEVA  ESTBEHADURA 
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CAJ'ÍTl  LO  L 


Assiento  y  demarcación  del  Reyno  de  Chile  y  del  significado 

de  su  nombre. 

üonnM  la  daHripeÍMi  átt  «tío  «léate  Reyno.— Gradnacion  y  Undera  Chile.— TMnemioa de  1»  tiem  pnUad» 

(Iv  Espafiolea. — Tierras  vin  i.v*  ]i.ir  Iialier  muerto  iiiiuhog  imlius. — Contrarieilnil  ilo  ¡k  I  s.  .\iitii»Mlín  <1g  las 
In<lia«.— <.'ontrarív(la>l  ilc  tii'niiH«.  —  Distancia  «lo  Chile  a  K^iiafia.  TrujMciw  fiicuiitnulcw,  «aiiua  <le  atirió 
Im  tíemiKi*.  Niiiiilirt!  ik-  Tili  »  Cliilo, — Ohili  nombro  «lo  au  capitán  ilel  Perú  y  de  ana poUneion 4il 
FhA.— Tvm»  el  Btmbre  Chile  de  im  cneiqiMi— Corrampen  el  Tocablo  loe  Egmitolee. — ("Ule  as  eenocido  por 
Anmn  jr  b  Ahoghm.— FM-  qw  m  IIhm  Chite  Mnav*  Ertmnadan.— En  Im  kktorfM  f  (|a^w  dd  Pkrt 
«aumnm  ei  nombre  de  Chile.- Al—gro  vian  s  k  funde  C^iile  •  eoaqnleterifc— SignáceetaMe  de  Chü» 


Lm  Cmiumm  hanOaa  de  Im  heroicos  ra- 
nnea  no  pueden  con  toda  claridad  expli- 
cano  si  primoro  no  so  cntioze  ol  Iiifrar  y 
palpiiqiii-  donde  las  ohraron.  principal- 
mctitc  (puiudo  Ijw  regiones  y  l*rüvinci;u< 
que  »n  sido  el  capitolio  de  nía  glorías*  >s 
tríimfoi»  son  remotas  y  incógnitas.  Por  es- 
ta cauua,  ariendo  declarado  la  calidad, 
costinnhic^,  ritns  v  vrdontia  de  Ids  indios 
cliiiciios.  y  .•-í^uÍvihIo-c  el  referir  sus  he- 
roicos hechos,  me  ha  parín  iilo  for/aso  (h'- 

darar  primero  el  i)alen(pie  de  ellos  y  dar 
notida  del  ntio  del  Rcjno  de  Chile,  natu- 
raleza y  calidad  de  las  cosas  qnc  en  él  se 
eomprehenden. 


Es  el  Reyno  de  Chile  tomino  austral 

del  dilatado  imperio  del  Peni  en  la  r  .-ta 
del  mar  del  sur.  Kstiéndese  pascado  el 
Trojiico  de  ('ai)neorni()  eu  latitud  de  seis- 
cientas y  ochenta  y  dos  legiijus  y  media, 
porcjuc  su  gi-aduadon  polar  so  mide  de 
norte  a  sur,  desdo  veinte  j  seis  a  cincuen- 
ta y  cinco  grados  hazia  el  Polo  Antartica 
Ensanchaste  de  oriente  a  )>onicntc  por  es- 
pacio de  ciento  v  rincuentn  le^ntas,  ocu- 
pando la.s  provincias  idtranionlanas  de  Cu- 
yo. Confina  pur  el  St  i»tcntrion  con  el  « 
desierto  de  Atacama  y  los  paises  do  los 
indios  Dia^niitas.  no  muy  loxanos  de  los 
minerales  de  PotosL  Al  mediodía  con  el 
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estrcclio  (le  San  Vicriito  o  Lomaire,  mas 
aniK.i  (li'l  Estm-lii)  do  Majrallaiies.  Al  Ic- 
vuntc  «Dii  los  llunoii  del  'i'ucutiiiui,  que  ho 
dihtaii  por  can  trescientas  legnas,  hasta 
aqueUa  parte  donde  con  el  Atlantieo  océa- 
no «e  intnxlm-o  con  el  poderoso  Rio  de  la 
Plata,  l'nr  <■]  occitli^iito  con  el  amplissimo 
mar  del  sur,  ijue  se  csjmrce  ain  termines 
esprc&amente  conocidos. 

Este  es  el  ñtio  y  demarcación  del  Rcyno 
de  Chile,  se^m  el  distrito  y  jurisdicción  de 
su  jrobierno  _v  Real  Cliaucilleria;  jMiro  lo  que 
|)roi»iain(  ii(c  so  llaiiia  Cliile  v  ostú  |io1)lado, 
einj»ic/-i  ilesile  el  valle  de  Copiapó,  en 
veinte  j  seis  grados,  hasta  la  dudad  de 
Castro,  en  el  Archipiehi^  de  Chiloé,  en 
cuarenta  y  tres  «rrados,  sin  que  ayu  mas 
adolaiito  polilacion  ninjfnna  d<'  Ks|iaMnl«'s. 
sino  de  njiciunc.-!  varias  do  indio>  i:oiitilos 
tjue  viven  ruHtiea  y  kírlKiniuiente.  l'or  el 
lado  del  orienté  le  dffe  la  gran  cordillera 
nevada  de  los  Andes,  y  entre  ella  t  el 
mar  su  major  latitud  es  de  treinta  leguas, 
y  la  mas  comnn  ilo  v(>iiito.  Otra  sornniia. 
de  no  tan  sublimes  cundiros,  se  levanta  en 
la  costa,  )'  prolongándose  a  trechos  en  al- 
tos 7  empinados  montes,  descubre  a  tre- 
chos sc<.niros  puertos  y  abre  apacibles  en- 
senadas. Encerrándose,  jnies.  Chile  y  lo 
fértil  (lo  ól  entro  estas  dos  cordilleras,  for- 
ma una  tarara  calle  o  plaza  de  armaos,  en 
que  han  ]uu>ado  OOBSS  dignas  de  monona 
para  la  posteridad  y  de  gusto  y  enscflanza 
para  los  presentes.  Tendrá  esta  ralle  de 
larjro,  desde  Copiapó  hasta  la  ciudad  de 
Castro,  trescientas  h>triias,  tod-o*  pol>lad.i> 
de  ¡ndio.s,  aunque  no  en  la  aliundancia  y 
multitud  que  antiguamente  tubo,  ponjue 
las  pestes,  las  hambres,  en  que  se  comían 
unos  a  otros,  las  jnierras  con  los  Espartó- 
les y  ontre  sf  civiles,  los  lian  consumido 
con  tan  glande  l>aja,  <iuo  (Jsorno,  que  te- 
nia cincucntji  mil  indios,  no  Junta  oi  dnco 
mil;  hi  Imperial,  que  tenia  treinta  mil,  no 


tiene  oy  mil  cahales;  Arauco,  que  tenia 
diez  mil,  tendrá  quinientos,  y  assi  ay  mu- 
chiis  tiernui  vacías  que  han  poblado  los 
Es]>añoles  y  echo  grandes  estancias  de 
ganadas  y  sementeiu  en  los  ralles  que 
están  mas  retiñidos  de  la  gente  de  guma. 

'  Pani  que  niexor  sp  sopa  donde  vazo 
Chile,  se  deben  advertir  los  do.s  polos  del 
délo,  el  uno  Polo  ArticO|  que  es  una  es- 
trella fixa quese  re  en  Ei^alla y  es- di  exo 
del  ciclo,  y  el  otro  Polo  Antíirtico,  que  es 
el  otro  exe  de  este  nuevo  mundo,  el  qual 
no  tiene  estrella  tixa,  sino  un  cru/.ero.  cpio 
e.stá  a  treinta  grados,  de  cuatro  liennosis- 
simas  estrclhs  en  forma  de  cnu,  por  don- 
de se  Mguen  los  marineros,  como  en  Enn^ 
por  el  Polo  Artico.  Pues  debajo  de  este 
cruzero  cao  el  Rcyno  do  Chile,  y  los  de  él 
Miii  anti]todas  de  los  de  Kspaña,  que  es- 
tán en  veinte  y  siete  grados,  y  están  pica 
con  pies  unos  con  otros.  Y  aunque  San 
Agustín,  gran  doctor  de  la  I^esia,  Lao- 
tancio  y  otros  philoscfos  juzgaron  (juc  nO- 
avia  nntipodas.  después  (|ue  s<'  «lesciilirieron 
las  Jndia.s  y  se  an  vi>to  habitadas  HaIus 
estas  tierras,  se  ve  por  cxpcrícnda  que  los 
ay  en  todas  iiartes  y  que  los  piés  de  unos 
están  enfrento  de  otros,  y  el  Zenitli  dé  loa 
unos  es  Nadir  de  los  otros.  De  donde  nace 
que  discordemos  en  todo,  porque  ipiando 
aea  es  verano  allá  es  invierno,  y  quanda 
acá  es  media  noche  allá  es  medio  día. 

Otros  ay  que  habitan  en  otra  parte  de>' 
Ijajodo  tuiestro  ori/.onto  y  meridiano,  v\\  un 
paralelo  do  tanta  altura  o  declinación  del 
P(tlo,  que  nosotros  y  olios  tonomos  una 
uíisma  divei"í*idad  de  tienqws,  y  ditiemt 

,  en  que  los  tienen  encontrados.  Porque 
quando  en  unas  partes  es  noche  todo  el' 
tienqio,  como  en  la  Noruo«:n.  aea  tínloos: 
(lia,  y  al  eontrano,  «piando  en  el  Estr(x.'ho 
de  Magallanes  son  los  dias  de  tres  horas, 
sin  verse  sol,  allá  son  los  dias  de  veinte  y 
una  hora  y  tres  horas  de  noche.  Y  aunque 
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por  las  derrotas  que  se  toman  para  venir  a 
Chile,  dista  do  España  y  es  viage  de  tres 
mil  leguas,  como  lo  alBrman  los  marinól  os 
■M  enteodídoB,  demostrándolo  por  el 
mugtít  pero  pw  mapa  plano  dúta  Valdi- 
lia,  principal  dudad  de  Chile,  de  Sevilla 
mil  y  norecientas  y  setenta  le^uis  caste- 
llanas, metlidas  sobre  a*rua  y  ti»'rra. 

Como  el  aol  hazc  su  curso  siempre  pur 
k  Tórrida  sona,  entro  loa  doe  tropioos  de 
Ganoer  y  Gq)rí€oniio,  Eapafia  viene  a  es- 
tar al  Norte  fuera  del  Trópico,  y  Chile  al 
sur  fuera  del  otro  Trópico,  que  es  el  de 
Oaprieoniio.  V  cstii  os  la  cansa  pt)n|iio  los 
tiempos  son  encontrados  en  Cliiley  en  Espa- 
fla  j  en  todo  diferontea.  Porque,  aun4uc  a 
un  mínno  tiempo  md  acá  y  allá  loe  Eqni- 
noocios,  ft  veinte  y  uno  de  marzo  y  a  veinte 
y  tres  de  Setiembre,  en  España  son  los  ca- 
niculares |»()r  Ajrosto  y  en  Chile  por  Ene- 
ro, ül  menor  día  y  los  rigores  del  invierno 
MW  en  Espalla  a  veinte  y  dos  de  Didem- 
lN«,y  en  Clúle  por  el  mes  de  Junio^  En 
Eepaña  corren  las  sombras  a  niínlio  dia 
liazia  el  Norte,  y  en  Chile  oorrou  hazia  el 
sur.  Con  qiio  totlo  viene  a  ser  el  mundo 
al  revés.  Las  frutas  y  k  sazón  de  los  tri- 
gos MU  en  Chile  por  Enero,  y  en  España 
«a  el  rigor  dd  invierno,  y  qnando  acá 
Dueve  y  son  ha  ciadas  por  Julio  y  Agos- 
to, es  allá  o!  tiempo  de  las  cosechas. 

El  nombre  do  este  Heyno  de  Chile  se 
tiene  por  mas  cierto,  de.\ando  opiniones 
de  pooo  fundamento,  que  le  lomó  de  un 
amqne  de  mucho  nombre  que  vivía  en 
Aconcagua  y  era  señor  de  aquel  valle 
quando  entraron  los  Capitanes  del  Ynp» 
a  intentar  la  conquista  deste  Keyno,  el 
quaJ  cacique  ec  llamal>a  Tili,  y  coiTom- 
pieodo  el  vocablo  loe  del  Perú,  que  son 
fadlea  en  conompw  algunos,  le  Ihunaban 
ChiUi  o  Chili,  tomando  t(><la  la  tieiTa  el 
nombre  tiesto  cacique.  Y  assi  añaden  que  , 
marchando  del  Cuzco  después  a  la  con-  | 
■ur.  UK  emu—^  i. 


quista  deste  Reyno  el  adelantado  Don 

Diego  de  Almajo,  encontró  en  la  Pro- 
vincia de  Tarixa  con  los  capitanes  y  gente 
del  Inga,  que  ignorando  su  desastrada 
muerte,  conducían  él  thosoro  anual  destas 
provincias  y  el  oro  que  le  tributaban,  y 
que  pn^ntándoles  de  donde  venian,  res- 
ponilieron  que  de  Tili,  y  los  Hspañole.s 
trabucaron  el  nond)re  y  la  pronunciación, 
que  es  diferente  en  algunas  cosas  de  la  do 
los  indios,  y  llamaron  a  esta  tierra  ChilL 

Aunque  lo  mas  cierto  parece  que  los 
indicMi  del  Perú  mudaron  la  pronunciadon 
del  Mond>re  Tili  en  el  de  Chili,  ])or  cnanto 
les  sonalíu  mejor  y  era  mas  conforme  a  su 
lengua  general  quichua.  Porque  en  el  valle 
de  Cisma  hai  un  campo  y  pueblo  de 
indios  del  Peni  llamado  Chili.  Y  el  ca- 
pitán de  Atagualpa,  Rey  de  Quito,  que 
por  8u  orden  jn-ondió  al  legitimo  Inga 
Guascar,  se  Uamava  Chili-cuchima.  Y  co- 
mo «H  fB  lengua  Chili  edifica  la  nata  y 
ñor  de  la  tierra,  como  ensilan  los  curio- 
sos y  eniditos  en  la  lengua  quichua,  prin- 
cipalmente los  Padres  misioneros  tío  la 
Compañia  de  .Irsii5,  y  los  primeros  con- 
quistadores del  Perú  que  entraron  en  Clii- 
le,  ya  por  parecerse  al  nombre  dd  cadqne 
Tili,  ya  porque  esta  tierra  les  paredeae 
fértil  y  la  nata  de  otras,  la  llamaron  Chili, 
V  esse  nombiv  cogieron  los  fispafloles,  pro- 
nunciando Chile  o  Chili. 

Y  assi  a  todo  el  Ileyno  le  dan  el  nom- 
bre de  este  cadqne,  como  Cesárea  tomó 
d  nombre  del  Cdaar,  Augusta  dd  Empe- 
rador Augusto,  y  España  del  Rey  Eqiero, 

y  en  muchas  provincias  de  Chile  so  ])rac- 
tica  lo  mismo,  (pío  tomaidii  his  nondjrcs 
de  los  caciques  mas  afamados  que  en  ellas 
han  ávido:  como  Tucapel  de  un  cacique 
que  tenia  esse  nombre,  y  Colocólo  del  ca- 
dquo  Colocólo,  y  quando  se  doscul  '  i  !;i 
provincia  de  Chiloó.  que  es  la  idtimu  (les- 
te Rey  no,  hazia  el  Estivcho  de  Magallanes, 
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la  (Ut  i  nü  líis  Españoles  ol  mismo  nombre 
de  tchld  (1  Hcviio,  UaináiKlola  Chilm'  a 
toda  iKjucllii  tierra.  Y  en  el  aiodu  de  pro- 
nunciar ac  diferencian  los  indios  de  los 
Espaflolcfl,  porque  los  in^os  en  ra  lengua 
siempre  noinl»ran  este  Reyno  con  esta  pa- 
labra Chilli:  y  assi  dieeii  Cliilli-tlngn.  <ine 
significa  la  lenirua  <le  Chile,  y  ('liilli-inii- 
pu,  que  quiere  decir  la  tierra  de  Cliile,  y 
siguiendo  su  modo  de  hablar,  a  la  provin- 
cia de  Chiloé  llaman  Chilli-gue,  que  signi- 
fica Chile  nnero,  que  assi  llaman  essa 
Provincia  que  do  nuevo  80  descubrió  de 
isla»  ha/ia  el  Estrecho. 

LoK  E.Hpariolc8  siempre  hau  pronuncia- 
do Chile  por  serles  mas  snave^y  en  las  es- 
crituras y  cédulas  reates  se  Te  ese  nom- 
bro; y  en  una  del  Emperador  Cárlos  Quinto 
llama  a  este  Keyno  Chiles,  eonio  se  ve  en 
la  cédula  del  c.->cudo  de  anuas  que  otorgó 
a  la  dudad  de  la  Concqpcira.  T  es  pro- 
nundadon  diferente,  oomo  en  otras  mu- 
dios  corrompen  los  vocablos  destos  indics, 
que  a  la  provincia  de  Anuico  llaiiinn  los 
E.spaflolos  Arauco,  y  su  nonilire  proprio  y 
el  que  s¡em])re  le  dan  los  indio.s  en  su  len- 
gua es:  Ragco,  que  se  compone  desta  pa- 
labra Bag,  que  ngnifica  bsrro  o  greda,  y 
esta  palabra  co,  que. quiere  dedr  agua. 
Con  que  Rag-eo  quiere  decir  agua  de  gre 
da.  Porque  estos  indios  a  muchas  pro- 
TÍncias  les  dan  los  nombres  de  los  rice  y 
arrojos  que  por  ellas  passan,  oomoaLn- 
ma-co,  Conu-oo,  Batu  co,  que  son  diferen- 
tes rios,  y  uno  significa  agua  de  luiiia, 
porque  en  su  margen  av  muchos  arboles 
lláma  lo  lunia;  otro  agua  de  palomas,  por 
L-us  (pie  alli  se  Ten. 

Y  ant  destoiai  muduM.  Y'nnode  dU» 
es  Arauco,  que  de  essc  río  toma  d  nombre 
una  provincia ,  donde  se  han  sefialado  los 
indios  cu  esfuerzo  r  valentia  y  es  la  que 
mas  ha  dado  a  conocer  a  Chile,  que  en 
muchas  partes  de  Europa  no  se  sabe  su 


nombre  y  solo  suena  el  de  Arauco,  siendo 
assi  que  Chile  es  nombre  de  todo  el  Reyno 
y  Arauco  de  una  sola  provincia,  a  quien 
ilustró  y  dió  a  conocer  d  famoeo  poeta 
D.  Alonso  Ardía  con  d  libro  que  oompuo 
de  las  Itatallas  de  Chile  en  verso  heroico  J 
digno  de  eterna  fama,  a  quien  llamó  Amu- 
ra itn  o  Afiinnt  iliiiii'rili).  debiéndole  esta  pro- 
vincia el  haver  eternizado  y  csteadidu  su 
n(»nbre.  Y  porque  todo  d  Rejno  de  Chi- 
le sea  conoddo,  y  los  hedios  de  todos  sus 
habitadores,  sin  estrecharme  a  una  sola 
j^roviticin  .  sirvan  ríe  exemplar  a  los  veni- 
deros, (plise  cscrihir  esta  historia  general 
del  Reyno  de  Chile. 

Que  también  se  Uaraa  Nuera  Estrema- 
dura,  siguiendo  el  estilo  oon  que  empe- 
zaron los  E-^pañoles  a  poblar  las  Indias, 
llamando  a  los  Revnos  que  conquista- 
ban con  los  nombres  de  Europa,  como 
a  la  Nueva  España,  al  Nuero  Rsjno  de 
Granada,  hi  Nuera  Andalucia  y  otros, 
assi  llamaron  al  Rejrno  de  Chile  la  Nueva 
Kstreniaduni.  jior  haver  sido  las  Estreme- 
fios  los  primeros  v  principales  caudillos 
desUi  conquista,  y  porque  se  perpetuase 
d  nombre  de  tu  amada  patria  o  d  suio 
la  pusieron  esse  nombre,  d  ijual  se  halla 
en  los  protocolos  y  escrítuna  antiguas 
jiuitaniente  con  el  de  Chile,  como  se  ve 
en  el  archivo  v  libro  de  Cabildo  de  los 
muj  magníficos  señores  Justicia  y  Ilegi- 
miento  desta  Ciudad  de  la  Conoepdon, 
PrOTÍncia  de  la  Nueva  Estremadura,  que 
comenzó  desde  onze  dias  del  mes  de  di- 
ciembre de  mil  quiiiiento.s  y  sesenta. 

En  los  indios  de  la  ciudad  del  Cuzco, 
donde  d  Ingyi  juntaba  el  cueipo  dd  «zer- 
dto  para  la  conquista  de  Clüle,  se  oon- 
serran  ha-sta  oy  las  memorias  deste  nom- 
bre en  las  historias  v  relaciones  de  sus 
historiadores  y  cronistas,  (pie  son  loa  (pii- 
pos,  que  les  sirven  a  los  indios  de  libros, 
y  Uaman  quipos  nnos  contonea  de  ilos  da 
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lana  do  varios  colores  y  nvulos  en  que 
digiiiticaii  los  STicossos  desde  la  aiitijrüodad, 
y  a  los  <juo  los  rcruTcn  llamati  ijinjxi  <v/- 
nuiyos,  que  siguiticu  hiütuiiadures  de  los 
quipos.  T  en  estos  aj  ilos  y  nudos  que 
refieren  la  conquista  de  Chile  por  sus 
Reyes  ingas,  la  fertilidad  y  riqueza  de 
esa  tierra.  Y  como  refiere  Fraiicisro  Ló- 
pez de  (ioiiiani  eii  su  historia  L'eiuTal, 
por  ei  iufurme  que  hi/ierou  los  iiulios  ])e- 
roanos  a  D.  Fhmcisoo  Pianrro  y  a  D. 
Diego  de  Almagro  en  el  Cuíco  de  la  fer- 
tilidad y  riqueza  de  oro  del  Reyno  de 
Chile,  se  concertaron  en  su  nueva  amistad 
jj'  concordia,  avioiido  estado  antes  n)uv 
enemistado»  sobre  la»  jurisiliccioucs  y  con- 
quistas, que  Almagro  saliesse  al  desea - 
liriiiiiento  y  conquista  de  estas  Provincias 


de  Cliik',  tan  alaliadas  do  ricas  y  fcrtíles 
de  los  indios  del  Perú,  v  la  {rente  que 
juntó  fué  Mcmprc  para  tleseuluir  a  Chile, 
llevauilo  el  nombre  i)or  mira  de  su  jor- 
nada. 

Y  acabó  con  que  el  nombre  de  Chile 
es  conocido  en  otras  naciones,  por  aignífi* 

car  varias  cosas,  como  en  ^íéjieo,  que 
siL'uifican  cdii  rsso  nombre  al  ajri  o  pi- 

I  miento;  en  las  islius  Filipina;*,  a  cierta 
especie  do  a<reni<pbre.  En  el  nuevo  Mé- 
jico,  do  quinxe  pueblos  de  la  siora  de 
Puara,  el  principal  80  llama  rhili.  Y  Chiles 

'  el  Rio  (le  Tarazona  en  el  ]{t  vno  do  Ara- 
jroii,  iiue  aun<iue  jiomu'ño,  ol  año  de  1(;43 
inuniló  la  c  iudad  y  derribó  tres  ojos  de  la 
puente  de  piedra  (1). 


(I )  En  un  estudio  que  sobre  este  niÍBUi  n  iiitc-reaantu  U-ma  hemos  publicólo  en  el  jircscnte  xtin  (1S77)  se  lUlocíib 
«Hta  eawtiaB  «timotójiea  noonstrujrwdo  el  uombni  da  Chk  ilaad*  tu*  época  muí  anterior  a  la  invaaion  fMroaaa, 
i  Im  twfdacliMíiM  daGmilim 
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y  tnn«i«ii  de  «{«]«•.  — Pwte*  d«  Ttradu  qne  molMtni  •  1m  iniBoi.— Son  lu  pcatM  mmcIim  de  INee.— V«  da 

a  Iii.-.  K^jiin'  Tr-íij  ili>  ijiicliranta  gae^ii4  ii  ■  i.i  a  Iü»  'le  I^'í]i:iñi,  ni  ,t  1  i-  T'"-;i,iñ'ilt'S.     N'i  \'i<-iifn  ilc  lus 

Ksjiafii'lcB  L-niiio  al].nin"S  piensan. - -Ixw  iniUi.m  «st.Tii  <  ii  i[W  lo»  K'<p;>n<lf«  U»  tiiujii  ¡a»  jHiítes  jutr*  acaliarluv 
Decían  en  I»  IniiH.-rínl  nue  el  ( íoljcniailor  »e  la  cmliialigi  cu  viu<>.  — Ptmt»  ant«*  «le  lr>»  Kd|iaflolc8. — l\.<ti'  lU' 
Tiruelaa  en  Méjiou.— Nu  U  Ueyú  Cortee  ni  en  genta — Caín  de  peete  de  Seleacük — Millouoe  muerco  ea 
Uij^étm  iwto.-AbmdMWÍ»  im  «mm y tameL— AtuadMui»  d*  piOonaa  «n  U  emdiUem  nemd».— 
T!Moiliaddanw«alákHhidftdtl«|pd*  1»  aiot.— Bijo  pcedo  d«  fc»  lartiimiru  y  gpwiadiw.— Kaeaweii 
ron  con  lu  rebelionee.  —  Thaa  el  ex<rrito  »  veoee  neeeaidad,  j  •bandaneia  enaado  enn  dOlgentee  lea 

MtniHÍr'i;-.  I.i  f.  rtili'l.i  1  il"  Ins  [i.i'íto»  y  árlnilcs. — I- f  mniu in:irts  non  I;iH  vinax  «le  tiu<  iiiili'is.  -No  ^ii:»rilaa 
el  viii",  <iiK-  t<»l(<  lu  Iwlifn  lie  una  vm.  — Matanza  «In  gana>lt>4  piir  el  »fl«i  y  «iicnw.    Sju  a  «lu  muchuH  iruliM. — 

Iluttn^  licelio»  y  i'iwtmiilire»  ile  lo»  criollti». -  K«»;hA7Ji»<s  un  antor  y  «lefii-niltnse  loa  criollo*  Fray  I'eilro  d« 

la  Fueote.— ifain  dignee  «le  alal»ania  loe  eiwUoe  por  Iwber  eetendido  la  fe. — Iaei|piee  giíoiUm  de  ChiK  obiepoe 
j  «MoiM.— 8oB  kw  «rioOot  da  ChUa  gígMitas  m  al  y 


En  todos  los  fteynas  v  rruvincias  de 
las  Indias  no  ay  Tíovno  ni  Provincia  que 
mas  de  lleno  parozca  a  Kspafia  que 
Chile,  en  su  ci^treniadu  teiuperaiucuto  y 
abundante  fertilidad  de  la  tierra.  Alézas- 
le  de  la  Tmída  xona  y  acércaae  a  la 
Templada,  y  mi  ddo  es  rlaio  y  dosiM>xa- 
do,  muy  alcjrrc  y  liemiosoado  de  estrellas, 
que  resplandezcn  con  nías  claras  y  l)ri- 
llantw  laces  que  en  otros  cmisferios.  £1 
afio  se  dÍTÍde  con  Mea  ordenada  allema- 
oion  de  tiempos,  y  ninguno  demasiada- 
mento  riírnro.so,  porque  la  primavera  es 
muy  templada  y  florezo  en  los  meses  de 
Agosto,  Setiembre  y  Octubre;  el  Estio  en 
los  meses  de  Noriemlm,  Dioemhre  y 
Enero,  oon  modersdo  calor,  potqne  los 
Tientos  que  del  sur  corren  refrescan  el 
aire.  Tjas  noches  «on  siempre  miiv  frescas, 
y  C(»u  dejar  el  agua  al  sereno  y  {guardarla 
por  la  mañana,  se  consen'a  muy  fresca, 
an  necesitar  de  cueras  ni  sotanee,  que  no 


se  usan  en  eete  Reyno  porque  los  quar- 

tos  l)axo.s  son  muv  frescos.  El  otoflo  es 
))or  Febrero,  Marzo  y  Aliril.  muy  apaa- 
ble  y  regalado  de  frutas,  y  el  imbiemo 
por  Ma^'o,  Junio  y  Julio,  tan  templado, 
qne  ni  se  yelan  los  nos  .ni  estanques,  ni 
el  agua  llovediza  haie  carámbanos  en  los 
texa<l(>s;  (piando  mas  se  velan  los  clianpn- 
llos  pequeños  y  en  siiliendo  el  sol  se  des- 
atan. No  Kon  neccsKarias  ni  ac  usan  es- 
teras ni  t^oes  en  las  cassas,  ni  menos 
estofos,  y  con  estar  tan  cerca  la  cordillera 
nevada  en  los  valles  poblados  de  E<spaflo- 
les  y  Indios,  no  nieva  en  imbiemo,  sino 
es  algnn  aüo  que  se  nmestnv  algo  mas  ri- 
guroso, y  eso  es  un  día  o  dos,  y  tau  poca 
cantidad  que  In^  se  derrite;  con  qne 
toilas  los  que  vienen  de  Castilla  a  este 
Reyno  se  hallan  en  él  aun  mexor  «pie  en 
sus  tierras  y  le  alaban  de  mas  templado, 
y  con  eso  limpio  de  ^abandixas  y  anima- 
les pODioAosos,  de  chinches,  que  noay  ana 
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tan  sola,  y  do  pulgas  lo  era,  liasta  quo 
poco  ha  comenzaron  en  el  tienjpo  que 
governd  D.  Francisco  Laso  de  la  Vega, 
el  aflo  de  1629,  que  en  los  alojamientos 
por  donde  fdé  pasaando  ae  comenzaron  a 
reconocer,  segun  el  común  sentir. 

Por  la  costa  fiel  mar  no  es  tan  ardiente 
el  estío  como  en  las  valles  que  están  mas 
cercano»  a  la  cordillera;  porque  desde  las 
dies  del  día  hasta  laa  cinco  de  la  tarde  se 
levanta  un  Tiento  terral  que  refresca  mu- 
cho junto  con  las  mareas,  y  las  noches 
son  nuiy  toniplaibs  y  no  oblifran  a  dejar 
el  abríjru  de  \aa  alcubas,  y  caai  la  misma 
ropa  ta  neoeaai»  en  el  TMtído  j  la  cama 
d  imbíemo  que  el  yensio,  aonquo  esto 
pide  que  se  alifrere  al<ro.  En  el  valle  de 
Mapuchu,  donde  est  í  fabrica<Ia  la  <  iudad 
de  8antia<;n,  es  el  calor  dcste  tiempo  mas 
pesado,  por  estar  apartiido  de  la.s  marcas 
}-  frescnm  del  mar  y  por  la  reyerberacíon 
de  la  nieve  de  la  cordillera  que  se  le  ave- 
cina, j  calienta  mas  el  aire,  j  los  vientos 
no  80ptan  tan  liceiu  io.sos  por  el  estorbo 
de  la  cordillera,  ni  tan  liuinedos  como  en 
la.s  partes  marítimas.  Esta  tem])lanza  y 
benignidad  de  tiempos  se  proporciona  con 
la  altara  polar,  pero  sin  notable  altera» 
don  y  diferenda,  siendo  sola  la  desigual- 
dad en  llover  mas  en  nnaa  partes  que  en 
otras  y  haver  mas  o  ñuños  humedades. 

Y  generalmente  gozan  en  todo  el  licy- 
no  de  Cbtle,  aasi  los  hombres  como  los 
animales,  de  maraTillosa  salud  y  robustez, 
y  l;i  muerte  viniera  nuis  larda  SÍ  los  TÍdos 
y  desorden  de  la  vida  no  la  apresumnin, 
que  personas  de  buen  vivir  y  tenq)hidos 
riren  mucho  y  sanos.  V  los  indios  donde 
no  akania  d  afsn  de  la  guerra  j  bu  im- 
portunas caigas  j  tareas  de  los  Bqpafloles, 
viven  sanisstmos  y  mueren  muí  viejos  y 
encubren  niudio  los  aflos,  porque  quando 
llega  a  encanecer  un  indio  e.-;  ya  viejissi- 
nio.  Y  cou  ser  la  tierra  y  provincia  de 


Chiloé,  por  cercana  al  Estrecho,  tan  llu- 
viosa que  aviendo  ido  a  visitar  me  llovió 
todo  el  tiempo  que  alii  estuve,  con  ser  en 
eanicttlares,  como  llueve  el  imbiemo  en  k 
Concepción  j  con  mas  continnadon,  porque 
apenas  vi  cuatro  dias  de  sol  claro,  vive  la 
fíente  tan  sana  que  mueren  de  puro  vie- 
jos y  por  pagar  la  deuda  forzosa  de  la  co- 
mún suerte  y  disposición  divina. 

Algunas  veces  vienen  dd  Perú  a  este 
Reyno  pstes  malignas  que  traen  la  gen- 
te de  los  navios  y  hazen  ^'ran  riza  en  los 
naturales.  Y  taniliieii  de  las  nmlijína»  in- 
fluencias de  malel>ol(>s  y  peijudiciales  pla- 
netas les  fatiga  a  vesea  una  pestilencial 
enfermedad  de  viruelaa  que  no  dan,  como 
en  Europa,  a  los  niffos  sdamente,  sino  a 
todos,  viejos  y  mozos,  y  traen  eonsi<;o  sa- 
rampión; y  es  tan  eoiitajiosa  y  pestifera, 
que  apenas  ay  quien  se  escape  de  ella: 
hfnchales  la  cara/  d  cuerpo  y  pónelos 
n^^  y  de  tan  pestilente  hedor  qve  no 
ay  quien  los  pueda  sufrir;  quita  a  mudios 
la  vida,  y  el  que  escapa  es  muí  bien  seña- 
lado y  acrevillada  la  eara  de  ovos. 

En  comcnzundo  a  dar,  huyen  lo.s  indios 
de  la  casa  del  enfermo  o  le  llevan  a  una 
montatia  donde  esté  solo  7  no  pegue  a 
otros  el  contagio,  7  alli  se  suele  morir  de 
hambre  y  desamparo,  y  en  unirieiido  lo 
atan  una  .soga  v  le  llevan  anastraixlo  y  le 
echan  de  una  barranca  abajo.  Pero  ni  esto 
ks  vslc  para  (juedexe  de  pegarse  a  todos, 
porque  se  infidona  el  aire  7  es  laro  d  que 
esctqta,  bien  que  al  que  ha  dado  una  ves 
le  suele  perdonar  la  >e<runda,  pero  no  aycn 
eso  ri'L'la  cierta.  En  algunas  destas  pestesme 
he  hallado  y  hemos  tenido  bien  que  hazer 
kia  saecrdotes  mk  acncür  a  administrar  los 
sacramentos  a  los  enfermos,  que  cmno  no 
Ies  toca  en  el  juicio  y  están  muí  en  sf,  se 
disponen  l)ien  para  salvarse,  y  son  esta.<? 
pestes  las  coseclia."^  dt>  Dios  que  hazc  de 
las  almas  de  estos  indios.  No  da  esta  pes- 
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tt'  a  los  Españoles  auiiquo  iiüis  anden  en- 
tre los  a]>c.staclü.s,  sino  solo  a  Kw  iudios  V 
a  loB  que  tienen  sangre  suya,  como  a  los 
UMMtíxos  y  quarterones,  que  «ni  lUman  a 
los  que  tieiicu  la  mitad  o  un  qiuurtO  de 
san^e  de  indio  y  de  Español. 

(Uní  \M--u-  (lió  aqui  el  año  de  KioS  que 
iluauiUm  4.¡uebrautugücs.so»,  porque  molía 
a  uno  jT'le  daban  unos  ddores  rdiemen- 
táasimos,  y  con  eaao  ealentunui  y  enpendi- 
miento  gmndissimo  de  la  HUgre,  con  un 
dolor  de  estonia^'o  y  flaipioza  do  cabeza 
que  quítala  el  juieii),  v  no  era  la  peor  se- 
ñal de  vidu.  Esta  peato  daba  cou  e^la  dis- 
tinción, que  no  solo  daba  a  los  indios  j 
mestizos  que  tenían  por  alguna  parte  san- 
gre (lo  indio,  sino  a  todos  lo^  Es|>nñoles 
naeiilos  en  esta  tierni,  oxreptuaiido  a  to- 
dos los  nacidos  eu  España.  De  suerte  (juc 
aunque  fuesse  hijo  de  Espaíkol  y  E:!«{)anola 
j  no  tuvioflse  ninguna  mexda  de  sangre  de 
índi<T,  si  era  ineido  en  esta  tíem  no  le 
pordonaltíi,  desando  libres  del  contaj^io  a 
todos  los  venidos  de  España,  aunque  an- 
dubicsscu  entre  ellos  y  curándolos. 

Algunos  autores  bu  qumído  decir  que 
k  peste  de  TÍruelas  la  trajenm  los  Espa- 
ftoles,  que  es  enfermedad  suya,  y  rersc 
que  es  enjraño,  porque  vo  me  lie  bailado 
en  troji  o  cuatro  pestes  de  viruelas  y  janiíus 
be  visto  que  dé  a  Español  de  España. 
Y  aunque  en  Eqwfta  dan  riruelas  a  los 
nifios  j  a  rezcs  a  los  riejos,  de  donde  na- 
ció el  dezir:  a  In  rrjcz  viruela»,  pero  esaa 
no  son  tan  pestilenciales  ni  |>oli^'ros4is,  y 
si  dan  a  uno  o  a  dos  en  uua  casa  no  pa^ 
a  los  demás  ni  a  la  vocináad.  Pero  este 
g^ro  de  riruelas  da  a  todos,  chieos  j 
grandes,  j  pasa  de  unas  casas  en  otras,  y 
con  tan  grande  fuer»,  que  despedaia  las 


carnes  y  baze  unas  <rraii<les  empollas  que 
rcbientan  en  podre  y  liodioudez  y  esuui 
manando  muchos  días  materia,  si  uo  qui- 
tan luego  la  vida.  Los  indios  si  se  peraua* 
den  y  están  muj  en  ello  que  los  Españo- 
les les  traen  las  pestes  pani  acabarlos.  Y 
a  esta  peste  de  viruelas,  ([ue  llaman  Piru 
ensuleugua,  temen  teniMementc,  porque 
mueren  sin  remedio,  a^si  puKjuo  ellos  no 
saben  aplicar  ranedios  ningunos,  como 
liorque  lo' que  a  unos  mata  a  otros  da  vi- 
da, V  no  so  lia  p«Mlido  bailar  medicina 
uni\er.-<il  ]iara  esta  peste.  Dicen  lo.s  indios 
(¿ue  eu  botijas  tucerrada»  llevan  los  Esj>a- 
flcdes  estas  riruelas  de  unas  partes  a  otras 
y  que  dmide  quieren  las  abren  para  con- 
sumir a  los  indios.  Y  estando  yo  en  la 
Imperial  vino  nueva  que  comenzaba  a  ilir 
^  una  peste  de  viruelas  en  los  indios  de 
Arauoo,  y  luego  nu  faltó  quien  dixesae 
que  el  Gobernador  les  quería  embiar  a 
ellos  unas  botijas  de  vino  y  que  en  ellas 
les  avia  de  eudjiar  las  viruelas,  y  ilecian 
que  niuízuno  lu-biesse  vino  porque  no  se  le 
pegusse  el  uial.  Y  acaso  jia^sé  por  la  Im- 
perial a  Valdivia  una  india  que  saGd  de 
Arauoo  sana  y  buena  j  en  el  camino  la 
dieron  loe  accidentes  del  mal,  y  en  llejian- 
do  a  un  rancho  les  di(')  a  todos  los  del  y 
lie  alli  fue  passando  a  los  demás.  Pero, 
como  barbaros,  uo  conocen  que  Dios  es  el 
vaKm  de  todo,  ni  que  las  causas  segundas 
obran,  y  las  oonstdiuáones  j  malos  influjos 
de  al<runos  astros  predominan  sobre  la  sa- 
lud de  los  hombres.  Antes  que  los  Es- 
pañoles viuiessen  a  este  Itcyno  acabó  nm- 
cha  gente  uua  grande  peste,  y  al  exercito 
del  Inga,  qnsndo  andaba  conquistando 
esta  tierra,  le  dió  otra  peste  que  le  comur 
mió  muchos  soldados  (1). 


(I)  K«  curi«.H<i  i|uv  ul  autor  <;u1|ir  la  i>;norancia  ilc  Ins  in'tinij  <^^ui:i<1'>  -1  m  lv  jue  1»  pcstca  proviooen  de  lil 
tOMUiaeiont*...  refiere  a  cate  respecto  quv,  mucbue  aúoa  dospura  de  cuenta  ota  bistorii.  loa  indioa  nutATOa 
«anWTÑKMque  conilucitii  nuaa  cargM  de  IcntejM,  porqne  nflnokiMUi  «^ue  1<>«  kwtirat  uuunUliaii  •emliitu- Wru<'/(M; 
por  b  MwwijMia  da  aqaell*  I^{iimbN  eoa  b  mSiI  qM  ck^t  «»  «ifarmedad  an  •!  canpo  i  fMiticnlannaate  w  d 
I  de  atotM  ¡DdifkhMit 
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En  la  "SucvK  Espafla,  el  aflo  de  1 520, 

por  el  mes  do  Mayo,  coineuzaron  las  vi- 
niolas  a  prir  a  los  indios  y  sr  continuaron 
por  mucho  liouipo,  estendit'-ndD.se  por  to- 
das las  proTÍncias,  y  fué  tan  grande  el 
numero  de  los  maertoe  que  no  aña  quien 
los  cntorrasiio.  No  tenían  aun  asentado  su 
imperío  los  Es]>afiolps,  quo  oran  muy  po- 
cos V  «pcniis  licitaban  a  quinientos.  Entm- 
ron  en  .Mi'jico  a  8  de  Marzo  de  151  íl  sin 
estar  lastimados  de  dotencút  alguna,  y  tissi 
no  es  probaUt  que  en  tan  corto  tiempo 
como  de  seis  meses  quo  avian  precedido 
a  su  entrada  y  comunicación,  causassen 
tan  ri<rurosa  peste  en  los  iiulios,  cu  que 
murierun  millones  enteros,  ni  mucho  me- 
nos que  la  sacassen  de  la  isla  de  Cuba,  de 
donde  D.  Femando  Cortés  se  biso  a  U  Tela 
para  aquella  población,  en  que  gastó  na- 
vcLKndo  por  varias  costas  y  islas,  sin  sen- 
tir ningimo  de  sus  compañeros  tal  enfer- 
medad, y  no  la  trdiun  eu  algún  cofre 
eneefxmda  los  Espafioles  oomo  el  que  ha- 
naron  los  soMadoe  de  Avidio  Casio  en  la 
dudad  de  Seleueia,  en  el  templo  de  Apo- 
lo, qwo  abrií^ndole  salió  del  un  ayre  tan 
pestilencial  y  hediondo  que  contaminó  to- 
da a  piella  región,  como  lo  refiere  el  Pa- 
dre Juan  Bkuebio  Nirembcrge. 

En  las  mismas  Provincias  de  Méjico,  el 
año  de  1546,  consumió  ochocientos  mil 
indios  una  jiostc  llamada  cocoliste,  y  el  de 
157';  arrebató  la  misma  jH'ste  dos  millo- 
nea de  indios,  como  lo  refiere  Martinoz, 
recetando  siempre  a  los  Ea|iaftole8,  a 
qniones  ni  una  centella  de  sn  contagio  se 
atrevió  a  oifender  en  medio  de  tan  L^ran 
contagio  y  de  un  volcan  de  tan  ardiente 
dolencia.  V  a  acontecido,  que  es  cosí  ra- 
ra! dar  una  j»este  en  esta»  provincias  a  los 
indú»  mestizos,  quarterones  7  Puehelas, 
que  assi  llaman  al  que  es  bijo  de  Espoliol 
y  quarterona  que  golo  tiene  un  quarto  de 
india.  Todos  los  quales,  por  lo  que  tienen 


de  indios,  poco  o  mucho,  g07iin  de  loe 
privil^OB  concedidos  por  lo.s  Sumos  Pon- 
tifiees  a  los  indios  v  Neophitos,  que  .son 
christianos  nuevos,  y  como  les  alcanzan 
los  privilegios  por  la  sangre,  les  siguen  y 
akansan  las  posteé  por  ella,  sin  que  se 
resenrc  ninguno.  De  suerte  que  se  ba  vis- 
to dar  una  peste  en  este  Reyno  y  estar 
al^xuno  destos  en  otro  Reyno  differente  y 
darle  allá  a  él  solo,  que  juireze  que  con 
particular  cuidado  busca  a  los  de  la  san- 
gre, y  solne  eDa,  7  no  sobre  otra,  predo- 
minan aquellos  particulares  influjos  de  los 
astros,  opuestos  a  tal  complexcion  de  hu- 
mores y  no  a  oti-a.  Estos  efectos  los  atri- 
buyó el  curioso  Eurico  Martinez,  gran 
cosmógrafo  que  vivió  muchos  aflos  en 
aquel*buevo  mundo»  a  que  en  aquellos  tres 
afios  destas  grandes  pestes  sucedió  la  con- 
junción de  Saturno  y  Marte  en  el  signo 
de  Capriconiio,  (}ue  dicen  predomina  so- 
bre aquel  Reyno.  Y  esto  baste  para  des- 
engaño de  los  que  se  muestran  sevma 
fiscales  o  rabiosos  mordedores  de  los  Es-' 
pañoles  conquistadores  de  la  América,  que 
de  todos  los  males,  pestes  y  enfermedades 
que  acarrean  las  causas  naturales  y  la  des- 
templanza de  los  elementos,  los  quieren 
hazer  autores.  Delmmdo  también  respetar 
los  ocultos  juidoe  del  Autor  Supremo,  que 
embia,  quando  es  servido,  ostos  males,  o 
para  castigo  de  culpas,  como  ombió  una 
terrilde  ]>estileneia  por  la  culpa  de  solo 
David,  o  para  sacar  dellas  muchos  bienes, 
como  vemos  que  en  estas  pestes  mudioa 
destos  barbaros  conocen  a  Dios  7  se  coor 
vierten,  que  quisa  se  condenaran  n  mu- 
rieran en  la  guerra  o  en  sus  vicios  y  bo- 
rracheras. Y  basta  su  resistencia  a  la  fe 
para  que  le  embio  Dios  estos  castigos. 

No  ikao  «sta  tiem  parte  ninguna  que 
sea  ingrata  en  el  retomo  de  hs  semiUas 
que  la  depositan,  que  todas  las  vuelve  OOB 
logro  7  abundancia.  Es  fértil  de  trigo,  le- 
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bada»  vino,  anítc,  maiz,  abas,  alt)orja8  y 
todo  genero  de  legumbres  y  frutas  ([uc  tle 
Eipafia  se  han  traído,  dáudose  u^ui  ludas 
eomo  allá,  foltando  mlunente  1m  que  el 
descuido  o  poca  caríoúdMl  lia  dexado  de 
traher,  y  no  solo  en  el  partido  de  Santia- 
go y  la  Concepción  se  da  abundantisinia- 
mento  ol  trigo  y  doman  le<;uml)res,  sino 
tauibicu  la  tierm  adentro,  t^ue  en  Osoruo 
cogió  na  redno  de  seteota  fumgui  de  sem- 
bradura núl  j  qumientas  bugaa,  y  en 
Boroa  conté  con  otio  Padre  déla  Compa- 
fiia  do  un  grano  ciotito  v  vcinto  y  cinco 
cañas  y  otras  tantas  e.spi<,'aA.  Ka  Merulozii 
ee  ordinario  dar  ciento  por  uno  del  trigo 
7  maís  que  w  siembra,  j  en  los  rísoos  7 
nieves  de  la  cordillera  cogen  sus  trigos  y 
zebadius  con  abundancia  los  Pegüendies, 
aunque  son  poco  labrailores  v  con  muy 
poco  que  siembran  se  contentan,  utcmdoü 
a  la  grande  abondanda  de  Piñones  que 
cogen  en  aquellaa  coidiUens.  Porque  de 
entre  las  peflaa  7  la  meve  salen  unos  alti- 
simos  pinos  que  dan  unos  (nilones  del  ta- 
maño (lo  las  vcllotas,  de  que  enciernm 
gran  cantidad,  y  deUos  hazrn  ¡lan  para 
oomer  y  cbicba  para  beber  y  ios  generon 
de  gaiaados  que  quieren.  Consérranse  cua- 
tro y  cinco  afio8  frescos  COBO  primer 
dia  metidos  eii  .silos  de  agua,  pero  fuera 
della  no  duran  tanto.  La  zebada  la  siem- 
bran antes  que  comicn2c  a  nevar  y  peque- 
Hita  la  cubren  montes  altiúrnos  de  nieve 
y  se  esti  debajo  de  ella  los  ack  y  ocho 
meses,  y  en  avióndose  derretido  la  nieve, 
que  la  da  el  sol,  sube  con  gnui  pujanza  y 
madura  al  tiempo  que  la  otra  que  se  siem- 
bra donde  no  ay  nieve. 

A  loe  principios  eran  tan  poco  aprecia* 
Ues  las  coseebas  j  tanta  la  abundancia, 
que  una  fanega  do  trijro  valia  cuatro  rea- 
Ios  y  dos  la  do  zcIkiiLi.  Desj)ues  que  se 
rebelaron  los  indios  en  el  primer  alzamien- 
to de  1599  valían  mas  loe  frutos  y  aabie- 


ron  de  precio,  porque  por  una  fanega  de 
trigo  pagaban  ocho  reales  y  otro  tanto 
costaba  una  arroba  de  buen  vino,  dos  rea- 
les un  camero,  odio  una  baca,  cuatro  una 
ternera.  Y  en  el  partido  de  Santsago  es  lo 
ordinario  valer  a  real  y  a  roal  y  medio  laa 
obejas,  y  a  ocho  y  seis  reales  las  tornoras, 
y  las  liaoas  a  diez  y  seis.  Quamlo  esta  liis- 
toria  se  escribe  se  han  aumentado  los  pre- 
cios, porque  con  él  rebelión  de  los  indios 
de  guerra,  deke  amigosy  Yanaconas  que 
cultivaban  la  tierra,  y  se  aunaron  todos 
para  alzarse  el  año  de  1055,  como  falta- 
ron los  labradores  y  las  estancias  de  los 
Espafioles  se  perdieron,  con  la  carestía  en- 
carecieron todas  las  cosas,  pero  presto  vol- 
vieron a  sn  antiguo  preda 

Suele  pasar  el  exercito  nccossidail  de 
Ijastimontos  en  tiemj)0  de  alzjuuieutos, 
porque  se  ha  de  probeher  del  Perú  o  de 
la  dudad  de  Santiago  y  su  partido  por 
mar,  que  quando  en  el  partido  de  k  Con- 
cepción ay  quietud  y  se  pucxle  sembrar,' 
tiene  el  exercito  mucha  abuTulaiioia,  y  nUM 
si  los  ministras  son  diligentes  y  oxooutivos, 
como  se  vió  en  el  tiempo  que  gobernó  don 
Fnmdsco  Laio  de  la  Vega,  que  estando 
poblando  a  Angol  tenia  tan  de  sóbralos 
bastimentos,  que  a  cuatro  reales  se  ven- 
diaii  las  fanegas  de  arina,  y  las  baea-s.  en 
no  eslaudo  bien  gordas,  se  las  dejaban 
muertas  sin  quererlas  comer. 

Es  incrdUe  la  fotilidad  de  los  pastos, 
con  queseaosientan  infinitos  ganados  ma- 
yores y  níenores.  Los  arboles  fnitales,  sm 
beneficio  de  humana  industria,  cargan  tan- 
to que  se  desgaxan  sus  ranuis;  ay  inqxuie- 
trablea  bosques  de  guindas,  ciruelas  y  mem- 
brillos, 7  de  uno  7  otro  faarai  cercas  para 
las  huertas,  porque  so  tupen  y  entrincan 
de  suerte  (pie  queda  imiMjnetrable  la  mu- 
ralla (¡110  liazoii.  Los  manzanos  dan  en 
1  Unta  abundancia  que  se  ha/en  bosques  de 
I  eUos,  7  desde  Valdivia  a  CaUe-Calle  estia 
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|b8  maigenes  d«  loe  ríos  por  cuatro  i  cin- 
co Iflgnm  ooromclM  de  lütisniiios  maim- 

n08  lit  rlii  w  espeso  bosfjuc.  Y  los  indias  do 
arrilia,  des<lo  la  Imperial,  Tolten  y  la  Vi- 
llarrii-a,  hasta  Osomo,  tienen  sus  man- 
zanares cada  uuu  pam  liazcr  chicha  de 
matauM,  con  que  tienen  que  bebo*  lo 
mu  del  aflo.  Y  diien  que  aquellas  son  sub 
villaa,  porque  aunque  son  muy  amigos  de 
tino  no  ]>lantan  ni  cidtivan  hvs  vifias,  ]K)r- 
quc  no  tieiifu  el  sufrimiento  de  los  espa- 
ñoles para  esperar  que  el  vino  se  haga  ni 
para  guardarle.  Que  los  indios,  si  tienen 
algunas  cepas,  acabado  de  pisar  se  lo  be- 
ben en  niosto,  j  no  ay  indio  de  GhOe  que 
•riiarde  vino  de  un  dia  para  otro,  sino  (pie 
por  uiueiii)  (¡lie  UMi^ran  o  compren  todo  se 
lo  han  de  beber  de  una  as^entada. 

Hálense  mnj  buenos  Uensoe,  estnune- 
flas  j  lefillas  para  Testírse;  vajetas,  corde- 
11a tes  y  frezadas. 

Y  si  hul>¡cra  mas  rrente  Rsj)añola  qite 
8C  aplicara  u  tmlmjar,  uo  habia  menester 
CTbile  para  su  rostnarío  nada  de  fuera;  pe- 
ro la  gente  es  poca  y  mas  aplicada  a  la 
guerra  que  al  trabajo,  y  todos  de  altos 
pensamientos,  que  se  desdeñan  de  apren- 
der officios  mecánicos,  y  assi  necessitan  de 
la  ropa  que  del  Perú  y  de  Enpaña  vieue. 
Y  MHnerdan  oim  la  abvndineiade  k»  fru- 
tos de  la  tierra  y  de  k»  guiados,  qne  es 
ú  mayor  trato,  haxiendo  grandes  matan- 
xas  de  bacas,  carneros,  ovejas  y  cabras, 
por  el  pellejo  de  estas  para  cordo vanes  y 
por  ol  Hebo  de  las  otras,  dejando  infinitas 
bacas,  orejas  y  carneros  muertos  en  la 
canpafla,  sin  aprovecbar  la  carne,  salando 
golo  alguna  poca  y  quemando  la  denia-s  o 
dcxándola  podrir,  sacando  solo  el  sebo  y 
la  {.'rassa,  y  he  visto  bacas  (pie  lian  dado 
a  doze  y  catorce  arrolms  de  sebo  y  cuatro 
de  grassa.  Pero  esto  no  es  de  ordinario,  y 
lo  eomun  es  con  mucba  abondanda,  y  no 
ay  aflo  que  no  se  saquen  ochocientos  mil 


'  Í9S 

■ 


pesos  para  fuera  del  Reyno  y  se  lleTen  al 
áú  Perü  en  sebo,  oordovanes,  snelas,  va- 

dañas,  gamuzas,  almendras»  cocos,  h%os, 
anis,  cominos  y  jarcia,  y  otros  gjeneros  de 
que  abumla  la  tierra. 

Sin  esto  se  saca  mucho  cobre  y  algún 
oro,  aunque  ay  mucho  y  se  podia  sacar 
mas,  p<»ro  los  indios  de  guerra  no  dan  lu- 
gar a  ello:  algún  ámbar,  piedras  rezares, 
plumas  de  abcstruz,  caballos  excelentes  de 
obras  y  carrera  que  se  estiman  mucho  en 
el  Perú,  muías  en  grande  abundancia  que 
se  llevan  a  Potosí  y  demás  minerales  para 
el  tragin  de  k  plata  y  materiales  de  su 
labor,  y  en  Chile  Talen  a  cuatro  y  dnoo 
pesos,  y  en  las  minas  del  Peni  las  papan 
muy  bien,  cou  que  vuelven  ricos  los  que 
se  dan  a  ese  tragin. 

Ittarase  Tarros  curiosisnmos  y  muy  de- 
licados que  pueden  competir  con  los  de 
Estremos,  y  llevados  al  Peni  y  aun  9  Es- 
paña los  estiman  mucho.  Finalmente,  tie- 
ne muchas  cosiis  Chile  con  que  enriquezcr 
a  sos  mcwadores.  Y  si  en  k  vanidad  y 
08 tratación  se  moderaran,  fueran  mayo- 
res sus  caudales;  pero  como  ay  mucha 
«rente  princii)al  y  ostentativa,  jvir  no  que- 
dar cortos  en  las  ociu^iones  piiltlicas  «ras- 
tan  hbcralmente  y  nunca  Siüen  de  empe- 
flos  de  todo  punto,  si  bien  pagan  con 
puntualidad  y  su  trato  es  noUey  Terdade- 
ro,  y  al  tiempo  de  hs  matanzas,  que  son 
las  principales  cosechas,  enteran  a  los  mer- 
caderes con  voluntad  qiuinto  con  hbe- 
ralidad  han  gastado  de  sus  tiendas  en  lu- 
cimientos y  fiestas  pnUicas  y  adorno  de 
sus  personas  y  familias. 

Y  puedo  dezir  sin  lisonja  y  debo  dozir- 
lo,  como  lo  lian  liecho  varones  doctos  y 
prudentes,  que  los  natunile»  de  este  Rey-  . 
no  hijos  de  Españoles,  que  comunmente  so 
nombran  con  nombre  de  criollos,  son  de 
vivos  ingenios,  agudos  pani  cosas  de  le- 
tras, de  indecible  valor  y  altos  pensamien- 
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tos  para  la  truorra,  astutos,  sagazes  v  su- 
fridor cii  ol  trdbajo,  grandes  hombre:)  ilc 
a  caballo,  j  d<ade  ttifioe  taa  exefcitailoa 
en  pftBsar  la  carrera  y  baier  lannesalinas 
feroa  caballo,  (]uo  es  ailmiracion  verlos.  Y 
oj)  líi  iru(>rra  an  IutIíd  luizafias  diirim-^  'If 
iiioiiioria,  conió  so  vcníii  en  el  disetu-so  de 
esta  historia,  en  que  se  han  aveutajudu  a 
todos  km  demás  de  otros  Roynos  j  Pro- 
Tincias,  domando  fieros  arancanosysober- 
vioa  purencs.  (l)  Son  corteses,  mansos, 
libéralos,  agasajadores  do  Ins  lnif>]u>d(">  v 
forastero»,  y  en  cntnin  ln  im  liumbro  imlile 
en  este  ReTno,  halla  ji.iu  lu,  cütiinaciou  y 
hospedase  en  competencia,  qne  cada  uno 
le  quioro  llevar  a  sti  casa  y  emparentar 
con  i'-l,  y  as-~i  ay  muolias  íamiHns  itiny  no- 
lilos.  KsiiK'ranso  en  la  puntualidad  v  fide- 
liibul  cu  todo  quaiilu  .se  uírecc  del  llcal 
aerrido  7  han  sustentado  muchos  aflos  a 
sn  costa  la  guerra,  dando  socorro  a  los 
soldados  de  ropa,  calmllos  y  otras  oosas 
y  acudioüdo  a  las  facciones  de  guerra  con 
SUS  pensónos,  sin  perdonar  a  gastos  y  ha- 
nendo  levas  a  su  costa,  y  con  el  ralor  y 
exerddo  de  las  armas  jnntan  la  piedad  y 
culto  divino,  en  qne  se  esmeran,  hasicndo 
en  oompetencias  ostentosas  fiestas,  con 
grande  gasto  do  luros,  olores  v  adornos,  v 
apenas  se  liuzo  tiosla  en  iglosia  o  conven- 
to que  no  la  tcng-a  ])or  suya  algiin  caba- 
llero, haziendo  cada  uno  en  \&  fiesta  que 
tiene  por  suya  todo  el  gasto  de  cera,  olo- 
res, nmsiea  y  adornos,  v  stii-ic  aver  cnni- 
pctencias  entre  los  caballeros  sobre  querer 
cada  uno  tener  por  suya  la  tiesta  de  al^in 
convento,  aliviándolos  a  todos  con  su  libe- 
ralidad de  lo^»  gsistos  que  en  ellas  avian  de 
hazer  en  todo  ol  discurso  dol  año.  Ulti- 
mameutc  uo  solo  an  conservado  en  Chile 


sns  obligaciones,  heredadas  de  sus  padres 
y  abuelos  que  de  Espafia  vinieron  a  con- 
quistar y  poUar  esta  tierra,  sino  que'mu- 
dioe  o(m  sus  hedios  esclarecidos  y  loables 
costumbres  las  han  adelantado.  Y  lo  que 
ol  Dr.  don  Juan  Solorzano  en  su  Política 
indiana,  ol  Maestro  Calancha  en  su  histo- 
ria del  Perú,  don  Bernardiuo  de  Prado  en 
'SU  docta  aleación  de  los  beneméritos  Pe- 
ruanos, dicen  en  favor  y  honra  de  loe 
criollos,  con  mivs  singular  propiedad  se 
puede  doeir  de  los  de  Chile  por  la  mucha 
sangre^  qae  cu  servicio  del  Kcy  han  de- 
rramado. 

De  donde  se  veri  con  qnanto  arrojo  y 
temeridad,  indigna  de  varón  tan  sabio, 
habló  un  autor  CUyo  nombre  quioro  supri- 
mir aqiii.  aunque  le  pongo  a  la  margen, 
censurando  de  inabiles  y  cobardes  a  los 
criollos  y  que  dqjeneran  de  sus  progeni- 
tores, y  si  hubiera  visto  y  ddo  los  hechos 
de  los  de  Chile  hubiera  hablado  con  mas 
templanza  y  pudiera  engrandecerlos  con 
mucha  vcitlatl  (2).  Sus  imlabras son: "Díga- 
lo la  América  y  sus  dos  sobmios  imperios, 
el  de  Méjico  y  el  Perú,  tan  llenos  de 
gente  Espaftola  que  con  la  que  ay  alUL  se 
puede  hazer  otni  Es]>arta,  no  sé  si  tan  va- 
lerosa." En  la  margen  añade:  ".Sosj)eclio 
que  el  suelo  y  el  ciclo  de  la  Aniérica  no 
es  tan  bueno  para  hombres  como  para 
yerims  y  metalé,  aunque  sean  dcscenden- 
cia  di  Hsiiaña:  el  buen  trigo  suelo  bastar- 
di  ai  t  !i  la  ruin  tierra  y  .del  candial  se  ba- 
zo centeno."  Ila.sta  aqui  este  autor,  que 
pudiera  atender  a  tjUe  en  todsis  partes  ay 
de  bueno  y  de  malo,  y  que  uno  o  dos  no 
tales  no  liazcn  regla  general,  que  en  Eu- 
ropa bastardean  también  algunos  y  no  sa- 
len a  sus  padres,  y  no  por  esso  se  da  esa 


(1)  ladín  de  Pttnn. 
(Si  Kl  Mior,  ensplieniks  «b  ciéeks  m 
qM  p«nr  b  primal»  TV  l^g»  a 


ludabra,  apnnta  al  márjen  al  aatdllM  ééi'ÚfgiSMá» 


« 
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lígunaa  censura  a  toda  la  naóoii:  que  a  |  pudiera  este  autor  cobrar  nomlm  por  su 


muchos  scflorcs  y  principes  muy  iirii'1''n- 
tcs  V  valerosos  les  nacen  hijos  iini^  sini^- 
j)lcs,  para  |)oco,  y  otros  que  aUeluulau  sus 
casas  j  las  daa  nuero  lustre.  Y  el  mundo 
es  todo  uno  en  todas  partes  j  a  Teses  fue- 
ra de  sus  tierras  son  para  mas  los  hom- 
bres, eomo  les  a  a<'oiiteci(lo  a  innclios  de 
Europa,  que  alhí  en  sus  tierras  s(>  queda- 
ra» siempre  humildcji  y  de  poca  suerte  y 
en  las  Indias  se  han  levantado,  engrande- 
cido 7  ilustrado  so»  casas,  y  dado  hijos 
qne  lian  8al)¡do  llevar  adeknte  y  aun  ade- 
lantar (>se  lustre,  de  que  podria  traer  mu- 
flios ejemplares;  y  en  los  hechos  famosos 
en  la  ¿;uerni  se  verá  como  iio  han  ilegene- 
rado  y  que  muchos  se  han  adehntado  con 
no  poco  lucimiento  y  mostrado  en  sn  ralor 
las  obligaciones  de  >u  sanare  heredada. 

Alalia  este  autor  a  l<is  moros  nacidos 
en  Espafia,  por  originarios  o  criollas  de 
ella,  de  ralcroHOs  y  de  otraü  liabitidadcs, 
Y  siendo  estos  indignos  de  toda  alabanza, 
como  jicnte  que  apestalia  y  inficionaba  la 
Reli<;ion  cliristiana,  deja  de  alabar  a  los 
OHjiafioIes  nacidos  en  las  Indias,  <\\w  con 
tanto  valor  lian  conquistado  tantas  tierias 
y  estendido  la  Religión  Ghristiana  por 
tantas  provincias  con  infinitas  conversio- 
nes de  infieles,  plantan<lo  la  fe,  v  los  unos 
de-arrai^rando  los  vicios,  la  idolatria  y  la 
períidia  de  los  infieles,  con  las  arnia^,  y 
otros  introduciendo  lus  buenas  costumbres 
y  h  lux  del  santo  Evangelio  con  su  predi- 
cación y  santo  selo. 

V  pues  en  todos  tiempos  an  dado  las 
Indias  criollos,  hijos  de  Españoles,  in- 
sijíiies  y  faniosns  en  armas,  letras,  virtu- 
des, habilidades  y  toilos  los  denms  exer- 
dcios,  con  grande  nombre  y  fama,  bien 


erudición  y  no  como  Erostrato  con  abra- 
sar el  temjilo.  Que  en  este  sijjlo  ai  tan 
ilustres  sugetos  eclesiásticos  y  seculares 
en  armas  y  letras  que  [>ueden  competir 
con  los  mayores  de  Europa.  Grande  ca- 
talogo se  pudiera  hazer,  que  dejo  por  no 
ser  i)rolijo.  que  bien  pudiera  traer  jwr 
exemplares  de  los  criollos  de  Chile  al 
illuslrisiuio  D.  Fray  iUonso  Brizefio,  crio- 
llo de  Santiago  do  Chile,  Franciscano, 
obispo  de  Nicaragua  y  después  de  Vene- 
zuela, que  comentó  a  Escoto,  Doctor  su- 
til; al  Doctor  I),  Francisco  ile  (iodov, 
criollo  de  Vahlivia,  en  Chile,  obi.spo  de 
Guamanga  y  Truxillo;  al  Doctor  don  .luán 
del  C^po,  naddo  en  la  misma  ciudad, 
cathcdratico  tantas  vcses  y  Rector  do  la 
universidad  de  los  Reyes,  y  oidor  de  Qui- 
to y  Chuquis;ica;  a  don  Luis  Merlo  de  la 
Fuente,  criollo  de  ¿anlia^ro  de  Chile,  oi- 
dor del  nuevo  Reyno  y  Cbuquisaca;  a  don 
Francisco  de  Imusnbal,  criollo  de  Santiago, 
Virrey  de  Xavaria,  .Mar<|ues  de  Yalpa- 
raiso,  del  Cniiscjo  de  Estado  ( 1 ). 

Mas,  dejólos  todos  y  otros  muchos  por 
no  deslucir  sus  personas,  no  titilando  nmy 
en  particular  de  cada  uno;  y  atMU  no  trato 
sino  de  describir  fai  tíerra  de  Chile,  sus  ca- 
lidades Y  fertilidad.  Y  assi  passo  a  tratar 

de  una  de  sus  jiriiK'ipales  partes,  ([no  es 
di<,-te  ji;:aute  (h' Ja  cordillera  ne\ada,  tle 
innu'usa  altum  Y  disformes  miembros.  Que 
no  ai  duda  sino  que  tierra  que  ])roduce 
montes  gigantes,  como  lo  son  sus  cordille- 
ras; hombres  ajxiyaiitados.  como  se  ven 
azia  el  Estrrcho,  y  indios  tan  ^n¿:aiitos  en 
el  valor  y  en  los  hechos,  criará  mucho 
mejor  criollos  tsjMiñoles,  gigjuites  también 
en  la  valentía  y  en  el  valor  y  en  el  ingenio. 


(I|  i  Pac  eat«cion  Fhmcitoo  <le  IrM-rúzaval  (liiiico  itenonajo  qaoli»  «ohnvirido  en  k  liaU  do  la  fama  qn* 
•|>anta  el  autor)  hiju  átl  pvimer  IrarrAtaval  >|u«  vino  a  Chile  en  1574  ctm  tu  cspoM  dofia  Lonsuta  d«  ZAnt«,  tuyo 
aombr»  era  también  Fnneúco,  i  qne  falleció  en  1593.  o  e«  »n  nieta,  l«i;o  do  don  Femando^  príinojéniUi  de  qn^l?-- 
Hé  mqjti  un,i  dmla  ijuc  ii.i  imi»  \mí  «ido  puKÍUt!  aclarar  habU  antii.  -  ^^  '««t-  /.(•■«  U*ptrj/i¡tr,  1*Í«Í71  >  WgMÍeiltert. 

Sobni  lu  <|ite  11»  caht:  (lu<Li  i  s  ijiie  cat«  ilustru  soldado  fué  cliileiio  i  iiutMral  de  ÜaatiagO.  — £>  lo  ma>  probable 
qtM  fmra  hijo  del  primer  ibn  l'naéaeo,  i  oomo  ñetftmdnH  fué  enriado  *  l^apaAa. 
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De  la  gran  oordillera  nevada  y  de  la  diversidad  de  sus 

temperamentos. 

CMID  de  la  Cordillara. — Logu  LS  >!•  l  in,-  .  \'  inbr*»  difrrcNtf»  \x>r  ilniidc  pasa.  — Divideíc  la  contillcra  y  habitan 
entro  ella.  — Stuti-ntaniiv  hm  imtit»!  ru^jiienchea  tie  l'iOoneK.  —  Tieoo  puu  fácil  por  U  Villa  Rici.  — CaoM 
vómito*  y  abrevia  la  reapinunon  la  altura  — En  Chile  ea  mas  alta  y  no  causa  eaoi  etfoctoa— Altura  del  camino 
d»  Aegncacn^— Eitá  dMpobladftl»CordiIlaf%  j  «n  Cfail*  noi,— Adniinbte  caaino  dal  Impt  «n  laCordUlaia.— 
OtwcMirimi«ab&ld»d>lsOprdil]ei«.— n  bgk  m  hija  ce— wr¿  m/tm  olitM — Ouaa  4«  picitn  pata»- 
D(><-<'n.  Divoraidad  <!e  temple*  en  nna  misma  gradnacinn.  — Piedra  d«  30  liltra-i  qno  aiyó  dp  nn  raya — 
Granizo  y  «tgtuulucboa  de  Cnjro y  TucnmAn.— Variedad  de  tenpte  desta  baniU  y  d«  la  otro.— Auicnidad  de 
Orito  7  Mqwted  d«  I»  otn  bMrfa.--BMaMriiünto  dd  «dar  4*  kt  Oh4í1I^ 


Ti»  cordillera  do  Chile  es  una  muralla 
de  soIktvÍos  iiioiite.s  que  le  eercaii,  aiiioii- 
toiiáiulosc  unoH  sobre  otros,  de  tal  arte, 
que  el  primero  sirve  de  escala  o  de  grada 
para  ol  aeigundo,  basta  subir  a  tan  grande 
altura  que  Robropujan  con  nniclio  Ia.s  riu- 
l)Oí»,  V  prodoniiiiaii,  no  solo  tixla  e>ita  tie- 
rra, sino  la  del  Tucuuian,  pues  ay  ceiTo 
que  se  parece,  por  su  enmeiicia  j  por  U 
nieve  que  siempre  le  corona,  desde  mas 
de  cincuenta  Icj^uas  y  sirve  de  guia  a  lo» 
caminantes  de  tierra  v  a  los  nav<'<:ante8 
del  mar,  y  .'*on  en  cúm|iai-ai  i(»n  niños 
O  pigmeos  les  Alpes,  lo.-?  Pirineo»  y  Ape- 
ninoe  de  Italia  y  otros  gigsmtes  de  sober- 
Tia  grandeza. 

Tiene  esta  conlillcra  y  este  montón  do 
montones  amontonados,  unos  sohre  otros, 
por  lo  nia-s  aiulto  cuarenta  leguas,  y  al 
poso  que  va  ganando  ta  altura  dd  i>olo 
Antartico  se  estrecha  hasta  rematar  y  es* 


condersc  on  el  mar  por  el  nuevo  E-^treelio 
de  TiCmaire.  Torre  de  norte  a  sur  ]>or  ca- 
si to<lu  la  América  mas  de  das  mil  y  cua- 
trodentai  leguas,  desde  el  Estreeho  de 
San  Vicente  hasta  el  Valle  de  Sonom,  en 
las  provincia.s  de  Sinaloa,  pertenecientes 
al  Virrevnado  tic  la  Nueva  Kspaña  on  la 
costa  de.stc  mar  austral,  en  doiulc  han  ha- 
llado que  se  remata  o  se  divide  en  anchu- 
rosas llanuras.  Mnda  nombres  según  los 
reynos  y  provincias  que  rodea,  porque  eu 
la  Nueva  Esparta  se  llama  Madre  Sierra, 
en  el  IVni  Sierra  de  Pariaeaca.  Punas  o 
corililleni  de  los  Andes.  Este  último  nom- 
bre es  el  mas  conocido  y  usado  de  los  cos- 
mógrafos en  los  mapas  j  tablas  geografi* 
cjLs,  con  el  qual  ^(nifican  los  montes,  no 
solo  de  la  demarcación  del  Peni,  sino 
tjimlMen  los  que  se  descuellan  en  este 
Rey  no  de  Chile  (1). 
No  es  igual  en  todas  partee:  en  unas 


(1)  La  «Umolojia  masAceptada  del  noulire  da  Andei  es  U  de  qne  proviene  de  A  nti,  que  en  quichua  Dignifica  «o^ 
i  MapKealiaftfepianiataBapardoiiAadMlflaliaaa  al  vaalo  iupario  da  loa  Inca*.  Da  aqai  1»  prorinoia  día 
.^itfl-Ai|iOb  «m  do  laa  enat*»     imparioL  Lea  anaeaoaa  Ilaaabaa  tanbiaB  ^iidialaol,  iaateMlaiuipnAi. 

Da  tedoa  «8  aalüido  qoe  la  aldaa  en  que  naaió  VñjUiak  oem  da  Mantaa,  aa  IlaaMfaa  .^adu;— £n  Eepafia,  provia. 
da  de  Oriadii,  hoi  también  asa  Migreata  do  aata  adamo  umihn,  Aadea,  mu  86  haUlaalaa. 
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8C  humilla,  en  otras  se  leYanta  y  en  no 
\HKiis  se  roimn;  y  dÍT¡de  formaiulu  her- 
niosos y  amenos  valles,  habitados  de  iu- 
^jm  f  Bqi^Qlcs,  cono  en  el  Perú  j 
ProrincÍM  de  Quito;  de  manen  que  elli 
mas  parecen  dojj  cordilleras  que  una,  y  en 
este  Reyno  de  Chile,  aunque  por  muclui.s 
partes  es  continuada,  por  otras  se  divide 
y  bate  dos  cor^llBiw,  j  en  eos  miles  h»- 
bíüui  los  indios  P^gttenches,  llamados  aaai 
por  los  mudios  pinos  qoe  entre  aquellas 
peñas  y  eii  suh  oniínontos  alturas  nazen,  a 
lor>  ((Urtles  lliiman  oii  su  h-n^^ua  Pfijiirti.  y 
fUladiendu  k  palabru  c/u;,  que  quiero 
desir  indio,  se  llaman  los  que  habitan 
entre  las  dos  cordilleras  j  se  susten- 
tan de  estos  piñones,  de  que  ay  grande 
abnnilancía,  Peijiimr/irs,  que  quiere  «lezir 
indio  de  los  Pinares.  Y  cada  uno  ticiie 
su  pedazo  de  cordillera  señalado  y  here- 
dado de  sus  antepasados,  j  tiene  por  sn- 
jroq  los  pinos  de  aquel  distrito  para  haior 
su  cosecha  de  piflones  para  el  sustento 
del  año,  y  suelen  co«rer,  quando  el  año  es 
bueno,'  tantos  <^uc  tienen  para  tres  y  cua- 
tro años,  conservándose  frescos  en  fosos  j 
silos  de  agua.  Son  al  modo  de  la  vellota, 
coa  su  cascarita  como  ella,  algo  mas  co- 
rreosa; fórmense  en  piñas  ^ndcs,  j  sír^ 
T«n,  como  dixe,  para  todos  uso». 

No  Hc  haUu  en  estos  montes  otro  arhol 
frutal,  aunque  aj  otros  arboles  que  todo 
el  aflo  están  cubiertas  de  nieve,  j  b  que 
se  ve  de  muchas  h  iruas,  que  se  conserva 
ttMlo  e!  año.  en  h)saItissinios  ntoiites  y  vol- 
canes de  la  ViMariai,  Osoriio  y  otros,  no 
está  ni  se  conserva  »uhrc  las  peñu.s,  sino 
sobre  los  arboles,  j  hasta  que  llegué  al 
▼olean  de  la  Vdbríca  y  tí  la  nieve  en  me- 
dio del  verano  sohrc  los  arholesj  que  alli 
se  confcn-aba  to(hi  el  año,  siempre  avia 
entendido,  iniaiido  hi  mitiiha  ih' lf\ns,  (¡iie 
se  conservaba  encima  de  la  tierra,  y  como 
está  en  la  región  frígida  prcvakxo  el  aire 


I  frió  y  la  conserva  contra  los  anlorcs  del 
sol,  aunque  la  ieren  mas  de  cerca. 

En  unas  partes  es  la  cordillera  yerma  y 
seca,  sin  yerba  ni  mata  ninguna,  y  en  otras 
fertíltsnma  de  pastos  y  de  arlwledas,  ain 
que  la  mucha  yerba  las  csterilize.  Porque 
en  los  cerros  o  quebradjus,  que  solo  oon- 
scrrau  la  nieve  en  el  invierno,  en  asoman- 
do el  rmno  la  sacuden  y  se  visten  de  flo- 
res y  brotan  yerba  en  abundancia.  T  prin- 
cipalmente vemos  esta  amenidad  desde 
treinta  y  <'inco  «irados  en  adelante,  por  ser 
mayores  his  luimedaiics  v  a<-ercarsi>  nnis  a 
la  costa,  aunque  conforme  a  buena  hlosoHa 
el  frío  avia  de  haier  mas  impresión  quanto 
mas  se  llepiban  al  Polo,  pero  los  mochos 
volcanes,  que  continuamente  están  ardien- 
«lo  V  rcspiramlo  fuejro  por  la.i  mas  altas 
c»nil>n's,  «  alit'ntan  el  airo  v  tienq)Ian  el 
rigor  de  las  uievea  y  endurecidos  yelas. 

En  mndios  cerros  altos  se  conserva  la 
nieve  todo  el  aflo  y  en  otros  se  derrite  a  la 
mitad  <h  1  V  I  n  abiendo  camino  se  ])assa  por 
abras  qiif  hazc  muí  grandes.  Km  la  Villa- 
rica  ha/.e  una  abra  ih'  tn'iiita  lc;:uns.  con 
que  se  pajisa  toda  la  coniiilera  por  cauuno 
Uano,  j  al  fin  de  dbt  se  sube  una  cuesta 
de  media  legua  no  mas  y  se  Iialla  uno  en 
la  otra  banda»  en  ks  pampas  y  llannras 
que  van  a  Rueños  Ayres.  Para  pasar  la 
eoixlillcra  desde  .Santiago  a  Meniloza  no 
es  el  camino  tan  suave,  porque  desde  el 
valle  de  Aconcagua  se  comienia  a  subir 
cordilleraH  y  montes  altisñmos,  tanto  que 
en  lle<rando  a  lo  .sumo  para  trastornar  la 
l  onlillera  s<'  ve  uno  muchas  lejnjas  mas 
arriba  ilc  las  nubes,  y  el  aire  es  tan  sutil, 
quo  dificulta  la  respiración  y  la  abrevia, 
cansando  alguna  flaqueza  en  el  estomago. 

Pero  no  con  la  pena  y  congoja  que  refiere 
el  Padre  Joseph  de  Aeosta  del  Passagode 
Pariacaca.  en  t  i  IVní,  (|ue  passando  por 
alli,  aunque  iba  bien  prevenido  de  coufor- 

I  tativos  y  sufibáente  abrígo,  lu  cansó  tan 
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extlAfia  mudan/Ki,  que  padi-cirtulo  conti- 
nuos vómitos  y  vascas,  ¡uiojalia,  lu)  solo 
flemas  y  cüler»i.s,  sino  Umbien  sungie.  D« 
maaenk  que  á  durara  mucho  tiempo  le  pa- 
recía que  le  arraneara  el  alma,  mas  que 
solo  duró  esta  intestina  Twrasca  tres  o 
cuatro  lloras.  Lo  qual  lo  aconteció  otnis 
vczes  por  diffcrentes  camino»  de  los  Cuca- 
.  nos,  Soras,  CoUaguas  y  Cabaflas,  j  que  lo 
mismo  sentían  las  bestias,  lasquales  se  eal- 
nialian  de  suerte  que  no  se  podían  morer. 
Estos  effectoH  atrilmye  al  aire,  (jue  por  la 
esiiuisita  altuni  de  los  cerros  es  tan  sutil  y 
delicado  que  no  se  proporciona  coa  la  res- 
pÍFRcion  humana. 

Eh  Chile  es  mas  encumbrada  esta  cor- 
dillera que  en  él  Perü  y  Quito  y  no  ae 
experimentan  semejantes  elíectos  tan  pe- 
nosos, sino  solaniente,  como  se  ha  dicho, 
alguna  diñcultad  en  el  resuello  y  flaqueza 
en  el  estomago  por  breve  tiempo  y  no  en 
todos  los  caminos  y  pa-sage».  Que  en  el 
camino  de  la  Villarrica  y  de  Chairel,  que 
está  del  unas  dio/,  leiruas,  se  passu  sin  pe- 
nalidad iiiitguua,  por  ser  toda  una  abra  y 
al  fin  della  nna  pe  ¿ucña  subida.  Por  el 
camino  de  Uco,  que  va  por  la  quebrada 
del  Rio  Maipu,  se  padece  algo  por  arer 
wrros  muy  Icbantados  y  por  causa  de  los 
vajiores  de  los  minemles  de  azogue  y  otros 
metales  que  allí  se  criau. 

El  camino  de  Aconcagua  es  el  mas 
usado,  pero  de  sid)i<Ia.s  altissimas  y  lade- 
ras que  apenas  cabe  el  pie  de  la  cabalga- 
dura, y  en  disrrrpaiMlo  un  poco  cae  en 
horribles  proíumlidatles  y  rios  arivlxita- 
dos  y  de  grandes  piedras,  y  si  se  passa 
con  nieve  es  peUgroeísnma  j  difficU  k 
8ul>ida,  que  aun  1»  bajada  la  suelen  mu-* 
chos  bajar  sentándose  en  un  pellefo  y 
dejándose  rodar.  El  illustrissimo  obispo 
D.  Fray  Gaspar  de  Villarroel  fué  a  visitar 
su  obi^iado  de  la  otra  banda  de  la  cordi- 
llera y  a  la  melta  la  halló  con  alguna 


nieve,  y  no  pudií^ndola  bajar  sin  r¡es;ro  a 
caballo,  la  bajó  atado  con  una  sn<x&  y  sen- 
tado en  un  pellejo,  dexándose  rodar  y 
descolgar  de  tanta  altura  que,  refiriendo 
el  ca«o  en  el  libro  erudito  de  loa  JDob  cu- 
chiflox,  dize  que  lo  descol^Mron  por  la  cor- 
dillera aliajo  con  una  soga  algunos  cinco 
mil  estiiilos,  que  la  cuesta  que  se  baja, 
desde  lo  sumo  de  la  ctrntíUera,  loa  tMidiá 
largamente. 

■Desde  los  confínes  del  Perú,  por  espa- 
cio de  mas  do  doscientas  leguas,  est¡l  des- 
poblada la  cordillera,  hasta  qnr  en  altura 
de  trcinUi  y  ocho  grados  un  asentado  su 
aloxaniiento  los  indios  Peglienchcs  y  por 
mndias  partes  tienen  paso  lo  mas  del  aflo, 
como  por  lo  del  cacique  (íuemlwili,  Chlí- 
n\dbilii,  Cadelmilla,  y  los  indios  de  guerra, 
aunipie  aya  mucha  nieve,  passan  ponién- 
dose unos  suipatos  que  bazcn  de  coleos, 
andiOB  como  duqpin,  con  que  pasan  sin 
undúsoien  la  nieve  qnando  quieren.  Por 
otras  jiartes  es  de  grande  riesgo  el  pa.sagc 
en  imbierno,  que  muchos  <pie  le  han  in- 
tentado se  han  quedado  iertos  y  ciados 
en  la  nieve,  y  otros  ipie  por  su  buena  di- 
ligencia se  han  escapado  de  quedarse  ela- 
dos,  han  dexado  los  dedos  de  los  pies  y 
manos  caii'inli iscles  sin  sentir.  Solamente 
linos  aninudes  llamados  viscacluus  y  vicufias 
aman  las  nieves  y  idos,  de  tal  suerte  que 
si'ks  sacan  a  regiones  calurosas  In^se 
mueren. 

Fabricó  un  camino  en  medio  destas 
cordilleras,  cosa  rara  y  espantosit!  el  \m- 
der  ik'l  Rey  Inga  Tuiiac-Yujmngui,  déci- 
mo Rey  del  Perú,  que  corría  mil  y  dos- 
cientas leguas  desde  Quito  hasta  las  pri- 
meras provincias  de  Chile,  de  <pie  tratan 
FratK  isco  dé  Herrera.  .Vntonio  de  Herre- 
ra, el  Maestro  Antonio  Calanclia  y  Fray 
IJiegü  de  Cordovíu  Era  este  canjino  una 
callo  de  veinte  y  cinco  pies  de  ancho,  cor- 
tada en  las  peDas  vivas  de  loa  ocrros,  y 
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doiulu  lío  avia  peñas  la  formal •aii  do  })ie- 
dnu  uuidas  y  cnca.\ada.s  urna  v<n\  otras  o 
travadas  con  retan  nuu  fuerte  {lu  argu- 
aian.  EmparejálMuila  «Uaoando  coUadoe 
y  terraplenando  valles,  con  inmenso  tra- 
bajo }■  infinidad  de  ir*'nto.  EdifirariMi  cada 
cuatro  leguas  s<j|it  r\ias  rasas  de  i)it'dra  v 
nia^iifícoH  palacios  para  alojauíiento»  del 
Inga,  de  su  corte  j  exercitos.  Allí  tenían 
prevendoD  de  anuas  y  de  iMstimentos. 
pertrechos  de  guerra  y  muchos  regalos 
para  el  alivio  y  rocreaciou  de  los  pasa- 
gcros. 

Otro  camino  y  cakada  hizo  este  Rcj 
Iniga  pol  el  llano  y  falda  de  la  Cordillera 

de  otros  veinte  y  cinco  pies  do  ancho  y 
mil  y  doscientas  h-guas  de  larü:o,  cercado 
de  tapias  y  adornado  de  niollis,  (jue  nins 
de  ser  arboles  luuy  grandes  y  copados, 
eran  consagrados  a  sus  fálsoe  dioses.  Am 
también  a  cortos  trochos  gnmdes  caMs  y 
hosterías  abiu<tccidas  de  quanto  era  nece- 
sario pam  la  vida  humana.  Atnivcsaroii 
murhas  fuei)ti'>,  airiiaductds  v  arniv  nc!i>>, 
traidos  y  encafiatlos  cou  singular  artilicío 
j  curiosidad  por  arcaduces.  Obras  fueron 
estas  ijue  sin  contradicción  ninguna  excc- 
«lian  a  hs  pirámide»  de  l'jipto  y  a  los  ar- 
co» y  calzjidas  de  los  Romanos,  y  al  ca- 
mino tjuo  altrió  en  l;is  rocas  ih;  los  Alpes 
el  insigne  cartaginés  Anihal. 

Conacrvófaia  su  heredero  y  succcsor 
Guajnacapac,  que  las  cstendió  a  mas  re- 
motos jtrovincias  y  aderezó  y  rejwiró  lo 
que  el  tiempo  avia  destruido  o  nialtratadi». 
rci-»cveraron  hasta  <iuc  los  EspañoK  s  y 
los  mismos  indios,  por  causa  de  las  guerras, 
las  cortaron  y  dcmolioxm  pw  muchas  par- 


tes doiule  er.i  necesario  iiupeilir  el  paso  al 
enemigo.  No  .solamente  liizicron  estas 
calles  los  Reyes  ingas  para  vana  08tenta« 
cion  de  su  poder  y  comodidad  en  los  ca- 
minos, suia  j  do  los  caminantes,  sino  mu- 
cho mas  para  ocujijir  a  mis  vasallo^.  ]">r 
(pie  la  multitud,  einm  lta  en  regalado  ocio, 
no  forjase  pen.samientos  pcniiciosos  a  la 
obediencia  y  bien  publico  de  su  monar- 
quía. 

Cortas  memorias  han  permanecido  en 

Chile  destas  cal/.-idris.  mas  en  el  camino 
que  va  del  valle  de  Aconcagua  se  ven  mu- 
chas catias  y  paredes  de  trincheras  o  fuer- 
tes de  piedra  tosca,  donde  se  alojaban  los 
corredores  y  capitanes  del  Inga  «pie  \  e- 
nian  en  socorro  del  exercito  que  miiituLa 
contra  estos  indios  chilenos,  los  (iuales  iu> 
dieron  lugar  para  tan  largo  sosiego  ni  se 
rindieron  de  manera  que  sirviessen  en  es- 
tai»  fabricas.  De  mas  de  que  la  cordillera 
es  a  iii  tan  áspera,  doblada  y  fria,  que 
les  avia  de  costar  muy  caro  el  andar  en 
r!l:i  en  tiempo  de  imhierno.  Y  las  ca^as 
tpjc  en  ella  ai  son  uíuclias  y  no  por  uu 
camino  seguido,  sino  en  varios  cerros  y 
cordilleras,  con  C|tte  presumen  muchos  que 
las  li  i/ir  ron  para  labrar  las  minas  que  en 
ellas  ai,  por<¡ue  en  aljínnas  jiartes  se  ven 
señales  de  oriiillas,  laliadrros  y  pilas  Uc 
pieilru,  cu  que  molían  los  metales  (i). 

£s  admirable  k  variedad  de  tempe- 
ramentos que  en  una  misma  graduación 
de  Polo  causa  esta  c<H^Uera,  sin  masdtfe- 
reiieia  de  liiíjar  que  caer  a  la  parte  orien- 
t¡il  o  («  fidnital  de  su-  cerros,  por.jue  toda 
aqueUa  linea  (juc  lia/.o  lostro  al  occidente 
(que  es  lo  que  projtriamente  se  nombra 


(1)  %*tu  rniniui,  qn«  maa  parecen  de  petiueSoa  comües  qne  do  chozoa  o  )>al>iUci(>no8  bumaniM,  cxí«U-d  UhUví» 
d«tre<  ¡."  ni  triclio  en  .1  (ramiao  d»  UiptUato,  i  liM  «rrierot  JumaiiMii  na  panj«  Tbmím  i  TambUio*,  lo 
musió  '(iH-  li>«  iiidii>3  i't  ruanna. 

Se  Clin,  rvikir.u  taiiil.icn  <  ti  IS.'S.  en  «jae  atravcMUiMa  «Ms  logare*  por  el  niamo  pracadimiento  del  oUap» 
iniknMl,  Um  peqiieftoa  honioe  da  laa  dÍTataaa  f»et<A^«  <h-  i>'ate  fia  alM  aataUeoM^  s  ajeaijilo  da  loa  indtjenaa,  m 
flaai  del  rigió  paiadat  h  pcmn  SoeftUad  anámma      »v  Laya  fwdada  anChfla — b  Cm^mMÍ»  d<  U*¡>all4tta. 
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Chile)  el  ciclo  se  nnipstra  claro,  puro  y 
limpio,  el  aire  templado,  sin  alboroto  de 
turvcUiao»  ni  estruendo  de  trueno»,  rajos 
7  relámpagos,  que  en  la  parte  que  mira  a 
Chile  la  oordillera  no  se  ha  visto  eaer  ra- 
jo sino  alguno  por  milagro.  Y  todo  lu 
coiitrario  snroilo  en  las  provincias  (jne  os- 
tiíii  de  lu  otra  parte  de  la  cordillera,  pues 
apenas  a  vencido  las  cordilleras  que  miran 

Chile,  quando  dexando  el  ddo  claro  j 
sereno  entm  m  otros  horizontes  encamota- 
dos con  niives,  en  un  cielo  triste  y  melan- 
cólico que  mira  a  Cuyo  y  Tucuman,  en  un 
aire  donde  corren  «rruessaji  cxalaciones  J 
malignos  vapore»,  con  perpefams  tmenoí^ 
relámpagos  y  rajos  que  cansan  grima  j 
espanto.  No  debe  dcxarsc  en  silencio  lo 
que  acoutccií')  «  ore;»  de  la  ciiuhKl  de  Cór- 
dova  del  'riK  iiiiiiiii  jior  el  año  lü'22. 

Estando  una  mañana  el  ciclo  mas  sere- 
no j  despexadoqne  otras  veies,  se  vió  nna 
nube  pequella  j  sola  qoe  con  d  calor  co- 
gió cuerpo  y  se  llenó  de  obscuridad,  J  án 
dc^[)lo;:arsc  demasiudo  por  el  aire  se  con- 
densaba y  engrosalm  mas  y  mas,  liasUa  que 
comenzó  a  oírse  un  coufusso  murmullo 
que  a  poco  tiempo  se  rrfmió,  rompiendo 
en  un  espantoso  trueno,  y  tras  él  despidió 
un  grande  globo  de  fuego  que  hizo  varios 
caracoles  en  el  aire  y  se  dcxó  caer  en  tie- 
rra levantando  mucho  polvo  y  humareda 
en  U  parte  donde  cajó.  Atendieron  a  este 
fiMfo  tres  espafides  j  algunos  indios,  acu- 
dieron «1  )ag/St  donde  am  etido  y  se  reía 
el  humo,  y  no  avicndo  en  totlo  aquel  llano 
una  guisa,  hallaron  una  grau  vola  de  piedra 
de  color  de  bronce,  ondidn  medm  'nra  en 
el  snek».  Estaba  caliente  j  anfian  las  jer- 
bas  de  su  contomo:  lleváronla  al  colegio 
de  la  Comiíañia  de  Jesús  de  Córdova, 
donde  estuvo  mucho  tiempo,  pesjíroida  y 
hallóse  pesar  treinta  libras  ca.stellana.s¡  era 
tui  sdlida  y  redonda  que  podin  servir  de 
vala  a  nna  piem  de  artillería.  Esta  muni- 


ción dispara  el  cielo  de  Cuyo  y  Tnctiman 
de  la  otra  jwrte  de  la  cordillera,  donde 
son  mui  ordinarias  las  mangas  y  rociadas 
de  granizo  j  piednC^  tan  gruesas  que  tala 
en  un  momento  las  sementeras,  vendimia 
las  viñas  y  mata  los  ganados,  y  si  a  los 
lioniliri's  los  coge  desc  ubiertas  las  cabezas, 
los  descalabra,  y  quiebra  las  texas  de  las 
cnssas.  Y  assimismo  los  turbiones  de  agiia- 
ceros,  que  llaman  agoadudios,  vienen  tan 
repentinos  y  tan  impetuosos  que  suelen 
poner  en  pe^gro  los  pueblos  y  dentiban  ha 
casas. 

£1  imbiemo  y  el  verano  sou^templa- 
dissimos  en  Chile,  y  en  pasando  ta  otra 
banda  de  la  cordillera  el  calor  excésiva- 
iiiente  abnMaj  el  frió  intensamente  yela, 

abre  las  manos  y  los  rostros,  sin  que  baste 
abrigo  ninguno  a  defender  do  sus  incle- 
mencias. En  Chile  goza  la  tierra  a  cada 
paseo  de  f  ortálisaimos  valles  y  collados  y  dé 
un  mar  poblado  de  infinidad  do  peies.  La 
tierra  de  la  otra  vanda  de  k  cordillera, 
hazia  Cu  voy  Tucuman.  se  espacia  en  dí- 
latadissimas  llanuras  que  llaman  pampas  y 
sabanas,  vestidas  de  toscos  y  secos  paxo- 
nalesque  h^doe  del  viento  basen  olas 
como  el  mar,  ondeando  por  donde  so]da 
el  viento:  abrasa  la  arena  y  se  despean  los 
caliallos.  No  ay  distinción  de  cerros  ni 
montes;  rios  no  se  ven  sino  en  raras  partes, 
y  an  menester  llevar  los  caminantes  el 
aguay  abrir  posos  para  los  cabaDos  y  bue- 
yes que  tiran  las  carretas,  y  en  mndias 
partes  no  hallan  agua  aunque  ma.s  caben, 
con  que  perecen  los  animales,  y  se  vuelven 
muchas  leguas  en  busca  del  agua.  No  ú 
arboledas  ni  bosques  ni  modo  para  distin- 
guir ka  cammos,  j  si  los  caminantes  se 
apartan  un  poco  del  camino  carretil,  se 
pierden,  y  como  son  las  noches  tan  frías 
se  quedan  helado».  El  mejor  modo  de  go- 
venaise  en  aquellos  caminos  es  por  di 
agnson  y  por  sns  rumbos,  como  á  se  na- 
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▼flgu»  por  el  mar,  y  tainbii  n  por  las  Es- 
trellas, que  assi  se  jíobernaban  en  los  de- 
siertos (le  Ciiialata,  (¡ue  confuían  con  los 
arenalcH  do  Labia,  como  rcfícre  .Ittau 
Botero,  guiándoM  los  eaimiiantcs  por  las 
estretlas,  por  los  Tiento*  y  por  loa  cuer- 
Ikv*. 

En  Chile  a  cada  paso  se  hallan  arbole- 
da», esteros,  arroyos,  manantiales  y  rios  de 
claran  y  delgada»  agiui»;  alujaniieiituii  de 
linda  jerba  para  loe  animales,  donde  pue- 
de nno  dormir  sin  peligro  de  belarse  ni 
de  que  le  ofenda  animal  poniofloHo  ni  no- 
eivo.  Pero  en  el  Tucunian  ay  muchas  sa- 
líandisa.s  ponzoñosas,  viboras.  culebras, 
tigre»,  leones  y  otros  animales  forniida- 
bles.  Pero  no  se  puede  negar  que  en  las 
ciudades  de  Mendosa  y  San  Juan,  que  es- 
tán de  la  otra  bandi  de  la  cordillera  y  se 
recuestan  en  sus  faldas,  sus  catnpos  parti- 
cipan de  la.s  hume(la«lt's  de  sus  vertientes, 
que  son  muy  fértiles  y  tienen  grande 
abundancia  de  villas  y  sementeras,  muy 
ct^iosas  dehesas  y  arboles  ftutales  de 
todo  genero  en  abundancia  y  excelentes 
fnjtiis.  .Solo  carecen  de  montañas  jvira  los 
edificios  de  las  casas  y  para  las  carretas 
cüu  que  traginan  los  frutos  a  Córdova  y  a 


Buenos  Aires,  y  del  camino  la  cortan  en 

parajres  que  ai  buena.s  maderas. 

El  Padre  Atanasio  Kircher  de  la  Com- 
[)añia  de  Jesús,  insigne  Matlicmatico  des- 
tos  ticm}>o8  }  celebre  Maestro  del  Colegio 
Romano,  dise  que  en  estos  araños  de  la 
Cordillon  se  ven  nuiy  frecuente  lo»  cami- 
nantes tan  rodeados  de  fuego  y  cxalaeio- 
nes  encendidas,  que  los  hond)res  ]>areeen 
fuego  y  liis  vestios  bomitau  fuego  por  laa 
naríxes  y  las  bocas.  Muy  a  lo  poético  ha- 
blé, que  es  encarecimiento  de  los  Poetas, 
|>ara  significar  la  fogocidad  de  los  caballos, 
decir  que  e<  lian  fuejro  jwr  la  boca  y  las 
narices.  Por  paradova  lo  tubiera  este  au- 
tor, .seguu  dice,  .^i  uno  no  se  lo  hubieran 
referidk)  assi.  Fásse  por  encarecimiento 

I  poético  y  modo  do  bjütlar,  que  cuatro  ve- 

'  ze»  he  pa.sndo  la  cordillera  y  jamas  lie  vis- 
to eelinr  fuej^o  a  niuL'uua  cabulirailiira.  y 
suelen  ]msar  eiiiitro  y   cinco  mil  liaeas  y 

^  no  se  ve  una  centella:  calor  grande  pade- 
cen en  algunaü  partes,  pero  en  lo  alto  de 

j  k  cordiUcm  estiln  tan  lexos  de  echar  fue- 
go por  las  narices  y  boca»,  (|ne  el  aliento 
que  echan  es  espeso  y  eoiideii>a(lo  del  frió 
que  en  el  alto  ai,  aiUKjue  el  sol  nia>  abra- 
se, por  e.-5tar  tan  cerca  de  la  región  fria. 
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CAPITULO  IV. 


De.  los  Volcanes  de  la  Cordillera  y  temblores  que  han 

sucedido  en  Chile. 


Pwcripdoa  ae  taVoIaiiM  y  m  ataura— BiMtnM  In  Mdbm  é»  1m  vataiiM.<-SiflMlMÍdi4n  da  la 
▼ilkniek  y  I!pDla1xia«n.— Bantíano  de  ob  Cmíi|M.— Hum»  iHal»  d«  1h  ««dcaiM*.— Rmató  «1  voloHi  d« 
AHaato  eon  tari*.-  Canwi  tte  arder  contínnamenta.— <kiHi4»aa«iatitiaIea  calido»  y  fríoa  de  lee  voleaaea.— 

Cioaade  los  temlilorc»  iIo  1j  tlirr^t,  viK-ancs. — Temblor  ^¡M Uiolú  a  1.%  Cum  i'-<;ii>n  ;iñ<>  1570  u»tiu»Io  en  el 
oerrck — Hermitadc  Nuestra  Scflur»  y  tiui-U  i)or  ln«  teml>lorea. — HermiU  iiar»  i<>a  temlilnre»  de  S.  Sel»Mti«n, — 
Temblor  eapantoto  de  U  ciudai)  de  Siuitiago. —Temblor  de  U  Concepcinu  y  aalida  del  mar. — Libriiee  la  Cota- 
ptBift  de  JeeoiL— Notable  eiemjilo  de  obedianeia  de  m  aoldado.— El  b«ea  orMito  loe  de  I»  Compaftia  de 
Joaw  tianas  en  aq^Mlkafarfad.— AlHedon  de  toCHidad  poraiia  nvalar^ 

y  traza  para  eenocer  au  (al«e<lftiL —Son  frecuente*  loe  teniMoraa,  7  datme  ftoeaitoiMa  y  eoitfaaaieiiaa  aa  aa 
oonmemoimeioiL— nroooaaioo  y  rogativM  de  1*  Conoepcioa  ced*  aflOL— Loa  eataa  ao  tnriaa  loe  teaiUocoa.— 
BontaBeia  de  Senaea  y  qpa  DioB  ea  et  aailok 


Está  coronadA  yolcanes  toda  la  oor- 
diUera  de  Chile,  desdo  Gopiapó  hasta  el 
Estrecho  de  MagfüIaiieB»  que  rehieDtaii  en 

los  mas  altos  cerros,  y  estando  por  de  fue- 
ra toílo  el  afto  ciil»iortos  do  nieve,  (]iic  con- 
servan siempre  por  m  ^ndc  altura,  {>or 
de  dentro  se  les  ahnuan  las  entrafias  y 
echan  faqp>,  humo,  ceniza  y  piedra  de 
azufre,  yavozes  i-t  viontan  vomitando  des- 
to  en  <rrando  al»iindiuii  ia  y  despidiendo 
|)oña.seos  grandissinios  eun  ^'taiidi-  estruen- 
do y  asombro  de  la  ¿jente.  Conoeeiisc'  por 
sa  nombre  Teinte  rolcaneíi,  que  a¡>eiiaM  ai 
cumbre  dcmasiadamonte  remontada  qnc 
por  defuera  no  esté  vestida  de  blanca  m'e- 
vo  y  no  vomite  de  adentro  Immo  v  llamas, 
y  en  la  obscuridad  de  la  notlie  jtareecii 
unas  bien  ordenadas  luiuinariius  en  la^  ci- 
mas de  los  montes.  Ya  dijimos  las  fabaliis 
que  los  indios  inventaron  destos  volcanes 


en  el  libro  pasado,  que  como  gente  iguo- 
rante  de  las  causas  naturales  pensaban  que 
los  qne  hutan  tan  admirables  effBdos  eran 

ms  caciques  diffuntos  y  que  un  cacique 
avia  sido  el  Padre  de  los  demás  volcanes. 

Deiioiuínaiisc  por  la  cercanía  de  los  lu- 
gares mas  oottoeídos,  cou  quien  se  carean 
7  casi  suconvamente  se  van  siendo  anos 
tras  otros.  El  primero  es  el  de  Copia]  ló,  en 
veinte  y  seis  grados;  lue<ro  se  descubre  el 
del  Iluaseo  v  el  de  Coquimbo;  el  de  la  Li- 
gua y  el  de  líancagua,  a  vista  de  .Santia- 
go. Y  en  paralebdesde  cerca  de  la  dudad 
de  San  Luis  de  Loyola,  mi  la  provincia  de 
Cuyo,  se  ve  ardor  otro  en  un  llano  raso,  j 
a  sn  lado  sale  un  manantial  de  muy  fresca 
y  delgada  agua.  Adelante  de-stoa  se  des- 
cuella el  de  Peteroa  eu  35  grados,  y  mas 
airiba  A  de  Chilhm  7  el  de  Antoco,  qne 
oon  mas  vulgar  nombre  se  dise  di  de  la 
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silla  de  Vclluga  (1).  No  muy  lexos  destc 
está  el  de  Notuco,  que  mira  a  1»  destruida 
ciudad  de  Angol  el  nuevo. 

Siguoíic  el  de  Aliante,  que  se  afrouta 
OOB  Boioa  7  la  Imporial;  d  de  k  VillaiTi- 
cht  que  d  major  j  mas  alto,  en  cuja 
falda  estubo  esa  antigua  y  rica  villa.  YMo 
TOmita  continuamcnto  fiioj/o  y  liuino,  y  a 
flttS  lados  tiene  otros  dos  no  tiin  iMKMnnl)ra- 
doa,  que  sou  los  de  Epulabqucn.  Y  con 
eetar  «atoa  rebentando  en  fuego,  de  sus 
costaidoe  aalen  fríos  arroyos  de  agua,  que 
parece  sudan  en  anrojoe  por  el  eulor  tau 
gr:uulr  que  tienen,  y  eon  estar  suilaiulo  se 
ielan  dr  frió,  jindecinido  efectos  contra- 
rios, ¡Hjrquc  jumaü  desedian  la  nieve,  j)or 
la  frialdad  de  los  Tientos,  que  se  la  con- 
aenra,  j  ni  d  ardm*  de  sus  cntniflas  ni  lo» 
jelos  le  estorran  a  producir  altissimos  ar- 
boles, en  cuyas  ojas  se  sustenta  In  nievo, 
tan  euliiorUis  de  ella  «¡ue  de.sde  lexos  no  se 
Tc  sino  nieve,  ni  se  echa  de  ver  que  ai  ar- 
bdeda;  mas  yo  he  pasado  por  ellos  y  la 
be  vista 

Ví'iisc  estos  volcanes  de  la  Villarrica  v 
Ej)ulj\l)<|Uon,  donde  lialiitan  ])e^'iienchos, 
desde  las  ]iain)nis  de  Córdova  y  des<le  el 
Nacimiento.  El  ¡irinier  indio  peyucnche 
que  recibió  el  agua  del  Santo  Bautismo  fué 
en  este  Toloan  de  Epulabquen,  que  yendo 
a  poiierloK  de  paz  el  arto  de  1G53  leUinté 
alli  el  estandarte  de  la  ."^anta  Cruz,  v  aviéti- 
doles  predicado  la  fec  del  .Santo  Evangelio 
y  eiortádolos  a  la  paz,  la  recivieron  con 
grande  voluntad,  y  el  cacique  llamado  Án- 
tttUett,  señor  de  aqudla  tierra,  quiso  bap- 
túcarsc  el  primero  porque  se  hallaba  muy 
malo  y  quiso  ascfrumr  su  salvación  por  si 
le  cogia  la  muerte.  Después  está  el  vok-an 
de  Chodgueco,  que  loe  mapistas  llaman 


Osomo;  a  poca  distancia  el  de  Guefiauco; 
consecutivamente  el  de  Cliiloó  y  el  de  loa 
Puelches,  y  otro  (jue  predomina  sobre  loa 
clionua.  El  ilo  Chilué,  en  estando  claro  y 
sin  nubes,  es  cierta  seflal  de  buen  tiempo, 
y  como  alli  está  siempre  el  délo  encapo- 
tado, ese  volcan  es  cl  anuncio  de  la  serení- 
liad,  y  es  tan  alcgi'c  su  vista  por  aquella 
parte,  cjue  no  sé  si  \Mr  las  nuevas  buenas 
tpie  trac  (piando  se  dexa  ver  claro  o  por 
su  echura  y  disposición  de  los  montes  que 
le  rodean,  causa  grande  gusto  su  vista 
juas  que  los  otros.  Allegándole  al  Estre- 
elio  (le  Ma<.'allnnes,  .se  dexa  vei-  el  de  San 
Viei-iite  y  otro  a  las  espaMas  del  mismo 
l-^trccho,  y  se  presume  rpie  ai  otros  cu  la 
Tierra  del  Fnc<.'o  y  (pie  por  ellos  se  le  dió 
este  apolUdo,  porque  los  navegantes  han 
visto  fuc<ros  en  esta  tierra  y  de  noche  pa- 
recen lo-^  volcanes  fuegos  hcdios  a  posta 
en  los  (Ti  ros. 

En  Lus  mañanas  de  la  primavera,  qvian- 
do  el  sol  aun  no  ha  calentado  el  aire,  es 
deleito»  vista  la  de  estos  rokancs,  porque 
levantan  unas  varas  altas  y  derechas  de 
jdati  adii  Immo,  reinontándo.se  inflexibles 
grande  oiiacio  y  extendido  trecho,  hasta 
que  eobranilo  altura  se  esparcen  en  her- 
mosos penachos  ondeados  que  creciendo 
se  encrespan  y  arrolhm  formando  vistosas 
iiuIh-v.  y  tras  el  humo  despiden  un  pena- 
dla (li>  fucL'o  que  centelleando  llena  el 
aire  de  cometas  y  de  volantes  globos  de 
fuego.  Están  sus  cumbres  llenas  de  pie- 
dras negras,  ¡lassadas  del  fuego,  esponjo- 
sas como  escoria  de  yerro.  T  quando  por 
la  exuberancia  de  la  materia  combustible 
es  violentada  la  actividad  del  fuego,  no 
caltiendo  en  sus  senos  rebicnta  con  esta- 
llidos y  violencia,  y  desenfrenado  se  des- 


(I)  Hoí  80  dice  con  méBM  pnf>i(.-i1ivl  Siena    l'f'l'füi,  i  ea  b  oORlílIsni  OODIMrativiuiiento  1 

M  «tieade  al  sur  dal  volcMi  d«  Aatuoo,  i  <le  cuyos  flano»  imocb  1m  iím  Lija  i  Doqueco. 


Digitized  by  Gopgle 


204 


DIEOO  I>£  UOSALliS. 


peña  por  la  sierra  al  mi  jo,  romo  lo  vimos 
el  aüo  de  1640  |x>r  el  me»  de  Febrero, 
qae  rorenttf  el  "nAanú.  de  AlUnte  j  voló 
difonnes  pefl«8co«,  áespeáuA  yemm,  tron- 
eká  arboles,  y  vomitando  coniza  y  ]MO(lra 
V  azufre,  tciTaplemi  bs  luirmias.  «U  tul)0 
los  rios  V  rrlial^iiflns  iniiiiilaiDii  la  ticrr.i, 
hasta  que  rompieron  por  vuiia.'<  parios, 
corriendo  «a  aguas  calientes  de  las  pie- 
dras 7  ooni»  y  osposas  tamo  legia.  Co- 
ciéronse los  peses  j  ardían  los  riscos  como 
si  fueran  leña  sooa.  El  estniondc»  se  oía 
mas  de  treinta  leguas,  y  fué  tan  formida- 
lilc  que  muchas  iudia.s  de  aquellas  tierras 
cercanas  nulparieron  de  ei^nta  Ea  los 
indios  de  guerra  donde  esto  sucedió  causó 

un  pabor  tan  profundo  que  se  poi-^iiadie- 
roii  era  eastiiro  superior  jior  su  rclx  ldia, 
}•  iutorprelánilolo  contra  sí  trataron  de 
dar' las  jiazes  porque  no  les  sucediessen 
algunas  doí^racias  que  juzgaron  amena- 
zarles otm  aqi  i  ]    I  ceso. 

T«i  oausa  lie  a!>l<  r  rdMtinuatneiito  estos 
volcanes,  sin  consumirv>o  ni  apai.'ai>f  el  fue- 
go, es  por  la  virtud  atraetiva  (pie  tienen  de 
llamar  j  recogo'  en  sí  las  esalacioncs  secas 
7  calidas,  mosclándolas  con  otras  cosas  de 
materia  <rrnos!<a  y  vitumino«<a  en  que  se 
eeha  el  fiuLf»,  sin  que  aeahe  de  dijcrirlas 
SU  Yoraeiílad,  sino  que  anteas,  empadiutlo 
de  ellas  o  por  arer  crecido  en  abundancia» 
vomita  las  cóleras  y  arroja  con  d  incendio 
lo  que  no  puede  sufrir  en  SOS  cntnifias. 

I'ero  lo  que  sin  ilmla  parece  manifiesta 
nuiravilla  ile  la  natur.iIo/.a.  es  ver  ipie  ile 
los  volcanes  y  de  partes  cercanas  a  olios 
salgan  aguas  para  saludables  bafios,  unas 
calientes  7  hirríendo,  otras  junto  a  ollas 
frías;  unas  •.miessas  c»ui  sabor  de  azufre  y 
otras  destiladas  por  las  entrañas  d*'  la  tic 
rra,  frias,  ))uritícadas  de  tollas  qualidades 
como  dcstilaibu>  por  alquitron.  Con.s¡de- 
nda  la  peregrina  differenda  de  aguas  na- 
cidas de  un  mismo  principio,  se  puede 


decir  que  el  calor  ilel  fue>;o  liazo  sudar  la 
tierra  cu  tan  eopioMM  raudales,  y  unoe 
salen  fños  y  otros  calientes,  por  comuni- 
cárMles  a  estos  por  los  poros  7  renaa  de 
la  tierra  algumis  exalacioncH  y  bi^rans 
calidos  de  la  piedra  aiufre  7  fuego  «pie 
arde  en  el  volean. 

Son  tamhien  los  volcaueii,  según  el  sen- 
tir de  madu»,  cansa  de  los  espantosos 
temblores  de^  tierras,  como  lo  prueba 
el  docti.ssimo  Liberto  Formondo,  Belga, 
lector  de  Prima  en  la  Academia  de  Ix)- 
baina,  <pi<>  dice  que  los  lugares  donde  ai 
volcanes  están  muy  sugctos  a  temblores, 
como  lo  son  Sicilm,  Lipara  y  Campania, 
porque  el  fuego  y  el  aire  en  his  entrallas 
y  concavidades  de  los  volcanes,  pelean,  ya 
eondensiludosc  el  uno  y  rarificándose  el 
otro,  y  la  materia  del  fuego  alentado  de 
el  ayre,  bulle  7  le  {mdcce  la  tierra,  qoe 
no  podiendo  sufrir  en  sus  ooncairídades  el 
ayrc  ¡mdcce  palpitaciones  7  mortales  an- 
sias en  ol  corazón  y  estupendos  tondilore.s 
en  Unh)  el  cuerjw.  Y  como  al  quartanario 
el  calor  le  abrasa  a  tiempos  y  recogido  le 
base  temblar  el  frió,  aasi  b  tierra,  por  d 
incendio  de  los  rolcancs,  se  está  de  con- 
tinuo abrasando,  7  espeliendo  el  ayrc  por 
algunos  senos  liaze  tenddar  el  cuerpo  de 
la  tierra  por  liallarsc  oprinndo.  Bien  ha 
sentido  esta  tierra  Ice  efléctos,  aunque  no 
se  acierte  con  la  causa  do  ellos,  por  ht 
rarioB  los  pareceres,  porque  ba  padecido 
esjiaiitosos  tendilores. 

I  'uo  de  los  grandes  fué  el  del  año  de 
1  ¿7U,  dia  de  Ceniza,  en  que  se  destruyó 
la  ciudad  de  la  Concepción,  que  estaba 
poblada  en  lo  alto  donde  está  la  Brmita 
I  de  Nuestra  Señora,  y  ])or  esa  causa  se 
volvió  a  poblar  en  lo  bajo,  a  la  orilla  del 
mar.  Oyóse  bramar  la  tierra  por  la  región 
intima  y  subterránea  y  sucedió  luego  in- 
mediatamente el  temblor,  tan  ftmnidaUe 
que  Imo  bibrar  7  sacudir  con  tanta  focna 
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los  pdifioios,  que  los  a.xoló.  sin  dexnr  on 
pie  casa,  beinuita  ui  ti-mplo.  Abricion.sc 
glandes  cerros  j  di^píclicron  desmedidos 
peflMeos.  RMfdm  la  tíerm  por  vanas 
partes  j  hÍKo  diferentes  arertunis.  por 
donde  horlwlleaba  afrna  turliiji  y  (l<'iic;.'ri- 
dii  y  por  olliis  n'sjti!;il)an  llamas.  El  mar, 
cou  el  luuvimicutu  de  la  tierra,  se  derra- 
mé j  salió  con  horrondo  ímpetu  y  ruido, 
ínimdando  k  dudad  de  la  Conco|)don  o 
la  {Mirto  do  ella  que  estaba  en  el  llano. 


En  la  c'iudatl  do  Santia<io,  cabeza  dcstc 
lieyuo,  fué  mas  funesto  el  temblor  que  a 
trcze  de  mayo,  año  de  1647,  sobrevÍKO 
entre  las  dies  7  onze  de  la  noche,  con 
sumo  silencio  7  sin  preceder  estruendo  ni 
(1  bullicio  que  suele  ser  aviso  de  su  ve- 
nida: demolió  los  edificios  hasta  los  ci- 
mientos, volteaba  las  paredes  y  hi  volvia 
lo  de  arriba  abajo,  sepultando  la  gente  en 
sus  minas;  y  fueron  mas  de  mil  los  que 
niátó,  sin  otros  heridos  y  maltratados: 


Déla  misnui  manera  se  csplayó  en  algunos    Era  una  noche  de  juicio,  y  lastimoso  es- 


jHiertos.  llevándose  tni.s  sí  los  navios  (¡ue 
halló  y  dexúndoloH  cii  seco  por  la  costa. 
Laa  pdias  que  se  derrumbaron  do  los  ris- 
cos atigaron  las  corrientes  de  los  ríos,  7 

rcvalsándolos,  hizieron  la<;una8  que  reven- 
tando después  y  haziendo  paso  por  otras 
jKirtes  inundan>n  los  pudilos.  V 


corno 


este  t<¡mbIor  trescientiis  leijuius,  ¡usolundo 


7  haciendo  grandes  daflos,  7  conti- 
nuóse por  cinco  meses  temUando  cadbt  dia 

mas  o  nuMKx.  Y  por  eso  estableció  la  ciu- 
<lad  de  la  Cuiicopcíon  una  fiesta  a  la  Na- 
tividad de  Nuestra  ¿tortora  y  fundó  una 
hermita  en  el  cerro  donde  estaba  Ui  ciu- 
dad: consta  del  titulo  de  la  erección  en  el 
libro  de  las  rentas  eclesiásticas  del  obis- 
|)ado  de  la  Imperial,  y  en  el  sermón  de 
cada  año  se  ponrlera  el  sucesso  y  se  hazen 
rogativas  a  Nuestra  ¡¿ei»or.i  para  que  les 
libre  de  los  temblores. 

Pocos  afios  antes  doste  temblor  padeció 
otro  semejante  la  ciuda<l  de  (luatemala, 
en  tiempo  ile  su  primer  obispo  Don  Fran- 
cisco Marroqniii,  que  eriirió  una  bcrniita  a 
8ítn  ;?el>astiau  y  dotó  una  procesión  anual 
para  pedir  a  N.  Sefior  fabor  por  btercc- 
«ion  del  Santo,  7  desde  entonces  se  corrí- 
gieroü  los  temblores,  como  refiere  el  Maes- 
tro Gil  Gomales  de  Avila. 


|»ectacnlo  oir  los  clamores  y  la  vocoiia  de 
la  gente  pidiendo  a  Dios  nusoricordia  y  la 
tieira  temblando  7  fluctuando  como  mar, 
causando  espanto  el  ruido  de  las  casas  7 
iglesias  que  se  ciian:  «  lo  la  de  S.  Fran- 
cisco se  reservó  de  su  ri<ror,  aunque  la 
maltrató  mucho  y  di  rrilxi  la  torre  con  sus 
campanas,  que  era  de  piedra,  muy  her- 
mosa y  bien  acabada.  Abrióse  la  tiem 
pmr  muchas  partes  7  vomitaba  negras  7 
ppstifeius  aguas.  Los  riscos  so  derrumba- 
ron y  alirieron  por  diferentes  jmrtes,  des- 
gal¿r<iiido  tlcsde  sus  cuiiiIm  i  <  <rnuidrs  pe- 
ínaseos que  .<íe  llebuban  por  delante  quanto 
encontraban.  Cerca  del  Convento  de  San- 
ta Chua  está  un  pefiasco  qne  se  derrum- 
bó del  cerro  de  Santa  Lucia,  que  está 
jinito  a  la  ciudad,  y  vino  nxlaiulo  hasta 
llepir  a  una  casa,  v  es  tal  su  L'raTidc/a  tpie 
no  ai  fuerxiis  pura  menearle,  aunque  se 
junte  toda  la  gente  de  la  Ciudad  (1). 

A  quinze  de  Mano  de  I657,a las  odia 
de  la  noche,  padeció  la  dudad  de  la  Con- 
ee|K"ion  otro  temblor  y  imindacion  del 
mar  igualmente  horrible  al  antiguo:  vino 
COD  un  ruido  avi.sando  y  pudo  salir  la 
gente  de  laa  casas,  7  luego  tmbló  la  tie- 
rra con  tanta  fuer»  qne  en  pie  no  podía- 
mos tenernos:  las  eam])ana8  se  tocaban 


( t)  Kntc  i>eOMco  mwUa  but*  por  el  aSo  «I*  ISBO  i  tm  ds  machji  cariosidad,  per»  k  dtaolieroB  par»  vendarlo 
nmo  piedra  U«  eimkMt...  8i  nawtm  moraaiúi  no  n»  Mg>Aa,  porque  le  víidm  nmdiM  veeM,  ti  paraje  qne  oenpal» 
«BtáimnKioparQaTiBOQa  que  hace  b  pared,  eaai  frente  »  la  reja  de  entrada  del  paaoo  de  Santa  Lucia,  ank 
«albfUr 
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ellas  con  ol  moviinionto,  his  casa-s  bamlia- 
leaban  y  se  caían  a  plumo.  £1  oiar  couton- 
ló  a  «rvtr,  ertttado  k  mavM  de  erañente, 
de  i^guu  ñnaj  cerca  del  Equinoccio  Au- 
tomnal,  según  él  computo  deete  Enusplu»- 
río,  que  C8  quaiulo  i)or  estas  costón  mas 
se  hindia  el  mar;  es|)layó.se  eiurando  por  oí 
canal  del  Arroyo,  que  pasa  por  lucdío  de 
la  ciudad,  jr  ratintae;  poio  de  alK  a  una 
hora  cajd  liana  d  poniente  un  grande 
globo  de  fuego  y  volvió  a  salir  el  mar  con 
tanta  violi'tR-ia  que  derribó  totlíus  las  ea- 
que  avian  quedado,  sin  reseñar  igle- 
ria,  sino  fué  la  de  la  Compañía  de  Jemis 
jtodo  d  Colegio,  que  no  reciTió  dafloT 
considerable  con  averie  entrado  d  mar. 
Salimos  totlas  corriendo  a  socorrer  y  con- 
fesar los  que  avian  maltratado  las  ruinas; 
clamaba  la  gente  por  las  calles  pidiendo  a 
IMoe  miwricoidia  y  oonfeeando  a  tows 
sos  pecados,  y  por  estar  cercano  un  emi- 
to, donde  so  acogieron  qiiando  el  mar  sa- 
lió bramando  de  repente  y  esplayando 
suH  furias,  se  escapó  la  gente,  que  si 
no  perezcn  todoa.  No  fueron  tottcbos  los 
muertos,  por  aver  sido  a  tiempo  que  to- 
dos estaban  despiertos  j  solm  aviso  del 
temblor,  aunqne  algunos  que  no  se  dieron 
tanta  prisa  a  liuir  quedaron  envueltos  en 
laa  olas  del  mar,  que  a  la  retirada  se  llevó 
mudm  hasienda  y  alajas  de  cajas,  eseríto- 
rioe  7  arcas,  trasportánddo  todo  a  otras 
plajas,  mas  de  dos  leguas  de  la  ciudad. 

Al  convento  de  San  Agustín  le  sobre- 
pujaron las  aguíVi  y  echaron  de  la  otra 
banda  un  barco  por  encima  del  texado, 
que  quedó  alli  después  ea  una  laguna. 
Mereció  inmortal  renombre  un  alférez  re- 
formado, llamado  Juan  de  Ahumada,  que 
aviéudole  puesto  de  posta  en  un  reducto 
j  encargódolc  el  cuidado  de  unas  piezas 
de  artillería,  aunque  TÍ6  saBr  é.  mar  j 
otros  le  dixeron  que  se  retirase,  no  lo  qui- 
ío  haier  ni  dezar  d  puesto  por  no  tenor 


orden  ile  sus  olliciales,  y  en  él  murió  coa 
singular  exemplo  de  obediencia  militar. 

Permanecieron  algunas  casas  que  están 
arrimadas  al  oenro,  y  la  iglesia  de  la  Osn- 
¡Kiiiia  de  Jesús,  con  averia  entrado  el  nuu*, 
no  la  desplomó  ni  la  hizo  <lafio  ninguno  el 
temblor,  y  hizieron  muchas  jn^rsonas  mis- 
terio de  que  solo  ella  ubicse  escapado, 
pnrticulannente  los  indios  infides  j  ami- 
gos, que  tíen«i  grande  estima  de  los  Pa- 
dres  y  de  Stt  buen  exemplo  y  religión,  y 
dezian:  "i>or  ser  estos  padres  santos  les  a 
guardado  Dios  su  casa  y  su  iglesia,"  y 
avíAAkse  caído  todo  el  palacio,  que  está 
arrimado  a  k  Cktmpaflia  de  Jesús,  y  que- 
dado solo  un  comedor  que  servía  al  pala- 
cio y  reparaba  una  ]>arcd  del  (•t)U'gio,  ad- 
i  mira<l<)^  los  criados  lo  dixeron  ul  (íoIxt- 
nador  que  solo  avia  quedaido  aquel  corredor 
porque  pcrtraeda  a  la  Compafiia  j  arrai- 
nádose  todo  d  palacio,  y  <¿a»  no  aleaa« 
zaban  la  causa;  a  que  les  respondió  el 
Gobenia<lor;  "viviéramos  nosotros  romo 
loa  padres,  que  también  nos  ubiera  Dios 
guardado  la  casa." 

Fué  el  consuelo  de  toda  la  ciudad  en 
tan  grande  Yuina  d  arer  qucilado  aqod 
tenq)lo  para  consrOarsc  en  t'l  y  conservar 
el  culto  divino  v  liazcr  en  (^1  penitencia, 
que  fueron  muclias  las  ijue  se  hizieron  pa- 
ra aplacar  d  enojo  divino,  muchas  disci- 
plinas, oonfaáonesy  comuniones,  y  como 
dundiaii  los  temblores  de  la  tierra,  que  en 
mas  de  seis  meses  no  se  sosegó,  sino  que 
toiloü  los  (lias  temblaba  seis  y  ocho  vezes, 
era  grande  el  temor  y  la  confusión,  lloran- 
do con  la  unción  de  los  smnones  y  hirién- 
dose pechos.  Acudían  todos  los  rdi- 
giosos  de  los  (lemas  conventos  a  decir  misa 
en  nuestra  iglesia,  deposititron  en  ella  sus 
santos  y  hizieron  sus  fiestas,  hasta  que  po- 
co a  poco  fueron  bsriendo  iglesias,  y  lo 
mismo  biso  la  iglesia  catedrd  y  d  deto, 
que  por  algunos  afios  odebré  en  ella  los 
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dirinoH  officios,  y  en  ella  hazia  ttxhus  bus  I 
funciones  jwntificias  el  obispo  D.  Fray 
Dionisio  Cimbrón,  General  que  fué  de  la 
ocdan  de  CSstel  ó»  San  Beniardo  j  natu- 
nl  del  Rejno  de  Navam,  que  oon  gima- 
de  cspiritu  consoló  al  pnohlo  nssi  aquella 
noche  del  toiiihlor  como  los  tlias  sif,niioii- 
tes,  eou  (InUes  ])latic-as  y  fcrrorosas  exor- 
tacioues  a  la  penitencia. 

Sooedió  un  caao  que  es  digno  de  con- 
tañe  pura  oonoeer  rerelackmes  y  no 
creerlas  fodlmente,  sino  exeninarla»  con 
astucia  y  pnidencia.  En  medió  de  esta 
aflicción  de  la  ciudad,  después  de  tantsus 
calamidades  con  la  salida  del  mar,  ruina 
de  lae  caau  j  perdidas  de  tuudendss,  afli- 
gían los  ánimos  de  todos  el  temor  del  ene- 
migo rebelado,  que  andará  victorioso,  y  el 
verse  sin  cerca,  sin  dt'fensji  ni  numiciones, 
•  y  con  sobresaltos  de  que  cada  dia  venia  a 
asaltar  a  la  gente.  Y  sobre  tqilo  esto,  lo 
qoe  auui  ks  afligió  fué  una  profecía  j  re- 
Tebuaon  de  un  mnchachó  de  diez  a  dozc 
aflos,  que  por  de  tan  poca  edad  ninguno 
se  podia  porsuadir  qito  fuese  invención  o 
engaño,  y  nuu^  afirmándose  como  se  afirma- 
ba CD  ello  con  tantas  veras  y  con  tanta 
seriedad.  Y  la  profecía  era  que  jendo  ca- 
minaniTo  hazia  una  montaña  apartada  de 
la  ciudad,  huyendo  de  las  ealamidsdcs  que 
en  ella  avia,  le  avia  salido  del  interior  del 
monte  y  échosele  encontradizo  un  hcnni- 
taflo  con  barba  larga  y  aspecto  venerable, 
y  mandidole  que  Totriesse  a  la  dudad  y 
que  dixese  al  Gobernador  y  a  totla  la  ciu- 
dad que  habia  llegado  a  su  fin  y  que  no 
solo  ella,  sino  to<lo  el  Revno,  avia  de  ser 
asolado,  y  otras  muchas  provincisus  y  Key- 
nos  de  las  Indias;  j  otras  profecias  que  el 
aumentaba  j  mcarecta,  con  que  an* 
daban  todos  alborotados,  y  como  los  tem- 
blores ae  repetían,  a  cada  Ano  esperaban  el  ' 
fin  y  que  la  tierra  se  avia  de  abrir  y  tra- 
guloe  a  todos.  Passó  esta  nueva  a  ¿autia-  ; 


¡ro  y  al  Perú,  y  juntaban  con  esta  revela- 
ción otras  iiiveíitadas  para  acredit«r  esta, 
siendo  el  mayor  crédito  de  ella  el  avcrse 
bedio  a  un  niflo  inocente  /  nn  malicia. 

Pandó  al  obispo  D.  Fray  Dionisb  Cim- 
brón, y  al  Gobernador  don  Pedro  Portar 
("asanato  v  a  los  Prelíulos  de  las  Religio- 
nes, que  se  dehia  examinar  el  caso  y  saber 
el  fundamento  y  certeza  de  esta  rcvela- 
ckoa.  Y  aviéndoee  juntado  todos  los  pre- 
lados en  casa  del  obispo,  trajeron  al  mu- 
chacho, y  preguntado  del  caso,  se  affirmó 
en  él  V  en  lo  (jue  lo  avia  dicho  el  hermi- 
taño,  y  como  en  esta  tierra  no  supiésemos 
que  hubiesse  henuitaüo  ning\mo  y  juzgan- 
do yo  por  algunas  FBXones  que  era  menti- 
ra, aunque  él  se  afirmaba  tenaimente  en 
ella,  i)ara  descubrirla  mejor  me  fui  OOB  su 
embuste  v  fiti^n'  alli  otra  revelación  del 
mi^mo  lierniUaño  y  di\e:  que  todo  lo  que 
el  niño  dezia  era  verdad  y  que  se  lo  avia 
rerebdo,  y  otrss  cosas  que  él  no  se  avia 
acordado  de  deár.  Y  assi  le  dixe:  "Mira» 
niño,  que  te  as  olvidado  que  'también  te 
dixo  el  hennitaño  que  dixeses  esto  y  esto, 
y  no  te  jus  acordado  de  dezirlo."  J{cs])on- 
dió  luego  el  umchacho:  "Es  verdad  que 
también  me  dixo  eso  y  no  me  avia  acor- 
dado." Como  le  cqgf  oon  esto  estratagema 
en  la  mentira,  para  mayor  confirmación 
fuíle  sacando  otros  disjiarate»  y  diciéndo- 
le:  "Mira,  niño,  que  te  as  olvidtulo,  que 
mandó  el  hemiitaño  que  le  dixessen  dos 
misas  cantadas  porque  se  aviado  morir 
luego,  y  que  no  busca-sscn  su  cuerpo  por- 
que los  Angeles  le  avian  de  llevar  a  ente- 
rrar al  Monte  Sinay."  Respondió  a  esto 
también:  "Sí,  Padre,  todo  esso  me  dixo, 
y  yo  me  avia  olvidado."  Con  que  se  cono- 
ció mas  claro  que  en  todo  avia  dicho  m«i- 
tira.  Apretáronle  y  confesaé  que  un  solda- 
do le  avia  metido  en  que  fin<:ies.se  esa 
revelación  v  que  de  miedo  se  avia  atlirnia- 
do  con  tantas  vci-as  en  ella,  ya  que  la  a>na 
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comonzíido  ,i  piiMicar.  Vam  que  so  ven 
el  lit'iiti)  (¡ut'  t'N  iiicmvstrr  pani  rn-or  se- 
iiujantc»  rt'Vflucioncs  y  el  cuidadu  cou 
que  se  an  de  examinar. 

Acabo  este  tratado  con  deiir  que  los 
temblores  an  sido  frefjuontcs  en  este  Rey- 
no  <k'  Chile  }  :i  los  indios  les  aii  echo  po- 
co o  uinguu  diuío,  ponitie  como  siis  casas 
non  pagina  j  de  poco  peso,  no  ae  caen. 
Mas,  aloe  Espafloles  an  lastimado  modio, 
porque  no  a  abido  pueblo  ni  ciudad  que 
no  aya  sentido  sus  lastimosos  cffectos,  sien- 
do mus  frequentes  los  temblores  en  los 
años  seco»  que  en  los  üubiosos.  De  toilo  se 
ha  inatituido  memorias  animadTerBaria.s  y 
procesiones  de  que  saca  Dios  mucho  fruto, 
para  que  rivan  Ior  hombrea  con  temor  a 
su  divina  justicia.  Y  en  Saiitiairo  ih-  ('liilc, 
a  13  de  Mayo,  son  tantas  las  confessiones 
j  comonioDM  en  memoria  del  temblor 
arriba  refoido,  que  parecen  aqudloe  diaa 
de  semana  santa»  j  del  Conrento  de  San 
Afiustin  sale  una  proceñon  muy  delntta  y 
s<»cau  en  ella  nn  santo  Cristo  do  gi-jindo 
devoción  que  permaneció  en  su  Iglesia  en- 
tero entre  tantas  minas  y  con  la  corona 
que  se  le  metió  hasta  la  gaipmta.  Y  ai 
muclia  frequcneia  a  visitar  la  devota  capi- 
lla de  San  Francisca  Xavier,  por  aver  expe- 
rimentado muchos  su  intcrcession  mila- 
grosa en  salir  con  vida  de  aquel  peligro, 
j  uno  de  los  principales  que  le  invocó  j 
fué  favorecido  del  Santo,  fué  el  lUmo. 
obispo  D.  Fr.  Gas|>ar  de  Villarrocl,  que 
avióndolo  coxido  su  casa  debajo  y  muchas 
vigas  sobre  su  cabew»,  invocó  el  favor  del 
Santo  entre  el  polro,  his  ruinas  j  con- 
gojas de  tan  gran  pdigro  y  le  sacó  dél 
con  rida  y  con  grande  agradcdmimito, 
que  mostró  al  Santo  liaziéiidolo  una  y 
muchas  fíestiis  y  predicando  sus  maravi- 
llosas virtudes  j  milagros  en  ollas  con  la 


eloquoncia,  espíritu  y  sabiduria  de  que 

üios  lo  dotó. 

En  la  Concepción  se  luuc  otra  proces- 
áon  muy  solemne  en  memoria  del  temblor 
del  aflode  1657:  ay  gran  fniquencia  de  sa- 
cramentos, agradeciendo  a  Nuestro  Seflor 
ol  avor  lilirado  aquella  ciudad  do  tan  mani- 
tiosto  riesgo  y  pidiéudolc  aplai^^ie  su  ira 
pura  en  adefamte  y  la  libre  de  tembhires, 
que  como  los  temblores  bíenen  por  Ti^un- 
tad  de  Dios,  las  rogativas  y  el  temor  a  SU 
Divina  Majícslad  os  el  único  medio  para 
lii>raisc  do  i'llos,  quo  no  ai  oosji  mas  de 
temer  que  un  temblor,  que  derropenlc 
derriba  una  cosa  y  coge  a  los  della  sin 
prevención.  Y  para  eso  es  Inen  virir  siem- 
pre prevenidos  los  hombres  }•  temer  a  Dios, 
que  por  medio  do  la  (icna  castiga  a  los 
que  en  ella  pecan,  sacuilióndolos  de  si. 
Aristóteles  calificó  de  locos  y  de  desati- ' 
nados  a  los  celtas  que  no  temian  los  tem- 
blores, porque  adonde  se  acogerá  el  hom- 
bro u  quien  cotí  tan  terrible  iinpidso  aiTo- 
ja  de  sí  la  tiornif  Y  como  dice  Sonora: 
qué  socorro  y  anq)aro  aliaremos  si  la  mis- 
ma redondea  do  la  tierra  apresnia  contra 
nosotros  lamentables  ruinas?  Si  este  de- 
mento que  nos  defiende  }*  suste\^ta  J  eS 
que  están  faliricadas  las  ciudades,  y  que 
es  el  fundamento  sobre  que  estriva  el 
nuindo,  as.si  falta  y  titubea,  no  ay  ya  quo 
esperar,  no  solo  auxilio  que  nos  favwensa, 
pero  ni  cosa  que  nos  consuele;  pues  aun 
el  temor  no  alia  lugar  a  donde  huir,  ])or- 
quo  qualquier  lugar  le  despide.  Esto  dige- 
ron  los  pliilo.sofos  con  luz  natunil,  que  los  ^ 
santos  diceD  mucho  con  la  divina,  que  esen^ 
80  amontonar,  por  ser  tan  cierto  cmno  « 
que  no  ai  otro  asilo  ni  defensa  contra  los 
temblores  sino  la  protorcion  divina,  ni 
nu'jor  medio  para  salir  bicu  de  ellos  que  el 
bien  vivir. 


> 
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IbVmmIob  <•  Im  anneralM.  —  Ciitoree  qvintalet  d«  ora  Wlmtoal  foga.  —  DmgraiKW  de  oro:  nno  de  700  peioi  y 

Stro       SOOk  —  Arm.vi  (leí  Iií^r»:  un  «oí,  dní  tij-Ti'»  y  "ii.i  li'>r1.i.    -  (iriiim  ili-  iOO  iiijí'm  y  imiclios  ile  a  100 
ptWM. — Oro  de  Valdivia  Je  23  (luilaUa  y  medio. -  Lii  ture»  ilo  un  ikou  30  [híiwj.h  U  minmU  mu  «.n  ¡kjIvo. — 
l'iir  l.tvniltru«  cugcn  el  oro.  --  Encalircn  Lía  uiiii;ijt  h>n  iiiiltiiá  i>or  iiu  traliajar.  —  MiiiAs  il'j  ¡■lata  timtlini  ;vl;i. 
MiuM  ricM  de  oro  (joc  dieron  en  agna. — Minea  de  plata  de  la  Serena. — Cobre  excelente  y  le  ¡lide  el  Key  para 
lkwtíIle)i&.--Cote*  qn*  M  Itovd  •  E^ate.— ae  eawp(«id*  w  naiM^ 

Sal  de  yerban. — Yew>,  cal,  eriaUl.— Maraviltocaa  cnnea  en  toda*  laa  guija*  de  nn  rio.— Tienen  virtaii  d« 

tJt»!i.ar  I.T  »;»ii;,TL'.  -I'octoral  de  ¡liedra  del  ol>i.i.jio  du  U  (■i.ii.  <-ik.Íiiu.  -  l'iedraa  do  variad  f-jmias. — LAyMnw 
del  riu  (Jucpo  de  uuulera. — Piedra  Imán  ay  oa  cerro  de  ella. — Carlmu  de  piedra  y  la  experiencia. 


Una  de  Ibs  promciaa  mas  opulentas  de 
Ofo  que  se  an  descubierto  -  en  ta  América, 

€8  el  Rcjno  de  Chile,  y  cu  tiempos  paa- 
¡«atloK  fueron  iimcliis.siino.s  los  iniiienile» 
que  he  laltrarun.  ¡xmiue  todos  los  pueMos 
}'  lugares  teiiiaii  luiua^  i-it^ui.ssiuui.s  en  su-s 
distritos,  unas  halladas  por  arte  j  otras 
por  fortuna;  y  d  mayor  numero  manifes- 
taron hs  corrientes  de  las  agiia.'^  que  se 
(loscuelgun  de  las  s<"rraiiias,  robando  las 
prímeni.s  t-apas  di;  tu  rra;  otras  por  los  ]»e- 
daxos  de  los  cerros  que  m;  derrumbaron 
eoB  los  temblores,  enflaqueciéndose  los 
cimientos  en  qno  estribaban. 

El  tributo  anual  que  rendían  al  Inga/ 
Empí-nidor'di-l  IVni.  los  chilnios,  en  dis- 
tnío  (le  cinito  y  ciheueiita  l<•J,^la.^  «pie  <  <)n- 
quisturuu  al  principio  ¡su»  rapitaueti,  fué 
de  eatonse  quintales  de  oro,  axendrado,  do 
mas  de  veinte  7  dos  quilates  y  medio,  en 
tojo,s  de  a  eiiieueiitíi  pesos,  .sefialad(ís  con 
la  marca  de  un  peclio  iniiireril.  Kl  idtiino 
tcfioro  ^^ac  cerca  del  Cuzco  embarcó  y  rc- 
anr.  m  onu.-^.  i. 


partió  entre  sus  soldados  el  Adelantado 
D.  IKegode  Almagro  era  de  mil  7  doscien- 
tas Ubna  de  (Mt>,  7  entre  ellas  llevaban  doe 

jrraiiüs  que  el  uno  pesaba  setecientos  pesos 
y  el  otro  mas  de  quiiiiento.s.  Trayinalian 
lo»  indios  del  l'erú  este  tesoro  por  tien-a 
con  mucha  magcstad  y  pompa,  en  vauks 
de  cafiaa  brabas  curiosamente  toxidas.  So- 
bre la.s  tapas  estaban  labradasde  la  misma 

cafia  las  armas  del  rcy*ln¡ra,  cpie  eran  un 
.sol  en  manos  de  dos  rapantes  tijires  pen- 
dientes de  los  ra}  0.S,  y  una  borla  roja,  tic 
finissima  hma,  insignia  de  loe  Re7es,  que 
la  traian  en  fai  frente,  de  lana  de  vicufia, 
ya  1"'  <:ir<>~^  M-ñonvs  .se  Ics  oonamtía  el 

traer  l»orla  col;.'ada  lia/.ia  la  oreja,  pero  en 
la  frente  era  >oK)  fie  Reyes,  como  lo  le- 
liere  el  ¡'adre  Aeosta.  Cada  cofre  iba  en 
andas  en  ombm  do  cnatxo  indios,  y  assia- 
tian  otros  para  irse  remudando.  Prccalian 
cuatrocientos  flcelu  ros.  asefrurando  los 
minos  V  |>revínieiido  los  aloxamientos.  l'or 
qualquicra  pueblo  que  pasaban  los  recevian 

27 


210 


DISOO  DE  BÚSALES. 


con  sinfrular*!H)latiso  y  rcpoctjo,  celebran- 
do el  poder  }■  soberanía  de  su  Rey. 
Las  primeras  minas  que  labraron  los 
•  EqnfldeB  fueron  las  de  Halga-nudga,  mas 
c»ca  de  Qufliota  que  de  Santiago.  Y  de 
solo  aquella"  mina  rondian  a  los  «¡uintos 
Reales  cada  afu)  treinta  mil  pesos,  ensa- 
yados de  oro  de  ley.  Fué  taiiiu  el  oro  que 
daba  aquella  mina  que  se  pcn)»  con  ro- 
mana. Y  alnendo  los  indios  de  Coquimbo 
muerto  a  los  Españoles,  quisieron  desam- 
parar csUt  mina  y  escribieron  solue  ello  al 
Cabildo  de  íSautlugo,  dizicndo  lo  mucho 
que  pcrdfflia  ú  Rey  de  quintos.  Y  diiie 
•asi  el  libro  de  el  Cabildo:  "Vi«rnes  pri- 
mero de  Febrero  de  1549.  Los  mineras 
de  Malira-Malga  escribieron  al  Cabildo  de 
esta  Ciudad  querían  dcsaniparar  las  minivs, 
sabido  lo  que  pasaba  cu  Coquimbo  y  Co- 
piapó.  Y  éflcríben  p»der&  el  Rey  en  solas 
aquellas  minas  de  quintos,  sí  las  desampa- 
ran, cantidad  de  25  o  30  mil  pesos  de  oro." 
Mandóse  avahiar,  ])or  cédula  de  3  de  mar- 
zo de  1()13,  cada  peso  castellano  de  oro 
por  quinientos  j  oéhoitft  j  noere  mara- 
Tedis,  como  lo  refiere  Gaspar -de  Escalona 
en  su  Gosofilacio,  con  que  "montan  los 
treinta  mil  posos:  sesenta  y  cuatro  mil  no- 
vecientos y  sescnt4i  y  trca  pesos,  un  real 
y  treinta  inaraTedi^dc  plata.  De  las  minas 
de  Quillota  y  limache  sscaban  mil  pesos 
de  oro  cada  din.  En  las  nóiM  de  Cidaco- 
ya,  distantes  de  la  Conce[X"ion  seis  lejruas, 
se  sacó  gran  suma  de  oro  y  hasta  oy  se 
saca.  Y  se  halló  alli  un  grano  que  pesó 
cualamdentos  pesos,  y  en  «tn»  otros  mu- 
chos de  a  ciento.  De  la  encomienda  que 
tenía  el  Govemador  D.  Pedro  de  ^'uldivia 
en  los  valles  de  Tucapel  y  Arauco,  tmva- 
jaban  en  la  labor  de  las  minas  de  aquellos 
paises  cada  semana  odio  mil  indios,  y  da- 
ban cada  semana  noventa  j  seis  mareos 
de  oro,  como  refiere  Arcila:  el  marco  de 
oro  os  de  ocho  onzas,  que  montan  dncuen- 


ta  pesos  de  oro,  cada  peso  ocho  tomines, 
cada  tomín  doxc  granos,  y  cada  cuatro  gra- 
nos de  oro  puro  es  un  quilate.  Asó  se 
practica  en  el  Pert._eoino  lo  dia^i^lipiel  ( 
J«r¿n¡mqjle_SantajQriii{  y  .luán  <le  Arzc  / 
en  su  qnilata<lor.  El  jh-ho  de  oro  valia  en 
Cliile  siendo  de  perfecta  ley  450  marave- 
dís castellanos,  como  consta  del  libro  de 
las  rentas  de  la  Iglesia  oatednl  de  la  Im- 
períaL  Con  que  le  sacaban  cada  semana 
cuatro  mil  y  ochocientos  |icso8  de  oro  fino. 
Pero  de  los  libros  de  cuenta  de  sus  ma- 
yordomos consta  ipie  la  tarea  de  cada  dia 
m  de  setecientos  pesos  de  ato,  y  a  esta 
propordoB  le  acudían  de  otros  ra^wndes. 

El  oro  mas  celebrado  ftu'  el  de  Valdi- 
via, de  las  minas  de  la  Madre  de  Dios: 
están  en  un  valle,  dos  leguas  de  la  Mari- 
quina  y  dozc  de  la  ciudad  de  Valdivia,  de 
donde  se  sacaba  el  mas  fino  wo  qf»  se 
conoce,  porque  se  graduó  farato  y  OOmo 
sale  de  la  mina  en  veinte  y  tres  quilates 
v  dos  <rn»nos.  La  pensión  que  pairalm  ca- 
lla (lia  un  indio  eran  treinui  pesos  de  oro 
y  treinta  y  cinco,  sin  fiatágarse  mucho  para 
enterar  la  tarea,  y  le  sobraba  modio,  que 
gimrdaba  para  si.  Adquirieron  tanto  oro 
los  españoles,  que  tenian  por  mas  barato 
labrar  de  oro  los  frenos,  espuelas,  cstnbos, 
eriUas  y  emAims  de  los  oabdlos,  que  de 
yerro;  no  cnria  en  el  comercio  sino  ovo 
en  polvo  para  comprar  el  pan,  la  carne, 
fruta,  ortalizas  y  todo  lo  domas.  Xo  avía 
otra  moneda  sino  oro,  y  andaban  todos 
los  mercaderes,  taberneros,  tenderos  y 
Tendederas,  eai|^os  de  pesos  y  Talanm 
para  comprar  y  Tender. 

Y  aunque  después  se  j»roliibió  por  cédula 
Real,  liasta  que  se  quintase,  ordenando  que 
.se  u.sase  de  moneda  de  reales  ¡)ara  las  com- 
pras y  ventas,  como  consta  de  oeflnla  de  26 
de  abril  de  1550,  j  por  provission  del 
virrey  D.  Luis  de  Vclaaco,  como  lo  refiere 
Escalona,  pero  siempre  dispensaran  los 
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virrcyci»,  juzgaiulo  que  importaba  mas  este 
trato  (pie  ol  ele  los  Realeo.  Adquirían  es- 
ta riqueza  de  oro  los  Españoles  a  poea 
coatB,  sin  ga»to  de  a/oguc  iii  estraoixliua- 
rkw  nutnunmtos  y  otros  materíaleB,  por 
quela  nuijor  cantidad  la  cogían  en  los 
arroyos  y  vertientes,  que  todo  lo  vcnefi- 
dalKiii  lavíidcins,  anii  lo  <[U(>  dcvnte- 
rrabaui  eu  lott  .socul*oiies  que  ha/.iuii,  sin 
ahondar  nitdio  en  la  tierra,  que  si  liubic- 
im  inlenrenido  el  augue  sin  duda  ningona 
doblaran  la  <.Mn:inc¡a.  Las  minas  Ue  la 
Imperial,  eu  el  rio  de  hus  Damas,  fueron 
muy  cclchros.  y  sobre  todan  la.s  de  C'al- 
LuiiiKi  y  Kclunio,  donde  sjicalmn  >;raüdisiü- 
BUts  pepitas.  Y  en  fin,  no  ay  parte  en 
todo  Chile  donde  no  aia  mucho  ora  Y 
en  CotpiindK)  solamente  falta  el  agua  para 
btbarle.  (jue  llueve  ]mk-o  en  aquella  tierra, 
y  eti  lloviendo  en  quabjuiem  parte  tie  la- 
ba  oro. 

Están  las  priuciplcs  minas  de  oro  en 
tierra  dd  enemigo,  j  ^  verse  traTajados 
los  indios  y  maltratados  sotnre  sacar  oro  a 

los  Españoles,  se  rebelaron  v  arrojaron  el 
oro  tjue  tenían  en  el  rio  de  Valdivia  y  .■-o 
concertaron  de  uo  descubrir  minas  uin- 
gonas,  amenaiando  de  mu<»te.  al  que  las 
manifestaiie,  y  con  aver  también  en  tierras 
de  jHtz  minas  muy  ricas  las  tienen  oeultas, 
y  jKtr  el  temor  <le  (|Uf  no  les  i|iiit(>ii  la  vi- 
da otros  iudias.no  (juieren  descubrirlas.  Y 
a  acontecido  ir  algunos  indios  importuna- 
doa  j  acariciados  de  los  Españoles  a  en- 
senarles algunas  minas  y  haidoscles  del 
iiuiiino,  ponpie  si  ven  una  zi>na  o  un  «rmi- 
naoj  (ii/A  ii  qiic  les  (>s  mal  ajíiicro  v  li's  sale 
ai  camino  a  anunciarles  la  muerte.  Quan- 
do  dieron  la  pac  U»  indios  de  Yaldiria  y 
la  Uariquina  por  los  aQos  de  1G46,  fué 
allá  el  capitán  D.  Martin  do  Santondcr, 
que  avia  sido  vecino  muy  rico  ilf  aquella 
#iiulail,  a  sacar  alu'iniMs  parientes  cautivos, 
)•  Uc  camino  liizo  guindes  diligencias  con 


algunos  indios  porque  le  moatraasen  las 

mina.s  y  no  lo  pudo  eonse^'uir,  y  aviendo 
pagado  muy  bien  a  uno,  lo  mas  ipie  hizo 
fué  llevarle  por  unos  cerros  nmy  doblados 
y  aeflalarle  desde  uno  delloe  nna  quebrada» 
y  le  dixo  que  alli  eslava  la  mina,  que  la 
fuese  a  buscar,  que  él  no  podia  pasar  ade- 
lante, v  como  no  le  ipiiso  dar  mas  que 
esta  noticia  confusa,  se  hubo  de  volver. 

V  los  indios  (pie  de  nuevo  amn  dado  la  paz 
se  qoexaron  al  Govemador  de  que  andu- 
viese huiendo  diligencias  por  descubrir 
minas,  que  avian  sido  la  ocasión  tlel  alza- 
miento general,  con  que  le  divo  el  Gmer- 
nador  (jue  desistiese  por  entonces  daaquei 
intuito,  que  ean^  temprano,  y  los  indios, 
como  nuevos,  estaban  delicados. 

Igualmente  atesora  plata  este  Rcyno  en 
muchas  v  tliversas  sernuiias,  particular- 
nu'Ute  en  lus  PeLTuciii  lics  (|iir  avitan  en  la 
cordillera  Iiazia  \  illarica,  donde  .se  halló 
un  cerro  (jue  por  las  roturas  de  los  riscos 
muestra  vetas  pasadas  de  hilos  y  clavos  de 
plata  blanca,  la  qualhan  sacado  los  indios, 

V  como  no  la  pueden  veneficiar,  que  se  les 
(juiebra  por  estar  virgen,  uo  liazeu  caso 
del  la,  y  conu>  no  saben  mezclarla  no  le» 
aprovecha  y  no  la  sacan;  y  aunque  algu- 
nos Espaflolcs  a  quienes  ellos  han  contado 
el  caso  y  como  ay  mucho  de  ese  metal  y 
que  el  veno  le  estinnin  mas.  jtorqne  no  se 
les  resquebra.xa,  le»  aU  pedido  que  le»  ili- 
gun  donde  está,  que  ellos  se  lo  veneBcia- 
rán  de  modo  que  no  se  les  quiebre,  no  an 
querido  um-trarlo.  Por  los  años  de  lii43 
se  docubrieron  riquissimas  minas  de  i>hita 

V  <»ro  en  la.^  faldas  de  la  cordilh'ia  por  la 
parte  de  Cuyo,  no  lexos  ile  la  ciudad  de 
Mendoza;  acudienm  muchos  mineros  do 
Potos!  a  hbrarias,  dieron  al  principio  mu- 
cho oro  y  grandes  csprnanias,  pero  a  poca 
profiiiulidad  encontraron  con  manantiales 
de  agua,  v  por  falta  de  gente  para  Uanii- 
nar  la  mina  y  desaguarla  desistieron  de 
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esta  labor.  La»  minas  de  Aconcaííua  oo- 
micuzau  ahora  con  tan  grandes  csporanzaji 
que  prometen  mr  mas  que  Pototf. 

En  (oda  la  comarca  do  In  ciudad  de  la 
Serena  se  labran  ricas  minas  do  ])lata  y  ' 
cwla  dia  se  descubren  otra.s  n\ievas.  y  las 
piúa«  que  allí  8C  foijan  son  muj  cclcbra- 
dns  por  la  finaia  dd  metal.  Pero  la  eeea- 
Ms  de  la  gente  j  del  agua  para  el  benefi- 
cio no  da  I^gar  a  que  de  oontinao  se 
trabaje,  y  lo  mismo  c»  en  el  oro,  que  le 
ay  en  mucha  abundancia  y  solamente 
qnando  las  ttavias  sdb  eqpiosas  se  baae  al- 
go j  se  logra  la  ocasión,  que  de  ordinario 
no  sa  toabaja  por  la  falta  <n-andc  que  ay 
de  aíTun,  y  aasi,  de.xando  ol  itro  \  In  plata, 
es  allí  el  mas  caudalaso  y  mas  provei-hoso 
trato  el  del  cobre,  por  ser  mcno»  cuatosa 
aa  labor.  LléTase  al  Perú  considerable 
cantidad  todos  los  años,  assi  para  la  fun- 
dición de  la  artillería,  que  la  tiene  exce- 
lente aquel  Reynn,  como  para  las  oficinas  • 
de  loe  calderero».  Y  el  Itcy  ordenó  por 
cédula  de  20  de  octalm  de  1624  al  Mar* 
qnes  de  Gnadaloasar,  Virrey  del  Perd, 
que  hisíeSBe  asiento  en  la  ciudad  de  Co- 
quimbo, que  también  se  llama  la  Serena. 
y  le  remiticssc  la  mayor  cantidad  tic  co- 
bre que  pudiesse,  porque  dize  es  excelente 
7  de  bmisMnia  ley  para  la  artillería. 

En  execucion  d<ütc  orden  embiaron  a 
Rspafia  el  ;H"iode  1025  seiscientos  v  sesen- 
ta y  Oi^'ho  quintales,  }•  si  hubiera  gente  pu- 
dieran embiar  mas  grue^H  cantidades. 
Hállanse  abundantes  minerales  de  yen-o  y 
plomo,  pno  faltan  artifíccs  para  su  labor, 
si  l»ien  para  el  crctlito  de  su  existencia  y 
)>ani  ])n)bar  las  minas  se  an  hecho  estos 
afios  algunos  banctones  de  yerro  cerca  de 
las  lagunas  de  Bichuqucn,  y  otra»  ay  lia- 
na Tucapd  que  no  se  han  beneficiado. 
Azogue  se  ha  descubierto  en  el  valle 
Aconca<rua.  Coqtiimlio  v  otras  partes, 
l'cro  todo  esto  es  tesoro  escondido,  y  el  ¡ 


rio  j  manzanas  de  Tántalo,  que  llegando  a 
tocar  a  los  labios  no  se  gustan  aunque  el 
hambre  pica,  porque  la  guerra  no  da  lo- 
gar a  aproTCchane  de  la»  minaíí,  y  en  lo 
que  está  de  paz  ay  pocos  indios  y  los  Ks- 
panole.H  no  .se  aplican  a  trabaxar  perM>nal< 
mente  en  las  mina.s. 

Loa  phflosofbe  j  juristas  oniTieiieneD 
qno  m  el  nomlm  de  metal  generalmente 
reoerido,  8C  cncieiTan  v  oom^pMlidía  qpal** 
qiiiera  materia  solida  que  se  recolta  y 
despedaza  de  la.s  entrañas  de  la  tierra,  no 
aobmeute  oro,  plata,  yerro,  cobre,  azogue, 
plonoo,  aiofiur  y  estallo,  nao  tamlmn  alam- 
bre, sal,  ainfre,  cristal,  yeso,  cd,  manao- 

res,  jaspe  v  otras  piedras  fósiles  que  se 
cortan  de  Isus  cantera-s.  Con  este  funda- 
mento insertaré  en  este  capitulo  las  cosas 
que  desta  materia  son  oanocádaa  en  Chile. 

Los  indio.s  puelches,  que  nren  de  la 
otra  Uinda  de  la  sierra  nevada,  por  aque- 
lla parte  ijue  coiic  por  linea  paralela  con 
la  ciudad  de  CliiAu,  tienen  una  mina  de 
sal  que  Uaman  Gemma  los  metalarios,  o  de 
piedra  tranqMrente  como  un  cristal  Re- 
pártese en  varías  vetas,  unaj^  azide.s,  otras  * 
verdes,  otras  rojas,  otras  calx>llada.s;  los  co- 
lores ondcaiios  y  jaspeados  que  forman 
una  graciosa  vista.  Esta  sal  es  maciza  y 
apretada,  por  lo  qnal  es  mas  rsstrietiva  y 
no  se  derrite  tan  presto  como  la  que  se 

qiiava  <le  atnia. 

l'oco  mas  arriha  est.-íii  otras  celobre.s 
sjilinas  que  fui  a  ver  quando  fui  a  ¡M)ner 
de  pai  k»  Puddies  a&o  de  1653,  donde 
ay  sal  en  grano,  blanca  como  la  nieve,  en 
tanta  cantidad  que  ])ueden  earjrar  navios 
della  sin  a»rotarla.  Llaman  estas  salinas 
C/iadigiic,  que  significa  tierra  de  sal.  Es- 
tán estas  salinas  en  un  valle  cercado  de 
oeitos  muí  altos  todos,  de  yeno  de  espe- 
juelo, y  ai  erro  que  tiffiie  ma.s  de  dos 
leguas  tollo  de  yesso.  Del  pie  de  ntb 
destos  cerros  salen  diez  arroyitos  de  agiui 
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•  disluKitt  etda  nao  4e  ¿refaite  pan»,  y 
«penas  coinienzHn  a  correr  pm*  oí  llniio 
(|tmii({o  HO  coiivici-ton  on  sa!,  v  to(í;i  el 
Aj(ua  que  hc  va  ci<i»laiaiKlo  por  la  superti- 
GÍé  de  la  tierra  se  va  eonvirticndo  en  ta- 
bloBM  de  Md  de  gmeaao  de  an  gemo,  y 
ooiriendo  el  agtut  por  debajo  como  va 
passando  a<Ielante  va  contínuaiulo  la  tabla 
de  «al  como  si  fuera  un  arrovo  i*!a<Io.  Eti 
sacando  un  tablón  de  sal  se  vuelve  a  con- 
gelar el  agua  que  corre  por  debajo,  y  con 
b  foena  del  sol  «e  endúrese  y  en  dos  o  tres 
dias  está  como  antes,  echo  una  tabla  de 
sal  blanca  como  la  nieve,  que  fácilmente  }' 
con  un  palo  se  desliaze  en  menudos  jíra- 
tios.  Cerca  destos  diez  arro^itos  tle  agua 
wMa  coira  otro  de  agua  dnbe,  ipie  ea  el 
refrnoo  y  recreo  de  los  que  van  por  aal 
en  Iris  ardores  del  sol,  que  80n  alli  gran- 
dissimo».  E»  graiule  el  concurso  de  indios 
que  van  a  estas  salinas  ])nr  sal  jtara  su 
gasto  V  ¡mra  contratar  en  diversas  provin- 
cias, y  a  GlnUaii  traen  loe  Puelches  sal, 
piedlas  Tesares  y  plumeros  para  feriar  por 
cosas  de  poco  mlor.  Áy  caciques  Pueklies 
qno  son  señores  de  aqiiellas  tierras  v  sali- 
na», }■  totioH  los  que  van  por  sal  les  piden 
licencia  y  les  dan  alguna  paga,  y  sino  ellos 
se  iMgan  de  su  mano  hurtándoles  los  caba- 
llos j  comiéndoselos.  Y  assi  los  indios  foras- 
teros les  dan  siempre  al^run  caballo  ya 
mam  o  para  que  so  lecnnian,  porque  DO  les 
cüjuu  loK  buenos  y  se  los  maten. 

Bb  la  proviiida  de  Cuyo,  cerca  áA  va- 
lle de  Macna  y  eatone  lenguas  de  la  ciudad 
de  San  ^uan  de  la  frontera,  a  la  parte  del 
Norte,  está  en  nn  llano  niso  una  mina  de 
sal  de  piedra  (jue  la  cortan  de  la  medida 
que  quieren  y  liazen  provisión  de  ella  to- 
dos los  de  aquella  provincia,  En  el  desier- 
to de  Atacama,  een^  de  Copiapó,  corre 
un  rio  de  mediano  cuerpo  y  el  agua  que  ¡ 
arFoja  fuera  del  bullicio  de  su  corriente  se 
coaja  eu  sai  blaoquissiiua,  y  assi  está  toda 


la  rivo»  sembrada  de  piedras  de  sal  l>1aa- 

eas  como  el  alalmstro.  Si  se  moja  un  lien- 
zo se  saca  bonlado  de  sal.  Las  colas  df-  los 
caladlos,  |Mjr  la  parte  que  tocan  el  agua, 
salen  salpicadas  de  sal  como  aljófar,  y 
solo  con  la  ajitaciou  de  la  oorríente  se  des- 
liza cl  agua  líquida  y  clara,  que  donde 
j  quiere  que  para  o  se  sosiega  se  condensa 
.  en  dnnt-;  L'<djarros  de  std,  y  por  esta  eausa 
le  llaman  el  ¡lio  Salado. 

En  frente  de  la  Ciudad  destruida  de 
Osoino,  al  pié  de  Ja  Oordillera,  sobre  la 
provincia  <Ie  Raneo,  se  encierran  otras  mi- 
nas de  sal  lie  roca;  ocúltanlas  con  astuto 
cuidado  los  indios,  recelándose  (jue  la  co- 
dicia de  Es])añoles  no  apli<pie  mas 
agudos  estimulas  para  que  aj>rieten  loe 
pullos  para  avasallarlos.  Al  rededor  de 
Santiago,  en  los  valles  de  Colina  y  Lampa 
y  en  otras  muchas  ]iartes  del  Revnn,  av 
una  yt  rvesitu  |ie([ueña  que  el  nn-io  {|ue  le 
cae  le  convierte  en  sal,  v  en  sacudiendo 
las  matas  cae  sal  como  alxolar  muy  sabro- 
sa. Otra  jerva  ai  en  varias  partes  deste 
Reyno,  y  ]>articidannente  en  Arauco,  la 
qual  queman  los  indios  v  di  lla  (¡uemada 
liazen  una  sal  negra  muy  sabrosa  y  medi- 
cinal 

De  yeso  tiene  grande  abundancia  este 
Reyno,  porque  al  cerros  enteros  dél  en 

muchas  partes  de  la  cortlillera,  así<i  de  ye- 
so de  espejuelo  como  de  esotro,  y  j>ara  las 
vendimias  lo  llevan  a  la  ciudad  de  (Santia- 
go del  nadmieiito  del  Rb  Majpu.  De  la 
misma  suerte  se  bailan  piedras  de  calen 
muchas  partes  y  algunas  puntas  de  cristal 
(pie  ]>or  no  aver  quien  lo  oonoica  y  bene- 
ficie se  pierde. 

En  el  valle  de  Copiapó  se  labraba  an- 
tiguamente una  mina  de  piedras  turque- 
BBs,  a  las  quales  honra  Juan  lAet  ponién- 
dolas  en  el  catalogo  de  las  piedras  preciosas. 
Por  ellas  se  llamó  aquel  sitio  Copiapó,  que 
vale  tanto  como  dezir  cautpo  de  las  íur- 
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yuanui.  En  el  iiiisiiio  aiiupo  se  corta»  luar- 
molej  y  jaspes  ti-asparcatcü,  cou  _  vetas  de 
uul,  v«rde  y  roxo,  7  otnw  con  selages  de 
«ardeno  y  amanUo,  y  en  piedna  de  mas 
de  seis  dedos  de  grueso  se  conserva  la  tras- 
parencia de  numera  que  se  ve  la  luz  de 
una  vela. 

Bu  la  qiielymda  de  Pura,  do*  legau  de 
Aiwioo»  en  un  anejo  donde  tobo  la  Com-^ 
pafiia  de  Jen»  un  molino,  aj  una  cosa 

misteriosa,  v  es  unas  picdrcoitíis  {>equpfui.s 
de  (jue  está  lleno  todo  el  arroyo  j)or  ;;i-an- 
de  trecho,  y  tuda»  eaUm  piedras  ticuen  sc- 
lialada  una  cnu  jaspeada  de  nqpro,  blan- 
co 7  pardo,  perfectamente  edu^  y  ])or 
donde  quiera  que  partan  aquellas  piedre- 
citas  quetla  ¡«oñalaila  una  cniz  con  los  re- 
mates a  mauera  de  iu  cruz  de  Ioü  cuLudlc- 
nw  de  Malta.  Eetá  tan  perfectamente 
wfialada,  que  no  parece  nao  labor  de 
Ataugia  o  muí  curioso  embutido.  Por  esta 
causa  se  llama  aquel  arroyo  el  estero  tle 
las  Cruces,  que  después  se  incorpora  cou 
el  rio  do  Laraquete  y  toma  su  nombre. 

Por  nngohr  presa  suelen  traer  estas  era- 
ses los  soldados  y  Qtra.s  muclia.s  personas 
cngostadaís  en  plata,  al  cuello  y  en  los  rosa- 
rios. V  fuera  de  otnis  virtudes  (|uc  ten- 
drán por  ser  cnues  tan  uianibillosíis  y 
naturales,  tienen  vírtüd  para  restañar  el 
fluxo  do  sangre.  Destas  cru/.es  liizo  un 
hermoso  pectoral  el  lUmo.  obispo  don 
Fray  Jerónimo  de  Ore,  de  la  orden  dd 
Scrañco  Padre  San  Fraucit»co,  enga.slautlo 
una  grande  en  oro,  y  deda  que  aquella 
piedra  la  estíniaba  mas  que  loe  diamantes 
y  piedras  ])reciosjus,  pues  aria  merecido 
tener  e>-l;nnpada  en  sí  la  preciosa  sefial  de 
nuestra  Redención,  la  Santa  Cruz,  no  arti- 
ficial, sino  naturalmente.  El  Maestro  Ca- 
lancha  xelebra  y  con  raion  estas  cnues, 
aunque  yerra  en  los  nombresde  los  sitios, 
que  vo  Ise  vi>t(i  jun  tas  vczes  por  mis  ojos 
y  sacado  muchas  cruzcs.  Porque  no  liai 


piedra  que  no  la  tcn^M  perfectamente  se- 
ñalada, y  si  alguna  esta  tusca  y  uo  la  des- 
cribe bien,  en  gastándola  un  poco  contra 
otra  piedra  se  manifiesta  la  cnu  oou  toda 
igiuildad  y  propoi-cion,  y  son  en  tañta 
multitud  las  que  ay,  que  como  en  otros 
arroyos  ay  ai'cuas  assi  en  este  estas  pie- 
con  sos  croMS. 
Oercade  las  salinas  de.  los  PneldMi 
airiba  referidas,  se  hallan  en  im  cerro  uk- 
linidad  de  piedras  de  aquellas  que  los  an- 
tiguos Philotiufus  Humaron  conchitcs,  en 
que  están  bu  conchas  del  mar  y  algunos 
mariscos  convertidos  en  piedi»:  entiéndese 
que  son  producciones  de  algún  jujro  o  liu- 
!nor  ])etrifico,  que  el  mar  las  de.xó  alli  y  el 
sol  las  convirtió  en  ]»iedra,  »lejúnd<ilas  en 
sus  tiguras.  No  es  nueva  esta  calidad  de 
piedras,  que  en  el  camino  de  Potosí  que  f» 
al  Talle  Oronestaay  una  veta  dolbis  parda 
y  errumbrosa.s,  con  extraordinaria  diver- 
sidad de  figuras  de  conchas,  .sapos,  mari- 
posas y  otros  aniuialcxos,  como  lo  refiere 
el  Licenciado  Almo  Alonso  Barba  «1  sn 
docto  y  carioso  tratado  de  los  metales.  A  la 
composición  de  estas  piedras  apadrina  mu- 
cho la  experiencia  del  gi*an  Rio  Paraná, 
en  el  Ttn-uman,  (jue  convierte  en  peilernal 
quulquiera  palo  sumergido  ulgim  tiempo  en 
sus  aguas,  no  alterándole  la  forma  que  te- 
nia, como  se  rió  en  casa  del  Gobernador 
II croando  Aria»  Saahedra.  <pie  lo  fué  del 
Panigmiy  y  de.spues  del  Rio  de  la  Plata, 
el  qual  teuia  un  árbol  de  pedernal  que 
aviendo  caído  del  monte  en  el  Rio  Paraná 
se  convirtió  en  piedra'  todo  el  árbol  y  le 
guardaba  por  cosa  mara1>illo.sa.  JiO  mismo 
se  ex]>crimentó  en  este  Reyno  en  el  rio 
que  ])asa  i>or  Horoa  llamado  Quepc,  que 
OD  ima  angostura  cerca  de  la  casa  del  ca- 
cique Catinagud,  no  muy  Atante  de  la 
\'illamca,  pusioion  un  tronco  pai-a  que 
sirvi<'sse  de  puente  y  hasta  oy  dura*  el 
l  qual  por  la  parte  que  le  toca  el  agua  del 
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rio  s.  lia  ronrertído  «d  un  duriadmo  pe- 

(Icniul.  V  lu-í  ajiuas  que  pareze  avian  do 
pixü'ir  aquel  leúo  por  la  parte  que  le  va- 
flan»  le  han  oondenBado  y  transformado  cu 
piedra. 

En  el  valle  de  Pelvin,  cinco  leguas  de 
la  ciudad  de  Santiago,  se  deaeuella  un 
cerro  empedrado  de  piedra  imán,  donde 
todos  los  quü  quiercu  sacan  piedras;  pero 
UM»  oonteiitMio  oon  las  qve  estin  por  en- 
duB  Bi^erfidates  y  quemadas  del  sol,  j 
como  no  ae  ha  cabado  en  lo  interior,  ae 
ignora  la  mayor  fineza  y  virtud  de  e!<tas 
piednis.  Tienen  los  indios  por  cierto  que 
en  subiendo  alguno  a  aquel  cerro  a  sacar 
pii  dras^  luego  ado  venir  una  Impastad  y 
llover  coa  furia,  j  acontece  mudiaa  veies, 
con  que  rehuflan  el  nibir  allá  j  aacar  pie- 
di»  imán. 


En  la  rivera  de  la  bahia  de  la  ciudad 
de  la  Concepción,  cainiiiando  para  el  Ce- 
rrillo verde,  so  dc.scul)ren  en  la  barranca 
de  un  cerro  betas  de  carbón  de  piedra.  Y 
también  aquella  parte  llamada  Choro- 
camayoB,  junto  al  fio  Andalien,  a j  carbón 
de  piedra,  y  estando  yo  en  la  Concepción 
se  sacó  y  hizo  experiencia  dél  y  arde  co- 
mo leúa,  pero  ha^^ta  que  ha  ga.stado  la 
humedad  del  mar  exal»  en&bdoeo  dor.  En 
Francia  ay  un  rio  que  sus  piedras  súrven 
de  carbón  y  si  le  soplan  se  apaga  el  fue* 
gn.  como  lo  afirma  Nicolás  Ijconico,  y  en 
iihkIijis  partes  r<e  aprovechan  del  carbón 
de  piedra;  pero  en  este  Rey  no  no  an  co- 
mensado  hasta  ahora  a  aprovediarae  dél, 
porque  como  ay  tantas  mratafias  y  arbo- 
ledas a  cnda  pnao,  es  fácil  d  haier  carbón. 
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De  otras  piedras,  y  de  las  difícultades  que  ocurren  en 

labrar  las  minas. 


G<jt.-i.s  lU'  agua  ijiie  mj  couvivrtfu  cu  ¡)iuilra.  -  llu  Miu-oduiiia  y  cu  Kscin.iíi  »o  ve  cuta  nuuavilla-  —  AgUA  qof  «na 
gotas  mezclaJji  con  salada  su  cuuvicrU-n  t-u  piudros. — Cucos  Uv  ^liudras  {trecicMoa  y  coino  revienten.  — Viedxi» 
de  Talco. — Aloapairoea,  AntiBinji»  y  Alqaobitarew  — Murieron  SOO  iadioa  en  ua*  nim  y  por  eao  Ua  abom- 

cc-n. — Miiortcí  dfl  mal  olur  de  ininaa. —Denniiiius  Kulifcrriih  .><.  l'm,  mnii'i  !2  homlirci  de  un  linfldo.— 
Tempestad  del  Demonio  en  una  millo.  — Kiitrega  uno  ku  alma  al  Demouiu  iH>r  miiuM.  — Vucl%-culo  la  oédldft 
rote  por  habano  confaooda 


XavrjraiHlo  <>1  ;uio  de  1553  dostlc  el  rio 
de  N  alilivia  dos  uaviots  de  Espafiolcs  en 
que  iban  por  capdlanes  Fhuiciaoode  Ulloa 
j  Fnuicisoo  Cortes  <te  Ogeda,  diestro  cos- 
mógrafo, faaUuron  en  el  Estredio  de  Mft- 
gallftnes,  en  cuarenta  y  sois  «ri-ndos  y  dos 
twcios,  en  c1  puerto  que  intitularon  San 
Esteban,  uu  cerro  redondo  y  hueco,  por 
de  dentro  en  las  entrafias,  que  formaba 
ana  ancburosa  boreda  con  tres  grandes 
pucrta-s.  Tenia  el  concabo  deste  cerro 
treinta  1)ra/,as  do  lariro  y  veinte  do  ani-lio 
y  .sei.scientas  de  circunferencia.  Estatuí 
destilando  continuamente  del  techo  cierta 
agua  que  se  condensaba  en  radmos  de 
marmol  blanco  y  quedaban  jifndionte.s 
d<51;  que  os  lo  mismo  que  di.xo  IMinio  que 
sucedia  con  adnuracion  on  .Xíacodonia  on 
semejantes  cuebas  y  Iwbcda»,  que  la  na- 
turalen  hin>  en  algunos  cenus,  de  que 
pendían  unos  racimos  de  un  humor  que  se 
oonTertía  en  piedra.  IHsttlaiUeí  quogue 


i/i/ffr  ni  /'i/)¡i/ts  <I)iri'scvnf  In  nufri.t.  Por- 
que no  i»arozca  inipo.sible  por  nuevo  o  por 
no  arerlo  visto,  que  lo  que  on  este  Reyno 
ay  que  paroze  nuero  lo  aj  en  otros,  que 
Abrahan  Ortclio  refiere  lo  mismo  de  Es- 
cocia, dmido  dizo  quo  ay  una  ciieba  que, 
por  ol  íiitilicio  con  que  la  naturaleza  la 
lalu  ü,  pune  admimcion,  y  mas  por  el  agua 
que  en  ella  gotea,  que  eoa  d  tiempo  se 
va  convirtíendo  en  piedra  blanqnissíroa. 
Lo  mismo  sucede  en  esta  cuera,  que  las 
L'otas  qiio  s(>  (jiiodan  pendientes  y  las  que 
caen  on  oí  í^mAo  ho  convierlon  en  piedras 
blancius.  Y  tiene  otra  niaiiivilla,  que  es  un 
arrojrito  de  agua  que  va  al  mar  y  luego 
que  sus  aguas  se  mezclan  con  las  aguas 
.saladas  del  mar  se  cuajan  a  las  guijan  y 
cascajo  moñudo  de  la  playa,  de  tal  alie, 
que  cou  la  alternativa  ajitacion  tle  la.s  ob-s 
se  bañan  y  enibuelveii  la^s  piedre»uela.s  en 
aquel  humor  vituminoso,  y  cuajado  (que 
-como  aceite  nada  sobre  el  «goa  salada  7 
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le  tncn  j  lleTan  las  olat  de  una  parte  a 
otra)  y  dándose  una  j  otra  capa  de  las 

}niij:ií<  qnc  se  lo  pcf;an.  viene  a  quctlar 
foii  la  forma  de  una  alrncndi-n  confitada, 
tan  |)ci-fcctamentc  que  se  equivoca  la  vis- 
ta j  duda  «no  n  son  piedras  o  peladiUae 
de  axQcar,  y  mlamente  el  contacto  descu- 
bre la  \  ('rda(l.  En  la  sejíunda  navc^ai  iun 
que  liizo  el  ca])itaii  Oijeda  al  Estredio  el 
año  do  15ñS,  trajo  de  estas  jinladillas,  y 
mezcladas  con  las  de  azúcar  vn  la  iue.sa 
de  don  Garda  de  Mendoza,  que  goberna- 
ba este  Rejmo,  le  engaflaron  los  convida-^ 
dos,  hasta  que  las  muelas  con  el  dolor 
«li>tint.'ui<'ron  las  unas  dr  las  otras:  tanto 
era  lo  que  se  parecían  a  las  peladilltui 
verdaderas! 

En  las  pampas  o  tlanunu  de  Cujo  y 
Tuconum  (que  como  se  lia  didio  están  oon- 
tínnadas)  produce  la  tierra  en  altura  de 
JXX'O  mas  de  un  estado  un<ts  óvalos  de  pe- 
dernal de  dos  dedos  de  j^ruesso  por  el  canto 
V  ca»¡  de  uieilia  vara  de  largo,  vulgarmen- 
te Itamados  cocos  de  mina,  de  que  buten 
mención  Sol<niano,  Calancba,  Escalona, 
Alliaro  Alonso  de  Barba  y  el  Pa<lre  Kuse- 
!•!(»,  por  cosa  «ÜL'iia  de  nu'moria.  ÍJuanilo 
llejian  estos  eoeos  a  madure/,  couipclcnte, 
j>ara  aver  de  salir  se  estremece  la  tiemi 
por  todo  el  contomo,  rebienta  el  coco  y  le 
arroja  fuera  de  sus  entrafias,  muy  lexos, 
bramando  con  mayor  estruendo  que  el  de 
una  ¡.Tuessa  culeliriiia  de  hronze,  que  ])a- 
rrrr  i  jiu'  se  qucxa  con  los  doloifs  de  aquel 
parto.  Acuden  los  indios  al  estallido  de  la 
rebentaxon,  que  se  oye  de  muy  lexos  como 
una  pieza  de  artillería,  y  hallan  en  la  su- 
perficie do  la  tierra  el  coco  abierto  en  di- 
fen'íites  partes  eomo  tina  jíinnada  y  en  lo 
iulerior  le  hallan  cuaxado  de  linissimos  to- 
pacios y  amatistes  con  otrotj  géneros  de 


piedna  Tistosísaimas  que  se  asemejan  a 
jacintos  y  cristales,  engastadas  todas  y 

ajustadas  con  maravilloso  artificio  de  la 
natnralcz!\,  brillando  v  lia/.iendo  dillereu- 
tes  visos  y  una  joya  umrav  diosamente  la- 
brada que  cansa  admiración.  El  Padre 
Juan  Baptista  Temfino,  de  la  Compaflia 
do  Jesús,  Provincial  dcste  Reyno  y  del 
Tncunian,  llevó  un  coco  dcstos  quaiido  fué 
a  Honui  pí)r  l'rocuradi>r  ficiicral  el  año  de 
ltí;J-l,  que  se  celebró  mucho  en  España  y 
Italia,  y  se  tubo  por  cosa  rara  y  pci-cgrí- 
na  r&  tanta  multitud  de  piedras  preciosas 
engastadas  naturalmente  en  el  concabo  dd 
coco  y  con  tan  j.Tande  concierto  (l). 

En  varias  partes  deste  Reyno,  como  en 
los  términos  de  las  ciudades  jlc  Mendoza 
y  Coquimbo,  se  halla  piedra  de  espejuelo, 
comunmente  llamada  Talco  y  en  latín  La- 
pis  specidaris.  El  Padre  Eusebio  celebra 
las  de  Xucva  E-<paña.  v  en  este  Revno  las 
ay  excclciiti'.s.  (.'oni]»óiu'nsc  de  muclias 
ojas,  tan  delgadas  y  mas  que  el  papel, 
muy  trasiiarentes  y  lisas,  que  sirven  de  vi- 
drieras. En  las  mismas  cordilleras  se  baila 
mucha  alcaimrrosa,  (pu>  sienq>rcacompaQa 
al  (  "iirc:  sáca^'e  en  alunidancia  y  aprovt^- 
chaii.-e  delta  para  teñir  los  cordovanes,  y 
a  falta,  sucede  otra  tierra  que  llaman 
Puelcura,  que  quiere  decir  piedra  de  los 
puelches,  porque  de  allá  se  trae  la  mexor^ 
V  para  refinar  qualquier  color  es  excelente. 
También  se  baila  en  las  minas  alquebitre, 
alcohol  y  antinu>nio,  sin  otras  cosas  menu- 
das y  necessarias  para  el  USO  de  la  vida 
humana. 

Y  totlos  estos  tesoros  de  oro.  jilata,  me- 
tales y  piedras  precíos'us,  los  tiene  ence- 
rrados la  fuerza  de  la  pierra  y  la  relx^ldia 
con  que  estos  indios  |)ertinazmentc  detien- 
dcn  el  dar  passo  a  sus  tierras  y  el  bonefi- 


(1)  8e  hsbri  notado  qae  entre  loa  tc^tinioiiios  ilv  ««tos  raro»  fabuloaos  cit«  Ttouilw  al  dnl  yftdn  BhIm,  i  amnqiw 
•to  pimfo  podrá  parecer  ridiculo,  no  lo  »eri  tanto  »  lok  que  rocnnrdiu  b  bulla  qiw  ittfaUMBtVN  ba  ImoIw  coa 

a^Acl  írAÚv  riiiiuni. 
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do  de  Us  minas,  exocutando  cruelmente  b 
muerte  en  el  que  las  deaculnre,  j  esto  no 
solo  los  de  gama.,  sino  los  de  pax;  adomns 

que  la  wnpacion  v  mínistorio  do  los  mota- 
larios  os  poco  apetecida,  porque  el  traliajo 
y  el  costo  del  bcucfícío  de  la  plata  es  gran- 
de, j  huien  del  trafaazo  los  indios  y  le  de- 
fienden a  capa  y  cq)ada  por  hs  nuiortes 
que  les  miccdicron  on  las  minas;  que  IiuIm) 
mina  que  w  t  avó  y  mató  dnstiontos  indios, 
y  porque  sieiupre  estáu  e»  temples  muy 
destemplados  de  grandes  nos,  eladas,  nie- 
Tss,  vientos  delgados  que  traspasmn,  olo- 
res y  exalacioties  que  respiran  los  pozos  y 
soeabonos,  como  soltó  experimentado  en 
mucliOK  minci'ales. 

En  la  mina  hedionda  de  loe  Lipes,  que 
desoubriero»  mineros  de  nación  gallinas, 
se  comenzó  a  sacar  metal  muy  rico,  y  a 
poca  hondura  cr-só  I;i  lalxir  jior  ru  crlo  ini- 
pctlido  el  pestilcnciid  (dor  <jn<>  de  ella  sa- 
lía, que  mató  a  muchos  indios  de  lo»  que 
trabajaban  éta  la  mina.  Y  lo  que  causó  raa- 
jor  admiración  fué  que  por  qnalquiera 
I>arte  que  cahaban  el  cerro  oxalaha  aquel 
perverso  hedor.  V/ii  el  mineral  de  ^^'rcn- 
gucla  de  ^uciigcti,  en  el  cerro  llamado 
Santa  Juana,  dando  un  barreno  a  una 
caxa  que  labraban,  encontraron  con  un  so- 
eabon  o  concalmiad  de  la  qual  salió  un 
aire  tan  ]>estilcncial  (jui'  suhitamentc  mu- 
nentn  dos  imlio»  que  se  seguían  al  barre- 
no, escaparon  otros  aprisa  y  avisaron  al 
amo,  d  qual  quiso  entrar  a  rer  lo  que  era 
y  al  punto  que  le  dió  aquel  venenoso  ayre 
murió  yalli  se  qiK'dii  mi  rn'<rpn.  por  no 
atreverse  nin^nni'i  a  entrar  a  sacarle. 

Lo  que  haze  mas  horribles  y  e^ipantosas 
las  minas,  es  que  muchas  vesos  encuentran 
con  fantasmas  y  terribles  estantiguas  de 
(lemoiuos  std)terraneos,  que  parczc  que  es- 
tán en  guarda  de  aqnclloN  tesoros  para 
arredrar  la  insaciable  codicia  de  los  hom- 
bres. De  lo  qual  los  mmcros  han  observ»* 


do  casos  notaUes^  7  no  pocos  autores  de 
¡Ilustre  autoridad  los  refieren,  como  Pine- 
da, Martin  del  Rio  y  Solorzano.  Tal  fué 
acpiel  nuiligno  espíritu  llamado  An('l)erLno 
que  en  Alemania,  en  una  rica  mina  de 
plata  que  se  dezia  la  corona  de  Rozas, 
apareciéndose  en  forma  de  caballo,  mató 
de  un  bufido  mas  de  doce  hombros  que 
trabajaban  en  sacar  metal,  ]>or  lo  qual 
ces.só  su  lal)or.  Y  los  hebreos  atribuyen  la 
presidencia  de  los  metales  al  demonio  As- 
modeo,  aquel  que  mató  úete  fiiaridos  a 
Sara,  que  fué  después  eq>08a  de  Tobias  el 
mozo. 

El  Comisjírio  Domingo  de  la  l'arni.  ve- 
terano y  valeroso  soldado  que  ha  60  añot» 
que  milita  en  esta  guerra  oon  grande  nom- 
bre, testigo  tuyoT-  de  toda  azcepdon  por 
la  puresa  de  su  ventad  y  sinoerMad  con 
que  pnK'ode  en  todas  las  cosas,  se  aloxó 
con  algunos  solihulos  vn  tui  asiento  de 
unas  minas  en  un  cerro  muy  alto-,  termi- 
no de  la  ciudad  asolada  de  Santa  Crux  de 
Millapoa,  y  estando  al  píe  dél  se  conmo- 
vió de  repente  el  ayro,  y  una  tan  recia 
borrasca,  sin  agua,  de  truenos.  relaTuj^a- 
gos  y  arrcl>atados  remolinos,  que  retum- 
bando con  hoiTendo  fragor  aquellos  mon- 
tes se  estremecian,  y  chocando  las  pefias 
unas  oon  otras  parecía  que  se  despedazaba 
la  serranía  y  venia  totla  abajo.  Los  caba- 
llos conian  huyendo,  sin  que  fuerzíi  nin- 
guna ni  diligencia  los  pudícssc  detener, 
|>orqne  bufisban  y  atrepellaban  a  quantos 
se  le.s  |)onian  [)or  delante,  impelidos  de 
algún  invisible  inqmlso.  Apartáronse  de 
alli  poco  mas  de  dos  quadras  v  al  punto 
se  «uspcndió  y  sosegó  la  tormenta.  Y  dis- 
curriendo sobre  la  causa  y  las  drcunstan- 
das,  no  hallaron  Otra  que  aver  en  aqudi 
lugar  minas  do  oro  que  labraron  antigua- 
mente los  pjspafioles,  y  que  era  fama  cons- 
tante entre  los  indios  que  sissistia  en  su 
-defensa  di  demonio,  el  qual  cansaba  aque- 
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Ik»  efectos  áemprc  que  llegaba  algujia 
gente  a  aquel  pinge.  T  es  drcnnstaiida 

que  mas  lo  rerífica  que  legua  j  media  aria 
indios  aloxatlos  al  mismo  tiomjio  v  no  sin- 
tieron ni  oyeron  nmior  uinguiio  de  aques- 
ta inferual  tempestad. 

Oamuando  un  Padre  minioiiero  de  la 
Compafiia»  de  miidia  TÍrtud  y  crédito,  en- 
contró  con  \in*  mestizo  en  trago  y  habito 
do  Ksjmñol,  el  qual  le  contó  que  andando 
buscando  minerales  en  la  cordillera  se  le 
apareció  el  demonio  en  figura  de  caminan- 
toj  lo  dizo  que  era  goarda  de  los  minera- 
les que  en  aquel  distrito  ae  enserraban,  j 
dixole  que  se  loa  entregaría  con  pacto  que 
le  hicicssc  cédula  do  ontre^rarle  su  alma. 
Ilizolo  assi  el  mestizo  por  iiurtar  la  codi- 
cia que  tenia  de  tesoros  y  entregó  su  aluia 
por  una  cédula  al  demonio,  d  qual  le  en- 
señó las  mina»  y  lo  tubo  engallado  en  días 
treinta  artos,  lia/iéiidole  barrenar  cerros, 
catear  Ix'tas  y  fundir  metales,  y  fundidos 
todos  se  le  convertían  cu  humo.  Persua- 
diale  d  demonio  que  no  ao  oonfeesase  ni 
tratase  con  tarmies  espirituales,  j  ¿1  obe- 
de<'i<'  li  i  ta  que  ojendo  un  sumon  de  la 
vanidad  de  las  cosas  temporales  j  cnjiaños 
de  Lucifer  para  llevarse  las  almas  al  infier- 
no, se  convirtió  a  Dios  muj  de  veras,  y 
«TÍéndoae  oonfessado  y  hedió  penitenda, 
le  anozaron  la  cédula  que  aria  hecho  al 
demonio,  rota,  nn  descubrir  la  mano  que 
la  rompió. 

E.v¡>erinicnladas  estas  dificultades  y  vis- 
ta la  repugnancia  de  los  indios,  que  sobre 
el  caso  ae  rebelaron  en  queriéndoles  obli- 
gar a  Uhnr  minas,  an  iq)]¡cado  su  indus- 
tria los  Españoles  a  la  grangeria  dt  ka 
frutos  del  canq>o.  de  sementeras  v  irana- 
dos,  jarcia  y  conlovaiics,  que  es  la  mas 
quautiosa  y  de  menos  afán;  pero  de  todo 
«eto  apenas  entran  en  el  erario  Real  diez 
mil  pesos  de  plata  cada  año,  con  que  es  poca 
la  gananda  que  el  Rey  tíene  en  este  Rejno. 


Antes  de  setenta  años  a  eata  parte  a 
gastado  el  Rey  en  oistettur  la  guena  y 

.socorrer  al  exerrito  cnarenla  millones,  y 

se  lian  eonsuinido  en  esta  guerra  hasta  el 
año  de  lf.74  cuarenta  mil  Españoles,  co- 
mo lo  escribió  el  coudc  de  Santistevan, 
Virrey  del  Perú,  al  establecerse  otra  ves 
laa  pazos  con  el  enem^  d  año  de  1663, 
encar^Mmlo  la  firmeza  dolías  para  aliriar 
al  Hey  tle  tantos  1,'astos.  Y  domas  dosto, 
en  salarios  ile  ministros  senatorios  a  ¡jas- 
tado  cu  cincuonia  años  un  millón  doscien- 
tos y  cincuenta  mil  pesos  de  plata,  el  peso 
de  a  odio  reales.  Y  en  d  mismo  tiempo, 
en  ministros  y  oficiales  que  administran  su 
real  hacienda,  quinientos  mil  posos.  En 
vasos,  ornamentos  saLji  ados  y  predicadores 
evangélicos  y  Religiosos,  mas  de  tresden- 
tos  mil  pesos.-  Todo  oste  gasto  inmenso  y 
el  que  se  continua  a  hecho  la  liberalidad, 
ma*rnifife!u-ia  y  santo  zelo  de  los  Reyes  de 
Esj)afia,  reirulándolo  por  solo  el  motivo  de 
su<:etar  a  estos  iuiieles  id  yugo  de  la  fe  ca- 
tólica, que  ]>c8a  mas  en  la  estimadon  de 
8tt  Magostad  Real  que  quantos  tesoros  ay 
en  d  mundo,  como  lo  asseveni  .en  la  cele- 
bre y  cliristi;ui¡ssima  cédula  hecha  en  8e- 
govia  el  Rey  Plielipc  Segundo,  por  estas 
palabi"as:  "ík'gun  el  zelo  y  deseo  que  te- 
nemos de  que  todo  lo  que  está  por  descu- 
brir de  las  Indias  se  descubriesse  para  que 
se  publieassc  el  Santo  STaogdio,  y  los 
naturales  viniesson  al  conocimiento  de  mios- 
tni  santa  Fce  católica,  tcnoinos  en  poco 
todo  lo  que  se  pudicsse  gastar  de  nuestra 
Real  hanenda  para  tan  santo  effecta" 
.  O  libraaliasima  ¡úedad  de  nuestro  cató- 
lico Monaraiy  digna  de  ser  imitada  de  to- 
dos los  princijies  cliristianos  que  desean 
amplificar  sus  inq)erios!  j)uescn  politicasa- 
gratla  no  so  pierden  los  bienes  temporalst 
que  se  dan  a  Dios  y  se  gastan  a  fin  de 
ganarle  almas,  sino  que  se  mejoran  y  con 
grandes  acrecentamientos  se  multiplican,  y 
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8(ilo  el  ganar  un  alma  es  interesar  inmen- 
sos tesoros;  y  por  esta  piedra  preciosa  y 
inestimable  margíirita,  se  puede  vender 
quanto  se  ha  adquirido  por  comi)rarla;  y 
aqui  en  Chile  lo  ejecutan  los  católicos  Re- 


yes de  España, liues  lo  que  en  otras  par- 
tes adquieren  sus  Reales  tesoros,  lo  gastan 
libcralmcnte  porque  estas  almas  se  con- 
viertan, no  teniendo  otro  interés  en  este 
Rcyno  y  estimando  este  por  el  mayor. 
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Diversas  especies  de  árboles,  sus  utilidades  y  virtudes 

medicinales. 


Bipanim  i»  hw  BOBtML— Aknau— üa         hm  dunwlo  echo  eaiial  W  •fioa.— Utilidad  M  ateiM  y  tabbw 
M  HMia.— D*  ra  nis  w  haam  pfeH.— b  nadldnal  ra  fona.— Cipna  y  lanrri  pan  oowi  Inirn— PIbo  jr 
ra  deaeripcioa.— So  gran  m  talndaMe  paro  co«4u  ite  frio,'-T>e  Uu  palniM  de  cocos.— No  neceñUB  de  nacho 
y  bamiini  para  dar  frato.  —  Ei  regaUiln  el  palmito  y  h-izeae  ItntU  miel  de  palmM.  —  Del  molle  y  eas 

TirtndM;  h¿zeee  dúl  ^-ino.  —  Es  mnlu  iual  -  S:io:i.»p  il.  l  l<  i  h>  y  r<  T<iíi:i.  Maqui'  y  sus  <'&liflA<!eil.— Alltijfiia- 
■lente  te  Yestian  loa  indios  del  mii<|uc. — Maiton:  tiene  Iiis  efectoa  íjuú  el  Seii.^(>UAÍacan:  ca  bueno  jmta  laa 
Itabaa.  De  siu  gnsanue  brotan  árliolve.— Canelo  y  sns  nsos.  ~Hai  trva  especies  de  canelo,  uno  qae  simo  pafa 
•^ala — Viitodua  dal  cásalo.— Falagna. — ^Admirable  can  con  céacan  da  patagna  da  nn  indio  herido  y 
Jado  per  mnerioi  — Coatra- veneno  la  cásea  ra. — Del  Angelíno  y  sándalo  oloroao. — Murtitla  y  ana  eaKdadesL— 
Varios  irbolea  qne  suplen  el  yerro.-  A1>eltano,  otro»  ftii-rti'»,  y  aV«'llano  provcchfwo.  KI  litre.  Es  mui  no- 
civa la  sombra  y  su  cfintacto.  — KxiH-rienci»  del  dan»  iiue  ha/c. — Olifdicncia  de  un  novicio  de  1»  O^ninai'iia. — 
Vario*  árboles,  y  lo»  frut.iU  h  ti.  !:■.]  . l:ki  — I)el  Tign*-:  jian»  ninchas  obras. — Manin:  pan»  vigiicljia,  aq»*», 
eacritorios  y  cnrioflidiuies.  — Arbolea  para  ianzaa.— Algarrobo:  báx«se  dél  pan;  sirve  para  los  animalea.— Cha- 
aar.— Házeae  dül  miel,  vino  y  vinagre.  —  QuiUai:  pal»  Im  aitas;  da  odor  a  los  tintas  y  airva  daJ^TOB. — 
lU^lllUn,  madara  faarte.— Avallaiio  paia  laiiaaa.^QngDaBt  Milu  d«  A  cUeha-^totla:  bina»  chicha  y  aa 
■Mdicñial  para  frioa.— QvMd:  ca  sn  madera  pan  obras  de  entswbladunL  —Robla;  ineonruptible^  y  la  fnta 
coinn  un  l^nAuclo. — Pcgu:  para  In  liix^xlii  y  rcnmajt  — Cbilco;  pan  Bial  da  linaik'*UtÍBi llbol ^a SIM MI  1m 
arbolea.  Su  fruta  es  para  liga,  y  su*  lainaa  {tara  t«Air  De¿¡ro.  • 


ItOs  arboles  y  esposos  ho.'^(iui  >  i:nc  pro- 
diKí'i)  la.'í  ccrraiiias  y  valle.s  úcsíc  livynn, 
HOii  011  tollas  partes  os])osissiino.><  _v  cm-cii 
nutó  y  se  luultiplic-dii  con  mayor  lozania  en 
k»  tieiTM  de  mayor  altara  polar,  como 
Qnenle,  Valdim,  Tohm»  OBomo  j  Chiloé. 
Y  o.'+tos  bosques  an  sido  las  mas  inexpug- 
nables fortíil<'z;i.s  (loiule  los  iiulios  se  liaíi 
defendido,  poniiio  en  ellas  se  meten  qiiati- 
do  los  rail  a  biLscar  los  españoIe.s,  .sin  que- 
rer pelear  cuerpo  a  cuerpo,  amo  es  que 
alguna  ocanra  f  onoea  lo  pida,  j  delta  sa- 
len a  hazer  correrías  j  malocas  a  nuestras 
tierras,  volvit-ndose  lue<:o  a  sn  íruarida  de 
la  montaña,  tlonde  tienen  .sus  ea-siu)  y  .se- 
menteras, 7  solo  dexan  un  caminito  an- 
gosto para  «itrar  j  salir,  j  tan  estrecho 
qne  ano  solo  con  nna  lanía  defiende  la  en- 
trada a  mncho»,  porque  en  tanta  cstre- 
clmra  solo  uiu)  puede  pelear.  Allí  siem- 
krau  y  alli  guardan  la  comida,  escondida 


en  .silos  debaxo  de  la  tierra,  que  caban  a 
fuer/a  de  bra/os  y  ingenio-samente,  y  la 
tapan  de  manera  que  no  loe  inunden  laa 
aguas  del  inibiema 

Entre  la  numerosa  población  de  estas 
selras  aj  muchos  arbolé  no  menos  prove- 
diOBoe  para  loa  edífidos  de  las  casa.s  y  fia- 
brieas  de  los  navios  qne  titiles  para  la  me- 
dicina }•  snhid  (lo  los  onfcrmos.  Kl  alerze 
es  árbol  de  grande  cuerpo  y  faina,  ¡>or  ser 
especie  de  cedro  j  cortarse  do  ¿1  mucha 
tabhaon,  m  qne  tienen  gruessa  grangería 
los  mercaderes  del  Perú,  que  cai^gan  cada 
año  on  Cliibvé  mas  de  qnince  mil  tablas: 
oómpi  anla.s  en  Chiloé  a  cuatro  reales  y  en 
Lima  laa  venden  a  veinte  y  cuatro  cada 
una:  es  madera  muy  dócil  y  incorruptíble 
y  dura  mas  debaxo  del  agua.  En  Valdivia 
está  una  canal  de  molino  que  ha  noventa 
afios  que  se  liizo  v  pasando  atrua  continiia- 
meutc  por  ella,  y  se  conserva  oy  tan  cnte- 
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n  k  madera  y  tan  «n  corrupción  como  el 
primer  dia,  y  prorando  a  cortarla  alirunos 
pclu/os,  se  rebiate  lua»  de  loque  suele  es- 
te árbol. 

Eb  grande  la  oorpalencia  y  lu  altura  del 
Aleñe,  deeeoilándoee  aobre  todo  el  bosque, 

subiendo  desde  el  tronco  liso  hastJi  lo  alto, 
que  se  divide  on  ramas  vestidas  do  iiionu- 
da-s  j  pcrpetiiaiuentc  verde»  ojas,  En- 
grucaea  tanto  que  qoiaoe  bonlim  apenan 
pueden  abraiar  un  árbol  destoe  que  «n- 
gruessa  bien,  y  a  un  miano  tiempo  suelen 
trabajar  dn/c  liombros^n  cortarlo  con  sus 
adías,  sin  istorvai-se  los  unas  a  los  otros. 
De  8ulu  uu  alerze  a  acontecido  sacar  cou 
adía  7  cuflaa,  7  sin  sierra,  solo  al  corte, 
seiscíentaB  tabtss,  que  ai  las  cortarau  con 
8¡crni.s  Macaran  «in  duda  mas  de  mil.  Cada 
tabla  tiouo  por  lo  menos  media  vara  de 
aucho  y  cinco  de  largo,  l'ani  arc<i.s  y  me- 
sas sacan  tablones  del  ancho  7  largo  que 
quiom  T  las  raisesaon  firoporcionadas  7 
^  tan  desmesurada  grandeia,  qne  dellas 
sacan  astas  muy  larpa-s  para  lanzjis,  tan 
fuertes,  derechas  y  nerviosas,  que  6C  lia- 
sen un  arco,  7  en  soltándolas  se  Tudren  a 
enderesar,  sin  quedar  sin  vicio  ni  torci- 
miento. Usan  de  ellas  (por  la  facilidad  en 
liltrarsc)  n>as  en  los  galanteos  de  los  alar- 
des V  ¡)ara  el  exercic  io  di;  jugar  la  lanz;» 
<jue  pai-a,  laa  veraa  de  la  pelea,  lleriilo  el 
Alene,  derrama  un  licor  pingüe  7  oloroso 
■que  bañado  del  aire  se  congela  en  goma 
muyanmtatica  7  medicinal  contra  inclia- 
zotios  y  dolores  procedidos  de  frió.  Es  en 
fin  el  alerze  el  priuciin;  du  los  arboles  por 
su  inoomq[»tilNlidad  7  grandeza,  que  no 
pareeeri  encarecimiento  la  de  su  altura  7 
cincunfcrencia  quando  Juan  Laet,  tratan- 
do do  las  zoiba.s,  dizc:  que  (juinze  li()nd)ro> 
tendidos  los  brazos  no  le  pueden  abrazar, 
7  el  Padre  Acosta  dize  que  cu  la  Nueva 
Bapafta  a7  un  aibol  de  nueve  Inaxas  de 
¿Oeco.  T  Plinio  dixe  que  en  Lisia  avia 


árbol  qne  traía  odíente  7  un  píes  de 

güeco. 

El  ciprés  y  el  laurel,  (b  iua.s  de  goziir  del 
noble  privilegio  de  la  iucorruptibilidad, 
8onmtt7  vistosos,  7  algunos  de  taatn  cor- 
pulenciay  estatura,  que  rinden  tabha  de 
seis  palmos  de  ancho,  respiran  suavissímO 
olor  y  sirven  para  ministerios  nia.s  honro- 
sos que  los  otros  arboles  plebeyos,  porque 
(kUoe  se  baien  santos,  figuras  de  taUa, 
imágenes,  retaUas7  cossa  de  curiosidad  7 
moldura,  pwque  tienen  corte  suave  7  lim- 

pio. 

En  litó  sierras  nevadas  y  empinadas  cor- 
dilleras se  crian  pinos  de  muy  diferente 
calidad  7  echnra  que  los  de  E^afla:  son 
robustos  y  descollados,  d  tronco  gruesso  7 
todo  lleno  de  nudos  como  escamas,  porque 

'  cada  afio  va  deseelmntlo  las  ramas  antit:ua.s 
como  va  creciendo  y  donde  estriba  la  rama 
queda  como  una  concha  pegada  al  tronco. 
Allá  en  lo  alto  de  la  cumbre  se  copan  ea 
redondo  las  ramas,  que  son  singularisumas, 
l)orque  sus  ojas  son  gruossas,  do  un  venle 
obseuro,  ásperas  y  no  n>uy  grandes,  pun- 
tiagudas, y  tan  unidas  unas  sobre  otras  a 
la  rama,  que  |>arese  está  armada  de  con> 
chas  agudas,  7  tiene  cada  ramita  tres  7 
cuatro  onleiu's  dosta-s  ojiis  muy  espesas, 

I  t  on  que  viene  a  quedar  redonda  ])or  cer- 
carla ]ior  tudas  partes  las  ojas  uiuy  cspe* 
sas.  Y  de  tal  suerte  están  dispnmtaslaa 
ramas,  qne  qualquiera  forma  una  crui, 
con  su  pie  y  Vtra/os  a  los  lados.  La  madera 
del  troiuo  es  fofa,  v  solo  en  el  corazón 
tiene  gran  dureza,  que  se  le  .sacan  j>ara 
cosas  curiosas  y  torneadas.  En  las  puntas 
de  las  ramas  produce  pifias  como  la  cabeia 

:  de  un  bonibro,  toda>  llenas  de  pift<mes,  di« 
tTi  ientes  de  las  de  E.viiafia,  que  no  son  ni 
tan  .sabro.sos,  ni  tan  tiernos,  sino  algo  du- 
ros, cou  uiuclio  de  madera,  pero  cocidos  3' 
asados  son  sabrosos.  Y  las  pegüenchcs,  co- 
mo d^  aniba,  se  sustentan  dallos  7  ha- 
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Zf'ii  (íollos  tnuclios  jniisados,  pan  y  clii<-li;i. 
y  .H<iu  de  nmcliu  sustento.  En  ticmpu  de 
los  primeros  Eapafioles  que  conquistaron 
este  Rcjno  Um  llamaban  pifiones  del  Id- 
Inuk).  Sudan  de  tí.  una  goma  o  resina  ad- 
mimbtfi  pan.  cunurdokm»  de  leatica,  frío 
y  pasmos. 

Palmas  ay  iniulias  en  k  comarca  de  la 
ciudad  de  Santiago:  son  muy  diífercntcs 
de  las  de  Espafia,  porque  no  dan  datilea 
uno  imoe  cocos  del  tamafto  de  una  nuez, 
pero  la  caíicara  mas  grnossa  y  mas  dura, 
y  la  comida  de  dentro.  Manca  v  dtna,  al- 
go sabrotsa.  De  los  secos  cocos  se  esprime 
aante  mantecoeo  j  de  muy  buen  gusto. 
Uaaase  poco  dél  para  comer  por  avor  axei- 
tc  de  olivo»  el  necesíirio,  pero  es  muy  me- 
dicinal pani  mitiu'ar  el  dolor  de  las  alino- 
rransis,  como  lo  notó  el  Doctor  Andrés  de 
Latina.  Son  buenos  csto.>i  cocos  para  con- 
fitados, y  en  cascara  son  el  entretenimien- 
to de  ka  muchachos,  que  con  ellos  juegan 
a  las  bolas,  por  ser  duros  de  cascara,  y  a 
otros  muchos  juraros.  E>fas  palmas  tienen 
ramas  y  las  ojas  como  la.s  palmas  de 
dátiles,  íruetitican  a  vista  de  su  consurte 
y  laminen  sin  .^,  como  vemos  una  que  en 
medio  del  llano  del  valle  de  Qmlague,  sin 
consorte,  caiga  de  fruto  abundantinnmo, 

contra  la  opinión  de  nmclios  v  no  vuIl^- 
res  philosofüs  que  considenmdo  en  estos 
arix^es  macho  y  hembra,  tienen  por  este- 
riles  a  las  hembras  en  faltándolas  el  ma- 
cho y  el  <¡areai-!«e  de  los  áon  dentro  de 
COTta  distancia.  Assi  lo  notó  Plinio,  y  Ja- 
coIk)  de  Alecampio  eji  sus  anotaciones  di- 
»c:  (juc  -se  observa  en  Egipto,  para  que  bis 
palmas  hembras  no  sean  estériles  y  den 
fruto  bueno  y  «asonado,  poner  a  su  vista  el 
macho  y  en  parte  doinle  le  alcanze  el  pol- 
vo de  él  llevado  dd  viento.  Assi  debe  ser, 
pues  lo  dizeii  uiudios  autores  y  lo  lia  ob- 
servado la  experiencia  que  no  ba  dado 
fruto  una  palma  en  una  huerta  estando 


sola,  hasta  que  crece  v  se  carea  con  otra 
en  differente  parte,  l'ero  estas  |>almas  de 
Chile  no  necesitan  de  esnaise  madio  y 
hembra  ni  de  compaflera  para  dar  fruta 

Tienen  estas  palmas  dentro  del  corazón 
un  palmito  sabrosissimo  y  delicado  al  co- 
mer. V  los  pasiijrero.s  suelen  derribar  una 
palma  solo  ¡)ara  sacarle  el  corazón  y  por 
el  regalo  del  palmito,  y  como  ay  muchas 
no  se  siente  d  de^eniUcío  de  un  arboL 
Otra  cosa  tiene  mas  admirable  y  prove- 
chosa, que  es  el  sumo  y  licor  que  de  sí 
despide  en  grande  abundancia  en  i)un/.áu- 
dola;  es  muy  dulce  y  dél  luoeu  chicha 
para  beber,  y  en  dindole  punto  al  fuego 
se  haae  una  miel  excelente,  tan  buena  co- 
mo la  de  cofia  dulze,  y  tal  cpie  apenas  se 
diferencia  la  una  de  la  otra,  de  que  sacan 
aliruiia  cantidad  |)ara  sus  ¡.'rauuerias. 

El  moUe  es  un  árbol  (|uc  .se  cria  con 
mucha  losania  en  esta.s  proñudas:  es  de 
moderada  estatura  y  espane  mucho  las 
ramas,  vestidas  de  menudas  y  prolobgadas 
ojas,  como  el  lentisco,  v  nunca  las  pierde. 
'  Prcnluze  uims  raciuios  <le  piMpicitos  irra- 
nos,  y  quandu  ya  bermegean  están  en  ¡»cr- 
fccta  saxon;  expríroenlos,  y  de  su  licor  se 
base  una  miel  jd  fu^  muy  medicinal;  es 
purgativa  y  excessivamente  calida.  Mezcla- 
do este  licor  con  ajriia  caliente  sirve  de 
muy  suave  vino,  que  purificado  por  dcio- 
lacion  y  su  natural  erbor  facilita  la  orina, 
encama  y  consolida  las  lla^,  disuelve  hu 
emorroides,  desvanece  los  flatos  del  esto- 
majro,  corrobora  el  cuerpo  y  deseca  las 
huniedaíles  que  le  relaxan.  Sajando  la 
corteza  del  molle  destila  leche  en  abun- 
dancia, muy  Util  para  deshazer  la.s  nubes 
de  los  ojos,  y  su  reciña,  que  es  bhmca» 
sir^  e  ]>ara  desarraigar  los  fríos  embeged- 
dos.  El  cocimiento  de  la.s  ojas  es  utiliasi- 
mo  para  fontento  de  tullidos  y  otros  ma- 
les cansados  de  frios  y  humedailes.  ]a>» 
cogollos  aprietan  las  encías  y  limpian  los 
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dientes  con  buen  olor  y  sabor.  Y  por  re- 
conocer cu  tantas  y  tan  oxcoloiites  vir- 
tudes, Ic  consagraron  los  indios  del  Perú 
»  81U  ídolos. 

El  Maqiiie  es  «rbol  mediano  y  do  cor- 
ten lisa,  la  oja  como  de  morera,  algo 
mas  ffrucssa  y  <>;lutinosa.  Los  indios  la 
machacan  en  Chiloé  y  calafatean  con  ella 
sus  embarcaciones:  con  el  agua  se  espon- 
ja j  la  cierra  el  paso  tenazmente.  La  fru- 
ta es  poco  major  ^ué  granos  de  p¡niient;i, 
en  nnoe  nepra  y  en  otros  blatica;  es  dulce 
al  coiiior  V  tiñc  muclii)  la  luna  v  los  lalñns 
y  se  hay-c  della  buena  tinta  desltida  en 
agua  caliente.  Sn  vino  es  restrictivo  por- 
que tiene  calidad  estítica.  El  vino  o  du- 
cha que  de  ella  se  liaze  es  muy  dulce, 
suave  y  confortativa.  La  madera,  pr>r  ser 
notablemente  correosa  y  flexible,  sirve  pa- 
ra bainas  de  espadas  y  aróos  de  xodasos  y 
qualquiera  Otra  cosa  que  pide  doUegarse. 
La  corteza  es  delgada  y  salen  de  ella 
ebras  largas  y  de  consistencia,  tal  que  an- 
tiguamente Iiazian  los  indios  vr^tidos  de 
sus  ilos  autcs  que  tubiessen  lana  de  ove- 
jas, y  en  estos  tiempos  tueraen  sogas  muy 
íiiertes,  para  lo  qnal  primero  le  ap<»Tean 
y  dexan  algunos  días  &x  el  agua,  como  se 
haze  con  el  cáñamo. 

El  Maiten  es  muy  pomposo,  de  linda  y 
apasiblc  sombra,  la  oja  semejante  al  Sen, 
cuyas  calidades  se  han  experimentado  en 
modias  partes  do  este  Reyno  que  son  las 
mismas  que  las  drl  sen  traído  de  Europa. 
Y  un  famoso  medico  fniiices  tpie  vino  a 
este  Reyno  por  el  puerto  de  Buenos  \y- 
res,  grande  arbolario  y  que  haiia  excelen- 
tes curas  con  las  yerbas  dcsta  tierra, 
alabándola  de  abundantissima  de  yerbas 
medicinales,  lue^ro  íjiie  vió  i-l  maitrn  dixo 
que  su  oja  era  la  músnia  que  la  del  sen  y 
de  las  mismas  calidades,  y  ftdtaodo  sra 
en  A  real  exercito,  secaron  sus  ojas  a  la 
sombra  y  cebadas  en  infunim  las  daban  a 


I  l>eber  y  liazian  los  mismos  effectoB  que  il 

I  sen  de  Esjmfia. 

Hállase  otro  árbol  llamado  Guaiacauen 
los  términos  de  b  dudad  de  Santiago,  cu- 
ya nadem  es  fortissima  y  dura  para  óbñs 
de  dura,  curiosas  y  perpetuas,  y  es  de 
eficaz  i-eraedio  jiarn  el  liumor  gálico  be- 
biendo el  agua  cocida  de  sus  astilbi.s.  Cría 
unos  gusanos  este  árbol,  y  es  cosa  mara- 
villoM  que  en  cayéndose  en  la  tiem  se 
agarran  a  ella  con  las  piernecillas  y  ddlos 
brotan  otros  arlmU-s  de  la  misma  especie. 
Por  cosa  ni  ra  lo  ti  ae  ol  Doctor  Solorzanó 
en  su  l'ulitica  indiana.  Y  verdaderamente 
lo  es. 

Hay  un  árbol,  cetelme  de  los  indios  «i 
este  Reyno,  que  ellos  le  llaman  en  su  len- 
gua Boy»iue,  y  los  Españoles  Canelo,  por- 
que se  parece  al  cauelo  que  ay  eu  Cuma- 
00,  do  las  ^rovíncma  de  Quito,  cómo  lo  notó 
FrancÍBoo  de  Gomara  en  la  Historia  Ge- 
neral de  las  Indias.  Está  muy  autorizado 
de  los  naturales,  assi  ponpu'  sirve  de  sal- 
vo conduelo  <Ic  unas  provincias  a  otras, 
como  de  estandarte  en  liu>  confederaciones 
de  paz,  como  hemos  dicho  en  el  priiuer 
libro.  Y  demás  de  servir  a  estos  indios  de 
^  lo  (pie  a  los  Romanos  la  oliva  y  la  berbc- 
'  na,  es  singularmente  dedicado  al  (U  iíionio, 
el  altar  de  sus  sacrificios  y  el  trono  de  sus 
oráculos  y  respuestas.  Y  es  muy  de  notar 
que  ay  tres  differendss  de  canelas:  unos 
que  sirven  a  los  machis,  echiaeros  y  du- 
gales,  para  las  curas  dolos  médicos  y  invo- 
caciones tiel  demonio,  que  toda  esta  cami- 
lla liazc  en  el  canelo  ensangrentándole  coa 
la  sangre  de  hs  roses  y  offircdendo  al 
mouio  los  ooraaones  y  las  cabeias  dellsa. 
Y  este  es  de  una  oja  muy  ancha,  muy 
verde  por  un  lado  y  ])or  otro  blanquisea. 
La  otra  especie  ile  canelo,  que  es  símbolo 
de  la  paz,  con  que  haaen  los  paáamantos 
y  Uevaa  pasaporte  y  salvo  conducto  de 
unas  partes  a  otras,  es  de  oja  menor,  algo 
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htffi,  Tcrde  por  una  parte  j  conickiDta 
p>r  otra.  El  otro  canelo  es  en  todo  parc- 
cidt)  a  estos  ilos,  pero  liitferéuciunse  en  la 
oja,  que  aunque  ea  del  mismo  colorees  en- 
ciespada.  Y  este  ao  sirve  para  tratar  pa- 
ses en  ninguna  manen,  aates  usan  délpam 
sus  ciigaAos  j  traiciones,  y  a  los  qiic  no 
estjin  en  estas  diferencias  de  canelos  le 
eugaAan  fácilmente,  como  aconteció  en  el 
;aIzaDiicnto  del  afio  de  1C55  en  el  castillo 
dé  Aranco,  que  aTÍéndose  rebelado  los  in:- 
díos  aiancaaos  y  dado  varios  assaltos  al 
castillo  para  rendirle,  defendiéndose  los 
Españoles  que  estalmn  dentro  c(mi  «xran  va- 
lor y  sufrimiento  del  ambrc}'  traliajos  que 
passaron  en  aquel  asedio,  considerando 
qpw  por  atinas  no  loe  podían  vencer  y 
ecbar  de  sus  tíemis,  trazaron  de. haserlo 
con  stis  acostumbradas  astucias,  v  como 
ra)H)ssas  disimuladas  vinieron  sin  anuas  y 
cou  ramos  de  canelo  en  las  manos,  piilien- 
do  al  castdkao  B.  José  de  Volea  que  les 
diese  entrada  como  de  paz  para  hablarle 
y  capitular  con  él  las  pa/es,  porque  ja  es- 
tal»an  re<-onocidos  <le  su  culpa  y  escarmen- 
tados del  yoTi)  tan  ^nande  que  liahian  he- 
cho en  ilexar  la  amistad  antigua  de  lo» 
Espaftoics,  dando  sus  escasas.  XKdlos  grata 
entrada  y  ojólos  muj  despacio  j  creyó  a 
sus  fingidas  siunisiones,  y  como  se  veian 
con  necossidad.  acejttaron  <|iialqui('ra  amis- 
tad y  tuvieruM  aquella  por  buena  por  ver 
a  los  iuilios  con  ramos  de  canelo.  Y  el  ca- 
pitán Baltaxar  Qnixada,  que  aria  sido  mu- 
chos aflos  capitán  de  nacione%  aprobó 
candemente  su  huen  trato  y  que  no  \yo- 
dia  faltar  s<i  palaltra  el  dia  (jne  la  trata- 
Inm  y  entrahaii  con  el  caiicln  m  las  nia- 
1106.  Tero  él  no  estaba  en  la  diÜcreucia  de 
los  caneloe  ni  ninguno  otro  de  los  Españo- 
les, j  los  traidores  no  DeTaron  en  esta 
ocasión  el  canelo  de  ]>az  verdadero,  sino 
el  crespo  de  etipiño.  Y  lo  que  resultó  fué 
que,  creiúudose  deUuü  el  ca^tollauo,  les  dio 
BIST.  OB  can.— T.  L 


cartas  para  el  Govemador  para  la  Con- 

ce|>cion  para  que  los  reciviesc  de  paz,  y  al 
Padre  .leróuimo  de  la  Barra,  missioncro 
de  la  Compafita  de  Jesús,  que  los  doctrí- 
nala y  procuraba  con  gran  selo  y  espíritu 
la  salvacimi  desús  almas,  7  al  capitán  BaU 
tazar  Quixada,  qu<>  avia  sido  su  capitán 
estando  de  paz,  y  otros  dos  Esjiañoles  (pie 
pidieron  para  que  los  apadrinassen  con  el 
Govcruador  y  dies&cn  a  entender  su  Lueu 
coraaon. 

Y  fué  tan  dañado,  que  luego  que  ca- 
minaron media  legua  y  Ufaron  al  rio  de 
A  rauco,  arrojaron  lo.s  canelos  y  toman- 
do las  lanzius  mataron  a  los  Españoles,  y 
\yor  el  amor  que  tenían  al  Padre  y  las 
buenas  obras  que  les  avia  hecbo,  no  le  bi- 
zicron  mal,  sino  que  se  le  llerarou  ea})tivo 
liaziéndolc  todo  huen  tratamiento.  Al  ca- 
pitán Balta/ar  Qnixada,  auntjue  al«;unos 
trataron  ile  muUirlc  y  le  despoxaron  de 
qiianto  tenia,  otros  le  defendieron  porque 
les  trataba  bien  quando  era  espitan  sujo 
y  de  naciones,  y  le  llevaron  captivo.  Yotm 
una  junta  que  tenian  end»oscada  dieron  un 
a.s.salto  al  castillo,  llevándoles  a  su  vista  los 
dos  captivos,  el  l'atlre  y  el  capitán,  y  rién- 
dose de  la  burla  que  les  avian  hecho  j  de 
su  facilidad  en  creerlos,  con  que  les  co- 
gieron muchas  Españolas  y  cai)ti\aron 
casi  i-i<'n  personas.  Este  elíeeto  lii/.o  el  ca- 
nelo eiipiño.M)  o  el  engaño  de  los  indios, 
que  fué  etltcto  scinexantc  al  que  baiic  la 
cortesa  dcste  árbol  con  los  poses,  que 
echada  en  los  ños  o  en  las  lagunas  los 
I  adormece  o  atunle,  de  suerte  que  aboyan 
v  sobreaguados  s(>  de.xan  eowr  facilmcn- 
te.  VA  árbol  es  hermoso  y  el  ramillete  de 
las  iuont<uias,  y  sus  ojas  muy  mednonales 
para  tumores  y  apostemas,  que  Us  digiere, 
abre  y  purga  con  excelencia. 

El  árbol  llamado  Patagua,  y  por  otro 
'  nondue  Ya<:clii,  es  arl)ol  <.Tan<le  y  coposo, 
i  de  ojas  aucluui,  orladas  de  pequeñas  cspi- 
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na».  La  msidora  ps  amarilla,  muy  dura, 
aunque  corru¡)til>Ic  y  ile  quo  sr  pista  mu- 
cha cu  Santiago  i>ara  los  edificios,  puertas 
j  ventaius.  Es  milagroso  «A  sus  TÍrtudes 
mediemalfiB,  j  en  prueba  de  ellas  referiró 
una  portoitoaa  cnni  que  se  hizo  en  un  in- 
dio euemijro. 

Por  los  años  passados  de  1643  entra- 
ron los  españoles  a  las  tierras  de  Ma- 
quegua,  país  de  los  rebeldes,  corrieron, 
talai-on  y  saquearon  quanlo  en  él  avia, 
rdcaron  con  aquello»  iiulios,  qu<>  son  muy 
valioiitos  y  se  resistieron  con  esfuerzo,  y  al 
tiu  se  cauto  la  victoria  por  el  E-spafiol. 
Quedaron  muchos  indios  muertos,  otros 
captÍToe  j  heridos  otnw.  Entre  sus  heridos, 
fué  uno  un  indio  llamado  Licnguenn:  que- 
drt  en  la  campaña  como  muerto,  hcclio  un 
amero  de  lanzadiu*,  desnudo  y  sin  abrigo 
ninguno,  y  aasi  psMÓ  al  ajrc  y  al  frió  dos 
dias  j  una  nodie  tendido  en  la  campana. 
Salieron  loe  indios  a  correrla,  de.spue.s  do 
averse  retirado  los  EsiKiñoles,  y  al  recojer 
los  cuerpos  muertos  llevaron  entre  ellos  a 
este  Liengucnu.  Pero  reparando  el  cacique 
Guaiquillanca  que  todavia  conserraba  al- 
guna respiración,  le  albeif^  en  su  ca.sa  y 
lo  abrigó  hasta  que  cobrasse  calor.  Cogió 
entonze»  la  corteza  (leste  arltol  l'ataL'uu  o 
Yagchi  y  raize.s  de  la  yerba  que  llaman 
chepica,  que  es  semexaate  a  la  grama,  y 
hizo  de  todo  un  cocimiento  hasta  que  mer- 
mó de  las  quatro  partes  las  tres  y  se  ndu- 
XOa  color  tinto;  diólc  a  beber  cantidad  de 
una  ouau»,  bbóle  las  heridas,  ya  ulceradas, 
com  aquella  agua,  con  la  qual  despidió  por 
ellas  la  sangre  podrida  y  extravenada,  j 
luego  comcnsó  a  mexorar.  y  a  cuatro  dias 
que  repitió  este  renn'dio  se  lebaiiti»  bueno 
y  sano.  De  manera  que  alcanzado  salvo 
conducto  entró  pocos  dias  después  eii  un 
fuerte  do  Españoles  en  busca  de  su  niuger, 
que  se  la  avian  captivado  qu  esa  ocasión, 
j  contó  lo  que  le  aria  paseado  y  d  suces- 


so  de  su  milagrosa  salud  por  medio  deste 

árbol. 

Y  uo  solamente  es  eficaz,  como  hemos 
dicho,  "para  las  hmias,  sino .  maravíDosa 
medicina  para  oontratodo  veneno  el  sumo 

de  la  cíuscara  liebido.  En  comprobación  de 
esta  adniiralilt'  virtiid  se  a  hecho  experien- 
cia echando  en  un  va^o  con  veneno,  el  zumo 
dcsta  cascara  y  luego  se  ha  visto  hervir  con 
notable  inquietud  el  vraeno  y  no  parar 
hasta  salir  a  horlndlones  del  vaso,  y  hasta 
que  convierte  en  espuma  todo  el  veneno 
y  no  qm^la  rastro  dél  está  hirviendo  el 
zumo,  i  cu  aviéudolc  expelido,  se  sosiega 
y  apaga  SUS  herbores. 

En  las  ishs  de  Juan  Femandes,  que 
están  setenta  leguas  del  puerto  do  Val- 
paraíso «y  pertenecen  a  la  demarcación 
destc  Rey  no,  entreoirás  maderas  ay  An- 
gclino  y  Sandro,  que  sonmadmas  demn- 

.  día  estima  para  cosas  de  curiosidad,  j  sin- 
gularmente el  Sándalo,  cuya  madera  Ue- 
vau  al  Perú  los  navios  que  toman  aquel 

I  puerto  y  le  estiman  nniclx»  para  cosas  cu- 
riosas. Es  nmy  oloroso,  y  hade  blanco,  roxo 
y  amarilla  Tiene  fama  de  que  es  preser- 
vativo pam  la  peste  y  enfermedades  con- 
tagiosas. Los  Portugueses  hazen  gruessa 
contnitiicion  deste  palo  en  la  isla  de  Motir 
de  las  Molucas  y  en  sus  vecinas  las  Maca- 
zares,  y  dél  labran  cosas  de  mucho  artifi- 
cia Fragoso,  tratando  de  los  medicamen- 
tos simples,  dize  del  Sándalo  como  es 

I  )>resprvativo  ilc  enfermedades,  y  dél  tratan 
Bartoloiaé  de  -Vrgensola  y  fray  Antonio 
de  Sau  Román. 

La  martilla,  en  la  estatura  pigmea  y  en 
la  virtud  gigante,  es  un  arbusto  o  mata 
(pie  se  lebanta  poco  mas  de  vara  y  media, 
sin  tronco  doiidf  arinai-se.  Pan-cese  mucho 
a  la  murta  o  a  las  Majuelas  de  España  en 
el  color,  en  las  ojas  y  en  el  fruto,  aunque 
sus  granos  son  a^  mayores,  muy  colora- 
dos y  coronados,  que  son  reyes  de  los  de- 
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maM  grauos  i^ilve^tre»  |)or  la  purpiim  y 
eOTOam  j  por  el  sabor,  olor  y  suavidad.  Los 
indiof  U  Uanum  Ufti  y  los  espafioleB  Mar- 
tilla. Rs  celebrada  de  Antonio  de  Ilcrre- 
ni,  Historiador  de  la»  Indias,  y  de  Juan 
L;ict.  Conforta  mucho  y  ndioiita  el  esto- 
mago, y  do  ella  ediaila  cu  itgua  caliente  se 
luie  nn  oum  beneficio  un  excelente  vino, 
stuire  j  dulce:  hierre  oatanümeDte  mas  de 
cuarenta  días  y  persevera  en  su  vi^or  y 
furtiilezí»  uno  y  dos  años.  Kn  las  ciudades 
:intÍL'iias  de  Valdivia  y  Osorno  la  usaban 
uiucliu  por  la  gran  |K>nuría  que  avia  de 
vino:  ya  401  1m  demás  ciudades,  como  ay 
tantas  viflas,  no  haien  tanta  monta  della, 
aunque  siempre  es  a]>etecil>le  para  comida  ' 
en  prano  y  para  Ix  hida  cu  vino.  | 

Muchos  litros  arboles  av  en  este  Kevno 
no  particulares  del.  de  nuulenw  exceleutes 
y  duna  como  un  yerro,  como  el  Boldu, 
Guaíacan,  Luma,  E^ino,  Pela,  que  sir- 
ven a  los  indios  pant  caber  la  tierra  y  de 
arados  en  lu«pir  de  rexas  do  yerro,  (pie  no 
la.s  tienen,  y  a  los  españoU-s  paia  cosiis  du- 
ras, contó  exes  de  carretas,  nu-ilus  y  para 
aimar  y  encaba^  las  piesas  de  artiltelúy 
sin  doUegarse  con  su  grande  peso,  y  son 
maderas  que  no  las  entra  la  carcoma  ni 
corrupción  uljruna,  y  sin  ceñir  do  yerro  las 
ruciliis  de  lius  carretas  sirven  v  dunni  mu- 
clionauos  como  si  estubieran  calzadas  con  él. 

Es  mud»  la  diversidad  ^uc  ay  de  ro- 
bles y  muclio  lo  que  de  ellos  se  aprovechan 
para  los  edificios,  por  ser  tan  fuelles,  y 
principabnentc  el  (pie  ilanuin  Pillin,  que 
eü  colonulo  v  se  inmortaliza  enterrado  y 
dentro  del  agua,  y  en  la  humedad  refina 
su  nativo  curmesi.  Criase  en  estos  aibdes 
mndio  polipodio,  y  particularmente  ha»a 
Boroa  y  Tolten  están  loa  arboles  caicos 
de¿I. 

£1  L'huo,  Kiaca  y  Algarrobo  sou  tam- 
Uen  muy  fuerte:),  y  mas  que  todo»  el  Atc- 
}lano:  crece  mndio  y  da  un  genero  de  ave- 


llanas  del  tanuiño  de  la.s  de  Esi)aña,  con  la 
cascara  mas  blandii  y  correosa  y  la  comida 
de  dmtro  diflercnte  pero  sabrosa.  Llébaa' 
se  al  Perd  para  confitar,  y  en  a1<:unaa  par- 
•  tes  ay  montañas  entenus  de  avellano»,  que 
sirv<'n  conu)  la  vcllota  para  en^'ordar  los 
puercos;  nuis  los  que  se  han  cebado  con 
avellanas,  aunque  dan  mudia  manteca,  es 
de  calidad  que  xamas  se  yela,  sino  que 
siempre  está  liquida  como  aceite,  sin  con- 
gelaiNe,  y  en  el  sabor  no  tiene  diferencia 
de  la  otra  manteca,  antes  es  niex<u'.  La 
avellana  es  anteü  de  niatlurar  del  color  de 
guinda. 

Bntre  bi  nobleza  de  tan  calificados  ar- 
boles nacen  aljnmos  de  perverso  natural  y 
dañosas  calidades.  Es  nmy  conocido  el  Li- 
tre,  de  tan  malijnia  sümt)ra.  que  si  bien 
por  ser  tan  froniloso  y  copado  couibi(hi  a 
ella,  pero  es  tal,  que  luego  que  uno  se 
pone  defaaxó  dclla  se  hincha  y  entumece 
disformemente,  y  macho  mas  los  que  ma- 
nosean la  corteza,  madera  o  las  ramas, 
especialmente  en  la  primavera,  que  abun- 
da mas  de  aquel  humor  benenoso.  Y  toíla 
esta  hinchason  que  causa  deqiaes  de  aver 
probado  la  paciencia,  por  miu^oe  dias  se 
resuelve  en  inmunda  y  asquerosa  sama, 
(pie  da  uuiy  bien  que  rascar. 

Estaban  una  vez  los  novicios  de  la  Com- 
pauia  de  Jesús  en  el  Noviciado  de  Baca- 
iemo  tratando  de  las  calidades  malignas 
dcsto  tfbol,  porque  conodan  muy  bien  lo 
nocivo  de  su  sombra  y  de  sus  ramas,  y  el 
Maestro  de  Novicios,  que  ei-a  de  España 
y  no  las  conoeia,  juzjrando  que  era  apre- 
hensión de  Novicios  y  que  era  melindre 
d  no  querer  locarias,  porque  venciesen 
el  mdíndre  y  porque'  se  nuvtificasse  un 
novicio,  le  mandó  (pie  se  refrcgasse  la 
cara  con  las  ojas  del  Litre;  el  novicio,  hu- 
milde y  obediente,  aunque  conocía  la 
malignidad  del  árbol,  obedeció  y  refregóse 
U  cara,  y  al  punto  se  le  puso  tan  dia- 
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formo  y  hinduula  que  í'l  Maestro  de  No- 
vicios se  afligió  cii  estrenio  y  sintió  gran- 
demente no  aver  creido  a  lo8  que  referían 
tm  malu  calidadM  y  aro'le  edio  haaer 
una  martiñcnc-ion  tan  pescada,  que  le  costó 
miiclios  dias  de  hinchazón  y  <le  «inia  en 
la  cara  al  huniilde  y  ohedionto  Novicio, 
cuja  obediencia  fué  de  mucho  exemplo, 
por  4^ianto  eabia  d  dkfio  qne  le  am 
de  haxer  y  coa  dwdieiiGia  eieiga  se  expuso 
a  A.  Con  ser  tan  malino  este  arlx)!  da 
una  fnitilla  que  la  copen  lan  indias  con 
grande  tiento  y  della  molida  ha/en  chicha 
muy  sabrosa  y  que  no  tiene  calidades  nin- 
gunas nocÍTaa.  No  es  nnero  el  tener  tan 
inal¡<!na  nombra  este  árbol,  que  Dioficorí- 
des,  traducido  y  comentado  por  el  Doctor 
Andrés  de  La^nuia,  dize  lo  misino  del  Tc- 
xo,  criado  en  los  campos  de  Narbona  de 
Francia,  que  oon  su  sombra  emponzofla. 

Otros  muchos  arbolea  tiene  este  Rejno 
que  fuera  largo  el  referirlos,  y  por  no  ser 
frutales  sino  silvestres  y  no  conofoi-sc  ])ar- 
ticularcs  virtudes  en  ellos,  los  dexo,  como  [ 
los  que  se  han  trúdo  de  España,  que  en 
este  R^o  han  probado  muy  Iñen  y  sin 
dífferencia  en  los  frutos  ni  extrañar  el 
temple,  por  ser  tan  confín-iiir  ;il  do  Espa- 
fia.  Y  assi  dan  almiHlantcrncutc  los  guin- 
dos, mau/auoH,  perales,  granados,  meloco- 
tones, duramos,  afanendnw,  sirueloB,  oUtos 
y  las  higueras,  que  crecen  disformemente. 
La  dilforencia  que  tienen  los  arboles  desta 
tierra  es  que  casi  toflos  conservan  las  ojas  ' 
todo  el  aüo,  sin  que  los  desnuden  de  su 
veedor  el  rigor  de  los  hielos  ni  k  violen- 
cia de  los  simoe  frios;  pero  los  de  Espa- 
fia  ]»en]on  la  oja  d  imbíemo,  menos  el 

olivo. 

Destos  arboles  que  no  pierden  la  oja 
toilo  el  año  es  uno  el  que  llaman  Tiguc, 
que  es  como  d  laurd,  y  sus  cgaa  son  ftes* 
cas  y  otorosas  al  modo  dd  Anis.  Su  ma- 
dera es  blanca  y  lustrosa,  déxaae  labrar 


muy  bien  y  sirve  su  tablazón  para  puertas 
y  ventanas,  sillai^,  mesas  y  aparadores.  La 
fruta  es  sin  provecha 

El  Maniu  es  un  arbd  de  especie  de 
Aleñe  que  se  halla  en  la  Cordillera,  pero 
mas  correoso;  es  blanco,  oloroso,  recio  v 
correoso;  liázense  del  instrumentas  músi- 
cos muy  sonoros,  como  son  vigüelas,  ar- 
pas, dancordios,  y  cosas  curiosas  cono 
escritorios,  escribanias  y  cujas  o  cams^  y 
su  olor  es  tan  agradaMo  como  d  de  la 
canela. 

Para  hascr  lanzas  tienen  muchos  arbo- 
les que  son  muy  al  proposito,  como  d 
U^,  Qoiaea,  Luma,  Avellano  y  otros,  y 
para  caxas  de  arcabuzca  SOD  los  mezons 
el  Ligue,  Laurel  v  el  Lige. 

El  ..^garrobo  se  da  en  liis  tiern\.s  que 
están  de  la  otra  Uinda  de  la  Cordillera 
nevada,  en  h  provincia  de  Cuyo,  desde 
27  a  83  grados.  Da  unas  baynas,  que  son 
las  algarrobas,  de  que  se  sustentan  los  in- 
dios V  liazen  pan  de  ellas;  es  vianda  que 
estriñe  mucho:  sus  arboles  non  espinosos 
y  secos  y  se  dan  en  tierra  edida  y  aeoa. 
Comen  de  hi  algarroba  los  cabdlos  y  loa 
animales  de  cerda  y  engordan  mudio  coa 
ellas,  v  los  tosinrts  son  sabrosissimos. 

En  la  niisiua  provincia  se  dan  los  arl>o- 
les  que  llaman  Chañar;  dan  una  fruta  co- 
mo oradas  saragodes,  con  un  gttesso 
dentro  como  güesso  de  azeituna;  k  carao 
es  aljio  dulze,  al  moilo  de  la  azufaifa:  el 
árbol  se  da  en  los  montes  secos  y  es  del 
tamaño  y  hechura  del  olivo  y  se  le  parece 
en'  las  ojas;  es  espinoso  como  d  adro  y 
su  cascara  es  amarilla.  Destas  dos  frutas 
de  Algarrobo  y  Chañar  se  aprovechan  los 
españoles,  haziendo  de  cada  una  miel,  vi- 
Tio  y  vinagre,  como  se  luize  de  la-s  ubas. 
Crianse  estos  arbolea  en  lomas  llanas  y 
secas  donde  no  se  dan  otras  semillas  por 
laha  de  agua. 

El  Qnillai  ea  arbd  crecido,  ptm  ojas  me- 
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Bodaa  y  mnj  fnmdoio.  L»  cotm  os  de 

gniD  virtutl  cocltla  para  arrancar  el  aliito 
Vmy  arnii<:nil()  oii  ayudas.  V  n  iiKijada  la 
cortcJM  es  cúiiiu  jalion  para  .sacar  inanclia.'t, 
que  ha  smh  con  gnm  facUidad.  Sinre 
tambieii  pan  avibar  las  colorea  de  ku  la- 
naa»  tanto  que  no  aj  color  que  no  se  labe 
con  esta  cortcTa;  rs  muy  común  y  usada 
de  los  indios  y  españoles  para  lalmrse  la 
cabeza,  poniuc  liaze  una  espuma  en  re-  i 
Tohriéndola  en  el  agua  que  ce  eooio  un 
Jaboo  exefente,  j  da  lustre  7  color  al  ca- 
bello, demás  de  linipiar  la  oalte/.n.  Ya 
los  f|ue  tienen  el  calH-llo  rul>io,  usando  el 
la  liarse  con  él,  les  pone  taeño,  que  es 
casi  negro. 

El  Talguen  es  un  árbol  cuja  madera 
es  colocada  j  tan  fuerte  que  es  incorrupti- 
ble. Y  a»ñ\  usan  de  las  estacas  de  este  ar- 
l)ol  para  n)dri<rone8  de  las  TÍOaspara  que 
duren  uiuclios  nñoa. 

El  Abellano  de  Chile  diifercncia  del 
de  Eí^fta  mucho  en  el  fruto.  Es  estemas 
crsddo  j  quando  está  por  madmur  la  abe- 
llana  es  colorada  como  una  guinda.  Tiene 
la  casrarilla  «rmessa  v  aniar<ra  v  son  mati- 
zadas estas  abellanas  de  varios  colores, 
porque  aunque  muchas  son  colorada»,  ay 
otras  amarillas,  moradas,  negras,  y  raria- 
dfea  destos  colorea.  La  comida  de  dentro  es 
blanca  y  mtiy  8íd)rosa  para  comida  cnida, 
tostada  y  confitada.  Llánianla  (fffni  y  los 
esi>añole.s  ahellana  i»or  ser  del  mismo  ta- 
maño j  en  mucho  scmexante  a  la  de  Es- 
palla. De  este  árbol  basen  los  indios  lamas 
por  ser  muy  a  proposito  para  ellas. 

El  Quignn  es  arlK)l  alto  j  copado  que  da 
pnr  fruto  unf)s  ¡rraitos  menudos,  nuiv  sa- 
brosos, dulzes  y  olorasos,  de  que  hazen 
una  diicha  muy  suave  que  parezc  aloxa. 


Assi  mismo  el  Mollc,  parecido  al  Qui- 
isuuw  en  la  fruta,  es  árbol  muv  liemioso  v 
(la  una  fruta  dulze  de  que  también  se  haze 
eliicliu  nuiy  dulze,  y  bebida  sirve  de  medi- 
cina }>ara  resfriados. 

El  arbd  llamado  Hugan  es  alto  j  co- 
pado, da  por  froto  unos  granos  menudos 
muv  sabrosos  v  dulzes  v  olorosos,  do  qiie 
luuen  cliiclia  que  jtareco  aloxa,  quo  viene 
a  ser  como  el  melle  aiTÍl)a  dicho  (1). 

El  Queul  es  un  árbol  de  robusto  tronco 
que  crece  como  el  roble,  es  muy  copado  y 
da  una  fruta  parecida  al  limón  ceuti  en  el 
tamaño  y  mas  amarilla  que  él;  cómessc 
cruda  o  asada  al  rescoldo,  y  tic  ipialquie- 
ra  8ucrte  es  gustosa;  el  gUcsso  es  solido 
y  liso,  del  twnafio  de  una  ftrdlana;  la 
madera  es  incomqitible,  de  que  se  ba- 
sen obras  de  ensambladura,  y  es  especie 
de  cedro  {'2). 

El  lidlpie  es  árbol  alto,  copado,  que  lle- 
va una  fruta  que  llaman  Diguen,  de  el  ta- 
maüo  de  un  pufio,  sin  güesso  ninguno, 
toda  ella  eqpooxáda  y  los  poros  llenos 
de  un  licor  dulze  como  ahni^'ar,  con  quo  1» 
fruta  pareze  un  buñuelo  natural;  su  color  es 
entre  blanco  y  amarillo.  Ija  madera  es  la 
Mías  usual  para  lo»  edificios,  por  ser  tan 
fuerte  y  durable,  tanto,  que  ay  algunoa 
robles  que  llaman  Pdlin  que  son  colora- 
dos todos  dobuo  de  bb  corten  y  inco- 
rruptibles, (pie  ni  en  el  ajjua  ni  debaxo  de 
tierra  .se  piulren  ni  carcomen,  antes  se  con- 
servan en  el  agua  mas  c<»lorado8  y  maS 
frescos.  Es  madera  pesaada  y  no  usan  de- 
Ua  para  navios,  aunque  para  loe  corvato- 
ncs  y  cosas  de  fortaleza  se  a]irovechan  do 
esta  madera.  Hay  otra  differeucia  de  ro- 
bles que  aunque  la  madera  es  la  misma  la 
fnita  es  differente,  ponpie  es  menor  y  mas 


(1)  En  pn>l>ikl>li'iiiviiU'  el  ((Uc  hoi  Uanuin  huinijan. 

((2)  El  limón  fmíi  e»  el  ({ue  nri«otru«  con  gran  draprop/isíto  llamamos  limón  rM<t¿— Dcnominanlo  onilf  Un  W* 
fkS'Ol**  pOfqiM    d»  coa  pvtiealMidad  «a  Ctotí.  Itiguijo  á»  U  pravineift  d«  Hweiii,  eem  da  OurteJeM. 
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iilaiK'n  y  no  tnii  sabrosa,  a  quien  los  natu- 
rales llaiimn  Cubcu. 

El  Pcgu  liera  una  frota  cokwada  de  el 
tamaflo  de  un  gOetaa  de  aaeituna,  poco 
mas  gruevai  7  no  so  cuezo  .sino  en  agua 
tibia,  jKtrquc  «i  ostá  fría  o  liirviendo  .«c 
cnipedoriieco  mas.  La  casoai-a  y  la»  ojas  tic 
este  árbol  sirven  ile  nietlicina  a  lo»  enfer- 
moB  de  mal  de  hunda,  aplicadas  en  ayu- 
das, y  es  tan  efficas  este  rameifio  que  luego 
que  8C  aplica  siente  descanso  el  enfermo. 
Los  que  padecen  «lo  corriiniontos  y  rounia.s 
8C  dau  vafiOH  cou  el  agua  cueiila  de  la  cu^»- 
cara  y  menten  la  mexoría  «Mno  se  ran 
dando  k»  va&oe. 

Semexante  al  granado  ob  el  Chilco  en 
la-s  ojas  y  011  la  estatui-a,  y  para  el  mal  de 
orina  es  la  niexor  mediciua  que  se  halla; 
cuécensc  sus  ojas,  y  el  agua  bebida  calien- 
te alwo  oon  elBcam  ka  tms. 

Singular  árbol  es  el  Utiu,  porque  no 
nace  en  la  tierra  sino  aobre  otros  arbolea. 


sin  que  on  olios  hallo  tierra  011  ijuo  arrai- 
garse, sino  que  en  las  corteza.-*  ilo  los  ar- 
boles, \>or  liaos  que  seau,  prende  y  ¡se  le- 
l>anta,  ingiriéndose  tan  facilmeiitf,  oon 
solo  (pie  8u  fruta  o  semilla  se  p^goe  a 
quulquier  árbol  alli  produce.  Y  pógasse  a 
los  arboles,  porque  los  paxaritos  la  oomoii 
y  la  estercolan  en  los  arboles,  y  auuquc 
cmnida  y  digerida  en  cayendo  en  él  árbol 
produce,  porque  solo  digieren  y  se  siutea- 
tan  de  la  carne  de  encima,  y  el  giiesesito 
le  expelen  y  e.^  el  que  arraiga  y  brota.  Su 
flor  es  colorada,  delgada  y  lai^ja,  y  sale 
tan  espesa  que  forma  un  nunillete  mvy 
ristoeo,  y  con  estos  ramilletes  se  corona 
toda  la  copa  del  árbol  j  se  sefiala  entre 
los  (loiiKis  con  hi  purpnra  de  su  adorno, 
que  parece  el  cardenal  de  los  arboles.  Su 
fruta  es  tau  glutinosa  que  della  so  saca 
ligtt  para  caaur  pájaros  y  sos  ramas  nnreo 
para  teiiirmgro  (1). 


(1)  E*ta  planta  panUita  ea  la  qae  bod  denominamo»  <juiHtral  y  parece  wr  la  mtuoa  que  ea  el  aiguiente  espétala 
I  «an  «1  MmhM  d«  qwrtd. 
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De  las  Yerbas  medicinales  experimentadas  en  este  Reyno: 
de  sus  propiedades  y  efectos. 

(^Incliam-tlí  ;  uca  U  sjuij^rc  Bulida  y  extravcii&da;  sánalas  bcríilnj;:  f,i<  ilit.i  In  rt'gln;  kiuia  la  bídropeRÚi. — 
Lamo:  ]>nrga  Mgai*;  M  contra-veiieno;  contra  la  peate  .y  cnkiitur.iH  —        n  lamimo:  Imtica  uiiivcraal 
de  lo*  ioUadoi;  iMft  Im  heridaa  y  Ilagu;  aana  I«  lepra  d«  la  caWz»  «  loa  aifioa;  ^uiU  el  dolor  de  oonioa 
y  gvts  «oniL  — 4)mrtat:  akeu»  ddl»  k  1%»;  pan  faa  llagM     k  gupat^t  moi  Im  «tImIn  la  — 
Piob«at  lu «factM pan e%-itar  frío*;  quítalas  dnrea»;  saca  el  mal  de  nadn.  —CÚmt  ww  las  heridMi; 
rcfmcan  las  hoja*.  —  Tautur:         liUKi'xriiiii».  ~  ('<■<  lmln<iiien  :  <inita  el  dolor  de  cortado;  limpia  de  laa 
oniliricia.  — ralijni:  rana  las  llagas  y  <      iituru-;  i1<  --1i.t/i- <  I  yerro  y  laa  piedras  de  Iiu  vi-jii,Tu<;  t  n  Ini  cua 
la  orina,  y  purga  la  fleina  y  nelancolia.  —  ManiauiUa  diferente  y  ans  efectos.  —  Lirio  aiuahUo:  es  purga 
•mank— Piaeo-Fiaeot  qaiU  al  liiBior  ciUco. 


Nueva  ocup«idon  tabíen  el  pi-incipc  de 
kw  erbolaríos,  IHoMorídeB,  en  inquirir  7 

oonot'cr  los  st'crt'tori  de  las  admirables  vir- 
tmlos  (!<'  las  iiiucha,s  yerbas  qui',  jirmliirr 
este  fertilissimo  Romo  tic  Cliiíp.  *>ii  (\nc 
8C  abcutaxa  a  otros  muchos,  apti.si>inuis 
todas  7  effieaoee  para  oonsenrar  la  vida  y 
restaurar  k  salud  quebrada,  en  tanto  gra- 
do que  ariendo  venido  a  la  ciudad  de 
Santiago  de  Cliile  uii  moilico  francos, 
grande  erbolario  v  docto  eu  su  facultad, 
se  admiraba  de  ver  a  cada  pjiso  t^iutas  y 
tan  excelentes  7erba8  mecücinales,  7  decía : 
quo  no  artan  menester  los  que  habitaban 
en  esta  tierm  boticas  ni  medicinas,  jior- 
que  en  las  yerbas,  si  las  conocieran,  tciiiau 
quauto  pudieran  tlesear.  Y  assi  lo  liazia 
él,  que  en  visitando  tm  enfermo  luego  so 
salía  a  la  campaña  7  como  de  una  abun- 
dante botica  le  tía»  el  remedio  de  las 
yerbas  que  cogía.  Y  assi,  para  que  se  pue- 
dan todos  aprovccliar  dolías  y  so  conozcan 
sus  virtudes,  haré  aquí  meuciou  de  las 


mas  principales  y  que  son  de  ina7or  cré- 
dito de  la-  fertilidad  7  bondad  deste  di- 

choMi  su(>Io. 

Sea  la  primera  y  la  reina  do  todas  las 
verbas,  por  sus  virtudes  y  por  vestirse  de 

:  purpura  su  flor,  la  jcrba  llamada  de  los 
naturales  QwM^amúH,  la  qual  tomó  este 
nombre  de  un  eadque,  gnmde  erbolario, 
quo  usaba  delln  para  muchas  curas,  y  es 
celebro  entro  los  naturales  y  oy  de  los  es- 
pañoles por  sus  virtudes  particulai-c».  Es- 
to simple  de  quien  ramos  hablando  se 
lebantadel  suelo  poco  menos  de  media 
vara,  esparcídndose  en  delgadas  ramas  res- 
títlas  de  ntenudas  ojas  con  altrntia  seme- 
janza a  las  ojitas  del  romero.  Cada  ramita 
so  corona  do  una  hermosa  flor  eu  forma 
de  capullo,  rojo  7  naranxado,  que  todo  el 
año  oonserra  su  amenidad  7  la  vive»  de 
sus  colores.  CWassc  en  los  valle»  y  cerros, 
pero  con  roas  losania  en  las  si(>ri-as  altas, 
(pie  soL'nn  el  proverbio  de  Dioseorides: 

i  "El  que  se  ciña  en  los  cerros  7  altos  mou- 
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tes,  toncinos  por  t'xpt'ricutia  ser  mexor  en 
sus  obras  que  el  que  se  cría  en  los  valles 
y  partes  humodas."  Cocida  toda  día,  rau, 
ojay  flor,  oii  cantídad  de  una  onm  Meñdo 
fresca,  y  de  dos  onzas  siendo  seca,  en 
cantidad  de  ajrtia  tres  (juanillos  o  li- 
bras, gastando  su  cuciiuiento  dos  libras 
para  «acalle  la  virtud  central,  quedando 
su  virtud  en  un  quartíllo  de  agua  o  libra 
do  licor  en  que  se  coció,  y  dada  a  beber, 
estJimlo  til)ia,  por  sí  sola  con  una  cudm- 
ratla  de  miel  ile  avejas  o  miel  de  cañas  o 
acucar,  es  famoso  remedio  para  expeler 
por  las  vias  la  sangre  trasvenada,  molida  j 
corrompida  que  cayó  al  estomago  y  vien- 
tre por  causa  de  avcr  <'aido  y  ihulo  ¡iIl^iiii 
grave  jrolpe  con  todo  el  cuerpo  o  por  can- 
ea de  heridas. 

Y  asBÍ  «1  la  guerra  es  el  remedio  mas 
^was  para  preservar  de  la  corrupción  de 
las  heridas  penetrantes  y  expeler  la  san- 
gre rocojidíi  de  los  vasos  en  que  cavó.  Es- 
tos mismos  effcctos  causa  en  aquellos  que 
fueron  molidos  y  quebrantados  a  golpes 
de  macanas,  porras,  garrotes  o  talegaios 
de  arena.  Nótese  que  quando  estos  i-asos 
8ttCe<li  ii,  la  lieliida  que  se  leda  priniei-o  ha 
de  ser  bien  caliente  y  en  la  cantidad  dicha 
y  arropar  al  doliente  para  que  sude.  Y  en 
semexanies  ocariones  se  ba  visto  d  haier 
brotar  la  sangre  afuera  por  los  poros,  em- 
bucha en  el  sudor  y  pegada  a  la  cann.sa  y 
sabanas,  pjsta  cantidad  dicha  so  da  tres  o 
cuatro  vezcs  o  mas  según  los  efectos  se 
ven.  Facilita  la  regí»  o  costumbre  de  las 
raugores  tmnando  de  su  codmiento  dicha 
cjititidad  en  ayunas,  tres  o  cuatro  días, 

caliente,  y  si  ay  miel  de  avejns  que  la 
acompañe  son  sus  eti'ectos  nicxorcs. 

TicDC  también  virtud  expulsiva  y  jun- 
tamente alienta  el  sngeto,  aoompafiada  con 
cogoUoB  de  Berbena  y  de  Dsnsnillo.  Do 
cada  cosa  de  estas  media  onza  y  del  Quin- 
cbamali  una,  cocido  lo  dicho  en  cantidad 


tic  dos  libras  do  agua  o  quartillos,  gastan- 
do en  su  cocimiento  la  mitad  y  por  algún 
tiempo  dezádolo  sin  colar,  y  después  de 
colado  en  b  que  quedó  poner  cu  infusión 
media  onza  de  sen  por  e.spacio  de  24  ho- 
ras, estando  el  ctu  itniento  muv  caliente,  v 
después  colado  liárselo  a  beber  en  ayu- 
nas al  que  padedere  hidropesia  de  humor 
flemático  y  mehwcolioo  o  hidropena  ven- 
tosa, es  efficasissimo  remedio.  También  el 
'  qne  toniarc  dicha  infusión  en  dolores  do 
!  vientre,  por  causa  frigiihi  o  ventosidades 
o  meses  detenidos  de  la  costuml>re  de  las 
mugeres,  limpia  <1  vientre  y  todo  d  hu- 
mor de  las  calida<Ies  referidas  COn  ad- 
iiiiniMes  eífectos.  Y  finalmente  es  caliente 
y  seca  en  el  tercer  grado,  v  assi  se  saca 
toda  la  yerlia  reducida  a  polvos  sutilissi- 
mos,  y  aplicados  a  las  Ua^  las  seca  el 
hamor  snperfluo  que  a  eUas  acude,  laván- 
dolas primero  con  su  cocimiento  hecho  en 
vino  (piando  son  de  calidad  fr^da  y  me- 
lancólica. 

E3  Lonco  es  una  yerba  de  grande  rir- 
tad  muj^  semejante  a  h  grama;  cómeak  • 
los  peiTOS  y  los  ^'ato>  jiara  purgar  el  es- 
tomago (juando  abunda  de  algún  humor 
que  lo  liv^tiiiia  y  oireiule,  y  los  indios  na- 
turales usau  del  cocimiento  hecho  en  agua 
y  le  toman  por  hs  ma&anaa  o  en  qnal- 
quier  tiempo  del  dia  en  los  ddorea  de 
costado  en  lugar  de  xarare,  y  en  didw 
i  cocimiento  desatan  como  jteso  do  da-i  rea- 
les de  los  polvos  de  las  mi/es  del  Tequel- 
tequel,  purga  scgurissima  para  purgar  la 
colora,  que  es  el  humor  mas  picante  en  d 
dolor  de  costado. 

Tómase  su  cocimiento  en  cantidad  de 
dos  quartillos  o  tres  de  agua,  y  quando  se 
teme  haber  dado  vocado  o  veueuo  desatan 
en  dicha  cantidad  dd  dicho  cochniento 
tanta  piedra  lipes  como  dos  garvamos,  y 
Ixíbida  truecan  con  ella, lanzando  el  veneno. 
Los  Espauolcs  usan  de  este  vomitMÍo  en 
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pero  con  una  atUdon  do 
de  aacito  i>ara  que  inexor  pro- 
voque a  rxpolcr  por  el  bomito  el  veneno. 
Y  toriiaiii.io  al  dolor  do  costado,  dundo  a 
beber  al  que  paUcze  desta  causii  cuatro  o 
cínoo  OMM  de  m  tumo  corrige  grande - 
mente  el  dolor.  Loe  españoles  tomaron  de 
loa  naturales  cate  remedio,  poro  con  adi- 
ción de  onza  de  «zoitc  ile  almendras  dul- 
íPS  y  media  onza  lif  pulvo.s  de  azúcar  can- 
de u  una  unza  de  lamedor  de  violetas  o 
de  cahntrillo  dd  Pon». 

El  mismo  ntmo  dd  lanoo,  en  dicha 
cantidad,  tomado  por  si  solo  en  los  tabar- 
dillos, es  muv  Util  y  provechoso,  porque 
resiste  y  corri^'e  a  la  furiosidad  del  humor 
pestilente  de  las  calenturas  pútridas,  cau- 
sadns  del  contagio  o  hechas  por  putrefac- 
ción de  humores  comHnpídtM.  Sn  agua 
del  codmiento,  bebida  mdinaríamonte  en 
las  calenturas  ardientes  y  en  las  inflama- 
ciones del  lii^'ado,  corrige  grandemente  su 
calor.  Es  frígida  en  el  primer  grado  con 
alguna  humedad. 

El  Leio,  y  por  otro  nombre  Lampaso» 
es  una  de  las  grandiosas  yerbas  que  ay  en 
Clitlc,  y  en  ella  tienen  los  soldados  y  otros 
librarla  toda  su  botica  y  inedicina  por  los 
uvaraviliosos  efi'cctos  que  hazc.  Tiene  la 
qja  ancha  j  aguda  y  su  hechura  es  como 
la  de  la  hcwraxa,  pero  no  hellosa,  sino  Usa 
y  acairelada  de  ebras.  Bl  tallo  gUeco  co- 
mo el  ilel  inoxo.  Corónase  con  unas  bor- 
litas  encarnadas,  que  son  su  semilla.  Re- 
gálaiue  en  los  lugares  húmedos  mas  que 
en  los  secos.  Rociada  ht  oja  con  saliva  y 
quitada  la  ehra  do  en  medio,  puesta  en 
la  herida  por  d  haz,  se  pega  luego  ella 
como  vizma  y  sana  la  herida,  porque  lue- 
go (piita  el  frió  y  come  la  canic  magulla- 
da, dexándola  buena,  la  quai  juniii  y  sana 
con  admiración.  T  aasilos  soldados  tienen 
en  ella  unÍTerml  botica,  porque  para  una 
coa  de  un  caballo,  golpe  o  hinchazón  que 


se  haie  de  frío,  es  eficamssima  y  \nego  le 
saca  hecho  agua,  haiiendo  uña  vegiga  en 
el  cuerecito,  y  en  reventslndola  sale  la 
aguadixa  por  un  jiequoAo  agiigerito,  y  al 
tercero  dia  se  cierra  y  queda  sano. 

Es  elbiasiBsima  para  el  dolor  de  riño* 
nes  y  para  limpiar  las  Ihgas  riejas  y  po- 
dridivs  y  ])ura  encarnarlas.  Sana  el  dolor 
de  oidos  procedido  de  llagas  y  de  emana- 
ción (le  materia,  y  assimismo  los  granos 
enconados,  y  para  esto  se  pone  el  tallo 
fresco  dos  Teces  cath  día,  y  en  poco  tiem- 
po muMfillca  el  usagre  o  comeson  que  sue- 
len padecer  los  niños  en  la  cabeza.  Y  con 
ponerles  las  ojas  en  la  cabeza  les  limpia  y 
quita  las  ]iostillas  y  lepra  que  en  ella  les 
nazc,  dexando  limpio  el  casco.  Y  colgadas 
al  cuello  unas  sartas  hedías  delanthe  des> 
ta  yerba  sanan  de  las  secas  y  paperas  de 
U  garganta.  A  la  misma  rais  tienen  mu- 
chos por  Ruibarbo,  por  lo  menos  es  ope- 
rati\o  de  sus  effectos,  pues  se  tiño  de  su 
color,  purga  la  colera  y  tiema.  Ay  otra 
yerba  pareada  a  esta  que  llaman  paico,  y 
los  espaflolcs  roma»  o  lengua  de  buej, 
pero  es  muy  distinta  y  de  <liSérente  tít- 
tud  que  la  del  l^l)0  o  liampazo,  como 
affirman  los  indios  erbolarios,  que  son  los 
sabios  en  esta  ciencia  y  de  entrambas  an 
adquirido  dariadmas  experiencias. 

Esta  propia  puesta  sobre  d  corason 
del  que  tiene  mal  de  coraion,  quita  luego 
su  dolor  V  descansa,  aunque  esté  hiriendo 
de  pies  v  manos.  El  mismo  effeeto  haze  con 
el  que  está  con  gota  coral,  que  se  le  qui- 
ta luego  poniéndde  la  fas  de  la  oja  rocu^ 
da  con  saUva  sobre  donde  duele  d  cora^ 
zon,  y  cada  dia  se  ve  la  ezperienda  que 

descansa  luego. 

Ay  en  e>^te  Revuo  grande  cantidad  do 
Polijm/io,  el  qual  nace  en  los  arboles  que 
llaman  roUe,  en  tanta  abundancia  que  ro- 
deando todo  d  cuerpo  dd  árbol  parece 
culebras  enroscadas  en  él.  Las  virtudes 
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del  Polipodio  no  las  p<mgo  porque  son 
tau  conocidas  (1). 

El  QmUal  es  una  yerba  muy  celebrada, 
la  qoal  nace  en  los  arboles  j  se  hase  una 

mata  rrnuulc  que  a  veses  coge  gran  parte 

del  árbol  on  quo  iiaro,  y  los  paxaros  quo 
se  assiotitaii  en  los  arlioles  la  siombraii 
estercolando  en  ellos,  Y  es  celebre,  por- 
que de  su  fruta  en  llagando  a  sazón  sacan 
les  muchachos  U  liga  oon  que  cazan  los 
gilgnoros.  Y  el  inodo  oomo  la  sacan  es 
echáiulosp  la  semilla,  que  es  diilccsita,  en 
la  v*k-ay  quebrantúiulola  oon  los  difiites; 
meten  un  palito  en  la  toca  y  dándole 
rnoltas  con  las  manos,  refregAndole  muj 
aprisa,  se  arrolla  la  liga  en  la  extremidad 
del  palito  que  está  dentro  de  la  voea,  y 
ron  el  niisiiio  nii>viiuionto  va  ecliatido  el 
olle.vo  de  la  frutilla  fuera  y  queda  la  liga 
hecha.  Sirve  la  oja  del  Quntal,  que  nace 
partícutannente  en  el  árbol  que  Uaman 
taignen»  para  curar  las  llagas  do  la  gar- 
"ranta,  por  enibexecidas  que  sean.  TatVenla 
y  liazeii  «iarpirismos  eoii  el  a^'ua  y  a  jxjcos 
dias  niunditica  las  llagan.  Y  assi  este  qun- 
tal que  nace  en  el  árbol  talgaen,  como  d 
que  nace  en  los  demás  arbdes,  es  muj  a 
proposito  |)ara  teñir  negro  y  muy  usada 

La  fruta  desta  yerba  es  del  tamaño  de 
un  garbanzo  grande,  entre  verde  y  amari- 
lla; y  entre  la  pepita  7  la  cascan,  tíetw  la 
liga,  j  oomo  los  paxarillos  comen  de  esta 
fruta  y  la  b<;a  que  tíeue  estan  pesada  que 
no  la  digieren,  la  estercolan  entera  en  los 
arlwles  donde  se  assieutaii,  donde  nace 
esta  yerba  con  tanta  pujauz<t  cpie  u  pocos 
aftos  va  cundiendo  por  el  árbol,  y  muchas 
Teses  le' seca  todo  o  parte  de  él,  j  si  no  se 
corta  la  liga  viene  a  secar  el  árbol,  y  par- 
ticulannente  se  ve  esto  en  lo»  almaidrOK, 
que  les  quita  la  virtud  esta  liga. 


La  yerba  Pichen,  de  los  españoles  lla- 
niada  paico,  es  de  media  vara  \hko  mas  de 
alto,  olorosa,  de  color  blanquesino,  sus 
ojas  angostas  hendidas  por  los  lados,  la 
semilla  mcnudita  j  blanca  a)go  semexante 
'  a  la  adormidera.  La  raiz  y  toda  la  planta 
es  muy  medicinal;  particularmente  la  se- 
milla eontítaila  o  assi  sola  tostada  es  cou- 
tra  las  rentosidades  «mida  en  ayunas,  y 
después  de  arer  comido  o  cenado  conforta 
el  estomago,  corrobora  el  vientre  y  ayuda 
a  la  digestión.  Alienta  la  virtud  espernia- 
tica,  conforta  el  celebro,  consume  la  hu- 
medad supcrílua  del  estomago.  Tiene  vir- 
tud diurética,  y  assi  fiidlita  la  orina;  su 
cocimiento  fuerte  echo  con  vino  bueno  y 
cantidad  de  azeite  de  Ruda  y  miel  de 
aveja.'',  aplicado  diclio  cocimiento  por  clis- 
ter o  meleciua,  es  famoso  contra  el  dolor 
de  lüxada  o  males  dd  vientre  y  a]>oplegia. 
Para  el  dolor  de  jaqueca  es  muy  prore- 
chosa  y  ia  usan  los  indios  calentando  U 
planta  en  una  callana,  y  rociada  con  riño 
o  sin  él  la  ajilican  a  las  sienes  o  la  frente, 
y  }>ara  qiuilquier  dolor  de  cabeza  causado 
de  frialdad,  porque  es  caliente  y  seca  en 
tercer  grado. 

Tiene  gran  virtud  esta  yerba  para  sanar 
la  carne  endurecida  y  morada,  con  virtién- 
dola con  gran  suavidad  en  materia  y  lim- 
piándola hasta  lle;^  a  la  carne  sana,  y  de 
alli  no  passa.  Cuécense  para  esto  las  ojsa 
y  hs  ramas  y  con  el  agua  se  laba  hi  paite 
endurecida  y  empedeniida,  y  luego  se  po- 
nen encima  las  ojas  cocidas  como  emplas- 
to, y  luego  echa  fuera  la  carne  endurecida 
convertida  en  materia,  y  para  que  creica 
la  carne  se  pone  una  oja  de  Lebo  o  Lam- 
{mzo,  y  con  es-w  en  brere  queda  sano.  Tará- 
cese esta  yerba  a  la  que  Dioscorides  llama 
Butrys  y  en  castellano  Biengranada. 


ti)  1 

cin»  oon  el  iMOitw*  d«  fifMMM. 

Iji  |i»lat>ra  m«n</{/friir  (|Ue 
qae  Mítica  dcptaw,  torrrjir. 


da  ka  MmIimo 
4*  wto  pámfe  i  w 
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Es  de  grande  «tímok  esta  ywba  Pidien  I 

entre  hif  mnircros,  ]ior(|np  las  sana  del  mal  I 
de  nioilre  que  las  viene  ile  lU)  l»axailes  la 
oostambre,  y  como  uo  pueden  expelerla  se 
lot  Imm  bola  y  endurece  de  suerte  que  pa- 
rece que  eitán  pieliadae,  ñutiendo  la  du- 
ren y  moTÍmimito  con  grandes  dolores, 
de  que  sueU'n  morir.  Su  remedio  está  en 
la»  raize»  desta  verha,  poniue  cocidas  be- 
bón una  escudilla  de  aquella  agua  caliente 
7  ponen  b  denu»  de  modo  que  lo  reciben 
su  vapor,  y  imy  bien  abrigadas,  y  asú  es- 
tán como  media  hora  sudando  y  luego  sa- 
nan. 

El  Cnlen  es  provecliosisiiiio  para  mu- 
chos reuiedio.H;  llaman  a  esta  mata  los  es- 
paAolesAlbaquilla  por  la  semezansa  que 
tiene  a  la  albaca  de  Europa  en  b  que  toca 
a  la  forma  y  la  fígura  de  las  ojas,  si  bien 
muy  contraria  en  el  olor  y  en  el  salmr  y 
diriVrente  en  las  virtudes,  que  nos  las  han 
diulu  a  conocer  los  indios  desta  tierra,  en 
esta  forma:  quando  loa  indios  se  ven  herí- 
dos  en  la  guerra,  sacan  el  xumo  de  esta 
yerba  y  laban  la  herida  y  ponen  la.s  ojas 
machacadas  tibias  encima,  renuidándulus 
cada  24  hora.s,  y  no  dan  lugar  a  que  se 
crien  muchas  materias.  Ella  mundifíca  y 
flría  carne,  y  llenando  la  herida,  hu  mis- 
mas ojassecasy  hechas  polros  echadas  so- 
bre la  llafra  la  desecan  y  encoran,  y  ha  ha- 
bido indio  Hile  lia  saeado  veinte  v  treinta 
heridas  y  isiinadi»  ilella.>  con  esta  verba. 

La  8(^ndu  propriedad  es  t^ue  los  in- 
dios y  los  espaftoles  experimentan  con  etbt 
gnm  frescura  pmiiendo  sus  ojas  en  canti- ' 
dad  en  oí  soml)rero  por  la  parte  de  aden- 
tro, y  puesto  el  sondireio  en  la  cabeza  re- 
frejiCíi  eu  los  nia  vorcs  ardores  del  sol.  Hs 
también  etlicazpara  quitar  \m  abnorrana.s 
hbándose  algunas  reies  al  día  con  cl  agua 
cocida  con  sos  ojas,  y  si  están  fuera  se  ha 
de  recebir  el  vapor  del  cocimiento  y  da 
gmnde  alirio.  Y  aprovecha  mucho  quaudo  | 


ay  puxos  puesta  on  aquella  parte  macha- 
cada y  caliente,  rociada  con  vino  bueno,  y 
esto  se  ha  de  hazer  las  mas  vczes  que  se 
pudiere  entre  diay  nodie. 

La  yerba  que  llaman  Femtue,  que  quie- 
re derir  pegada  a  la  tierra,  se  parece  mu- 
cho a  la  pempinela.  Remedia  y  sana  los 
lamparones  molida  en  euntidad  y  aplicán- 
dola caliente  quando  están  abiertos,  y  los 
mundifica,  purga  y  linq)ia  las  materias,  y 
echándoles  después  de  limpios  los  polvos 
de  la  misma  yerba  los  deseca  y  encora, 
dándoles  la  ültima  perfección  de  sanidad. 

Es  digna  de  memoria  la  yerba  que  los 
Naturales  de  esta  tierra  llaman  Cnchala- 
(fuai,  que  es  de  uoa  terrák  de  alto,  de  muy 
sutiles  ojas  o  ramas  muy  tiernas,  que  quan- 
do se  seca  parece  una  escobita.  Su  flor  es 
colorada,  pequefia  y  sutil.  Los  indios,  co- 
mo tan  grandes  herbolarios,  la  aplican  al 
(.lülor  de  costado  eu  la  forma  siguiente  y 
haze  maraTilloaoe  effeetos:  toman  un  caa- 
tarito,  en  el  qual  echan  agua  y  meten  den- 
tro un  manojito  de  la  yerba,  y  la  cuecen, 
sin  mirar  a  su  sustancia  si  es  gruessa  o  su- 
til. Y  danla  el  cocimiento  fuerte,  como  .«i 
fuera  de  grue.s.sa  sustancia,  y  bebiendo  una 
escudilla  de  aquella  agua  caliente,  apla- 
ca el  dolor  y  resuelre  de  tal  manera  la 
cansa  que  no  es  menester  sangría  las  mas 
rczes.  Y  repitiendo  la  bebida  siempre  que 
piinzji  o  rej>itc  el  dolor,  le  amortigua  y 
quita.  Ay  grandes  experiencias  de  este  re- 
medio, y  por  eso  os  celebre  esta  yerba, 
cuya  vurtud  es  de  lo  alto,  y  beneficio  gran- 
de de  Dios  d  aver  dado  su  conocimiento. 
Los  EspaOoles,  por'  ser  su  amargor  gi-an- 
de,  echan  en  su  cocimiento  lamedor  de 
culantrillo  o  de  violeta.s  para  corregir  su 
amargura.  Es  también  útil  y  provechosa 
para  las  lombrícea  que  se  crian  en  el  esto- 
mago tomándola  en  ayunas  con  un  poqui- 
to do  vinagre  mezclado  con  su  cwimiento 
fuerte  eu  cantidad  de  una  escudilla;  con  el 
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pesiso  (le  (los  reak'H  de  leclic  o  polvos  de 
Mochoacau,  rcccrida  uua  ayuda  de  su  co- 
dmiéiito  el  día  que  ae  toma  por  la  boca  el 
cocimieuto,  limpia  síii  duda  el  vientre  de 
las  lombrices. 

La  yerlta  Pulqui,  f|uc  ol  espafitil  llama 
Yerba  hedionda  por  su  grave  olor,  es  uia- 
toml  que  crece  eaai  na  estado  de  alto,  la 
oja  blanda  y  belloea,  niM  laiga  que  andia. 
Exprimida  en  les  llagas  eneaiueradafi,  co- 
rrige ol  cáncer  y  prohibe  que  passc  ade- 
lante, muiidifíca,  dexáudolii.s  limpian  y  sin 
putrefacción  ninguna.  Usan  de  ella  loe  in- 
dios en  las  calenturas  oolerícas,  ardientes, 
en  la  forma  agólente:  toman  sus  baiaa  es- 
taiido  frcsaiH  y  con  un  cuehillito  con  gran- 
de suiiviilail  (¡uium  la  corteza  de  la  super- 
ficie, j  luego  van  iiispaudo  sulilmento  la 
eqganda  oortedta  que  tiene  antes  de  llegar 
al  eonuton,  7  lo  que  sacaron  raspando  lo 
ediaa  en  una  escudilla  do  agua,  y  cogen 
la  corteza  entre  bus  dos  palmas  de  las  ma- 
nas j  la  estriegan  con  fuerza  basta  sacar 
de  ella  toda  la  virtud  que  pueden.  Hecha 
esta  dilijenda  la  cuelan  j  lo  colado  con  un 
tenon  de  amcar  lo  dan  por  las  tanles  a 
los  enfermos  que  padecen  fiebres  coléricas 
y  K4in<niiiias  y  en  las  calenturas  pútridas 
de  tiibardete,  y  haze  maravillosos  eficctos. 
Es  frígida  y  húmeda  esta  planta  en  al  se- 
gundo grado  (1). 

La  yerba  llamada  Pito  eü  de  la.s  mas 
raras  que  se  cuentan  en  el  orbe  y  es  de 
gran  virtud  para  desliazer  las  piedras  de 
la  vegiga.  Es  esta  yerlia  i)e<]ueiia  j  apa- 
mgada  ooo  el  snelo,  de  quien  toma  d 
nombre  un  paxarito  a  quien  los  indios  Ua- 
arái  Fito  por  usar  dcsta  yerba  con  admi- 
ración, y  los  españoles  Paxaro  car|iintero, 
que  de  esta  especie  de  ave  ay  en  todo  este 


Reyno.  Come  el  paxarillo  de  esta  yerba  y 
púrgase  con  ella.  Y  tiene  una  virtud  rara, 
que  molida  j  ecba  polvos  quiebra  j  des- 
base  d  yerro  y  cl  azero,  como  se  expelí- 
menta  en  las  prisiones  de  los  deliiupientcs, 
que  ron  ella  se  han  l¡l>rad(>  algunos.  Y  ha 
acontecido  cerrarle  el  nido  que  con  cl  pico 
haze  on  los  arboles  este  paxarito  y  poner- 
le una  duqn  de  hierro,  y  con  esta  yerba 
ha  quitado  el  paxaro  la  cerradura  y  cliapa 
de  yerro.  Y  sin  duda  (pu'  esta  yerba  leda 
a  e-ste  ^)axarito  tal  fortale/A  en  el  pico,  que 
le  tiene  tan  fuerte  que  con  el  pico  tala- 
dra d  palo  mas  duro  y  le  labra,  y  por 
caso  le  llaman  paxaro  carpintero.  Y  n  esta 
fortaleza  da  esta  yerba  a  este  paxaro  y 
tiene  tal  virtud  que  dcshaze  el  yerro,  qué 
mucho  que  deshaga  las  piedras  en  la  ve- 
giga? TVata  de  esta  yerba  el  Padre  Maes- 
tro Fray  Antonio  Oalandia  en  su  Crónica. 
Tomada  esta  yerba  dd  Fito  m  ayunas 

en  ("intidaii  de  un  qnaiiillo  es  útil  l>ara 
faeilitar  la  orina  quando  ay  detención  ¡lor 
causa  de  oltstruccion  de  poros  por  alguna 
causa  frígida  que  ocurre  en  aquella  parte, 
o  por  carnosidades  que  en  aquella  región 
se  crían.  Es  caliente  en  el  tercer  grado  y 
húmeda  en  el  segundo.  Purga  la  flema  y 
el  humor  melancólico,  tomada  ya  en  vuio 
bueno,  ya  en  agua  eodda  con  ñia  o  agna 
nmple,  y  b  mismo  baie  su  cocimiento  to- 
mado en  cantidad  de  una  esendiUa. 

Hay  en  este  Reyno  una  especie  de 
Manzanilla  ditferente  de  la  de  Rspafla, 
porque  el  olor  es  mas  fuerte,  el  gusto  mas 
amargo  y  en  la  qualidad  dd  calor  de  mas 
grados;  tiene  la  oja  mas  ancha,  y  es  famo- 
sa para  ayuthus  contra  ventosidades  y  frial- 
dades del  vientre-  Xo  se  puede  beber  su 
cocimiento  poi'que  offendo  graviasimamen- 


(I)  El  lector  habrá  comprendido  qnc  cl  caehahgurn  de  ijdc  habla  cl  autor,  y 
eadtam-bfgkuut  igotqn»  tol  «■  n  «tiouilojl»  araucuu),  no  m  otra  cow  qa»  Bsoati* 
Hai  tndiakmétqiMliMrayM  «waihttiow  y  wflUticu»  d<  Kr—* -  *-         —  ■ — 
--    -  -     HM  Malo  «de  tita. 
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te  el  estomago  y  inflama  el  higado  y  el 
pulmón.  Y  Ioh  vapores  que  levanta  al  vo- 
rebro  de  tal  suerte  lastiman,  que  causan 
dolores  y  congoxas  y  tal  Tes  la  mnerte. 
Sa  cocfaniento  es  bñieiio  para  bafios  do 
piernas  qaando  la  causa  es  frigida. 

El  IJn'n  amarillo  es  muy  semexante  al 
Lirio  de  Europa  en  la  fonna  y  en  el  olor. 
La  ral/,  e.s  menor  y  usan  de  ella  loa  indios 
para  pui^gas.  Y  no  solo  la  nú,  bído  la 
flor  7  la  cja,  son  puiisae  s^furissimas. 

El  Pinco-pinco  es  admirable  eontra  el 
hamor  Galioo.  Es  una  yerba  de  media 


I  vara  de  alto  que  ni  echa  flor,  ni  oja,  ni 

'  semilla,  sino  que  toda  ella  se  forma  de 
unas  baritas  delgadas,  a  trccho.s  unos  úu- 
dos  a  distaneia  de  medio  dedo.  Los  que 
estia  lastimados  del  humor  galioo  toman 
por  nuere  días  su  cocimiento  fuerte,  7  tan 
fuerte  que  parece  vino,  a  lo  que  suple  por 

,  la  zarziiparrilla,  y  toman  por  la  nuiñana 
un  quartillo  y  otro  a  la  tarde,  y  beben  a 
comer  7  cernir  deste  cocimiento,  aunque 
no  tan  Inerte,  con  que  sienten  marari- 

j  lIoí!os  effectos,  por  ser  seco  en  segundo 

l  grado  7  caliente  en  el  mismo. 


CAPÍTULO  IX. 


Prosigue  la  misma  materia  de  la  botica  que  tiene  este 
Reyno  de  Chile  en  sus  yerbas  medicinales. 

XhIDk;  quiU  cl  pasmo,  laa  gomas,  tria  y  apapl^^a.  —  Pichtui:  parg»  etiicaz  y  sa  contra.  —  Qoilino:  dcaliUC  !• 
piedra.  — 'Tc(|Uol-t«i|Ut'l:  cura  calenturas  y  tat  :irLlill<i  _v  ¡  ar.i  la  madre.  -  Vt  iba  de  sal  j»ara  jiurg*i-  n  <ii> 
«oavertiUo  ta  mi«l  ■>  aliuiliiu-,  -  Coli^u*  :  veneno  pa»  la»  Hedías.  —  Ullge.  -  Miaya  o  i;bamioi):  odormczc — 
ChaplM: «  pu»  postemas.  —Lirio  dd  «UBpoi  pw«  Ua  piedras.  -  -Tapa:  para  cbabalongo  y  /rioa.— Lapi-Lapi: 
M  pan  puifk— Pttlal'palal:  pan  lamparaoM,  p***— ^  ÍDteriorM  y  extariona.— ADÍa-laqniii :  onn  val  da 
garganta.  — Garliufülo:  pan  loa  frioa  de  loa  liacaoa.  —  Mayv.  —  LlolloaB!  pan  adimiantoa.  —  Fenllbodii. — 
{'liü- a:  p.-ir.-i  fri.Mt  y  d«ic<>iicert*dnra«.  l>irli.i  lai|ui-ii:  i>.'im  caiiiíira*  de  sait{^<-.  — Quillai  lii'[iu  (i:  ¡lara  llaxo 
de  sangre  ile  aorizca.  — Pillullo:  p«rm  dolor  de  oidiw.  — Uoliu:  par»  dolor  de  muelas.-  l'in,uii:  iiai:»  jiurga». — 
Alhiie-lagurn:  pora  gota,  tumores,  viruelas  y  «arampiuii. —  .'Mgarridiillo:  para  soldar  qiieliraduraA.  — Agi:  pan 
al  mal  da  kor».  —  Aehiiaa:  para  madnntiva  —  Bornxaa:  pan  la*  almorrana*  y  cl  pnloioa.  —  BoUan.  — 
Oalohaean;  pan  llagaa  y  iaeliaaoiiaa  de  laa  viaa.  — Clendan:  pan  Teataaidad*».— CliaaMco;  pan  ka  immIm^ 
y  anchaiaicamento.  -  Congona:  [lara  el  celeKro  y  el  dolnr  lit-  f^t•.lnago  y  la  madre.  —  Contnyerba  pan  loa 
parto*. — Coirón:  contra  la  ini-lia/nn  del  l.iti.  —  (  "hgii.ti:  |  i.-.i  atixor  la  dent.vliira.  — Creermenu:  para  loa 
callue.  —  Darasnillo:  para  esmara.-s  v  r;i:.':u'  Ualdnl:  iiar.T  pii^idiir.-vi  (lonzufKiíHm.  Kniiiim:  ¡.arii  i  l  ituil  cl 
valla,  llagaa  y  rvumaa. — Floripondio:  para  el  aito. — Frntilla:  para  la  qne  quiore  malparir.— Uuiuagut!:  pan 
oaaiana  da  aas|pra  y  aanaik— Ovabal:  pan  caloitona  y  tahardiUca. 


Por  ser  los  avies  tan  -sutiles  en  esta  tie- 
n-a  .suelen  padecer  alguiio.s  eufcriucdad 
de  panno,  que  ú  luego  no  se  ocurre  con 
d  remedio  es  mortal.  Y  para  esta  cnfw- 
medad  provovó  Dios  do  una  exceIeDtis.>«i- 
ma  yerba  llamada  Xiirilld.  l'óncso  molida 
y  cncorporada  con  miel  de  a  veja».  8in 
esto,  deslia/e  la.s  guma.s  puesta  sobre  ellas 
machacada  j  caliente,  por  e.spacio  de  un 
mes,  mudándola  cada  24  horaa.  Es  tam- 
bién famoso  remedio  su  cocimiento  para 
Taños  de  i)iern}i-s  quando  están  entumidas 
por  cau.sa  de  frío.  Sin  i>sto,  su  cocimiento 
con  miel  de  aveja»  u  de  l  aña-s  en  luulcciua 
08  famoso  remedio  para  «juitar  la  apople- 
gia.  Es  esta  jerfaa  calida  en  tercer  grado 
y  seca  en  si^pmdo,  y  su  cocimiento  proro- 
ca a  las  mngeres  a  la  costumbre. 


I  La  I'lt  /tm  es  unajerba  effieacissiina  pa- 
ra purgas,  de  tal  suerte  que  es  ineuestcr 
saberla  moderar,  porque  ai  no  se  ra  uno 
con  gran  furia.  T  para  huer  una  burlaos 
ordinario  el  darla  en  qualqmera  bebida  y 
al  punto  anda  tan  de  carrera  el  que  la 
bel>e  que  si  no  le  <lan  rou  que  ataxar  los 
cursos  le  pone  en  la  e,^]^iIla.  V  ei  remedio 
es  beber  un  poco  de  agi  u  [)iiuiimto  desleí- 
do jr  al  punto,  para  la  oorrionte.  Y  aoon- 
teco  baser  quesos  de  la  leche  de  las  bacas 
<jue  comieron  de  esta  verba,  v  los  que  co- 
nifU  de  lits  quesos  .se  )i\ir;:an  v  andan  al- 

.  gunos  días  de  prísa.  La  purga  tina  es  la, 
raiz,  no  bu  demás  partes,  y  unos  úmea 
que  es  capcdo  de  Titímalo,  pero  lo  roas 
cierto  es  que  lo  es  de  Mechonean.  La  can- 
tidad en  que  so  da  es  de  uoadmgmao  dos, 
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atendiendo  siempre  al  snpcto,  a  su  vigor  o 
flnqnozn,  para  dar  mas  o  monos  cantidatl. 
Y  atciuliciulo  los  erl>olarios  cnteiulitloí*  a 
qoo  ee  eqicde  de  Mechoacan,  no  dan  arri- 
ba de  odio,  diez  o  don»  granos,  porqae  a 
dar  mas  cantidad  corriera  riesgo  el  sugc- 
to.  Llanta  a  esta  vorl>;i  Dioscorides  Tithy- 
niolo;  los  latinos.  Lactaria.  Su  COpa  8Ígue 
al  sol  como  la  maravilla. 

El  (Juihiui  C8  uua  vcj-ba  pequeña  que 
con  ladlidad  se  halla  y  la  mas  celebre  que 
aj  en  Chile  para  de^;lia/.or  lats  piedras. 
Cuóeese  eon  ella  el  agua  sin  darle  muclio 
punto  V  Ih'Om'sso  a  {  oiixt  v  cenar,  y  lia/e 
echar  la  i»ietira  \h)T  la  orina  eon  gran  faci- 
lidad y  la  deshazc  en  su  cantera.  Deiuaij 
desto,  la»  ojas  echadas  en  una  callana  ar- 
diendo, remeltas  con  Tino,  son  para  quitar 
la  siatica. 

T.a  vcrKi  (|no  ostns  iiulins  Human  7V- 
q>ii-l-h  i¡>ii  I  es  prñV('clio-.isiiiia  j^ara  muchas 
cufennedades,  por  ser  calida  y  seca  eu 
terca*  grado,  y  aplícassc  a  calenturas  me- 
lanoolicas,  ptmiuo  puiga  los  humores  fle- 
maticoo  y  terrestres.  Tómasso  peno  de  dos 
reales  en  caldo  o  on  cm-imiento  de  rai/fs 
de  correguela  y  iti>ra  con  uraii  >cs,riiridad. 
Dasse  también  ¡Ktra  cali  ittura.s  malignas  de 
tabardillo,  en  polTos,  en  la  cantidad  arri- 
ba dicha.  Y  pan  calenturas  pútridas  y 
melancólicas  os  pan  remedio  la  raiz  dcsta 
jerba  con  la  <1<'  la  (."orrcinicla,  madiacadas 
y  1)¡en  estri'L'adas  en  las  manos  y  echada» 
24  iionui  eu  infusión  en  cocimiento  de  bó- 
rralas, de  esoorwHiela  o  de  violetas.  Y  esta 
infusión,  colada  j  en  cantidad  de  dos  on- 
z;»s,  caliente,  quita  Ijis  calenturas  y  purga 
ki  raelaiicolia.  Demás  <!esto,  el  peso  de  dos 
reales  o  di»s  draiimas  de  solos  Ins  p(»lvos, 
dados  en  vino,  es  gran  remedio'  para  qui- 
tar faw  canuiras  de  humor  melapoolico  o 
flemática  Y  para  puigar  el  vientre  7  la 
Butdre  de  kw  humores  tísoosos,  que  pade- 
cen las  mugen»,  es  purga  tan  segura  que 
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se  les  j)uede  dar  en  qualquiera  enfermedad 
en  licor  competente,  según  el  aclia<inc. 

Y  quita  la  raiz  el  ahito  acompañada  con 
oja  de  maque. 

En  el  ralle  de  Lan)]>a,  jurisdicción  de 
la  ciudad  de  Santiago,  ay  una  yerba  que 
los  indios  llaman  Ni  y  los  españoles  jerba 
de  sal,  la  qual  ay  on  otras  partos.  Y  on 
ella  se  quasa  el  roció  y  se  convierto  en  sal 
sabrosissima,  y  está  toila  la  masa,  que  es 
pcqucfia,  guarnedda  de  aljófar,  y  sacu- 
diéndola son  granos  de  sal  muy  menudos. 
El  color  de  esta  yerba  es  ceniciento.  Y  los 
indios  que  no  alcanzan  sal  juntan  mucha 
<lo  esta  yeilia  v  la  peu'an  fiie^'o,  v  su  co- 
niza es  una  sal  muy  buena  y  medicinal 
para  purgar. 

A  este  roció  que  esta  yerba  conriote 
en  sil,  de  que  trota  el  Padre  Alonso  de 
Ovallo  on  su  |)rimor  libro  ])or  cosa  cierta 

Y  que  todos  hemos  visto,  se  ]iiie(le  alIcL'ar 
lo  que  trae  .luán  Ijaet  en  las  alaban/Át.s de 
este  Reyno  de  Chile,  que  lo  pone  en  duda 
el  Padre  Alonso  de  (halle;  pero  personas  • 
vcr¡diea.s  me  han  afirmado  averio  visto. 

Y  es  que  la  primavera  se  quaxa  en  las  ojas 
de  los  arboles  el  roció  v  se  condensa  y  ilis- 
tila  unas  gotas  trasparentes  dulces  como 
el  almíbar,  y  los  que  las  han  visto  y  gus- 
tado dixen  que  es  como  el  Mana  de  Cala- 
bria. 

El  CnUijiiii!  os  una  inata  do  una  bara  de 
alto  V  su  raiz  )>artida  echa  una  leche  tan 
venenosa,  que  los  indios  de  esta  tierra 
cneibdan  con  ella  las  Hedías  y  el  herido 
con  ellas  muere  en  veinte  y  cuatro  horas. 
Ay  contrayorba  para  o>te  veneno,  pero  la 
mejor  contra  que  han  hallado  los  ICspafio- 
les  es  poner  solimán  crudo  en  la  herida,  y 
su  fortaleza  vence  la  del  veneno  y  sana  al 
herido.  Usan  mndio  de  este  veneno  loa 
indios  Pueldies,  donde  so  da  el  CoUgnai 
■en  mas  abundancia,  assi  pan  sus  guema 
como  pan  matar  h  caca. 
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Ija  contrayorba  que  jwr  ser  tan  eficaz 
antidoto  contra  qualquicr  veneno  so  ha  al- 
iado cun  ese  nombre,  es  uu  luaturral  de 
menuda  oja  que  a  cada  paao  se  haUa  en 
feto  ReToo  j  la  llaman  ke  nataiales  ÜU- 
ge,  y  está  su  TÍrtud  pneemtíra  en  la  raiz. 
Bebe  ol  enfermo  el  zumo  v  lanza  todo  el 
veneno,  y  del  mismo  .sumo  usan  para  que 
encorci)  ha  herida»  apustemadtiü.  Adqiii- 
rkhe  sa  primer  conodmiento  en  el  Perd, 
en  la  {Nrovinda  de  Santa  Cru  de  la  Sierra, 
cuias  campafias  8on  infestadas  de  TÜMfas. 
Peleaba  ron  una  furiosamente  un  uron, 
picábale  la  víbora,  y  ¿1  al  punto  »e  iba  a 
eeb»  matorrales,  mascábala  j  aplicábala  a 
la  herida^  con  que  oobrab»  unen»  fnentrn 
y  volvía  mas  animoso  a  la  pdea,  hasta  que 
mató  a  la  víbora.  Avisó  un  mestizo  que  lo 
vio  y  hallaron  el  nnitornil  comido  <U1  uron, 
con  que  coligieutlo  que  era  lu  coutrayerba 
hiñeron  mochaB  experiencias  y  aalieron 
dertaa.  Oy  m  remedio  mae  manual,  no 
solo  en  aqaelhe  partee  lino  en  estas,  que 
aunque  no  ar  víboras  en  Chile,  de  esta  ■ 
banda  de  la  cordillera,  en  lo  que  princi-  | 
pálmente  se  llama  Chile,  ni  otro  animal 
pomsoOoeo,  por  la  bondad  de  la  gran  tierra, 
ailas  en  la  Otra  banda  en  la  provincia  de 
Cuyo,  sirve  contra  la  ponzoña  y  aligera 
qualquiera  eml)ai"azo  del  estoniafío.  Trata 
de  esta  yerba  el  Padre  Maestro  Calaucha 
en  el  fihro  primero. 

Otra  yerba  nj  en  esta  tierra  que  los  in- 
dios la  llaman  Miaga  y  las  españoles  dia- 
mico.  .Sube  poco  mas  do  media  vara,  es 
la  raiz  cartlena,  y  Itlanca  en  lo  mas  pro- 
fundo, las  ojas  blandas,  algo  seniexantcs  a 
la  parra,  pero  mas  puntiagudas;  de  cada 
rama  nace  una  pifta  armada  de  gmesMW  y 
penetrantes  espinas;  quando  maduran  se 
abren  y  muestran  dentro  unos  granos  o 
pepitas  negras  y  aplanadas,  a  modo  de 
lantexaa.  Dadas  a  beber  en  rmo  o  en  agua 
entoqiecen  de  tal  snerte  loe  sentidos,  que 


los  delinquentes,  si  las  beben  antes  de 
darles  los  tormentos,  no  sienten  dolor  al- 
guno por  mas  que  los  aprieten  loe  corde- 
les. Si  aumentan  la  cantidad,  quedan  dor- 
midos por  un  dÍA  natnrsl  con  los  ojos 
abiertos,  y  pañ  deqiertaiios  les  ponen  vi- 
nagre en  las  narices  o  ceniza  caliente  en  la 
frente.  Si  es  muclia  la  bebida  tse  quedan 
dormidos  y  riendo  y  se  mueren  siu  agonía 
mnguna. 

Lsi  C/wpica  es  una  yerlwi  pequefla,  sus 
ojas  al  modo  de  la.s  de  la  zanaoria.  Cué- 
cessí^  que  mermo  la  mitad  y  su  bebida  es 
muy  probada  jmra  |>o»temas  interiores  y 
bultos  de  la  barriga  y  muy  usada  de  los 
indios.  • 

Ay  en  esta  tíeira  una  yerba  nmy  pan- 

cida  a  los  Lirios  y  por  la  semejanza  la 
llaman  Lirios  del  campo.  Y  os  la  verba 
mas  elbcaz  y  do  mayor  virtud  que  ay  para 
bawr  expeler  las  piedras.  CnéoMse  y  ádm- 
sse  al  que  padece  de  piedra  una  ayuda  y 
luego  las  echa  con  gran  facilidad.  Estando 
escribiendo  esto  se  halló  muy  apretado  y 
con  grandes  dolores  de  la  piedra  el  Doctor 
D.  Alonso  Solonaoo,  Oidor  y  Presidente 
desta  Real  Audiencia,  persona  de  mud»> 
ciencia  y  entereza,  y  con  una  ayuda  dO' 
estos  Lirios  echó,  <iue  fué  admirable,  mas 
de  cincuenta  |)iedras  como  cabei'.íis  de  al- 
filer, y  algunas  doze  como  garbanzos. 

La  yerba  que  llaman  2Vgw  es  gran  re- 
medb  para  quitar  él  cbavalongo,  que  son 
calenturas  que  se  suben  a  la  cabeza  y  qui" 
tan  el  juicio,  como  lo  ha  mostrado  la  e.'í- 
periencia.  lláspa-sse  la  cascarilla,  y  si  está 
verde  se  le  saca  el  zumo,  y  si  seca  se  re- 
moza un  poco  y  se  le  saca  algún  sumo,  y 
este  se  sorbe  por  las  narins  y  se  labaa  oon 
él  los  ojos. '  Taníbien  es  provecliosíssíma 
para  frios  metidos  en  los  gilesos  l)ebícndo 
el  agua  cocida  de  esta  yerba,  la  qual  se 
baila  en  abundancia  en  la  dudad  de  San- 
tii^ 


Digitized  by  Google 


HISTQBIA  tK  CHILa 


241 


Otra  ywbA  nonada  legñ-b^  cujas  I 
ojas  «OH  a  manera  de  palma,  m  ezoelentr 

para  purpn:  dase  (•ocida  o  en  ]>olvo8,  ver- 
de (I  seca,  V  (.'•<  purjpi  muy  sc^nira. 

Pam  laalcM  contagiosos  y  pam  lamjm- 
nneB  es  gran  jvñm  k  que  Uainan  Fulal- 
ptUaif  j  aanmimio  para  sacar  postemas 
interiores  y  dentro  del  ricntre.  Para  los 
lamparones  y  sacar  postemas  interiores  se 
machaca  y  w  yerbe  ou  una  basixa,  y  con 
el  agua  le  lában,  y  la  misma  yerba  moli- 
da se  la  ponen  en  los  lamparones  y  des- 
líate los  lamparones.  Para  las  postemas 
interiores  se  bebe  el  agua  cocida  en  esta 
yerba  y  las  eclia  y  h'inpia  con  ofTccto.  Y 
animismo  es  etiica/.  para  curar  la.s  postemas 
exteriores  y  los  incordios,  laltándolas  con 
d  af^a  oodda  y  }ioniéndole  la  yerba  ma- 
chacada. Y  paralas  postemas  interiores  se 
ha  de  beber  dos  o  tres  veces  en  ayunas. 

Una  verba  ay  senuwanto  al  anis,  y  la 
llaman  poria  semexanza  Aim-hcj'iiu,  que 
caUente,  con  nn  poco  d«  rinagrc,  es  bue- 
na para  Idncliaionos  de  gsi]^ta,  labán- 
dole  con  un  isopillo  y  juntamente  ponién- 
dole la  tal  yerixi  machacada  atada  con  ' 
pañü  a  la  •;ar<.'iintj\,  de  que  se  han  visto 
«ifícaces  ex{>cricncias. 

Otra  yerba  llamada  CMtmeillo,  \)or 
uer  semexante  a  la  oja  del  ^banao,  es 
buena  para  frica  nítidos  en  los  gttessos, 
bebida  cuatro  mañanas.  Y  sssimismo  quita 
los  dolores  ori^xinados  destos  frios:  liase 
de  ÍK'ber  tibia  en  cuciniicnto  de  iigua. 

Y  para  lo  mismo  sirre  la  yerba  que  lla- 
man Mi^fH,  que  errida  en  agua,  dándose 
dos  o  tres  mañanas,  se  quitan  totalmente 
los  dolores  del  ciicrj»)  v  de  los  f:üossos. 

Ay  una  yerba  que  los  Españoles  la  lla- 
man cebolla  i  los  indios  Llollnen,  la  qual 
csbuenapara  uno  qaese  siente  quebrado  del 
pedio  o  molimientos;  bébese  por  las  ma- 
ftanaa  tres  o  cuatro  vcxes  la  yerba  cocida 
y  pónese  machacada  en  el  pecha 
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Y  para  el  mismo  mal  ay  otra  yeri» 

ll:nn;i'la  Peidñoéktt  quo  86  aplica  como  la 

de  arriba. 

IjB  Chilat  es  una  verba  muv  conocida, 
de  una  vara  de  alto  y  nuiy  melosa,  que 
se  pega  a  la  ropa,  de  la  qual  usan  comun- 
mente para  quitar  fríos,  codda  con  TÍno. 
Y  sácase  de  ella  una  miel  que  es  muy 
provechosa  para  las  desconcertadoras  de 
piernas  y  brazos. 

Otra  yerba  llamada  Dtcha-laqwn  es 
buena  para  estancar  las  cámaras  de  san- 
gre, cocidas  sus  raiaes  en  agua:  dasse  be^ 
bida  dos  maflanas  como  media  escudilla  y 
luejío  se  quitan. 

Paiu  estancar  el  fluxo  de  sangre  de  ua- 
riaea  esefficawiwima  la  y«rba  llamada  Qtd- 
Utd-laqum,  estregada  entre  las  manos  y 
puesta  en  tas  narize^,  y  untándose  tam- 
bién los  ojos  con  ella.  Y  es  también  efli- 
caz  para  (¡uitar  los  dolores  de  estomajTO. 

Otra  yerba  ay  llunuida  FiUolh:  es  exce- 
lente para  quitar  el  ddw  de  loa  oidos; 
yérbesse  en  agua,  o  ella  misma  caliente,  y 
pónesse  en  el  oido  y  lue/ro  quita  el  dolor. 

La  verba  llamaila  Hohii  es  muv  exj)0- 
rin»entada  ])ard  dolor  d(>  muelas:  cópesse 
el  agua  en  que  se  yerbe  y  pónesse  cu  ci 
lado  del  doh>r,  y  en  perdiendo  su  fuma 
se  vuelvo  a  poner  por  tres  o  cuatro  veaes, 
y  échasse  en  el  cocimiento  un  poco  de  sal. 

Es  muy  usada  pan»  j>uri:as  la  yerba  lla- 
uiadii  I'inint-ffii/imi,  y  por  ser  tan  fuerte 
se  toma  muy  poco  del  agua  en  que  se 
cuece. 

'Alhue-laguen  es  una  yaiw  al  modo 

del  orégano  en  las  ojas  y  en  los  1)astagos, 
la  flor  casi  como  la  <lel  romero.  Rs  buena 
para  baños  para  los  que  padecen  de  gota; 
y  si  es  de  frió,  sola  ella;  y  si  de  calor, 
afladirle  una  poca  de  sal  al  oodmiontow 
Machacada  y  caliente  y  aplicada  a  qual- 
quicr  tumor  de  pierna  o  brazo  por  espup 
ció  de  ama  noctie  deshazo  el  tumor  como 
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si  no  le  luibiero  ávido.  Siire  para  hazor 
lnoüir  hs  vinn'his  y  el  sirnmpion  on  tiem- 
po de  |>cí*tc  dado  a  Mwr  caliciik'  el  co- 
cimiento de  uu  luanoxo  cu  cuatro  qiiar- 
tíOos  de  agua,  que  moigiie  la  mitad,  y  h 
bebida  ha  de  ser  de  un  quartillo;  r  admi- 
nistrada por  Clister  preserva  de  el  mar 
del  vallo  y  hazo  brotar  todo  el  mal  que 
está  dentro  del  cuerpo. 

El  AlgarroMüo  es  una  mata  petjueña 
que  de  ordinario  m  cria  junto  a  las  pare- 
des y  en  el  campo.  Casi  es  parecida  a  la 
dtnadilla;  liaze  una  flor  naranxada  v  colo- 
rada lie  mucho  agrailo.  E.sta  yerlm,  ma- 
chacada 7  caliente,  puesta  por  vihna  quan- 
do  se  laatíman  laa  costillaa  o  laa  caderas, 
suelda  todo  lo  que  baila  quebrado  o  laa- 
timado  a  dos  o  tres  veze»  que  se  ])on<.'a. 
Y  para  quebraduras  de  pieriia.s  o  de  bra- 
zos es  mu}'  provechosa  y  suelda  con  gran- 
de' effltacia. 

£1  Aiji  es  un  genero  que  en  EspaAa  lla- 
man pimiento  de  las  Indias:  e.-<  admirable 
remedio  jiani  quando  pjusa  hora  por  uin» 
persona  por  causa  de  frío  coger  do»  do- 
cmas  deste  agí  7  tostarlos  en  et  rescoldo, 
que  no  se  quemen,  7  almrloB  7  it^refar 
c!  lado  que  está  adormecido;  y  se  ha  de 
liazer  dos  veze.s  cada  dia,  y  a  los  ociio  o 
nueve  diai.s  queda  el  tal  lado  bueno,  sin 
lesión  ninguna.  Y  cociilos  dos  agies  dcstott, 
basta  que  se  hinchan,  o  llenarlos  de  agua 
7  enterrarlos  en  el  rescoldo,  7  aquella 
agua  echarla  en  los  oidos  del  que  está 
sunlo,  dos  o  tres  trotas.  \  taparlos  con  una 
p(H-a  de  lana  negra  quando  es  por  causa 
de  frió,  a  seis  o  siete  dbs  eobñ  salud  7 
070  bien.  La  Pichoa  es  en  esta  tierra 
grandemente  {NiigatíTa  7  la  suelen  dar 
por  medicina  y  a  vezes  para  liazerle  a  uno 
una  burla,  y  al  que  se  vu  sin  remedio  ile 
cámaras,  el  único  7  la  contra  es  beber  una 
{^•oca  de  agiu  dcfllmdo  en  ella  un  poco  de 
agí,  7  luego  al  punto  cessan  k»  curaos. 


Ijaa  Achiras,  asadas  sus  raizes  7  ma- 
chacadas, puestas  sobre  quahiuicr  tumOT 
que  aiu  de  abrir,  es  único  madurativo. 

El  Broquil  son  unos  matorrales  que  dan 
unas  ojaa  a  modo  de  k»  Uedos  nejoa,  7 , 
dan  k  semilla  o  flor  oomo  botones.  El  co- 
cimiento desta  yerlm  es  para  labar  llagas, 

V  echándolas  los  polvos  de  las  oja.H  secas 
las  curan  milagrosamente,  sin  .ser  menes- 
ter otros  ungüentos,  aunque  tengan  callos 
Instales  Hagas. 

A7  un  genero  de  Borraxas  que  llaman 

dd  campo,  qne  tienen  una  flor  amarilla 
que  jos  Minos  so  suelen  dar  con  ella  en  la 
frente  porque  da  un  pequeflo  estallido. 
Esta  7€d)a  machacada  7  sacado  d  lurno 
para  con  ¿1  haier  un  mollento  pan  bis 
almorranas,  conai«te7  cera,  es  peregrino 
para  .samarlas.  Y  su  cocimiento  echo  ayuda 
con  zaliba  sana  el  pulmón  si  está  dañado. 

Y  ñ  se  continua  d  remedio  no  dexa  mal 
ninguno  en  éL 

El  JBotten  es  un  árbol  que  da  la  oja 
muy  ]>arccida  a  hus  dd  bolloto,  da  la  flor 
a  modo  de  una  estrella,  y  alli  cria  en  los 
fa70s  de  k  estrella  una  telita  blanca  del- 
gada como  el  papd.  Con  una  doaena  de 
esta.s  ojfus  niolidaa  7  dadas  a  beber  con 
nii\n\  tibia  rol)osa  una  ponona  por  todas 
partes  i-l  nuil  humor. 

Calcluicum  es  una  yerbezuela  que  se 
cria  sobre  las  peflas:  mascada  7  conaqne- 
Ha  saliba  enjuagarse  la  Toca  quando  a7 
llagas  en  la  garganta,  la.s  .sana  con  gran 
virtud;  v  las  inchazones  de  las  vias  hus 
sana  también,  luacliacada  y  caliente,  apli- 
cada al  dolor. 

Clenden  es  nna  7erbaque  se  párese  algo 
a  la  lantexuek;  sucQcimiMitodflala  7erba, 
dado  a  bel>er  con  una  jioca  do  azúcar  7 
echa  polvo.s  mezclados  con  sebo  de  la  be- 
la,  echa  calas,  resuelve  las  ventosidades  y 
quita  loe  aogos  que  una  persona  padece 
por  razón  de  rentosidad. 
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Fil  (Vi'imirii,  puesta  la  semilla  CU  la» 
iiiiu'la.s  (Jafiadas,  quita  el  dolor,  y  quaiido 
ac  oucUatuic^u,  (|ue  e»  una  enfermedad  que 
MBma  •  ano  dándote  el  dtaimoo/w  quita 
«OB  nder  porotos  enidae  j  dosbaserlos  en 
caliente  j  dáñelos  »  beber. 

La  ( ^amjona,  qne  es  una  yerba  que  nias- 
cftíla  huele  mucho  y  se  parezc  a  la  verdo- 
laga, puesta  en  el  celebro  le  coDÍorta:  lua- 
di&case  jr  asá  sola  es  muj  medicinaL  Las 
ojas  comidas  en  ayunas  quitan  el  dolor  de 
estomago  quantlo  es  de  frío  o  de  ventosi- 
dad V  aze  sose;,'iir  la  madre  a  las  nnij^eres. 

1¿8  mwy  conocida  la  contra^'crba,  y  para 
darla  a  beber  su  cocimieiito  on  los  parto:^, 
7  adsMnistrada  por  ayuda,  oon  una  pooa 
4e  manteca,  base  rebozar  j  desocupar  el 
cstoraajío:  a  los  mui  débiles  suele  cortar 
por  un  i  iiarto  de  hora,  pero  es  eiicaz  y 
mui  saludable. 

El  Co&rm  es  muy  conocido  por  ser  tan 
aemejante  al  Bxpartoi  Es  único  remedio 
para  (¡uitar  la  incbazon  y  granos  que  cau- 
sa en  el  rostro  y  en  el  cuerpo  la  soiulu  a 
del  arl»ol  (|ue  llaman  Liti,  <pie  es  pKiizo- 
ftoso.  Qucnuu5.se  el  Coirón,  y  rebudia  en 
agua  aquella  ceniza  basnrla  maBunorra  y 
untane  todo  to  mchado,  y  a  las  veinte  y 
coatro  hofas  se  soca.  Y  si  a  la  primera 
vez  no  sana,  a  la  segunda  no  dexa  nada. 

El  CiiHijnn'i  es  una  nuita  no nuiv jrraiule 
cuia  raiz  ila  una  leche  que  es  veneno  con 
que  los  indios  rarenenan  Isa  flecbas  y  mata 
en  sacando  sangre;  y  el  remedio  y  la  con- 
tía  qne  se  ha  experimentado  en  esta  «nte- 
rra  es  echar  un  «írano  ile  solinuin  crudo 
en  la  herida,  y  hierro  se  ataja  el  veneno. 
Las  ojas  mascadas  athxan  la  dcntailuni 
qaaodo  se  anda  y  después  se  laba  con  bino 
pnra  quitar  el  mal  gusto.  A  falta  de  Pan- 
gno,  ha  mostrado  la  experiencia  que  es 
bueno  i>ara  curtir. 

El  Crcrrmcnn  es  una  verba  a  modo  de 
Coirón  o  exparto  y  lo  mas  que  crczc  será 


una  tercia.  En  pran  remedio  para  los  cal- 
bos,  porque  hazieiido  l^Lna  tiesta  yerba  y 
labándose  con  elhi  les  cria  cabello. 

El  DurasnUlo  es  admirable  para  bebidas 
y  ayudas  a  los  que  tienen  disenterias,  pa- 
ra curar  panadizos,  para  arrancar  gOesos 
podridns  V  jiara  t<ido  «renero  de  llairas. 

¡iiihlíil  (_■-  niia  yerlia  conocida  de  todas 
las  muyeres  porque  para  teñir  hüados  la 
buscan.  Y  es  muy  buena  madiacada  y 
con  sal  para  quando  pican  a  uno  alacra- 
nes, araflas  o  otros  aiiiiMa1<  s  y  snbandixas 
ponzoñosas,  |Mtesta  sobre  la  picadura. 

El  Ksjñiiñ,  cozida  la  semilla  y  echada 
por  ayuda  con  do.s  yemas  de  huevo,  ea  mi- 
lagrosa para  quando  se  abren  de  el  mal 
de  el  nüle,  y  para  labar  hs  llagas  y  se- 
carlas, tomar  la  cortesa  de  la  raiz,  y  ma- 
cliacada  y  <leseelia  con  agua  caliente;  y  de 
acjuella  agua  darle  con  una  pluma  por  laá 
nauizes  al  «pu^  tiene-  reuma  en  la  cabeza,  y 
le  base  pur^rU  y  cansa  estMnudo  al  «i- 

'  fermo,  y  si  no  estornuda,  es  de  muerte,  y 

j  si  estornuda  vive. 

El  FliirijHiiuHit  l)ien  cocido  jior  la  flor, 
blanca,  grande  y  olorosa;  .sacado  el  zumo 
y  junto  con  zumo  de  zeboUas,  deahase  el 
ahito  y  le  desarraiga,  flotando  el  vientrp 
con  el  zumo  y  después  puestas  unas  qjas 
quebrantadas  al  fuego  sobre  el  estomago 

y  espaldas. 

La  Fr  Util  la  «leste  Ileyao,  que  casi  se 
parece  al  madroño,  tíene  tal  virtud  que 
cocidas  sus  raizes  y  después  coger  un  pe- 
dazo de  greda  y  quemarla  basta  que  esté 
echa  ascua  y  apagarle  en  atiuel  cocimiento, 
es  gran  remedio  jiara  la  nuiger  que  quiere 
malparir,  porque  en  bebiendo  aquel  coci- 
miento se  detiene  la  criatura  y  se  sosiega 
la  madre. 

El  Gianagt'''.  por  nuiclios  no  conocida, 
'  es  una  mata  redonda  que  llora  ¡lor  tiein- 
JK)S  y  echa  una  resiiuv  ain^ga,  la  qual  <>s 
1  de  grande  efficacia  para  quiur  las  canui- 
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ras  de  saugre:  áasnc  como  uii  coco  de  csUi 
resina  dcsliccba  en  vino  tibio,  y  a  doa  o 
trae  Teses  ataja  los  cunos.  Críase  en  Um 

scrrauias,  v  las  mues  cocidas  con  riuinn- 

quartillos  do  airu.i  qiio  iiipiijíiioii  lew  cin- 
fo  y  dada  u  Ix-lirr  ralientc  inafiiiiia  v 
noche,  quitu  el  Asma,  aunque  »Cii  antigua, 
y  an  de  tomar  su  lamedor  de  ortigas  a 


loe  dies  o  doze  dia.s  que  fuinó  el  asnmtico. 

Bl  GudxU  es  tan  menesteroso ,  para  la 
salad,  que  para  templar  k»  calentans  es 

cfliraz  iriiu'dio  echándole  por  avuda.  Y 
(laclo  a  belxT  quando  ay  mal  tiol  valle  o 
gusanillo,  li'  sana,  y  para  los  tabardillos,  y 
lo.s  quita  dudo  a  beber,  y  sirve  ¿tara  otros 
medicamentos. 
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CAl^ÍTULO  X. 
Prosigue  la  botica  natural  de  las  Yerbas. 


Ifatiio:  (<»rs  el  ]>Art'>,  pura  las  ]jaros.— Plapln:  para  ti  cnhiéno,  p«ra  cil  ahito  ]r  Kpoplegia.—í}ipa:  para  doIoroL— 
G*<lii:  |iAr»  armics.  —  (¡Mamhu:  ¡ara  la  <  rÍ!ia,  Imnlirií  i  s,  cr^rrimientos  y  califlUis  l'ulmnn;  para  el 
pnllDun  y  ¡Mira  vi  viou.  —  LÍDca-lagucn:  )iaia  lax  pimti  iiian  y  caulae;  preaarx'a  de  postema.  —  licbun-lagnon: 
p»n  el  tabar^Uo  y  dMlmlongo.  —  Liclu  la^iini:  \>arx  loa  niihca  de  loa  ojos.  —  Lun:  para  llaj;aa  y  bnbM.  — 
AchB|iftUM:  pan  qmbniliinu  y  ha».  — MeloM-.  pm  goU,  ceática,  y  Urar  oomw  á»  luuk —  Madi.  —  Maguai: 
fMiiHMAarj  «Mtm-retan.— 9ínqmh  pani  d  Iwmr  ffdiaOb  «Mora,  «eatíca  j  gaU^ —Kiagui:  pai» 
larmmpion  y  dolor  d«  oo«ta<lf>;  y  da  leche  a  las  magint>  — ¿amparonea:  para  lampAronea  y  loa  oidoa.— 
ÑUgnc*:  para  acedías,  trrlorcii  ii»v  deja  la  purga  y  calentnraa. — Bfitoncillo:  ¡lara  la  orina  y  eariiMidndcs. — 
Piluii  >;tiiri:  pur>,Ti  la  tolera  y  la  flenia.  —  r.iit o:  para  curnct-iila.li»  y  I:i  hij.ul.i.  TalguÍD:  para  tíwla»  Ha 
gaa.  —  I'auguc:  para  cámaras  de  sangre.  — yuilloi-quilloi:  para  K><  njnji.  alníorrana»,  pcthii  y  llaga».— Quiuc  hiu: 
para  llaga*  «n  lu»  via«  y  almorranas.  — QniBoai  para  caiila.'*,  ii<>]tarel  Weutre  y  purificar  la  aangre.-- 
ttooMrílio:  pan  ftkwi  pan  la  cabcca  y  los  faraua,  y  pan  bnbaa.  —  Rodilla:  para  molinieotoa  y  tmora  d«l 
enarpa— SdbvBt  pan  la  gota,  at  fwn»  y  eamana  da  aangra.— Coro:  pan  «1  paano,  dcatadioa  y  cataratas — 
Maoanguai;  jara  a|»iiiil(g¡a,  ]ia«ni'>.  ciMpa<-lio  y  contra-vencBO.— Celtnilin»:  para  Ine  ojus  y  mollera. —Talgucn: 
para  dotorea.  —  Tambunburu:  i^ira  vílmo.  — Tequeaan:  pon  anpeinea  caLolluaos  y  creatoa««  de  bultas. — 
Yach»4iia  ha»  anear  la  cana  y  tctlafl»  b  ■aafnk— Tarto  pata  aacar  aa^po  y  rataSarlft. 


La  jcrba  quo  llanuui  Mutun  crió  Dios 
CQ  esto  Rcjno  para  unívenal  medicina  de 
muclias  cnformcdados,  porque  sus  raizas, 
cocidas  y  dadas  alii  ltcr,  a))rt'suian  rl  jun  - 
to quando  os  inu}'  ri^^uroso,  y  si  í<c  que- 
dan la^  pivre»,  como  sude  acontecer,  dando 
a  la  parida  dcste  codmicnto  las  echa  lue- 
go. Y  para  qualquicm  postema  es  único 
remedio  jeringarla  con  este  cofiniiouto, 
que  con  eii><o  la  mundifica  y  liazo  oncaniar. 
Y  cuando  ¡so  teme  avcr  postema  dentro 
del  cuer¡>o,  ilando  a  bdxureste  oodmionto 
rompo  la  postema,  y  si  la  madre  está  da- 
ñada la  sana  con  gniiide  ofícaday  re{Mtíon- 
do  la  bebida  liazc  echar  del  cuerpo  la  carne 
podrida  do  las  ]»ostema.s.  Sus  cogollos  juies- 
tos  por  mechas  hazen  pui-gar  las  postemas 
y  preserva  que  no  se  afiütolen:  machacada 


j  despolroreadacon  una  poca  de  sal,  come 
el  cáncer,  j  encarna  y  mundifica;  conti- 
nuándola, 8Ín  otra  cosa  que  con  ella  solo, 

so  aorra  de  muchos  uiiirilcntos. 
j  El  Moiu-i/,  que  los  naturales  llaman  Pia- 
pía, es  una  yerba  que  echada  en  remojo 
en  agua  fría  y  laháñdoee  k  caheza  haxe 
crecer  el  cabello  y  quita  que  no  se  caiga 
al  (juc  se  va  pelando.  Cocida  esta  yerba  y 
administrada  por  ayuda,  arniiica  cl  aliito, 
y  para  lo.s  que  le  da  aploplcjíia;  auidién- 
dole  doe  rajas  de  quillai  como  do^  dedos, 
machacadas,  y  con  manteca  y  sal,  y  refro- 
•raudo  con  ella,  los  empeines  los  sana. 

Li»  Sipa  es  un  arbolito  que  crece  como 
un  estado  y  a  vczes  estado  v  nie<lio.  Co- 
ciilas  Itis  ojas  fuertemente,  para  los  que 
tienen  dolores,  y  dada  mffiana  y  noche 
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ooinuun  (¡uartillo,  bien  caliente,  porcspa- 
^  cío  de  nueve  d\a»,  Im  quita  y  liaze  que 
brote  todo  él  idm  afuera. 

El  (íadu  o  zebollita»  del  campo,  iuuidas 
o  machiu;ada.s  crudas,  revueltas  con  vina- 
jp*illo.  .sana  los  lamparones  «piando  etitán 
abiertos  puesta  como  eiupla^itu. 

El  Ouaudut  es  ud  arbolíto  de  un  estado 
que  es  admirable  para  la  detención  de  ori- 
na. Macliacadae  «na  ojas  jr  con  flor  de  co- 
niza, liazer  como  una  calita  y  ponerla  en 
el  oriticio  de  la  orina  o  de  la  niudre  y  te- 
nerla por  espacio  de  un  credo,  y  luego 
quitarla  y  labar  aquella  parte  con  agua 
caliente,  Y  luego  llama  la  orina  con  admi- 
ración. Y  también  el  zumo  de  est;is  ojas 
dado  a  bol)er  tanta  como  un  güebo,  tibio, 
mata  la»  lombrices.  Y  labáiidobe  con  esta 
jerba  j  nw  oaacaras  es  grande  atirió  para 
kw  eorrimienfaM  j  affixa  el  cabello  que 
no  se  pele. 

T^a  yerlm  del  Pulmón,  (pie  en  español 
se  llama  Ihojm),  hod  unos  matorrales  como 
orégano  y  el  «lor  &mo  tom9ki.  Cocida 
eata  yerba  y  brintadobi  de  ordinario,  y  su 
zumo  por  laí<  mafiana.s,  como  un  güebo  de 
bebida,  sana  el  pulmón,  y  si  no  sjina  no  va 
a  mas,  ponjue  se  ípieda  en  el  ser  en  que 
estaba.  Y  labando  las  tinajas  cou  el  coci- 
miento de  esta  yerba  no  deza  corromi>er 
el  vino  y  le  da  excelente  goBto. 

La  yerl>a  llamada  Linca-ktquen  es  una 
yerba  que  se  lebantit  media  bara  de  el 
suelo,  parecida  a  los  bledos  colorados,  y 
loa  Aeree  eon  blanoaa  en  fwma  de  eras 
que  al  medio  día  se  pone  rosada.  Cocida 
tres  o  cuatro  raixcs  y  después  machacadas 
V  refrejíaila<?  en  \\^\m  caliente,  y  <la<lo 
a  beber  un  «luarlillo  de  ella,  bazc  expeler 
la  postema  del  cuerpo,  y  de  el  mismo  cocí- 
mirato,  sí  no  está  kt  postema  madura, 
ecbándole  nna  ayuda,  ñn  otra  cosa,  y  con- 
tinuándolo p<^  al<rnnos  dias,  la  arranca 
«00  la  bolsa,  y  si  está  madura,  la  rompe. 


Dado  a  beluT  lo  dicho  para  las  caídas  de 
los  caballos  o  de  alguu  alto,  uo  cousieutc 
hascrse  postema. 

£1  Lichtm-laguen  es  una  yetbaal  nMido 
de  el  caclian-lagucn.  Su  flor  es  naranxada. 
Cocido  un  manojo  de  estJi  yerba  y  dado  a 
bel>er  y  arropado  el  euíermo,  quita  el  ta- 
bardillo, y  echado  por  las  nariaes  arranca 
el  cbabalongo.  Se  ba  de  dar  a  beber  por 
seis  dia.s. 

La  yerlja  LUIú-liujnm  es  mui  parecida 
a  la  corregüela,  que  en  cortsmdo  cualquie- 
ra ramita  sale  leche,  y  assi  U  llaman  la 
yerba  de  U  lecbe.  Esta  ledie,  echada  en 
las  nidios  de  los  ojos,  lascome,  continuan- 
do el  remedio. 

r>a  yerl>a  Lnu  todos  la  coinxcn  ]»or  sus 
virtudes,  porque  es  para  todo  genero  de 
remedios»  y  en  particnhr  para  las  bubas 
j  Usgas,  mascada  y  puesta  sobre  b  Uaga, 
o  hibarla  con  su  cocimiento.  Qoando  ay 
lla^s  en  la  voca  o  en  la  flMnpawilU  ]aa 
sana  con  solo  mascarla. 

Acktamllas  todos  las  conocen.  Ma- 
cfaacada  k  nús  j  assada,  puesta  en  las  que- 
braduras recientes,  las  sana.  Y  qnando  pss- 
sji  llora  por  uno,  dando  fricaciones  con  estas 
raizcs,  assadasy  molidas,  queila  sin  lesión. 

La  Mebtóa  es  una  yerba  que  tiene  un 
bai<tago  con  unas  ojas  mui  pegaxosal  y 
))or  OSO  la  llaman  melosa.  Cocida  esta 
yerba  en  cantidad  de  afrua  «de  una  miel 
I  que  es  buena  jiara  la  gota  y  pani  la  ceáti- 
ca y  otros  dolores  en  las  junturas.  Y  la- 
bando  con  eUa  cosas  de  lana  base  el  mismo 
efiécto  que  el  jabón. 

El  Madi  es  una  semilla  que  da  una  yer- 
ba (le  incilia  bara  de  alto,  y  molida  la 
semilla  du  uu  aceito  tau  bueno  y  tan  gus- 
toso para  comer  como  el  de  oliva.  Este 
aceite,  dado  on  cantidad  de  dos  gttebos 
cada  mañana  por  espacio  de  odio  dias, 
desliaze  adniirablemente  las  opilarioiies. 
Y  molida  esta  semilla  y  deshecha  cu  ajjua 
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de  ciüaatríllo,  Inzc  pnr^ar  n  las  majm» 
qiiando  no  lian  ^nii-irado  h'wu  de  el  ]>nrto  o 
de  nnl  parto,  y  para  quatido  no  les  viene 
bien  8U  costunibi-c.  Y  hecha  una  ntazaitio- 
m  de  mftit  y  echando  «n  pafio  de  esta  ae- 
mflla»  molida,  molifica,  el  vientre  a  loa 
extFCftIdoe.  Y  para  quitar  o  madniar  los 
tnnioros  rs  itdiiiiraMo,  y  llanm  coiijrmnde 
eflicacia  para  afiuTa  las  iiia tilias,  put'sta 
la  scuiiUa  molida  v  caliente  subn'  tu- 
mores.  Es  excelente  aceite  el  de  Madi 
pan  la  pintorea,  y  la  comida  de  él  para 
kw  paxaríllos,  que  ú  están  enfermos  los 
cma  J  los  jtiiríía.  Y  a  la  persona  ipip  usa 
comerlo  no  jo  consiento  maleza  íiinjíuna 
dentro  de  el  cuerpo,  que  es  como  una 
purga  Qolveraal  j  soave,  y  desopila  el  vaso 
jrsana  la  madre. 

Bl  Magueif  y  por  otro  nomlwe  Cardón, 
es  romo  un  cardo  {rrande  (pie  ocha  ima 
puia  al  modo  de  una  aclia  de  con»  y  mas 
larga,  y  en  el  remate  un  ramillete  ;;i-andc 
al  modo.de  una  grande  man  de  maxero, 
de  flores  Terd^ies  j  blancas.  De  la  nmc- 
dad  que  coge  de  noche  y  del  roció  cria 
nna  miel  muí  dulce  yon  cantidad,  v  dán- 
dola punto  al  fuei:o  esj  como  el  almiltar  y 
excelente  para  lamedores  en  lupir  de  vio- 
lado y  roMida  De  las  pencas  que  da,  ma- 
chacadas y  colgadas  al  sol,  destila  una 
miel,  y  esta  puesta  en  punto  sirve  como 
la  contra  rotura,  y  en  este  Heyuo  han  sa- 
nado muchos  con  e»te  remedio. 

El  X'inqttít  srni  unos  matqrrales  que  se 
crían  a^nos  una  bora  de  alto.  Las  ojas 
non  al  modo  de  las  del  Naranxo,  su  flor 
es  como  la  de  la  maravilla,  de  aquel  color 
y  hecliuni.  menos  q\ie  son  como  un  real 
de  a  ocho.  Cocida  esta  yerba  y  dada 
como  xana  a  los  de  hnnior  gálico  y  ;;omat*, 
hs  deshaxe  y  las  echa  por  h»  cámara,  orina 
y  sndnr.  Y  de  sus  ojas  se  saca  una  miel 
en  agua,  o  mosto  tan  ¡>eregrino,  que  quita 
los  dolores  que  andan  sobresalientes  en 


piernas  o  brasos,  y  para  la  ceática  mexor, 

y  para  la  <.'ot;i  por  causa  de  frió.  Y  si  fuere 
L'ota  lie  calor,  cocerla  en  agua  quedará 
sano. 

Los  Ifínguyes  o  ^utscarud!»  sirroi' para 
medicinas,  porque  el  quintal  que  en  ellos 
se  cría,  cocido  y  dado  a  beber  en  tíenqKi 

de  sarampión  o  laiitexuelas.  arropando  al 
enfermo  liaze  lnotar  todo  el  nuil  afuera. 
Los  cogollos  cocidos  y  dados  a  Ix-her  a  laü 
nuigeres  les  liase  reñir  la  leche  en  abun- 
dancia. T  para  quitar  el  dolor  de  costado  es 
admiraltlo  remedio  y  para  ])reserl»ir  que 
no  vuelva  el  assnr  un  eo<.'ollo  rlestos  (|uis- 
carudos  en  el  re.scoUlo  yabrirle.  y  en  es- 
tando de  n»oilo  que  se  pueda  sufrir,  untar 
con  aquella  baba  que  haie  el  dolor  de  oos- 
tadoy  dexárselo  puesto  alli  por  una  noche. 

Ay  ana  y^rba  que  llaman  DiuqmrtmUf 
que  se  parece  a  los  bledos  colontdos  y 
crece  como  la  Artesia:  su  ilor  es  azul  y 
colorada,  ilacluicada  esta  yerba  y  puesta 
sobre  los  tumores  de  los  lamparones,  los 
mata,  y  si  están  abiertos  labarlos  con  el 
zumo  y  ]>oniéndole  caliente  lo.s  s;itia.  Y 
al  que  e.stá  malo  de  lo.s  oidos  echando  el 
zumo  en  ellos  se  le  quita  el  dolor. 

Los  i^ilyws  o  círrty'is  son  peregrinas 
para  cuando  ay  acedías:  mascando  un  co- 
gollo r  tragando  h  saliva  quita  las  acedías, 
y  si  el  eston)aL'o  quedó  de  alguna  purga, 
excalentado  y  el  euerpo  con  ardores,  dado 
a  beber  el  zumo  por  la  mafkana  tanto  como 
un  güel>o  quita  el  ardor  y  queda  el  esto- 
mago bueno.  La  agua  que  se  cuece  con 
ellos  es  bumia  para  los  que  tienen  calen- 
turas y  jrran  sequia. 

El  liñlotu-ilh)  se  cria  en  todos  los  valles 
de  este  Reino  y  lo  nuis  que  crece  es  un 
geme  de  alto.  La  flor  que  da  es  como  una 
estrelhi  amarílk  al  modo  de  la  manxanilla; 
cocida  esta  yerba  y  dada  a  beber  es  admi- 
rable para  la  orina  y  para  carnosidades  y 
dolor  de  las  vias. 
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El  Pilun-giiiri, (\\ic  sijniifica  oreja  listada, 
es  pnrsr»  |)oru  muy  violenta,  que  iiiieiitras 
la  tictic  vi  t^afcnno  en  el  cucr[>o  le  priva 
de  juiao  y  no  nbe  donde  está:  baie  revo- 
aar  por  todu  pnitea,  y  en  dándole  de  co- 
mer Tuelve  en  »i,  aunque  queila  como 
aporreado  ]>or  twlo  el  dia,  liasta  que  duer- 
me. Purga  colera  y  flema  y  queda  sano. 

£1  Pateo  del  campo  son  unce  matorra- 
ka  como  nn  estado  de  hombre  que  se 
crian  en  la.s  huinedadee  de  los  ríos  y 
otros  a  las  faldas  de  los  cerros.  Son  las 
rama.s  amarillas*  liazc  la  flor  a  modo  de  la 
del  pino.  Esta  yerba,  es  admirable  remedio 
para  limpiar  \A  emioádadefl.  CodoenM 
unas  ojee  deete  jerl»,  j  bebido  el  «od- 
miento  caliente  por  mañana  y  tarde  como 
sobsciones,  y  .si  quisieren  echarle  azúcar 
para  quitar  el  amargor,  se  la  ecliurán,  y 
entre  din  tMnlñen  beberk  an  y  ndminis- 
tnMb  por  nyodn,  7  es  admimUe  para  la 
hijada,  y  base  soltar  d  vientre,  7  de  sits 
e.xperíoncias  «e  han  visto  coras  mny  jmto- 
vechosas. 

£1  Paigmn  es  matorral  que  da  las  ojas 
mnj  verdea  por  «na  parte  7  pw  k  otra 
Uanqoednas,  muy  bellosas:  con  esta  se 
«uran  los  naturales  {sin  necesitar  de  un- 
güentos) qualquier  genero  de  llagas,  aun- 
que sean  muy  callosas.  Con  el  zumo  las 
laban.7  con  las  ojas  puestas  encuna  mnn» 
difiea  7  encama  1»  Haga. 

Bl  PangWt  bien  conocido  por  sus  ho- 
jas, que  son  tan  prandes  que  pue<lcn  .ser- 
vir de  quitiusol,  se  da  en  los  cenagales 
como  unas  cepas  graessafc  De  estaa  se  ha- 
len troaoa  y  le  secan  para  cnrtir  en  logar 
de  xumaqne,  y  haae  loa  mismos  effectos. 
Puesto  en  remoxa  en  vino  de  |>artc  de 
noche  y  dado  a  l>cber  por  la  mafiana 
aquel  vino  colado  a  los  que  }>adcceu  di- 
senterias de  humores,  las  detkoe,  y  con- 
tinuindolo  por  al^junos  días  hw  quita.  Y 
administrada  en  aynda  del  modo  queaqui 


i  diré,  qneda  sano:  lia  de  ser  la  ayvida  da 
calilo  de  carne  cocida  con  tres  rnefla.s  de 
pangue  molidas  en  cantidad  de  agua  co- 
mo pam  seis  ayoda-s,  y  que  quede  jen  sda 
ana  ayllél^  y  edisda'qne  sea,  que  Ja  de- 
tenga el  enfiemo  quanto  pudiere  y  sanará. 
Y  si  tocare  en  frió,  añá<lanlc  a  la  aynda 
un  güebo  de  vino  que  se  le  eche  después 
de  colado  el  caldo  y  de  un  hcrbor,  y  con 
olla  sentná  luego  la  mexoria. 

El  Qnillol-quilloi  son  unas  maticas  que 
se  dan  en  las  accquia.s,  y  no  en  toda.s: 
eclian  una  flor  blanca:  su  zumo  echado  con 
una  poca  de  sa)  es  admirable  ]>ara  quitar 
hs  nubes  de  Uib  ojos,  y  también  el  snaa 
dado  a  beber  es  útil  ai  pocho  en  los  com- 
mienU»  cabmsos.  T  para  sanar  la.s  llagas 
de  fiiejio  es  muy  experimentadla,  puesta 
machacada  y  calieute  sobre  la  llaga,  j  para 
las  almorranas  dd  missu»  modo  poeata. 

El  QtánAi»  eon  unas  ramas  hediondas 
[tero  provechosas  para  ayudas  y  de  grande 
efficacia  para  los  que  tienen  llagas  en  las 
via».  Y  jiara  los  que  j)adccen  almorranas 
es  gran  remedio  estregado  en  las  manos,  y 
en  acabando  de  re|pr  d  ourapo,  refiwigarse 
el  intestino  y  las  afanorranas,  y  a  seis  o 
ocho  (lias  queda  sano. 

Av  dos  <'('ncios  <le  (Juiiuni  medicinales: 
una  blanca  y  otra  colonula,  que  es  una 
semilla  menuda  como  mostaza,  muy  cono-  . 
cida  y  de  que  haces  muehas  aenentena  loa 
indios  para  haxer  chicha  della  y  comeria 
también  molida  en  harina.  De  qualquicra 
de  ellas  que  den  un  puño  molido  crudo  en 
agiia  caliente  es  buen  remedio  parales  que 
caen  de  alto  o  de  cábalgadnraa;  airopáa- 
dolos  y  que  sudm  no  crian  postemas  y 
sueldan  todo  lo  que  se  ronq>e  o  la.stima  de 
las  carnes.  Ilaze  también  .soltar  el  vientre 
a  los  cufennos,  cocida  de  noche  y  hecha 
masamorra.  Y  tostada  y  hedía  harina  pu- 
riSca  hk  sangre  y  loa  humores. 

Bl  Rommih  de  el  campo,  aemexante 
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•I  Tornero  de  Castilla,  tiene  muchas  virtu- 
ém.  Sus  cenizas  hechas  Icgia  onruban  los 
cabellos.  El  sjuiinorio  quo  so  da  co»  él  a 
k»  enfermos»  tullidus  y  a  los  de  pasmo», 
1m  wea  el  frío  de  k»  gUes^uts  y  lea  ]m/a¡ 
«■tender  las  caerdaa.  Loe  botonee  que  da 
por  flor,  que  son  como  algodón  blanco,  ro- 
ciados con  vino  y  envolviéndolos  con  ojjw 
del  mismo  ronurilio,  oiitcrráiidolos  en  el 
rescoldo  jwniéndolos  tlt  baxo  de  los  hra- 
MM  por  tne  o  cuatro  rezes,  consumen  el 
mal  olor  que  allí  m»  cria,  pm»  se  ha  de 
pujjar  después.  Y  el  quintal  de  este  Ro- 
mcríllo  cocido  y  dado  a  beber  a  loe  gafoe 
de  ludias  y  con  dolores,  a  las  cinco  o  seis 
vezcs  (jue  lo  Iniban  quedan  sanos:  hanso  de 
puipir  primero.  I^a  reciña  que  echa  de  sí 
eamperior  para  pardu»  de  las  sienee  para 
confortar  la  caliozn. 

lia  RutliUn  del  campo  ca.si  se  parece  a  ' 
la  Kiuki  de  Castilla  on  los  matorrales,  v 
en  la  oja  al  \\i\o  o  al  Ani?.  del  campo. 
Haio  una  flor  amarilhi.  Cocida  esta  yerba 
j  fregando  el  cuerpo  con  el  coómiento,  le 
aUna  quando  está  muj- dolorido  o  molido. 
Caliente  esta  yerba  y  puesta  sobre  los  tu- 
mores <|iie  se  h'vaiitan  en  el  cuerpo,  a  tn-s 
o  cuatro  vc^es  que  la  pongan  los  consume, 
iHUQeDdosudaraqudla  parte. 

jQ  Reñun  «a  el  Rubí  atíntoras  de  Díoe- 
corides,  \wa  dar  baños  a  los  que  tienen  ' 
{r<it;i  V  idivi;irl"s.  Ks  muT  usado  en  esto 
Heytin  para  teñir  colorado,  v  las  n»edias 
tenitlas  en  él  preservan  del  nial  de  la  gola  , 
j  quitan  el  calambre  de  las  piernas.  Para 
desopilar  el  bozo  es  admirable  bebida,  y 
administrack  en  ajoda  es  muy  provechosa  | 
para  cámaras  de  sanj.TO.  «-(K-iéndose  el  cm-i- 
miento  con  unas  rai/.es  dr  suelda  con  suel- 
da. Y  sirve  para  muclias  cosas  mas  que 
por  no  dilatanne  no  las  ponga 

Las  mises  de  Coro  aonadmirableepan 
los  pasmos  y  para  lisiados,  cocidas  estaos 
inites  en  vino,  y  moxar  na  paflo  y  refire-  | 
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gar  el  cuerpo  por  tiempo  de  nuere  días; }' 

mascándolas  y  refregándose  las  encías  affi- 

.xan  la  dentiulnra  y  matan  el  neL'ijoti.  Sus 
polvos  templaílos  puestos  en  los  ojos  qui- 
tan las  cataratas  y  todas  las  pasiones  de 
frío. 

£1  Mac<(»(jiMÍ  es  admirable  remedio  pa- 
ra las  que  les  da  aplopejria  y  |<ara  los  que 
padecen  pasmos  y  esláti  einpacliados.  Ca- 
lentando a«íua  y  ecliúnilola  dos  reales  de 
peso  en  infusión  por  un  rato  y  dársela  a 
beber  al  enfermo,  le  base  revosar  por  to- 
das partes:  suele  pw  un  rato  quitar  el  jui- 
cio, que  parece  se  les  anda  la  casa,  pero 
lue^o  vuelven  en  sí  en  revosando.  Quando 
se  teme  aver  dado  veneno  a  alguno,  dada 
a  beber  Inen  caliente  esta  ínfurion  le  haie 
e^ler,  y  después  se  le  ha  de  dar  un  güe- 
bo  de  azeite  caliente. 

Kl  Cclxtllino  tlel  campo  se  cria  en  los 
cenairales  v  es  couin  i'l  mismo  celMillino  de 
Castilla.  Macliacado  y  caliente  en  un  tiea-i 
to  y  puesto  en  un  paüo  y  esprímido,  que 
esté  tibio,  quita  qnalqui^  dolor  y  carno- 
sidad de  los  ojos  precedido  de  calor  o  do 
reuma,  continuándolo  \m  alumnos  dias.  La 
misma  verba  cruda  y  machacada  {uiestaen 
la  mollera  por  defensivo  lia¿e  grandes 
efectos. 

■  El  Taigum  son  unos  matorralea  espino- 
sos: cocidas  estos  ramas  j  dado  a  beber  el, 

co<'imiriito  <'s  niuv  bueno  para  los  que  tie- 
nen dolores,  tomado  como  sar/a  paseada. 
Los  indios  usan  nmclio  de  este  cocimiento 
porque  se  hallan  bien  con  éL 

1^1  yerba  ^Vundnnterv,  llamada  asai  de 
los  naturales,  es  una  vilma  milagrosa  púa 
«juaiido  se  quiebran  los  iíüessos,  después 
de  juntos  y  puestos  en  su  lM;,'ar.  Macha- 
quen esta  yerlKi  y  caliéntenla  en  un  tiesto, 
y  puesta  como  rilma  con  sus  estopas  y  ta- 
büUas,  a  los  tres  dias  ba  soldado  el  gttes* 
so.  Y  si  la  yerba  está  seca,  molida  y  her- 
vida en  Tino,  hasta  que  se  base  como  liga, 
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os  lo  misino;  v  pasados  los  tros  (lia.*  Imél- 
lianlo  a  ropotir  ol  roincdio  y  fortalecenl  ^ 
de  tollo  punto  lo  quebrado.  Esta  yerlwa  es 
ft  modo  de  lanteja  j  de  la  flor  amarilla. 
■  El  Tequemu  es  conocido  de  todos:  sus 
ojas  machacadas,  j  con  aquel  zumo  revuel- 
ta en  un  poco  do  carmín  y  pnoíito  so])rc 
el  oiupc'inc  caballuno  y  luego  encima  la 
jerba,  le  sana  con  focilidad,  continuando 
el  remedio  por  ocho  días.  Y  aasimísmo 
los  crestones  de  buhis  los  corta  y  sana  ' 
puesto  el  zumo  sobro  olios. 

Fuera  ctisa  lai^fa  ol  qiioror  referir  todaíi 
las  ycrbitó  medicinales  destc  Keyno  de 
Cfadle»  7  solo  qníwo  acabar  con  doe  casos 
raros  y  experioncias  que  hiñeron  estos  in- 
dios con  el  íírando  conocimiento  que  tienen 
de  las  propriodadcs  de  las  yerbas.  Kl  uno, 
que  ¡mreze  increiblc,  y  no  ay  cosa  difficid- 
tosa  al  autor  de  la  naturalexa,  le  trae  Ho- 
nardes  en  la  segunda  parte  de  ha  jeriuui 
de  las  Indias,  y  traslatla  la  carta  qiio  lo 
escribió  a  Lima  ol  Capitán  Pedro  do  Os- 
ma,  que  militó  en  Chile,  focha  ol  año  de 
1568  en  veinte  y  seis  de  ])ioicnd)re,  en 
que  dándole  cuenta  délas  propriedadeade 
las  yerbas  de  este  Rejno,  le  diio:  ^'Elafio 
de  1558,  siendo  GoTemador  don  García 
Hurtado  de  Mendosa»  que  deqmes  fué 


Manjuos  de  Cañete  y  Virrey  del  Perú.es- 
I  tid)an  on  la  ciudad  do  Santiafro  presos 
ciertos  indios  rebeldes,  y  los  ministros  se 
descoidaron  de  alimentuloa,  j  aañ  la  ham- 
bre loe  aoo8¿  de  suerte  que  oIIob  mismos 
se  cortaron  las  puntorríllas  j  las  asaron 
para  comórselaM.  Pusieron  lueiío  on  la  cor- 
tadura las  ojas  de  unas  yerbas  (de  que  te- 
nían hedía  prevención  para  los  aconteci- 
mientos de  la  guerra)  j  nodemunanm 
'  gota  de  sangre  ni  dieron  muestras  de  do- 
lor, y  con  solas  las  ver  bas  so  estañó  y  cre- 
ció la  carne  como  antes  osüiba.'  Fué  este 
caso  publico  y  notorio  en  aquello^i  tiempos 
y  su  memoria  pernumeoe  en  las  curiosas 
obras  de  este  gran  medico  de  Sevilla,  él 
Doctor  Nicolás  Monardes. 

El  otro  caso  aconteció  entre  dos  indios 
grandes  herbolarios:  disputaron  de  la  na- 
turaleza 7  calidades  de  las  yerbas  y  redu- 
zeron  los  aigumentos  a  dMnostraciones. 
Dió  el  uno  al  otro  cierta  yerba  y  díxole  que 
la  aplicasso  a  las  nari/os.  Apenas  lo  cxe- 
cutó  quando  le  corrió  un  ¡irdu  tiuxo  do 
sangre  como  si  abrieran  dos  caños  de  una 
fnwite.  Viéndole  afligido  de  ver  la  prisa 
con  que  se  desaangrabsi,  le  mandó  aplicar 
al  olfato  otra  yerba  y  al  momoito  se  b 
restaaó  la  saiigre,  sm  que  le  saHesae 


Digitized  by  Google 


CAPÍTULO  XI. 


De  los  manantíales  saludables  y  de  las  mas  notables 

lagunas. 

BiAM  de  agua  caliente  snUiiAalTlc!).  —  Ilarioi!  rpie  limpiau  lepra.  —  Fttitlite  de  agiia  ¡rM<  n  i  .  (irigt  ii  cnmTin  ito 
variaa  a){iuu.  —  Laguua«  que  i"H  las  ]iii.  lrM  y  i-on  <■!  luidi»  *c  ciubrabcrcn  y  ar:i..iu  lviiJin.btiiiies.  —  liaras 
fttcn'et. — Cauaa  tilosotica  ili-  la  iiin^iun  lit-  I.ih  ¡ii^uu-h  I  a^-uii.v»  <lt^  (kícaiIo  y  fal.  —  Laxun.i  de  Klicura.  —  Valle 
da  Paren  y  su  laguna.— Laguua  de  Badi  y  soa  iata*.— Dmi  nombra  da  owr  » laa  lagnnjui  grande*. — laguna 
Ai  I»  mUarrica.— üignnM  4e  Epnkbqoen.  Peleut  d«atra  Im  indm  Miimndn»  d*  dot  ImíImi  jww  y  d«l 
JtaMoiou— Varía*  laj;unaa.<->I«  ds  Rmmio  jr  la  iak  i{m  floatiaMt  ma»  á»  dk  el  rio  Buaun.— -lafiuuid* 
Oatflaaeat  Bav<-g!ui  ]>or  ella  loa  de  ChiM.  —  LlasaAM  CvaSanea  de  loa  ancaea,  que  hnrUliu  indioa  para 
comer.  —  Sm;et*r>in  lon  Kj>|it\riiik'9  ;»  sirramm,  —  I^agiiiiiu  nnicliaii  xr.i.x  rl  l'nti ■.  i  Im.  -  l^uiia  ilc  N¡i^ijol- 
guapi.-- Pelean  loa  de  C'bilov  cou  lúa  titp-c.  «lu  Na¿;lit'lüliapL  —  Pur  allí  ac  puede  cutablar  curn.-i¡<j|idc'Ucia  con 
Cbiloé.— La^naa  da  OnanacaolM.  ConaAsMuae  en  la  tiem  eo«M  Eidkwtaa.— Gaao  iwoS  AviaM  dea  aagtlaa 
dal  caatigo  que  le*  aienai  a  laa  iadioa  por  aoa  tíommi 


Miifho  Hssunipto  tlioron  a  los  jwotas  las 
cristalinas  fuentes  de  la  conlilli  ia  nevada 
j  8u  maritinui,  por  vei  hu>  ilesool^^arsc  de 
los  ráooB  oapiuxaendo  aljófar»  hedías  sier- 
pes  de  cristal,  arrolUmdo  finisñmo  oro  j 
foeabriendo  en  sus  arcna.s  lo  que  la  sed 
humana  sicni])re  anhela.  Solamente  liaré 
mcnciun  de  aljiutia.s  (jue  son  jirove>  lii>.si.s 
para  la  lialud  y  cnyoa  bucnoa  eUcLtos  se 
ha  comprobado  con  varias  experiendas. 

A  cuatro  l^ipias  de  la  dudad  de  Santia- 
hacia  el  sur,  en  la  cstanda  que  llaman 
d  Prineijxil  de  Córdovu,  mana  un  caño 
de  a<rua  caliente  muy  medicinal  ¡ara  los 
tullidos  y  enfermos  de  Perlesía.  Ocho  o 
diez  leguas  mas  arriba,  entrando  por  ks 
quebradas  del  rio  Cachaposl,  se  desato 
otra  foentedlla  de  «goa  caliente:  ay  mu- 
chas experiencias  qne  ajirovedia  para  eva- 
cuaciuiics  mas  que  una  purga  la.xativa,  y 
saua  las  bubais  y  males  de  encogimientos 
decocr^j  fno.  Llámanse  comunmen- 


te los  vafics  de  Raiicagua  por  el  j)uel)lo 
de  indios  que  está  alli  cerca  y  el  valle 
Hainadu  a.s8Í,  y  »on  los  mas  celebres  y  fre- 
quoitados  de  los  enfermos  por  las  expe- 
riencias de  los  que  de  éOn»  an  vuelto  sa- 
nos. No  lesos  de  la  ciudad  de  Cliillan,  en 
'M]  irra<los,  a  la  falda  de  la  ronlillera,  ay 
utrus  vañus  de  la  misma  calidad  v  >  ¡rtnd, 
donde  acuden  lu»  eiifermus  de  aquel  cou- 
totno:  qne  ea  todas  partes  puso  el  Autor 
do  la  naturalesa  en  este  Ro)mo  rotica  en 
los  árboles  y  en  las  yerbas  medicinales  y 
onfermería  donde  sanen  los  incurables  en 
los  vanos. 

Subiendo  adelante,  en  41  gnulos  y  me- 
dio, cerca  de  la  laguna  Lloben,  nace  un 
manantial  de  agua  caliente  que  limpia  de 
la  lepra  y  sana  de  otros  males  contagio- 
sos. A  poca  distancia,  on  el  jiais  llamado 
Mageny-labquen,  salen  dos  fuentes;  la  una 
I  de  agua  hirviendo  a  borbollones,  que  uo 
,  la  pueden  sufinr  los  que  entran  dentro  pnr 
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espacio  de  dnro  minutos,  y  la  otm  <le 
agua  tan  fría  como  uu  yulo.  En  la  pro- 
TÍnci»  de  Cujo  brota  otm  fuente  am  mis- 
mo caliente  en  el  ñtio  nombrado  Pisman- 
ta,  quo  jrasta  y  limpia  toda  la  camo 
c'ornij)ta  ilo  las  llapis  iinniindas  y  cabcr- 
nosa-s,  Y  cogiendo  el  barro  del  fondo  y 
untando  con  ¿1  la  llaga  cxcaroificada,  cre- 
xe  la  carne  j  se  suelda  j  consolida  mara- 
▼illomnente.  Entre  todas  cetas  fuontcR 
merezc  omincuto  lupar  ol  manantial  de 
agua  cali(Mit«'  que  eii  líucaleiim,  col('<.'io  do 
Probación  ile  la  Couipafiia  de  Jesús,  está 
oontinuamente  brotando  a  borbollones, 
porque  sus  aguas  son  muy  salutíferas  y  an 
sanado  a  muclios  enfermos  de  grandes  do- 
lencias. Y  i>uedo  dezir  de  mi  que  me  dió 
la  rida  en  ocasión  que  me  estaba  murien- 
do j  sin  cura  ni  quien  la  supiesse  aplicar. 
Porque  aviendo  mdo  las  excelendas  de 
aquella  agua,  estando  un  día  muy  malo, 
pedí  quo  me  trairessen  «n  cántaro  de 
aquella  airna  y  uic  le  eché  a  pedios,  y  lue- 
go al  punto  comenzé  a  sentir  la  mejoria. 
-  Qan«r  decir  de  las  demás  fuentes,  arro- 
jos y  manantiales;  de  la  delgadeia  j  frial- 
dad de  sus  aguas,  que  aunque  uno  se  harte 
de  fruta  y  lue;,'o  se  beba  un  pran  jarro  de 
agua  no  le  liaze  nuil,  antes  le  ayuda  a  la 
digestión,  y  de  otras  pruebas  que  con  ellas 
se  haaen,  fuera  laigo;  baste  deiir  que  cada 
uno  cu  su  r  staneia  alaba  y  engrandeze  de 
snerte  las  buenas  calidades  de  las  afrua.s 
de  sus  arroyos  v  fuentes  que  cada  uno 
dize  que  la  suya  e.s  la  mexor  del  Reino,  y 
todas  son  tan  buenas  y  tan  saludables  que 
unas  A  otras  se  oompiteo. 

Las  lagunas  que  ay  en  este  Reino  son 
muchas  y  grandes,  l'nas  se  componen,  no 
solo  de  las  vertientes  de  las  Uubias  y  nie- 
ves de  la  cordelera,  «do  tamínen  de  un 
gran  ooneuno  de  manantiales  que  no  las 
dejan  menguar  pnr  mas  que  desagiwn  en 
eontinuos  j  caudalosos  ríos.  Otras  se  for- 


man de  Ici-H  corrientes  de  caudalosos  e-stefos 
y  arroyo.s,  que  la  sierra  maritima  les  em- 
baiga  el  passo,  y  revalsáiidoee  en  loa  Tallea 
y  quebradas  profundas  forman  Isgnnaa. 
Los  principales  rios  reconocen  m  orífen  j 
nacimiento  destas  lagunas,  y  assi  nunca 
pierden  su  caudal,  aunque  se  empobrczon 
con  los  calores  del  estio. 

Caminando  para  la  ciudad  de  Mendosa, 
de  laprovinda  de  Cuyo,  por  el  camino  de 
Aconcagua,  se  encierra  en  lo  alto  de  la  cor- 
dillera una  laguna  luui  grande  y  profundai 
y  tienen  por  cierto  los  indios  que  en  ella 
tiene  su  asiento  o  particular  dominio  al- 
gún demonio,  porque  si  loe  passagraoa 
echan  ¡ledras  dentro  se  alborotay  levanta 
gmes-sos  vapores  que  se  con<lens5jn  en  nu- 
Ik's  y  descargan  gi-anizo  }•  i)iedni  por  toda 
U  redondez  de  aquel  sitio.  A  esta  Uiguna 
llaman  la  ácl  Inga,  por  creer  vanamente 
que  undieron  eu  ella  los  indios  del  Perú 
el  tesoro  que  lli  babaii  <U>ste  T{eiiu>  ijuando 
supieron  la  muerte  que  mandó  dar  a  su 
Hei  Inga  el  Márquez  Pizarro.  Por  otras 
partes  de  la  cordillera  ay  otras  lagunas, 
que  (cmno  refieren  loe  indios  y  muchoa 
españoles  lo  contestan)  si  cerca  de  sus  ori- 
llas gritan  v  liazen  mido,  se  onfurozcn  las 
aguas,  exalan  vajwresy  en  poco  tiempo  ar- 
man una  reda  tempestad  de  granizo  y  agua. 

No  son  exquiátos  y  síngnlaiea  total- 
mente estos  eflféctos  tanto  que  nose  halleif 
en  otras  partes  otros  semejantes,  pues  en 
Dalmacia  ay  una  lagima,  que  refiere  el 
Padre  Eu.sel»io  Nierembergue,  que  echan- 
do dentro  qualqniera  peso  ooomnebe  gran- 
des tempestadesb  T  de  1»  Fuente  EIcsími 
o  de  Caronia  diie  Ubrtin  del  Rio  que  to- 
cando chirimias,  pífanos,  clarines  o  cajas, 
se  altei-an  y  alborozan  sus  aguas,  bullen- 
do, hasta  esplayarse  y  saKr  da  loa  Kndtao 
de  sos  margenes.  En  d  Keyno  de  Quito, 
en  un  ralle  que  llamau  Oiilo,  que  OS  uno 
de  los  del  verreinato  del  Perú,  ay  un  nMH- 
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Tiantinl,  del  qual  ix'ticrc  el  Maestro  Ca- 
lauelia  en  la  eonmica  «le  San  Apistin  «leí 
Peni,  que  en  daudú  vozcs  junto  u  úl  ^alu 
y  bulle  el  agua  con  síiignlar  moTÍmiento, 
haat»  que  callaii,  j  ti  multíplican  los  gri- 
tos, se  coibnbcsc,  leTanta  espumas  j  cre- 
ce tanto  que  8c  «lerrama  fuera  de  la  «-aja, 
y  solo  con  el  silencio  se  sosiejía.  Notó 
Ca»i«HÍuro  la  singxUaritUul  de  la  fuente 
ÁKtttBa,  que  en  ovondo  hablar  o  dar  to- 
OM  junto  a  su  manantial,  se  turbaba  y 
l>ullia,  enturbiando  sus  aguas,  jen  callan- 
do vohinn  a  correr  claraM  y  risueñas. 
Oculta  es  esta  (üosotia  v  la  causa  de  Um 
raros  effecloM.  Y  algunos  presumen  que 
aj  allí  algunos  eqiirítus,  fundados  en  que 
ay  demonios  aquatícos,  como  lo  siente 
TVitdieniío,  que  I-e^¡«Ien  en  los  ríos,  lagu- 
nas V  nian^s.  v  ilnndr.  quando  Cliristo  los 
echó  lie  l«ts  cueipo'.,  ineticMulose  en  un«)s 
pucrcm  que  e.staban  junto  al  mar,  se  arro- 
jaran en  él  T  asRÍ  remos  que  causan  bra- 
v^fdmas  bomsGas  y  tempestades  con  la- 
nicntabli^  naufragio»,  de  que  ay  ezemplos 
liartos  en  las  historias. 

Pero  nia.s  nic  inclino  a  que  les  effectos 
dcstas  lagunas  proccdeu  de  causas  natura- 
les y  no  de  los  demonios,  porque  echando 
una  piedra  en  el  agua  hi.  va  encrespando, 
y  multiplicándose  ksohs,  túrbalas  aguas, 
V  de  sM  tiirhacion  se  eonmuelien  y  evapo- 
ran, y  suliic'ndoso  los  vajKires  a  la  rt<gion 
fría  ae  convierten  en  granizo  y  piedra.  La^ 
otras  lag[nna8,  eomo  ordinariamente  se 
repfesan  en  tortuosas  quebradas,  y  los  ma- 
nantialea  salen  por  lugares  güecos  y  ca- 
hcniosos,  recil>en  el  ayre  sacudido  de  las 
voces  y  estnu'ndo,  que  entrando  por  aque- 
llas concavidades  inquieta  las  aguas.  Y 
«ada  día  vemos  que  soplando  en  el  agua 
coD  una  cafia  gUeca,  bulle  y  haae  borbo- 
Dones..  Assi  aqui  en  estas  lagunas,  con  la 
agitación  del  viento,  se  levantan  y  conmue- 
ven sus  aguas. 


¡  Pero  dejando  esto .  di<ro  quo  es  muy  ce- 
lebre la  la^MUia  «le  A  culeo,  que  est;i  entro 
Santiago  y  Kancagua,  por  el  re<.'alo  de 
pescado  y  abundancia  de  Pegc-Reyc»  que 
en  sí  encierra  y  pródigamente  comunica. 
Y  en  Rapel,  costa  niaritíma,  entra  el  nun- 
por  unas  ensenadas  y  caletas  cercadas  de 
medaños,  y  revalsada  «d  ajina  cierran  a 
mano  el  dcsiigüe  por  las  ango.sturas,  y  de- 
mas  de  ay^  en  estas  higunas  mucho  pes- 
cado, con  el  calor  del  sol  y  dd  estio  se 
cuaja  muclia  y  mui  buena  sal  en  grana 
Distante  dii'z  v.  seis  leguas  de  Arauco 

I  está  el  aiiien«»  \  liennoso  valle  dr  Elirura, 
y  sei.s  leguas  del  mar  conticiu'  una  gran 
lagima,  ceDida  de  altissimos  montes,  don- 
de ay  gran  copia  de  pescado,  de  que  se 
sustentan  muchas  familias  de  indios  ene- 
jnigos,  que  p(tr  mas  de  diez  leguas  al 
retledor  están  polila«los.  De  ellu  sdo  el 
rio  de  Paicabi,  que  es  el  uia8  conocido 
por  un  fuorto  que  fabricaron  alU  los  eqw- 
Qoles,  de  donde  salian  en  pequefios  barcos 
y  por  la  corriente  arriba  navegaban  encu- 
biertos de  la  iiiK-he  y  «le  las  montafias  y 
daban  pesjiibis  all>azos  a  los  enemigos.  En- 
tra este  rio  por  su  pie  al  mar  tres  leguas 
a  Tariorento  de  Lebo. 

ArrimasK  a  Ilicura  el  decantado  Talk 
de  Purcii,  donde  está  la  mas  celebrada  la- 
gima  «leste  Kcvno.  por  avpr  sido  el  n:»cep- 
tíiculo  y  inexpugnal)le  castillo  }  fort«deza 
de  los  maü  ferozes  y  sangriento»  indios  des- 
ta  guerra,  y  que  antiguamente  solo  esta- 
Tieron  veinte  y  cuatro  horas  de  pas,  y 
siempre  an  sustentado  porfiadamente  la 
guerra,  fortalecidos  en  m  laguna  y  loa 
pantanos  que  como  muralla  la  rodean. 
Viéucule  las  aguas  a  esta  laguna  de  Ilicara 
y  Naguelbuta,  que  quiere  desir  Tigre 
grande,  que  llaman  los.FÍDare8,  de  donde 
se  descuelga  un  arroyo  con  muy  delgailafl 
aguas  y  passoándose  por  el  valle  «le  Puren 
toma  la  derrota  al  este,  y  poco  después 
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robuolvo  al  sudoeste,  hasta  pordcníc  en  el 
rio  de  Itepocura  y  todos  eu  el  de  la  Im- 
perial, qae  1m  indioa  llBntan  Cágten. 

Bncuentra  en  aquel  valle  con  un  Daonde 
tíeira  (oht  j  esponjosa  que  le  embanua  la 
corriente  y  le  relmlsa,  rodeando  uim  coli- 
na de  una  lc<:^ia  de  espacio  y  ccfiida  de 
aibolQda,  que  lu  deja  hecha  itila.  Eu  ella 
nembras  k»  indios  y  quando  corre  vox  de 
que  vienen  loaespafloles,  roeojien  su  pente, 
pasándola  en  canoas,  y  alli  la  defíendcn 
Talerosamentc.  Por  la  parto  do  la  tierra 
firme  ca  toda  la  laguna  ceuagu«a  y  enre- 
dada de  juncia  j  caniso.  No  se  pnede  en- 
trar sino  por  algunos  pórtemelos  ocultos 
que  an  echo  a  mano  los  enemigos,  y  aun- 
que ha  sido  la  Rochela  do  Cliilo.  d  valor 
y  ingenio  do  los  espartóles  los  vino  a  des- 
terrar de  ella,  y  se  sugetaron  y  estuvieron 
de  pas  nnos  dies  afios,  y  doctrinados  de  los 
padres  de  la  Compaftia  se  baptiuron  mu- 
cho» y  recihiorou  nuestra  santa  foe  con 
gran  fruto  do  sus  almas,  hasta  quo  ol  año 
do  1655  desde  alli  se  repartió  la  Hecha 
para  el  ahamiento  genwal  j  Tolrieron  a 
recobrar  su  fortalen  o  su  ciénaga,  que  asi 
la  Uaman  los  espaHoks  por  los  grandes  ze- 
nagnles  y  pantanos  quo  ostorvan  su  ex- 
pugnación. Pero  a  lo>  si.  ti'  años  se  volvie- 
ron a  sogetar  y  dar  la  iku,  y  oy  está  alli 
nn  fuerte  de  espaftoles  y  tienen  Pádres  que 
loB  adoctrinan. 

Volviciuli)  a  la  costa,  se  ve  a  dos  leguas 
del  mar  la  laguna  do  Ranquolguc,  muy  es- 
paciosa y  sugeta  a  borriiseas:  es  el  agua 
dnloe,  aunque  algo  grueesa:  intrMucesse 
por  varias  quebrada»,  que  dilatan  su  juris- 
dicción por  mas  de  ocho  leguas  de  andjito, 
por  donde  haliitan  muchos  indios  rebeldes 
y  navegan  en  canoas  de  uua  parto  a  otra: 
an  oja  uu  rio  de  moderado  caudal  que  va 
»  parar  al  mar,  y  se  radea  por  endma  de 
unas  laxas,  quo  por  estar  agngereadas  de 
oangregerss,  de  donde  toma  el  nombre  del 


Rio  de  las  cangrogoras.  liazon  ol  vado  poco 
seguco;  pero  arrimándose  al  mar  es  mcxor 
d  vado  de  Tajamar. 

A  distanda  de  doe  leguas  del  rio  de  la 
Imperial  y  media  del  mar,  camino  de  Tol- 
lón, se  passíi  la  laguna  do  Budi,  rolobre 
por  los  indios  que  la  cercan  y  por  las  islas 
que  hazo,  donde  so  recogen  los  enemigos 
para  defendene  de  los  asaltea  y  malocas 
de  los  Españoles.  Pica  el  agua  en  salobre 
por  alcanzarla  las  resacas  del  mar  y  baie 
muflías  islas  capaces  para  habitar  algunas 
familias  y  sembrar  en  ellas,  demás  de  los 
que  la  dfien  al  redediNr,  y  están  poUados 
a  las -orillas  de  algunos  arroyos  que  le  en- 
tran de  aguas  muy  dulces  y  darás,  y  por 
hi  parte  que  desagua  al  mar  se  seca  el  de- 
saguadero los  seis  meses  tlel  verano  y  eon- 
sma  sus  aguas  la  laguna.  ElaQodc  1G52, 
que  dieron  de  pas  estos  indios  de  Budi, 
anduve  por  todas  sus  isla.s  y  laguna  pre- 
dicándolos ol  santo  Evangelio  a  aquellos 
inliclcs  y  (IííikIoIí's  ii(iti(  i;i  do  los  misterios 
de  nuestra  santa  fe,  que  iiuacu  avian  oído, 
y  me  redlneron  muy  bien  y  se  baptínron 
muchos.  Y  en  la  laguna  arriba  dicba  da 
Ranculgue  tobieron  otros  dos  Padres  de 
la  Conipañia  una  niission  con  grande  fruto 
de  aquellas  almas  y  conversiou  de  los  in- 
fieles. 

Considerando  los  indios  la  graadeaa  do 

algunas  lagunas  y  que  se  nar^ga  por  ollas 
con  el  mismo  riesgo  quo  on  el  mar,  por  in- 
charso  con  la  agitación  do  los  vientos  sus 
ohis,  de  suerte  que  encrespándose  y  ver- 
tiendo de  enojo  espuma  se  engrien  oono 
mar,  las  an  apropriado  ese  nombré,  apli- 
cándolas juntamente  con  el  nombre  de  la 
tierra  que  vaflan,  como  los  Hebreos  la  la- 
guna de  Gcnesarau  la  llamaron  Mar  de 
Qalilea  y  los  Romanos  Tíberiade  por  la 
dudad  que  a  su  ribera  edificó  m  boma 
del  Emperador  Til>er¡o  su  tributario  d 
Roy  Heredes.  Y  en  la  nueva  Galicia,  en 
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la  citulntl  (le  ( iiiadalaxain,  la  pinli  rosa 
laguna  rpic  ticin-  mas  di-  sesi'iita  Ii  i.niji''. 
la  apfllidun  lo.s  cusinugi-afo:^  ^[ar  diupali- 
eo.  Amí  loa  cfailencM,  a  la  lagai»  de  la 
Villamca,  a  cuja  vista  estobo  fondada 
aquella  ciudad  cu  un  ccrrito  i|iio  )u  seflo- 
rea,  la  llainaron  con  noiuljic  de  mar,  v 
hasta  aliora  lo  ('«uiscrva  iioiiiluándola  los 
indioM  Mdllo-huchthqtu  n,  (¿ue  quiere  tlczir 
Mar  de  tierra  blanca.  Está  sitiada  en  39 
fiadoB,  y  tiene  de  laigo  del  Este  a  Oeste 
tres  Irjruas,  y  de  Norte  a  Sur  dos  y  uk  dia. 
Alimi'iitaula  (l»»s  cafios,  <lel  aiiclio  de  un 
cuerpo  de  un  liomlne,  de  ajrua  cristalina, 
que  jy'deii  casi  juiittis  del  pie  del  volcsíii  de 
la  Villamca,  y  sin  ceso  le  entra  el  cauda- 
loso rio  Rnmcleubu,  que  arrojado  do  la 
cordillera  eon  otra  tropa  de  arrojudoe  qne 
de  i  lla  sp  precipitan,  van  a  descansar  a 
osla  laL'una.  ipie  era  el  recreo  de  arinella 
ciuilad  de  la  \'iilan  Ka  por  el  pescado  que 
en  si  encierra,  ¡wr  el  gusto  con  que  nave- 
gibaa  por  ella,  yendo  a  tener  sus  guelgas 
a  una  islita  muv  apacible  que  tiene  en  me- 
dio. .Salo  desta  lairuna  el  caudaloso  rio  de 
Tolton,  coronado  hasta  entrar  en  el  mar 
de  gran  nuütitud  de  rauclicrias  de  indios, 
que  por  entrambas  partes  cultivan  sus  cam- 
pos j  maijgonan  sus  riveras,  a  los  quales 
aleanió  el  riego  del  santo  Evangelio  ol 
tiempo  que  cstnWrron  de  paz  a  los  princi- 
pios }■  después  de  (iO  años,  quando  la  vol- 
vieron a  dar  cu  tiempo  del  marques  de 
Baldes  j  don  Martín  de  Moxiea,  en  que 
oonrertimoB  muchos  miHares  los  misione- 
ros de  la  Compañía  do  Jesús,  liasta  que  se 
volvieron  a  rolielar  el  a&o  de  1655,  j  oj 
están  en  paz. 

Por  la  misma  linea  y  camino  de  la  Vi- 
Qurrica  estia  en  medio  de  la  cordillera  las 
dos  famosas  lagunas  de  f^nlabquen,  que 
significa  dos  mares,  porque  en  la  grande- 
ía  lo  parecen.  Arriba  toqu<^  ya  lo  singular 
de  ellas  y  la  batalla  que  los  españoles  tu- 


neron,  naval,  peleando  todo  un  dia  con 
los  indios,  (pie  se  avian  hecho  fuertes  en 
una  isla  que  liaxe  en  medio  una  de  eata« 
kgumu,  d<mde  los  alentaron  a  pelear  con- 
tra los  espafioles  dos  holandeses  que  se 
avian  huido  de  Valdivia  quando  Enrique 
Brnn  vino  a  poblar  aquella  ciudad,  v  un 
neirro  que  (lcsj>ues  (pie  los  españoles  la  po- 
blaron se  liuvó  del  hospitid.  Estos  cu  tie- 
rra del  enemigo  se  annaron  contra  los  Es- 
pafioles 7  animaban  a  los  indica  a  pelear 
valerosíunentc,  capitaneándolos  y  prome- 
ti(•ndoll■^  la  victoria.  Y  lo  «lue  mas  los 
animo  a  pelear  \  a  liazer  tan  \ahente  re- 
sistencia fué  el  aver  consultado  los  hechi- 
seros  al  demonio  antes  de  la  batalla  y 
averies  respondido  que  peleassm  hasta  mo- 
rir, que  seria  suya  la  victoria.  Y  en  todo 
les  mintió  el  demonio,  aunque  .«alió  verda- 
dera su  cípiivuca  respuesta,  pues  pelearon 

1  ha.sta  uiorii'  y  salió  la  victoria  suya  del  de- 
monio, que  salid  victorioso  de  tantas  al- 
mas de  infieles  como  se  llebó  &^  aqueUa 
ocasión.  Bscapáronse  los  dos  liolaudesosy 
el  neirro  en  canoas,  saliendo  a  la  otra  par- 
te del  mar  o  de  la  lajruna.  v  caiiiiiiando 

I  por  las  pam})as  vinieron  a  .silir  a  Buenos 
Ayres,  que  por  alli  es  camino  llano  y 
breve. 

Dejo  en  silencio  otras  lagunas  de  menor 
nombre,  como  la  de  Lloben,  Ma<ruey-lab- 
quen,  Ranco-labquen,  Quiino-labquen,  que 
al  pie  de  la  cordillera  recogen  sjis  vertien- 
tes. Lia  laguna  de  Ranoo  tiene  una  grande 
isla  en  medio  capas  de  muchos  indios,  y 
el  año  de  1654  hizieron  una  maloca  loe 
españoles,  entnlndola  con  caíioas,  y  cogie- 
ron líOO  esclavos  dentro  de  la  isla,  y  mu- 
cha gente  so  escapó  en  sus  embarcaciones. 
Sale  de  esta  laguna  el  famoso  "Bm  qne  los 
indios  llaman  Gnadalab-quen  j  loa  e^ 
ñoles  el  Rio  Bueno,  donde  aquel  año  tn- 
bieron  una  gran  perdida.  Sígnense  dcspnes 
las  nombradas  lagunas  do  Pura-ajlla  y 
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OiiofiHiica,  inotnoraldcs  i>or  servir  de  csra- 
las  yar-A  lns  assaltos  lU- la  ¿^mcrru.  En  las 
faldas  lie  la  nevada  Cordillera  se  tiendo  la 
laguna  Fura-ajlla,  de  dkmde  nace  un  gran 
rio  qne  paaaa  media  legua  de  Gueaauca  j 
desafia  on  el  lago  de  Ancud,  de  la  pro- 
TÍncia  do  Cliiloé.  Llániasse  Piira-aylla  jior 
ocho  parcialidades  ipie  estaban  pobladas  a 
la  rivera:  la  dicción  pura  en  el  lenguagc 
destOB  IndioB  quiera  den'r  oiiHo,  y  Aylla  con 
la  palabra  Rcjxue  ^i^'tiifu-a  parcialidad,  j 
por  abreviar  le  cjuitan  la  última  dicción  v 
la  llaman  Pura-aylla,  toinandii  el  nombro 
de  los  ocho  pueblos  o  parcialidades  que  la 
habitabaa. 

Gueflauca,  a  quien  los  primeroe  e^- 
floles  ILnmaron  lago  de  Valdivia  porque  le 
descubrió  d  primer  Govornador  D.  Pedro 
de  Valdivia,  dista  al  sudueste  de  la  deso- 
lada ciudad  de  O^omo  doze  l^uas,  y  de 
Valdivia  veinte.  Mido  de  longitud  del  este 
a  oeste  nueve  leguas  y  siete  de  latitud  de 
norte  a  sur.  Cercanía  altissinios  montos  y 
esposos  bosques,  \  dosdo  ol  alzamiento  j^o- 
ueral  antiguo  conserva  en  los  montes  mu- 
días  bacas  de  las  estancias  que  allí  tenian 
los  B^floles  y  quedaron  en  poder  del 
cncmifío,  y  con  los  ¡julios  se  alzaron  tam- 
bién his  bacas;  y  de  Cliiloc',  qiumdo  van  a 
maloquear  al  enemigo,  suelen  rodear  al- 
gunas des  ta»  bacas  alzadas  y  hazcr  matan- 
US  de  ellas,  j  por  la  laguna  suben  los  es- 
pandes  en  piraguas  y  Imzen  sus  correrías 
a  los  cnenii<ios.  Estrécliasso  la  tierra  entre 
esta  laguna  v  el  (It  saguadi  io  do  Piirailla, 
tauto  que  no  ay  mas  de  nieilia  legua  de 
un  pedregal  negro  de  las  piedras  que  des- 
pide el  Volcan. 

El  motivo  de  la  doiioitiiiiacion  de  Gue- 
flauca  y  su  signifioadu  no  se  dobo  dejaron 
nlencio,  y  fué  que  lo»  Serranos  de  Pmai 
lia  salían  a  hurtadillas  en  piraguas  por  el 
rio,  j  Ikgando  al  ismo  o  angostura  conti- 
nente de  Guefiauca,  jjaigaban  en  ombros 


bis  ]>iratrnas  y  Ins  jíassaban  a  la  la<i:una, 
oon  (juo  sin  si-r  sentidos  roljabau  y  captí- 
rabau  a  los  indios  que  estaban*  basa  loa 
llanos  de  Osomo  j  entornes  «an  nuestro» 
amigos;  comianse  en  los  banquetes  y  bo* 
rracheras  los  indios  captivos,  aunque  fue- 
sen niños  y  muL'oros:  <]ue  os  ferocidad 
extraña  }*  poco  usada  de  los  chilenos,  que 
lo  mas  que  comen  es  el  conoon  pan  ha- 
ser  deroostradon  de  su  odio  y  enemistad^ 
paro  estos  to<lo  el  captivo  entero,  sin  de- 
xar  cosa  del,  se  lo  comian.  Pues  como  a 
los  enomijíos  los  llaman  A"i'ii,  y  a  los  (jue 
vienen  a  hurtar  desta  palabra  htuuicn  los 
Uamah  ladrones,  juntanm  las  dos  dicdoneé 
y  llamaron  a  ke  que  por  la  laguna  reñían 
a  hurtar  indíoa  para  comer  Guefiauca,  y 
quedóse  oon  esc  Tioiid»ro  aquella  oston«lida 
laguna:  de  la  Laguna  de  los  ladrones  ene- 
migos. 

No  avian  hecho  mención  a  los  prínd^oa 
los  ospafiolos  destos  indios  por  ser  sem- 
iiñ-í  y  i,'(>nte  mas  inculta,  liastu  (\\w  sus 
al'oiiiinablos  insultos  y  hurtos  de  indios 
para  coméi-»elos  iuhutnauauiente,  cAcit^i- 
Ttm  las  armas  de  los  espafldes  y  los  irrita- 
ron para  castrarlos,  como  lo  hizieron,  nt- 
jetándolos  y  a-ssentándolos  muj  bien  la 
mano.  Rojtartióronlos  en  eneoniiondas  para 
que  sirviesscu  y  pagasseu  tributo  a  los  ve- 
dnoe  de  Osomo  y  fuessen  instruidos  en  la 
leí  Evangélica  y  policia  diristiana.  Pero 
como  la  a.spere/;i  y  fragosidad  de  las  se- 
rrauias  los  faborecian,  niiiioa  so  domesti- 
caron bien  y  sioiii¡)ro  o>lul>iri  oii  oorrilos  y 
montanues,  y  algunas  vo/.i  s  vohiau  a  los 
robos  y  asaltos  antiguos,  \  solo  so  refre- 
naban mientras  les  escena  el  dolor  del 
azote  de  las  españolas  armas. 

Pospues  destas  lagunas  so  siguen  otras, 
l>aiticularmeute  las  <pie  se  acercan  al  Es- 
trecho de  Magallanes,  que  parecen  andm- 
róeos  mares,  en  que  no  pocas  Teices  se  an 
embarazado  j  aun  polipado  los  naregaa- 
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tes  y  csploraUorcH  de  aquel  famoso  estre- 
cho, que  por  no  ser  tiin  conocidas  y  traUi- 
das  e&Us  lagunas  uo  se  puede  dcúr  cona 
9a  particular  de  eOas. 

Y  aan  passo  a  la  otra  banda  de  la  cor- 
dOlera,  al  oriente,  de.sdc  Ohiloé  a  la  famo- 
sa laguna  de  Naguel-^iapi,  que  quiere  de 
cir  su  nombre:  Lajfuna  de  tigres,  a  la  <jual 
pasüc  el  aúü  de  1053  por  la  Villanica 
guando  fui  a  poner  de  paz  y  dar  noticias 
del  SMito  Enu^gdk)  a  \m  Puelches  do  la 
oti»  buxb  de  la  cordillera  nevada.  Es 
<'elel)re  e»t;i  Ia{r«t)ft  porque  tiene  de  vox 
iivis  áv  veinte  lo^ua.s  y  contiene  cii  su  ám- 
bito uiuciiiut  idm  habitauias  de  indios  re- 
beldes, que  ni  en  la  furtalm  de  m»  islas 
ai  CD  las  miirallaa  y  fosee  de  sos  lagunas 
están  defendidos  del  valor  tic  los  espa- 
ñoles y  df  los  indios  amibos  de  Cliiloé. 
Y  ¡Hinque  por  su  valentiu  se  llaiuoti  tTirres, 
k>8  e^^pafiulcs  son  leones,  y  passau  a  uialo- 
qnearloe  por  lagunas  y  cordilleFas»  ain  cm- 
liiataiarsc  en  su  fragosidad  ni  estorraries 
las  lagunas  que  atajan  el  jpaso,  porque 
de.-'Inizen  las  piraguas,  que  son  embarca- 
cioties  de  tres  tablas  cosidas,  como  arriba 
dige,  y  las  llevan  cargadas  de  unas  lagu- 
nas en  otras  perlas  cordiUersa.  Y  assí 
oitnn  en  Ni^ud-gnapi  j  dan  terribles 
assaltos  a  los  indios,  y  pudieran  aTerles 
hecho  la  ^nierra  taiulñeu  por  Roroa,  pits- 
sando  por  el  cuinitu)  (jue  vo  audiilie  de  la 
Viilarrica,  pero  avia  Umtos  enemigos  an- 
tea de  llegar  allá  que  era  dexar  la  fuerza 
ma/cnr  del  enemigo  a  las  espaldas.  Todos 
en  esta  ocasión  dieron  la  paz  y  los  degé 
muí  contentos,  y  di  cartas  a  los  indios  de 
Jíagucl-giiapi  pani  el  «rohernador  de  Clii- 
loé,  cuyos  poderes  Uebé,  y  que  jior  la  par- 
te de  Gliitoé  no  se  les  podia  hacer  guerra, 
j  pava  que  por  Nagud-gnapi  se  hizicase 
passo  y  abrícsse  camino  para  la  ooire^n- 
üencia  con  Cliilo<^,  que  seria  de  grande 
importancia,  por  no  averia  sino  por  mar, 
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y  oso  de  aflo  en  año.  Y  assí  luego  que  di 
jíarte  al  Gobernador  D.  Antonio  de  Acu- 
ña y  Cabrcm  de  como  le  dejaba  de  paz 
todos  los  indios  Puelches  hasta  Naguel- 
guapi,  que'  confina  con  Chiloé,  y  que  por 
aquella  parte  prometian  los  indios  de  Ue- 
l>ar  y  traer  cartas,  lo  estimó  {n'andemente 
y  rmhió  cuatro  españoles  que  assistiesen 
eu  Naguel-¿rua¡)i  paraeutablar  esta  corres- 
pondencia, r  algunos  dmes  aloe  caciques. 
Mas,  fueron  a  tíonpo,  que  lu^  se  siguió 
el  Alzamiento  geoNid  7  aotes  de  pasear 
la  cordillera  los  mataron  y  captivaron  loa 
indios  rebelados  de  Tolton  y  la  Viilarrica. 
Después  volvieron  a  dar  la  paz,  y  está  oy 
en  Naguel-guapi  un  Padre  de  la  Compaflia 
que  ha  convertido  mudma  nacsones. 

Descienden  de  la  cordillera  infinidad  de 
rios  desta  banda  que  mira  a  Chile,  y  de  la 
otra  (|ue  mira  a  Cuyo  liiuia  el  oriente  no 
son  menos  ni  menos  caudalosos,  j)ero  en 
las  grandes  llanuras  y  arenales  se  oontu- 
men  muchos,  7  otros  hazen  las  lagunas  de 
Guanacache,  las  quales  se  extienden  por 
cincuenta  leirtias  y  casi  se  jiucde  dezir  que 
es  una  eontinuatla,  ])oi(|ue  solo  se  dividen 
con  pequeños pedazosde  tierra,que  también 
la  cortan  las  corrientes  7  canales  por  don- 
de arroja  el  agua  una  laguna  a  otra,  hasta 
que  últimamente  se  hunden  en  los  arena- 

!  les  y  trasminando  por  debaxo  de  la  tierra 
siden  al  Uio  de  la  Plata,  ijue  entra  en  el 
mar  fomentado  de  tantos  rios  con  sesenta, 
leguas  de  TOca,  sucediéndolcs  lo  que  al 
famoso  rio  Eufrates,  que  sale  del  Paraíso 
7  corriendo  por  h»  arenales  de  la  Pcraia 
se  consumo  y  trasji\ina  <lebajo  de  la  tierra,  ^ 

I  corriendo  por  sus  ocultos  senos,  liasUi  lle- 
gar ai  el  mar,  cama  y  descanso  de  los  rios. 
Están  hirhiendo  estas  kgunaa  de  Guan*- 
cache  de  regaladas  truchas,  tan  grandes 
como  los  wbaloe  del  Sctis,  y  de  otros  mu- 
chos  pezes  de  menor  quenta,  con  que  se 

,  sustentan  de  pescado  (}'a  que  tienen  lexos 
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oí  mar,  doscientas  leguas)  las  ciudades  de 
MeiidüZii,  San  Juan  y  San  Luis  ilc  lioyola. 
Y  en  los  años  passados  se  alojaban  innu- 
merables indios  en  sna  rireru  y  uvia  pes- 

De  proposito  j  no  por  olvido  he  dejado 

píira  la  postre,  por  dársele  bueno  a  este 
capitulo,  las  lajrunas  do  Tai:unta!:ii;i,  que 
no  C8  digno  de  olvido  .'^iuo  lU'  perpetua 
memom  d  caso  tan  raro  y  singular  que 
sucedió  en  ellas.  Caen  están  lagunas  veinte 
le<rna.s  al  i^ur  de  la  ciudad  de  Santiago, 
cerca  del  pueblo  de  Mayoa;  tienen  seis  le- 
guas de  circunferencia,  muchas  trucha», 
varios  generas  de  peses  j  mudiedumbre 
de  pajareria  de  varíos  colores  que  sobre 
ks  aguas  forman  un  hermoso  jardin  de 
flores  vivientes.  Tiene  en  medio  una  pe- 
queña isla  que  niucluis  vezes  se  ve  nadar 
por  encima  de  la  lagima  y  moverse  con  el 
impulso  de  los  vientos.  No  es  esto  lo  sin- 
gular 7  raro,  que  Dausquejo  Pomponio 
^fela,  tniducitlo  o  ilustrado  por  Joscph 
Antonio  (íonzudez  de  Salas,  dicen  lo  mis- 
mo de  otras  islas  que  fluctúan  en  las  la- 
gunas y  se  mueren  en  ellas,  y  entre  otras 
es  mnj  nombrada  laisbt  de  Chemnís,  que 
está  en  un  lagodc  Egipto,  poblada  de  nui- 
cbMs  selvas  y  ennoblecida  con  el  famoso 
teni¡»lo  dedicado  al  dios  A]>olo. 

Lo  singular  y  de  grande  enseñanza  es 
que  se  oonserra  una  tradición  de  tiempo 
inmemorial  entre  los  indios  que  en  aquel 
sitio  antiguamente,  antes  de. la  venida  de 
los  españoles,  avia  un  hermoso  valle  miiv 
ameno  y  poblado  de  infinita  gente,  y  que 
•  no  avia  hguna  ni  sefkal  de  ella,  sino  mu- 
cha amenidad  y  sementeras  en  abundancia 
para  las  delicias  de  los  natuml  -.  Poro 
que  ron  la  abundancia  y  el  rcL'alo  eran 
sus  rd-tumltres  tan  estragadas  y  tan  enor- 
mes sus  vicios,  que  uo  contentándose  con 
la  mudiedumbre  de  mugen»  propias  j 
agenas  se  desenfrenaban  (como  bestias) 


en  los  torpiflsimos  TÍcios  de  la  sodomía  jr 

bestialidad. 

Entraron  un  dia  en  aquel  valle  dos  her- 
mosos mancebos  en  el  trage  y  rostros  nun- 
ca vistos,  7  en  la  hermosura  y  gravedad 

admirables,  que  en  la  realiilad  rraii  ange- 
les, y  k's  dixeron  a  totlos  los  liabitadores 
de  aquella  tierm  que  venian  embiados  del 
Señor  del  Cielo  y  la  tieriu,  del  mai-  y  de 
h)s  lientos,  del  sol,  lana  7  estrellas,  7  que 
venian  a  requerirles  de  su  parte  como  los 
requerían  que  se  enmendassen  de  tan 
enormes  vicios  v  obseuida<les  con  que  gra- 
vissimamcutc  oScndian  al  Autor  déla  na- 
tnraleia  7  a  su  Dios  7  aefior,  a  quien  de- 
bian  todo  amor  7  obediencia;  7  que  si  no 
se  enmendalian  serían  del  gravissimamente 
castigados  en  esta  vida  v  mas  rigurosa- 
mente en  la  otra  con  (■t<Tiia.s  iiciias  v  tor- 
mentos.  Y  dicho  esto  desaparecieron  y  no 
los  viercm  mas.  Causóles  alguna  novedad 
al  principio,  pero  no  enmienda,  porque 
perseveraron  en  sus  toipezas.  O  gran  pa- 
ciencia de  Dios!  y  grande  su  misericordia, 
que  no  se  coutcutó  con  este  aviso!  sino 
que  passados  algunos  aflos  volvieron  los 
dos  Angeles  en  figura  humana  7  en  el  tra- 
ge y  hermosura  dando  muestra  do  que  no 
eran  hombres  terrenos  sino  esj>iritus  celes- 
tiales.  Voh  iéronlrs  a  requerir  a  los  indios, 
afeáronles  sus  vicios  y  dixéronles  que  esta- 
ba y&  cercano  el  castigo  de  Dios  si  no  se 
enmendaban  de  sus  pecados.  Desaparecié- 
roiise.  y  los  indios,  endurecidos  en  sus  ma- 
las costundires  y  ciegos  a  tanta  luz,  perse- 
veraron en  sus  delitos,  incrédulos  del 
castigo  como  los  de  Sodoma.  Uas  después 
de  pocos  diasvinoel  castigo  de  Dios  sobre 
ellos,  porque  tembló  la  tierra  y  se  estre- 
meció cim  tanta  furia  (pie  abriéndose  en 
diferentes  grutas  v  ]ior  diversas  vocas,  pro- 
nunció la  sentencia  y  executó  el  castigo, 
bomitando  tanta  cantidad  de  figua  qjoe 
mandó  todo  aquél  valle  7  anegó  a  qoan- 
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tos  en  él  am,  sns  casas,  hazicndas  y  sc- 
montoras.  sin  dexar  memoria  <lo  aquella 
tan  nefaiula  gente,}'  quedando  para  eter- 
na memoria  j  escarmiento  Uc  los  demás 
aquella  laguna  que  07  se  Te  7  a  pennane- 
ctdo  después  de  tantos  afios  que  ha  que 
sucedió  este  tan  mararilloso  caso,  digno 


de  eterna  memoria,  pues  en  él  resplandece 
la  piedad  divina  en  uno  y  otro  aviso,  ol 
amor  c  on  (¿uc  en  todoBtiompas  requiere  a 
los  hombres  para  que  hujan  de  su  ira  y 
justo  castigo,  y  su  justida  en  castigar  a 
loe  qne  rebeldes  en  sus  tícíos  penevenn 
Vk  ellos. 


CAPÍTULO  XIL 


De  los  Ríos  mas  principales  y  caudalosos  del  Reyno  de 

Chile. 

Origen  de  loa  Bkw  y  eompotácion  de  ana  nmnlma. — Loa  moraa  anron  lo  niamo. — Rio  qne  mgn  al  aol. — Ka  qo» 

■olo  corre  «le  nnche. — Fuente  c|ii<'  sale  iwn  el  aol,  y  n  nieiUo  dU  iiirnpia — Kuptitea  rara»  y  milagroM* — 
Ritia  lie  rhile.  —  llio  «le  Acoiioagna.  Río  «le  Mai{iu,  «u  rapi«l6z  y  ii<;li};r<Miw  va<li«,  hu  puente  en  noa 
|K;ña-  Kii/  'Ir  Mainiclui  y  üu  lui>..  siilitiriaiu^.  riio  ik-  I'uangiio;  oorii'  pur  «li  ta\..  .U  la  tierra- —Maij«»  ec 
ooium;c  «:u  el  mar  pur  til  agua  «.-oluracU  ■  —  Kaiwl  y  sua  tribatarkM. — Proviocia  «le  loa  l'romotxaa  y  au  aignific»- 
cÍM.---llfMk  y  ki  qiM  «Blnui  MI  él.— AatíUara  «B  k  rivm  da  ydto»— JUft  J>  Itata.— AiMhBiw 
y  m  wulM.paMftdo. 


Todas  estíis  provincias  «le  Cliilr  cstáti 
pianiocida»  y  vaiuulas  de  iiimninriililcs 
Hios,  esteros  y  arroyos  qiip  inanun  ile  ki 
cordiUei»,  nn  otras  muchas  fncntcs  y  ma- 
nantiales que  por  las  venas  de  tierra  tan 
fiH  undtt  corren  con  dttlcea  y  claras  afinas. 
Kl  ciiix)  d<>  los  rios  coinininuMitc  «'s  hrcvc 
y  prodjtitadi»  jK)r  bajar  de  la  conlillcra  al 
mar,  y  algunos  corren  tan  profundos  ipie 
les  sobra  fondo  para  los  narios.  Los  in- 
dios llaman  a  los  ríos  con  el  nombre  gene- 
ri«'o  de  L  iifiii  y  para  sifínificar  los  Rios 
particularo'^  Ies  afiad*'!!  el  iii>inl>rf  de  la 
parte  por  donde  pasí-aii  o  de  las  co-sis  i^yw 
en  él  ay,  como  Kinni-Leulni  signifitai  Rio 
de  juncos;  Cnra-Lcubu,  río  de  Piedras; 
Coni-Leubu,  entrada  del  Rio,  y/BÁ  otros 
nuiclios,  uso  que  tuvieron  taniliien  los  cs- 
paHoles  y  los  moros  de  Ks])afia.  que  al  rio 
Sicana  le  llamaron  assj  de  un  Ki  y  de  Es- 
paña que  se  llamó  Ana  y  dista  palabra 
ft¡c,  qne  era  palabra  de  honra  como  aora 
el  Don,  y  juntándolas  le  llanuiron  Sicana. 
Y  como  notó  Marco  Arecio,  los  moros  lla- 
maban al  Rio  Gmd,  y  añadiendo  el  nom> 


luc  Aiiu  llamaron  al  rio  (.4ua(l-.\iia,  y 
ilt'>i)ues  se  le  añadió  una  letra  v  le  llama- 
¡nos  Guadiana,  y  assi  luisnio  a  Guail-aletc 
y  Guad-alqutbir  les  aOadieron  otra  paJa^ 
bra  sobre  la  palabra  general  de  rio  para 
significar  k»  particidares  y  distinguir  los 
rios,  V  lo  inistiK)  usaron  ostos  indios,  aíSa- 
dieiulo  otros  distintivos  a  la  palabra  Leu- 
bu,  que  signihca  rio  en  común. 

Bn  el  desioio  de  Atacama,  a  las  pri- 
meras jomadas  del  camino  del  pan 
este  Reyno,  corre  un  pequeño  Rio  encerra- 
do en  altas  barnineas,  con  poco  mas  de 
nieilia  bara  de  fondo:  el  agua  es  dulce, 
fresca  y  clara;  sigue  al  sol  en  su  corrien- 
te, cosa  mararíllosal  con  tanta  puntuali- 
dad, qne  podia  servir  de  fidelissiroo  rdox, 
ponpie  jvssi  que  el  sol  se  retira  de  nuestro 
horizonte  esconde  el  rio  repentinamente 
sus  a^ruas,  ún  que  se  halle  una  jrota  de 
agua  en  totla  su  caxa,  y  al  punto  que 
vuelre  a  nacer  el  sol  repite  también  el  río 
su  curso,  y  al  paso  que  va  creciendo  la 
lux  dd  dia  y  se  Ta  levantando  el  sol.  a 
esse  paso  crecen  sus  aguas  y  se  van  au- 
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montando  hasta  en  cantidad  do  iihhÜíi 
TarA.  Por  estas  mudanzas  o  éntranos  qnc 
haze  a  U  vista  de  los  indios  le  pusieron 
«M  nombre  qae  signifin  eogRAador,  lla- 
niadoie  Anrlmlliilkc,  que  en  lengmge 
perano  q«iei«  deirir  gmade  engafiador,  y 
ron.servando  csse  nombre  en  tMtimonio  de 
esta-s  mudan/.Hs  lo  llaman  también  con  él 
iw  indio»  chileno»  de  Cupiapó.  Y  no  debe- 
mos extnfUur  Mto  maravilla,  quándo  re- 
nm  que  la  ior  de  la  maraviUa  o  jinad  a 
todas  horas  8C  ra  careando  con  él,  Icban- 
tAtídoso  derecha  a  medio  dia  y  poniéndose 
caliishaxa  a  media  noche,  niimndo  al  orien- 
te quHudo  nace  el  »ol  y  careándose  con  el 
eoeidente  qoando  se  pone:  que  la  rirtad 
atraotÍTa  qae  dió  el  Autor  de  la  natnra- 
lesa  al  sol  para  llevarse  tras  ú  esa  flor  lo 
daria  para  llevar  las  aguas  «lo  esto  Rio, 
ya  ahaxo  a  media  noche,  va  arrilui  a  me- 
dio dia,  que  todas  son  maravillas  que  nos  . 
dsspÍMtaii  a  alabarle  j  conocer  su  poder- 

Y  porque  la  flor  no  tenga  peligro  de 
Tastafdear  la  semejanza,  en  arroyos  y 
fuentes  de  la  América  que  traen  autores  ' 
pnves.  como  C^lancha  y  otros,  se  hallanl 
bien  careada,  pues  en  un  pueblo  de  la 
provincia  de  Cajatambo,  del  obispado  de 
U  barranca,  o  Santa  Cms  de  la  Sierra,  en 
el  Peri't,  aj  un  manantial  que  al  oc-aso  del 
sol  comienza  a  manar  y  rorro  toda  la  no- 
che con  tanta  alMuidam  ia  que  coirón  los 
indios  agua  para  sus  casas  quanta  han 
menester  j  les  sobra  para  encaminarla  por 
canales  para  regar  sus  sementeras,  y  al 
momento  que  sale  el  sol  se  oculta  y  es- 
colólo por  todo  el  dia.  Por  esta  causa  lo 
tmiiiliran  Io^  imlios  Cíhicohi,  os  lo  mis- 
mo que  Morciclago,  que  solo  vuela  de  no- 
cbo  y  no  parece  de  dia. 

Treinta  leguas  de  kcindad  de  Santiago 
de  Guattmala.  m  la  nuera  España,  canii-  ' 
nando  al  •jnlfn  dnlro.  coren   del  ]Miel»lo 
de  fiatupa,  eu  jurisdicción  del  corregimion- 


to  de  Chiquimula  y  en  las  tien-as  do  la 
estancia  do  D.  Diego  Colindres,  ay  una 
roca  que  arroja  un  brazo  de  'agua,  la  qual 
érese  desde  el  oriento  del  mA  hasta  medio 
dia,  y  ra  menguando  hasta  d  ponerse  del 
sol,  y  en  poniéndose  se  seca  de  todo  pun- 
to, sin  que  corra  gota  de  agua  do  noche, 
que  es  lo  mismo  que  digimos  del  Rio  An- 
cliallullac,  y  lo  refiere  Juan  Botero,  tradu- 
cido por  el  Líeendado  IMego  de  Agnilar 
en  sus  reladones  universales. 

Ejs  muí  notable  la  fiu-nte  que  corre  en 
Extremadura, 011  la  villa  do  Arroyomolinos, 
en  la  llermita  de  San  Martin,  que  desde 
un  dia  después  de  la  Natividad  de  iSaa 
Juan  Baptista  arroja  una  copia  grande,  de 
agua  y  al  fin  del  verano  se  seca;  de  que 
ha/e  relación  Bernabé  Moreno  de  Bargas 
en  la  historia  do  Mórida.  Pero  mas  admira- 
ble es  la  fuonto  Enghueste,  en  Solliura  de 
la  Elveeiti,  que  solamente  derrama  agua  y 
corre  deede  el  mes  de  Junio  hasta  Agosto, 
y  aun  se  limita  no  ooiriendo  sino  un  rato 
por  la  mañana  y  otro  por  la  tarde,  y  en 
lo  restante  del  dia  no  corre  mas  gota  do 
ella.  IVro  sobre  todas  os  la  fuente  del  Mi- 
lagro, assi  llamada  vulgarmente,  aunque 
por  otro  nombre  hi  llaman  de  Áltacomba, 
que  est¿  en  la  orden  del  Cister  y  hace 
dolía  honorífica  mención  Claudio  Bartho- 
lomc  Morisoto.  autor  francos  en  el  oVbc 
maritimo.  l^a  qual  fuente  corre  s<'¡s  horas 
y  luego  con  gran  sonido  se  hunde  tleljajo 
de  U  tierra,  y  en  aviándose  paseado  otras 
seis  horas  vuelve  a  correr  como  antes 
otras  seis  honu  y  a  esconderse  con  el  mis- 
mo Ímpetu  V  .sonido  cunqdidas  las  seis  ho- 
ras. <|ue  no  ¡»uodo  aver  rolox  mas  concer- 
tado. Con  los  exemplas  referidos  cesará  la 
novedad  del  Rio  Anchallullac  de  Atacama, 
pues  tiene  compafteros  en  el  séquito  en  el 
seguir  al  sol  y  mostrarse  de  diay  encubrirse 
a  la  noche. 

Por  el  valle  de  Copiapó  culebrea  un 
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rio  (lo  mediano  caiularqno  le  refresca  ron 
sus  puras  y  duras  ajjua^.  Di  Xiussc  sangrar 
para  rc>;ar  las  somontens,  que  las  lluvias 
son  allí  mai  escana  j  no  dan  aufidente 
humedad  a  la  tierra.  Introdileesse  al  inar 
en  una  baliia  que  es  capaz  y  so^iro  ])ucrto 
a  qualciquiera  váleles  por  grandes  que 
sean. 

JSÍ  Rio  de  Coquimbo  no  es  aoberño 
ñi  caudaloao;  da  di  agua  neoesaría  a  loe 

Tccinos  de  aquella  ciudad,  mi  que  en  todo 
el  año  la  pionla.  Sílmiouso  Hucoaivamento 
por  la  costa  los  rins  ilc  Toiiiroi,  Liniari, 
Cliuiipa,  Loncotonia  v  ia  Ligua,  que  todos 
deacienden  por  su  pie  al  mar»  sin  ir  en  om- 
broá  ni  pies  ágenos. 

El  Rio  de  Aconcagua  desde  l;i  rordillci-a 
baja  muy  pedrcfroso  hasta  lle^Tir  ;il  valle, 
y  con  gran  violencia;  luego  corre  nuus  leilo 
j  sin  tanto  mido.  Es  de  rajo  caudaloso, 
j  con  la  junta  de  otras  arroyos  y  fuentes 
entra  en  el  mar  con  gran  pujanza  en  la 
Punta  <le  Concón,  a  sotavento  del  jniorto  | 
de  Valparaiso.  Fertiliza  los  valles  por  don- 
de pas^a  a  costa  de  la  sangre  de  sus  venas, 
dezikidose  sangrar  para  que  k»  morado* 
res  cojan  mucho  caflamo,  de  que  se  haré 
jama  para  el  Perú,  mucho  lino,  tri^o, 
miiz.  a<íi,  eominos,  aniz,  y  otras  leirunihres 
desque  ai  saca  para  el  i*erú.  Kstorvara 
este  Rb  el  passage  de  la  cordillera  por  sw 
tan  hondable  y  rápido,  ai  en  medio  ddU 
no'hiinera  una  angostura  cutre  c!<i>  atrrissi- 
mas  barrancaf,  donde  se  ha  hecho  una 
fortissima  i)nente  de  vi<:a.s  y  en  ella  assis- 
ten  las  guardas  para  registrar  los  pasago- 
Tos  y  esUnrvar  que  no  pasen  soldados  del 
Real  esercíto  y  para  r^;istrar  la  ropa  que 
traginan  de  Buenos  Ayres  y  provincias  del 
Tucuman.  Tiene  variedad  de  nombres  se 
gun  los  valles  ¡)or  donde  passa,  es  a  saber: 
Corímon,  Aconcagua,  Quillota  y  Concón. 
Bstn  tan  rana  y  distinta  denominadoa  de 
los  nos  es  muy  usada  en  este  Runo  en  un 


mismo  rio,  lo  qual  se  debe  advertir  para 
que  el  lector  no  se  confunda  viendo  que 
un  mismo  río  ya  se  nombra  con  un  nombre 
y  ya  con  otro,  que  en  Bspafla  sucede  lo 
mismo  en  algunos  rios,  que  tan  mudando 
los  nombres  conforme  los  lugafss poT  doii> 

I  de  passan. 

El  rio  Maipu,  conservando  siempre  su 
nombre  j  su  rapidez,  sin  mudanza  de  otros, 
se  desgalga  de  k  cordillera  con  grsnde  fu- 
'  rin;  viene  estrechándose  por  pefiasyriscos^ 
I  y  Itarrenaiulo  una  di'^fnrmc  roca  hace  »e- 
'  gura  puente  para  pa-ssar  a  Mendoza.  Para 
el  passo  de  Santiago,  que  es  el  mas  co- 
mún, le  han  hecho  una  de  gmessaa  muro- 
mas,  sobre  que  están  texidas  muchas  Turi- 
llas  con  su  |)retil  a  los  ladoR:  passan  a  pie 
los  caminantes  y  las  cabaljraduras  sueltas, 
y  es  de  mucha  importancia,  porque  aun- 
que sude  tener  algunos  'nái»  y  muchos 
passan  pw  ellos  escusándole,  no  deza  de 
ser  con  peligro  y  a  costa  de  algunos  que 
se  aIio>ran  cada  año,  particularmente  quan- 
do  no  ay  puente  y  se  descuidan  de  adere- 
zarla los  que  cuidan  della,  que  viéndose 
oUigadosa  vadear  lea  eanúnantes  caen  al- 
gunos en  sus  raudales  y  perexten,  por  ser 
rio  mni  arrebatado  y  de  muchas  piedras, 
I  en  que  diflicultosamente  hazen  pie.  No  se 
deja  fácilmente  desangrar  por  su  rapidez, 
y  siempre  Ta  turbio  y  zeñudo,  sus  aguas 
coloradas,  sin  que  las  darifiqnen  rnudma 
ríos,  arroyos  y  esteros  de  puras  aguas  que 
le  entran,  ni  el  nombrado  rio  Mapuchu, 
que  passa  por  Santiago,  dándole  de  beber, 
y  dexándose  sangrar  liberalmente  por  va- 
rias partes  para  fecundar  sus  valles,  gller- 
tas  y  sementeras,  el  qual,  aviéndose  es- 
condido por  espacio  de  tres  leguas,  vudve 
a  rcnazer  {>or  entre  unos  carrizales. 

El  rio  t4inibien  de  l'uaugue  se  encami- 
na a  Maipu,  raza  de  minetalea  deoio  y  te 
compone  de  maéboe  manantiales^  Dsspoee 
de  aver  corrido  mudiaa  leguas  se  oculta. 
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como  el  Giudiana,  doha.vo  de  la  tionii,  a 
quien  por  varío^  puroH  y  respiraciones  co- 
munica sa  Inunedad,  la  fertiUiay  sustonta 
«n  perpetua  amenidad.  Después  sale  de- 
baso  do  la  tierra  y  corre  patente  y  descvi- 
hierto,  manifcstuiido  suf<  d('l;.'uda.s  y  .salu- 
(lable.s  ogiuLs,  que  dchtilada»  por  la  tierra 
dejarou  la  grosedad  que  antes  traian  de  la 
eondUlera,  qne  en  entrando  en  Haipo  so 
Todreu  a  enturbiar.  Bnoorpondo  con  todos 
estos  ríos  entra  Maipn  en  el  mar  tan  arro- 
gante que  le  liazc  hulear,  y  por  lar<:<>  es- 
pacio so  solíala  con  mus  rubicuiidii-s  a¿!;uas, 
aÍD  t>u<^etanie  al  mar,  de  manera  que  de:Hle 
nuj  lejos  so  distíngaen  j  dan  a  conocer  a 
ks  narq^tes,  que  por  el  color  de  la.s 
aguas  conocen  el  paragc  en  que  se  hallan. 

Luego  se  offreco  el  Rio  de  Kai)ol,  que 
en  las  tierras  ma»  vecinas  do  la  cordillera 
M  fiama  Cadu^oal:  e^gméssanle  otros  nos 
de  mocha  sostancia,  como  son  el  río  de 
Hogniiírica,  Mayoa  j  Chimban»i|;o,  en 
oujos  ralles  se  apacientan  numerosos  re- 
baRo»  de  ^•inai.Iutí  mayores  y  menores,  y 
geuei'ahucntc  e»  esta  la  porción  ma.s\-ulti- 
Tada,  abundante  j  fructífera  de  todo  el 
Rejno  7  donde  está  situada  la  famosa 
provinda  de  los  Promocaes,  que  fueron  los 
que  estorvaron  el  passo  al  poderoso  exer~ 
cito  del  In<ra  y  a  sus  capitanes,  presentán- 
doles tan  sangrienta»  batallas  que  los  ubli- 
ganm  a  toItw  atraa  j  no  prosc^ir  con  el 
intento  que  tenían  de  aboaallar  todo  el 
Bejno  al  dominio  de  su  emperador.  Vióse 
muy  poblado  de  indios  este  valle  de  los 
Proniocaes,  (pie  en  su  leii<,nia  sij^iifiea  lu- 
gar de  bajlcs  y  de  deleites,  porque  verda- 
dmmente  son  tierras  muy  amenas^  frescas 
jr  ddeitoeas.  Y  el  rio  bw  f^tilisa  j  passa 
al  mar  tan  iuchado  que  pudiera  recevir 
medianos  vafrelos  si  los  arrecifes  que  por 
la  parte  del  mar  le  ciñen  no  liizienui  peli- 
grosa su  entrada.  Abriga  los  vareos  de  los 
pescadxmes,  que  tienen  alli  gnmdes  pesque- 


rías de.  infinito  numero  de  pescado  (pie  se 
lleva  a  la  ciudad  de  Santiago.  Lora,  que 
en  h.  parte  superior  se  denomina  Peteroa 
y  Hatequito  por  los  pueblos  de  indios  de 
estos  nond»res  por  donde  camina,  se  en- 
<n"ues,sa  eou  otros  ríos  do  «rran  cuerpo  11a- 
madan  Lom  y  Teño,  de  liúdas  y  suaves 
aguas:  riega  mndias  tierras  y  «m  su  desa- 
gnadero  cria  gran  multitud  de  pescado. 

Después  se  descubre  el  ])oderoso  rio  de 
Maule,  invariable  en  el  apellido  desde  su 
oriiren:  aeompáñalo  otro  rio  de  muy  creci- 
da corriente  llamado  Ijoncomilla,  que  quie- 
re dezir  cabeza  de  oro,  y  Perquilabquen, 
que  quiere  desir  plumage  del  mar,  que  se 
deriva  de  la  cordillera  y  doblando  al  norte 
recoge  otros  ríos  de  muclio  porte,  quale» 
son  LoiiL'abi,  rauquene»,  Perquilahquen  y 
Achiguoiio,  y  con  ellos .  passa  Maule  muy 
serrao  y  profundo  sobro  los  riscos  de  un 
collado  que  se  llama  el  M<nTO,  donde  el 
Rey  tiene  un  barco  para  el  passage  común. 
Por  detras  del  Morro  viene  otro  rio  de 
buen  fondo  que  ]>or  la  claridad  de  sus 
aguíis  se  dize  el  Rio  Claro,  y  al^íunas  ve- 
zes  le  haze  retroceder  el  impetuoso  Lon- 
gomilla.  Dos  leguas  antes  de  llegar  al  mar 
le  alcanzan  sus  refluxos  y  mareas;  y  en 
aquellas  riveras  ay  un  Jiastillero  donde  se 
solian  fabricar  navios  de  euatrncientas  to- 
neladas por  la  cuiiuKlidad  de  la  madera 
que  se  baila  j|  Ja  lenpia  del  a^nia.  Mas  fa- 
dl  es  h  salida  que  la  entrada,  por  estarla 
barra  muy  llena  de  arrecifes  y  foreUones» 
y  como  lian  de  entrar  solamente  con  nor- 
tes, que  son  obscuros  y  prozelosos,  os  ma- 
nifiesto el  peligro,  Iso  tiene  vados  sino  es 
muy  arrimado  a  la  ctn-dillera,  y  ese  es  de 
mucbo  riet^,  y  dos  leguas  mas  arriba  del 
Morro,  por  Dnau,  en  lo  mas  seco '  del  re- 
rano. 

Kl  Rio  de  Itata  descientle  de  la  Cordi- 
llera; recive  en  sí  al  apresurado  y  cauilalo- 
80  rio  Ñuble  en  el  Tdle  de  Quincbamali, 
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desde  donde  se  ensancha  por  arenales,  y 
con  Kosicgo  y  tranc^uilo  inuvimictito  se  es- 
conde «B  <A  mu.  Lft  émguSétA  de  Us 
órnalos  le  litie  ineBptt  de  vagdes,  «naque 

no  de  mcdiaiK^  harcos  para  el  paasage. 
Sfgiirac  en  la  famosa  liahia  v  jnierto  déla 
ciudad  de  Conccpcien  el  rio  de  Andalicn, 
donde  se  ancoran  fragataij  de  veinte  vara» 


de  quilla:  éntranlc  las  mareáis  cf^paeio  de 
dos  milla»;  eu  lo  deiuaM  en  arrobo  modera- 
do, pero  oon  hm  Knnae  aale  de  nadm: « 
tico  de  pescado  y  sutenla  If  dudad  de  la 

ConcepcUm,  j  lláaiaiile  unos  Aocalicn,  qoe 

quiere  dczir  ctiorpo  de  plata;  y  otro8  An- 
tulieii,  8ul  de  plata;  y  lo»  et^Huioles,  Aa- 
dalien. 
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Del  famoso  Biobio  y  otros  ríos  que  corren  por  las 

provincias  rebeldes. 


BiodaSobio — 811  nacimiento  y  «ngoatura  p«n 

BíoImii.— Aadiiii»  de  Biobio— Snt  ndM  y  «a  «ne 
Ttttío  do  Tambd  al  Tiejo —  EMmtagemu  de  too  iadioo 

l^(BU.— EipBBtaii"».'  —  -^'ah'  >  «Ir  !:i  I^ix.t.  1  'liihilingOh 
Bis  do  Anaco  y  C'Aram^Muigae.  —  lüo  de  Lelto  y  otrao» 


ir«  «le  Caj-uguano  y  iala.-  Kio«  «jue  entran  1 
Eiiigi>fl<>oe  Lnot  «o  dear  quo  ao  tomo  vadow 
■MaiigiM<  —  Lo  Loji,  lio  aanluodo  do 
ob  cante  de  Villi^iia.— liui^Mt^  otn»  rio. 


A  f;raiiírí'!Mlo  cu  Chile  Bioliio  i<:ual  fama    on  lin,  es  ra^'a  cutre  elEspafiol  j  el  cnc- 


que  el  Kio  Riu  y  íisquclda,  cii  l'lamles. 
LoB  ÍDd¡M  le  ñamaron  Buj-bu)-,  que  sig- 
nifica el  sonido  qnc  haien  las  ohs  mansas 
quando  se  oncrespan,  y  que  ])oi'  lia/er  olas 
como  el  mar  le  llamaron  Biiy-buv.  El  que 
a  conservado  el  dominio  deste  Rio  se  ha 
hecho  señor  de  la  tierra;  y  assi  los  E.s]ui- 
fióles  an  procuiado  áempire  enseflorearse 
dél  j  an  pnesto  todo  su  conato  en  aeftirle 
de  fncrtes  y  torreoncíí  ])am  tener  centinc- 
Lns  en  sus  vados  y  valseadcros  para  a\  isar 
lueiío  (le  (jualijuieni  entrathi  del  eiiemi^n». 
Punjue  estorvarla  totalmente  no  es  posible, 
porque  para  el  valor  j  determinación  des- 
tos  indios  no  ai  passo  difficnltoso  ni  rio  que 
loa  OKtmYO,  que  ti>do  lo  ww/.c  su  arrojiida 
osa<lia,  V  al  mavoi  desvelóse  la  trampean, 
V  arman  la/o  «mi  ([ue  a  la  lari.'a  o  a  la  corta 
líu^en  pressa.  Y  como  el  passíí¿;e  por  este 
Rio  es  fonoso,  con  lo  qne  los  espaflolcs 
previenen  sos  asechan»»  es  con  coronarle 
de  fuertes  y  centinelas,  y  quando  falUtn 
estas  son  los  indios  señores  del  Hio  v  nos 
eutrau  a  hazcr  daúo  |>or  donde  quieren.  Y 


migo. 


Nace  Biobio  de  b  ínt«iar  de  la  cordi- 
llera novada;  vaja  quebrándose  por  pefiaa 
y  piedras  que  dificultan  el  passo,  hasta 

<  streiliarse  en  una  anjíostura  que  llaman 
Piuluntue  y  rul<rarnieiite  de  Curi,  donde 
se  aju  ii'ta  y  sosii'ga  totla  la  corriente  con 
grande  profundidad  y  poreioso  movimien- 
to, do  manera  quo  con  mdcha  facilidad  se 
valsea,  como  le  valsearon  ochodcntos  sol- 
dados  esjniñoles  el  año  <le  IfífiO  en  muy 
pocas  horas  para  entrar  a  iMahupiear  al 
enetnijro,  y  los  indios  le  valseaban  quanilu 
querían  paira  entrar  a  infestar  nuestras 
tierras.  Porque  de  una  barranca  a  otra  se 
miden  ocho  bnuas  no  mas  de  ancho  y  la 
l>al-a  corre  por  un  andariliel  con  imiclia 
protcza.  Kra  niuv  fácil  lia/rr  aUi  una 
puente  por  aver  mucha  madera  y  piedra, 
roas  haiita  ahwa  no  a  venido  Govomador 
a  Chile  que  fomente  d  hacer  puentes  en 
los  Ríos,  con  que  se  excusara  grande  tra- 
bajo i'ii  estos  passa^res  con  balsas  v  so  evi- 
taran nmcluui  muertes  de  ahogados  en  los 
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ríos,  y  piiodo  un  GoI)ornatlar  liazorLiH  fon 
facilidad  cou  solo  mandarlo  con  officacia  y 
determinación,  ordenando  que  no  se  le 
pongan  difficaltades;  sbo  que  se  las  Ten- 
no,  como  Be  venzen  en  otnw  partes  otras 
niajoros  para  el  liucii  ]>as-sa<:c  de  los  rios 
y  para  que  el  cxcrcito  obre  con  presteza  v 
8Íii  detcuciou. 

Dearagado  de  esta  angostura,  se  repar- 
te en  difiinwntes  brasos  con  i^reeunuio 
cui  M  '.  y  Tueire  a  reprimirse  en  otra  an- 
gostuni  llamada  Yaiinini  o  por  otro  nom- 
bre mas  conocido  Cayu<;uanu  o  nui.s  pro- 
piamente Cuj'ugucnu,  que  significa  seis 
cielos,  donde  en  tiempos  passados  nantu- 
Iiioron  muchos  afios  un  fuerte  los  espafio- 
les,  hasta  que  por  incxoraix'  las  cosas  de 
la  gncrni  le  ili  -^mantclaron.  l'rosiiíuc  su 
comente  dcclinamlo  siempre  al  mar,  y  cu 
el  parage  nombrado  Santa  Fee  se  divide 
en  dos  brasos,  dexando  en  medio  una  isla 
de  mas  de  una  1ep;ua  de  lai^'o  y  una  milln 
de  ancho  <iuc  se  dizc  de  üiejío  Uiaz. 

Recoge  por  una  y  otra  rivera  rios  muy 
caudalosos,  como  el  de  Angol,  Malleco, 
Bureo  j  otros  que  en  la  entrada  pierden 
los  nombres;  entran  en  ombros  del  Estero 
de  Bcrgara,  y  mas  abajo  ol  rio  de  Tahole- 
bo,  dorado  en  su.s  arenas,  por  servirle  con 
ellas  las  minas  por  donde  pas.sa  do  oro, 
quedándose  con  el  metal  j  dándole  para 
su  alfombra  sus  doradas  armas.  Todos  es- 
tos rios  le  entran  a  la  parte  austral.  Y  a 
la  parte  di'l  Norte,  iii;is  ahajo  de  la  aii;,'os-  ' 
tura  de  Cayuguano,  iecive  cu  su  anchuroso 
seno  a  Pudunguel,  que  nunca  se  empo-  < 
hnm  y  en  imbiemo  es  muy  sobenrio  y  pe- 
ligroso para  los  pasa>reros.  Ln^  le  entra  | 
el  rio  Claro  y  otros  de  menor  iiond)re. 

Desde  el  Estero  de  Bergara  ensancha 
sus  corrientes  por  espacio  de  casi  dos  mi- 
llas y  camina  con  muy  lento  paaso  sobre 
arena  muerta,  de  manera  que  se  haze  na- 
vegablo  do  barcos  grandes  en  que  se  con- 


ducen bastimcutOH  a  los  fuertes.  Cria  mu- 
chas y  grandes  truchas,  .sin  otros  pescados 
de  menor  quenta,  y  sus  aguas  son  muí 
saludables  pw  tener  en  sus  rireras  mncba 
zar/4iparrilla  y  pausar  nmchas  de  SOS  aguaS 
por  nunerales  de  oro.  Especialmente  go- 
zan de  esta  bondad  ha^ta  í^an  Kosendo, 
porque  de  allí  adelante  la  estragau  otros 
ríos  que  no  son  tan  poros,  aunque  paresen 
de  muy  esdarecádo  origen. 

Desde  Enero  comienzan  a  descubrirse 
sus  vados  y  hasta  ^Iar/.o  se  van  cada  dia 
fadlitiindü  mas,  y  por  Mayo  son  los  mejo- 
res. Dentro  de  la  cordillera  ay  alguuoe 
que  nnren  para  la  comunicación  y  comer- 
cío  de  los  indios  Pegücnchcs,  aunque  p(W 
la  rapidez  y  las  grandes  jjiedras  son  peli- 
frrosos.  Mas  abaxo  de  la  angostura  se  va- 
dea Quitalmau  y  Cayuguauo  el  viejo,  l'a- 
saada  la  otra  angostura  de  Yancnra  se 
abre  el  Tado  de  Dunúnmu»  que  antigua- 
mente se  usaba  mucho  para  caminar  a  la 
ciudad  de  Angol.  Sfguense  después  los 
vados  de  Pauliguc,  Cabo,  Negretc  o  Niüe, 
Neculguenu,  Takamaguida,  Chigaaiante, 
y  otros  tres  cerca  del  fuerte  de  San  Pedro, 
el  uno  por  la  paite  su|)orior,  media  legua 
(listante;  el  otro  en  frente  del  mismo  fuer- 
te, aunque  este  pocas  \  e/,es  se  deja  ollar; 
el  otro  cerca  del  mar,  a  lo  ultimo  del  re- 
nuMk  No  son  todos  estos  vados  iguales  ni  . 
siempre  estables,  porque  los  imbiemos  ri- 
gurosos roban  la  arena  j  los  varian  o  cie- 
gan. Solo  el  de  Ncgrete  es  el  ma.s  cons- 
tante, que  es  pedregoso  y  no  padece 
mudanzas  de  b  amia.  El  Antuerpiano 
Juan  Laet  fué  mal  informado,  que  escri- 
bió doste  rio  que  nunca  tenia  vado,  y  oi- 
L'añóse,  como  tjuieu  no  le  vio,  que  por  el 
vado  de  Negretelehe  imsadoa  la  rodilla, 
y  aunque  es  tan  pi-ofundo  le  be  visto  pu- 
ssar  por  otros  vados. 

De  continuo  an  ])osseido  los  españoles 
ks  tierras  que  están  a  la  purte  dd  Norte 
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deste  Rio  Biobio»  7  ks  enemigos  las  que 

están  (le  la  otra  banda  a  la  parte  del  Sur, 
siendo  el  Rio  la  raya  que  divide  las  jmis- 
diccionca,  y  para  defender  la  suya  an  po- 
blado los  cqmñolcs  ranos  fuertes  a  la  una 
mugm  del  Rio,  como  el  fuerte  de  Caju« 
guano  el  riejo,  d  de  loe  Lobos,  Suita 
Juana,  San  Lupercio,  La  Candelaria,  San- 
ta Foe,  La  Majídalena,  Neeulgucnu,  Los 
Mártires,  San  Rosendo,  Juanaraque.Talca- 
niavida,  Gualqui,  Chepo  y  San  Pedro.  Ba- 
tas foitificadoneB  tmian,  no  ralo  de  cen- 
tinelas contra  el  enemigo,  sino  también  de 
amparo  a  mnelias  redueciones  de  indios 
aniiu;o8.  que  estalmn  pol «lados  en  la  mariren 
de  aquel  rio,  y  a  la  sombra  de  lo»  Ecipa- 
fkdet  TÍriaa  seguroa.  En  el  iotermedio 
alojaba,  desviado  del  Rio  dos  legnas,  en  el 
sitio  llamado  Ynmbel  el  viejo,  un  tercio  de 
aeteeientos  españoles;  de  alli  salian  a  fa- 
vorecer a  los  fuiTtcs  V  eondiu-ir  las  hitua- 
Uiu»  V  ul)ri<!al»iin  a  todas  las  reiluccioncH 
de  indios  amigos.  Pero  no  obstante  toda 
esto  proTendon  logniian  mui  bien  los  re- 
beldee  enemigos  sus  estratagemas.  Pasaa- 
l>an  a  nado  por  lo  mas  IionrIaMe.  y  por 
donde  nos  pa recia  (pie  cstaha  mas  vrL'ino  el 
rio,  eotral»aii  a  pie,  eiH  iil)¡erto.s;  hurtaban 
cabftlloa,  cogian  lengua  y  retirábanse  con 
la  pressa  por  los  radas.  Salían  tras  ellos 
los  españoles  y  en  Ih-pmdo  al  vado  caian 
en  las  emlioseadas  de  los  eni'iiiiiros  v  pere- 
cían iiieautanieiite.  T  si,  cautelosos  del  en- 
«.'año,  no  lo»  seguian,  .se  alentaban  a  correr 
mas  lioenciosamente  la  camimña  y  .se  Uerap 
bao  qnanlo  encontraban.  Muchas  destas 
entrada.s  y  celadíu*  del  enemigo  estorvalwn 
y  descid>rian  la-s  atalayas  de  los  fuertes, 
que  a  no  ser  por  ellos  fueni  mayor  A  daño 
y  mas  la  licencia  y  atrevimiento  del  ene- 
migo, que  con  las  piezas  de  artillería  se 


avisaban  los  unos  a  los  otros,  j  juntándose 

con  presteza  a  la  voz  d(>1  arma  los  españo- 
les y  los  amigos,  atajaban  al  enrmÍL'o  o  le 
seguían  hanta  sus  tierras  cou  mucha  perdi- 
da 7  escarmiento. 

Dos  1q¡uas  de  la  ciudad  de  la  Conuep- 
cíon  se  esconde  Btobio  en  d  mar  sin  alte- 
rarle jamas  en  sus  crecientes  7  menguan- 
tes, que  no  le  alcanzan  por  estar  alto  en 
su  terreno.  De  manera  cpie  fueni  es  muy 
conocido  i>or  un  cerro  llamado  Gualpen, 
que  quiore  decir  su  nombre  Veo  al  rededor, 
porque  desde  <^1  se  descubre  toda  la  cam- 
paña: corónase  de  dos  cerros  iguales,  que 
comunmente  los  llaman  las  tetas  de  Riobio; 
dcscúbrense  de  nmy  le.\os,  y  por  ellas  en- 
deman  la  proa  los  navegantes  al  puerto- 
de  la  Cktnccpcion. 

Aeom]>arui  a  Biobio  otro  río  copioso, 
de  mucho  nond>re  y  belicoso  estniondo, 
que  los  españoles  llaman  La  Tiaja  y  los 
in<lios  le  nombran  Nivequctcn.  Dcribasse 
del  pie  del  cerro  donde  está  el  bolean  que 
llaman  de  la  silla  de  VcUaga  (1),  possa  por 
minerales  de  azufre  7  comunican  sus  aguas 
de  sus  calidades,  y  aun«pie  cristalinas  son 
«rnives  V  dañosas,  cau'^aii  tumores  v  dui"C- 
zas  callosa.s  en  la  garganta,  couío  lo  cxpe- 
rímentaron  los  soldados  de  un  fuerte  que 
estttbo  en  sn  ríbera.  Sobre  atajar  el  pas- 
sa<;e  deste  rio  al  enemigo  an  guerreado 
valientemente  los  e-pañoli  s  a  costa  <le  mn- 
clia  saniíre  de  entraniiias  partes.  Corre 
este  rio  muy  espía iailo  .sobre  arenales 
muertos  que  le  haieíi  muy  pantanoso,  7 
para  passar  el  exército  echa  dolante  tro- 
pas do  caballos  que  pissen  la  arena  7  la 
endiucscan.  v  liecho  camino  duro  passíin, 
j>ojii.  nilo  primero  ramas  a  los  lados  para 
señal  que  en  ileclinando  al  uuo  o  t\  otro 
lado  del  camino  se  empantonan  y  atollan 
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inalaíiionte.  A  la  mitad  de  su  curso  en- 
cuentra con  una  peña  y  da  un  salto  dcs- 
pefiándoae  con  grande  fuera  y  haziendo 
QD»  nube  de  bus  wpamu  y  aalpicadona, 
preci|ntánd(Me  por  nms  de  dos  pka.s  de 
alto;  j  Uraian  esta  caida  el  Salto  de  lu 
Laza.  E¡S  paño  mui  froquontndo  por  la 
parte  superior  de  la  caida,  y  por  ser  el  »uclo 
Uano  no  le  apresara  rapidamente  d  rio» 
ano  que  cae  apkmiado,  formando  muy 
corto  arco  la  corriente. 

Desdn  las  tetas  de  Biohio  lia.stji  Lava- 
pié  }'  la  isla  de  Santa  Maria  comienza  la 
ensenada  de  Arauco.  Y  los  rios  mas  se- 
flalados  7  coDoeídoa  qne  por  él  se  íntro> 
diuen  al  mar  aOD  éí  estero  de  Chíbi- 
liiiL'i).  fil  pie  del  gran  cciTO  de  Villafran, 
iiKMiioialde  por  la  saiif^rienta  batalla  que 
con  perdida  de  noventa,  y  seis  cs|)aAoles  y 
perdida  de  mndioe  indioa  amigos  tubo  en 
8u  cumbre  ú  Gov^nador  Frandaco  de 
Villagra,  de  quien  le  quciló  el  nombre  al 
eerro,  y  desde  entonzes  hasta  oy  se  ha 
coiiservailu  el  llamaiise  su  cue^ita,  que  es 
muy  agria,  la  Cneela  de  Villagrao. 

Media  legua  mas  adelante  corre  el  rio 
de  Laraquete,  que  ni  él  ni  Ohibilinfío  son 
rios  do  mucho  caudal,  mas  cerca  del  mar 
se  ensoberbecen  con  sus  mareas  y  impiden 
el  passo  hasta  que  la  mar  vaja.  Dos  le- 
guas mas  adelante  corre  el  río  de  Arauco, 
que  acercándose  a  la  mar  muda  el  nombre 
por  una  reducción  de  indios  anii<ros  por 
donde  passa  y  so  llama  Carampanumc  So- 
lia  dar  buen  surgidero  i>iH'a  las  fragauis 
que  Ueraban  bastimentos  y  umnicíoncs 
por  el  mar  al  terdo  de  Aranco,  j  con 
bancos  de  arena  le  ba  cerrado.  I'<>i-  él  ba- 
laban antiguamente  mucha  tablaxon  los 


indios  amipos,  y  siempre  Itajan  madera  y 
leña,  de  que  abundan  sus  margenes.  Una 
legua  mas  adebnte  entra  en  el  mar  el  río 
de  Lavapié,  que  se  compone  de  mndiQs  es< 
teros  que  corren  de  una  ¡ala  gnuide  qne 
se  contiene  entre  el  mar  v  grandes  jmn- 
taiioH,  y  a  esta  isla  llaman  los  españolej», 
corrompiendo  el  vocablo,  Lavapié,  que 
su  proprio  nombre  era  Llacguapi,  que 
quiere  dear  península  o  media  ida,  la 
qnal  por  sola  una  parte  se  continua  con 
la  tierra  firme,  y  en  ella  habitan  muchos 
indios  y  tienen  los  Españolea  grandes 
)>oii  eros  que  compraron  a  los  indios  na- 
turales de  aquella  tiérra  para  eagundar 
sus*  caballas;  y  para  jmssar  de  Arauco 
al  Lavapié  por  junto  al  mar  haze  el  rio 
tres  brazos  que  llaman  los  vados,  los 
quales  con  la  marea  cierran  los  passoa  a 
los  ])assageros,  y  con  baja  mar  se  le  fran- 
quean, j  al  entrar  en  el  mar  se  juntan  y 
hazen  una  canal  capaz  para  dar  finnlo  en 
su  puerto  fra<ratas.  Pero  el  tcni!>loi-  del 
año  de  lü5(>  desenca.xó  nmcha»  peñitó  del 
cerro  que  llaman  el  Salto  de  Guerta  y  loe 
arrojó  en  la  corriente  del  rio  y  assi  mismo 
levantó  el  terreno,  con  que  no  solamente 
CTjró  el  canal  para  los  vageles,  sino  que 
dexó  vado  y  passo  franco  para  gente  de  a 
pie,  sin  que  estorvc  el  passage  la  crecien- 
te del  mar  (1). 

Dirimes  de  Lavapié,  a  enatro  leguas, 
se  encuentra  el  rio  do*  Ticbo,  capaz  de  fea- 
«ratas  do  metliano  j)orte:  com]>ónese  de 
tres  rios  caudalasos  y  de  liúdas^  aguas  que 
vienen  de  la  siena,  maritíma.  TXo  may  Iqfos 
de  este  desaguan  los  rios  de  Paicabi,  Llo- 
Uen  o  cangrcgeras,  Tinra  y  Calcdmo,  don- 
de habitan  ferodssimas  indios  gnenreros. 


(1)  Brt» 
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De  los  famosos  Rios  de  la  Imperial,  Tolten,  Queule 

y  Valdivia. 


MMÍBÍMto  <lel  Rio  lie  U  Iin|Kirtal — Origen  <lcl  Kiu  de  Tulten;  fuerte  que  en  lil  ae  hizo.— Error  de  ¡üguna^  taUIn* 
I  dMta  Sio.— Vkdúa  «U  Tolu-ti.  -Ili»  ilt-  Mi-guin  y  Chandun.— Rio  de  ValdÍTW.— Otma  iím  qm  k 
I  y  ral  amalivw»— Rio  d*  b  Mari<|nina  y  lu  (>riK<.ii.— Mft  «kl  Rio.— Etatro  ea  &  CteyuM^ia.— Ua  telil 
«le  Valcnnii  l.í.    K.hkJ»  ilcl  Ri'i  ccrc»  «le  VaMivi.i.  M  }U-y.    Tr.-jt  mil  imlioii  U  liahitaa. — fanoá» 

fra^itM — UU  <lc  C^omtantiiiiO  y  tu  CMtiUo— Ku»ciumIim  y  puerto*.-  Puerto  <le  los  Anuu-gos  y  n  i 
k  d  potito  da  ValdiviA—ffiaiM  do  afM  qw  I 


K«oe  de  la  sienu  neTwia  el  afanudo  rio 
de  la  Imperial,  a  quien  los  indios  llaman 
Lagten  (l),  y  en  su  nacimíonto  habitan 

alumnos  iiulios  I'í'<_Mtcii<  li('s  entre  las  cordi- 
lliMats  nevada.s,  v  .stiltif  una  barrania  dc.^v 
Kiu,  cuatro  leguas  del  mar,  poblaron  los 
españoles  una  ciudad  que  llamaron  la  Im- 
perial, de  donde  tomó  nombre  el  Rio,  que 
nunca  pierde  cl  nombre  ni  d  caudal,  antes 
ge  le  acrerientaii  muelios  rios,  como  el  de 
Caij)u,  Cuialaba,  Luinaco,  Tabón,  Kei  upu- 
ra,  Quepo  o  Boroa.  Vadéase  vasi  todo  el 
aflopw  Tarios  fadoe,  pero  con  tan  faríoea 
oorríenle  que  los  ha»  peligroeoa  y  cuestan 
algunas  TÍdaa.  Siete  Icgua.s  antes  del  mar 
revalsa  y  se  inmuta  emi  los  fluxos  y  refliixos 
de  la  mar,  y  ilesde  a<jui  es  ranj  el  vado 
que  descubre.  Por  los  bancos  <pie  tiene  de 
anma  en  la  TOca  es  dificil  entnr  embar- 
caciones en  él,  y  por  ser  playa  abierta  oon- 
Tatida  de  on(-r(\s¡iada.s  resacas,  sí  bien  an- 
tiiruamentt!  entraban  por  la  roca  y  sallan 
barcos  de  diez  baras  de  quilla,  ])ero  des- 


pués del  ahami«mto  general,  en  que  salió 
un  barco  a  dar  aviso  a  la  Concepción,  no 

ha  Tuclto  otro  ninguno,  ni  se  a  proliado  a 
ver  si  ]nio<lo  «itrar  \  salir,  con  el  recelo 
de  (|ue  tiene  muchos  bancos,  siuavcr  hecho 
la  prueba. 

Y  a  mi  parecer,  ariendo  eoftsiderado 
atentamente  su  entrada  en  tiempo  tnui- 

ijuilii,  juzgo  que  los  Mínales  de  la  paite 
del  sur  tienen  profundidad  suficiente  jvara 
navfi:ai-  vareos,  v  ol)ser\ ando  la  pluanuir 
entraran  con  nia.i  facilidad.  Y  los  indios 
que  salen  por  la  Toca  del  lUo  a  pescar 
a  la  mar  en  canoas  as^nran  que  apenas 
hallan  suelo  con  las  palancas  de  cuatro 
brazas.  Ija  misma  duda  uIh)  };oven)ando 
don  Martin  de  Moxica  este  Royno  sobre  si 
po<.lrian  entrar  vareos  por  el  rio  de  Tolten, 
y  con  probar  se  halló  y  qiytó  la  duda, 
porque  mandó  que  sin  falta  desde  Valdi- 
via le  Uevassei)  un  vareo  y  le  metíessen  por 
la  voca  del  Rio  de  Tolten,  y  eonio  manda- 
ba con  cfficacia,  todo  se  facilitalm  y  assi  se 


(I)  Bt  Mtar  dios  mpá  vaidodanaMBto  L^jtao,  tomo  m  olm  IqgMM  OAkim.  Otm  Urtoriadoni  Dama 
CUMm  al  Okullil^  i  todoa  al  ibperfaf  daado  ^  aa  aiawdma  al  Baiw 
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liizíi,  qiio  vpiifiondo  todas  \ív*  dificnluiilcs 
entro  el  vareo  y  sirvió  lauchuü  aüos  para 
el  iMusage,  }'  si  kc  prueba  m  entnur  por  el 
rio  de  la  Imperial  no  ae  halhráa  dHEeol- 
tades  o  se  aUanárán,  oomo  ka  allananni 

los  aiitifnios. 

Seis  le<íu¡i.s  distante  del  rio  de  la  Impe- 
rial 80  arroja  al  mar  el  rio  de  Tokon;  dejs- 
dende  dé  b  Lagana  de  la  Villarrica,  en 
pocas  parte  ise  le  alia  ra<lo  y  con  canoas  le 
pascan  los  indios.  Y  el  año  de  1(548  pobló 
un  fuerte  en  las  tierras  del  caciíjiic  (iiien- 
chtiñauco,  sobre  la  Itarrunca  del  Rio,  el 
Gobernador  doli  Martin  de  Hozica,  que 
poso  de  pax  toda  aquella  tierra,  y  paso  un 
barco  pora  el  pasagc  a  la  i)oblacion  de 
Valdivia,  que  fu(^  de  muclia  importaneia, 
y  con  esa  ocasión  liixo  sondar  la  eiilraila 
del  Rio  }'  se  experimentó  que  por  la  re- 
Tentaion  dd  mar  no  podían  anconune  va- 
geles  de  alto  bmdo  ni  aun  otros  menoroe, 
contra  lo  <p>e  refieren  muelios  autores  en 
las  tablas  i^ooL'raficius  que  deste  Hcyno  es- 
criben, los  quales  cu  esto  y  eu  otras  uui- 
ehas  cosas  an  errado  por  no  arer  risto  es- 
tas provincias  o  UtAckoIes  el  -rardadero  in- 
.  forme  tie  ellas.  Y  aísi  Juan  Ijaet,  deseoso 

*  de  ;>ju>tar  sus  descripeioiies  de  las  Indias 

ix-cidentales  cou  la  variedad,  duda  niuehas 
Teses  con  gnm  fundamento,  y  juz^  que 
los  autores  de  donde  a  compilado  su  histo- 
ria  titubean  en  la  verdadera  noticia  de  lo 
que  escr¡l>en,' mudando  los  nombres,  tro 
cando  los  lugares  y  ernuido  en  las  profim- 
didadea  de  los  rios  y  cu  los  puerto»,  tomo 
le  sucede  a  Claudio  Moiisoto,  j  a  esto  se 
espone  el  qne  escribe  do  retacimi. 

Bolrieod<fa  loe  vados,  que  tanto  impor- 
ta saberlos  en  la  truerra.  partieularnictite 
en  este  ileyno,  donde  los  indios  se  assegu- 
ran  con  loe  ríos,  digo  que  Tolten,  que  en 
todo  el  afto  no  tiene  vado,  por  los  meses 
de  Marzo  y  Abril  ]>■  i'.rno  muy  bueno  diez 
quadras  maa  abajo  del  fuerte,  que  yo  le 


pass¿  por  ese  tiempo  ])or  vado  el  afio  de 
m52,  }'  por  mas  arriba,  por  donde  desa- 
gua d  rio  de  Dogucl,  tiena  tamlnen  vado 
por  nueve  braaoa,  que  aunque  de  rápida 
oórriento,  la  «mdnra  no  es  mucba,  <{ae  el 
mas  (Te<'ido  apena.«i  llega  a  las  ropas  de  la 
silla.  Dos  leguas  mas  arriba,  por  las  tie- 
rras del  caicique  Guichalab-quen,  »e  Italia 
Otro  vado  que  se  passa  con  algún  riesgo. 
Estos  vados  ignoraban  loe  BspaAoles  d 
tiempo  que  duró  la  guerra  por  espado  de 
cincuenta  años,  v  tenían  ytor  imposible 
passjir  a  maloquear  a  la  otra  bauda,  por 
juzgar  que  no  tenia  vado  y  porque  loa  in- 
dios los  encnbrian.  Pero  deq>ues,  con  las 
pazes  que  dieron  el  afto  de  1047,  con  d 
j  fuerte  que  alli  lii/ii  ron  los  españoles,  co- 
bnirou  noticia  de  todos  los  vados,  y  |>arA 
bazer  la  guerra  les  es  de  mucha  importan- 
cia, y  a  los  venideros  ka  pueden  snrvir  es- 
tas noticias. 

Ocho  legiuxs  de  Tolten  señalan  los  geo- 
graru-os  citados  el  rio  de  Qneide,  y  no  dis- 
ta ma»  de  tro»  leguat»,  que  his  he  auiUido 
algunas  veseshasiendo  misión.  En  ningún 
tiempo  dd  aAo  se  le  baila  vado:  al  unine 
con  la  maree  ladea  adwe  una  ensenada  y 
ancón  de  zerros  que  forman  un  muy  buen 
puerto  para  los  ordinarios  navios  del  co- 
mercio deste  mar  austral  Antiguamente 
acudían  alli  a  caigar  algunas  mercandasy 
otras  grangerias  de  importancia  que  cond 
trabajo  y  industria  th  los  indios  adquirian 
los  espafioles.  Av  inuv  buenas  pesqueria-s 
en  aquel  rio  y  mucha  madera  de  Quculc 
en  sus  riveras,  de  donde  tomd  d  nombra 
d  rio. 

Succesivamentc  se  descubren  los  rios  de 
Meguin  y  Chanchan,  que  aliinontaii  gian 
I  numero  de  lixas  y  robalos.   i:^n  liaxa  nuir 
I  tiene  Meguin  en  la  batía  muy  bu4m  vado, 
I  y  en  las  ensenadas  de  estos  dos  'rios  se 

pueden  abrigar  muy  bien  loa  barcas, 
i     £1  celebre  rio  y  puerto  de  Taküvia  es 
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uno  de  los  mezores  que  se  hallan  en  todo 

d  mur  del  fir,  v  <•?!  mnclüis  cosas  oxíTdp 
d  afiunado  Ac-íijnilro.  'IVac  su  ori-írn  do 
vm  gran  bgnna  que  se  entieiule  al  pie  de 
Uneirm  nevada,  j  se  llama  Bnta-Labqucn, 
que  significa  Ibr  gmnde.  De  aqvi  se  .de- 
irama  un  grande  río  llamado  T^uina-Loulni, 
que  sijrnificn  Rio  do  ftinias,  arljolcs  do  una 
nia<lora  «hira  como  un  vcrro,  v  después 
muda  varios  iionilirfH  (jue  le  dan  las  pro- 
nDcitus  por  donde  ¡lassa.  Soh  ha  mas  oo- 
noddaa  Rugaigney  Taiab  j  Oaje-caje,  y 
toma  este  nomlnv  de  ana  yerba  de  qne 
abundan  rus  marjrenes,  que  In  corre- 
gnela  en  nuestro  idioma.  Tiene  su  derrota 
Valdiria  del  este  a  oeste  y  por  uno  y  otro 
lado  le  entran  muchos  ríos.  Por  la  parte 
austral  recoge  en  sn  regazo  a  Qníndiilca, 

Cuicruleubn,  Conileuhu.  que  lo  mas  del 
aiío  no  tienen  vado,  l'or  la  aíjuilonal  le 
entran  Tiiyab,  Kilurainiiu,  que  sijrnifica 
Juuta  de  tidebnis,  y  ottm  de  menor  nom- 
bre. Siempre  corre  muj  incbado  y  solo  en 
lo  fervoroso  del  veranóse  le  alia  algún 
vado  peliírroso.  Siete  leguas  de  Valdivi  i 
tiene  uno  muy  npido  en  el  |Wírafro  llamado 
Caiugueque  o  vailo  de  Kon.  Assi  niismo  se 
data  banpitar  ¡kw  pocas  parte»,  ansí  por 
la  vdoddad  como  porque  no  ai  puertos  en 
que  surgir  con  comodidad  con  los  barcos 
y  canoas,  |>orque  so  ciñe  de  peinadas  ba- 
rratiras  y  de  eioneiras  enmarañadas  do 
junda  y  carrizo.  Con  esta  inclia/.on  llega 
al  vado  de  Guadahb-quen,  donde  tres  le- 
guas del  nuir  fundó  una  ciudad  D.  Pedro 
de  Valdi  vía  y  la  dió  su  nombre.  Aquí  le 
sale  al  encuentro  un  hrnzo  del  potlcroso 
rio  de  la  Mariquina.  con  tanto  Ímpetu  que 
Ic  liaze  doblar  al  sur  basta  la  Ixuliia  del 

puerto. 

El  rio  de  la  Mariquina  tiene  sn  prínci- 

pin  en  1.1  cordillera  novada,  no  miiv  apar- 
ta<lo  lie  la  laguna  de  la  \"ilhuTÍca  o  Mallo- 
guclabqucu.  Passapor  un  llano  asombrado 


de  bosques  y  de  un  terruflo  fofo  y  espon- 
josn.  Muy  arriba  se  llama  Clicdque,  y 
toma  el  nombre  de  unas  vcgíis  rasas  y  fér- 
tiles donde  hubitiui  muchos  indiofl.  Desde 
allí  se  comiensa  a  llenar,  de  manera  que 
casi  todo  el  imbiemo  pierde  loa  vados; 
tuene  <A  curso  al  sur,  y  en  la  vega  de  Ta- 
nacura,  que  dista  ocho  Icgiuis  de  la  ciiulad 
de  \'aldivia,  se  revalsa  y  estrecha  con  Iwi- 
rrancas  que  le  hazeu  profundo  y  sugctan  a 
los  fluxos  y  reflttxos  del  mar.  En  su  riagc 
se  enrosca  tanto  que  da  vuelta  a  toda  la 
aguja  de  marear,  como  lo  he  cxpcrímenta- 
ilo  diversas  vezos.  Abraza  un  grande  nu- 
mero de  rios  y  arroyos  que  todos  parlici- 
|)an  de  las  mareas.  Son  los  mas  princii)alea 
por  la  parte  del  Pmiiente:  Udan-leubu» 
que  significa  división  de  nos,  sobre  cuias 
margenes  se  descuella  en  una  eminencia  un 
fuerte  gíiamecido  de  una  comjiaflia  do  in- 
fanteria  española,  y  le  Uamati  el  fuerte  de 
las  Cruces,  y  al  estero  los  EspaAoles  <d 
estero  de  don  Ventura,  por  un  cadque  de 
este  nombre  que  se  alojaba  en  sus  orillas. 
Tm  i  1i  L  1,1  mas  abajo  por  la  misma  banda 
le  ciitni  el  rio  de  U:uii<'ulu,  quo  los  espa- 
ñole>  llamaron  de  iiufarílo. 

Dos  leguas  mas  abaxo  se  corta  en  dos 
ramos  y  rodea  a  una  isla  muy  lebantada  j 
montuosa  que  Tulgarmente  la  nombran  U 
isla  de  kw  puncos  por  los  c|ue  alli  suelen 
sustentarse  ron  la  mucha  avellana  <]ue  ay 
y  otras  frutas  silvestres.  Esta  isla  tiene  de 
lai^o  una  gran  legua  y  de  ancho  mas  de 
media.  Riégaola  cristalinas  fuentedllas  de 
linda  agua.  Desmontada,  se  puede  sembrar, 
y  antiguamente  fructificaba  con  fertilidad 
y  abundancia.  lios  indios  la  llsnnan  Relgue- 
leubu,  que  siguihca  .siete  rios,  porque  en 
el  extremo  de  la  parte  inferior  rompen  la 
corriente  mudios  islotes  de  totorales  y  la 
repartm  en  difforentes  calles  que  paresen 
otros  tantos  rios.  En  cste  paragc,  por  la 
j  banda  del  Este,  desemboca  Cayumapu,  qu» 
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gigníficn  wis  pueblos,  rio  de  ¡i^^n  cuerpo. 
A  poco  trecho  se  unen  y  enlazan  aqiicUuü 
nmaiea  y  jantes  todoH  se  a4>Uian  y  dila- 
tan «n  un  lago  o  bahía  qne  llaman  d  Pla- 
yazo, do  l(^iia  y  niedia  de  andio:  haaen  en 

él  ]»rrssa  los  vientos  eniTes]i!in(ln  sus  ,i<_fuas 
y  niovieiulo  bonascus,  ou  que  sueleu  peli- 
grar los  barcos,  y  por  c^ta  causH  los  indios 
le  llaman  Lncadmc-labqaen,  que  significa 
mar  de  atríbaladoa  o  de  tribolaeiottea. 

Pa.s»ada  esta  anchurosa  ])1aya  torna  a 
dividirse  en  otros  dos  brazos:  el  mayor  se 
CHtieudc  sobre  la  ccrrania  del  mar;  el  otro 
▼a  corriendo  haaa  el  lebante  basta  cbocar 
coo  d  rio  de  Oalle-calle,  d  qual  figuran 
con  otroa  dos  brazos  un  trianjrulo  y  cercaii 
una  isla  muy  leliiinUida  y  de  fertilissimo 
Kutlo  que  se  dize  la  Isla  de  Valenzuela. 
Tiene  poco  inas  de  tres  leguas  de  ámbito. 
Afronta  por  la  comente  de  CUle-caUecon 
la  ciudad  do  Valdivia.  AUi  riria  un  veci- 
no de  a(]nella  ciudad  llamado  Fnincisco 
Pérez  de  Valenzuela  con  un  irruesso  repar- 
timiento de  indios,  y  cogia  mucho  trigo  y 
legombras,  labraba  texa  y  ladrillo,  cuyos 
ornes  perseveran  basta  estos  tiempos. 

Por  la  Ínfima  |)arte  destá  isla  se  eslabo- 
na con  Calle-callo  el  brazo  mayor  de  la 
Mariquina  y  todos  pierden  alli  »u.s  nom- 
bres, y  a&si  se  llama  desde  entonces  rio  de 
Valdivia,  que  poderoso  con  tanto  caudal 
de  aguas  trae  fondo  para  navios  de  alto  j 
l>onlo,  pues  arrimándose  a  la  barranca  de 
la  ciudad  sondan  nueve  brazíus  bien  cum-  ' 
plidas.  Prosigue  su  carrera  abriéndose  en 
varios  ¡sloteB  poblados  de  juncia  y  ma- 
tonrates:  vencidos  estos  se  le  opone*  una 
muy  grande  y  lebantada  isla  de  niete  le- 
«ruftíi  de  circunferencia  que  se  llama  la 
isla  de  Diego  Ramírez,  y  alioni  la  isla 
del  Iley.  Encierra  en  sí  muchos  colhulos, 
notablemente  tupidos  de  arboledas  altissi- 
mas,  aunque  interpoladas  con  algunos  lla- 
nos rasos  y  deqpezados.  Váflanla  mudios 


arroyuelos  tic  claras  v  frescas  fuentes  que 
naccu  eu  la  isla  y  la  lia;M;n  muy  fértil  y 
ddeitosai  En  los  primeros  afios  de  lacón- 
quista  deste  Rejno  estaba  poblada  de  tna 
mil  indios  eon  aus  familias,  giovemadoe  por 
un  corre^ñdor  Español,  v  eni  corregimien- 
to de  mucha  estima;  sembraban  y  cogiau 
I  eu  ella  quanto  era  menester  para  el  sus- 
tento; y  anta  no  ay  un  indio  tan  solo  y  se 
a  convertido  en  un  eiiaao  y  espesa  selva. 

Desde  la  frente  superior  se  parte  el  rio 
en  (los  brazos,  el  uno  ineliniulo  al  i)onicnte, 
(pie  se  dixe  el  Toruo  de  fragatas,  el  otro 
ú  oriente  y  se  wunbra  Tomo  de  Galeones: 
este  atraviesa  «itre  la  tierra  firme  y  la 
isla  con  tan  torcidos  caracoles  que  haze  la 
navegíicion  de  cinco  leguas.  Es  igual  en  la 
profundidad,  de  ocho  a  diez  brazas,  y  en  lo 
menos  hondo  de  siete.  Por  él  subían  los 
navios,  pero  con  mucho  trabajo,  pues  no 
aviendo  capacidad  para  bordear,  se  alaban 
por  espias,  cuidadosos  de  no  perder  tan 
tortuosa  canal.  ÍIntran  en  el  l  io  de  Valdi- 
via por  esta  parte  los  dos  grandes  ríos,  el 
uno  de  Anáchilla,  a  quien  Jnan  Lnet 
Ihuna  Ansadiilla,  y  diie  bien  que  teme 
que  el  nombre  se  le  dieron  errado,  y  asá 
es,  que  su  nombre  ])roprissimo  es  Anca- 
chilla  en  la  lengua  de  los  indios  que  le 
pussierou;  quiero  dezir:  cuerpo  de  Kapoza. 
Bl  otro  rio  es  Tei^gelen,  queasri  b  llaman 
los  españoles  por  ser  mas  fácil  la  pronun- 
ciación; pero  los  indiof«  le  nombran  Tan- 
gjf-n,  que  quiere  dezir  Troncos  .«ecos,  por 
los  nuiciios  que  ay  a  las  orillas.  Entrales 
por  macho  tredio  las  mareas  y  son  nave- 
gables. 

El  Tomo  de  las  fragatas  es  mas  ancho 
y  de  menor  profundidad  y  largueza.  Al 
principio  (le  su  calníza,  que  es  en  la  isla 
del  Rey,  tiene  dos  brasos,  y  con  el  uno 
cifle  un  islote  de  media  legua  de  ruedo, 
recosflklo  a  U  tierra  firme,  cuya  sombra  le 
oculta  de  manera  que  parece  continente  y 
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eon  U  tietra  firme.  Al  camino  deste 

Torno  sale  im  estero  bien  lleno,  que  aom 
«e  llama  de  Necultipai.  que  quiere  dez.ir 
Sale  curricudü.  Y  en  el  remate  Ue  la  i»la 
dd  Rey  w  Tuehen  a  tratar  estos  taraosy 
aeconndnn  yhaaen  una  hermosa  bahía 
^ne  forma  el  nombrado  y  aplaudido  puer- 
to (le  Valdivia,  n\  oí  qual  se  descuella 
una  bien  elebada  isla  que  se  llauia  de 
Conistan  tino,  que  tiene  legua  y  media  de 
contorno  y  os  de  echara  trwnguhr:  ca- 
véosaecra  el  mar,  y  no  puede  entrar  al 
puerto  ni  pesiar  eml)arcae¡on  n¡n<rnna  a  la 
ciudad  si»  ser  descubierta  dt  l  castillo  de 
í^an  IVdro  de  Man/.era,  que  está  fabricado 
en  la  punta  del  norte  y  ivcñurea  luf>  na- 
vios. 

Ay  en  h  bahía  algunas  ensenadas  y  ca- 
letas en  c|uo  pueden  ancorarse  los  tuivios 
con  seguridad.  Hs  couoeida  la  ensenada  d«' 
S.  Juan,  delnis  de  la  isla  de  Consumtino, 
muy  metida  a. la  tierra  liazia  el  oriente,  y 
en  ell»  se  arroja  un  riadiuelo  que  solo  le 
dan  cuerpo  las  nmreas.  Por  la  parte  del 
mr,  media  logoa  de  Constantino,  ay  otro 
seno  nuiv  abrijrado  que  llaman  el  puerto 
del  Corral,  y  los  indioíi  en  su  lengua:  Cu- 
yamo,  que  significa  Tronera.  Es  aora  el 
mas  frecuentado  suigidcro  de  los  bagóles, 
que  entran  en  aquel  puerto  por  mas  abri- 
gado y  por  tener  allí  Us  a<rundas  de  una 
clara  fuente  que  se  despeña  de  lo  alto  de 
un  cení).  Mas  adelante,  un  quarto  de  le- 
gua, doblando  uiui  pequefia  puut<i,  han  ha- 
llado otro  puerto  capas  de  doKC  nares  cou 
doze  bra/^is  de  fondo,  limpio  y  de  lama 
grodosa.  Anio  dado  nombre  del  puerto  de 
lo«  Amarííos.  por  unos  uumzjuios  que  alli 
ay  que  llevan  amarguiijsima.s  manzanas  {>or 
ser  silvestres  y  sin  beneficio  ninguno.  Aqui 
fabricó  el  Goremador  D.  Femando  de 
Bnstamente,  caballero  del  habito  de  Al- 
eántani,  soliiado  de  mueha.s  csperiencias 
de  Chile,  un  fuerte  sobre  pcQa  viva,  ha- 
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siendo  en  ella  él  fOBO  v  las  murallas,  y  le 

guarneció  de  Imena  artillería,  que  detiene 
la  entrada  a  los  navios,  sin  que  pueda  en- 
trar ninguno  que  no  peligre  cou  sus  bate- 
rías. 

Bn  eete  útio  se  estrecha  iodo  dí  rio  y 
bahía  entre  dos  puntas  de  dos  cerros  de 

tierra  firme:  el  dv  la  parte  del  norte  se 
llama  punta  di>  Niebla,  v  el  del  sur  el  (pie 
dezimoH  punta  de  los  Amargos:  distau  una 
punta  de  otra  poco  mas  de  media kgnano 
mas,  y  por  este  contadero  y  estrechura  an 
de  entrar  los  navio.s.  Aqui  se  entrie;ga  to- 
talmente al  mar  el  Rio  de  Valdivia,  car- 
gando la  corrienti'  al  norte  sobre  un  pro- 
montorio que  llaman  el  Morro  Bouiíacio, 
V  por  ol  sur  le  abriga  el  Morro  OonaJo: 
del  uno  al  otro  ay  dos  leguas,  en  donde 
del  todo  fcneze  el  rio  de  Valdivia,  cuyo 
puerto  V  lialiia  es  muy  fondable,  mnv  ca- 
pa/y  abrigada.  Entrelos  dos  Morros  de 
afuera  se  miden  veinte  brazas  y  adentro 
de  dio  a  dose.  Es  muy  desembnraiado  de 
bancos  y  vagios  y  muy  rico  do  todo  lanero 
de  pe»»,  particularmente  lizas,  robalos, 
corbinas  v  pe'.'erreves.  v  mas  arrilia  de  la 
eiuilad  tiene  min-lias  y  grandes  truchas. 

Corren  las  crecientes  y  menguantes  jxir 
el  rio  do  ValdÍTÍa  hasta  el  de  la  Mariquina 
onzc  h^guas,  y  cinco  por  el  de  Calle-calle. 
Participan  dcstos  morimiento!^  todos  los 
demás  rios  v  esteros,  que  es  gran  comodi- 
dad i>am  las  embartaciones,  cu  que  pene- 
tra ocultamente  la  gente  de  guerra  las  tie- 
rras y  rancherias  de  los  indios  rebeldes  y 
a  poca  marcha  les  saquean  los  ranchas  y 
reducen  a  captiverio,  y  los  que  se  escapan 
l>ienleu  sus  patrias,  como  las  han  jM-rdido 
y  desterrádo>e  »lellus,  huyendo  de  lü.sa.sÑal- 
tosde  los  E8{)aaoleH,  mas  de  diet  mil  ])er- 
scmas  que  alojabon  y  sembraban  en  las  ri- 
beras y  vegas  del  rio  de  Valdivia  y  los  que 
en  él  entran  de.«de  el  afio  de  10 -ir»,  en  que 

se  volrió  a  poblar  Vaklivia,  después  del 
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alzamiento  general,  por  orden  de  don  Pe- 
dro de  Toledo  y  Leilui,  marques  de  >faii- 
8cra  }■  Virrey  del  Perú.  La  utilitlail  de 
esta  población  a  sido  muy  grande,  y  la 
comodidad  que  en  todo  ú  rio  de  Valdivia 
áe  halk  pan  las  fabricas  de  «nbarcadones 
es  la  mayor  que  ay  en  este  Rcyno,  y  ha- 
biendo artífices  y  gente  se  podia  entablar 


un  grande  astillero,  y  antígoamente  le 
idio,  y  tenían  los  vecinos  de  Valdivia  in- 
jetiios  de  sien-a»  que  movidas  con  el  agua 
cortaban  con  mucha  facilidad  tablas  en 
abundancia:  una  deataa  aiema  de  tgun 
avia  en  el  puerto  dd  Corral  y  la  mom  d 
arroyo  (|ue  eedeapefiadelabairancn  jnnto 
al  castUlOb 


C^U^ÍTULO  XV. 


De  otros  Rios  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes. 


Ko  da  Ctajgniat  «a  Coodo  y  iMi^Midad  jpan  aavka  g^aaáM,  —  S«  narímíiinto  y  indios  d«  m$  ^tg^ 
eonmniUaa>— Mm  d«  Aaattoewa— Bio  Buao  y  m  origan. — Pwdidft  M  ameilo  pnr  poaa  iMiliia»d« 
na  vadoa— Amauídad  de  loa  lUno*  y  rín*  ({ue  le  entran —  Diflcultod  para  laa  ambaNackiiMa. — ^FMrdaaa 
ana  fra^ta.— Retírao»  de  Carelmaiío  y  qo^imale  el  enemigo.  —  Provinci*  de  Ancud  jra  deaicrta — Soo  eortoa 

en  el  curwi  lo»  riim  ihA  FMtci  Íw.  —  líiu  iIl-  Itabuilos,  <le  indíiwi  cmi  cnU.  —  Ia  iit'ce»iila<l  «jue  ay  iXv  ««bar 
kw  vadoa. — Calidadea  que  debo  tener  el  aitio  para  poblar. — For  conocer  loa  vadoa  se  «vHó  un  gran  paligro. 


Tres  leguas  del  Mono  de  Gonzalo  de- 
semboca ol  rio  (lo  niaiL'iiiii,  n  qiiion  sin 
méritos  de  su  caudal  acri'iliUin  y  aiiiplifi- 
can  tanto  Um  OMmografos  y  historiadores 
en  ktB  deBcripdones  y  mapaa  deste  Reyno 
que  le  figuran  capacissimo  para  muchos  y 
}¡juMS08  navios.  As»!  le  pinta  .Tuan  T>apt, 
do  r]iiicn  lo  tomó  ol  Padre  Alonso  do  Ova- 
ile^  que  eu  llamarle  Chabin  se  engañaron 
como  en  hazeríe  capaz  para  navios  gran- 
des. Su  nomlm  ea  Chajguin,  su  voca  no 
tiene  un  tiro  de  piedra  de  ancho,  su  canal 
se  ladta  a  lo!s  pcfia.scos  de  un  cerro  y  su 
fondo  lio  llcpi  a  inia  brazji  on  la  voca  del 
mar.  Jjegua  y  media  mas  arril>a  le  vadean 
con  agua  a  la  rodiOa.  Con  tan  poco  cau- 
dal mal  podrá  Tecevir  navios  en  su  canal 
D.  Dio<;o  Gmugdes  ^[ontero,  Goremador 
de  Valdivia,  tan  soldado  romo  republica- 
no, para  sondar  la  capacidad  dcstc  Rio  y 
por  él  entrar  a  liazcr  guerra  a  los  enemi- 
gos que  alozan  de  la  otra  banda,  despachó 
desde  el  piierto  de  Valdivia  un  barco  de 
doie  baras  de  quilla  para  entrar  por  este 
rio,  y  no  pudo  colar  por  U  dificultad  de 


loa  arrecifes  que  a  la  parte  del  norte  están 

sembrados. 

Debe  este  rio  su  nacimiento  a  la  cum- 
bre de  las  sierras  maritimas.  Las  aguas 
son  muy  charas  y  reblandecen  con  arenas 
de  oro  que  arrastran  de  los  minerales.  Lss 
vegas,  fértiles  y  amenas,  estiil)ioron  po- 
bladas con  jíTcUi  niinicro  de  indios  (jue  vi- 
vían con  cstremado  sosiego,  sin  oir  los  inii- 
dos  enfadosas  de  la  guerra  ni  llegar  a  sus 
tierras  por  tan  distantes  los  ecos  del  mar- 
cial estnicndo.  Pero  dcs])ucs  (pie  se  rolvió 
a  poblar  Valdivia  y  ellos  obstinadamente 
lian  ni'L'ado  el  vasallairc  al  Rey  de  Esjiaña, 
y  iingicndo  alguna  ve/,  amistad  lian  mos- 
trado piel  de  ovesca  y  con  uflas  y  dientes 
do  león  han  quitado  la  vida  a  diferentes 
Españoles,  han  sido  destruidos  por  las  ca- 
tólicas iinn^s.  do  tal  suerte  que  el  año  de 
1  •.(')  l  no  avia  un  indio  tan  solo  en  aqueUa 
tierra. 

Recostando  a  la  punta  de  h.  Galera  por 
la  parte  Aquilonal  se  ingiere  en  el  mar  un 
estero  Damado  Ancatacum:  su  agua  es  muy 
clara  y  fresca.  Poco  es  lo  que  le  retira  el 
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itnpulso  de  la  marca  y  as8¡  luego  se  purifi- 
ca ilr  las  airuiis  salobres  do  la  mar. 

£1  rio  Bueno,  Ikiuado  aüüi  de  lo»  Espu- 
ftoles,  j  de  los  indios  Llihqaileubn,  que 
quiere  deñr  Rio  de  Ranas,  tiene  sa  origen 
de  las  la<;una8  de  Raneo  y  Magiici,  a  las 
raizrs  lie  l;i  sierra  novada:  tralie  de  eonti- 
liuo  Miuchii  y  muy  llena  oomente.  La  ma- 
yor parte  del  año  carece  de  vado»,  que 
solo  suelen  liallane  cerca  de  la  cordillera 
7  por  su  gran  rapidez  muy  peUgrosos.  Por 
junto  a  la  laguna  de  Raneo  j  }>or  el  Coro- 
nel, seis  lofTuas  mas  almjo,  rs  fama  c-ons 
tautc  que  tiene  rudo,  y  queriéndolo  expe- 
rimentar d  éxerato  el  aAode  1654  dividid 
las  fueras  con  intento  de  que  vadeindole 
elCafHtan  .Torónimo  do  MoUna,  Cábo  y 
Govemador  del  fuerte  do  Tioroa  y  sus  pro- 
vincias, ])ei"sona  de  miulio  valor  y  ospe- 
riencia  militar,  hizicsse  frente  con  la  parte 
del  exercito  que  a  su  cargo  llevaba,  puesto 
de  la  otra  banda  del  río  Bueno,  pata  que 
todo  el  resto  del  exercito  passasc  con  se- 
giiridad  por  el  vado  dol  Coroiiol.  \o  lialló 
vi^o  por  las  cabewidas  de  Ranot»,  y  si  le 
avia  era  tan  peligroso  qucju/gurou  por 
temeridad  amgarae  a  éi  Con  que  el  resto 
dol  oxori  ito,  llegando  al  vado  dbl  Coronel, 
no  halló  quion  li-  n'^o-jina-'^o  el  passat'o  do 
la  otra  banda,  sino  al  oiK'mijro  puosto  on 
anna  y  que  desde  la  otra  banda  del  vado 
^aparaba  balan»  desde  algunas  trincheras 
que  aria  echo  para  ocultarse,  y  una  líala 
(lió  a  mis  ])ies.  Hiendo  cosa  desusada  entre 
los  indios  liazer  triiu-lifi-as  y  disjtarar  ar- 
cabuza.sos.  Vero  valióniloso  de  los  anlidcs 
de  loe  captim»  y  fugitivos,  hnleron  esta 
qMsicion  en  el  vado  y  no  dieron  lugar  a 
esguazar  el  rio  por  aquella  parte,  con  que 
somlni  de  tomar  otra  traza,  ilc  Iiazor  iitia 
puente  de  sogas  on  una  isla.  i]uo  os  la  quo 
arriba  dixe,  y  salió  tan  mal  que  co»tó 
mucha  gente  espafiola  y  muchos  indio^$ 
amigos. 


No  avú  libado  exienáto  español  en  for- 
ma a  cite  rio  desde  la  perdida  de  las  ciu- 
dades antiguas,  y  fué  esta  la  primera  ves 
que  vino  desde  las  fraitens  de  Ai»n«o  y 
el  Nadffliento,  y  essa  ka  sucedió  tan  mal 
por  pocas  noticias  y  nin<íuiias  experiencias 
de  las  entradas  y  salidas  lid  rio.  Dexo 
aora  otras  causas  que  concurrieron  para  su 
lugar.  Y  volviendo  al  río,  digo  que  atra- 
viessa  por  unos  valles  fertilisrimos  y  ame» 
nos,  que  comunmente  los  llaman  los  valka 
o  llanas  de  Valdivia  a  los  de  esta  vanda,  y 
a  los  do  la  otra  los  llanos  do  Osorno,  ifiual- 
nientc  fértiles  y  donde  los  vecinos  de  Val- 
divia y  Osomo  sembraban  y  tenian  grande 
abundancia  de  cosechas.  Haien  mas  férti- 
les estos  llanos  la  abundancia  de  arroyos, 
esteros  v  fuoiites,  que  vaii  a  jwrar  todas  al 
rio  Huono,  sin  muchos  rios  do  (juonta  (juc 
le  aumentan  su  caudal,  como  son:  al  Norte, 
Llollegue  y  Llangillangico;  al  Austro,  d 
lUo  Cinco,  natural  de  la  laguna  Uoben;  y 
por  el  mismo  rumbo  Cudi-leubu,  que  nace 
de  manantiales,  y  el  rio  Chaura  o  Rio  de 
las  Canoas,  desoondionte  de  la  laguna  Cu- 
liumo-labqucD,  que  significa  Mar  de  callas 
brabas. 

Aunque  es  profundissimo  el  río  Bueno, 
oiorra  la  ])norta  a  toda  einlmrcacion  para 
entrar  dol  mar  on  él  y  |)ara  salir  del  a  la 
mar  un  corilon  de  escollos  y  peüasco»  que 
entre  Picacho  j  Picadio  dejan  muy  peque- 
Ha  canal,  y  estrechándose  on  ellos  la  canal, 
se  retuerze  la  corrionte  en  un  grande  y 
espantoso  romolino,  on  doiido  d  año  do 
IGOl  se  hundió  una  fragat^i  ci>n  toda  la 
gente  que  llevaba.  Av&ila  mandado  fiibri- 
car  en  la  ciudad  de  Osomo  el  CoronelJnan 
del  Campo,  su  corregidor,  y  erabiabii  en 
olla  a  pedir  socorro  al  Govornador  de  este 
Kevno,  porque  los  indios  se  avian  rebe- 
lado y  tenian  a  los  españoles  en  un  apro* 
tado  asedia 
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ciña  al  rio  Rueiiu,  se  (Icscuolgan  otros 
niucbutt  arrovuelos  (|uo  solo  sirve»  de  rc- 
gur  la  tícmi  y  )ia7.crla  pantUMWa,  qiy;  uiia 
de  lu  mayores  defensas  que  tienen  aque- 
UoB  bdieoaoe  indios  de  Caneo  aon  loe 
pantanos  y  atolladeros  (pie  ostorlmn  a 
entrarles  a  correr  sus  tierras.  Cerca  de 
Ckiloé  desaguan  a  una  los  rios  de  las  la- 
gonaa  Onaflauca  y  Ftnaüla,  y  relanzándo- 
ae  por  dk»  el  mar  alife  unas  bahías  que 
llaman  de  MeuDin.  Kn  su  rivera,  ]>or  la 
parte  mfridioiial,  oti  el  sitiit  llamado  Ca- 
relmapu,  avia  un  fuerte  (|uc  duró  muchos 
aOos  con  una  conqtixfiia  de  españoles  y 
aoldadosdea  caballo  ligeros  y  un  buen 
minero  de  indios  amigos  qne  estaban  allí 
Rvi  II  iri  lados,  y  desde  alli  bazian  fierra 
a  los  iuilios  rebeldes  tli'  ('unco  y  Osomo, 
y  por  causa  di-l  alzjvuiieuto  «jeneral  del 
aflo  de  1G55  retiró  los  soldados  e  indios 
el  Gaieral  Joan  de  Alderete  al  puerto  de 
Chaceo,  assi  por  asegurar  la  gente  como 
por  la  comodidad  de  aquel  puerto,  y  el 
etieiuiiro  viendo  el  fuerte  desamparado  le 
pe^'ó  fue^o. 

Estas  Bahías  son  las  <|ue  en  muchas  ta- 
blas geográficas  se  llaman  Lago  de  Agua- 
la)*,  en  la  provincia  de  Ancud,  como  lo 
refiere  el  Tmtm  «I*-!  inundo,  y  el  Antner- 
piano  Juan  l.act  eou^'etura  que  estos 
nombres  son  de  las  barbaros  de  a(piel 
pais,  y  no  se  scrria  do  la  rerdad,  porque 
en  las  maifrenes  destos  ríos  j  sus  vegas 
cstiiban  poblados  muchos  indios  a  la  som- 
bra de  la  cordillera  nevada,  en  las  faldas 
de  un  altissiino  i-erro  llamado  (íualaque, 
que  quiere  ilezir  lugar  de  Patos,  por  los 
mudios  que  alli  ay.  Tomaron  el  nombre 
de  Ancud,  y  ampUficóse  en  aqueHa  pro- 
YÍncia  de  un  valle  {rraude  y  amono  que 
en  ella  ay  llamado  Ancud.  Tributaban  y 
serviau  los  Aneudes  a  los  vecinos  de  la 
ciudad  de  Oaomo,  y  los  descendientes  ilc  i 
estos  estin  ahora  repartidos  en  ranas  tíe-  | 


rras  do  paz  y  de  «íuerra,  (ti  violados  de  su 
provincia  y  aun  del  nombre  della,  que 
apenas  ay  indio  y  español  que  se  acuerde 
del  nombre  della,  y  si  algunos  papeles  que 
Hcgarcm  a  mis  manos,  eeerítos  de  los  pri- 

njeros  vecinos  de  Osonm,  no  conservaran 
estas  memorias,  no  conociéramos  estas  pro- 
vincias sino  por  la^  memorias  que  de  ellas 
basten  los  mapas  antiguos. 

De  aqui  hasta  el  Estrecho  se  perfila  He- 
lándose al  mar  la  cordillera  y  se  despe- 
dazií  en  infinito  numero  de  islas  que  for- 
nian  el  Arcbipiela<;o  de  Cbiloé  y  de  los 
C'honas.  Kn  el  primero  habitan  españoles 
y  indios,  en  d  s^ndo  indios  soloe.  Es 
inhabitable  por  aquel  lado  la  tierra  firme 
por  la  inmensa  nieve  de  la  cordillera  y 
por  los  pantanos  que  la  esterilizan  de  pas- 
tos para  los  ¿ganados,  v  la  contiiuia  hume- 
dad y  lluvia  estorvau  la  sazón  de  los  fru- 
tos. Los  ríos  tienen  poca  corrida  por  tener 
tan  cerca  el  mar,  y  mas  se  pueden  llamar 
vertientes  (pie  ríos,  y  assi  son  poco  conoci- 
dos. IVro  a  alirnnos  pritu-ipalfs  nondmm  los 
nave¿fantes  y  los  cosmógrafos,  como  al 
Rio  de  los  lUibudos,  por  U>ncrsc  por  cier- 
to que  ay  indios  Puelches  con  oola  que 
tienen  ^nierra  con  estotros  y  quando  pe- 
lean o  quieren  acometer  muestran  la  cola 
y  la  menean,  como  amenazando  y  despre- 
cianilü  al  contrario.  Y  en  Chabpcu,  en 
una  pelea  que  tubicron  los  Puelches  coa 
nuestros  indias  amigos,  entre  otros  quedó 
muerto  un  indio  con  cola,  como  meló  afir- 
mó el  teniente  Manuel  Méndez,  que  era  ca- 
]>itan  de  naciones  en  aquella  tierra.  Los 
otros  rios  que  se  van  si<ruientlo  al  de  los 
Rabudos,  son:  el  de  la  Eeiperanza,  el  Rio 
sin  fondo,  el  de  los  Mártires,  el  de  los 
Gigantes,  por  arerse  Tiste  alli  indios  de 
estatura  gigantesca  v  güessos  de  gipintes 
de  disforme  grainleza;  el  rio  de  la  Campa- 
ña, el  lie  los  l'axaros  y  el  de  í?au  Victo- 
riano, que  los  mas  son  inaccesibles  a  los 
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niiTegaiitcs  por  c1  intrincada  laberinto  de 
idas,  arrofifos,  rcstinpa-s,  ranales,  agua- 
ces, corríentet),  jxjrpetua  y  esjMintowa  iu- 
duaon  de  aqueHos  nares  procelosos  (1). 

EbIm  ton  kM  tioB  BMfl  niriileB  j  podccD- 
«M  del  Reino  de  Chile  que  corren  desde 
Atacaina  al  Estredio  y  ilfscifiulin  dv  la 
cordillera  al  mar.   Y  he  referido  ¡¡or  ine- 
nudo  8US  nacimientos,  calidades,  aj^uas, 
«ornentM  j  tmIob;  su  profundidad,  iupi- 
dez  o  sosiego;  su  terreno  de  los  canales, 
playa»,  barrancas,  brazos,  isla-s  que  los  di- 
viden, rios  que  los  aconipañan,  valles  que 
bailan,  tierras  que  fecundan,  pezes  que 
erian^  arlkkles  que  produzen,  para  que  cou 
la  noticia  de  todas  eetaa  cosas  se  puedan 
elegir  lugares  para  dndades  y  sitios  para 
fuertes,  que  siempre  se  an  do  as.sentar  en 
lugares  cercanos  a  ríos  de  buenas  aguas, 
a  campaflas  de  buena  jerba  y  a  selvas  do 
madera  abondanto»  aasi  para  los  edi6dos 
como  para  el  continuo  gasto  de  la  lefia, 
que  cada  (lia  es  menester  ]>ara  las  «rnar- 
oriiüs  y  cocinas,  que  t  >  lo  ([iic  acoti- 
Jieja  Santo  Thuaiaii  al  poblador  de  una 
que  mire  lo  primero  que  el  ntio 
«ea  sano  y  de  buenos  ajres,  de  dulces 
a^ua.s,  de  fértiles  canq)08  y  abundantes  sel- 
vas. Y  servirán  estas  noticias  para  (pie  <•! 
prudente  capitán  quede  instniidu  para  co- 
nocer las  abmidas,  los  Tadoe,  las  profuu- 
•didades  de  los  Rios,  los  tiempos  en  que 
se  pueden  pasar,  j  que  para  los  indios 
todo  tiempo  es  oportuno,  jiiies  muchas 
vezes  acontece   tenerse  por  nmi  sc;,mi- 
ro  en  la  profundidad  de  un  rio,  en  el 
rigor  de  las  aguas,  j  parecerle  que  tiene 
el  passo  cerrado  para  sus  asaltos,  j  ba- 
ilarse tle  repente   asaltado  por  donde 
menos  recelaba.  líe  dicho  los  vados,  los 
nombres  de  los  rios,  los  lii<:art's  por  don- 


de se  pasan,  eu  los  idiomas  de  los  ca- 
ñóles y  de  los  indios,  para  que  mcxor 
se  informe  de  los  soldados  veteranos,  in- 
dioB  amigos  y  pñsioacNs,  f  eon  mán 
áderto  los  pasn  y  aspa  donde  «Hán  kw 
remansos  y  angostuiais  para  balsear,  y 
(1(  sta  manera  pueda  mas  fácilmente  me- 
ter a  saco,  sin  ser  senti<lo,  las  rancherías 
y  ticri-as  del  enemigo,  como  se  hace  en 
las  oorrenas  y.  trasnochadas  que  «o  esto 
lUyno  se  llaman  Malocas;  y  assi  mismo 
assegurar  la   retirada,   di  virtiendo  pOT' 
otros  caminos  livs  ascchan/as  y  embosca- 
das destc  enemigo,  que  pelea  mas  con 
maOa  que  con  foena,  y  pw  la  igninna- 
cía  de  estas  cosas  y  la  demamada  pre- 
sunción de  alumnos,  que  les  parezc  que 
todo  se  lo  saben,  han  sucedido  muchas 
ve/.es  lamentables  estragos,   muertes  y 
desgmciaa. 

Y  por  saber  tomar  oonsmco  y  gober^ 
narse  por  personas  entendidas  y  prácti- 
cas,  han  huido  el  cueiiio  sagazmente  a 
jínnides  ries>;os.  Hien  se  experimentó  en 
iu  celebre  retirada  del  invicto  fuerte  do 
Boroa  d  aflo  de  1656,  que  con  tan  gran- 
de valor,  orden  militar  y  buenos  suees- 
sos  hizieron  el  Maestro  de  Campo  general 
1).  riaiu  isco  lie  Bascuñan  y  Pineda  y  el 
.Sargento  Mayor  D.  Ignacio  de  Aina-sa  La 
Carrera  y  I  turgoy en,  dos  iMaios  que  igual- 
mente sustentaron  el  exercito  y  le  defen- 
dieron entre  tanto  enemigo  oon  el  valor  y 
el  consejo,  y  dos  prudentes  y  esforzados 
generales  que,  opuestos  al  parecer  de  mu- 
chos, que  juzgaban  por  temeraria  esta 
entrada  a  tierra  del  «lemigo  y  por  dego- 
llado el  exercito  en  tantee  pasos  peUpo- 
806,  ríos  y  vados  sugetos  a  sus  asedianns 
y  traiciones,  las  provinieron  todas  con  tan 
feliz  succsso  y  mUitar  destreza,  que  en  la 


(1)  Ealo  da  Im  indios  oon  oula  »c  lu  atnLtuiUo  a  1*  uirciuiiitanci>  d»  llMr  aLnuiM  ooUi  de  xarrva  ua»  ■iintiticM' 
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prímei-a,  en  la  Laja,  salieron  nctorioMB 
peleando  con  una  junta,  derrotando  al 
enemigo  y  matándole  muchos.  Y  on  la 
ultima,  a  la  retirada,  preriníeron  j  con 
destresa  dieron  lado  a  una  emboscada 
que  nos  tenía  el  enemigo  en  el  passage 
del  río  Biobio,  donde  en  un  carrírjil  tenia 
emboscados  mil  indios  y  otros  tnil  en 
tropas  a  la  visita,  para  que  quando  el 
eierdto  passase  por  aquel  passo  foncoso 
y  vado  del  rio,  cortar  la  fente  j  dar  unce 
en  k»  que  iban  pasandó,  qne  BÍaDpre  es 
OOn  poco  orden,  por  el  embarazo  de  las 
armas,  vafrapc  y  corriente  arrebatada  del 
Rio,  y  los  otros  en  los  que  quedaban  en 
tíem,  y  hulHeran  hecbo  a^nn  grande 
«Btrago  n  d  oooBejo  del  oonísano  Domin- 
go de  la  Parra,  gran  soldado  j  de  muchas 
experiencias,  no  hubiera  prevenido  a  los 
dos  Generales  del  pelijjro  de  aquel  vjulo 
que  aquel  día  avian  de  passar  y  dicholes 
que  doH  leguas  naa  arriba  eetaba  otro 
vado  que  llaman  de.Negrete  que  «ra  fim- 
pio  de  azares  y  que  ])ur  un  poco  de  tra- 
bajo de  subir  dos  leguas  mas  arriba  no 
excuflsasen  el  dar  lado  a  las  acechanzas 


de  un  enemigo  que  no  dexa  passar  oca- 
sión por  alto  que  no  logre  con  dafio  de  loa 

incautos. 

Assi  so  hizo,  y  fué  de  tanta  importan- 
da  la  noticia  de  aquel'  vado  que  importó 
el  paasar  mas  a  gusto  el  exerdto  y  el' 

librarse  de  la  emboscada  de  dos  mil  indios 
que  estaban  eneuVüertos  en  los  carrizales 
y  en  liis  montabas,  y  quando  vieron  que 
el  excrcito  los  avia  dexado  vurlados  j 
conocido  mía  intendonea,  aun  sin  saber 
de  sus  des^íoe,  quedaron  notablemente 
picados  7  como  leones  ambnentos  vinie- 
ron corriendo  las  dos  le^nui-s  por  las  mar- 
genes del  rio  a  dar  alcanze  a  los  nues- 
tros antes  que  passasen  el  río,  para  estt^ 
barioe  el  paso,  pero  en  vano,  que  ja  le 
avian  Tad(»do  los  mas,  y  puestos  en  mam- 
puesto con  la  mosquetería  defendieron  el 
passo.  Y  como  en  esta  ocasión  y  en  otras 
vi  por  mis  ojos  quanto  importa  la  noticia 
de  los  ríos,  de  sus  vados,  de  Un  caminoB  y 
aTonidas,  no  be  querido  dexar  de  poner- 
los tan  en  particular  i>úr  lo  que  pueden 
aprovechar  al  que  necesitare  de  estas  no- 


CAi»lTULO  XVI. 


De  los  Puertos,  Bahías,  Surgideros,  Ensenadas,  Cabos  de 
.  la  costa  de  Chile  y  sus  graduaciones  polares. 


V«riiil.»<l  <lc  puerto» — Raliia  i\v  rViiitniMi.  — Puerto  4el  Huiwoo. —  Bahia<lc  Tdiigny  y  otnui. — Puerto ile Quinterna.^ 
Puerto  lie  Valiiaraiso.-  Utn»  pr  ■iiiiiiitini. ■.i  \  ]iiintj»  il<-  llimin!».-  I'ntr1<p  i'.o  Ijv  H< n.i  lnr  i-  —  dicrt»  ilt;  U 
Coueepcion' — Uaatillcro  de  Ijrt|U«u-—  Puertti  de  íími  Vi««iile — Punía  del  CarucrD.  Ongea  tle  aa  numbre- — 
VftTio  qM  M  pwdiiA.— OtaM  poatM  diffenutM. 


Madia  comodidad  oíTroce  o.sUi  costa 
para  ol  trato  y  navcjíaciuii  <lc  los  Reviios 
(leí  IVn'i  y  sus  coiifiuaulf.s,  con  varios  y 
excclciitc-s  puertos,  ijuictas  y  scgurus  ba- 
hías, cu  i^ue  puecleu  surgir  loB  datÍos  y 
cai^  los  frutos  de  la  tieira.  Ajustaré  las 
¿nuliiacioiiessc;:iiit  la  opinión  de  los  mas 
peritos  y  versados  j)ilotos  «leste  mar  Aus- 
tral, no  olvidamlo  el  computo  ile  .forje 
Espilbcrgio,  (  ilÜM  rio  de  Noort  y  otro» 
fwasteroü  «pa*  pru>porainente  han  surcado 
•estos  mares. 

El  primer  puerto  de  este  R«»yiui  es  la 
Bahía  de  Copiapó,  defendida  del  ^ur  con 
ol  antrulo  de  un  reno  (|ue  se  introduce 
por  largo  trecho  en  la  mar  y  es  muy  cle- 
'  vado;  cerca  dél  se  descuellan  dos  grandes 
escolios  que  acomodan  mas  el  abrigo.  Tie- 
ne también  defensa  contra  el  norte,  si  bien 
no  8C  haze  temer,  porque  sopla  alli  in<iy 
floxamente.  No  se  frecuenta  cii  estos  tiem- 
pos porque  uo  ay  con  cjuieii  comerciar;  so- 
lamente se  consarran  algunos  pocos  indios 
que  pescan  con  balsas  de  odres  de  lobos 
marinw,  Eü  agua  y  lefia  estiín  mui  a  tras- 
mano, y  aunque  un  riachuelo  feueze  alli, 
pero  el  mar  sobrepuja  la  corriente  y  pcr- 


tiirtia  la  dukura  de  sus  aguas.  Gradúan 

los  pilotos  peruanos  esta  ensenada  en  26 
grados  v  niedioj  v  los  estran<reros  en  26, 
que  en  esso  .siguen  a  l*edro  ."Siesade  Ia-ou, 
contador  mayor  en  la  ciudad  de  lo8  Reyes 
y  curioso  historiador  de  los  Reynos  del 
Peni. 

En  la  costa  del  valle  de  lluasco  se  en- 
cuentra otra  Baliia  v  Puerto  de  segura  es- 
tación por  unosj  arrecifes  o  islotes  afronta- 
dos con  la  tierra  firmo;  es  incomodo  para 
la  aguada  por  la  dificultossa  caída  de  un 
claro  riachuelo  (jue  no  deja  manosear 
fácilmente.  Ijji  rivera  está  muy  despobla- 
da de  arboles  para  liazer  leña,  y  solo  en 
lo  interior  del  valle  ay  gente  que  le  culti- 
ve. De  aquí  suelen  navegar  vareos  maste- 
leros caigados  de  vino  a  los  puertos  de 
Cobija  y  Atacama  en  el  Perú,  y  vuelven 
con  plata  y  otras  cosas  de  interés.  Xues- 
tnjs  pilotos  señalan  este  puerto  en  29 
grados,  Ülibcrio  y  otros  Flamencos  en  28 
y  medio. 

El  Puerto  de  Coquimbo  es  el  s^ndo 

de  toda  esta  costa  en  capacidad,  abrigo  y 
seguridad;  es  su  fondo  limpio,  y  los  navios 
uutrau  abracados  con  la  Punta  austral. 
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^Ut  WDque  no  es  muy  alta  la  Hcñalan  i-on 
mucha  distinción  dos  farellones  desicubicr- 
tos  por  la  frente  de  afuera:  por  la  parte 
Agnilfli»!  leciAen  algunas  rocaa  mayem- 
pmdaa  que  sirven  de  muralU  oootn  ka 
vientos  y  olas  del  mar.  £1  inexor  an^ide* 
tO  8c  llalla  cerca  de  una  roca  que  llaman 
la  Tortuga.  £s  mas  frcqucntado  que  Ioh 
antecedentes  por  el  comercio  de  la  ciudad 
de  la  Serena,  poblada  doe  Icgoas  delsor- 
jidero  ana  el  norte  j  una  de  la  rivera  de 
la  misma  ensenada;  cai^gan  finiasimo  cobre, 
xarcia,  soUo,  a7.oitc,  trigo  y  otros  goticros 
de  buena  calidad  que  los  conmutan  por 
lienzos,  paños,  sedas,  laíel,  azúcar  y  otroa 
gmwpoa  que  llevan  dd  Perú.  Pero  todo 
.  este  trato  es  aora  tan  corto  que  apenas 
pueden  dar  carga  a  dos  medianos  navios 
cada  año.  Es  estreimula  la  comodidad  de 
agua  y  leúa,  y  no  ay  tiempo  considerable- 
mente importuno  qne  lea  impida  d  entrar 
o  salir  quando  quisieren.  Su  graduadon  ae 
divide  en  varias  opiniones:  lo»  peruanos  le 
dan  30  grados,  y  con  ellos  Ricardo  llaw- 
.kino,  ingles,  diotio  en  el  arte  nautic:i,  que 
navegó  estos  maros,  y  Fulero,  compaúero 
de  Tbomas  Candisdúo,  con  Pedro  de  Sie- 
sa  Leen,  miden  29  grados  y  treinta  mbn- 
tos.  Dos  leguas  mas  adelante  .«e  descubre 
el  Cabo  y  Babia  llamada  di-  'Pdugoi;  es 
muy  abierta  y  su  altura  de  30  grafios  y 
medio.  Y  sucesivamente  en  31  gi-ados  es- 
caaoB  la  quebrada  de  Liman,  al  pie  de 
ka  Lomaa  de  'Hdínai;  son  may  devadasy 
pobladas  a  trechos  de  grandes  arboledas. 
Lu^o  se  siguen  hasta,  32  gnulos  y  dos 
tercios  las  enscnadjus  y  cabos  <le  Cbuapa,  la 
Liijua  y  el  l'apudo,  que  no  merecen  lla- 
mane  puertos,  pues  maa  aon  caletea  y  m- 
aenadaa  que  logares  seguros  y  alnii^oB, 
j  noaj  Tagel  que  aporte  a  ellos,  sino  es 
algimas  vozes  al  Papudo,  donde  suelen  car- 
gar los  frutos  de  los  valles  de  Clioapa  v  la 
Ligua,  con  manihcsto  riesgo  del  viento 
msr.  DI  cHm — t.  i. 


I  moridional  y  sus  colaterales,  que  suelen 
rel)entar  las  anianuií  y  estrellarlos  en  las 
peñas,  como  se  vió  por  Setiembre  del  año 
de  1659  con  una  nave  meicanlil  Heniada 
Nuestra  Smom  La  Antigua,  que  oon 
viento  sud  oeste  se  hiw)  pedazos.  • 
Mayor  crédito  ba  grangeado  el  puerto 
de  Quinteros,  cuya  entratla  pide  atención 
por  los  arrecifes  y  farellones  de  que  está 
sembrada,  y  las  corrientes  caen  sobre 
ellos;  aon  acantiladoa  y  tienen  doee  hcasaa 
de  fondo;  opónense  a  los  vientos  y  le  man- 
tienen en  perpetua  tranquilidad.  Abunda 
de  pescado  y  marisco,  y  en  los  campos  de 
su  rivera  son  grandes  loe  verdores  y  ame- 
nidad, reatadas  de  un  airrojueloquevaja 
al  mar  y  offrece  cómodamente  egua  fresca 
y  cristalina  a  los  navios,  como  también 
abundancia  de  leña  las  quebradas.  Cargan 
aqui  los  vageles  las  cosechas  de  los  valles 
de  Aconcagua  y  Quillota.  En  eate  puerto 
echó  ancoras  a  treie  de  junio  de  1615  la 
armada  de  Joige  Spilbogio,  holandés; 

'  dio  algún  recreo  y  descanso  a  su  gente, 
sin  contnulieeion  ninguna  de  los  Españo- 
les, que  como  está  todo  aquel  distrito 
desp«)bla(lo  puneron  todo  su  conato  en 
d^ender,  como  defendierout  d  puerto  de 
Valparai.so  y  explorar  sos  designios  \ysa9, 
expugnarle  en  donde  quiera  que  intentase  . 
avan/ar  su  infanteria.  Previniéronse  de  . 
mucho  pescado,  iigua  y  leña,  con  notable 
cuidado  y  concierto  militar,  levantando 
primero  en  tierra  una  trinchera  en  ÍOTma 
de  medía  luna,  que  guamecicron  de  mos- 
queteros, por  recelajse  de  algmia.s  tropas 
de  cakilleria  Española  (juc  observaba  sus 
acciones  y  esperaba  a  ver  si  algunos  se  de- 
sordenaban. A  dies  y  siete  del  mismo  mes 
alzaron  rdaa,  y  «i  sus  itíneranoe  y  des- 
cripciones indicas  alalian  a  Quinteros  con 
estimación  indecible. 

El   Puerto  nuis  cui-sado  y  mercantil, 

j  donde  acude  toilo  el  comercio,  es  el  de 
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Valparai.sn,  do  iiniclia  profuiulitla»!  y  lim- 
pieza: la  puiiui  de  Curuoiiia  a  la  parte 
meridional,  j  al  este  un  cerro  muj  emi- 
nente que  le  Ihman  h  Cftmpei»  de  Qui- 
Uoto,  j  woa  las  mejores  señas  pam  sa  co- 
nocimiento; tiene  algún  al)ri<i<)  eontr.1  el 
norte,  si  bien  alli  tío  es  tan  pertinaz  y 
brabo  ni  engruc»sa  tanto  las  ola»  como  cu 
la  saperior  coate,  j  n  a%aiia  res  ae  em- 
bratteie  no  peligran  las  naves,  povqve  os 
may  cmdabte  7  el  anela  viene  de  maytMr  a 
menor.  Est;!  ¡loblado  de  al<rinios  p<x'os 
Españoles  que  guardan  los  almaceiu's  y 
bodegas  en  donde  se  recogen  las  mercau- 
das  dcste  Rcjno  y  las  dd  Perú,  aquellas 
pam  embarcarlas  y  estas  para  conducirlas 
on  earros  y  requns  a  la  ciudad  de  Santia- 
go, (jue  dista  algunas  veinte  leguas  de 
buen  camino.  Ay  una  iglesia  ¡)arrocpiial 


de  un  clérigo  con  título  de  cura 
y  Ticario,  cuya  jurisdicción  se  dilate  a  las 

cstancia.s  o  casas  áo  campo  de  m  contomo. 
En  ella  se  venera  un  santo  Cnieiíixo  <le 
perfecta  estatura:  recouozc  el  pucblu  par- 
tieidanB  bemidos  reoevidos  en  lavor  de 
las  navegadones  por  su  mrocadon  y  por 
k  de  una  Sante  imagen  de  Nuestra  Seño- 
m,  muy  hermosa,  que  llaman  de  Puerto 
Claro,  a  quien  twlos  los  navios  niatulan 
dezir  misas  para  su  buen  riage,  y  quando 
llegan  ofireoen  Totoe,  reconoddos  asu  pa- 
trocinio. Aqui  también  sustentan  los  Re- 
ligiosos de  Ran  Agnstin  un  ronvento.  v 
una  hospedería  los  frailes  de  íSan  Fran- 
cisco, y  todos  acuden  excniplanucntc  al 
bien  espiritual  de  los  oomenaantea.  Note- 
bkmeitte  discuerdan  en  la  graduadon  aad 
Españoles  como  cstrangeros.  Pedro  Siesa 
de  Leou  observa  en  su  Historia  .'VJ  i/rados 
y  40  minutos;  01il)crio  de  iNour  solo 
escasos.  En  este  ultima  altura  ooncuerdan 
las  cartas  de  marear  y  dnroteros  de  loe 
pilotos  peruanos, 
(üonriendo  la  coste,  no  se  halla,  baste 


la  Concepción,  puerto  alguno  <londe  pue- 
dan assegurarse  las  naves.  Pero  para  co- 
nocer la  tierra  se  se&alan  el  cabo  y  fare- 
llones de  Rapel,  en  34  grados;  d  lio  y 
roca.s  de  Maule,  en  33  grados  y  un  tetéioi 
La  punta  de  Humos,  peligrosa,  en  35  y 
nii'di<i,  >e  prolonga  mucho  y  remata  en 
una  grande  restinga  de  vaxos  al  susudues- 
te  de  Maule,  en  los  quales  en  afio.s  passa- 
dos  se  biso  pedazos  un  nario  con  muerta 
de  sescntji  pentonas,  y  a  diez  de  agosto  de 
intlO  pade<  ió  la  misma  fortuna  una  fra- 
gata cargada  de  trigo,  aunque  con  menor 
estrago.  Los  pilotos  atentos  y  vigilantes 
cautelan  d  riesgo  y  se  basen  mar  aftiera, 
conque  evitan  el  ensenarse,  desriándose 
tres  a  cuatro  le<:nas  destos  promontorios 
y  ensenadas.  Kl  mar  es  limpio  y  ]>rofun- 
dissiiuo,  no  ay  cosa  en  que  tropexar,  ni 
peñas  que  embarasm.  Slguesse  el  puerto 
de  la  Herradura,  en  una  punte  cerca  de 
la  Babia  de  la  Cojicepcion,  eiñ¿ndolc  tres 
o  cuatro  farellono  al  Xortleste  de  la  Ra- 
bia: no  le  offendeu  de  lleno  el  Aquilón  y 
el  Austro,  pero  eo  poco  capaz  y  el  sueito 
pedregoso  y  de  ratonera,  por  lo  qual  no 
se  acogen  a  él. 

La  Rabia  y  puerto  de  la  ciudad  de  la 
Conceprion,  j)ueHtA  de  Norte  a  Sur,  tiene 
uclut  legiuis  de  circunferencia.  Al  ponien- 
te la  atrañesa  b»  isla  de  la  Quiriquina» 
dejándole  abiertas  dos  puertas:  la  maycig 
a  la  parte  septentrioniil.  con  treinta  bra- 
zas de  fondo  limpio,  la  otr»  al  mediodia, 
cortadu.s  con  dos  grandes  arrecifes  en  me- 
dio del  canal,  (tero  con  bastante  fondo 
para  navegar;  siempre  la  temen,  y -solo  ay 
memoria  de  tres  o  ctuitro  navios  que  co- 
laron, huyendo  de  temporal,  abrazados  con 
la  isla,  que  es  la  canal  mas  desembaraza- 
da. Tienden  las  anclas  enfrente  de  k  du- 
dad, poco  mas  de  media  legua,  en  fondo 
de  diez  o  doze  brazas;  el  suelo  es  limpia 
Y  quando  se  embrabese  el  norte  se  retí- 
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ran  al  abrigo  de  los  colludos  de  Ift  penin- 
svila  de  Talcaluiatu),  dos  leguas  mas  aden- 
tro, donde  hazoii  con  inuelui  eoiuoditlad 
lastre,  agua  v  Icüa.  Frecueutau  e:>tu  puerto 
loBiiftTios  que  takem  éú  Perú  dEMl  n- 
^aado  con  qne  se  hue  d  paganusnto  de  cada 
aAo  a  loS'  Beldados,  las  kUa  de  soldados, 
las  municiones,  vituallas  y  pcrtrcciio»,  y 
otros  de  mercadore.s:  no  sacan  carga  algu- 
na de  consideración,  »iuo  los  esclavos  que 
cogen  en  la  goem.  Reside  en  aquella  du- 
dad el  Gobernados  y  Csjntaii  general  j  es 
la  Plata  de  Armas  de  todo  el  Kevno. 

Los  corros  del  cireiiito  de  la  Bahía  son 
grandemente  montuoso^  v  de  nmcha  ma- 
dera de  queuta  para  fabric<'i  do  vagóles, 
de  qne  avia  astíÜero  en  la  quclinda  de 
Líiqnen,  medía  l^ua  distante  de  la  du- 
dad. La  elebadoo  polar  es  de  36  grados 
y  medio,  en  que  assi  los  Espartóles  como 
los  estrangeros,  sin  contruversia,  se  con- 
forman. Dos  leguas  mas  adelante,  entre 
Gualpcn  y  la  península  de  Talcalmano,  se 
ofrese  el  puerto  de  San  Vicente,  muy 
fimpio,  profundo  j  defendido  de  todos 
Tientos,  y  de  to<laa  las  comodidíidos  opor- 
tunas para  el  alivio  de  los  vageles.  Desde 
aqui  a  N'aldivia  no  a^'  mas  puertos  que 
Larapié  y  los  rios  de  Lebo  y  Queule,  de 
ks  quales  so  h»  hedió  bastante  descrip- 
doo.  Desde  Ooalpen  emi^eza  a  encorrar- 
sc  jKir  espacio  de  doze  l<'gtias  la  ensenada 
de  Arauco,  que  remata  m  la  punta  de 
Lavapió  y  isla  de  ¡Santa  Maria. 

Bn  treinta  y  déte  grados  y  veinte  mi- 
nutos se  ingiere  en  la  mar  la  punta  del 
Otfoero,  a  quien  impropiamente  algu- 
nos llaman  Puerto,  que  no  lo  es.  Aqui 
surgió  el  año  de  1540  una  nave  de  las 
dos  que  armó  a  sus  expensafi  D.  Gutierre 
de  Canbaxal,  obispo  de  naoenda,  para 
dEMredio*de  Mi^gallanes,  en  donde  se 
perdió  la  otra,  y  sda  esta  pasó  y  padc- 
dendo  extrema  necesidad  de  matalotage 


llegó  a  una  ensenada  de  esta  punta  que 
estaba  muy  poblada  de  indios.  Entre 
otras  cosas  compraron  un  carnero  chileno 
que  llaman  Chilligueque  o  oreja  de  la 
tierra,  por  el  qual  puaderon  el  nombre 
del  Camero  a  la  punta.  Los  Eqpaftoles  no 
abian  dado  entonces  principio  a  la  con- 
quista de  este  Rcyno  ni  abian  comenzado 
a  entablar  su  dominio  a  las  provincia.s  de 
Arauco.  Por  esta  caiusa  la  nave  tomó  la 
derrota  al  Perú  y  Puoto  del  Ckilao  de 
lima.  No  ha  mudios  afios  que  nanáiagó 
otro  navio  marchante  en  este  parage,  y 
ponpie  no  se  olvide  su  ruina  se  nombca 
ahora  /"  phijjd  f//'/  nartu  jn'rdido. 

Doblada  esta  punta,  uo  ay  en  la  costa 
ooaa  digna  de  nota  ni  se  offroe  puerto  ni 
surgidero  seguro.  Los  Promontorios  de 
Lebo»  Holvilla,  Tima  y  Queule,  se  des- 
plegan ]K)eo  al  mar  y  son  muy  conocidos. 
Ijí'Ix),  en  ;J8  grados  escasos,  bazo  una 
abra  entre  dos  cerros  llanos,  por  donde 
desemboea  el  rio  animado  a  un  fardlon 
que  demora  al  mediodía.  Tiroa»  en  88 
grados  y  dos  tordos,  es  serranía  áspera, 
embrefiada  y  montuosa.  Abi(>ndo  monta- 
do a  Tirua,  se  ein  ut-ntra  con  hi  i)laya  del 
rio  de  la  liujin  iul,  acompañado  de  meda- 
ños, en  38  grados  y  cuarenta  minutos. 
Qneole  forma  un  promontorio  afilado  al 
extremo  do  una  lai^  y  tendida  playa;  gra- 
dúase en  30  grados  y  30  minutos.  VaUli- 
via  en  40  escasos.  La  Punta  de  la  Galera 
en  40  y  20  minutos.  Insinüassc  mucho  la 
mar  adentro  y  es  la  sella  mas  derta  psia 
&ígBt  el  puerto  de  Valdivia.  Las  derras 
de  Rio  Bueno  y  Cuneo  en  41  grados.  El 
calH)  de  Quetlal  en  41  y  medio.  El  puerto, 
de  ('arelmapu  en  42.  A  sido  el  mas  frc- 
ipicntado  de  la  Provincia  de  Cbiloé,  pero 
peligroso  por  los  airedfes  y  rápidos  agim- 
ges.  Sfguense  otros  en  aqud  archipiélago 
que  fuera  muy  fastidiosa  su  narrativa.  De' 
algunos  se  hará  memoria  en  su  lugar. 
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De  las  Islas  perteomecientes  a  este  Reyno  y  de  sus  calidades. 
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Corros]>ondoii  a  lii  tiorni  firme  de  Chi- 
le aiiu'iias  y  fertilissiinaí*  islas  que  no 
embarazan  a  la  iiavegaciuu,  sino  que  sir- 
ven de  «livio  7  recreación  a  los  nave^n- 
tes  j  oonooen  por  eUas  las  diatandas  de 
los  puertos  de  sus  derrotas. 

Entro  Copia]>ó  y  CnqiiijulK)  se  lelmntan 
varios  iülotcs  en  altura  de  28  grados  y  dos 
teitloB;  no  se  apartan  dema«adainente  de 
la  tiara  continente.  Están  desiertos,  abiui' 
lian  de  mariscos  j  aves  marina.-'  que  sirven 
de  refresco  a  los  peleadores.  Nóml)ran.se 
d<'l  Totoral,  de  los  Me<;illonos  y  de  lo»  Pa- 
,\aros,  que  son  t.H.lio.  En  las  Tablas  üco- 
giificBB  de.Nieolas  Pesondor  y  Otttllermo 
Escotttcn  se  llaman  islas  de  San  Felipe. 

Las  dos  islas  de  Juan  Fertuuulez,  que 
j)or  ser  el  primer  «lesculiridor  los  dió  esc 
nombre,  ac  descuellan  en  U3  grados  y  48 
minutos.  IHsta  la  major  setenta  leguas 
de  tierra  firme  j  la  otra  poco  mas  de  90. 
A  la  menor  j  mas  remota  la  considcmn 
l»>s  liolandoses  'yenna.  estéril  y  desnuda 
de  arboles  y  yerba,  y  solamente  sembra- 
da de  cairos  riscos  y  ásperos  i>cderiialci«. 
Lo  qoal  es  contra  la  relación  de  los  Pilo- 
tos peruanos,  que  la  ban  visto  muy  ame- 


do 


na,  vestida  do  yerba  y  abundante 
arboleda.  La  mayor  es  feracissinia,  som- 
breada de  altas  %lvas,  bañada  de  alegres 
fuentes  y  arroyuclos  ({ue  de  nuios  calla- 
dos se  descneilaa.  De  largo  tiene  tres 
leguas,  y  seis  de  circuito,  donde  pacen 
innumerables  cabras  silvestres,  que  dexó 
allí  .Juan  Fernandez,  su  primer  poblador, 
y  an  multiplicado  de  soerte  qao  no  caben 
y  desnudan  k»  arboles,  que  están  des- 
eortesados  y  deshojados  hasta  donde  al- 
canzan empinándose.  Nacen  mudias  y 
crociilas  palmas,  anjíolino,  s;\ndalo  y  otros 
arboles  de  útiles  maderas,  como  ya  toca- 
mos. Dió  principio  Juan  Fomandea  con 
otros  E«paflole8  de  su  opinión  a  la  pobla- 
ción desta  isla,  metió  en  ella  sesenta  in- 
dios, fabricó  casas  de  madera  v  paja  al 
xiso  de  la  tierra,  trajo  y  crió  ganados, 
cogía  gran  mm*  de  pescado,  y  haaendo 
dál  considerables  granjerias  entabló  oo- 
metcio  con  el  Pcn\  y  las  citulades  ma.s 
cercaJias  doste  Royno.  Sacaba  mucho 
aceite  de  unos  lobo.s  gran^Jissiinos  que 
salen  a  la  playa,  que  son  todos  de  jizcitc, 
de  suerte  que  colgando  un  pedaio  al  sol 
Ta  destilando  y  deaaiündaee  basta  que  no 
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qneda  éA  ano  «na  ImlMai,  j  en  d  PerA 
8eloonn{n»banto4opu«I(»olinige8.  Los 

poges  qae  allí  se  cogen  son  como  las  de 
Varopa,  congrios,  atunes  y  otros,  y  unas 
bogofitas  de  mucho  regalo.  Murió  sin 
lujos  lejitimos  j  dejó  las  islas  a  un  amigo 
sajo  que  después  entró  en  la  Compafiia 
de  Jeeos  j  se  las  dexó  si  Colegio  de  San- 
tiago. Después  que  él  murió  fueron  otros 
"EJspafioles  a  aprovecTíarsc  di'  las  madoras 
j  pesquería  de  la  isla,  j  después  ha  esta- 
do por  muchos  afios  desierta.  T  siendo 
JO  Ptovindal  de  la  Pnmnda  do  Chile 
intenté  poblarla  para  que  la  religión  se 
aprorcclia^e  de  las  utilidades  que  en  aque- 
lla isla  tiene. 

Guillermo  Cornolio  iScouteu  }  Jacolnj 
Mairc!,  ludaadeaes,  después  de  arer  halla- 
do un  nuevo  estrecho  mas  arriba  de  Ma- 
gallanes, sui^penHi  a  primero  de  Mam»  de 
1616  en  estas  islas,  v  tros  <lins  estultionm 
en  ollas  liazíendo  a<.'ua  y  loña  y  iti-oiio- 
ciendo  y  sondando  la»  ensenadas  y  cogien- 
do pcsoulo  en  gran  numero.  Mas  despa- 
cio se  ancoró  la  armada  Nassobica  a  seis 
do  Abril  de  lf}24.  Dos|>acháronla  contra 
o!  l'oni  los  Ordenes  ( íoiiondos  do  los  Ksta- 
(los  do  Hnhtiida  v  dioron  ol  carL'o  do  (io- 
ueral  u  Jacobo  Ilcrniit  Concurrieron  en 
esta  ida  loe  nanos  que  se  avian  derrotado 
ni  pasear  el  estrecho  do  Lo  Ibúro.  Lhmó 
d  Oenend  a  consejo  de  guerra  y  acorda- 
ron apercebir  las  anuas,  prevenir  la  arti- 
Uoria  y  dar  las  ordeños  necesarias  para 
pelear  contra  los  Españoles.  Comieron 
mudia  carne  de  lobo  marino  j  les  causó 
enfermedades,  por  ser  muí  pesada  y  indi- 
gesta. Al  tiempo  de  hazerse  »  b  rda  se 
quedaron  voluntarianirnto  escondidos  on 
aíjuoilos  ujontos  seis  .soldados,  lo.s  qualos 
después  fueron  muy  bien  tratados  de  los 
Españoles  mercaderes  que  por  alli  pas- 
earon. 

Bl  docto  j  elegante  conmista  del  nobí' 


fisiimo  Rejno  de  Ar^on,  Doetor  Barto> 
lomé  Leonardo  de  Aigensola,  Cesar  Agua- 

taño,  en  la  historia  qne  escribió  de  las 

isla-s  Malucas,  refiriendo  la  navejracion  i\ue 
hizo  el  año  de  1 57  ü  desde  el  puerto  del 
Calhu)  al  Estrecho  de  Magallanes  Pedro 
Sarmiento  de  Gamboa,  dtse  assi:  "A  pri- 
mero de  Noviembre  passaron  a  rista  de 
las  islas  quo  llaman  Desventuradas,  pues- 
tas on  25  -irados  y  un  tercio,  que  acaso 
el  año  de  1574  de.sctd)rió  Juan  Fernán- 
des,  Piloto,  yendo  a  Chile.  Llátnanse  aho- 
ra islas  de  S.  Feliz  j  San  Ambor." 

Estm  son  las  Formales  de  Argcnsola, 
quo  fu(^  mal  informado  a.s.si  en  los  nom- 
bres como  on  la  <n"aduaí'ion,  sino  es  que 
se  equivocase  con  otras  dos  islas  corres- 
pondientes al  desiato  de  Atacama  y  prin- 
cipios del  valle  de  CofNapó,  que  distan  de 
tierra  firme  mas  de  sesenta  leputs.  Y  en 
las  cartas  do  marear  delineadas  en  el 
J'rn'i  las  lianiaii  isla.s  do  8.  Folizy  S.  Am- 
brosio. Nicolás  Juan  Bicher,  en  el  mai>a 
que  estampó  el  aflo  de*l681  j  lo  intitida 
nuetm  daeripáon  de  ta  Amérka,  las  nom- 
l»ra  con  mas  propriednd  Islas  de  8.  Foliz  y 
8an  Nal)or.  santos  que  celebra  juntos  la 
ll.doí'ia  ]{i>inana  on  du/o  do  Julio.  Y  assi 
es  manitíesta  la  equivocación  de  Ambor  y 
Ambrano  por  S.  Nabor. 

Lá  isk  de  Santa  Maria,  puesta  «i  37 
lirados  7  20  minutos,  ha  dado  confuso 
eujjiloo  a  curiosas  plumas  y  historiadores, 
mal  puiados  do  T'oilro  8iosa  do  Loon,  quo 
dizc  que  en  el  patrio  iciijíuajre  de  los  in- 
dios se  llama  isla  de  Luccngo:  siguiéronle  d 
Antuerpiano  Juan  de  Laet  j  Juan  Botero 
de  Poanes,  italiano,  el  qual,  en  b  traduc- 
ción castellana  del  Licenciado  D¡e«io  do 
Aguirro.  dizo:  "Passado  el  caln)  dc8anta 
Maria  se  encuentra  luego  con  la  isla  Lu- 
ccngo, que  disen  está  bien  babíGida  de 
gente  que  sabe  j  gusta  de  policía  y  reli- 
gión. To  me  mamriUo  mucho  que  á  es 
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tal  no  Kc  tonpra  do  olla  mas  coDOcimiento 
y  uoticia.  llasta,  aquí  Botera 

Eite  ÍBk  jMBM  se  ha  UMiiado  Luocngo 
eo  d  ídk»»  dúlsDO,  ráio  Puneigen,  7  de 
los  Egpafioles  Snta  diaria.  Yo  e  estado 
en  ella  hartas  vczcs  y  lie  doctrinado,  ton- 
fessíido  y  casado  a  ley  <le  bendición  aque- 
llos indios,  que  son  muy  domestíoos  y 
haia  noelndo  mnj  bien  DueBtm  Sao  Fee, 
j  ae  acomodaii  a  laa  oostambreB  criatíanaB 
rnexor  quo  ln<!  Anmcanos  que  están  en 
tierra  tirnie  en  frente  destu  isla.  Y  sirven 
al  Rey  estos  indios  cu  las  fragatas  que 
conducen  baatimcaitoe  al  tercio  de  Annico, 
7  eaa&do  catán  en  la  Ooocepdon  acodni  a 
«ir  misa  y  a  conf casarse  como  Españoles, 
lo  cual  no  hazen  los  domas  indios  de  las 
reducciones  de  Arauco  y  Talcumavida,  y 
en  todo  son  estos  indios  domestíoos,  tra- 
tables  y  de  natoralea  dodkc,  7  indinadoa 
a  la.s  cosas  de  la  Releen  CSinstíana. 

Divídese  esta  isla  poco  mas  de  una  le- 
^ua  de  la  tierra  firiuc  de  Lavapié.  y,  como 
dige,  se  presume  estaba  autiguuuiento 
oontinnada:  ca  Uaná  7  nua;  cstiéndese 
tna  I^goaa  en  longttad  7  doa  en  latitud; 
refréseanla  darissimos  y  dulces  manantia- 
les y  arroynclos  que  la  fertilizan  y  conser- 
yan  en  perpetua  amenidad  y  verdura;  rin- 
de coimadiwrimaa  eoaediaa  de  trigo,  zeba- 
da,maia,papaa7  quantoenellaaemrailn». 
Criase  d  ganado  ovejuno  muy  gordo  y 
sabroso,  por  comer  yerbáis  que  participan 
de  salitral.  Kl  mar  que  la  ro<lca  es  fecun- 
dissimo  de  pescado  y  marisco.  Lcüa  tiene 
poca,  pero  lldiánaela  en  imlierao  lu  co- 
rrientes de  Biobio,  Itata  y  otros  rice,  que 
en  aquel  tiempo  las  endereza  la  mar  a  es- 
ta isla.  Forma  un  puerto  do  mediana  ca- 
pacidad al  oriente,  y  en  la  pauta  delicada 
está  mm  abrigado  dd  norte.  En  la  parte 
occidentd  deste  puerto  se  encubre  un  va- 
gio  donde  han  pdipado  algunas  nares. 

En  los  tiempoe  pasiadoa  avia  numerosa 


población  de  indios  barbaros,  ágenos  de 
toda  religión  y  policía,  dados^a  supersti- 
ciones, malefidos  7  edüaeriaa,  en  queaa 
aTentajaban  a  loa  de  las  provincias  de  sua 

confines.  Por  no  desterrarse  de  su  patria 
facilmonto  se  luiinillaron  al  vugo  del  do- 
minio espaiiol  y  recivioron  la  ley  Evangé- 
lica, dexándose  gobernar  de  un  correjidor 
7  un  sacerdote,  7  los  Padree  misioneros 
de  la  Compaflia  de  Jesús  de  Arauco  íba- 
mos a  tiempos  a  doctrinarlos,  dezirles  mi- 
ssa  y  iidininintrarles  los  sacramentos,  que 
recevian  con  singular  aifccto.  Hasta  que 
eatos  últimos  aflos,  que  en  d  abamiento  . 
general  dd  alio  de  1655  se  rebdaron  con 
todos  los  de  tierra  firme,  rccÍTÍcndo  su 
flecha  y  baziéndosea  una,  y  con  inhuma- 
na crueldad  mataron  al  correjidor  \  a 
quantoB  pudieran  aver  a  las  manos,  y 
desamparando  su  ida  por  temer  que  oon 
algún  nario  no  les  fucssen  a  castigW  loa 
Ksj)afioles  y  cogiéndolos  solos  y  jiocos  los 
acabassen,  se  pa&saron  a  tierra  firme  a 
vivir  cou  los  rebelados  de  Arauco  y  La- 
vapié,  y  de  alli  a  cuatro  afios  Tolrieron  a 
dar  la  paz  con  los  araucanos  7  tomaron  a 
poblar  su  isla,  donde'  al  presente  están. 

Las  costumbres  de  estos  isleños,  antes 
que  los  li^pañolcsy  los  Padres  de  la  Com- 
pafiia  de  Jeaaa  los  domenticassan  7  k» 
pusñesen  en  polida  christiana,  fueron  mu7 
desenfrenadas  y  cad  dn  oonocimiento  de 
la  razón  natural,  como  se  ])iiedc  colegir  de 
un  caso  harto  extravagante  que  le  acon- 
teció a  un  indio  principal,  que  fué:  Que  te- 
nia su  domicilio  en  esta  isla  en  los  primot» 
aflos  dd  seDwio  de  los  espafloles;  cassdse 
en  su  gentilidad  con  una  mujer  a  quien 
ardientemente  amaba;  murió  la  india  muy 
en  la  flor  de  su  edad,  lloró  el  iudiu  amar- 
gamente la  muerte,  y  la  sintió  tanto  que 
no  enterró  a  la  miyer,  nno  que  eonserri 
d  cadaTCT  con  dertas  yerbas  prcserrali-  * 
Tss  dé  corrupdon:  usaba  de  d  sin  horror 
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niogun'o  como  quando  estoba  tít»  ra  eon- 

porte.  Dopositaha  el  cuerj>o  en  un  zarzo 
alto  V  lovniitado  dol  siiolo,  dondn  lo  liafta- 
ba  el  aj  le,  que  ayudaba  al  beneficio  de 
la  iaooirapcioii.  Peneveró  en  esta  hoiri- 
Vle  abomiikacHtn  hasta  que  se  eonsumíó  la 
canic  y  quedaron  solamente  los  hucssos, 
de  los  qualcs  Jiizo  el  Imrharo  llcuitiu'^  y 
tronjpetiUas  para  alternar  con  .uiuclla  fú- 
nebre armonía  endechas  y  laiiient^icioiici 
con  qiie  celebraba  las  exequias  y  memo- 
rias de  su  querida  esposa.  Pudiera  bazer 
lo  qoa  Ártemi2a,  que  se  bebió  en  riño  las 
cenims  de  su  esposo. 

El  afio  de  1587  desembarcó  cu  la  isla 
Tomas  Candi»ch,  ingles;  halló  gran  canti- 
dad de  trigo  que  habían  rccojido  loe  e»> 
pallóles  j  cargó  quanto  qniaso,  dando  en 
fetomo  a  los  indios  que  lo  pcmiitieron 
al^aaa  momidcnciaH  do  po<'o  valor.  Jor- 
ge Spilbergio,  General  holandés,  surgió  a 
Temte  j  ocho  de  Majo  de  1615  en  esta 
ida»  saltó  a  ti«n  d  rio&«lniÍFante  con 
ana  camaradaw  j  algunos  soldados  de  es- 


colta, recibiéronlos  ron  o.xtremado  agasajo 
los  indios  y  también  los  espartólos,  que 
eran  pocos  y  no  podian  hacerles  oposición. 
Mas  en  un  convite  les  armaron  una  em-, 
boscada  que  Ies  hiriera  pagar  muy  bien 
«d  escote  si  no  la  hubieran  descubierto 
desdo  la  mar  las  centinelas  del  nario  lia- 
mado  Cd-it'lor,  que  los  avisó  en  una  pon- 
dola  y  accolenulameiite  se  einl)arcaron; 
offendidos  de  la  celada,  echaron  en  tierra 
ú  día  sigoieote  tres  compañías  de  inüm- 
teria  que  desplegadas  las  bandeias  mar- 
cbaron  con  buen  orden  militar.  Los  Espa- 
ñoles, que  no  pa.siiban  de  veinte,  acaudi- 
llaron una  buena  tropa  de  indios  y  les 
resistieron  valerosamente,  hasta  que  coa- 
riderada  la  rentaja  y  que  heridos  de  los 
mosquetea  hohndeses  cajeron  muertos 
cuatro  Espaftoles,  se  retínuron  y  abrasa- 
ron los  almacenos  y  las  ntnallas.  Poro  eon 
todo  eso  el  eneniijío  co;^fió  quinieuta.s  ove- 
jas y  algunas  aves  y  legumbres  que  no  las 
alcMuó  el  fuego  por  estar  en  otros  raa- 
ebos  mas  dirididos. 


CAPÍTULO  xvm. 


De  las  Islas  de  la  Mocha  y  algunos  sucesos  de  navios 

estrangeros. 

IsU  ti»  U  Miicfaju  — VWcM  tic  loa  íd<1í(«  y  he<^Uizerías —  Ccwei^hM  y  fvrtiliilau!.  —  Mal  puerto  en  la  Moctia  El 

DriKjuc  ilii'i  fcmilo  tn  la  MiM-h.i,  _v  I.i  ■jui' li  sin  i'iUi'p.   Mcutii^k '¡i  uii  ííh.m  Hl^Il'.■^.    Satihf.'u  i-m  A '1'Ui.iui.s 

Candiich  le  mataroo  «ctMitA  hmulirea.  —  l'ito  de  ]>lata  que  cooserran.— Relegación  que  au  {letlido  «Icsetaa 

isdiM  B«mIucíoo  «n  Uvut  de  loa  iudioe. — Cédula  Kual  hacha  «n  Uaha»  •  29  de  Junio  de  1619. — So  h»JH 

■de  nbaUMWlM  kkfii».— FideUdad  «n  dwr  libertad  •  n&  «^vos  al  capitu  Baltasar  Qmjad».--Ikia  Martin 


En  frente  de  la  Provincia  de  Tirua,  cu 
38  grados  cabales,  se  levanta  la  isla  de  la 
Hocha».  coatio  leguas  i^iMurtada  de  tiena 
fime;  oirás  tantea  se  estiende  su  longi- 
tud, }•  do»  y  media  su  mayor  latitud.  El 
terreno  es  muy  fértil  y  alegre.  Repártossc 
en  hermosas  llanuras  y  vegas  que  vau  rc- 
pediando  kasta  encnmbimne  en  la  empi- 
nada merra,  la  qval  atcaviesa  a  lo  laigo 
toda  la  isla  y  arroja  dulzes  y  claro»  arro- 
yuclos  <iiie  rie;,'aii  los  valles:  dan  de  beber 
a  los  nioradore.«í  y  prodiu  oii  >iru tules  y  cre- 
cidas arboledas.  Los  islcúos  en  los  tiem- 
pos anteriores  llenaban  gran  nnmero  de 
familif ,  j  apenas  WegfOí  ahora  a  doscien- 
tos indios  de  lanía;  es  muclio  de  reparar 
este  consumo  de  gente,  ]mic8  en  esta  isla 
cesan  tmbis  las  causas  lie  nienoscal>o  que 
en  otnvs  provincias  de  tierra  firme  lamen- 
tan, porque  estos  jamas  han  tenido  guerra 
con  los  eq»floles,  ni  les  han  senrkio  ni 
ocupiUloae  en  tarea  alguna  de  trabajo  o 
industria  personal,  que  siempre  ha  lian  es- 
tíido  eti  su  isla  sin  cspaüolcs.  Pero  no  se 
puede  negar  sino  que  sus  vicios  han  cau- 


sado el  mayor  estrago,  porque  todo  el 
tiempo  que  les  sobca  de  la  pesca  de  aar 
suelo  y  agricnltora  lo  emplean  en  ooner 

y  bt  ln  r.  y  con  el  calor  de  la  dúdiass 
encieiiilen  saujírientas  discordias  e  inex- 
tinguibles oilius  que  con  el  largo  derra- 
uiamientu  de  sangre  crecen  cada  dia  mas. 

Embegéiense  los  rencores  j  se  heredan 
04»  nooTos  motivos  pora  vengar  las  pamo- 
ucs,  que  las  ezecutan  con  el  yerro  o  con 
el  veneno  crueli.ssimamente,  y  tienen  sus 
bíuidos  que  los  de  una  parte  del  zorro 
con  los  de  la  otra  tienen  sus  gucrrUlas 
trabadas.  Y  también  se  exMoitan  en  el 
arte  mágica  j  en  las  hechiierias^  conui'- 
nícsndo  otm  el  demonio  j  transformin» 
dosc  ajiaretiteincnte  en  raposas,  perros, 
leones,  lobos  niarin<js  y  otros  animales 
de  horrible  ferocidad.  Corresponde  el  ma- 
ligno espíritu  mostrindoselee  en  otns 
figuras  semexantea.  Algunas  reses  se  viste 
de  la  figura  humana  y  tomándoles  cuenta 
de  su  proceder  les  castiira  con  tal  severi- 
dad que  unieren  miserablemente.  El  ma- 
yor delito  de  que  les  hace  caigo  es  el  trato 
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con  dunatímoa  que  por  allí  Kuolen  paasar 
sii.s  navios,  v  los  reprehende  porque 
conservan  la.s  (.rii/es  (jue  los  thristianos 
que  por  allí  luui  pa.Hjiiulo  le»  hau  puesto, 
y  que  ncibaii  de  dloi  roauioB  ni  mech- 
Um,  que  ningmi»  de  catas  coau  quiero  el 
enemigo  que  tengan.  Y  por  no  aver  en- 
trado li.ista  atiora  reliidocoí!  ni  predicado- 
res en  aipu'lla  isla  se  están  en  su  infideli- 
dad y  sugcciun  ul  dcinonio.  V  (guando  los 
Fadroo  que  han  ido  a  Chfloé  j  a  oibr&¡^  par- 
tes baii  pasado  por  alH  y  les  han  predicado 
]o8  misterios  de  nuestra  Santa  Fee,  loe 
l»an  oido  con  pttsto  y  con  muestras  de  de- 
sear tener  religiosos  que  los  prediquen  v 
saquen  de  sus  errores.  Y  fuera  allí  do 
gran  senioio  de  Nuestro  Seflor  una  mi- 
sion,  pero  hasta  ahora  no  se  ha  llegado 
su  tiempo. 

Pero  volviendo  a  la  fertilidad  déla  tie- 
rra, es  grantlissinia  y  cogen  copiosamente 
mnit  y  legumbres,  y  trigo  y  cebada  ^.-ou 
moderación,  porque  «nemlmui  poco  de  eso, 
que  lo  que  mas  estiman  es  ú  mm  para 
chicha,  que  si  pusieran  cuidado  en  sem- 
brar trigo  fueran  prodigiosjis  las  eoseebas. 
Crian  c-sinlidad  de  gallinas,  ovejas  castella- 
nas y  chilenas,  que  crezen  y  engorrlan  a 
maraTOla,  y  tienen  trato  de  ellas  con  los 
indios  de  Tirua  y  tierra  firme.  Solían  te- 
ner Was,  y  por  ser  la  isla  corta  y  en  se- 
mejantes esti-ecluini.s  perjudiciales  a  las 
sementeras,  la»  mataron.  Tienen  |)oeos  ea- 
battoB  y  solo  les  sirron  de  reconocer  la 
isla  7  para  algún  regosíjo.  No  aj  puerto 
ni  surjridero  osento  de  la  brabcsa  del 
Aquilón.  Y  aunque  algunas  vezos  los  na- 
vios que  van  a  ("liiloé  y  otras  partes  dan 
fondo  en  el  mar,  es  con  bucu  tiempo  y 
muj  de  paso.  8icmi)rc  hallan  en  los  in- 
dios cumplidisaimo  agasajo  y  ngilo  de 
aves,  cameros,  papas  y  niaiz.  Y  se  con- 
tentan con  uti  pequeño  retomo  de  ea-scu- 
hek»,  peines,  cuchillos,  añil,  cuentas  de 
am*.  DB  cmuL — ^r.  i. 


vidrio  y  cosas  deste  porte.  Comercian  con 

los  de  tierra  y  Paicabi,  por  carneros  y 
obejas  de  la  tierra  y  lumas  para  cabar, 
las  cosas  que  los  indios  de  tierra  firme 
adquieren  de  los  EapaAoles,  como  hachas 
de  yerro,  cufias,  afiil,  cuentas  de  vidrio 
y  co^as  asn. 

Kl  ]>rimer  pirata  deste  mar  Antartico, 
Francisco  Draque,  ingles,  a))ortó  a  esta 
isla  a  veinte  y  nueve  de  Noviembre  tic 
1578.  Al  principio  fué  reocTido  con  mu- 
cho carifio  y  agasajo,  y  a  los  dnes  se  con- 
virtió en  llanto  la  fiesta  que  le  hizieron, 
])orque  les  mataron  algunos  soldados  en 
castigo  de  que  licenciosamente  quisieron 
j>erdcr  el  respeto  a  su»  mugeres,  y  por 
poco  les  cogieran  una  barcia  que  hacia 
aguada. 

El  autor  do  la  historia  desta  navega- 
ción, tratando  destos  de  la  Mocha,  iVv/i-^: 
"Que  1iii\('imIo  la  timnia  y  ferocidad  de 
los  Espauoli  s,  se  condenaron  a  peipetua 
relegación  de  su  patria  y  vagando  fugiti- 
vos por  varios  paises  se  acogieron  al  asilo 
de  las  islas."  Assi  lo  refiere  TheodoroBry, 
del  iliario  de  aquella  navegación,  v  en- 
gañóse gravissimameute  el  que  le  hizo  y 
puso  de  su  cabeza  el  deár  que  se  acogie- 
ron a  essa  huyendo  de  la  tírania  de  los 
Españoles,  porque  antes  qui  lo<  Españo- 
les viuiessen  a  Chile  tenian  los  indios  ]io- 
blada  es>a  isla,  (|ue  no  rabietulo  en  tieria 
lirmc  se  pasaron  a  cllu.  V  nunca  han  te- 
nido guerra  con  ellos  los  cspafioles  desde 
que  poblaron  este  Reyno,  ni  les  an  toca- 
do a  un  pelo,  y  si  los  españoles  intenta- 
ran oprimirlos  mas  fácilmente  lo  hubieran 
heclio  (pie  a  oíros  indios,  por  tener  a 
essos  en  una  caxa  cerrada  y  en  una  isla 
corta  que  no  tienen  donde  esconderse,  ni 
por  donde  huir,  ni  ayuda  do  loe  enemigos 
rebeldes.  Antes  los  han  acariciado,  y  los 
({obernailores  les  an  dado  salvo  conducto 

1  para  que  vivan  con  toda  seguiidad  y  no 
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luHi  coBflentido  que  \o»  saquen  de  su  isla, 
aunque  muclios  !o  an  intentado,  por  no 
desnatui'alixai'lus:  de  dojide  se  ve  claro 
que  no  son  fugitiroo  ni  naturales  de  otras 
tierna,  que  a  serlo,  los  minnoe  indios  de 
tiem  firme  los  hubieran  obligado  «  que 
riniessen  a  ayudarlos  a  liazer  la  fruerra, 
viéndose  tan  faltos  de  jroiitc  por  la  muclia 
que  se  ha  coiuiumido  cuu  ella. 

No  eepniiiientó  mas  benerdo  hospeda - 
ge  la  armada  de  ThoiwurOaadiBdi,  iqgles> 
qae  por  Marzo  de  1587  echó  en  esta  isla 
lina  escuadra  de  soldados  v  a  casi  todos 
loá  degollaron.  Major  infortunio  sintió 
una  nare  de  k  infdk  amada  de  Simón 
Gofdce,  que  deanes  de  areries  llenado  de 
baatimentoe  y  festexado  a  los  holaadeaoB 
con  públicos  regm-ixos,  les  <'<  li;u<itt  una 
onil)0.seada  y  le»  mataron  .s<'tnita  hombre» 
en  ella,  y  les  cogieron  la  barca  y  quanto 
en  ella  enoMitraron,  y  hasta  oj  oonserra 
un  Cacique  muy  principal,  llamado  Quc- 
chumilla,  un  j)ito  <le  plata  jrnmdé  y  curio- 
so que  le  heredó  dv  su  ]>a<ho,  que  fué 
autor  y  caudillo  dt;  aquella  emboscada,  y 
nunca  le  ha  querido  «lageuar  porque  sir- 
ra  de  memoria  a  la  posteridad  para  no 
olvidar  sus  triunfos.  Este  tan  infausto  su- 
ceso callan  los  iii;:lesps,  como  otras  mu- 
chas cosas  calauiitosas.  sin  (jucrerhis  pouer 
en  sos  diaríoa  náuticos,  y  lo  mismo  haien 
ke  holandeses  por  no  infundir  pabor  ni 
'e^nto  a  los  que  emprenden  las  naveg»- 
ciones  australes. 

Varias  veze»  a  pedido  al  Rey  la  ciudad 
de  la  Serena  que  en  consideración  de  que 
por  falta  de  iiKÜos  se  ba  menoscabando  j 
io^y  quien  labre  y  beneficie  las  minas  de 
oro  y  plata  que  allí  están  re<,'istradaH, 
mande  despoblar  la  Moclia  y  tra-.la<lar  sus 
indios  a  los  campos  y  estancias  de  Co- 
quimbo, donde  podrán  ser  bien  instruidos 
en  la  ley  Bfangelica  y  costumbres  politi- 
caa.  Pero  el  Rej  ha  respondido  con  aque- 


lla perfecti.ssima  justificación  que  suele, 
que  el  Presidente  y  Oydores  desta  Real 
Audiencia  le  informen,  no  de  las  conve- 
niendaB  de  la  ciudad  de  la  Swena  o  Co- 
qdmbo,  shw  de  los  inconvenientes  que  se 
ofrecen  para  que  no  perseveren  loe  indkw 
'  en  su  patrio  sudo. 

Los  üobenuulorcs  han  conferido  el  ca- 
so con  muchos  y  muy  doctos  tlieologos  y 
juristas  y  siempre  ha  sido  k  resolución  en 
favor  de  loa  indioe,  pues  teniendo,  como 
tienen,  dominio  y  posesión  inmemorial  de 
la  isla,  y  el  I*a«xanisnio  no  es  titulo  sufi- 
ciente y  adequado  para  justificar  la  rele- 
gación y  despojo,  puesto  que  el  temporal 
dominio  se  funda  en  el  libre  arbitrio  y  de- 
recho de  las  gentes  y  no  en  la  fee  y  reli- 
gión y  por  titulo  y  ])icdad  de  quererles  ins- 
truir en  ella,  no  se  les  debe  despojar  do  sus 
tierras,  como  lo  dize  doctamente  el  Car- 
denal Belarmino  el  libro  quinto  de  la 
Pot<;s(ail  Pontificia,  por  estas  palabras: 
"Dominium  non  fundatur  in  gratia,  et 
Fide,  sed  in  libero  arbitrio,  et  ratione;  no- 
que descendit  ex  iure  divino;  setl  ex  iure 
gentiam." 

Y  en  el  viejo  y  nuevo  Testamento  se 

aprueba  y  confirma  el  Reyno  y  principa- 
do de  los  Gentiles,  porque  a  Nal)ucodo- 
nosor  le  entregó  Dios  el  imperio  y  mo- 
narquia  de  los  caldeos,  que  aunque  mndó 
caberna  la  coroDa  perseveró  siempre  en 
ydolatra-s  y  i)agano8.  Y  Christo  Sefior 
Nu(^tro  declaró  por  justo  el  tributo  que 
se  le  dcbia  a  Tilierio  Cesar  )tor  el  s^cñorio 
y  dominio  que  avian  adquirido  los  roma- 
nos. Ademas,  que  a  estoa  indios  ni  loa 
ministros  Evangeliooa  les  han  pnUicado  la 
ley  divina,  sino  de  passo,  quando  a  toca- 
do alli  alsrun  navio,  y  siempre  han  mos- 
tradi)  voluntatl  de  recebirla,  ni  los  minis- 
tros dd  Rey  les  han  notificado  loe  realea 
mandatos,  requiriéodolos  y  jñdiéndolca 
basaallage,  sino  que  lea  an.  permitido  vivir 
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libremente.  Tjohc  visto  venir  n^unas 

vczes  a  sus  cacif]ue^<  a  la  Coiic(?pcíon  a  dar 
la  olx'tliencia  al  Ciol>cniador  y  pedirle 
pa])clcs  para  que  los  oavios  que  por  8U 
tkrm  pamaren  los  tntea  como  amigos  j 
TasalloB  d«l  Rej  y  no  loa  agan  mal  nin- 
guno, quo  ellos  prometen  hazor  a  todos 
buen  paKsajío.  Con  qno  no  los  pnodon  ar- 
güir de  contuniiue.s  en  la  gentilidad  ai  de 
rebeldes  contra  el  Real  dominio,  y  madio 
menoa  de  ooligadon  y  aliania  eon  los  ene- 
tnigoa  extnmgeroB  do  Europa,  como  ae  ha 
TÍsto  en  los  suceso»  referidos.  Ni  tain])oro 
so  lian  ci!li;.'ailo  oou  los  iinlios  relifhlrs  de 
'i'irua  y  l'aicabi,  porque  uo  les  lian  tliuio 
jamaa  aoldadoa  di  lanzas,  como  algunos 
lea  imponían,  ni^ae  lea  ba  areriguado  mas 
de  que  de  afto  en  aflo  vienen  en  sus  bal- 
sas a  feriar  y  contratar  con  ellos  eanieros 
V  cosas  do  sus  frutos.  Xi  en  el  al/aiiiit  iito 
general  del  año  de  dieron  arnuus  ni 

aywbi  a  loa  ito  tí^ra  6rme;  antes,  avien- 
<to  los  de  Tima  embiado  a  la  isla  de  la 
Mocha  al  Captan  Bahaanr  Quijada,  que 

captivarou  en  Amuco,  como  arribii  dixo, 
por  encaño,  rezclosos  de  qur  no  se  les  fues- 
«e  y  paiiV  aseyumrlc  en  uieilio  del  mar, 
loa  caciques  de  h»  Hodia  le  hiáeron  ma- 
cho agasajo}' no  le  trataron  como  cap- 
tivo sino  con  muclia  honra»  j  en  la  pri- 
niora  ocasión  ipir  liu1>o  ilc  navio  quo  ]>assó 
jior  alli  le  digeron  que  se  fuesso  a  los  Es- 
l>anoles,  V  le  ouibiaron  libre,  sin  rezelo 
del  sentimiento  qvc  avian  de  hacer  los  re- 
beldes de  Tima,  que  le  avian  cmbiado  a 
depositar  y  «ruanlar  en  a<]ucUa  isla  j  les 
avian  puil liado  a  dezir  (jue  ]n  matasen. 

No  convencen  las  convenieueiits  de  la  i 
ciudad  de  la  Serena,  puc»  la  justicia  con-  | 


niutativa  que  deben  guardar  los  príncipes 
a  los  vasallos  no  a  de  mirar  por  la  eonsor- 
vaeioii  de  unos  con  la  dcstnueion  de  los 
otros,  sino  proporcionar  los  medios  al  bien 
universal  de  todos  (1). 

El  Govemador  D.  Martín  de  Moxica, 
digno  de  eterna  nieniorta,  detennÍB6&r 
hi-iear  un  fuerte  en  la  parte  mas  apro]>osi- 
to  de  la  isla,  con  i(uarnicion  de  cincuenta 
soldados  y  dos  padres  misioneros  de  la 
Compaflia  de  Jesús,  para  que  unos  y  otros 
atendiesaen  a  la  conversión  de  aquellas  al- 
mas, y  de  paso  sembrasscu  pani  ayuda  del 
sustento  del  nuevo  presidio  de  Valdivia,  y 
sin  duda  (pie  lo  hubiei-a  exccutatlo,  según 
era  su  gran  zelo  de  la  conversión  de  los 
infielca  y  su  exacción  en  ka  execadonee, 
M  la  temprana  y  repentina  muerte  no  le 
arrebatara  en  los  principios  do  su  feliz 
líobieriio.  (íran  luz  so  a])ajró  en  este  Hey- 
no  cou  su  nuiertc:  alumbró  su  prudencia 
como  estoella  j  feneció  como  relámpago 
su  vida. 

El  (  ¡o^  ornador  D.  Juan  Enriques  tuvo 
muchos  deseos  de  enviarme  a  esta  misión, 
v  vo  los  tuhe  mayores  ile  ir  a  eon\ertir 
aquellas  desamparatlas  alma.s,  y  por  falta 
de  un  vareo,  que  no  ay  puerto  para  navio, 
nanea  tubo  effécta  Y  el  lltrma  Olnapo 
déla  In  I»  I  :d,  D.  Fray  Frandaoode  Ver- 
«rara  v  Lovola,  (pliso  tocar  en  esíi  isla  de 
la  Morha  y  predicarles  el  .Santo  Evaii<;elio 
»  SU.S  na  lu  I-ale»,  ¡Kissando  por  ella  de  visi- 
tar a  Valdivia,  y  aunque  el  navio  so  puso 
a  U  capa  no  le  dió  lugar,  a  saltar  en  tterta 
la  furia  de  los  vientos  y  la  falta  do  un 
puerto,  y  desde  la  conquista  de  este  Rej- 
i  nu  se  están  sin  doctrina. 


(I)  lM«páfntopumÍBcaBigniato«i»ktalKÍim,  para  «a(á  esMtunMitt  mí  ca  d  orijiail. 


CAPITULO  XiX. 


De  los  Archipiélagos  de  Ctiiloé  y  los  Chonos. 


OkiM  y  Puta  de  Ballcnn.— Crnccba  y  peacft  en  Chilo<.— Pnerto  de  ChiM  lUmado  Chaoao.— Tb«rt«  de  Ohaew 
de  bpafiolc*  Varíu)  iislo»  f«rUIes. — Uiui  marmvilloia  fílente. — Dífferentea-ialM  y  pnertoa — Loe  CboiUM: 

1  .iiivi-ríiiiin.  -  I»la«  ilu  Calliuin  y  «u  fuirtc  — Do  cincuenln  mil  <itiu  huí"'  al  ]priiKÍ|iiii  liuii  iiuvl.-nli»  mil  — 
Por  que  M  Ikinó  Golfo  de  loe  Coronatloa.  —  Reciben  la  fe  eetoe  iiidid»  por  el  (rab«jo  <le  kw  Tadree  de  U 
\i0immi  Ti>pleyIl»vk«deOhilo<y  wwMm.  m  —  • 


Eb  la  provincia  de  Chiloé  nn  «speeo  y 
U^póo  bosque  de  islas,  en  43  grados  }- 
in^o.  Yace  de  norte  a  sur  en  foiina  yñ- 
pira  di'  jíalt-ni.  T.ii  extensión  de  su  isla 
mavor  }  hi  principal  licnc  sen-uta  lejanas 
de  longitud  y  seis  do  latitud,  y  por  algu- 
nas partes  qae  se  «trecha  tiene  dos  leguas 
no  nía.-*.  DistiV  cuatro  leguas  dcs<Ic  el  cabo 
de  CljaiKjui,  en  tiorru  finiic.  al  de  haní-i, 
en  la  nii>Mia  ii^la,  que  otros  lliiiii.iii  |>unti» 
de  Hallciia.  nombre  que  la  pusieron  los  Es- 
pañoles porque  navegando  el  aRo  de  1558 
dos  navios  en  el  Estrecho  de  Ma^Uanes 
eiu  oiitró  el  tino  eii  ¡Kjael  ]>ara<j;c  inia  dis- 
forme Ballena  sohreairuada  y  cliapeada 
de  conchii»  que  se  avian  pegiulu  y  de  es- 
caramujos,  que  no  pareda  sino  una  peña 
del  mar,  y  a^peaiido  sobre  éUa  pensaron 
que  liahian  encallado  en  alguna  isla. 

La  tierni  os  montuosa.  sond>ria  y  ano- 
gadi/-a.  |inro  lerül  de  trii^o,  que  se  d;i  «Ics- 
niedrado  y  degenera  a  uno  o  dos  uíios,  quo 
es  neoesarío  llevar  semilla  de  la  Concep- 
ción para  sembrar,  y  los  aguaceros  son  tan 
continuos  en  el  tiempo  de  la  cosecha  como 
en  cl  iinbierno.  de  nunlo  que  no  da  lugar 
a  cogerle,  si  no  se  logra  uno  o  dos  dias 


I  buenos,  y  a  vews  se  nace  en  hi  eqpiga.  £1 
niaiz  da  con  moderación  y  la  sobadlMPiPt 

I  lo  que  da  con  grande  iri)undancia  y  lauut* 
I  yor  cosecha,  es  las  j)apa.s,  semexantos  a  las 
batata.s,  que  se  dau  dcbaxo  de  la  tierra 
peudie&ies  de  las  raúiea  y  son  el  pan  y  ji 
sustento  de  todos  aqucÚos  idea«iltfw|9» 
ayuda  mucho  la  grande  co|)ia  que  ay  de 
jH'scado  y  marisco.  Para  la  pesca  ha- 
zen  ^Taiide^  cdnales  de  empalizínUis  o  de 
piedras  junio  a  la  playa,  que  Ueuáudose 

con  las  ctedeutes  de  diflrere»tea«. 
retirarse  el  mar  con  la  menguante  ae^i 

dan  presos  en  lo.s  corrales. 

Kn  medio  de  la  rosta  oriental  de  esta 
isla  rouq)c  el  mar  ¡>or  una  quebrada  tur- 
tuos4i  y  se  esconde  por  soa  senos  mvy 
adentro,  con  lo  qual  forma  m  abrigachl 
y  seguro  puerto  que  llaman  de  Chacao, 
V  dos  le^'uas  mas  adentro  el  puerto  que 
intitulan  del  \  allc  de  la  Crux.  Es  difi- 
cultosa la  entrada  y  salida  para  estoe 
puerto.s,  |H)r  ser  tan  angosta  la  Caleta  y 
.ser  las  corrientes  tan  gnindes  quo  st  nO 
es  el  piloto  mui  advertido  peHgruni  con 
>u  navio,  eoiiio  vi  perdei"se  a  uno  con  una 
ínigala  que  poco  antes  avia  perdido  uu 
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mrio  en  el  mismo  pnrago.  Y  lo  que  m 

ha  de  obsorrar  a  In  entrada  os  aguardar  a 
que  \tLS  corriontow  va<rpn  liaida  el  puerto  v 
irse  con  ellas,  jr  a  la  salida  esperar  a 
roban  a  la  mar.  A  la  entrada  *de  este 
caleta  haze  un  puerto  poco  abrigado  dol 
norte  que  llaman  del  Ingle«,  por  aver  da- 
do fondo  alli  una  nnnnda  iiiL'Icsa  y  muer- 
to allí  el  general  Enrique  Braut.  Por 
enja  invasión,  en  este  puerto  de  Chaeao 
biamron  nn  fuerte  loe  Eipaltoles  donde 
ae  retiraron  r  fué  útil  en  el  alzamiento 
general  de  los  indio-s  el  año  do  lfi55, 
y  dista  seis  lognas  do  la  ciudad  de  Cas-  ' 
tro,  que  es  Li  principal  población  de  Chi- 
loé,  jr  desde  el  puerto  se  va  a  k  eiudad 
por  tierra,  talando  k»  montes  y  por  ca- 
minos pantanosos,  y  lo  comnn  se  ra  por 
la  mar  en  pirapias  dando  vuelta  a  la 
isla,  con  f|ne  «o  trairina  (-oii  mas  farili- 
dad  lo  que  comercian  con  los  navios  del 
Perú  7  de  Chile,  quede  alK  Ueran  ma- 
cha tabfaaon  de  aleñe,  escritorios,  caxas 
y  madera. 

Kn  rl  <ri<lf(>  de  tos  (^oronados  so  dexa 
ver  aquella  nniiicrosa  |iol)lacion  do  islas 
cuyo  número  pasa  do  ciento.  Están  ha- 
Utadaa  de  indios  j  en  muchas  riven  es- 
paftolca  con  sus  Emilias,  j  en  elhw  siem- 
bran, crmn  ganados  majores  y  menores, 
que  es  lo  mas;  tienen  telares,  linzou  muy 
sabrozos  quosos.  y  conuinmento  son  itias 
amenas  y  fértiles  que  la  isla  grande  de 
Chibé,  donde  estila  dudad  de  Castro. 
Brtán  sos  arboles  perpetuamente  verdes, 
tienen  muchoe  arroyudo.s  de  a^ma  dulee 
qiio  fertilizan  v  alo^nan  la  tima.  Y  en 
una  isleta  llamada  Canco^nif*.  tan  oorta 
que  a|>enas  tiene  de  box  treinta  passos, 
ay  QOa  pefl»  que  arroja  nna  cristalina 
l^nma  de  «gua  dol»,  estando  en  medio 
del  mar,  tan  alegre  y  fresca  que  sine  de 

recreo  a  Ins  navosantos.  somoxante  a  la 
fuente  que  llama  milagro  nuinu-Uloso  de 


natvrttlr-ji  Abraham  Hortelio  en  el  Tea- 
tro tlil  Orín',  déla  dosoripoion  do  Rsoooia, 
en  que  dize:  "A  la  entrada  dol  Rio  por- 
tea, en  medio  del  mar,  ay  una  roca  muy 
alta  de  cuya  cumbre  mana  una  fuente 
riquis.sima  do  agua  dulae,  por  mibigro-ma- 
ranlloso  de  la  naturaleza."  En  otro  islo- 
te de  poco  mayor  ámbito,  apartado  cua- 
tro loguas  do  la  tierra  hrine  dol  puerto  de 
Cliulau,  brota  un  manantial  de  agua  ca- 
liente muy  medicinal  para  diversas  y  gra- 
ves enfermedades.  . 

En  los  principios  de  la  entrada  de  loe 
Españoles  y  el  tiempo  que  dnrrt  el  fuerte 
que  hizicron  en  Careluui[>u  para  hacer 
frente  al  enemigo  de  tierra  6nnc  de  Cun- 
eo y  Osomo,  fué  muy  cursado  el  puerto 
de  Carelmapu,  que  está  a  la  entrada,  en 
fronte  de  Lacui,  que  es  el  puerto  del  Tn- 
jrlos.  Mas  ya  de  pocos  años  a  esta  parte 
se  han  hecho  tantos  l)ancos  de  arena  que 
aunque  no  le  han  cegado  de  todo  punto 
le  haien  mui  dilfidl  y  peligrosow  Y  aast 
los  navios  entian  al  Puerto  de  Chacao, 
V  para  imbernar  se  aoniíon  a  otros  puertos 
qno  av  mas  adentro  do  nuiclio  abrifro, 
como  en  el  IlastiUero,  Chonchi  y  otros. 
En  Cucao,  que  es  otro  puerto  aja  mar 
por  h  parte  meridional,  tienen  riemiwe 
postapara  divisar  si  ]iassan  navios  de  ea- 
tran^eros  del  Estrecho  do  MaL'allanes  a 
Chile,  porque  do  alli  so  dLviwin  quando 
no  se  enmaran  demasiado  sino  que  se 
acercan  a  las  costas  de  Chiloé.  Está  Cu- 
cao  en  43  grados  y  media  Mas  adelante, 
en  45  grados,  está  la  isla  dol  (tuaf,  que 
es  grande  y  alli  suelen  tocar  lo«  navios 
que  ]>assan  dol  Estrecho.  Mas  adelante, 
en  45  gnidos  y  medio,  está  la  isla  de  la 
Magdalena,  y  en  46  las  de  los  Chonoa, 
que  son  muchas  y  de  gente  barbara,  Man- 
cos y  de  buenas  facciones.  Pero  ya  por  el 
zelo  do  los  T'adros  Misioneros  do  la  Com- 
paüia  de  Jesús,  que  han  ido  a  sus  islas 
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atravesaiulo  maros,  aa  reoovido  la  Fce  y 

•  se  han  convertido. 

'  La  ibla  de  OallMiao  ««  mu;  i  uitaz  y  en 
dk  tieneD  kw  Bspafioke  an  fuerte  exm 
uta  oompafiia  de  .soldadoH  para  el  abrigo 
j  defenHa  de  los  indios  anii^^os  que  en 
aqucUiis  y  olnus  islas  circunvecinas  habi- 
tan. Son  estos  indios  soldados  todos  J 
están  ea  caboa  del  Rey,  nn  Bugeocion  a 
fler  enoomendadoR,  flúricndu  hoIo  pani  liu< 
facciones  de  ííuerra  y  entradas  que  liazen 
a  loe  indios  n  lu'ldesjle  Cuneo  y  Osorno. 
Y  en  el  rebelión  anticuo  se  retiraron  de 
la  tierra  firmo  de  Owrno  y  otras  partes  y 
poblaron  e^  islas,  donde  an  peraeTora- 
do  fieles  en  la  obediencia  del  Boy  y  su- 
gcccion  a  su  «'orona.  Y  todos  son  cristia- 
nos V  de  buenas  costumbres,  sin  tener 
multitud  de  mugcrea  ni  borradiens;  en 
quienes  han  hedió  y  haaen  gran  fruto  los 
padres  de  la  Compañía  que  en  continuo 
mOTimiento  andan  TÍsitando  y  doctrinan- 
do aquellas  islas. 

Quaiulo  govcrnaba  a  Chile  D.  Rodrigo 
de  Quiroga,  embió  a  poblar  la  ciudad  de 

•  Castro  a  sn  yerno  Martin  Ruis 'de  Gam- 
boa, el'ano  de  1 5G6,  y  numerando  lo»  in- 
dios destas  islas  del  Areliipit'la<ro  de  (-lii- 
loé  halló  de  matricula  cincuenta  mil  indios, 
y  llamó  a  la  nneTm  dudad  y  s  sn  ida  La 
Nuera  Gafida,  como  lo  refiere  d  Generd 
Dionido  de  Rueda,  vczino  el  mas  antiguo 
de  aquella  ciudad.  Y  en  una  visita  (Hie 
despue.s  hizo  el  Capitán  J oaquin  de  Rueda 
so  liallaruu  solos  treinta  y  sds  mil  indíoB 
tributarios,  y  que  se  ariaa  consamido  ca- 
loñe mil  Y  en  otra  TÍdta  que  hizo  el 
Capitán  Luis  de  i^alinas,  |>or  orden  del 
Goveniador  Martin  Garzia  de  Loyola.  el 
aüo  de  láí>3,  se  numeraran  solo  doze  mil 
indios,  y  en  veinte  y  siete  años  después  de 
la  primera  matricula  se  consumieron  trein- 
ta y  ocho  mil  indios.  Y  en  la  vi.sita  del 
afio  de  1642  no  se  hallaron  mas  do  mil  y 


trescientos.  Y  este  consumo  tan  grande 
han  tenido  con  las  pestes,  la  guerra,  entra- 
da de  estrangeros  y  saooi  de  indioe  en  los 
navios.  Y  ahogikdos  en  piraguas  an  muerto 
de  40  átios  a  esta  parte  alj^unos  mil,  y  maa 
entre  indios  y  Españoles,  hcriia  la  (|uenta 
por  las  piraguas  que  se  han  hundido  en  el 
mar  y  p<nr  las  erases  y  mmonu  que  ay 
de  los  que  han  naufragado  por  arrojarse  en 
tan  débiles  embarcadones  a  mares  tan  bra- 
vos en  ocasiones  que  las  tempestades  y 
furias  de  los  vientos  los  an  embrabczido 
y  eufurtfido  mas,  Y  el  aüo  de  1043  se 
aeré  de  Carelmapu  tresdentas  fismOias  el 
holandés  y  las  {mssó  a  Valdivia.  A  que  se 
ha  llegado  la  general  cansa  ilel  consumo 
de  lo.s  indios,  que  es  el  darse  veneno  unos 
a  otros  por  sus  continuos  rencores  y  ven- 
ganzas, con  que  ellos  mismo»  se  acaban. 

En  el  Qdfo  de  los  Coronados  se  deja 
Ter  aquella  numerosa  población  de  islas, 
euvo  numero  ]>ass¡i  de  ciento,  como  dige, 
y  por  averie  tlescubierto  los  españoles  en- 
tre la  tierra  firme  y  la  ida  grande  dm  de 
los  santos  cuatro  coronados,  a  8  de  octu- 
bre de  1553,  le  dieron  e.sse  Jiombrc.  Es 
muy  tormentoso,  assi  por  la  lu-aveza  de  loa 
vientos,  que  encañados  por  aquelhus  islas 
soplan  con  mayor  furia,  como  por  la  vio- 
lenda  de  las  aguas,  que  omsando  encon- 
tradas de  una  isla  a  otra  se  rempujan  las 
unas  a  las  otras  con  furiaso  Ímpetu  y  en- 
capilladas chocan  y  se  encuentran,  lelmn- 
taudo  montes  de  aguas  espumosos,  con  que 
ladfanente  loiobfnn  ks  débiles  embarca- 
ciwDes  y  piraguas. 

Navegaban  con  todo  esso  estos  mares 
en  todos  tiemjws,  assi  ile  imbierno  conío 
de  verano,  si  allí  ay  alguno,  que  todo  es 
un  imbiemo  continuado,  los  padres  de  la 
Compaftia  de  Jesús,  que  discurras  también 
por  todas  estas  idas,  doctrinando  a  los  in- 
dios con  gran  consuelo  entre  Uvnlos  peli- 
gros, por  ver  el  gusto  y  luuor  con  que 
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aquellos  indios  reciben  la  Fee  j  la  alegría 

que  les  catisa  qiiando  von  a  los  padres  en 
sus  islas  arit'snaiulo  las  vidas  en  tan  peli- 
grosos mares  por  irlos  a  consolar  ^-  admi- 
mstnr  los  santos  sacramentos. 

ffl  temple  de  esta  ProTÍneia  j  Aidii- 
piela^ro  de  Cliilo<5  no  es  (an  benévolo  y 
agradable  coino  lo  antecedente  il' 
porque  la  iimrlia  altura  ])olar  y  veciiulati 
de  la  cordilldii  nevada  es  causa  de  conti- 


'  nuas  llubiaa  y  de  un  prolongado  imbiemoi. 

j  Elstá  siempre  turbio  el  cielo  y  nebuloso, 
son  pnx'elosos  sus  vientos  v  frios,  aunque 
en  el  verano  conceden  alguna  tranquilidad. 
B  mar  abunda  de  peseado,  ballenas,  bece> 
nroe  marinos,  atañes,  pege  espadas  j  otras 
disformes  bestias  marinas  persegoidMasd» 
Ids  liiMiiililt's  peze?,  que  por  contender  so- 
lile  l;i  ¡nv-Ni  ] idean  y  se  dan  crueles  lio- 

>  rielas,  eusangrentando  las  aguas. 


CAFÍTILO  XX. 
De  los  Pezes  del  Mar  del  Sur;  de  los  Ríos  y  Estanques. 


Bobalo»— Piedra* medicinaleB  He  la  coniaa.  —  I>el  Ptgcgallo  y  nMinl  rf -  I'i.r  'iiu  Ir  l!snia.n  ¡v^i  ailu  ■!<•  S.m 
FhIiOi— Laogiudo  y  sus  numbr«a> — I>e  1m  Mtirciiaa  y  l^uiii>ruui.  — Su  cutimaciuu  ciitr«  lo«  Komao<«- — 
Vmím  ■imb>to>  é»  U»  Murena».— De  I—  Tmchu.— ün  wwtenniiiite  dfau>  ^  tt%  él  nujor  p>«etd»  1»  traoli 
da  OoMUMelw.— Bk  b  flor  ds  k  gnMDndilb  «ti  1»  pumni. 


Teatro  umveml  dd  mando  n  el  mar, 
donde  ao  representan,  no  solamente  loa  aní- 
males <lQe  itropriamontc  son  de  SUS  aguas, 

sino  que  Uiiubieii  proiluze  scmexaiizas  de 
los  aorcos  v  térros  tres,  rcinodando  sus  for- 
mas y  tiguraji  cou  mucha  pcrt'ccciou.  In- 
mensa es  la  copia  de  peses  que  se  crían 
assi  en  el  mar  como  en  los  ríos,  estanques 
y  lagunas  de  estas  promdasde  Chile,  que 
ni  sallemos  sus  nombres,  ni  conocemos  sus 
virtudes  v  calidades.  Haré  I)revo  relai-iou 
de  los  mas  couooidos  y  vulgares  as.si  de  los 
europeos  que  aquí  se  hallan  como  de  los 
jnx)prios  7  singulares  de  este  Ooceano.  Lds 
mas  comunes  son  los  robalos,  lizas,  pege- 
irallns,  sirdinas.  Ikilmts,  le!i;,'iiad«)s,  pani- 
panillos,  viejas,  (  aules,  titllus.  Jureles,  tru-  [ 
chas,  corbinaji,  durados,  roiKadures,  agujas,  ' 
tambor,  albacora  y  atunes,  nn  otros  dife- 
rentes. 

Igual  j  ann  mayor  abundancia  ay  de  los 

pesi-ados  saxátiles  de  concha  y  los  lor-tro- 
80s  que  cou  vocablo  inas  conociílu  Uanianius  ¡ 
mariscos,  y  lus  griegos  los  llaman  Ilostro- 
cordema  b  malo-costraca,  según  Gaerta. 


Los  mas  usuales  son  «rizos,  caiigrexos, 
choros,  apancoras,  mafiegues,  hostiones, 
tacas,  madias,  píes  .de  burro,  piures,  (moo 

de  jiapajrayo,  camarones,  caracoles,  cul- 
luao,  lapas,  centolla,  cangrejos  y  lao- 
gostas. 

El  Robalo  es  uno  de  los  mexores  j  maa 
saludables  de  quantos  se  pescan  en  este 

iiMi  I  j »s  muj  crecidos  son  nuis  n^^ralados 
y  la  caliezji  se  aventaxa  a  toilo  lo  denia.<». 
Este  es  a(|uel  pez  que  poi'  muy  raro  y  es- 
quisilo  le  celebraron  cou  iucreiblc  solemni- 
dad los  Romanos  le  nombraron  Acipen> 
ser,  y  dél  habk  gran  poeta  D.  Luis  de 
C¡ou<íora  en  sus  soledatles,  y  dize  dél:  "H 
Iia->»  ilio  H<iltalo,  guloso  de  los  Cónsules  re- 
galo. V  Mait  ial  en  sus  ciiiL'ranias  haze 
dél  honurihca  uieuciuu,  Uuuiáudole  Acci- 

peuse,  y  los  indios  de  Chile  le  llaman  Ca- 
dua.  Y  por  ser  tan  raro  j  exquisito  en  Ro- 
ma le  alcanzaban  solamente  loa  Enipcra- 

don-s.  y  l(ts  cónsules  alpina  vez.  Y  fué 
ti  uido  en  tanto  ¡¡recio  que  le  dieron  la 
pñmacia  entre  todos  los  regalos  y  golosi- 
nas do  aquel  siglo  y  quan^  le  tnúan  a  hw 
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1IMM8  entraban  los  ministroB  coronadas  lu 

eabcza»  de  laurel,  cantando  y  tafiendo,  y 
celebránilolc  como  a  cosa  sagrada,  so<t\\u 
refiere  Macrobio.  Este  Uu  regulado  y  raro 
pez  en  otras  nadones  es  aquí  comums^i- 
mo  7  onliiiario,  pero  por  su  exodaicia 
coBsenra  su  estúnaeion.  Hállase  en  mayor 
abundancia  en  las  partes  mas  finas  y  de 
mayor  altura  polar. 

Corvina,  que  los  latino»  y  «griegos 
llauiau  CoracinuH,  los  indios  de  Chile  la 
nombnia  Yategue,  es  escamosa,  tiene  el 
lomo  corvado  con  una  linea  de  espinas, 
trabada  de  una  sutil  tela.  La  cabeza  abul- 
taila  y  purjmrca,  obscura,  los  ojos  <íTandes, 
la  voca  mediana  y  los  dientes  })cqucfi08. 
Casi  t4xla  es  de  color  castaQo  y  en  el  vien- 
tre vennexa,  y  no  se  halla  en  día  cosa 
negra  como  en  el  Mediterráneo.  Eo  este 
mar  son  mny  grsvndcs,  y  en  la  costa  de  ia 
Imperial  hasta  Tolten  ay  tantas  que  sue- 
le arrojarbiH  la  ressica  a  tierra  y  dcxarljus 
en  seco  y  sacan  de  una  redada  dos  mil  y 
tres  ndL  T  para  a»  pesca  se  juntan  los 
indios  por  el  mes  de  Enero,  en  que  con- 
corre  en  aquella  costa  gran  cantidad  de 
cllaj*.  V  liazon  jirovísion  ])ara  todo  el  año. 
Y  el  de  mil  y  .sei.si-ientot?  cincuenta  y  dos 
me  hallé  por  esc  ticmjM)  eu  el  río  de  la 
Imperial,  y  fneron  tantas  las  corvinas  que 
los  indios  me  dieron  para  el  alio,  qne  se- 
qué diez  quíntales  do  cllu-s. 

Eiícierran  dentro  de  la  cabeza  unas  pie- 
dras pequeñas,  llamadas  de  su  nombre 
corvinas,  o,  como  otros  dizen,  únodonti- 
des,  las  quaies  son  blancas  y  largss,  por 
In  una  parte  gibosas  y  por  la  otra  algo 
concaras,  y  en  medio  de  la  concavidad 
tienen  una  i»otal>le  eminencia,  líazen  men- 
ción de  esta  piedra  y  de  sus  graudcs  vir- 
todes  Cornado  Gesnerio,  Ghúllenno  Ron- 
dalecio.  Doctor  y  Catedrático  de  Medicina 
en  la  Universidad  Xron.speliense,  y  Huer- 
ta, traductor  de  Plinio.  Dicen  estos  auto- 
Hisr.  oe  cuiL. — t.  l 


res  que  belnda  esta  piedr»,  desecha  en 

sutiles  polvos,  aprovecha  grandemente  pa- 
ñi el  dolor  de  liijada  y  de  rifioTU's  y  lo 
confirman  doctissimos  Médicos  ile  Europa. 
En  los  banquetes  de  los  Alexaudrínos  era 
el  plato  de  mayor  regalo;  aqni  na  ha  te- 
nido tan  grande  aplauso  como  ea  otras 
partes,  aunque  fresca  es  regalada,  ])ero 
seca  no  es  tan  apetecible  como  el  Robalo 
y  otros. 

Üel  Gallo  marino  o  Pege-gaUo  forman 
varias  descripciones  y  figaras  los  Autores 

que  lian  filosofado  y  escudriñado  la  natu- 
raleza de  los  pezes.  Unos  quieren  que  sea 
el  Pc/.e  Fal>ro,  como  Gesnerio  y  Hoiidalio; 
otras  el  Cicula  de  los  ilaliauus,  o  el  Canc- 
ro Ileracleotico  de  los  griegos.  El  mayor 
que  en  esto  mar  se  pesca  es  de  nna  vara  de 
largo;  no  vi^te  escama  sino  pellejo  Uso, 
plateado  obscuro;  Ui  cabeza  es  gruessa,  los 
ojos  (lomdos,  liis  iiifia.s  noirra-s,  la  bn<"a 
rasgada,  con  una  lima  de  pequeñas  y  me- 
nudas puntas  por  dientes.  Encima  del 
ocico  le  sobresale  una  espina  cubierta  de 
carne  que  parece  cresta  y  por  ella  le  lla- 
maron Pege-gaUo  los  opañnles,  y  los  in- 
dios de  Chile  le  llanun»  Pichol.  Cíñcnle 
(loa  aletas  cerca  de  la.s  agallas  y  dos  bazia 
la  cola.  Es  de  los  pescados  mas  sanos  que 
ay  en  el  mar,  y  sabroso,  fresco  y  seco,  y 
tan  regaliulo  como  una  pechuga  de  una 
ave.  En  muchas  provincias  de  It.ilia  y 
Grecia  le  llinii;iii  d  pcsrado  (!<■  San  Pe- 
dro, como  lu  notó  Kondalecio,  citado  de 
(rcsnerio,  porque  dicen  que  en  este  p^- 
gallo  halló  Ssji  Pedro  el  dinero  con  que 
pagó  el  tributo  por  Christo  y  por  sí,  que 
el  pegegallo  le  redinnó  de  la  ilr  i  l  i  y  el 
Gallo  lo  avi'^ó  para  que  sídicssc  (1<>  la  cid- 
pa.  Los  Cardenales  franceses  que  concu- 
rrieron A  k  ekcdon  del  Sumo  Pontífice 
Julio  tercero  el  año  de  1550,  diie  Pedro 
Belmiio  que  levantaron  el  precio  a  este 
pescado  en  Roma  porque  le  aphuidienm 
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y  gastaron  gran  cantidad  en  sus  esplendí- 
dos  convites. 

Entro  los  pcsi-ados  llanos  y  aplaiuidoíí 
que  se  crian  en  el  mar  ébileno  ee  de  loe 
mas  delkaoBoa  el  Lenguado,  que  €»  griego 
se  llama  Baglosum  y  cu  latin  Bmnlm», 
como  lo  notó  Huerta.  IVro  \o<  rlnlnios  lo 
llaiuíiii  Piquo.v  o  Lligíin.  Lo.s  uuhIícos  le 
aprueban  por  saludable  y  de  ntucba  sus- 
tancia. Quando  tienen  hambre  se  esconden 
(Irlinjo  del  cieno  y  nienoan  las  punta.s  de 
las  aletas,  a  las  (¡nales  acuden  lo.s  pezoci- 
llos,  V  estando  cerca  los  saltean  y  qne<lan 
vencidos  de  su  engaño.  Este  es  el  Rombo 
tan  celebiado  de  los  poetas  latinos,  que 
siempre  le  honran  con  el  epitoto  de  gran- 
de y  regalado,  como  Maidal  y  otros  f|uc 
trae  Rotl<»ro.  Algunos,  romo  (íesnero  y 
otros,  refieren  que  en  el  oeeeano  pescaron 
uno  de  cinco  codos  de  lat^o,  cuatro  de 
ancho  j  un  pie  de  gruosso.  Aqni  los  emoe 
visto  de  cinco  palmos  de  longitud  j  tres 
do  latitud.  Ay  otra  especie  de  estos  que 
llaiuaii  Pampanillo,  y  a  lo  que  parece  os 
propriamcntc  el  que  los  latinos  dezian  ¡So- 
lea, de  quien  cBxo  Oridio:  Ftilgmíes  9olea 
eendore.  Otroe  los  llaman  Singnlacapor 
ser  del  Unage  de  loe  lenguados,  j  solo  se 
dífferencian,  como  notó  Plinio,  cu  que  los 
Robadailos  e^stán  inclinados  sobre  la  jiar-  í 
te  derecha  j  los  Pampauillos  sobre  la  iz- 
quierda. 

I.ias  Murenas,  llamadas  Lampreas  por 
Huerta,  se  pescan  mnclias  on  las  islas  de 
Juan  Kernaudez.  Para  comerlas  las  pren- 
san primero  entre  dos  palos  rollizos  y  \m 
estimen  el  jugo  viscoso,  qne  tiene  algu- 
na cualidad  venenosa,  con  qne  quedan 
limpias  }'  pim'ficadn.s  de  toda  mala  cuali- 
dad. Tertuliano  las  eoiisid<'ni  siu  dicutes, 
¿Miro  todos  los  demás  meilii-o.s  y  filósofos 
dilcn  que  tiene  el  ocico  agudo,  la  boca 
rasgada  j  armada  de  agudos  dientes,  co- 
mo lo  nota  Cerda  sobro  Tertuliano;  el 


cuerpo  tienen  algo  aplanado  y  gruesso,  el 
pellejo  vanado  de  manchas  amarillas  y 
negras,  la  carne  blanca  y  dclicatla.  Son 
borazes  y  carniceras,  de  tal  suerte  que  en 
poco  tiempo  eonsnmen  vn  cadaber  huma- 
no. An  sido  tenidas  en  mucho  para  las 
mossas  de  los  [)rindpcs,  según  refieren 
^lacrobio,  Barro  y  Guerta,  principalmen- 
te entre  los  lionianos.  Craso  labró  un  se- 
pulcro muy  sumptuoBO  para  uiia  Murena 
que  tiernamente  amaba.  Los  caballeros  li- 
cinios  las  estimaron  en  tanto,  que  por  la 
estiiiuicion  que  dolías  liazian  los  apellida- 
ron con  nombre  de  ilurcnas.  Y  on  los 
cantares  el  esposo  offirece  hai^  a  la  eqpo- 
sa  nnas  murenas  de  oro:  JAfnmu&w  aureat; 
(]uc  os  señal  de  la  estima  que  de  ellas  se 
lia  liecho  en  todos  tiempos. 

Los  Egipcios  significaron  en  ellas  la 
crueldad  oculta  de  los  hombres  cobardes 
y  afeminados,  como  notó  Pierio,  pnes  no 
teniendo  nflasnt  cuernos  con  que  oiTeu- 
der,  en  cierta  manera  c.xce<len  on  crueldad 
a  los  animales  feroces,  pues  se  comen  un 
cuerpo  entero.  Y  conociendo  su  voracidad 
las  echaban  los  Romanos  los  cuerpos  de 
los  condenados  para  que  se  los  comiesen, 
crueldad  de  que  se  Imtiima  Tertuliano  con- 
tra Vodio  Polion,  y  .Sonooa,  on  el  libro 
ten  ero,  de  ira.  Los  santos  Ambrosio  y 
Basilio  las  ponen  por  simbolo  del  adulte- 
rio) por  ser  opinión  de  muchos  que  disen 
que  dexando  al  macho  de  su  misma  e8|)e- 
cio,  a  quien  .\ri--tntcles  llama  Alyro,  salen 
n  tiena  y  comunican  y  se  mezclan  con  las 
rivoi-as. 

Abundan  de  Truchas  estos  nos  de 
Chile  y  los  indios  las  llaman  Lipum,  y 

según  Gesncrio  los  latinos  la.s  dan  por 
nondiro  Trutta  o  Troacta.  Son  de  l>on¡s- 
siiiio  alimento  para  sanos  y  enfermos, 
{u  nicipalmcnte  las  que  se  crian  en  loa  lios 
muy  arrebatados;  hnélganse  mndio  con  el 
agua  dará  y  limpia,  y  assi  van  anbiendo 
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fliemprc  por  las  claras  corrientes  liasta 
llcj^^ar  H  las  sorniiua-s  y  nacimiento  ile 
lo»  rioa,  j  con  tunta  voltK-iilacl  saltan  por 
«netiBa  de  los  peOa^cos  por  donde  que- 
bnmtándMe  d  agua  cae  con  ímpetu  de 
lo  alto  de  ha  ooidilleFas,  que  pare/eque 
quieren  competir  con  his  aves.  Péscansc 
muchas  en  Ijus  la^íuna^,  |)ero  como  aman 
el  bullicio  de  iaa  aguas,  uo  son  tan  biie- 
naa  las  que  se  crian  en  agna  estauquia 
como  on  la  corriente,  ai  bien  en  las  la- 
gunas de  Guanacache,  en  la  provincia  de 
Cnvo,  las  ay  muy  «irandes,  uuiy  sabrosas 
y  las  mas  afamadas  de  este  Rcviio  v  que 
liciii  ii  nombre  on  otra^  partes.  Tienen  el 
pt-Ilejo  grucsso  y  duro,  la  carne  solida  y 
nuutecosa;  tráenlas  a  la  ciudad  de  San- 
ti«!g!0,  7  ochadas  en  agua  se  es}>onjan  de 
manera  (pío  parezcn  frescas.  Los  espaflo- 
les  de  a<]uclla  provincia  conservan  on  la 
memoria  un  caso  que  personas  fidt>digna.s 
que  se  liallaron  presentes  le  refieren,  y  es 
que  estaba  un  sacerdote  en  Roma  exor- 
cizando a  un  endemoniado  y  preguntán- 
dole ¿(pié  pescado  era  el  mexor  del  mun- 
dof  respondió  que  las  'rrucliiis  de  tíua- 
nacache,  en  el  Royuo  de  Chile,  en  las 
Indias  occidentales.  El  Fhdre  Joseph  de 
Acoata  advierte  que  no  las  aj  en  las 
provincias  del  Perú  sino  solo  ra  estas  de 
Chile,  y  yo  las  lie  visto  muy  grandes  v 
de  mucho  regalo  y  he  comido  las  de 
Guanacache,  que  exceden  en  grandeza  y 
bondad  a  tas  de  todo  d  Reyno,  de  que 
«j  tanta  abundancia  en  todas  partes  que 
en  muchas  estancMS  y  casas  del  campo 
suelen  cmhiar  un  nnidiacho  poco  antes 
de  poner  la  mesa  que  bava  [(or  trurlias  y 
traen  quanla-s  quieren  en  un  momento. 

Después  de  la  trUíclia,  entre  los  pexes 
flaviales  han  grai^j^o  en  este  Reyno 
muy  crecido  nombre  los  Vsgres,  que  se- 
pw  la  imagen  y  deseripcion  de  Gesnero 
es  la  Mustehi,  y  a  los  umy  pintados  lla- 


man Asteria,  y  los  Chilenos  Guid.  Son 
los  vagres  desnudos  de  escama,  desarma- 
dos de  espinas,  muy  lisos  y  resvalo.sos,  la 
cabeza  abiUtada,  roma  j  aplanada,  la  bo* 
ca  ancha,  j  en  lugar  de  dientes  una  linea 
de  agudas  cs])inas  a  manera  de  sieira,  los 
ojos  grandes,  la  niña  blanca  acairelada 
de  negro,  el  color  ceniziento  y  manchado 
de  negro  con  algunas  salpicaduras  de 
amarillo,  y  pw  el  lomo  azul  obscuro.  Tie- 
ne una  aleta  carnosa  que  desde  h  mitad 
del  cuerpo  corre  por  encima  de  la  espalda 
y  se  contiinia  con  la  que  es  redonda,  otra 
por  el  vientre  de  la  niistua  hechura,  dos 
pequeñas  cerca  de  las  agallas,  y  a  nuiy 
cerca  distancia  otros  dos  mayores  j  mas 
fuertes,  que  son  los  principales  remos  pa- 
ra navegar.  No  aj  igual  j  cierta  medida 
en  su  grandeza:  los  mayores  niidtii  tres 
palmos:  la  canie  es  teniissima,  blanca  y 
muy  sabrosi;  andan  en  lo  profundo  de 
las  aguas  y  hazen  sus  cabmias  en  la 
arena  y  lodo,  y  desde  alli,  coom  cb  em- 
boscada, saltean  qualquiera  pi^,  aunque 
les  exceda  en  grandeza,  y  se  le  comen. 
Ateneo,  citado  <le  Guerta,  dize  que  el 
higatlo  de  él  es  muy  provechoso  para 
los  que  padecen  alferecía  y  gota- coral. 
De  una  condesa  de  los  Bilingas,  en  Fio- 

ringla  o  Durinu'ia,  de  Alemania,  refieren 
Gesnero  v  Mercado  que  solo  en  liigados 
de  I'agros  gastó  la  mayor  parte  de  sus 
riiilas. 

La  cabcML  tíaie  tal  fabrica  y  trabazón 
de  huosccillos  unidos  de  sutiles  membra- 
nas, que  en  ellos  se  representan  todos  los 

in>trnnientos  <le  la  pasión  de  Nuestro  Se- 
ñor .lesu-l'risto.  En  este  Keyno  han  he- 
cho la  experiencia  muchas  personas  doc- 
tas, graves  y  muy  curiosas  y  mayores  de 
toda  excepción.  Desuellan  la  cabeza  del 
vagre,  desatan  de  aquellas  telillas  los 
güesecillos.  y  sin  cortarlos  ni  quebrarlos, 
apartitndo  los  unos  de  los  otros,  an  alia- 
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do  quo  8C  figura  con  toda  perfección  en 
un  «niesso  la  columna,  en  otro  los  azot<«s, 
coroua  de  espinas,  cáliz,  escalera,  clavos, 
oros  7  luna;  cosa  que  m  debe  loleiniiinr 
con  no  meiHinB  alahanitan  qae  la  flor  de 
1»  gnoa^mk  del  Peni,  de  quien  refieren 


el  Padre  Acosta  y  Euscbio  N¡rend)erge 
I  que  en  ella  también  se  ven  retratadas  las 
I  insignia»  de  uuestra  Redcucion,  y  desto 
aon  testígge  todas  loe  qne  la  ven  en  el 
Perú  j  otras  partes  donde  aj  abundancia 
I  desta  flor. 


capítulo  XXI. 


De  los  Pescados  de  concha  y  costra,  vulgarmente  llamádos 

Marisco. 


Do  U  Ta*».— Dtl  fleo  ó»  fMp^giyn.— Dd  Fia  tU  Bwto.— Dd  Mratilo;  ni  dMetipdan.-K*ngft  »      j  raw.— 
FMmiIím  Im  Umpunim — Ooocli»  da  Vwmtíüo  qw  rirre  At  eHtodkalStatíafaooSMnuMiito.— DUIpvfagiMO 

itt-  Ivi  t»tnni(MU!  (k'  ficsncro.  — Varioila^l  ilo  c»iu-1i.uh.  T)e  Im  olMItMi  y  su  aljófar.  — Ljina  d«  ||ImVM d* 
Hiualo»' — De  U»  aponcuraa:  ras  virtodea  medicínale». — l>e  loa  SHan:  ana  calidadea  y  aimbolo. 


De  los  Pescadoe  de  Concha,  el  que  vul- 
ganucutc  ho  llaiim  Taca  v  es  la  (juc  describe 
Oesnero  con  nombre  de  coucha  crdi»etcü- 
te,  M  maj  Manda  j  delicada,  la'condia 
blanca,  ntm  y  algo  rugosa. 

Ay  otraa  nonieiiaa  sabrosas  que  Uama 
Pico  de  Papa<rayo  y  ascméjasw  este  ma- 
risco on  la  colx'rtura  a  im  pedazo  de  im:"- 
fla  acanalada.  Dentro  está  la  carne  blan- 
ca «mo  «na  kebe  j  celláda  de  una  oostea 
en  fomia  de  pioo^de  papagayo,  por  lo 
qnal  le  jnmenia  cate  nombra.  De  loa 
Antorea  antiguos  que  escribieron  de  pea- 
cadoH  no  hallo  qnion  lo  retrate  a  este, 
porque  por  ventura  en  estos  niares  tiene 
aíngnlarmente  an  domicilio.  Uámanle  loa 
indioB  Ohai^iytL 

El  Pie  de  Burro  es  de  concha  dura  j 
por  la  parte  de  la  jiulpa  está  tonazTnonto 
aíiido  a  la»  jK-ñas,  y  sin  mucha  fiieiv.a  iin 
se  puede  desprender  dcllas.  Su8tónt^8.se 
de  la  eapnma  de  ha  das  de  la  mar,  que 
oontinuamrate  lo  vallan;  tiéncae  pw  ali- 
mento grosero,  pero  ñ  le  maieran  vpth 
rreándole  pierde  la  dureza  y  es  gustoso. 
IiOftchUenofl  llaman  al  Fie  de  Burro  Loto, 


y  los  griejzos  le  llaman  Haideropo<1a,  que 
quiere  dezir  Pió  de  BuiTO,  Belonio 
y  U  cancro. 

Entre  las  ñngaUres  marariUas  de  eon- 
diaa  qae  ae  hallan  en  eate  mar,  ea  una 
llamada  Nautilo,  y  de  kw  marineros  es- 
pañoles Caralwla,  por  ser  al  modo  de 
caralx'la.  Ilazen  de  ella  mención  Pliiiio, 
Gesnero  y  Claudio  Bartolomé  Morisoto 
en  el  orbe  nnritimo,  y  la  llaman  Nautilo 
o  Pompilo.  Bu  fabrica  y  arqniteetnra  ea 
en  la  forma  de  un  navichuelo  que  ka  anti- 
guos llamaron  Accasio,  de  remo  y  relaj 
y  corresjjonde  a  las  urcas  petpieñas  de  los 
holandeses,  dichas  liburnicas  o  acturias. 
Time  pues  esta  eonéba  la  carena  y  popa 
arqueada,  la  proa  guarnecida,  y  retorcida 
por  los  extremoa,  entrambas  tan  releva^ 
das  y  eminentes  que  sobrepujan  al  con- 
ven; el  casco  es  liso  y  bruíiido,  v  «obre 
color  plateado  se  esplayan  unas  ondas  de 
lucidiñimo  naear  cono  di  de  la  madre 
periiu  Navega  a  vela  y  rano  y  dmtro  ae 
enderra  el  Nautilo^  el  qual  está  armado 
de  varios  brazos,  y  quaTulo  el  mar  goza 
de  tranquilidad  y  sosiego  son  sus  rcmoa 
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con  <|U('  <liviil<'  V  vato  las  a<ruas,  ocui)aii- 
do  üiciupro  uno  eu  goberuarle:  si  supla 
el  viento  ensrbda  k»  ImneloB  y  dcnplc- 
gMdo  de  m  lifMSon  dertas  telillas  las 
C8tícii(l(>  al  aiií'  V  lo  sirven  de  vela». 
Qoaudo  aljíiin  pajaro  lo  acometo,  his  afc- 
rra  y  con  gran  li^'orr/^i  \  ucloa  la  coiiolia 
▼oca  abajo  }'  se  va  a  pujue  y  da  fondo  cu 
logar  seguro,  j  no  Tuelre  a  mbir  luista 
que  «on  natural  instinto  congetnnt  que 
está  el  mar  ja  Ubre  de  los  piratas  que  le 
pcrseguiao. 

Antiguamente  cu  el  Mediterráneo  le 
Hffinf^m  los  navegantes  el  sagrado  peze, 
porque  aviaa  obsenrado  que  ai  de  repente 
amainaba  bu  veks  y  se  bnndia,  pronos- 
ticalia  mudanza  do  tiempo  y  anticipada- 
monte  conocía  la  tempestad  que  amena- 
zaba ei  cielo.  El  cou  tacto  do  su  canie  cd 
muy  enconoso.  Péscanse  pocas  destas 
conduis,  porque  las  que  Uq^  a  tierra, 
como  son  tan  delg>ida.s,  con  qualquiora 
golpe  se  despedazan;  y  asi  es  necesario 
cogerlas  mar  afuera  cou  mucho  cuidado, 
porque  huyen  de  los  instrumentos  de  los 
peandorea.  Eo  la  ciudad  de  k  Cooeep- 
ckm  de  este  Reyno  de  Chile  ay  una  des- 
tas  que  sirve  do  custodia  para  el  Santis- 
simo  f'Sacnimonto  de  la  Catedral;  Uiide  de 
lai|;o  uu  palmo,  la  mitad  de  andio  y  cin* 
00  dedos  de  fondo.  En  el  casco  están 
gravados  de  oro  algunos  pájaros  y  otras 
figuras  geroglificas,  levándossc  un  árbol 
mavor  enjarciado  do  <adciiillas  de  plata 
sobredorada;  eu  el  tope  se  coloca  el  viril; 
et  oODvea  y  bordo  sqd  también  de  pbta 
dorada;  la  condia  es  de  nácar  finisaimo 
de  lindos  cokwea,  y  dan  en  forma  de  na- 
TC,  que  con  el  adorno  rojirosonta  la  nave 
del  institutor  que  Lralie  el  pan  del  cielo. 
Es  obra  de  mucho  adamo  j  eovíoaidad, 
que  ae  debe  al  Iltma  y  devotiasimo  obis- 
po de  aquella  ciudad  D.  Fray  Jerónimo 
de  Ont  natural  de  la  dudad  de  Guamaa- 


'  ga  y  religioso  del  orden  seráfico  de  San 
1  Francisco.  Cogieron  esta  navecilla  natural 
en  una  dcsta»  playas  y  su  hermosura  pa- 
redó  saú  decMoso  aliflo  para  taa  sagra- 
do vaso. 

Débese  advertir  que  esta  concha  de 
(|uo  acjui  emos  echo  mención  so  difloren- 
cia  mucho  de  las  dos  que  con  nombre  de 
Nautilo  estampa  Oesnero,  a  las  qnales 
pinta  con  unas  banretillas,  como  las  ve- 
nera» de  Santiago;  y  la  nuestra  es  lisa, 
como  queda  dicho,  y  arqueada  perfecta- 
mente de  popa  y  proa,  y  cu  todo  seme- 
xante  a  la  que  deieribe  el  docto  y  erudi- 
tissimo  jurisconsulto  de  Francia  Clandio 
Bartolomé  Uorisoto,  que  diie  vió  muchas 
y  muy  grandes  en  casa  do  su  amigo  Soi- 
roto,  en  la  villa  de  Dijon,  y  la  de-seribc 
cou  peinado  estilo  y  elegancia.  lia  sido 
empresa  .y  geroglifico  del  hombre  sabio, 
que  en  la  prosix^ridad  es  modesto  y  ani- 
moso en  la  calamidad.  Plinio  y  otros  que 
I  le  siguen  sionton  quo  este  jioseado  e.s  es- 
pecie de  l'ulpo,  y  como  a  tal  le  da  el 
Guilleimo  Rondelecio,  catedrático  de  Me- 
dicina en  la  dudad  de  H^onqtellM'. 

Áy  otras  mudua  díffiarñdai  de  con- 
chas en  euyo.s  senos  se  crian  carnes  que  a 
vezcs  sirven  de  sustento  y  n  vozes  de  ve- 
neno. Diversas  son  sus  tigura^i,  como  las 
describe  Plinio,  y  varios  ana  colorea:  llar 
ñas  unas,  ooncabas  otras,  listadas  de  odor 
purpureo,  prolongadas,  crespa.*»,  arqueadas 
en  forma  ilo  medias  lunas,  redondas  como 
esfera,  partidas  cu  media  bola,  enroscadas, 
llenas  de  divorsos  senos,  rayadaa  a  tredios, 
enrejadas  a  manera  de  red,  surcadas  de 
varios  canales,  ondeadas  de  diffcrentes  co- 
lores, horizadas  de  púas  y  espinas,  som- 
bradas de  dientes,  encogidsis,  abiertas  y 
estendidas,  obadas,  trianguladas,  encorva» 
das  a  semexania  de  bodnaa,  y  bamteadas, 
como  la.s  veneras  del  üustri.ssimo  Patrón 
de  las  Espaftas,  Saatiaga  Mudios  de  loa 
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nimalexos  que  en  estas  oondu»  se  alber- 
gan goian  fneiu  del  airna  de  mas  dilatada 

TÍda  quo  los  |>esca(lo>  de  psrania,  romo  no 
pocas  vozes  lo  he  visto  m  los  Picos  de 
Papagayo  j  las  tacas,  quo  después  de  dos 
y  tros  días  que  tos  an  sacado  del  agua 
coiisorran  los  espiritas  vitales  y  están  nio- 
viondo  un  confuso  murmullo  dentro  de  sus 
conchas.  Ym  esta  tropa  se  ])ueílen  alistar 
los  caracoles  marinos,  «jue  unos  se  asenu*- 
XKH  a  los  terrestres  y  otros  a  los  trompos  o 
peonías  con  que  suelen  jugar  los  ñiflas. 
Doctos  médicos  han  experimentado  en  ellos 
virtudes  medicinales;  diw»n  que  su  cenisn 
es  cnlietite  y  desecante  y  muy  provedinsa 
contra  las  disenterias.  Molidos  y  sin  «pie- 
marlos  fiatoreoen  a  la  gota  artética  y  a  las 
indiaiones  de  golpes  j  caldas. 

Mnj  común  es  en  toda  esta  costa  un 
marisco  rpic  se  llama  Choro,  encermdo 
entre  das  condias  cubiertas  de  una  costra 
negra;  por  una  ¡«rtc  son  lar^ras  y  anchas 
j  por  otra  rematan  en  una  punta  redonda; 
sirrenles  a  los  indios  de  cucharas  para  co- 
mer y  de  codiillos  para  cortar  donde  no 
alcanzan  yerro.  Los  choros  de  mavor  re- 
palo tienen  la  carne  amarilla,  y  otros  ne- 
gia,  que  no  son  tan  sabrosos.  El  coronista 
Antonio  áe  Henora  y  muchos  estrangcros 
que  de  las  naregadones  del  Estrocho  de 
Magatbnes  han  hecho  laigos  diarias,  aifir- 
man  que  dentro  dcstas  conchas  se  quaxa 
aljófar,  tan  ;,'ninde  como  cañamones,  muy 
neto,  puro  y  ile  .singular  candor.  Ks  noto- 
rio que  se  cria  aljófar  en  estas  cmchas, 
aunque  no  en  todas  ni  de  iguales  quilates. 
Pero  la  ifniorancia  do  su  calidad  y  henefi- 
cio  le  ha  disipado  su  estimación,  y  assi  no 
av  quien  se  ocupe  en  coffcr  ni  escoiícr  estos 
preciosos  gnuios,  y  quamio  se  hallan  en  la 
comida  los  arrojan  coino  de  poca  impor- 
tancia. Por  la  extremidad  de  estas  con- 
chas se  descudia'un  bellon  pcqucflo  de 
pelos  rerdea  y  oeniciontos,  algo  creqros, 


qni9  labados  7  peinados  son  suares  y  se 

pueden  hilar  como  qnaiqniera  otra  lana, 

aunque  en  i'ste  Kcyno  son  ]>equenos  v  no 
se  pueden  hilar.  Pero  los  indios  l  'pangua- 

'  vamas  (nación  marítima  de  la  coRta  confi- 
nante  al  Noroeste  con  las  provindaade 
Sinaloa,  en  la  Nuera  Galicia,  que  se  inclu- 
yen en  el  Virroynado  de  la  Nueva  Espafla) 

'  los  hilan  por  ser  alfro  irraiides  y  ndonian 
sus  cabelleras  con  varios  Huecos  y  copos 
destos  pelos  marínos.  Viéndolos  desde  le- 
xos  parecen  madexas  de  finissima  seda  y 
un  singidar  arreo  do  aquellos  indios.  £3. 
Padre  .luán  de  Curróla,  natural  de  Can- 
tflhria,  fervoroso  misionero  en  las  Apostó- 
licas missiones  de  la  Compañia  de  .lesus 
en  Sinaloa,  \wr  divertir  el  ocio  de  los  in- 
dios de  sus  reducciones  y  experimentar  la 
utilidad  de  aquella  incógnita  lana  de  ha 
conchas,  mandó  hilarla  y  toxer  un  pedazo 
de  tela  quo  salió  muy  Ulamla.  delL'aila  y 
tratable,  y  en  tinlo  semexantc  al  mitó  cu- 
rioso picote  de  Cdrdora,  y  a  nadie  se  le 
ofrecía  que  de  tales  pelos  se  pudiese  for- 
mar cosa  tan  delicada  y  vistosa. 

De  las  conchas  de  las  mariscos  referi- 
dos hazon  cal,  mas  fiu'rte  v  mas  Manca 

¡  que  lai  de  pieílra;  es  bonissinm  jiara  los 
edificios  y  mexor  para  el  beneficio  de  loa 
cordobanes,  que  con  menor  cantidad  cur- 
ten mayor  número,  y  desta  cal  se  gasta 
muclia  eti  e-^te  Reyno  en  las  oficinas  de 
las  estancias  del  distrito  de  la  ciudad  de 

!  Santiago,  jKirticulanuente  en  la  cosU»,  don- 
de ay  infinita  multitud  de  estas  conchas. 
También  se  citan  rarios  pescados  en- 

'  cuhertados  de  costra  que  son  de  muy  pro- 

i  vechoso  y  delicado  alinu'uto,  como  los 
cau<:rejos,  lanji;ostas,  camarones  y  apan- 
coras, las  qual&s,  cote.xada8  con  las  pnitu- 
ras  y  descrípdoDes  de  Belonio  Qesnero  y 
Rondalecio,  no  se  diflérencian  de  hs  que 
los  portu<riu'ses  llaman  Centolla  y  los  la- 
tinos Maya.  Aunque  se  pamoen  a  los  can- 
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grcjo»,  tienen  lu  rostni  mas  dura,  teñida  ' 
de  caruicsi  y  variada  de  varia»  ra}  a»  del 
miamo  color.  eeknm  eaoiliieBlar  j  inae 
an^  par  la  parte  inferior  que  por  la  8a> 
perior,  oriada  de  graemas  puntas.  Estriva 
sobre  diez  pies,  caila  uno  aficdado  de  cua- 
tro artojos;  la  carne  es  blanca,  .«ualK»  y 
Habroüa.  Los  nicdieos  hallarou  en  ellas 
mucha»  virtudes  mediciiialcs,  que  refieren 
Huerta  y  Monardes,  y  las  principales  son: 
•  que  labadaa  en  agua  cocida  de  zebada,  se 
lian  de  cocer  en  caldo  de  canie  de  camero 
y  darlas  a  comer  a  los  éticos,  y  sanan  con 
ellas.  Los  polvos,  mititurados  cou  leche  de 
bonica  o  zumo  de  zebada  y  desalados  en 
agua  de  qualantrUlo  del  Poso  o  de  llan- 
tén, dan  sanidad  a  las  llagas  de  ks  pnl- 

TiOs  Erizos  Kon  de  Hgiiia  redonda  y 
aplanada,  y  defíéudeloe,  no  aolo  la  castra, 
sino  que  también  se  annan  de  ásperas  es- 
pinas, de  qne  están  quazados  todos  en 

redondo.  Y  por  esta  causa  fueron  8Índ)olo 
de  los  hombres  intratable.s  c  iracundos, 
que  por  toda.s  jiartcs  punziin,  sé;_nin  Pie-  ! 
río;  enciciTau  dentro  una  caruotiidad  di- 

■'Á  vididn  en  forma  de  lenguas  amarillas,  y  en 

•  


'  medio  está  un  can/rroj/illo  que  qnando  le 
faltti  el  alimento  del  mar  m:  isiuitenta  de 
ellas,  y  se  las  come;  críanse  en  las  peAaa 
eereanasft  las  riveras.  Son  estaalengnas 
blandas  y  muy  gastosas  y  las  abnuia  bien 
el  estomago,  y  provocan  con  facilidad  a 
la  orina:  bebidos  los  polvos  de  la  concha 
deshazen  la  piedra  de  los  riñoues  o  vc^- 
ga;  la  eeni»  limpia  y  gasta  la  carne  tn- 
morosa  de  las  beridas  y  ha/e  renacer  el 
cabdlo.  Y  para  los  calmllos  qne  enfcnnaa 
de  matatluras  es  u\n\  officaz  cura  cciiar  sdl.re 
ella.s  los  ix'lvos.  Y  en  esta  «nierra  de  í'lii- 
le  uisan  umcho  ile  ellos  los  soldados  jiora 
la  cora  de  los  caballos.  Tienen  una  coa 
notaUe  las  espinas  del  eriio,  qne  dcmds 
se  ciaban,  sea  en  el  pis  o  en  la  mano,  que 
como  son  tan  sutiles  son  fáciles  de  jwnc- 
trarse,  a  la  })lea  mar  se  india  y  causa  iran 
dolor,  y  a  la  baxa  mar  se  encoge,  y  luíeii- 
tras  no  se  saca  la  eq)¡nita  o  púa  siente 
ano  todas  las  mudanzas  del  mar  en  el  do- 
lor que  cansa.  Llaman  los  indios  de  Chile 
I  al  erizo  Jupe,  los  griegos  y  latinos  Eclii- 
I  mis,  y  destos  unos  se  llaman  Ovarios,  y 
otros  Brisos,  y  otros  Kspatagos,  según  re- 
ñen  HuHin. 


CAPÍTULO  XXIL 


De  ias  fieras  marinas,  y  de  otras  bestias  que  viven  «a  la 
mar  y  tierra  llamadas  anímales  anfibios  o  dudosos. 

IiM  gmAwpeacadoa  ae  litnuui  con  nombre  ile  Ualk-tias.'~IUUeBHeBC!hQo4>— IflidiMCbono*  la  comen. —Del  poge 
G«líoyi«gab(eriMh— ]Maml»r%a«loandÍMoaiKK!ÍaBpii»  fugane.— DwpaM  de  nuioho  te  oanocima 
loa  MpftftdM,  y  al  modo. — Ctmmaúe  Im  pncaroa — Sn  banefioio— Pege  ñerra  que  pelea  cm  la  MliMi— 

lypln*  o  BcocrruB  inarillM>-»ConK>  se  mat.in  y  '1'  11'  ^  i  nintii  Ihs  iiuiins.  —  roros  aiititiion  i[iie  viven  i/n  el  nwy 
en  la  tierra. — Son  bOMiaa  para  Ixs  almurraaas:  hazcnsc  sumlirt  roa  de  sua  pelos.  —  Do  la  Nutria,  qa6  lét 
rhfliMiM  llatóan  GuiUin — ColiiUiIvs  nieilicinolcs — Ikl  Cui¡>u  y  sn  natiiraliii»!  BatM  bwtíM  nuiíoM  da  dM 
niHiM    ñirrnii  «n  Coquimbo  y  cu  C'btlwi;  llámanlaa  I'ixtcoy. 


Mas  corpulentos  anímalos  produce  el 
mar  que  la  tierra  por  las  grucssas  calida- 
des de  aua  aguas.  Con  nombre  de  Ballena 
so  ógnifieado  las  bestias  mariiuw  que  son 
de  inmensa  grandes»,  oomo  reSien  ú  Pa- 
dre Juan  Fernandez,  y  ae  pnede  probar 
con  humanas  y  divinas  letras;  y  assi  a  los 
jKiscadoa  de  jrran  cuerpo  que  prolifican 
por  partoa  y  no  |)oi  gUebos,  ae  dízcn  ge- 
netalmente  cetáceos,  de  la  palabra  latina 
con  que  se  iioinl)ra  la  ballena,  cpie  es 
cele,  a  quien  los  indios  chilenos  llaman 
Yene;  pero  la  Ballena  se  ha  alzado  con 
el  nombre  de  tal  por  su  mayoría,  y,  como 
refiere  Plinio,  en  d  mar  Indico  encayó  en 
la  ¡daja  una  bolknn  qne  tenia  doscientOB 
3'  cuarenta  pies  de  largo.  Esto  mar  de 
Chile  está  muy  poblado  de  Ballenas,  ])pro 
no  de  tanta  gi-andeza,  aunque  quanlo 
mas  se  acercan  al  Estrecho  de  Alagallaues 
j  Lenaiie  son  mayores. 

En  CSkiloé  aj  mvobas  7  de  estapeoda 
Mipuleiioia;  suelen  andar  cargadas  de 
caracoles,  lapas  y  otras  conchas  que  se 
les  pegan,  de  manera  que  sobreaguadas 
max,  ns  oril,— «  i; 


parozen  islotes  enijiedmdos  de  marisco. 
Unas  aiTojan  el  agua  que  reciben  en  la 
boca  por  dos  ñstolas  o  canales  que  tienen 
en  la  frente,  otras  por  solo  nn  cafio,  oca 
tan  gran  impetn  y  furioso  batido  qa» 
ponen  espanto  j  se  oje  de  nuiy  lexos. 
No  ay  aquí  quien  se  ocupe  en  pes- 

j  carias  y  mucho  nieno.s  en  beneficiarlas. 
Solamente  algunos  indios  -chonos  y  sus 
confinantes,  rednos  al  Estredio  de  Ma- 
gallanes, las  comen  j  se  untan  todo  el 
cuerpo  con  su  azeite  o  manteca;  pero  no 
las  per.sifruon,  sino  que  de  las  muchas  que 
dan  al  través  en  sus  costas  sacan  lo  que 
an  menester  para  sn  alimenta  fin  la  cos- 
ta de  Árauco  did  a  la  playa  una  gran  Bar 
Uena  d  afio  de  1642  y  saqué  muchas  bo- 
tixas  de  azeite  muy  claro  de  ella  para 
la  lampani  de  la  ifrk-sia.  Y  romo  en  es- 
te Rcyno  no  se  usan  candiles  ni  se  alum- 
bran con  aceite,  no  se  aprovedian  de  las 
ballenas  «mto  en  otras  partes. 

Homie  admiración  el  govierno  que  ob- 

I  serva  en  sus  derrotas.  Suelen  embarazarle 

1  los  arcaduces  de  la  vista  y  oido  su  mudut 

8» 
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gordura  y  el  continuo  estniendo  de  la 
respiración,  y  para  suplir  este  defecto  le 
aúre  de  guia  un  pcquefko  pez  muj  oele- 
bfado  de  los  Autons,  Ikmaido  Gobio, 
que  apenas  tiene  una  tercia;  natega  de- 
lante (le  la  cabeza,  y  ron  maravilloso 
cuidatlo  le  avisa  tocándola  con  la  cola  cii 
el  ocico  de  todo  quanto  jiassa,  asi  de  los 
alimentos  oomo  de  los  peligros,  de  los 
eeooUos  7  nffoajmm  se  aparta  de  este 
pege,  de  nodw  ni  de  día;  si  él  duerme, 
ella  tfimbicn;  si  se  mneTe,  le  aootnpaña; 
faltándole,  queda  perdida  y  desarmada, 
como  ponderan  Claudiano,  Belonio,  Opia- 
no,  BÓaiio,  Oesnero,  autores  que  con  sin- 
gular cuidado  aTerignanm  este  admirable 

secreto  y  po^-icrno  de  un  tnti  peipierto  pez 
a  una  bestia  tai)  disfoniie  como  la  balle- 
na, que  en  fallándole  queda  sin  saber  qué 
rombo  ba  de  s^ir  7  facSmente  da  «1  seco 
7  queda  barada.  Que  no  ay  grande  que 
no  aya  menester  al  pcquefio,  ni  el  Rey  lo 
es  sino  por  los  suyos  y  de  ellos  necesita 
en  muchas  ocssiones,  y  a  muchos  hemos 
visto  que  se  presumían  gigantes  que  wen- 
d%Bnm  eooorro  de  loe  mas  pequeflios,  Y 
quien  dexa  la  guia  se  piwde,  oomo  le 
acontece  a  la  Ballena,  como  bien  ponderó 
Claudiano  assi:  "sic  ruit  iu  rupes  amisso 
pisce  80(.lali." 

En  las  costas  de  maTor  altura  polar  des- 
te  Reyno  concurren  numerosas  l)allena.s  y 
alli  se  halla  a  tiempos  cantidad  de  finissi- 
mo  ámbar.  Los  indios  le  conocen  de  muy 
atrás  y  le  lUman  Meycne,  que  significa  es- 
cremento  de  Ballena,  porque  juagan  que  le 
puna  la  BaUena,  7  usan  dél  para  purgarse, 
y  se  1(  dan  a  beber  desleído  a  los  eamero.s 

de  la  tiíMTn,  (pie  llnman  r'liilIÍL'naqne,  jvnra 
limpiarlos  de  una  sarna  que  Ies  suele  dar  que 
en  su  lengua  llaman  Pitu.  El  año  de  1638 
salió  mucho  en  las  costas  de  Aiauco,  estan- 
do 70  alli,  7  por  no  conocerlo  no  haaan  caso 
d^,7un  soldado  hi»  una  quita  de  unpe> 


dazo  grande  de  ámbar  blanco  7  curado  que 
le  pareció  piedra  jwmez  o  cosa  semexante* 
7  por  estar  en  campafla  guardando  unos 
caballos  7  no  tener  quita,  la  biso  del  ám- 
bar, y  quando  tomó  el  tabaco  7  le  <i&6, 
también  reparó  en  que  no  era  piedra  pó- 
mez, aunque  lo  parecía  en  lo  exterior,  y 
que  aquel  olor  era  extraordinario;  fué  al 
cuartel,  y  contando  lo  qne  le  avia  pasando, 
no  faltó  quien  le  dixo  qne  delna  de  ser 
amliar,  que  volviese  por  la  quita;  volrídal 
lugar  donde  I¡i  avia  arrojado  y  alióla,  y 
traxo  otros  pedazos  scmcxantcs  que  alli 
avia,  y  el  que  conocía  el  ámbar  7  le  aTÍa 
visto  en  la  Yndia  oriental  dixo  que  era 
ámbar  fínissimo.  Que  hasta  entornes  no  le 
amn  conocido  lo.s  Fi.s]>añoles. 

Y  con  esto  sjdieron  a  liusair  en  las  pla- 
yas y  liallaron  mucho  en  diticrcutes  partes, 
y  como  se  extendió  la  toi  de  k  riqoeia 
que  am'en  k  costa  del  mar,  por  toda  eUa 
le  han  buscado  y  lo  han  hallado  en  diffe- 
rentcs  partes,  y  con  mayor  abundancia  en 
la  isla  de  Santa  Maña  y  la  de  la  Mocha, 
que  oono  alH  conooiren  ka  iguM  k  arto* 
ja  asus  orillas 7  plaTss.  Loe  indios, aunque 
le  conocían  de  antes,  no  adnaa  su  estima- 
ción ni  le  aitlicaban  sino  para  purgas  y 
aíwi  liazian  poco  civfo  del,  que  como  tienen 
otras  muchas  yerbas  medicinales  y  purga- 
tivas, no  k  buscaban  con  cuidado,  7  si 
balkban  algo  acaso,  le  guardaban  para  esse 
effecto.  Pero  después  sica,  que  ban  visto  k 
estimación  que  dél  hazen  los  Espanolcs,  le 
buscan  con  cuidado  y  se  le  venden  umy 
bien,  pero  no  en  tan  subido  precio  que  no 
tengan  con  ü  gananck  loe  Espaftoles.  El 
año  de  1662,  que  fui  a  visitar  a  Cbiloé, 
se  halló  mucho  y  lo  recogió  el  que  goljer- 
naba  la  Provincia,  y  todos  los  anos  sale, 
poro  mucho  se  comen  los  pájaros,  porque 
al  principio  sale  blando,*  como  V^uBío  de 
pescado,  7  en  viéndok  Ice  piyaros  se  abac- 
knsan  a  él  7  se  k  comen;  mas  endure- 
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ciéndofic  se  libra  de  bus  picos  y  cou  el  sol 
8e  cura  y  se  pone  blanco  por  de  fuera  j 
por  dentro  pardisco;  mucho  ae  halla  en  las 
plajM  de  «n  «oltNr  que  tii»  a  cabellado, 
mnáno  paido,  obaeuro,  como  hígado;  pero 
mexor  es  el  blanco,  qnc  parece  piedra  pó- 
mez. Ijo  uno  y  lo  otro  lo  laban  nueve  dias 
en  agua  rosada,  j  puesto  al  sol  j  al  sereno 
ee  purifica  del  humor  asqoeroBO  j  grosero 
de  lámar,  j  con  los  mixtoa  que  le  echan 
exala  cetestial  fragancia. 

Eb  scmcxantc  a  la  Ballena  en  el  color, 
cuerpo  y  pello xo,  el  Pope -espada,  Humado 
assi  porq^ue  trae  armado  el  ocico  con  una 
gnuide  nem  de  dos  filos,  de  dientes 
gmesaos  de  muy  duro  y  fuerte  gttesso.  Des- 
pide gnm  cantidad  do  a^ua  siempre  que 
respira  por  un  orificio  y  liaze  un  pfin  plu- 
mado 0011  olla  <|uo  do  inuv  loxos  so  ve  le- 
vantar de  las  aguas.  Pelea  cou  la  Ballena 
7  con  la  espada  o  síem  base  grandes  des- 
tro»»  en  oUa  y  mudias  Teses  embute  ora 
los  navios  y  la  dexa  clavada,  pasando  las 
tablas  do  parte  a  parte.  IjOs  ¡iriofros  y  la- 
tinos lo  dieron  nombre  de  Priste,  osto  os, 
como  dice  (iesnero,  sectator  o  serra.  Y  la 
misma  tok  aplicaron  para  una  embarca- 
don  de  reno  y  vela  lai;ga  y  aguda  de 
proa,  como  las  saetías  y  taratanas  que 
usan  on  el  Moditorranon,  y  en  las  costas 
del  Perú  llaman  Chinchorros. 

Varios  nombres  Im  grangcado  el  animal 
qne  ev  estas  costas  llaman  Lebo  marino. 
Los  ingleses  y  hobuideses  en  sos  narega- 
ciones  antarticas  le  llaman  Perro  o  Lcou 
marino.  Lo.s  griegos  Phocns  o  Boolnis,  y 
Plinio  Becerro  Marino,  y  los  chilenos  La- 
me, j  en  los  bramidos  se  parezen  mucho  a 
ks  BeieiTOs,  y  mas  «i  la  figura  del  rostro 
y  la  cabeza,  que  es  corta  y  pequeña  en 
proporción  del  cuerpo,  y  la  voca  modera- 
da, y  los  dientes  muy  agudos,  duros  y 
blancos.  Salen  multitud  de  estos  lobos  o  | 
Bexcrros  a  la  playa  y  a  ks  peñas,  y  alli  i 
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están  dando  bramidos  como  bezerros,  y 
aunque  les  dan  muchos  palos  y  cuchilladas 
no  mueren  -tan  presto,  pero  en  dándoles 
un  moderado  golpe  en  el  odoo  muerai 
luego:  suelen  seguir  la  gente  para  morder- 
los, y  medio  arrastrando  y  estribando  en 
dos  alt  tilias  que  les  sirven  de  manos,  co- 
rren uuai)  VC2ÜS  biguieudo  la  gente  y  otras 
huyendo  della.  No  los  comen  los  Españo- 
les, pero  los  indios  sí,  y  aonque  el  cuerpo 
es  muy  manteooso  y  le  desechan,  los  lomos 
son  de  canic  comestible  y  sabrosa  para  los 
que  están  eclios  a  olla,  Uinto,  »|iie  dándole 
un  Padre  missioncro  de  la  Compaüia  a  un 
indio  chtHio  que  en  su  vida  avía  comido 
tocino  (y  siem^  se  am  críadoeon  carne 
de  lobo)  un  poco  para  que  lo  probasse, 
después  de  avor  comido  ol  tocino  y  dicho 
que  le  avia  .salii<l<i  bion,  añadió:  tan  buena 
comida  es  coaiu  el  lobo  que  nosotros  co- 
memos. 

En  bs  islas  de  Joan  Femandes  los  ay 

disformes  de  grandes,  y  sin  duda  80n  de 
otra  ospooio  do  lobos  o  bezerros  marinos, 
poniuo  on  niii«:tuia  parte  destas  costa.s  ni 
isliis  se  hallan  otros  scmexautcs  en  las  pro- 
príedades,  aunque  en  la  figura  se  paresra. 
Lo  singular  destos  es  que  demás  de  exoe> 
der  en  grandeza  a  los  otros,  son  tan  pin- 
gües (yir  estando  en  las  peñas  se  van  de- 
rritiendo y  corre  dellos  muchcduníbre  de 
azeite,  luisUi  que  se  enfiaquezen,  y  luego 
Tuelren  a  la  mar  y  comen  de  la  multitud 
que  alli  ay  de  pescados,  y  ei^gordan  y  rvd- 
ven  a  salir  a  las  peOas,  y  en  ellas  se  tien- 
den V  do  frordos  no  se  pucílon  monoar,  y 
vuelven  a  destilar  azeite,  cou  que  se  adel- 
giuan.  Y  assi,  quando  estaba  poUada  aque- 
lla isla  tenian  los  confióles  una  buena 
grangma  en  sacar  azeite  y  emlnarlo  al 
Pen\,  y  con  facilitlad  lo  sacaban,  porque 
colgando  al  sol  un  quarto  de  este  lobo  de 
a/.eitc  se  ilm  dcsaziendo  todo  y  destilando, 
y  en  hfó  peñas  traían  echas  unas  canales 
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por  clónele  coma  y  iba  a  parar  en  uuas 
pilas  grande^i  que  oj  se  veu  en  aquel  lu- 
gar. Ta  estos  los  IbunalMm  lobos  de  ása- 
te, porque  todos  ellos  se  resolTÍan  ea  aseitc 
claro  y  bueno  para  aliimhrarsc. 

Todos  estos  lobos  o  l)ezorros  marinos 
son  tciiidn-í  por  animales  anfíbios  o  dudo- 
sos, put  que  úmi  on  el  agua  j  en  la  tien», 
oomo  cada  día  ks  remos  salir  j  paseone 
por  las  plajas,  j  donnir  jr  nmesr  sobre 
la.s  ]>oñas,  tan  reciamente  quo  pamen  que 
braman.  Por  e.sto  los  llaman  dudosos  Pli- 
uio  y  Estrabon,  el  qual  dize  que  en  la 
IVmpobaBa  ay  gnu  multitad  de  animales 
nuuinos  7  tenestres,  oomo  bacasycaba-. 
líos  y  otras  csppcios,  quo  juntamente  vi- 
ven en  el  mar  y  en  la  tierra.  Raras  cali- 
dades au  averiguado  de  su  pcUcxo  Ioü 
SHokKob.  Bisen  qne  no  le  jwen  los  rayos, 
por  lo  qual  csoíbe  Pintan»  usaban  anti- 
goammte  cubrir  las  tiendas  y  pabellones 
con  estos  pelloxos.  El  Emperador  Severo 
usaba  de  ellos,  y  la  litera  en  que  andaba 
Augusto  Cesar  y  el  cinto  con  que  se  ceflia 
eran  de  este  pdlexo.  De  las  mismas  pie- 
les se  pueden  colegir  las  revoluciones  del 
mar  y  sus  marcas,  porque  si  se  altero  y 
levanta  sus  olas,  el  polo  también  se  hume- 
deze,  encrespa  y  eriza,  y  si  ay  bonanza  se 
allana  y  pone  muy  liso,  y  lo  mismo  base 
en  la  plena  mar  o  baxa  mar. 

Destas  pieles  usan  en  este  Reyno  para 
encubertar  las  conizas  de  las  sillas  de  los 
caballos,  porque  di^cn  que  preservan  y  sa- 
nan de  la  dolencia  de  las  almonana&  £n 
la  dudad  de  Lima,  celobmimo  emporio 
del  Pent,  labran  excelentes  sombreros  de 
los  pelos  deste  animal  mezclados  con  lana 
de  vicuña,  y  son  do  igual  adorno  que  los 
de  castor,  si  bien  quando  el  tiempo  se  hu- 
medeie  despiden  nn  olor  importuno  de  la 
m&T.  Femando  de  Magallanes,  para  suplir 
la  falta  de  bastimentos,  hizo  en  el  navio 
de  Sania  Cruz,  dentro  del  Estrecbo,  mu- 


cha cecina  de  estos  lobos  marinos,  y  los 
bailó  tan  corpulentos  que  pesó  uno  diez  y 
nnere  ambas,  sin  la  ¡nd,  caben,  intesti- 
nos y  nntou  Después  le  inütanm  mnehoe 
Flamencos,  aunque  dizen  qne  la  carne  es 
indigesta  y  muy  jiesada  ])ara  el  estomaf;o. 
Su  quajo  dize  Dioscoridcs  que  aproveciia 
contra  la  alteres^ 

Entre  los  anbnales  anfibios  que  aqni 
conocemos,  uno  es  el  que  los  indios  Uiinaa 
Guillin,  cuyo  vivo  y  perfecto  retrato  mues- 
tra en  sus  estampas  y  aquatdes  descripcio- 
nes Conrado  Gcsnero  con  titulo  de  Lutria, 
que  los  espafldes  llaman  Nntria.  Es  de 
odor  castefto,  el  polo  blando,  los  dientes 
amarillos  v  asrtidos,  la  cola  larga  y  jwblatla 
de  pelo.  Pesca  y  llena  sus  euvas  de  pes- 
cado cu  breve  tiempo,  muerde  con  tanta 
tenaddad  que  no  afloxa  b  pressa  basta 
qne  suenan  los  gttesos  qnebrados;  asoadii- 
gassc  cerca  de  los  ríos  y  lagunas  de  agua 
dulce.  Muclios  afíinnaii  que  es  especie  de 
castor  y  que  partici])a  de  sus  calidades. 
Sos  pellexos  son  de  mucho  abrigo,  y  de 
grande  utilidad  para,  los  dolores  de  la  ca- 
1m  7.1  ]ii  npi  (lidüs  de  frió,  y  para  corregir 
la  perlesia.  La  yel  es  maravilloso  colirio 
( oiitia  las  nubes  y  sufucioues  de  los  ojos, 
como  notó  Huerta. 

Otro  ammalexo  ay  llamado  Cdpu  que 
en  el  pelo  y  obras  se  parece  a  la  Nutria, 
en  la  hechura  a  la  raposa  terrestre:  tiene 
su  madriguera  en  la.s  orillas  del  mar,  en 
donde  entra,  destroza  y  come  quanto  pe- 
ge  mediano  encnentra.  En  esta  oenpadon 
gasta  la  mayor  parte  dd  dia»  y  sale  mu- 
chas reies  a  tierra  a  cobnr  resuello  y 
prevenirse  para  Tdrer  a  dar  saoo  a  los 
j)ecexillos. 

Loo  indios  de  Cbíloé  refieren  arer  visto 
en  su  dilatado  Ardüpielsgo  algunas  Toeo 
peses  de  dos  cabeisa  tan  grandes  como 
ballenas,  y  uno  del  cuerpo  de  un  Ballena- 
to con  horrible  cabeza,  notablemente  des- 
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proporcionada  al  cuerpo  j  armada  con  dos 
lar^s  y  robustos  cuernos;  ciiciniu  de  la 
espalda  tenia  un  anchuroso  ojo,  y  en  todo 
ers  «nome  y  c8tup«iKb  hwtin,  Y  el  aAo 
de  1662  pareció  otra  gwmdiamm»  cuya 
esUimpa  cmbiaron  los  Padres  inissioucros 
do  la  Compañía  de  .le.sus  a  la  ciudad  de 
Sautijijro  por  ser  tan  singular  v  nueva. 
Varó  en  la  isla  de  Lcmuj  y  tiene  veinte 
fina  de  laiigo  j  por  en  madSo  tres  de  alto; 
la  caben  j  el  cuerpo  párese  todo  de  una 
{Ñen^  tiene  un  ojo  en  lo  alto  de  la  frente 
y  sálele  un  ocico  do  disforme  grandeza  y 
al  fin  del  otro  ojo;  la  quijada  de  abajo  de 
la  boca  es  petjuefla,  pero  con  un  orden  de 
dientes  que  peeal»  cada  vno  una  lOna. 
Ba  mnj  aceitoso  este  monstrao  numno  j 
sacaron  del  cantidad  de  azeite  los  padre» 
de  la  Compañia  panila  lampara,  muy  cla- 
ro, y  mucho  mas  se  hubiera  sacado  si 
hubiera  personas  que  so  aplicaran  a  ello. 
Los  indios  le  llamabaii  Hnagdia. 

Amiqne  es  cierto  7  sin  coñtiomsia  <p» 
TOrdaderos  y  perfectos  hondjrcs  no  los  ay 
sino  en  el  elemento  de  la  tierra,  pero  no 
se  puede  negar  que  se  an  hallado  ciertos 
animales  marinos  que  en  grau  parte  del 
cuerpo  representan  toacas  semezanxss  hu- 
manas. A  estos  los  llaman  con  Tulgar 
nombre  Sirenas  los  Espafloles  j  los  in^os 
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Pincoy.  La  primera  vez,  quando  fundaron 
los  Elsimñoles  la  ciudad  de  Coquimbo  en 
este  Reyno,  vieron  en  la  mar  una  Sirena,  , 
de  donde  piensan  algunos  que  se  le  puso  i 
por  nombre  a  aquel  pveUo  la  dudad  de 
la  Serena.  El  año  de  1G32  vieron  muchos 
indios  y  Kspañolcs  en  el  mar  de  Chiloé 
que  se  acercó  a  la  playa  utui  bestia  que, 
descoUándose  sobre  el  agua,  mostraba  por 
la  parte  anterior  cabeza,  roetro  y  pochos 
de  muger,  bien  agestada,  con  cabdlos  o 
diñes  largas,  rubias  y  sueltas;  traía  en  los\ 
brazos  un  nifio.  Y  ni  tiempo  del  zabullir ' , 
i  notaron  que  tenia  cola  y  espaldas  de  pes- 
cado, sobrepuesta  de  gruessas  escamas, 
como  pequeñas  condias.  No  solo  esta  Tez, 
sino  otras  mudias,  las  han  ráto  los  indios 
de  Chiloé  antes  y  después  de  la  conquista 
de  los  Españoles.  Y  un  indio  do  mucha 
razón  me  contó  aver  visto  una  dv  medio 
cuerpo  arriba  con  un  rostro  muy  parecí-  • 
^o'a  una  moger  7  con  sus  pechos  7  un 
nifto  m  los  bnins  que  no  se  diferenciaba 
m  eosa  de  los  ntfios  entre  los  hombres,  7 

para  que  hubiese  testigos  de  aquel  tan  sin- 
gidarpege  llamó  a  otros  que  le  vic>si  ii:  jie- 
ro  no  las  han  visto  cantar,  ni  oído  acento 
ninguno,  como  es  toi  oomvn  qne  cantan 
las  Sirenas,  no  sé  con  qué  funAunento. 


CAPÍTULO  XXIII. 


De  las  Aves  maritimas  y  campesinas  o  terrestres»  y  de  sus 

calidades  medicinales 


téaAmm  d  maobo  ninnero  da  «tw. — ^DaaorflwM  U  Oabiote.— ISiiSo  da  peacar  Iiw  marucmi  y  pecea.— Dedicad* 
a  Héfcolea  y  Meronrio.  —  Fabo]»  da  Us  {(abiotas.  —  Prohibida  |xara  cl  Katriticio. — Virtudcii  medicioalea. — 
]^verbioa>  —  De  loa  Cisnes-  —  Divenidod  de  aves.  ~  I'ajaro  Niño.- '  Paj»ri>  l\ill<>to,  i>ico  largo.  —  Notabla 
grandexa. — Mndaua  da  colorea —  Lt  gabiota  le  haze  guerra  y  par  qa¿.  —  De  la  Pingneda  o  Piea  Flor  y  am 
{lunM.— Mnon  f  noMie.— Como  aa  Uaina aa Méjico.  —  Tmagm—  da  plamaa  mak  onioMk— B  Itfm 

iwrtaitn— %  a«to«iapa»»q;ttaiioUa  eajaa. — Sna  vlrtatdea  inadldiialea.— KotaMacaaodaBnOallhwuwaaa 

«B  «Miqna.  --  InterpretadoB  da!  a^aro.  —  Intefigeneb dal  iadio  dd  i^ttara.  —  Avcatnnaa  da  (^qre  y  asa 
proptodades-  Oi'iuinuts  acerca  <U'I  empollar.  —  El  macho  saca  loa  polloa»— IHgíata  y  innit  yorru  anbenjo. — 
Conoco  loa  titiiiiKxi  y  loa  j>rouoBtica.  —  Confírmase  cl  comer  yerro.  —  En  tiama  frían  y  i      titcs  in^cn- 

drmn  Vituperio  contra  el  avcntruz  de  las  oiicrituras. — Kvycs  que  le  comían  en  sus  Itainjartí'.N.  —  De  los 

Fapaffiyoa  y  n,  hablar. — Loa  poqueOos  son  mas  habladores.  Anidaa  an  bananoaa.  —  Loa  Pajiag^aagnadaa 
hoIiJiIÍmi  Tnrqww  Uib6 papafi7«>--lt floaw al Iraailm riiíU«i--i&va* d« Bipafc  míHáU—Atmét 
rapifta.  Pekaroa  eoo  nn  hcotoai — Hara  y  Lojoa  mn  pajana  afonna.— Da  laa  Avajaa  qne  sin  beneflci»  daa 
miel  Sna  virtudes  medidoalaa  — Pal  pajan  earpiataitw— Banana  im  atbal  eon  al  jico,—!»  yerba  dal  Fita 


NomeroMM  excratOB  de  varias  aves 
gostentau  en  Chile  el  mar»  campos  y  sel- 
va.",  nivos  nombres  y  propriedadrs  no  se 
pueden  explicar  con  totks  sus  iudividua- 
cioues,  assi  por  su  gran  número  como  por- 
que para  oompraíhenderlaa  era  necesario 
formar  un  crecido  Tolamen,  ygual  y  semc- 
xante  a  los  que  lian  escrito  curiosos  autores 
que  lo  lian  tomado  muy  de  proposito, 
oomo  Conrado,  Gesnero,  Alberto  Magno 
7  ülises  Áldrobando.  T  «ssi  trataré  Iwe- 
Te  j  saóntameiite  de  ha  mas  oonocidafl  y 
que  merezcan  mayor  aplansso  por  princi- 
pales, dexando  las  plebeyas. 

La  Cíabiota,  a  quien  los  latinos,  según 
refieren  Tlinio,  Huerta  y  Gesnero»  llama- 
nm  Oabia  y  los  griegos  LaTcs,  y  oon  direr- 
soa  nomines  Qan  y  Cephos,  los  indios  de 


Chile  la  llaman  Caucan:  es  vocinglera,  j 
del  sonido  de  sus  gritos  repite  a  menudo 
este  diziendo  Cau,  la  pussieron  cl  nombro, 
de  Caucan.  Es  golosa  y  rapaz  y  el  pirata 
mas  cruel  y  ligero  de  la  pesquería.  Su 
tamaflo  es  igual  al  de  una  gallina,  sa  co- 
lor es  en  unas  blanco,  salpicadas  las  alas 
do  TiOL'ro,  y  en  otras  todo  cenizicnto  o  to- 
do lilancp:  el  pico  fuerte  y  afilado.  Los  atas 
largas  y  anchas  y  los  ojos  vivos  y  agudos. 
Atalaya  los  peses  desde  d  ayre,  y  apenas 
los  a  columbrado  quando  aferrando  las 
alas  se  dexa  caer  al  agua  como  una  fle- 
cha, clavando  el  pico  azia  el  fondo,  y  en 
un  momento  liaze  la  prcssa  y  se  la  engu- 
lle, y  por  ligero  que  sea  el  pes  en  huir 
le  da  casa,  siendo  tan  presto  en  nadar 
como  ^ero  <»&  Tolar  por  d  aire.  A  falta 
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de  pezcs  pesca  almexas,  choros  y  todo 
marisco  conchudo,  sin  qiio  le  valL'aii  sus 
conchas  ni  ol  cncermrae  fuertemente  den- 
tro della»,  porque  pMtt  eflo  tiene  ingMiiosa 
tiMa,  que  es  ranootar  el  Irado  y  dexar 
caer  la  concha  sobre  una  peña,  donde  se 
quiebra,  repitiendo  el  dcxarhi  caer  las  vc- 
KC8  que  es  necesario,  hasta  que  descubre 
la  carue  que  escondida  tenia,  j  lu^o  vaxa 
u  ooménda,  porque  otros  ¡njaros  laelai 
pegársela  j  frustiirie  la  tiaia,  porque 
•m  morerse  del  suelo  atienden  a  donde 
cae  la  concha  j  antes  que  él  baje  ile  lo 
alto  se  la  copón,  con  que,  quando  lleira  la 
gabiota,  se  halla  burlada  y  embiste  a  de- 
fander  sn  pressa  y  a  cMtigar  el  robo,  y  el 
que  mas  puede  ese  se  la  Ueva.  Bu  la  an- 
tígOedad  gentílica  la  ooussgraroii  a  Her- 
cules y  a  ^rercim'o  por  su  rapacidad  y 
ligereza,  con  que  excede  a  muchas  en  na- 
dar en  el  agua  y  en  volar  en  el  aire,  de 
que  bate  mencioii  Homero  y  con  Ges- 
fiero  j  Ghierta. 

En  aquellos  primeros  tienipos  juzgaron 
loa  poetas,  como  lo  sienten  ( 'onirlio  a  T^a- 
pidc,  Gcsnero  y  Oppiano,  que  los  prinie- 
rofi  hombres  que  se  cxcrcitarou  en  la  caza 
7  pesca  fneroB  conrertídos  eu  gsbiotasj 
oondmados  a  títít  en  los  puertos  y  ense- 
nadas del  mar  ocupándose  en  robar  sus 
pc'/es,  no  olvidandfi  la  inclinación  con  que 
nacieron  ni  dovando  el  excrcicio  que  en 
esta  vida  en  carne  humana  tubieron.  Que 
a  una  eaw^gaád»  costamlm  no  ay  mu- 
dania  que  la  m»oré,  y  la  indmacion  ni 
can  la  muerte  setrueon.  En  lalei  promid-  ' 
gada  a  los  Hebreos  era  prohibida  para  la 
mesa  del  sacrificio  esta  ave  por  inmunda  y 
voraz,  y  assi  su  retrato  fué  símbolo  de  los 
golosos,  oomo  la  pinta  Alciato  en  sus  em- 
Uemas.  Anuncian  las  tempestades  quando 
ee  retiran  del  mar  a  los  arroyos  con  gran- 
de vozeria  y  clamores,  sitrnificaiulo  con 
ellos  la  mudanza  del  tiempo  y  la  variedad  [ 


de  los  vientos,  como  notó  Jerónimo  Cortés 
en  su  Lunario  peqietuo  v  pronosticación 
natural  que  hizo.  Son  dotadai>  de  algunas 
TÍrtudes  medidnales  oonoddaa  por  la  ex- 
periencia de  muy  doctos  medióos.  El  ce- 
lebro seco  si  humo  y  desmenuzado  corrige 
el  mal  de  corazón,  pero  con  esta  distinción, 
que  a  los  niños  basta  el  olor  y  a  los  de 
edad  perfecta  se  da  a  beber  hecho  polvos 
y  desatado  en  daría  o  agua  miel  y  nna- 
gre,  virtud  que  notó  y  escribid  Celio  Au- 
rellano  y  la  refiere  Gesnerío.  El  corazón 
facilita  a  las  iruigcres  el  parto  atándole  al 
cuerpo,  y  se  a  de  ipiitar  luej^'o  epie  hubiere 
salido  a  luz  la  criatura  porque  no  arran- 
que las  entraftss:  tanta  es  su  calidad  ezpul- 
síts,  que  trse  Kiranides  y  Gesnero,  que 
dize  que  los  grifos  y  latinos  usaron  de 
diversos  proverbios  alnsibos  a  la  ^'a1  ilota, 
como  a  los  que  prometían  mucliu  y  no  da- 
ban nada  los  llamaban  gabiotas  que  paren, 
y  al  fakdron  galúota  ambiienta.  T  ssst 
otros  que  podrá  ver  el  lector  en  ú  libro 
curioso  que  escribió  de  la  historia  natural 

de  las  aves. 

Ay  en  este  Reyno  muclios  Cisnes,  y  en 
el  rio  de  Valdivia  particularmente  los  ay 
muy  blancos  y  hermosos,  mas  abajo  de  la 
dudad.  Están  de  dia  continuamente  en  el 
agua  y  aliméntanso  de  pescado,  y  su  csrno 
es  dura,  negra  v  indijiesUi.  Son  del  tama- 
no  del  añade,  y  su  mas  frctiiu  ntc  estación 
es  en  las  lagunas  y  rius  grandes,  donde 
navegan  coa  tanta  gala  que  parecen  vnHB 
bien  adornadas  góndolas,  y  arrendé  no 
pequeño  recTOO  a  la  vista  por  rm  una 
nave  de  pluma  blanca  nadar  con  tanta 
ligereza  sobre  la  blanca  espuma. 

No  es  fácil  reducir  a  numero  cabal  las 
diferencias  de  paxaros  que  surcan  este 
mar,  especialmente  en  Chfloé  y  los  desa- 
guaderos de  los  ríos.  Observan  ciertos  tiem- 
pos del  año  en  que  salen  en  gniessas  tro- 
pas a  correr  los  puertos  y  como  a  piratear 
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quanto  nicn\uio  })C'<.'c  se  recoge  a  su  abrigo, 
con  tanta  voracidad  que  dan  saco  a  las 
redes  de  los  pescadores,  j  mientras  las  vsa 
alando  para  sacarlas  a  tierra  les  han  qui- 
tado la  presea  en  el  ajre. 

Los  paxaros  niños,  menos  comunes  en 
otras  costas  que  estas,  son  del  cuerpo 
de  un  ^80,  tan  cortos  de  alas  bellosas 
qne  mas  les  sirren  para  nadar  que  para 
volar.  Las  plumas  suaves  y  felposas»  en  el 
pedio  y  vientre  cciiizientaí;,  en  lo  restante 
8ñll>icíul<i8,  en  la  esjialda  de  blanco;  el  pico 
tosco,  corbo  en  la  punta  y  robusto;  el  cue- 
llo grueaso  j  corto  con  un  coUar  Uanco. 
Los  jnes  andios,  aplanados  7  negros;  son 
sntílií^.-^inios  pescadores,  pues  apenas  se  a 
bullido  el  pezczuclo  quatido  ya  le  tiene 
traído.  Su  ordinaria  habitación  es  en  el 
agua.  Solo  para  poner  j  empollar  salen  a 
tierra,  y  andan  muy  tiesos  7  deredu», 
euelleiguidos,  pendientes  las  aletas  como 
mangas.  Abren  con  el  pico  cabemas  para 
esconder  los  gilcvos  y  pollos,  y  los  jirofuii- 
dau  tanto  que  se  unde  en  ellos  un  hombre 
hasta  la  dnturs.  Acosados  de  los  casado* 
res  emlnsten  bravos  7  furiosos,  7  si  alcan- 
zan a  herir  ammcan  un  buen  pedaso. 
Dcsik'! laníos  para  comerlos,  y  la  carne  es 
blanda,  gastosa,  gorda  y  sin  el  olor  que 
suelen  tener  las  aves  aquatiles;  anae  baila- 
do algunos  que  después  de  limpios  de  plu- 
ma 7  tripas  pesaban  diez  y  seis  lil  ras 
castellanas,  y  ocho  los  ordinarios.  Los 
grasnidos  y  voces  parcssen  de  niüos  que 
lloran,  por  lo  qual  los  llaman  pájaros  ni- 
ños, y  los  indios  los  llaman  Phebanca. 
Doctos  y  curiosos  historiadores  les  llaman 
Gansos  de  Magallanes;  los  portugueses, 
mangas  de  BcHudo,  y  los  holandeses  por 
la  niuoha  gonluni  les  dieron  nombre  de 
Pinguinas  o  piuguins,  de  que  haze  mención 
el  Psdni  Ensebio  NierenAwige  en  su  his- 
toria natoraL  T  Ctamo  los  llama  Gansos 
Ibgallanicos  por  aver  sido  Magallanes  el 


primero  que  los  halló  y  hizo  de  ellos  ma- 
talotaje en  el  Estrecho.  Celébraulos  mu- 
cho en  loe  diarios  de  la  naT^gM&ndel 
Estrecho  de  Magallanes,  y  Disfo  Ramiies, 
Cosmógrafo  de  la  navegación  de  loe  Noda- 
'  les.  que  de-cid)rieron  el  Elstrecho  de  San 
Vicente  junto  al  de  Magallanes,  en  donde 
suelen  hazer  cecina  des  tas  aves  los  nave- 
gantes con  tanta  abundancia  qne  aa  ali- 
TÍsdo  la  hambre  de  tan  largas  navegaciones 
y  provcido  de  matalotagc  para  muchos 
meses  a  sus  navios.  Raro  es  el  puerto  de 
esta  costa  donde  no  se  hallen.  £a  el  do 
Quintero  oQgió  muchos  la  armada  de  To« 
mas  Candiáo,  como  lo  refiere  en  sn  diario 
TheodoroBry.  Los  marineros  eydtolae 
no  hazen  caso  de  olios  porque  la  neoessi- 
dad  no  Ies  fuerza  a  Ijuscarlos;  pero  pueden 
aprehender  de  la  experiencia  de  los  ingle- 
ses y  holandeses  paraquando  \»  ocasioDlo 
pidiere. 

Ahunna  os  de  las  riberas  de  este  mar 
una  ave  do  disfonnc  pico  que  excede  a  la 
contextura  de  su  cuerpo.  2ílejor  la  conocen 
los  indios  que  los  españoles,  porque  estos 
en  Chile  mas  se  an  ocupado  en  la  guerra 
que  en  la  invcstigjicion  de  las  co.sas  natu- 
rales. En  el  idioma  chileno  se  llama  Pol- 
toto  y  en  el  castellano  se  puede  dezir  Pico 
largo.  Esta  ave  es  muy  frequente  en  las 
costas  septentrionales  de  Nueva  Espafia, 
donde  se  llama  comunmente  Sochite  nacath. 
Descríl)ela  elegantemente  el  Padre  Ense- 
bio Niercmlicrg,  y  Ulises  Aldrobandrino 
la  llama  Pica  Brcssilica.  Es  aquesta  are 
poco  mayor  que  una  gallina,  el  color  negro 
daro,  excepto  las  primeras  plumas  del  na- 
cimientu  de  la  ooU»  quo  SOD  Usncas  y  OI- 
carnadas,  los  pies  y  jiiernas  cenicientas  y 
manchadas  de  asul,  las  uñas  negras,  el  cue- 
llo largo,  i)or  la  parte  superior  aivellado 
y  por  la  üiferior  «ntre  Uitmeo  y  pagiso, 
rodado  de  rosa.  La  cabeoi  muy  grande  7 
deq[in^roíonada  al  cnerpo^  Los  ojos  ae* 
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groe  con  drculoe  sooroaMdoa  j  perfilados 

de  asol  ccicütc:  el  pico  de  mas  de  dos  pal- 
mos de  loiiLíitud  y  cflíJi  uno  rlc  ancho,  por 
los  filos  licchü  una  sierra,  ol  extremo  en- 
camado y  eu  lo  reatante  turqucsadu  y  me  - 
•olado  de  Muca  An  afimuido  algunos  y 
lo  tne  el  Padre  Ensebio  Nierembeig  qae 
muda  colores  cada  instante,  engañados  en 
qoo  como  In  materia  del  pico  es  algo  trans- 
parente rccive  los  reflcxos  de  la  luz  del 
sol  y  parece  que  e»tá  cambiando  los  co- 
loree. Vuela  poco,  y  suele  de  ordinario 
andar  saltando.  Conténtase  con  qaalqnie- 
m  eanie  de  pescado  y  ^al  atnlij  is,  padc- 
se  grandísimas  hostilidades  de  la  (Jal»io- 
tíi,  la  qual  la  acomete  v  aeosa  con  mnciio 
Ímpetu  )'  apresuracion.  I^a  gravedad  del 
pico  le  relnda  la  defensa,  pwfia  su  con- 
trario en  la  vateria,  liasta  qne  obligada  de 
la  íiiui  si  iti  vomita  quanto  pesrado a  comi- 
do. . Vende  lue^ío  al  vomito  la  (la!)iota  y 
se  le  eonu',  y  entonces  sus|ieii(lo  la  eon- 
tienilu,  tomo  quien  a  hecho  va  la  pressa  y 
saeádosela  al  contrario  de  las  entraflas. 
T  siendo  tan  desigual  en  las  armas  de  uno 
y  otro  pajaro,  queda  í^ienqnc  la  rictoria 
por  de  la  Oaliiota,  aventajándose  su  valor 
y  destrex-i  a  la  ^'nuide/a  del  montante  de 
pico  largo:  que  uuiciuus  vezejí  mas  sirve  de 
embaraio  la  ooipulencia  que  de  animo  y 
fortaleza  para  Tatallar. 

De  las  campestres  no  es  poco  admira- 
ble la  avecilla  vidparmente  llamada  I'iea- 
flor  o  Tominjo,  de  (jiiieii  dice  Ensebio 
Nieicuiberg  que  >se  IIuuki  asi  porque  no 
pesa  mas  de  un  tomín,  que  es  la  decima 
sexta  parte  de  una  onsa,  y  dixe  que  en  el 
Brasil  la  llaman  Ouriscía,  y  Femando  de 
Oviedo  Passer  Mosquitas.  l>os  indios  de 
Chile  la  llaman  l'íngueda.  El  cuerpesillo 
apenas  iguala  con  la  zigarra.  E.-itá  bien 
vestida  de  sutiles  plumas,  verdes,  naran- 
jadas, doradas,  j  de  otros  varios,  hermo- 
sos 7  lucidos  colores.  El  pico  laigo  y  tan 
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ddgado  como  una  aguja  de  coser,  con  el 
qual  reooje  el  ro(  i<>  y  jugo  de  laa  flores 

para  sti  alimento.  \m  ci>la  ai"qucada  y  po- 
blada de  rna^  dilatadas  phmias,  que  exce- 
den a  la  medida  de  su  cuerpo.  El  vuelo 
no  es  sublime,  pero  cmstante  7  continua» 
do,  sin  fixar  pie  sino  mu7  de  paso;  la  tos 
7  canto  tan  armonioso  7  suave  como  el 
Ruyseflor,  aunque  no  tan  lleno  y  reforza- 
do. Marchitas  ya  del  todo  la.s  flores  y  en 
sintiendo  his  primeras  asperezas  del  im- 
biemo,  cosa  singuhrt  se  retira  •  las  cao- 
caridades  de  los  arboles  7  en  ellas  se 
sepulta  y  adormece  con  tan  gran  suspen- 
sión de  los  sentidos,  que  parece  muerto, 
y  no  so  le  percibe  nin^íun  mov  imiento  \i- 
tal  hasta  que  la  primavera,  con  nuevas 
7erbas  7  flores,  adorna  loe  campos,  7  on- 
tmices  despierta  7  resucita,  cobra  nuevo 
vigor  y  vida  y  tii  nde  el  vuelo  pOT  las 
floridas  sehas,  alegrando  con  SU  dulze 
canto  a  (plantos  le  oyen,  <juc,  como  dize 
j  liiiercio,  es  mayor  y  m&a  suave  de  lo  que 
la  pqueñei  de  su  cuerpo  promete.  Es 
admirable  esta  ave,  porque  muere  7  re- 
nace, 7  si  no  muere  es  rara  la  suspensión 
de  sus  sentidos  v  inoviiniento,  que  en 
todo  el  inibiernu  no  tiene  ninguno. 

Esta  e.s  hi  misma  que  los  ^legicanos 
llaman  Guitntzil,  o,  según  Gomara,  Ud- 
dlin,  quk  con  mucha  pn^edad  k  estam- 
pó Carlos  Clusio,  y  la  enmendó  el  pico  el 
AntUCq>iano  Juan  de  Laet.  lx)s  historia- 
dores de  la  Nueva  España  la  consideran, 
uuo.">  clavado  el  i)icü  cu  una  rama  y  otros 
las  ultas  7  pendiente  de  ellas:  pasa  seis 
meses  de  imÚonio  rin  acdon  rital  ni  mo- 
vimiento. En  este  Reyno  la  furia  de  las 
lluvias  y  braveza  de  los  vientos  del  im- 
liierno  la  oliligan  a  recogerse;  cu  los  reti- 
ros referidos;  j)ero  en  las  tieri"as  caliila.s  y 
templadas  de  otras  prorincias  de  la  Amé- 
rica no  está  sugeta  a  U»  alternación  de 
vida  7  muerte  o  sueño  del  imhicmo,  co- 
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mo  os  manifiesto  on  los  campos  fínitímos 
y  coniarcanos  la  c¡u(la<I  Lima,  en 
donde  tíxlu  el  año  vuela  libremente,  sino 
es  ja  que  Mtn  de  distinta  eqweie,  como 
u  pensado  al^os  enríosos  inresti^^ido- 
rea  de  la  naturaleza. 

Los  indios  do  la  provincia  do  Mocboa- 
can  dice  el  Padre  Acosta  que  forman  de 
las  plumas  de  esta  avecilla  primorosas 
imagenee  de  santos.  Reparten  con  admi- 
láble  curiosidad  las  plumas  sc^nui  los  cole- 
ros que  ]»ido  la  proporción  de  la  iiiutuia; 
asiíntanla-s  con  cierto  enj^nidillo  muv  de- 
licado, cogiéndolas  con  unas  pinzas  sutil- 
mente, y  de  esta  Suerte  perfeccionan  tan 
ingeniosamente  la  imagen,  que  con  difi- 
cultad pueblen  jii/^'ar  loe  ojos  SÍ  son  coló- 
les naturales  do  plumas  o  artificiales  de 
pincel.  El  Pontitice  Sisto  V  tuvo  esta 
duda  en  una  imagen  que  le  presentaron 
de  San  Fhmcísoo,  como  lo  refiere  el  Pa- 
dre Aeosta,  j  que  pesando  la  mano  por 
la  imájen  mosnia  conoció  la  vowlad  de  la 
pintura,  que  solo  era  de  plumas  sutilmen- 
te repartidas  y  acomodadas.  Ay  expe- 
riencias que  bebido  en  polros  7  desatado 
en  qualquiera  agua  este  mdindre  de  las 
arefi,  sana  del  mal  de  corazón  que  llaman 
epilepsia,  y  lo»  médicos  lo  añirnian  assi. 

Las  aves  que  en  este  Re\no  se  llaman 
comunmente  gallinazos  son  especie  de 
cnerros  j  del  tamafio  de  en  Anade.  Las 
plumas  negras,  a.sporas  j  gruesas,  princi- 
palmente en  las  alas;  el  pico  fuerte  y  ro- 
busto seniexaiite  al  del  Pajiaíjavo.  ]a\  ca- 
beza pelada,  arrugada  y  hecha  una  grana 
de  ookwada;  los  ojos  títos  j  per^icaces. 
Remontan  con  mudia  ligeresa  el  vuelo  y 
le  mantieoMi  contra  el  viento,  aun  qnan- 
do  muy  impetuoso.  Son  extraflamentc  vo- 
razcs  de  toda  carne  muerta  por  inmunda 


que  sea,  y  assí  limpian  la  ciudad,  las  ca- 
lles, los  corrales,  mataderos  y  casas  de 
campo,  sin  dcxar  sabandixas,  pellejos, 
animales  muertos  ni  oosa  asquerosa  que 
no  la  traguen,  por  lo  qual  en  muchos 
pueblos  de  estas  Indias  se  prohibe  el  ma- 
tarlos por  ser  tan  útiles  para  la  limpieza 
de  ellos.  Los  indios  chilenos  los  llaman 
Quolui,  y  de  ellos  haie  nendon  d  Padre 
Ensebio  Nierembeig,  7  dice  que  los  lla- 
man Aura  o  Gallinazo  en  unas  partes,  en 
el  Peni  So'untu  y  en  Mt\jico  Tropillotl.  (1) 
Hazcn  noche  en  los  arlKtles  y  peñas  de 
los  montes,  y  en  amaneciendo  cndercmi 
el  meló  a  los  mas  altos  edifiáos,  desde 
donde  atala7an  la  presa.  Y  notó  A  Padre 
Acosta  que  esconden  los  nidos  de  modo 
que  a  duras  ponas  se  hallan.  Sacan  los 
pollos  tle  pluma  blanquizca  y  a  pocos  dias 
la  mudan  en  negra.  Quando  los  persiguen 
los  mncbaclios  par»  cogeilos,  si  están  mQ7 
liosos  7  caigados  de  comida  7  se  ballaa 
pesados  para  huir,  aligeran  la  cai^  vo- 
mitando la  prosa  y  lanzando  quanto  an 
comido,  con  que  se  alian  ligeros  para  vo- 
lar 7  escaparse  de  loe  qne  los  pennguen. 

Gonm  estos  Oalfinaios  de  algunas  ▼ir' 
tudea  medicinales,  de  que  es  autor  Fran- 
cisco Hernández,  insiirne  medico  y  pliilo- 
soplio  de  Méjico,  de  quien  haze  mención 
el  Padre  Eusebio  Niereniberg.  La  ceniza 
de  sus  plumas  pela  y  estwfaa  d  que  nal- 
can  nuevos  cabdlos.  Loe  mismos  polvos 
limpian  y  sanan  las  llagas.  Bebido  el  es- 
tiércol canti<iad  de  una  dracma,  desatado 
en  buen  vino,  puiga  la  mclancolia.  Comi- 
da la  carne,  es  favorable  a  loa  enfermos 
de  homw  gálico;  el  cora«m  secado  al  sol 
es  muy  oloroso. 

Los  indios  de  Chile  tienen  por  infausto 
agü.ero  que  sigan  estas  aves  a  sus  exerci- 


(1)  Su  nombro  Tulgu'  hoi  día  en  Méjico  u  Zopilofe$  i  mi  LüuOaUiiwios.  &i  Ghils  MIB  Bli  llM^  A  BO 


Digitized  by  Google 


UIÜTURiA  D£  CUILE. 


315 


tos  y  RC  nielven  a  sus  casas,  como  dixc 
en  el  libro  primero,  que  les  a  acontecido 
jmébM  veus  j  les  sucedió  en  la  menu»»- 
ble  batalla  de  Arauoo,  gobernando  don 
Francisco  Lazo  de  la  Vega,  que  se  rolvic- 
ron  muclias  tropas  tlol  caiiiiiio.  Y  por  co- 
sa particular  diré  lo  que  sucedió  abrá  ciii- 
cnenta  y  mú  aflos  en  la  provincia  do 
Maqa^gaa,  distante  ocho  kgiñs déla  Im- 
perial, lio  arriba.  T  fué  que  anendo  he- 
dió un  llamaniionto  general  de  .sus  indios 
y  pro>-inoia«  comarcanas  el  Cacique  Coli- 
clieuque,  capitán  de  inuclio  valor,  fama  y 
cAoquencia,  estaudo  haziendo  un  razona- 
miento cao  grande  energía,  extntando  a  to- 
dos los  indios  a  que  unie&Hen  8us  armas  y 
empufiassen  las  lanzas  contra  los  Españoléis, 
Toló  un  gallinazo  v  so  asentó  sobre  sus  liom- 
bro&  Y  Tisto  esto  levantaron  todos  gran- 
des clasaoree  y  alaridos,  atribuyéndolo  a 
infansto  anunda  Pero  él,  con  elegante 
retorica,  les  persoaiUó  que  aquel  pajaro 
negro  era  mensajero  de  su  Pillan,  el  qual 
le  pronosticaba  (pie  úv  su  vauda  avian  do 
salir  los  Gallinazos  como  uuxdiures  suyos 
«  comer  los  cuerpos  de  los  Espafloles  que 
avian  de  morir  a  sus  manos.  Creyeron  fa- 
dlmonte  la  interpretación  y  se  sosegaron, 
pero  bebiendo  un  vaso  de  chicha  al  aplau- 
so del  feliz  j^rosjiL'io  y  brin^laiulo  a  los 
demás,  se  derramó  alguna  que  rebosaba 
de  la  Tooa,  y  quantos  la  dieron  les  paredó 
^ne  se  avia  oonTprtído  en  sangre  y  de  he- 
dió se  le  tilló  el  vestído  de  sangre.  Con 
esto  se  renovaron  los  frrniidos  y  dolorosos 
gritos,  entendiendo  que  ellos  avian  de  ver- 
ter SU  sangre  heridos  y  derrotados  por  los 
Españolee. 

No  descaedó  d  animo  del  Taleroso  Co- 
licbeuque,  sino  que  hazicndo  silencio  les 
mostró  con  fvtrciiiaila  cloi]uein.ia  que  la 
victoria  era  muy  t  iorta  j)or  su  i)arte,  i>ues 
avian  de  beber  la  sangre  de  los  Españoles 
con  tanta  abundancia  que  no  eabiía  su 


boea,  como  no  cabia  la  chiclia  que  veian 
mudada  en  sangre.  Asintieron  a  la  inteli- 
genda  del  Cacique  Colidienque  y  dn  di- 
lación alguna  se  le  agregaron  dos  mil  in- 
dios de  a  caballo,  marcharon  para  la  tierra 
de  los  christiaiios,  hallaron  el  real  exerci- 

I 

'  to  de  los  Españoles  en  campaiía,  que  en 
propriedad  le  gobernaba  Alonso  Garda 
RamoD,  Gobernador  y  Capiton  general  de 
este  Reyno.  Presentaron  la  batalla  y  aoo- 
nietieron  tan  soverbios  y  orgidlosos  que 
se  llevaron  por  delante  las  prinieras  (ro- 
l)as.  Revolvieron  los  espauolcs  con  gran 
coragc  y  los  rompieron  con  muerte  de  Cb- 
lidieuque,  prindpal  eaudino  de  la  fisodoa, 
y  murió  otro  gran  numero  de  caciques  y 
soldados  de  BUS  parcialidades.  Con  que 
t<d)ieron  harto  que  llorar  en  sus  tierras, 
y  cuutirmudos  en  los  iníelizcs  agüeros  de 
los  gaUinazos  quedaron  mas  firmes  en  su 
opinión. 

En  las  provincias  de  Cuyo,  do  la  otra 
banda  de  la  cordillera,  se  cria  graiul  al  uii- 
(hiMcia  de  Avc>tru/cs:  no  son  tan  liei-mo- 
süs  como  los  afriianos,  pero  nmy  altos, 
largos  de  piernas,  grucssos  y  desnudos  los 
muslos;  delgado  y  estendido  el  cuello:  la 
cabeza,  los  ojos  pe<iueDos;  corto  y  romo 
el  pico:  visten  pininas  «rrandos  y  suaves; 
son  unas  blancas  y  otras  ¡larditóy  neglus  y 
muchas  mezcladas  do  varios  colores;  no 
Tuehn  por  d  aire,  pero  corren  ayudándo- 
se de  hs  alas  con  suma  rdoddad,  pmrqne 
tienen  en  los  encuentros  L'iK  sodlIoa  agudos 
que  qiiando  vaten  las  alas  les  yeren  a  los 
lados  como  dos  espuelas  y  ai)resuran  con 
aquel  estimulo  la  carrera.  Si  los  lebreles 
alguna  Tes  les  dan  akanxe,  tienden  el  ala 
y  davándola  en  el  suelo  se  encubra  con 
ella,  de  manera  que  bien  adargado  haze 
el  lebrel  presa  en  hus  jihmias  y  le  <le\a  li- 
bro, y  cü^'ieinlo  una  vuelta,  mientras  tiro 
la  dentellada  a  hus  plumas,  se  adelanta  con 
gnndissiuia  ventaja. 
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Mucha  diversidad  uy  de  opiniones  en  - 
el  modo  de  empollar  lo:j  giiobos.  Jeróui- 
aoo  de  Hnerte,  tradnctor  de  Plinit^  dne 
que  es  común  fuña,  que  la  embra  en  po- 
niendo kn  gOeiMiB  se  olrida  de  ellos  y  loe 
dcsanipnm  v  que  con  «ol;i  su  vista  los  vi- 
vifica. Otros  menos  fabulosos  discurren 
que  el  calor  del  flol  loe  sazona  j  anima, 
de  que  hue  mención  ú  P.  Eusebio  Nie- 
xembeifg;  pero  en  este  Rejno  lo  que  se  a 
experimentado  es  que  el  ni;u-Iio  lleva  a  las 
hembras  a  la  jiarte  quo  lia  elejido  para 
nido,  V  alli  las  tiene  liasüi  que  an  puesto 
los  gücbos,  y  luego  las  aumenta  y  los  reco- 
ge €í  todos,  7  de  eUos  «parta  dos  o  tres,/ 
se  echa  sobre  loa  demás  y  los  empoUa«  j 
para  fustentarse  él  y  sustentar  a  los  po- 
ñaolos,  pica  y  rompe  uno  de  los  früelvos 
que  reservó,  derrámale  en  el  suelo  y  al 
gUebo  demmado  acude  gran  multitud  de 
moscas,  tañóos,  moscardones  y  otras  sa- 
bandijas, con  que  los  poUuclos,  que  por 
su  pe<]uenez  no  ]M)dian  ir  a  buscar  susten- 
to, hallan  alli  en  abundancia.  £n  acabán- 
dose aquel  giiebo  y  que  no  tienen  cebo 
hs  moscas  y  tavano,  qnielnra  el  otro,  a  que 
acoden  como  antes,  y  con  esta  industria 
tan  maravillosa  sustenta  a  sus  liijos  hasta 
que  ellos  tienen  fuerzas  para  vivir  por  su 
pico  y  buscar  el  sustento;  y  la  ocasión  ílc 
yvt  al  aTestms  que  ddante  de  sns  ojos 
laMie  aquellos  gttebos  que  ood  industria 
y  singtdar  instinto  reserva  para  el  sustento 
de  sus  hijos,  an  querido  algunos  conjetu- 
rar que  con  la  vista  empolla,  siendo  asi 
que  no  los  empolla  sino  poniAadose  sobre 
eUos,  j  que  ks  que  tiene  a  U  vista  no 
los  empolla  sino  los  guarda  para  lo  dicho. 

Los  indios  llamados  Pueldics  no  siem- 
bran por  ser  las  tioira-i  en  quo  habitan 
muj  calidas  y  de  arcuales,  y  su  sustento 
le  tienen  libñdo  «n  la  ca»  de  aTestnucs 
y  guanacos.  La  molleja  y  los  alones  son  de 
carne  muj  sabrosa  y  delicada,  pero  b  de- 


mas  desta  ave  os  oarno  dura  y  indiiresta; 
pero  como  a  la  aiubrc  no  a^  pan  malo,  to- 
do les  sabe  bien  a  ks  indios.  OAanksoon 
porras  y  ngniénddos  a  esbaUo  hasta  que 
los  cansan.  Los  gitcbos  son  muy  giaadss  j 
con  dos  giiebos  se  haze  un  guisado  queaj 
en  íA  para  toda  una  familia.  La  fama  co- 
mún de  que  digiere  yerro  el  Avestnu  y 
que  le  come  caliente  la  ezperimenié  em 
un  Avestruz  que  trage  pequeftito  a  Bo- 
roa  de  la  otra  banda  de  la  conlillera  y 
le  rrié  domestico  hasta  que  se  hi/.o  muy 
grande,  y  tan  manso  que  se  entraba  por 
las  casas  y  llegara  a  la  mesa  donde  es- 
taban comwndo  y  sacaba  alguna  pvssa, 
y  estando  en  una  fragua  de  un  hene- 
ro  le  hizc  echar  algiinos  pedazos  de  ye- 
rro del  tamaño  de  una  bala  de  mosque- 
te, ardiendo  y  acabados  de  sacar  de  la 
fragua,  y  lu^  se  kw  tngó  con  la  fscOi- 
dad  y  gusto  que  «rsgaba  k»  pedaaos  de 
pan  y  carne  con  que  se  abia  criado  como 
domestico.  Tiene  particular  instinto  para 
conocer  la  mudanza  do  ios  tiempos,  y  an- 
tes de  mudane  da  mudus  canrens  y  pun- 
tas de  una  parte  a  otra.  Con  que  en  vién- 
dolo extraordinariamente  alegre,  aierasa> 

ñal  d«'  alcgria  el  dar  carreras,  conocíamos 
la  mudanza  del  tiempo  quo  nos  pronosti- 
caba y  velamos  el  cÜ'ecto  luega 

Y  en  materia  de  comer  yeiTo  y  digerir- 
le, aunque  lo  ponen  en  duda  algunos  au- 
tores, como  Alborto  Magno  y  Conrado 
Gesnero,  el  qual  dize  que  les  dió  algunas 
vezes  yerro  y  que  no  lo  comieron,  pero 
yo  vi  lo  contrario  y  se  b  di  ardiendo  7  se 
b  vi  oomff,  7  en  no  teniendo  cuidado  de 
las  Uaves  7  de  los  dedales,  se  los  tragaba, 
y  mas  de  una  vez  aconteció  tragarles  los 
dedales  a  las  mugercs  y  acudir  luego  a  sa- 
cárselos, que  como  tiene  el  pescuezo  largo 
y  lo  que  come  b  va  pasando  poco  a  poco 
por  el  pescuezo  por  diferentes  nudos  7  es- 
trechuras, acudiaa  b^  7  antes  que  loa 


Digitized  by  Google 


UlSTOUIA  DB  CHILE. 


817 


llcvnsp  al  cstoma;;o  le  nprctalmn  la  «lar- 
gauta  por  la  parto  inferior  a  domlc  aun 
no  aria  llegado  el  dedal  o  la  llave  y  se  la 
liadaii  Tolrer  a  echar.  En  qvanto  a  la 
gemndon  rafieren  algunos,  y  lo  afirma 
Huerta,  que  an  traído  arestruzea  a  Espa- 
ña, y  que  aunque  jwncn  «íücImm  no  an 
tenido  generación  por  8cr  la  tierra  man 
fria,  a  lo  qual  contradize  la  experiencia 
en  Chile,  donde  el  Invierno  es  ten  fnú  co- 
mo en  España,  y  mucho  mas  en  las  tie- 
rras de  la  falda  de  la  sierra  nevada,  donde 
frecuentemente  andan  estos  aTestruzcs  j 
engeudrau  y  .sacan  pollos. 

En  h»  Sagradas  Letras  es  esta  are  muy 
TÍtaperada.  Jeraniaa  k  Taldona  de  crud. 
Job  la  infama  de  impia  con  sus  hijos,  de 
ignorante  y  privada  de  la  sagacidad  de 
que  suoloii  estar  dotadas  las  otras  aves. 
Isaías,  eu  ios  vuticinius  de  la  desolación  y 
gmfissímas  calamidades,  amenaza  que  las 
casas  serán  monda  de  dragones  y  parto 
de  AvestmiM.  Uidbieaa  diste  que  su  llanto 
y  lamentaciones  serán  como  de  avestruz. 
A  el  pueblo  isntelitico  fué  vedado  el  uso 
de  su  carne,  por  ser  iumuuda,  excremen- 
tosa y  dnva  para  d  alúnento  deloehmii- 
hres.  Sin  mnbai]go  de  esto,  Elíogaralo  y 
un  Rey  de  Persia,  como  refieren  Lamprí- 
dns  V  lleradidrs,  en  los  mas  esplendidos  , 
banquetes  tpu'  celeliraron  en  sus  mesas 
oomiorou  un  plato  de  avestruz  regalada- 
mente admnMjhx  Ay  TÍcios  tan  insacia- 
blei  que  qnanto  mas  se  ceban  menee  se 
limitan,  y  passan  tan  de  mya  sus  bora- 
zes  ansias  que  fabrican  de  lo  mas  asque- 
roso suavissiinas  delicias  pani  su  apetito. 

El  PajKigayo,  que  los  griegos  llaman 
Prittaena,  de  Psittaoena,  provincia  de 
PerSi^'oomo  lé  refiere  Huerto  en  la  tra- 
Bncmon  de  Plnúo»  los  íncüos  de  Chile  los 
llaman  Olque  y  los  enseñan  a  hablar  en 
8U  lengua,  y  quemándose  una  cusa  en  Clii- 
loé  que  tcuia  dentro  uu  papagayo  comen-  | 


zó  a  gritar  y  dezir:  sá(jueme,  que  me  que- 
mo, en  la  lengua  de  los  indios  eu  que  le 
avian  enseñado  a  hablar,  y  no  hablaban 
ra  otra  lengua;  y  nominando  a  sn  seflora 
por  sn  wmibre,  la  deda  qne  cómo  no  se 
condolia  déll  y  por  ser  tanto  el  fuego  no 
le  pudieron  sacar.  De  donde  se  colige  que 
no  solo  hablan  lo  que  Ies  enseñan  y  to- 
man de  memoria,  sino  lo  que  neccssitan, 
y  con  su  instinto,  si  deeine  puede  dÍBcnr> 
siró,  discurren,  y  aunque  los  papagayos 
aman  regiones  calientes,  no  faltan  en  eato 
con  ser  fria,  especialmente  corea  de  la 
cordillera  nevada,  donde  es  mas  iutenso 
y  permanente  el  frió;  y  aun  en  medio  de 
ella,  donde  siempre  ay  níebe,  tí  muchts- 
simos  papsgayos  y  que  los  indios  ks  cria- 
ban y  domesticaban  en  sus  ranchos. 

Ay  ninchas  diferencias.  Unos  grandes 
y  adornados  de  jiagizas  y  verdes  plumas, 
otros  menores  y  mas  parlen»  qne  loa 
grandes  que  llaman  eatafinicas.  Son  dó- 
ciles, ingeniosos  y  fáciles  en  imitar  las 
TOies  humanas,  si  bien  aqui  en  este  Rey- 
no,  jior  la  poca  curiosidad  o  las  iniuhas 
ocupaciones  de  la  guerra,  se  cui<la  poco 
de  sn  enseflama.  Anidan  en  las  bamóicas 
mas  altas  de  los  nos,  haaa  la  parte  d^ 
mavnr  profundidad,  y  aunque  sean  de 
,  durissinuj.'í  peñas  la»  caban  con  los  picos 
y  fabrican  hondas  ciil>ernas  para  sus  ni- 
dos; estrechau  las  lumbrei-as,  por  donde 
entran  muy  encogidos,  y  en  lo  interior 
ensanohan  el  alberj^e  om  suficiente  ca- 
pacidad para  ellos  y  sus  polluelos.  No 
obstante  lo  inaccesible  del  alojamiento, 
los  a-saltíin  y  roban  los  hijos,  cuya  canie 
es  muy  sabrosa  y  regalada  y  sobremanera 
medidnal  para  ks  enfennos  tísiooB  y  iste-  ' 
ricosL 

Para  eseakrlcs  los  nidos,  cudgan  esca- 
las de  sogas  por  bis  barrancas  y  con  palos 

puntiagudos  desembarazan  los  nidos  y 
I  sacan  quauto  en  cUos  se  encicn-a,  no  obs- 
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tanto  la  resistencia  que  las  padres  liazcn 
quauilo  cstáo  dentro;  y  coiuo  las  conca- 
TÍdades  de  los  nidos  1m  hucen  en  forma 
de  robedu  y  caracoleadoa,  ocultan  mo- 
chui  vezcs  los  polluelos  y  se  ei^capan  de 
las  a.stiicias  tío  los  ra/adoros.  Vuelan  en 
tropas  y  en  poco  tiempo  talan  una  semen- 
tera de  trigo,  maíz,  zebada  y  otros  grauos, 
y  aunT  qnaiido  acaban  de  airqjar  la  aemi- 
11a,  la  desenvuelven  y  dOMllticrran,  dejan- 
do dcfraudiidas  laa  cspcraii/as  <le  los  labra- 
dores, V  a-ssi  snelfii  armar  contra  ellos  a 
ios  umcliaclios,  que  a  vozcá  y  pedradas  los 
hacen  huir. 

Pero  «empre  Tiren  con  tanta  cántela  y 
rigilancia  en  eetos  robos,  que  ponen  en  un 
árbol  o  parte  superior  un  papagayo  de  cen- 
tinela, el  qual  en  viendo  gente  les  avisa  de 
la  venida  do  suB  enemigos  con  gritos  iui- 
portunoa,  y  porque  no  cargue  mine  solo 
nno  él  timbajOf  mudan  y  suceden  los  unos 
a  los  otros  en  la  centinela.  A  los  jurando» 
los  llaman  los  indios  tecan,  que  no  ablan 
y  son  de  diferentes  colores  y  mas  vistosos 
y  galanoe,  y  a  sus  pollueloa  los  llaman 
ooroy.  Tomando  la  denominación  ddaooi- 
do  de  BUS  Tozes,  los  Espafiolea  los  nombra- 
ron papa«rayos,  de  la  dicción  pai,  que  entro 
los  antiguos  latinos  significaba  cosa  alegre, 
deliciosa  y  agradable;  y  aasi  quando  se 
daban  la  mano  loe  desposados  deiia  el 
esposo  a  la  esposa:  "tn  sis  mihi  baya,  et 
ego  ero  tibi  baius";  las  quales  palabras, 
roi)otidas  de  entrambos,  promotian  alegro  ; 
y  gu^itoso  consorcio  el  uno  al  otro;  y  como 
esta  are  es  tan  galana,  hermosa,  placente- 
ra y  n^ocixada,  la  prohijaron  el  nmnbre 
de  regocixo  y  akigria,  y  entre  todas  las 
aves  y  animales  no  ay  ninguno  que  se  ria 
y  imite  el  alegría  del  hombre,  ui  su  pro- 
priedad  risible,  sino  el  papagayo. 

No  es  menor  d  numero  que  aqui  se 
haUa  de  las  aves  de  Bnropa,  como  son 
gallinas,  pabos,  gamos,  palmnas  caseras  y 


torciizos,  tortolíis,  zorsalcs,  zcruicalos,  pcr- 
dizcs,  cigüeúas,  águilas,  garzas,  tordos, 
patos  aqnatiles  y  torestres,  cuervos,  go- 
londrinas, buhos,  lechuzas;  de  las  niuicas» 
los  ruiseñores,  que  aqni  llaman  rih^^^B, 
calandrias,  que  llaman  tcnca.s,  jilgueros, 
verdecillos,  que  salen  muchos  dicstrissimOB 
cantores  y  los  Uenn  enjaulados  a  k  ciudad 
de  Lima,  y  otras  mncbas  que  no  diferen- 
cian de  las  de  Europa  en  bondad,  grande» 
za  y  calidades,  jorque  como  el  tomjiera- 
mento  es  en  todo  tan  semexaiite  al  de 
Espaüa,  aasi  también  son  de  iguales  virtu- 
des las  cosas  que  estas  provincisa  oiiatt  y 
auatentan. 

Ni  tampoco  carece  este  Reyno  de  las 
famosas  aves  de  .rapiña,  azores,  neblíes, 
baharics  y  aleones,  de  los  quales  uo  sola, 
mente  son  grandes  las  primeras,  sino  tam- 
bién las  segundas.  Ueran  muchas  al  Perd, 
y  algunos,  por  su  extraordinaria  exodrada 
y  vaicntia,  los  an  pa.«sa<lo  a  Kspaña  y  pre- 
sentádolos  al  Kl  v.  Ay  otra.s  aves  ra|)aaes 
y  carniceros  .singulares  do  esta  tierra,  como 
el  pcucu  y  el  tara,  que  saquean  los  palo» 
mares  y  gdlineros.  El  Taltal,  quando.  no 
alia  caimc  muerta  en  el  campo,  ojea  los 
corderos  y  cabritos  apartiidos  de  sus  ma- 
dres, sácales  con  prcsto/ii  los  ojos  y  para 
su  comida  loa  mata  luego.  Estos  tres  pasa- 
ros son  del  tamidko  de  un  gaUob  Lo  mis- 
mo executa  el  ave  a  quien  los  españoles 
llaman  Cóndor,  los  indios.  Manque,  y  se 
entiendo  que  os  el  buitre,  que  a  los  bece- 
rros les  sacan  los  ojos  y  luego  los  matan: 
es  tan  grande  amio  nn  camero  de  dos 
aftos,  las  plumas  gruesas  y  blancas,  listadas 
de  negro,  el  pecho  felposo  y  suave,  la  cres- 
ta igual  y  afilada  como  una  nabaja;  las  alas 
son  tan  grandes  que  de  punta  a  punta, 
quando  loa  tienen  bien  cstendida.s,  se  mi- 
den mas  de  cuatro  varas,  y  algunos  ay  que 
tienen  dnoo  raras  y  media.  Siempre  que 
los  he  visto  me  han  paraddo  de  notable 
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gmmikn.  Anida  en  los  predpíáos  de  loa 
cerros,  porque  desde  aquella  altura  remon- 
ta ol  viH'Io  y  permanece  en  él  con  tanto 
sosiego  que  pareco  itinioWe.  Quaiulo  se 
baUa  en  cl  suelo  «c  levanta  con  iliticult<ul, 
porque  las  alas  le  emiiaimian  pw  ser  tan 
laigps,  topando  en  tíerra,  hasta  que  a  sal- 
tos ra  ganando  el  ajrc.  Juan  Laet  cuenta 
el  cóndor  entre  las  aves  ác  rapiña,  y  pon- 
dera que  sea  tan  ligero  en  coger  la  presa 
siendo  pesado  y  de  tan  grande  cucr[)0. 

No  solamente  se  ceba  en  las  canus 
moartas,  sino  que  mata  el  ganado  y  prin- 
dpalmentt  los  terneros,  j  juntándose  tres 
o  cnatro  acosan  de  manera  a  una  baca  que 
la  hazen  pedazos,  y  lo  que  mas  que  ha 
sucedido  embestir  con  un  hombre  j  poner- 
le en  evidente  peligro,  como  le  acontodó 
a  uno  en  la  oordiUm  nevada,  donde  ceiim- 
xon  con  él  odio  o  diez  condores  atrebidos, 
V  unos  le  ímpediaii  la  vista  saciidi«'ndole 
con  las  alas  en  los  ojos,  otros  lo  herían  y 
rompían  k  cabeza  y  rostro  con  los  picos, 
y  aun  tiraban  a  dc|^llaiie,  7  si  bien  se 
defendía  con  la  espada,  le  fsti^oeojafli- 
gíeron  de  suerte  que  a  no  soeorrerle  loe 
eompafleros,  que  venían  al<:o  lr>xos  y  apres- 
Soraron  el  jm.sso  vii-ntlole  acocado,  sin  du- 
da ubiera  fenecido,  »egun  esta  va  ja  deíian- 
grado  y  nn  fueras.  Bste  caso  persevera 
por  raro  en  la  memoria  de  muchos  espa- 
ftoles  de  Chile,  porque  no  suelen  ser  estas 
ares  tan  arrojadas  y  antmossas  que  aco- 
metan a  los  hombres. 

Dos  paxArillos  ay  entre  otros  en  que 
tienen  depositados  sus  agüeros  y  abusos 
estos  indios  y  cada  uno  es  pequefio  y  del 
tamafio  de  un  zorzal:  el  primero  se  llama 
Meru,  de  color  pardo;  el  segundo  .se  dizc 
Loica,  es  canelado  de  puntas  negras,  el  pe- 
cho vestido  de  finissima  escarlata,  por  lo 
qual  le  llaman  los  capafloles  Pechicolora- 
do. Ocoltoe  y  secietoa  vaticinios  connde- 
na  en  el  canto  y  temerosos  presagios  en 


el  ruelo.  Si  cantan  encarándose  con  algu- 
na persona  o  lugar,  dizen  que  anuncian 
infortunios;  si  vuelta  a  laa  espaldas,  felici- 
dades; si  vuelan  por  la  mano  derecha  son 
favorables;  si  por  la  izquierda,  infelizea. 
En  sentándose  a  cantar  sobre  algún  teza- 
do, n  ay  algún  enfermo  en  aquella  cassa, 
dicon  que  viene  a  anunciar  su  muerte  y  le 
procuran  echar  dél  a  pedradas,  como  si 
con  eso  ubieran  do  atajar  la  nueva  si  ella 
fuera  verdadera.  Si  no  hai  eufernio  en  la 
cassa  donde  canta  a  quien  dé  malas  nue- 
vas de  su  enfermedad,  disen  que  alguno 
ha  de  morir;  y  si  muere  de  alli  a  mucho 
tiempo  alguno  do  aquella  casa,  a  de  ser 
por  el  baticinio  de  aquella  ave,  y  rej)itcn: 
bien  nos  dixo  en  tal  tiempo  el  loica  o  el 
meru  quando  canté  aqui;  y  a  este  modo 
fingen  una  tniba  multa  de  disparates. 

Ay  también  en  este  Reyno  grande 
abundancia  de  dulzes  y  politicas  avejas, 
a  quienes  el  latino  llama  Apis,  y  estos 
indios  DuUin,  las  qualea,  por  falta  de  la 
cttrioddad  de  las  edmenas  y  del  benefido 
que  «1  otras  provincias  y  rdnos  de  Euro* 
pa  y  Africa  se  les  haze,  no  fabrican  tan 
curiosos  panales  ni  hazen  tan  regalada 
miel  como  allá;  pero  la  que  labran  es  muy 
buena,  sabrosa  y  medicinal,  sin  beneficio 
ni  cultura  alguna,  porque  en  las  cabanas 
de  la  tierra  y  en  los  gOecos  de  los  arboles 
haien  sus  panales  muy  bien  formados,  y 
la  miel  es  mwy  clara,  olorosa  y  semejante 
a  un  almíbar  poco  espeso  y  sin  subir  mu- 
cho de  punto.  En  los  primen»  afios  de 
la  pacificación  destos  indios  cogían  tanta 
miel  por  los  campos,  que  el  Obispo  de  la' 
Imperial  cobraba  diezmo  de  ella,  y  los 
indios  que  no  sacaban  oro  para  sus  enco- 
menderos les  pagaban  el  tributo  en  miel, 
y  aunque  aora  no  ay  tanta,  ay  con  todo 
esso  mndm  pw  toda  la  costa  de  la  mar, 
y  k»  mdioB  de  Araaoo,  de  h  Imperial, 
Valdivia,  Osomo  y  Chiloé  cogan  mndm. 
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T  en  Boroft  j  Ut  Imperial  me  8olian  las 
indias  haier  algunos  gaisadoB  con  miel  de 

abejas,  quo  tienon  fniardatla  pani  las  o<'a- 
sioncs  en  que  lc>  van  a  ver  <:iics|ir(los  ¡i  ' 
quienes  quieren  liazer  alguii  [tarlicuhir  aga- 
saja 

Es  muy  medídnal  para  enfermedades, 

principalmente  cansadas  de  frío,  y  purga 
y  limpia  las  llagas.  Estímase  mucho  cii  el 
Peni,  pnnuie  aunque  allí  ay  altejas,  son 
desmedradas,  y  \m  puñales,  que  llaman 
Ittchiguanas,  de  poco  jugo,  y  1»  miel  negra 
y  aseda,  7  aui  es  mnj  buscada  la  miel 
destc  Rejno  de  Ohile.  Y  Huerta  dize  de 
la  miel  virpen,  que  rs  la  primera  que  labra 
<?1  enjambre,  es  elicaci>sima  para  desvane- 
cer lívs  mibes  de  los  ojos,  liuipiar  las  lla- 
gas, desabogar  el  pecho  y  quitar  las  man- 
chas del  rostro.  Httdias  mas  abejas  y  miel 
niñera  en  este  Reyno,  sino  que  los  indios, 
que  la  sacan  de  bajo  de  los  concal)os  de  la 
tierra  y  ilc  los  güecos  de  los  arboles,  por- 
que no  les  piquen  las  matan,  sin  mirar  por 
ks  enjambres  ni  cuidar  de  su  conserracion 
ni  aumento;  antes  pw  no  tener  artificio 
para  sacar  la  miel,  nn  que  les  ofendan 
las  abejas,  las  Tan  consumiendo  matán- 
dolas. 

Los  i>ajaros  carpinteros,  famosos  por 
U  yerba  dd  Hto:  unos  son  negros  con 
abidtado  copete  en  la  cabeza  y  del  tama- 
fio  de  una  cordoniz;  otros  igualan  en  ol 
cncq)0  al  gallo;  también  negros,  la  cresta 
colorada,  gruessa  y  tendida,  detras  de  la 
<}ual  sobresale  un  penacho  de  dos  o  tres 
plumas  phiteadas  de  poco  mas  de  un  pal* 
mode  largo.  TMmasHe  en  k  lengua  de 
los  indios  Rere.  Ay  otros  paxaros  car- 
pinteros que  llaman  Pito,  del  euerjio  de 
un  tordo:  son  pintados  de  negro,  blanco  y 
burielado,  y  de  ellos  se  deríbó  a  la  yerba 

nombre  de  la  yerba  del  I^tu,  porque 
usan  mas  della  que  los  otros  paxaros.  Tie- 
nen el  pico  tan  fuerte  que  rompen  y  ba- 


rrenan quatquiera  aibol,  ani  para  sacar  y 
comer  los  gusanos  que  se  crian  en  sus 
entrañas  como  para  edificar  sus  nidos, 
'  abriendo  una  coneabidad  en  que  se  alo- 
.xan  con  toda  su  familia.  Anse  hecho  ce- 
lebres p.ii  la  yerba  que  con  natural  ins- 
tinto hallaron  para  que  se  quebrante  j 
desmenuze  el  yerro,  en  que  se  han  hedw 
mnebas  experieneias  y  adquirido  SU  cono- 
einiient<i  eon  notable  mafia.  Porque  ad- 
virtiendo quando  sacan  sus  poUuelos  y 
salen  a  buscarles  de  comer,  les  cieñan  con 
una  plancha  de  yerro  la  puerta  del  nido 
los  que  quieren  lia/.er  experiencia  de  la 
virtiul  de  la  yerba  del  Pito,  y  llegando  el 
paxaro  carpintero  y  liallando  eorrado  el 
nido  y  (jue  sus  pulluelos  jiiau  dentro  y 
que  no  pueden  entrar,  y  al  punto  rerudve 
a  buscar  la  yerba  que  llaman  pitu,  y  re- 
fregando con  elU  la  ])hineha,  la  rompoik 
V  desliazen  como  si  fu<'ra  de  papel,  (jue  es 
de  las  raras  virtudes  (pie  se  eonozeii  do 
yerbas,  y  marabilloso  el  instinto  deste 
l)ajaro. 

No  se  puede  passur  en  silencio  el  inge- 
nioso arte  de  cazar  la-s  aves  aquatiles  que 
andan  en  las  lagunas  de  Ciuanaearlie  I*ro- 
duze  la  tierra  de  aquellas  provineia^  ul- 
tramontanas grandissimas  y  coq>ulentas 
calabazas,  y  secas  nrven  de  rasijas  para 
qnalqutera  licor;  arroxan  mudtts  de  estas 
enteras  en  las  lagunas,  donde  continua- 
mente e«t;lii  bi  elias boyas,  sin  hundirse  en 
el  agua,  con  que  lospaxar(^  no  .solamente 
laa  pierden  el  miedo  sino  que  se  asientan 
sobre  ellas.  Coge  puea  d  casador  una  cala- 
haza,  abre  las  ventanas  para  los  ojos,  na- 
rizes  y  boí-a,  cálasela  como  una  celmla  en 
la  ealx'za,  entra  agazapado  poco  a  p(K"o 
hasta  darle  el  agua  en  la  garganta,  llega  a 
k  tropa  de  las  aves,  que  como  solamente 
Ten  la  calabaza  no  la  extrafian  ni  se  albo- 
rotan, leTanta  quietamente  la  mano,  aga- 
rra de  los  pies  a  una  y  por  debajo  del 
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agua  la  tuerzc  el  pesoaen)  y  la  esconde  en 
lamochilii  que  lleva  prevenida;  las  demás 
no  reparan  cu  la  trampa,  j)orquc  su  con- 
tinuo exercicio  es  zabullirse  cu  busca  de 
loe  pem,  j  aai  no  extnlian  m  ie  ane- 
driD  por  él  monmiaito  de  *  la  Bomeraoii 
qpie  TÍeron  de  sa  oompaflen.  Con  lo  qual 


el  cazador  prosigue  en  la  pressa  basta  que 
llena  muy  bien  la  talega.  De  este  artificio 
de  cazar  liazen  mención  Pedro  Mártir  y  el 
i'adre  Euscbio  Niercmberg,  y  de  esa  traza 
unn  también  en  ke  lagos  j  estanques  de 
la  Ida  de  Santo  DomingOi  llamada  vnl- 
gannente  la  Ida  EqM&da. 
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CAPÍTULO  XXIV. 


De  los  animales  domésticos  y  monteses  propios  destas 

Provincias. 


Lm  grtM  de  CUM  M  dadomaa  d  «So.— mratcMi  IBMTCB  «»  golpeen  1m1 

lo*  ptíTOt  «le  Chile  como  los  indios. — Ra  cna  {mga  pan  comprar  una  muger  un  ^i«m>— Ub] 
la  campan»  en  Ix-bu  y  descubría  las  celadas  del  enemigo.  —  De  los  Guanacos.  —  I'iedrM  toum  y  i»  qa<  M 
engendran — (  'a7.i  de  guanacos  y  su  vigilancia. — Cámaras  do  la  tierra,  qao  llaman  chilliguoques.— En  cl  Perú 
airraa  pan  el  tragin.  —  Error  de  Owwdo  Axtaño  qve  hiao  emr  al  Fadre  AIobm  de  Orille.  —  Ora  jas 
aModo.  —  De  la  ViMMih»  y  aa  aitiarool  ««mmw.  —  Da  b  OhiiMiWlIltr  kw^pial.  — DeloaCannay 
8iama.— DekaOiijrMjraBcaafti  OoBBifmdaaftloaidolaaaBalFMiÉ.— Da  laaTieoBaa.— BHUyaMiM 
la  aavlaaaaii  Vienflaa.  — KMóiiaoiaii  de  la  lana  deTienlia.  — ZtdnIadelOde  JnBodelCM — DeredMede 
alcabala*  sobre  cítiv  l.inn.  —  C'nza.  do  laa  Vicufta».  —  Calidades  salutíferas.  —  Del  I>coti.  —  De  las  Tt,i]»i7jvs. 
De  otra  vulpeja  llAiiiiula  Chinde.  —  Esparso  postiloncial  hedor,  con  que  se  defiende —  Dv  Iik)  Quinjuin- 
chos.  — Notable  astucia  del  Quinjuincho  par»  cazar  a  otros  animales.  —  Qniiqolnclio  bola.  —  Quininlncho 
muí».— Quirquincho  pelado — Virtudes  medicinal  es — De  laa  Araftaa  pocaoOosas. — faena  da  aa  rsosoo — 


Los  animales  domésticos  qae  erian  estos 
indios  son  solameato  pems  7  gatos,  7  lo 

particular  que  aj  que  decir  desloa  amma- 
les  os  que  los  gatos  de  Cliiloé,  es  cosa  rara! 
no  duran  mas  que  un  año,  poco  mas,  y 
lu^o  se  les  quiebran  los  lomos  y  andan 
rangoeando  7  amstniido  por  la  tierra;  7 
riendo  asri  que  en  todas  las  demás  pro- 
TÍncias  duran  los  gatos  7  Tiren  lo  ordina- 
rio que  en  otras  partes,  en  cfta  tienen  esta 
singularidad,  que  las  gatas  no  jtarcn  mas 
de  dos  vczcs  }■  luego  se  desloman  y  andan 
anastrando  y  uo  paren  mas.  Y  los  gatos 
inSaliblemoite  se  dedoman  al  afto  7  andan 
deapnes  arrastrando  7  se  mueren,  porque 
no  pueden  cazar  ni  buscar  su  sustento.  La 
cau.sa  de  esto  no  se  a  podido  investigar, 
porque  aunque  algimos  lo  atríbu7en  a  la 
humedad  de  aquella  tierm,  por  ser  idas 
dd  mar,  no  oonTence,  p<»qae  la  ¡da  de 


Mocha  7  la  de  Santa  Maiia  7  otras  de 
Chile,  son  islas  7  teodria  las  mismaa  hu- 
medades del  mar  7  oon  todo  eso  los  gatos 
de  esas  islas  no  padecen  ese  traviij o.  Notó 
esto  con  curiosidad  el  Padre  Eusebio  Nie- 
remberg  en  su  libro  de  simpatía,  y  tampo- 
co podo  hallar  la  cansa.  Otros  gatea  «7 
campeónos  o  montesses  que  Ihunan  cod  ood 
o  coO  coll,  mas  largos  v  mus  rajos  de  pier- 
nas que  los  domésticos  y  t<an  delicados  de 
lomos  como  los  de  Chiloé,  los  qualcs,  aun- 
que no  se  desloman  como  ellos  al  aQo,  pero 
no  ee  menester  para  cogerlos  o  matarlos 
mas  que  darles  un  pequeño  ^Ipe  en  loa 
lomos  con  una  barilla  y  liie;ro  mueren:  y  a 
mí  me  aconteció  encontrar  uno  en  cl  cam- 
po y  darlo  con  una  barilla  un  golpe  muy 
lere,  que  no  me  pareció  que  le  aria  mal 
ninguno,  7  al  punto  se  quedó  muerta  Son 
eetos  grandee  peneguidoces  da  laa.gallinas» 
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y  en  entrando  en  un  gallinero  laa  chupan 
la  sangre  por  el  pescuezo  y  matan  en  una 
noche  quanUi-s  en  él  ay.  La  causa  de  de- 
rrcDgarse  los  gatos  de  Chiloé  es  oornuo 
sentir  en  aquella  prorinda  que  proTÍene 
de  que  eitoe  gatos  moDteees  cubran  los 
caseros  y  les  pegan  esa  mala  qualidad  a 
las  madres,  y  de  ellas  pasa  a  los  hijos. 
Otros  gatillos  aj  del  campo  que  llaman 
Guioa,  que  son  nmj  yUtosos,  j  variados 
c<»no  tigres  de  unas  mandws  redondas 
Mhncas,  negras  7  amarillas,  y  de  los  pcUc- 
idtOS,  oOBsidos  unos  con  otros,  hazen  cami- 
setas y  caparazones  muy  visto-sos. 

Los  perros  de  Ciiile  participan,  del  cli- 
ma la  Talentia  y  Inrareia  de  los  indios,  y 
asn  los  Uevan  id  Perú  pw  de  mucba  esti- 
ma j  salen  muj  ralientes  y  feroses.  Pcr- 
digiieros  ay  muchos,  y  galgos  muy  diestros 
en  la  ca/.íi.  ])artiiMilarinonte  de  guanacos  y 
STc^truzcs,  que  con  maña  Ic^i  saben  hurtar 
la  vuelta,  y  entre  los  puelches  es  una  paga 
para  comprar  una  muger  un  perro  de  estos 
cazadores  o  perdigueros,  porque  las  pcrdi- 
zos  (lo  esta  tioira  no  vuelan  por  lo  alto, 
como  las  de  Europa,  sino  que  de  la  tiemi 
se  Icbantiiu  y  dau  uu  vuelo  y  van  a  caer  a 
la  tiena,  y  luego  al  segándomelo  Tuelren 
a  caer  y  no  pueden  volar  mas  7  las  c(^gen 
los  perros,  que  las  van  siguiendo  como  Tan 

volando,  y  en  cayendo  las  cogen  y  sacan 
por  el  u!ur,  auiKjue  ma.H  se  escondan  entre 
lat»  matas.  En  k  Mancha  las  cazan  del 
mismo  modo  en  tiempo  de  calor,  con  lo 
ardiente  del  sol,  pues  sm  eso  burlan  mas. 

En  el  fuerte  de  Lebo  tuvieron  los  sol- 
dados españoles  un  celel)re  j>erro  que  tenia 
ración  por  el  Rey  por  la  vigilancia  tan 
grande  que  tenia  de  uoclie  eu  rondar  y 
cuidar  de  aquel  fuerte  queestava  en  tíeira 
dd  enemigo,  7  tenia  tanto  conocimiento  de 
loe  indios  enemigos,  que  en  viniendo  de 
nocbc  a  echar  emboscadas  y  liazer  algún 
daño,  luego  avisaba  a  los  españoles,  ladran- 


do y  dando  embestidas  hacia  donde  estaba 
el  enemigo,  con  que  se  ponian  en  bela 
todos  y  tocaba  al  arma  la  posta  en  avisan- 
do el  perro,  y  todas  las  mañanas  le  em- 
biaban  a  reoonoior  la  campaAa.  T  daba 
Aceitas  al  fnmie  7  se  alai^ba  media  kigua 
y  una  legua  reconociendo  los  parages  don- 
de el  enemigo  se  ]>odia  y  solia  emboscar 
para  hazer  tiro,  y  en  tlescubricndo  al  ene- 
migo venia  corriendo  a  avisar  7  daba  pun- 
tas bada  donde  estaba  el  enemigo,  desa- 
ciéndose  de  corage,  hasta  que  el  enemigo 
se  retiraba  o  los  soldados  siilian  a  ponerlos 
en  huida.  Con  que  ])or  el  perro  se  libraron 
de  muchas  celadas  que  el  enemigo  les  po- 
nía SU  las  montaflas  7  passos  peligrosos. 

Fasaemos  de  los  animales  domestioos  a 
los  campestres,  que  todos  son  singulares  7 
diferentes  de  lo.s  de  Europa,  y  ninguno  es 
nocibo  ni  ponzoñoso,  que  aunque  uno  duer- 
ma eu  el  campo  está  seguro  de  que  ningún 
animal  le  ofenda  m  sábandixa  le  daHecon 
su  ponzofia. 

Alimenta  este  Re^no  algunos  animales 
extraflos  totalmente  de  Europa  y  aun  difí- 
ciles de  hallar  en  otras  provincias  de  la 
Indias,  excepto  las  del  l'erú,  que  couter- 
minan  con  Chile.  De  esta  calidad  toa  los 
guanacos,  a  quienes  los  indios  Ihunan  luán. 
Tienen  por  su  ordinaria  estación  los  llanos 
o  ]>ampa8  de  la  provincia  de  Cuyo  y  tam- 
bién eu  las  demás  cordilleras  y  sus  faldas, 
y  rara  vez  se  dejan  ver  por  las  partes  ma- 
ritimas.  Son  del  tamaAo  de  un  jumento, 
laigoe  de  piémas  7  cuello,  la  cabeia  pe- 
queña y  la  uña  hendida,  7  la  cola  corta; 
el  color  es  pardo  claro  y  anteado,  entre- 
verado de  blanco,  y  en  algunos  manchado 
de  uno  y  otro  color.  8ou  ligerissiraos  en 
correr,  ea  especial  cuesta  abajo;  la  bma  es 
corta,  blanda  7  suave;  4a  cañe  enjuta, 
sabrosa  y  de  buena  calidad  hedía  zecina, 
'  y  los  pequeños  lerlieros  igiialan  en  el  sabor 
I  7  regalo  al  cordero  y  al  cabrito.  Crian 
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muchos  en  el  TÍentro  piedras  vezaros  quo 
fnffoai  de  jerUs  mnj  cordiales  7  expnl- 

nns  de  todo  ronono.  Y  sobre  un  palito 
■efaformaiul)  la  ])ic(]ra,  adquiriendo  unas 
capas  sobre  otray,  con  que  toma  cuerpo  y 
gnuulcza.  Yo  vi  un  üidio  excelente  ai'bo- 
^io  que  dió  a  beber  el  agua  eodda  de 
rátaa  yerbes  a  im  enfermo  de  mal  de  cora- 
zón y  en  breves  dias  cobró  perfecta  sanidad. 

Por  la  codicia  de  las  piedras  Imzen  mon- 
tería de  ellos  con  perros  y  caballos;  pónonse 
a  trechos  los  caladores,  sale  uno  corriendo 
tras  él  gaaDACO,  y  si  de  la  primera  currera 
no  le  da  alcance,  la  prosígae  d  otro,  y  de 
esta  manera  los  acosan  hasta  cansarlos  y 
rendirlos.  La  naturaleza  les  a  enseriado  la 
prevención  y  vigilancia  para  evitar  las  ase- 
dianiBS  de  sos  enen^gos.  Porque  mientras 
las  embtas  están  comiendooi  los  Danos, 
los  machos  están  en  la  cumbre  d(>  los  ce- 
rros haciendo  centinela,  y  descubriendo 
gente  o  percibiendo  ruido  tocan  al  arma 
relinchando  casi  como  caballos,  y  con  aquel 
aliso  todos  se  aaegoran,  huyendo,  y  lle- 
vando la  Tangmtrdia  las  cmbras.  La  pala- 
bra pianaco  es  propia  de  la  lenjnia  gene- 
ral del  Peni  llamada  Quicluiu,  y  la  projiia 
de  los  chilenos  es  luán  y  a  las  piedras 
Tsnreslas  llsman  loan  cura,  que  quie- 
re decir  piedra  áA  guanaco. 

Los  ameras  que  llamamos  de  la  tierra 
es  un  panado  muí  domestico,  tan  grandes 
como  un  ternero  de  un  año.  Tiéncnse  por  es- 
pecie de  camellos  bastardos,  como  también 
él  goanacOt  que  son  en  todo  muí  parecidos, 
y  menos  la  oorcoba,  los  unos  y  otros  se 
asemejan  al  camello.  El  ctiello  es  mui 
dilatado,  la  cola  corta,  las  zancas  lar}ra.«», 
la  uña  }'  uariz  partida;  cria  larga  lana,  mas 
que  los  cameros  de  Gbstflla  y  no  de  tmta 
snavidad;  el  color  es  en  unos  castafio,  en 
otros  Manco,  y  negro  en  algunos,  y  mez- 
clado en  pocos  estos  tros  colores.  Talá- 
draoles  una  oreja  y  pásaules  uu  cordel,  con 


que  ka  lleban  de  unas  partes  a  otras  go- 
bemándolos  como  al  caballo  oon  d  frenoi 
En  el  Perú  los  llaman  Llama  o  Paco,  y 

aquí  Chilligiiequc.  De  aquellas  provincias 
se  piensa  que  vinieron  a  estas,  porque  allá 
ay  grande  abundancia  de  ellos  y  en  estas 
son  pocos  los  que  se  bailan,  y  es  gran  ri- 
quen  en  nn  indio  tener  dos  o  tres.  T  en 
el  Perú  los  tienen  a  millares  y  se  mima 
de  ellos  para  el  tragin  de  la  plata,  vino  y 
otras  mercancías.  Mas  en  estas  no  cargan 
cosa  alguna  y  solamente  los  crian  los  Jn- 
dios  con  grande  regalo  por  h  lana,  y  mi* 
ran  mucho  por  dios,  guardándolos  dentro 
de  sus  casas  ])orqne  es  la  mejor  hacienda 
que  tienen  para  comprar  nnigeres  para 
casarse,  que  es  paga  de  mucha  estimación, 
como  dizft  en  el  libro  primoo. 

Sn  la  historia  de  k  naregadon  anstnl 
de  la  armada  holandesa  de  Jorge  SpUber- 
*no,  dice  Gotardü  Artusio  que  los  indios 
de  la  Mocha  aran  la  tierra  con  estos  car- 
neros, y  siguiendo  esta  relación  un  mo- 
derno estampó  en  sus  tablas  geográficas 
dos  chill^^ques  o  cameros  de  hi  tierra 
tirando  un  arado.  Assi  lo  imprimió  el 
Padre  Alonso  de  Ovalle  en  su  mapa,  ri- 
giéndose por  lo  que  vió  escrito  en  los  ex- 
tranjeros, que  en  esto  erraron  y  le  biiie- 
ron  errar,  como  acontece  a  muchos  por 
creerse  de  personas  que  no  an  risto  hs 
cosas  sino  oídolas  de  relación.  Y  aunque 
no  fuera  repugnante  a  sus  fuerza-s,  y  pu- 
diera ser  que  si  los  impusicssen  en  esa 
arassen  también  como  otros  añónales,  pe- 
ro es  cierto  que  en  ninguna  parte  de  este 
Reyno  de  Chile  los  an  cnseflado  a  arar  ni 
los  an  ocupado  en  ese  exercicio,  quo  yo  le 
he  andado  todo  y  ni  lo  lie  visto  ui  oído 
dedr  que  aren  con  cameros  de  la  tiena. 
Ni  aquellos  islelk»  uaan  de  arado,  sino  de 
las  lumas,  para  cal>ar  la  tierra.  Y  en  algu- 
nas provincias  que  labran  los  indios  la  tie- 
rra cou  arado,  es  con  bueyes,  toros  y  ba- 
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€»,  7  «stolo  aprendieran  de  Um  espaflo- 
lea^qne  untes  no  turieroa  amdoe,  moj 
tienen  proprío nombre  de  eateiustrur  i  uto 

con  que  sijnjificnr  el  anulo,  sino  qiu'  trasla- 
dándole del  castellano  o  corronipiéndulc 
le  llaman  Arara.  Y  loa  que  se  couscnran 
en  BU  natural  anttgno  labran  los  campos 
con  otroa  imtnunentos  diferentes  de  que 
hicimos  larga  mención.  No  me  admiraré 
de  esta  pintura,  jnios  ilo  menores  animales 
an  fingido  semcxaute  empresa.  Gobenian- 
do  en  estos  tiempos  la  Iglesia  católica  el 
Sumo  Pontilioe  Urbano  VIH,  se  halló  en 
Roma  una  piedra  jn*ccio6a  en  que  estiban 
gnibada-s  de  hecliura  antigua  do  romanos  ' 
dos  ovojai*  que  uncidas  u  un  yugo  tiraban  | 
an  arado  con  que  surcaban  la  tierra,  en 
lo  qnal  se  meditó  misterio,  porque  eran 
tres  OT^jas  las  armas  dd  apellido  g«iti- 

¡icio  del  Pontifico,  lianuido  autos  de  su 
aftumpcion  al  i>oiititi>-ado  Mateo  Barberino, 
natural  de  Florencia. 

La  Viscacha  es  seraexante  a  la  liebre, 
nnnqae  de  major  cuerpo,  la  piel  oeninen- 
ta,  7  en  algunas  es  parda.  La  lana  mu7 
suave  V  delicada,  la  cola  muy  lai^ga  7  00- 
pada.  Ama  los  lugares  fríos  v  sicrm  neva- 
díís.  Ilúllaii-*'  uuiclias  cu  la  ¿írau  cordille- 
ra 7  las  ll;iuura.s  de  Cuyo  y  Tucuman;  es 
SU  carne  de  buen  gusto  7  saludable;  la  7er- 
ba  qne  ¡wodncen  los  lugares  sembrados  de 
sn  estiércol  croco  con  grande  lozanía  y 
mata  a  las  bestias  que  la  comen.  Ca<la  dia 
acontt'co  con  los  buovcs  del  acaiToto  del 
Tucuman  que  convidados  de  la  fertilissi- 
ma  verdura  de  aquel  pasto,  le  oomcn  y 
lu^  perecen;  pero  hales  dotado  Dios  de 
tal  instinto,  que  loe  qne  an  frequentado 
aquella  carroni  tienen  ja  conocimiento  del 
rios;ro,  y  huyen  de  él,  auníjuc  les  fatijrue  el 
liambre,  y  solo  experimentan  el  daño  los 

nuevos  en  el  TÍsge. 

Otro  animalejo  a7  en  el  distrito  de  Co- 
qmmbo  7  Copii^Etó  qne  llaman  Chinchilla; 


asemézase  alguna  cosa  a  la  anfilla;  el  co- 
lor es  canelado,  la  cola  mu7  poblada,  el 
pelo  liso  7  delicado;  la  piel  es  mui  .salu- 

dal>le  para  abrígar  el  estomago.  En  el  Perú 
texen  fresadas  de  esta  lana,  aqui  guantes, 
medias  7  otras  cosas  scmexantes,  mas  ]»- 
ra  entretenimiento  que  para  provecho  o 
grangeria  de  consideración.  Ay  también 
corsos  peqneflos  o  venados,  que  los  chile- 
nos llaman  Pudú,  y  otros  animales  .seme- 
jantes a  los  ciervos  que  en  la  lengua  de 
los  indios  se  llama  Guamul.  Discurren  por 
el  campo  ciertos  conejitos  Oamados  Cu7es, 
blancos  7  pardos,  7  otros  negros  7  blan- 
cos; abren  muchas  puertas  a  sos  madri- 
gueras, en  que  defienden  su  libertad,  por- 
que si  el  cazador  les  cierra  la  una  se  esca- 
pan por  la  otra.  Pero  pana  %oth  haM 
artificio  la  industria  humana.  Tápianlea 
todas  laa  puertas  7  solas  dos  dejan  abier- 
tas: por  la  una  les  aniegan  la  madriguera 
y  por  la  otra  les  arman  emboscadas  de  ¡mj- 
rros  y  palos;  viéndose  pues  el  cuy  que  se 
Ta  anegando,  sale  a  buscar  su  libertad  a 
ht  campafla,  7  allf  la  pierdecon  la  vida  en 
manos  de  sus  enemigos.  Tienen  mn7  buen 
lugar  en  las  conii<Ias  a])etitosas  y  regala- 
das, |)riiicij)alnu'iile  entre  las  mugorcs. 
Ijos  indios  del  Perú  reconocían  en  ellos 
estimación  sagrada,  porque  loe  saerifieahaii 
a  sus  dioses  fabos  7  assi  loevenerabaa 
como  cosa  ^TÍna.  Pero  con  los  indios  de 
Chile  no  an  írran^eado  crédito  nÍTiL'uno  do 
relÍL'ioti,  porcjue  110  tienen  ninguna  sino 
solamente  para  la  gula. 

En  las  sierras  de  las  pmnndasque  mas 
se  acercan  a  los  términos,  tenemos  las  ve- 
lücissinias  v¡cuña.s,  que  apenas  se  diferen- 
fiati  (le  los  Ciuaiiacos,  sino  en  la  lana,  y 
algunos  an  pen.sado  que  son  afjuellas  ca- 
bras niontessas  de  que  luuen  memoria 
Arwtoteles  7  FUnia  Pero  tengo  por  ci«rto 
qne  jamas  fueron  conocidas  en  la  Europa 
hasta  que  se  redigo  el  Perú  al  imperio  de 
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los  Españoles.  Es  pues  la  Vicuña  animal 
de  Uagoiasiino  cuello  como  el  áá  camello; 
altas  i  delgadas  Uw  piernas;  brevÍBaima  la 
oola;  el  color  cabellado,  claro,  en  algiuias 
manchado  de  blanco  y  en  otras  con  |)in- 
tas  ccuizieutas;  ísu  lana  tan  siiave  como 
una  seda;  el  cuerpo  igual  al  del  Gnanaea 
Son  poco  fecundas  las  embras^yassi  noaj 
mncba  copia;  erianse  entre  Ioh  risccs  de  las 
cordilleras  nevadas,  y  si  las  trasladan  a 
lugares  calientes  en  breve  tienii)o  se  mue- 
ren, liaziendo  ruUicion  de  ellas  el  {>adrc 
Joeepli  de  Aeoste,  dice  que  no  sabe  que 
.aja  parte  en  él  mundo  donde  la  aja,  sino 
en  el  Perú  j  Cliile.  Pero  en  dczír  que  las 
ay  en  Cliilo  se  enpiñó,  porque  aunque  ay 
guanacos  que  se  parecen  a  ellas,  son  de 
otra  especie  j  no  tienen  kna  tan  predosa. 
El  Rej  Flielipe  Segundo  despadió  cédula 
al  Perii,  cmno  refiere  Escalona  en  su  Gazo- 
filacio,  en  que  ordenaba  le  remitiessen  a 
España  algunas  vicuñas.  Púsose  eu  ejecu- 
ción el  real  mandato,  pero  la  mudanza  del 
temple  y  el  destonplado  calor  de  la  ciu- 
dad de  Panami  por  donde  pasaron  fueron 
opuestos  a  su  conserí'acion,  y  so  hizo  im- 
posible la  consecucioa  del  orden  de  su 
Magostad. 

No  son  menos  codiciadas  j  buscadas  por 
las  preciosas  piedras  Tesares  que  crian, 
«amo  los  Guanacos,  que  por  su  famosa  lana, 
notablemente  apetecida  de  los  extranjeros, 
j  puede  competir  y  tener  la  prima  entre 
las  que  celebran  Marcial  j  Plinio,  que 
daban  la  prima  a  la  lana  de  Apulia,  j  en 
aegundo  lugar  ponían  la  de  Pama,  j  el 
tercero  daban  a  la  de  Alcino,  j  si  hubie- 
ran visto  la  de  la  vicnfia  sin  duda  la  Im- 
bicnin  puesto  en  lii  priiuera  plana,  como 
lo  hazen  las  naciones  estrangeras,  que  la  be- 
nefidaa  j  mesdan  con  otras  para  hacer 
panos  j  somibren»  y  la  entretegen  con  el 
castor,  por  cuja  causa  es  su  comercio  muj 
Hfuianiáoso  j  ntíl  a  las  naciones  de  la  Eu- 


ropa, a  donde  traginan  mucha  cantidad, 
sobre  qne  mandó  d  Rej  cai^gar  un  dere- 
cho connderable  a  loa  comerciantes  dd 

Perú,  y  que  se  registra.sc  toda  la  que  se 
vendiese  y  enibarcasse  indispensablemente, 
a  imititciuu  de  lo  que  so  observa  eu  Espa- 
fla  j  Francia,  como  lo  refiere  Manchaca  j 
FeUpe  domines,  que  dicen  qoo  sacan  en 
Francia  t<xloB  loe  años  de  derechos  reales 
de  las  lanas  cincuenta  mil  escudos,  donde 
ninguno  puede  sacar  lanas  sin  especial 
permiso,  y  los  que  con  él  las  traginau  pa- 
gan irreminblemente  ka  deredu»  sellála- 
dos;  pero  pw  los  fraudes  y  ocultaciones 
que  admite  este  genero,  traiéndose  en  col* 
chones,  halmoadas  y  otras  partes,  es  muy 
tenue  cantidad  la  que  de  su  procedido 
entra  en  las  cazas  reales. 

Por  la  preciosidad  de  esta  lana  y  corto 
multiplico  de  las  ñcvOas,  prohíbian  los 
reyes  ingas  su  caza  y  no  la  permitian  sino 
en  grandes  fiestas:  cutoiices  so  juntaban 
dos  o  tres  mil  indios,  cercaban  un  gran  es- 
pacio de  monte,  y  como  andan  en  mana- 
das era  fadl  el  ojearlas,  y  estrediándolaa 
d  cerco  cogian  a  mano  quautas  querían. 
Oy  iwr  la  falla  de  gente  las  cazan  con  pe- 
rros y  caballos.  La  carne  es  mejor  en  ce- 
ziua  que  fresca;  las  fresadas  j  mantas  te- 
gidas  de  su  lana  mitígpn  d  cdor  demasia- 
da AproTechan  a  la  inflamadon  de  los 
ríñones  y  a  la  gota. 

Sustentan  cstius  selvas  leones  muy  desi- 
guales en  el  color,  grandeza  y  valor  a  los 
africanos,  porque  aquí  son  como  grandes 
mastines.  De  color  pardo,  sm  grefla  ni 
vcilixas,  las  uQas  pequeflas,  cobardes  y 
medrosos,  y  solamente  bravos  y  vorazes 
con  los  ganados  majorca  y  menores.  Hu- 
yen de  los  perros  j  con  ellos  los  acosan  los 
candores,  que  es  señal  de  su  poca  braTe- 
za;  del  unto  y  pelos  quemados  se  aprof»- 
clmn  los  indios  para  curar  heridas.  Y  cl 
nombre  que  les  dan  es  Pagui,  j  pam  repre- 
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oentar  ferocidad  en  la  guerra  llcbita  puesta 
en  la  cabeza  la  armazón  de  la  cahoza  seca 
del  león,  que  es  una  «rala  que  usiui  traer 
en  la  cabeza  y  llaman  Mañagua,  que  de 
k»  mmihimIími  que  matan  guardan  el  pellejo 
déla  caben  con  k»  qvúadasy  dientes»  jr 
nUeno  de  lana  se  le  ponen  en  la  frente. 

Ay  raucbas  y  diferentes  Raposas  con 
diversos  nombres:  a  las  nuiy  <:randea  lla- 
man Culpeu;  a  las  iitediunus,  Gurú;  a  las 
pequeñas.  Chilla,  j  en  todas  andqKMÍtado 
ksnnüoB  nndias  si^efatícioneB  j  Tanas 
adÍTÍnaciones.  Los  brujos  j  echizcros  se 
visten  de  rus  fí<i:ura8  en  las  aparcjitea  y 
fantásticas  transfonnacioncs  que  fingen  pa- 
ra acreditar  sus  cngaüos. 

Ademas  de  estas  diferencias  de  Tulpo- 
jas,  se  halla  aqvi  otra  mny  notaUe;  Uima- 
se  Chinigue,  muy  conocida  en  este  Reyno 
por  las  armas  con  que  se  defiende  de  sus 
oontrarioa.  Es  pequeña,  de  negro  y  blanco 
con  fdloBO  cnerpo,  j  diktada  de  cola; 
haie  sn  alvenune  en  las  caTemasde  loe  ris- 
cos; si  algma  Tes  la  encuentran  kw  penas 
en  la  campafla  y  no  puede  escaparse  por 
sus  pies,  viéndose  ya  en  el  ultimo  ries^'O 
de  la  vida,  ios  rocia  con  orines  y  otra  eva- 
coadon  de  humor  tan  pestilencial  j  he- 
diondo, que  los  desalienta  y  inficiona  el 
ayre  por  muy  grande  trecho  al  rededor;  y 
los  hombres  y  los  animales  detienen  la 
respiración,  y  el  hedor  tan  vehemente  se 
la  dÜiculta  a  quantos  j>or  alli  concurren,  y 
a  los  lebreles  loe  aturde  j  Tadlan,  que- 
dando como  atratados,  de  manera  que  no 
vuelven  en  mucho  tiempo  a  cobrar  suTÍÍgor 
y  fortaleza,  y  si  se  coligaran  muchos  con- 
tra ellos  infaliblemente  los  atosiiraran.  Si 
alcanza  a  la  ropa  algo  de  aquel  pestileu- 
dal  rodo,  que  asperja  con  la  cola,  la  man- 
cha, y  se  embebed  mal  <Am  de  tal  suerte 
que  no  ay  diUgendas  para  quitarle,  ni  se 
puede  traer  el  vestido  sin  «rran  pena  del 
que  le  Tiste  y  oícucioa  de  los  que  se  le  i 


acercan.  Pero  con  todo  eso  su  carne  dada 
a  comer  al  enfermo  del  mal  francés  y  al 
que  padece  dolores  en  los  artexos,  se  lo» 
quita.  Ilazc  de  ella  mención  el  Patlre  Eu- 
scbio  Nieremberg;  dice  que  en  Méjico  las 
ay  y  las  Uaman  laquiepolt  Háaese  de  ellas 
aseite  Tulpino,  tan  bueno  y  eficas  como  el 
do  las  raposas  de  España. 

En  liis  provincias  ultramontanas  de  los 
Puelches  y  Cuyo  tenemos  el  Armadillo, 
que  aqui  Uaman  Tulgarmente  Quirquín- 
dio.  Es  de  la  becbnra  de  un  lediou.  Ar- 
mase de  una  fuerte  loriga  de  conchas  de 
color  ceniciento  desde  el  ocico  lia-sta  la 
cola,  y  solamente  el  vientre  es  de  blando 
y  liso  pellexo,  pero  la  espalda  y  lo  demás 
de  que  estA  armado,  de  durisnmas  conchas 
esaimadas,  y  tan  ajustadas  que  no  ay  por 
donde  le  pueda  entrar  un  alfiler.  Mina  la 
tierra  profundamente  para  su  vivienda,  y 
con  tanta  presteza  que  en  viendo  gente  o 
perros  que  le  persiguen,  en  un  inatant» 
caba  y  se  escondey  con  dificultad  le  sacan 
de  ella  si  no  se  la  inundan.  Susténtase  de 
yerbas  y  varias  savandijas  y  algunos  ani- 
nuiles,  que  mata  con  un  ardid  y  sagacidad 
digna  de  saberse.   Padcsen  gran  carestía 
de  agua  las  tienes  de  su  domicilio,  por  lo 
qual  las  otras  IwBtías  la  bascan  con  mucha 
diligencia.  Y  lo  que  haze  el  quirquindia 
es  tenderse  boca  arriba  quando  llueve,  en- 
cógese, y  de  las  conchas  de  los  lados  del 
vientre  forma  un  vaso  donde  se  recoge  el 
agua  y  sin  morerse  la  crasem.  Después 
qne  a  llovido  todo  un  día,  llegan  los  Gua- 
nacos, venad  os  y  otroB  animales  a  bebería 
incautos  del  peligro,  y  entonces  el  quir- 
quincho se  cierra  fuertemente  y  oprime  al 
guanaco  o  venado  las  nances  y  voca,  con 
tal  tenacidad,  que  por  ma.s  que  corra  y  se 
sacuda  no  le  afloza  hasta  ahogarie,  angus- 
tiándole la  respiradon.  Este  ardid  es  aqui  ^ 
tan  notorio  que  fuera  ocioso  el  citar  testi- 
gos. Que  Antonio  de  San  Román  han 
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mendoD  dél,  y  Hafeo  en  h  historia  de  la 
India  le  llama  Lntucia;  Gcsncro,  Latum; 
los  Portugueses,  EncuborUido;  los  Italia- 
nos, Bardato,  y  Eusebio  le  pinta  con  clc- 
í,'aiicia,  y  yo  los  he  visto  en  los  Puelches 
inu)'  grandes,  j  la  carne  ea  aabrooflaíma  j 
goida  como  la  del  toánoy  de  ellos  se  w- 
tentan  loe  Puelches. 

Tres  diferencias  ay  de  quirquinchos  en 
este  Rojno.  Uno  que  Ihinnui  Quirquincho 
bola,  groesso  y  corpulento,  muy  IdNUktádo 
de  lomee;  las  eondiaa  andiaa  y  con  tres 
ñutas  que  con  oncibaB  le  ciñen  todo  el 
cuerpo;  la  cola  muy  corta  y  abultada,  ar- 
mada toda,  y  quando  le  quieren  coger  se 
cierra  y  engloba,  de  tal  manera  que  no  ay 
por  donde  ofoiderle,  y  solamente  arroján- 
dole al  fuego  8c  desenvuelve;  por  esta  cau- 
sa le  dieron  la  doiiouiinacion  de  bola.  El 
otro  se  dizc  Quirquincho  muía;  es  largo  de 
cuerpo  y  cola  algo  arqueada;  menuda  la 
malla;  armado  él  cndlo  emi  un  pequeño 
eollar  de  conehnelas,  y  no  ae  enrosca  tanto 
como  el  antecedente.  El  ultimo  se  nombra 
Quirquincho  peludo,  por  las  cenias  que 
tiene,  entretegidas  en  la  ligación  de  las 
conchas.  La  cola  ae  dikta  y  adelgaza  mu- 
dio;  él  Timtre  naranjado,  y  su  carne  fas> 
üdioea  y  mal  olor;  la  de  los  otn»  al  oon- 
trario,  blanda,  gorda  y  sabrosa. 

Cázaulos  hiriéndolos  por  la  parte  desar- 
mada 0  andándoles  las  cueras,  y  en 
cogiándoloB  encampana  rasa,  que  no  tengan 
eerea  la  madr^uexa» «  facQ  ú  casarlos, 
ptwqnenoconeiimiidio,  aunque  sus  con- 
chas son  duras  y  se  resisten  a  la  espada  y 
al  puñal,  no  a  la  bala  de  mosquete  o  de 
escopeta.  Doctos  médiooe,  con  Eusebio 
Laefc  y  Fraadsoo  Jimenei,  los  acreditan 
de  algunas  virtudes  medicinales.  Loe  polvos 
de  la  concha  bebidos  en  cantidad  de  una 
•  dracma  en  agua  co<.'ida  de  salvia  remedian 
los  humores  gálicos.  Y  aqui  se  a  experi- 
mentado que  la  carne  los  empemra.  La 


masa  de  los  mismos  polvos  4Boe  Monaidss 
que  arrancan  las  espinas  de  qualquiera 

pai  te  'del  cuerpo  que  se  puedan  aplicar. 
De  los  güesos  de  la  cola  mohdos  se  forian 
unas  peloticas,  y  puesta  una  dentro  del 
oido  que  padece  algún  dolor,  le  quita  ma- 
ravillosamente, y  con  el  mcsmo  eleetoaea* 
Ha  el  zumbido  do  la  sordera. 

Es  esta  tierra  maravillosamente  limpia 
de  todo  animal  y  sabandija  ponzoñosa: 
solamente  enalgonos  valles  ay  escondidas 
entre  las  yerbas  unas  arafiaa  redondas  áA 
tamaño  de  una  avellana.  Los  diilenos  la 
llaman  Una.  En  la  primavera  están  ver- 
des y  transparentes,  en  el  estio  vermegean 
por  la  espalda;  si  entonces  pican  ponen  en 
riesgo  la  vida  asn  de  los  bombres  como  de 
las  bestias.  Su  ponntla  cansa  apratadissi- 
mas  aflicciones  de  corazón,  terribles  ardo- 
res y  ansias  en  todo  el  cuerjio.  Concita  el 
inmundo  achaque  de  la  gonorrea,  que  el 
Doctor  Juan  Alfonso  de  Fonseca  notó  qne 
era  efonon  voluntaria  del  regimiento  cor- 
poral Si  beben  agua,  mueren  aia  remedio^ 
como  se  a  cxperimenUido  en  his  vacas,  que 
fogosílís  con  ol  veneno  bebej»  y  pcrescn 
luego.  Toda  la  fuerza  de  este  tosigo  dura 
▼eitttÍcnatrolioni8,y  el  remedio  mas  promp- 
to  es  f^qgnear  la  parte  envenenada  y  arro- 
parse bien 'hasta  verter  un  sodor  mnj 
copioso.  Otra  medicina  y  contra  veneno  a 
di-spuesto  la  Divina  Providencia  muy  a 
mano  en  una  yerba  que  a  manera  de  yedra 
se  enreda  en  los  carrisos  y  se  adorna  de 
una  flor  variada  do  morado  y  blanco  en 
forma  de  campanilla.  Ilálljuse  ausi  siempre 
cerca  de  la  estación  de  Ijus  anífias.  Esta 
yerba  se  cuece  con  raiscs,  flores,  ojaa  y 
taUo;  dase  a  beber  el  agua  muy  calienteal 
enfermo  y  en  Iweve  se  corrige  el  veneno; 
pero  aunque  sanen,  padecen  por  sris  o  ocho 
dias  cierta  suspensión  y  cmbaigo  de  los 
sentidos  que  parean  estar  atontados.  A 
algunos  soldados  en  la  campaña  les  an  pica- 
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do  y  an  p«decido  «o'avissiinnmcntc,  y  al 
Maestro  de  campo  Alfonso  de  Villanueva, 
Soberal  de  Quillin,  le  i)icó  una  que  le  hizo 
tras  sudar  y  herir  de  muerte  otros  días, 
aunque  ooa  sa  gran  valor  j  prndimctft  diá- 
ntukba mnebo  de  lo  que  sentía,  porno 
mostrar  flaquexa,  7  con  los  remedios  que 
se  le  hizieron  y  sudores  sanó  011  breve. 

Otras  arañas  se  maniticstiin  en  algunas 
campafias,  fieras  y  orríbles,  del  tainaüo  de 
una  naranja,  vermcjas  y  ¡>dloaat,  llamadas 
Leten,  y  en  el  Perú  Padia,  las  quales  no 


son  venenosas.  Los  indios  del  Perú  adivi- 
nan eonformc  sus  vanas  supersticiones  por 
los  i)ies  de  estas  arañas,  como  lo  advirtió 
el  llustrisimo  Ai7obÍ!<po  de  Linm  D.  i'cdro 
\'illagomcs  en  una  carta  pastoral  e  ins- 
tmcdon  contra  las  idolatrías.  Ponen  los 
indios  una  de  estas  arañasen  el  suelo,  per- 
síirueula  con  un  i>elilltj  hasta  que  le  quie- 
bran los  pies,  y  IneL'o  miran  ron  «.'runde 
atención  que  pie  le  falia,y  por  allí  re¿^uian 
su  adivinadoiL 
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HISTORIA  GENERAL  DEL  REYNO  DE  CHILE 

Y  NUEVA  ESTREMADURA 

■r  QVB  n  BATA  OB  14»  OOUSirAOOBBI  «OB  OOWQIRMAJHMI  T  OOimjfiWWr  BR  BBnRI^ 
M  «ra  HABAflIMM  HBOHO»  T  OIÜDAIMK  MWLáBO». 


CAPÍTULO  I 


De  los  primeros  que  entraron  a  conquistar  el  Reyno  de 
Chile  por  tierra,  que  fueron  los  Reyes  Ingas,  y  como 
establecieron  su  imperio. 


Aflo  de  1517 — Quivnci!  facrixi  {irímcros  que  cntrnruii  en  Chile  por  tiem. — No  los  Espafii^les,  sino  Iim  lugM^ 
•on  ln«  iiriineriM  HHft  <l««  iil>r.-n  a  Clul»-.  Hcmirm  de  lo»  IngM  Acerca  da  su  origen, — Tv alan  por  IXot  • 
Viracooluk.  —  Lo*  <lel  Caico  tienen  por  «n  dios  •  VinModuu— Mmi^  C»p«o  m  baas  tenar  por  8«jr  y  dawNn- 
dient«  de  «I  laiDMr  honifare— I/w  Reyes  Iqgaa  m  ooraou  oon  «u  bork  ea  I»  frente^  tMjfii  ili  Hej 
Pktnniilgó  legre*  7  eiigjtfttoniplaa  Mango  Oipwk — OdwBegpeelqgM  que  fuen>n  mcc^liendo  »1  piÍBMro»—JlB»iao 
Bey  Ingiu — MebwBey  lag».  que hiw b eafaoida» — TSwUñmn  Rey  In^  y  nu  grandee  rigiw»- ■Pwwléni»» 
Bey  li^ib  CNMew.— PMada  Magulp»  K  n  hernaao  y  B«r  0«Mow,  r  nto  •  co^ 


Haviciulo  tratado  va  tío  los  uhos,  ritos, 
costumlnes  y  nntural  délos  Indios  do  este 
llejno  de  Chile;  de  su  cielo,  clima,  natu- 
nlen  7  calidades  deméntales;  amento, 
demarcación,  riqueias,  arboles,  plantas, 
ríos  y  puertos,  y  de  lo!$  primeros  que  des- 
culirieron  estas  costas  de  Chile  por  mar 
viniendo  de  Europa,  eiiUe  los  qualos  se 
UeTÓ  la  primera  gloria,  como  hemos  vi.sto, 
IbgaUanes,  paseando  del  mar  occeano  al 
del  sur  por  el  Estrecho  a  quien  dió  su 
nombre  de  Mafpillanes  el  año  de  1519, 
aunritie  no  dió  pie  en  este  Rovno  do  Chile, 
pide  el  bueu  orden  de  la  llistoriu,  pani 
amor  de  entraren  él  y  tratar  de  las  guerras. 


conquistas,  acrereiitaniioiitos  y  mejoras, 
que  le  vinieron  con  la  luz  que  le  entró  del 
Santo  Evan¿,'elio  y  felizidades  de  la  leí  de 
gracia,  que  digamas  quienes  fueron  lospri* 
meros  que  por  tierra  posrienm  en  él  loa 
píes,  los  que  le  conquistaron  y  de  donde 
vinieron  a  las  últimas  partes  del  mundo  a 
plantar  las  columnas  del  Non  plus  ultra, 
passándolas  tantos  millares  de  leguas  mas 
adelante  que  Hercules,  j  pndiendo  decir 
con  mas  verdad  que  él  que  no  aj  ya  donde 
poder  passar  adelante,  pues  lo  último  del 
mundo  son  las  Indias  oecidentnles,  doiulc 
se  atlelantó  el  descubrimiento  de  nuevivs 
tierras  no  conocidas,  j  el  remate  de  ellas 
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es  Cliilc  y  el  estrecho,  que  pasar  man  ade- 
lante no  es  |>ara  los  e.s]>ariulea  nuevo  dcs- 
cabrimiento  de  nenas,  ano  vohene  a  las 
pnqjtms. 

Y  aunque  cl  descubrimiento  de  este 
nuevo  mundo  de  las  Iiulia.s,  que  coraun- 
mcutc  se  llaina  America,  se  debe  al  grande 
y  nunca  bestaatemente  alabado  Don  Cbris- 
toval  OoloD  y  no  a  Améríoo  Vespudo, 
como  bien  notó  Antonio  de  Herrera,  que 
injustamente  se  aproprió  assi  cl  primer  des- 
mbriuiiento  y  dé!  se  llamó  la  América, 
cou  todo  eso  ui  Colon  ni  sus  españoles 
íaenm  loa  primen»  deacnlnidores  dd  Rey- 
no  de  Chfle,  riño  los  Reyes  Ingas  del  Perú, 
cuios  pasos  siguieron  después  los  españo- 
les llevados  del  celo  de  amplificar  la  reli- 
jioD  christiana,  de  extender  el  imperio  de 
los  Reyes  de  España  y  también  atraídos 
de  la  heniáosnra  y  codicia  del  oto  y  riqner 
lasque  oyeron  deñrquede  Chile  llebaban 
todos  los  años  a  los  reyes  Ingas  del  Peni, 
que  como  dize  discretamente  el  Padre 
Joseph  de  Acosta:  "Hermoseó  Dios  a  las 
lidias  y  enriquecidlaa  era  tanta  grandeza 
4w  oro,  plata  y  pedraia»  paxa  hacerlas  mas 
amables  y.apetedbles,  y  que  las  otras  na- 
ciones, por  gozar  de  sus  bienes,  las  busquen 
con  ansias  y  de  camino  las  traigan  tesoros 
de  major  estima  en  el  conocimiento  del 
Terdadero  Dios  y  Ins  del  Santo  Evangelio. 

No  tiagerou  esta  maifaiita  preoosa  ios 
peruanos  a  Chile,  y  aunque  ricos  perule- 
ros (1)  no  les  trageron  riquezas,  que  no  las 
tenían,  sino  que  codiciosos  de  los  tesoros 
de  Chile  y  ambidosos  de  mayor  imperio, 
tnitaron  de  conqoistar  este  Reyno  y  suje- 
tarle a  m  dominio,  riendo  los  jnimeros  ex- 

trangoros  que  entraron  en  6\,  no  a  traerlos 
la  luz  del  venladcro  Dios,  porque  no  le 
oouocian,  sino  la  luz  de  este  sol  material  a 
qivien  ciegos  adoraban,  envoeltos  en  seme- 
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xantes  errores  acerca  de  la  creación  y  prin- 
cipio de  los  hombres  que  habitan  la  Amé- 
rica, estos  indios.  Porque  ri  k»  riülenot 
fingieron,  como  d^  en  el  libro  primm^ 
que  su  origen  habia  sido  de  los  Tentenea 
y  del  cacique  que  en  el  dílubio  se  escapó 
en  sus  altos  montes,  los  del  Perú  (como  lo 
averiguó  el  maestro  Calancfaa,  erudito  bis» 
toriador,  ylostre  de  la  ylostrissima  Reli- 
gión de  S.  Agustín)  fingen  que  en  Tigna- 
naeo,  no  lexos  de  donde  ahora  está  la 
ciudad  del  Cuzco,  se  iipareció  un  hombre 
al  (pial  llamaron  V^iracocia,  que  significa 
espuma  dd  mar,  porque  salió  de  sus  aguas. 
Este  dicen  que  prqpagó  d  genero  bmna- 
no,  }■  fn<'  tan  poderoso  que  repartió  a  cua- 
tro hombros  el  nuevo  mundo,  Corriendo  el 
tiempo  grangeó  tan  grande  estiníacion  en 
sus  descendientes,  que  lo  adoraion  por 
Dios,  como  a  Noé  los  Aticos  y  eiúopeos, 
dándole  nombre  de  sano,  como  lo  refieren 
Pereira,  sobre  el  Qenesia,  Berosoy  Rodri- 
go Samora. 

Los  de  las  provincias  del  Cuzco  se  ufa- 
naban de  qne  d  yimcoeba  era  sn  primer 
pragemtor  y  verdadero  Dios;  dedan  qne  no 
se  manifestó  en  Tiaguanaco  sino  en  otro 
parage  llamado  el  Tambo,  pueblo  también 
cercano  al  Cuzco,  y  que  salió  por  la  ven- 
tana de  una  cueva  y  se  transformó  en  una 
gran  roca,  y  por  esta  cansa  an  rendido  hu- 
mildes adoraciones  a  las  piedras  de  grande 
porte  y  corpulencia  y  a  las  que  por  alguna 
circunstancia  de  color,  hcciiura  v  calidad 
eran  notables.  Yguales  cultos  consagraron 
a  Pachacamac,  dioa  inrísíble,  y  al  sol,  dey- 
dadviribla 

En  los  primeros  siglos  después  detdiln- 
viiD  vivieron  los  indios  del  Peni  en  comu- 
nidades, pero  sin  cabezas  ni  Reyes,  y  en 
Vehetrias  y  con  el  discurso  del  tiempo  se 
¡ntroduiinm  cadqnes  con  mando  Kqpevkr 
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«n  una  o  dos  prorineias,  segnn  la  industria 

y  el  poder  de  cada  uno  para  hacerse  obe- 
decer. Entre  eijtos  uvo  un  indio  llamado 
Ifango  capac,  como  arcriguó  el  Padre  Jo- 
de  Acoate,  qm  «Unifica  el  Tállente  y 
poderOBO;  «m  natural  de  Tiaguanaco,  sus- 
tentó una  numerosji  familia,  adquirió  mu- 
chas riquezas,  y  con  ellas  atraxo  a  sn  de- 
voción grandes  parcialiiladcs;  formó  uu 
gmeaso  eterdto  y  sujetó  »  m  obediencia 
nurias  j  ricas  pronndaB,  7  para  coomr- 
TarUw  en  sujeción  les  hizo  creer  que  (A  era 
lejitinio  descendiente  del  {)rinior  honihre 
que  avia  venido  a  pohlar  después  del  <lihi- 
bio  y  que  se  avia  criado  cu  la  gruta  de 
Taiicnoibo,  por  lo  qnal  le  dema  todos  loe 
del  mundo  tribvto  7  Teaallaje  como  a  MI 
nnico  natoial  7  soberano  señor,  7  asai  se 
intituló  Tnjja,  que  quiere  decir  Rey,  y  como 
tal  colgó  do  la  fr(Mitc  una  borla  de  color 
purpurea  de  fínissima  lana,  por  iusignia  de 
oonma  de  gran  monaica;  7  a  ceta  bcda, 
qne  es  la  innndpal  insignia  real,  Uaman  en 
su  lengua  Marca-paicha,  como  lo  adrierte 
el  Padre  Acosta  y  lo  notó  el  obispo  de  la 
Cauce¡)cion  Don  Frai  Jerónimo  de  Ore,  de 
la  orden  del  Seráfico  Padre  S.  Francisco, 
grande  imitador  de  su  padre  en  la  saati* 
dad  de  la  vida,  7  el  Maestro  Calancha, 
que  dicen  que  la  traian  los  Reyes  Ingas 
en  la  frente,  aunque  otros  dizen  que  esta 
borla  ceñía  la  cabeza  en  redundo  como  las 
que  traen  agora  los  doctores  encima  de  los 
fonetes:  en  lugar  de  cetro  empnfiaba  el 
Champi  7  el  Suntur  paucar,  instrumentos 
amanera  de  alabarda,  y  fueron  las  insig- 
nias que  se  continuaron  sin  mudanza  en 
los  saccesaorcs. 

Promulgó  leyes  para  premios  de  nrtno- 
808  7  castigo  de  malos,  erigió  templos, 
institu7Ó  sacrificios  7  estableció  el  culto 
divino  con  exquisita  suiuptuosidad;  colocó 
estatuas  en  lionra  y  adoraeioti  de]  sol  y  el 
Viracocha,  y  mandó  adorar  al  Dios  invisi- 


ble, llamado  Pacha  niac,  a  quien  declaró 
por  superior  a  los  demás  dioses.  Entabló 
(pie  los  Ingcis  señores  del  Perú  se  cassas- 
sen  con  sus  hermanas  ¡mra  conservar  in- 
contaminada la  sangre  real  Fué  cabende 
los  linages  de  Ingas  7  el  primer  aun« 
que  en  su  tiempo  ubo  otros  cabezas  de  loe 
linajes  también  de  Tng.is,  y  el  uno  se  lla- 
mó Vriu  Cuzco,  y  el  otro  Anan  Cuzco. 
Loe  de  este  succcdieron  en  la  corona,  pero 
ninguno  en  las  tiquesas  7  bienes  muebles, 
porque  ke  repartió  » tres  partes:  la  una  . 
para  recompensa  del  servicio  de  su  familia, 
la  segunda  jiara  el  adorno  de  las  templo» 
y  gastos  del  culto  de  sus  falsos  dioses,  lo 
restante  para  encerrarlo  con  BU  cadáver  en 
b  sepultara. 

Fué  heredero  de  su  imperio  Sinchiroca, 
segundo  Rey  inga,  que  quiero  decir:  el  va- 
liente anciano;  puso  pena  de  muerte  a  los 
holga/^nes  y  vagamundos,  y  assi  todos 
arian  de  tener  en  que  entmder.  Svcedí^Ue 
su  bijo  Uoqui-Ynpangui,  7  significa  el 
nirdo,  porqur^  contaba  con  la  mano  zurda. 
Fuó  el  qu:irt<i  Inga  su  hijo  Mriita-capac, 
que  sigmiica  dundo  está  el  rico  y  poderoso; 
grangeó  inmensas  riquesas  7  se  biso  seDor 
de  bu  prorindaa  de  ha  Obarcas  7  Potosí; 
gastó  mucho  en  la  veneración  y  culto  de 
sus  vanos  dioses.  Entró  el  quinto  en  el 
señorio  su  hijo  Capac-Yupangni,  que  quie- 
re decir  qucnta  el  Rico;  tubieron  gran  do- 
minio en  su  animo  la  codicia  7  abarida; 
mandó  que  loe  indioe  sepultassen  laa  ba> 

j  ziendas  con  sus  cU4Hrp0S  y  las  sacaba  para 
si  de  .secreto,  con  que  se  hacia  heredero  de 
los  diíTuntos  y  a  su  costa  dava  aumento  a 
su  caudal.  El  sexto  se  llamó  Ingaroca,  7 
significa  el  lUj  andana  Fundió  ídolos  de 
OTO  7  procreó  mucboa  bijos.  El  séptimo  se 
apellidó  Yaguaiguaquc,  que  (]mÍ(  I(  decir 
el  que  llora  sangre,  porque  dicen  la  lloró 
de  sentimiento  de  aver  sido  vencido  y  prc- 

1  so  cu  una  muy  reñida  batalk.   El  octavo 
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flié  8U  hijo  Viracocha,  apcUiclo  que  lleva- 
ron pesadamcute  sus  vajisallos,  por  ser  mas 
propio  do  Btt  dios  que  de  loi  hombres;  ate- 
woró  modio  oro  j  plata  j  Uhró  nqniaeíiiia 
Tt^Ua,  la  qual  lloró  a  su  sepulcro  y  la 
vino  a  pesar  Gonzalo  Pizfirro  qne,  tonion- 
ilo  noticia  dclla,  dió  gnmdes  tormentos  a 
algunos  indios  porque  se  la  dcscubriessen. 
Este  tesoro,  que  fué  muy  grande,  sacó  Pi- 
sano,  7  el  ooerpo  del  rey  convirtió  en 
oenúta»,  ultraje  que  atribuyeron  los  indios 
en  oastijro  de  la  temeraria  f<obcrvia  con  (pie 
se  avia  atrevido  a  usurpar  el  divino  nom- 
bre de  Viracocha. 

Fué  d  noTOBO  Rey  su  bijo  Fachacotec, 
que  quien  dedr  el  que  revuelve  el  mundo; 
reynó  sesenta  años,  tiranizó  a  sn  padro  y 
bormano  mayor  el  inqjeiio;  tlebdó  muciias  ^ 
j  remotas  provincias  y  diferentes  naciones, 
dendo  mamr  el  numero  de  su  exereito,  y 
por  esto  sus  contnriosle  temieron  en  gran 
manera;  finxió  d  <Koa  Viracocha  le 
erabiava  un  copioso  socorro  del  ciclo,  con 
(pie  sus  soldados  acometieron  con  tanto 
valor  que  vencieron  a  sus  enemigos;  per- 
suadió a  los  suyos  que  después  de  la  tío- 
toria  avia  oonvertido  en  piedras  a  los  que 
le  avian  venido  a  ayudar  del  cielo,  y  de 
aqni  tubo  principio  llebar  los  indios  perua- 
nos una  piedra  consigo  quaudo  iban  a  la 
guerra,  parociéndoles  que  en  ella  llevaban 
una  virtud  celestial  y  dinaa  que  ks  ayn- 
dasse;  por  esta  cansa  biio  ley  que  rindic- 
aen  veneraciones  y  sacrificios  de  Dios  supre- 
mo al  Viracocha.  Cundió  mucho  en  su 
tiempo  el  vicio  de  la  Sodomía  y  en  siete 
«fios  no  densaiié  «1  délo  nnagotode  agua 
Bobra  su  Reyno,  porque  no  merecían  sino 
fuego  tan  abominables  torpezas. 

El  Décimo  fué  su  hijo  Tni^ac  Yupangui; 
gobernó  con  afabilidad  y  prudencia,  am- 
plificó su  monarchia  por  la  parto  del  norte 
mas  aUi  de  Qmto,  y  por  la  del  sor  con- 
qnistd  muebaa  provindas,  y  fué  el  prime- 


ro que  entró  con  sus  ejércitos  en  este  Rey- 
no,  que  por  llegar  a  él  e  referido,  aun- 
que en  suma,  sus  antecessores,  y  diré  lea 
dmnas  que  emUanm  exeratos  a  esta  oon> 
qubla,  que  fooon  otros  dos,  a  que  se  ú»  • 
iínieron  los  españoles.  E.ste  décimo  Rey 
lii/o  las  memorables  calzadas  do  la  cordi- 
llera y  llanos,  obra  la  mayor  que  ba  he- 
cho Rey  pat  su  grande»  y  oztondon,  de 
que  ya  diximos;  levantó  un  sumptuoso 
templo  al  sol  en  Vilcas,  parage  que  esta- 
ba en  el  centro  de  .-íu  Reyno,  y  en  él  una 
cats-ia  o  couveuto  de  las  Vírgenes  Mama- 
conas, con  mas  de  cuarenta  mil  personas 
dedicadas  a  los  ministerios  del  cako  de  sa 
luciente  Dios. 

Y  aunque  havia  muchas  curiosidades 
que  poder  decir  destos  Reyeii  ingas,  como 
no  es  mi  intento  historiar  de  ellos  sinodo- 
dr  de  passo  los  que  conquistaron  a  CbOe 
y  fueron  los  primeros  que  ledesculníeroii, 
por  dar  pa.sto  al  gusto  tocaré  algunas  sin- 
gularidades de  los  dos  (pie  se  siirucn.  El 
uno  de  ellos  es  ( i  uaiua  cupac,  undécimo 
Rey  Inga,  que  significa  mancebo  poderoso 
y  rico,  y  lo  fué  mas  que  ninguno  de  goB 
antecesores,  pues  en  su  palacio  se  vieron 
tíxlas  alajas  hccha.s  de  oro  y  plata;  tenia 
estatuas  de  oro  como  jigautes;  figuras  do 
animales  del  campo,  aves,  peces,  arboles, 
frutas,  yabas  y  flores,  todas  de  oro, 
contra  hechas  al  natural;  obedeciéronle 
mas  de  mil  y  quinientas  provincias,  y  de- 
seoso de  extender  su  imperio  y  acre- 
centar sus  riquezas  con  el  oro  de  Chile, 
puso  mayor  esfueno  en  sn  conquisla  em- 
biaado  nuevos  soldados  de  refiraaoo;  murió 
en  Quito,  y  para  que  fue.s.sen  a  serviile  a 
la  otra  vida  mandó  degollar  mil  personas 
de  su  casa,  ajisi  hombres  como  mujeres 
de  todas  edades,  y  reputaban  esta  muerte 
por  bienaventnrania,  como  ave^gnaron  loa 
diligentes  historiadores  de  U»  cosas  de  las 
Indias  Fr.  Diego  de  Cordova,  SaUnaa  y  An- 
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ionio  de  Herrera,  y  el  Padre  Joseph  do 
AcOüU  dice  que  dexó  trescientos  liijuH  y 
nietos  do  diversas  mugereB.  En  la  tranala- 
cioB  de  itt  cueqio  de  Quito  al  Giuoo  m- 
crificaron  cuatro  mil  j)ersoua8  de  su  fami- 
lia, ofreciéndolas  al  sol  «a  honra  de  ao 
Rey  muerto. 

Declaró  eu  su  testamento  por  suceaaor 
de  su  Rejno  a  sa  Lijo  mayor  llamado  Cu- 
áGuMoar,  ^e  fiié  el  duodécimo  Rejr 
Inga,  havido  en  su  hermana  camal,  titoloe 
que  del  to<lo  l<'L'itinial»an  para  la  corona. 
Cusí  Guascar  (|ui('re  decir  la  soira  del  coii- 
tcnto,  porque  el  dia  de  &n  uacimicuto  hc 
dió  fin  a  la  celebre  cadena  de  <nt>,  tan 
higa  i  tan  grueaia  que  loe  eilabonee  eran 
como  una  mufieca  de  gmeio  j  iqpcnas  la 
potlian  alzar  del  sudo  seiscientos  indios 
muy  robustos,  y  se  hizo  para  bailar  a  su 
nacimiento,  como  arriba  diximos,  y  por- 
que no  la  goiaasen  los  españoles  que  eli 
tiempo  de  este  Rejoitianm  en  el  Perú  la 
nndicron  en  una  laguna  de  Cucuita  (1). 

Coronaron  a  Guascjir  en  el  Cuzco,  y  cí- 
taudo  en  paciüca  posessiou  de  la  corona 
loTaató  eonAt»  él  su  hennano  bastardo  lla- 
mado Atagnalp*,  que  en  tiempo  de  la 
muerte  de  su  padre  se  hallaba  en  Quito  con 
la  suprema  autoridad  en  los  Reales  cxcrci- 
tos.  Era  mozo  de  muchos  hriosv  sagacidad; 
ganó  las  voluntades  de  los  capitanes  y  sol- 
dados y  le  levantaron  por  rey;  despachó 
luego  un  numenMo.  exeróto  a  caigo  de 
Talientee  y  arriecadoa  candilk»  al  Cuíco, 


y  hallando  rcsi.steiicia  oii  los  que  defendían 
el  derecho  de  .su  verdadero  monarca  Guas- 
car, se  trabó  una  liera  batalla  uu  Cuipai- 
pan,  valle  poco  diatante  del  Cuaco,  j  mu- 
rieron de  entrambas  partes  (como  díoe  A 
Maestro  Calanclia,  que  cita  al  Placaxtim) 
(2)  ciento  y  cincuenta  mil  indios;  quedó  el 
campo  por  los  de  Atagualpa,  mandó  po- 
ner en  priaionea  al  legitimo  Rey  Guascar 
7  paaaaron  a  cuchillo  euarenta  hormanoa 
suyos  7  a  gran  numero  de  mugeres  que  ae 
entendía  estaban  ]m>fia(la.s  de  Guascar,  y 
no  se  artaba  su  ardiente  tiranía  do  la  san- 
gre real,  procurando  cstirpar  la  mas  me- 
nuda raiz  del  tronco  de  los  logas  que  pu- 
diese aer  remora  al  euxao  de  au  ambidon. 
lliao  grandes  sentimientos  por  la  prióon 
de  su  rey  toda  au  corte  y  muchos  sacrifi- 
cios a  loa  dioses  Viracocha  y  Pacliacamac, 
implorando  su  favor  y  venganza,  y  au- 
mentábaaae  mas  cada  dia  d  dokv  de  sus 
TasalIoB  porque  llevaron  preso  a  sn  rey  al 
pueblo  de  Jauza,  cerca  de  Lima,  y  alli  le 
aprisionaron  en  un  obscuro  calabozo  y  le 
llenaron  de  mil  improperios;  dábanlo  a  be- 
ber orines  y  a  comer  vaacoódadea  7  aa- 
tiandixas  inmundaa.  Avia  ominado  este 
Rey  grandes  excrcitos  a  Chile  para  si\je- 
tarle  a  su  imperio,  caminando  sus  tropas 
desde  el  Cuzco  por  tierra,  para  estender 
el  scuorio  de  su  Rey  mas  de  quinientas 
leguas,  y  mientraa  le  dezamos  preso  de  su 
hermano,  veamos  b  que  sos  capitanee 
obraron  en  k  oonquiata  de  Chile; 


(1)  Probablemente  por  Cbaquito*. 
<q  ahMariiidar 
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CAPÍTULO  II. 


De  las  tierras  que  conquistaron  en  Chile  los  capitanes  de 
Guascar,  Rey  Inga  del  Perú,  al  principio  de  el 

año  de  1425. 


Afln  <le  142^.—  Knvia  Cuiux  .ir  un  poilcroi^^  rxercito  »  Chile  y  dc«v»rátanacle  lo*  chileno*.  — >Scgun(U  cntnda  da 
li>!<  imlioi).—  Viiiict;!)  loH  )H'niuno«  a  U*  chilenot>— PSadiH  •■  q¡n  iMriflflálnD híAm  •■  QHinalat^iL^^MMB 
U  tiem  kdentro.  —  Ketlnui««  •  Copi»p¿> 


Con  inmensos  trabajos  pa^siiron  la  cor- 
dillera nevada  los  tropa»  que  el  rey  Inga 
Gnasear  «nbió  a  conquistar  las  tiems  de 
(Hule,  codicioao  de  ras  riquesas  de  plata  y 
oro.  Llegaron  a  los  vallo»  de  Copiapó  y  el 
Guftsco,  primcrOflde  Cliilc,  cuica  naturales, 
viendo  el  gran  potler  de  Giiascar  In<;a,  no 
procuraron  hazerle  resistencia,  hasta  pro- 
bar primero  el  uso  de  sus  costumbres,  ni 
los  capilaues  de  baoM'les  dafto:  entes  asse- 
gurándoles  se  fueron  entrando  hasta  llegar 
al  valle  y  rio  de  Qiiillota,  donde  alojando 
el  General  que  los  rejiu,  que  era  de  la  cai» 
real  de  los  Ingas,  procuró  sujetar  a  los 
cbilenoe  a  la  obediencia  de  su  Rej  7  a  la 
adoración  del  sol,  y  los  obligó  a  sacar  oro 
para  triluitar  a  Guascar,  y  aunque  a  los 
principios  liisioron  alL'un  rendimiento  íin- 
gido,  juntando  su:^  fuerzas  dieron  tra^  los 
peruanos  j  en  una  refiida  batalla  los  pusie- 
ron en  hujda,  matando  a  mudios  7  sacu- 
diendo el  7Ugo  que  nunca  han  sufrido 
soltre  sus  serviles.  Vnh  irroii  a  dar  ruonta 
a  Guascar  de  lo  sucedido,  y  él,  impaciente 
y  corrido  de  que  liubicsc  gente  que  a  su 
gian  poder  bixiesse  resistencia,  emUá  cien 


mil  hombres,  a  cargo  de  un  primo  suvo,  al 
castigo  de  los  chilenos  que  no  le  querían 
dbedeoor. 

Partió  d  Inga  primo  de  Guascar  paia 

Chile  con  este  nuevo  exercito  por  las  pro- 
vincias de  Tupisa,  Tucuman  y  Diatruitas, 
que  caen  de  la  {>arte  de  los  montes  altos 
de  la  cordillera  nevada  de  los  Andes  a  la 
Tanda  del  Norte,  7  aunque  por  este  canú- 
no  era  fuerza  rodear  mas  de  trescientas 
leg\ias,  le  pareció  de  mas  comodidad  por 
ser  estas  pro\Tncia.s  bastecidas  y  pobladas 
para  potler  sustentar  tan  numeroso  exer- 
cito, con  el  qual,  llegado  que  ubo  al  Tslle 
de  Quillota,  aoordindossedelo  que  elR^ 
Inga  8u  primo  le  avia  encargado,  hiso  a 
su  barbara  usanza  cruel  castigo  en  la  per- 
sona del  c-acique  principal  de  aquella  tie- 
rra y  ea  muchos  de  sus  vassallos,  diciendo 
con  amenasa  a  los  demás  caciques  que  á 
no  se  sujetaban  a  la  corona  real  de  Ouss- 
car  y  a  la  a<loracion  del  sol  aríaoon  todos 
ellos  otro  tanto.  Tero  ellos,  armando  lofl 
arcos  y  leljantaudo  las  macanas,  respon- 
dieron iivdH  con  obras  que  con  palabras  que 
si  él  les  aria  muerto  un  cacique,  cada  uno 
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de  ellos  era  tan  poderoso  y  mas  que  el 
muerto,  y  que  a  él  y  a  todos  sus  capitanes 
lOB  arian  de  doxar  tendidos  en  aquellas 
«•mpafias  para  pasto  de  ha  av«s  j  oomida 
de  loB  anímale»,  Y  oenando  con  ellos,  les 
presentaron  una  furi(^  batalla,  pero  fue- 
ron vencidos  los  chilenos,  aunque  a  costa 
de  mucha  siingre  de  los  contrarios,  y  pues- 
tos en  sq'ecion.  Rindiéronsse  por  entonces 
ks  Tellei  de  Aooncagna,  Quíllota  y  Mapo- 
dio,  y  obligándose  a  dar  tributo  de  oro 
todos  los  años  al  Key  Inga  Guascar,  que 
se  le  Ilevaliiin  con  grande  acompañamiento 
en  auda^  liai>ta  el  Cuzco,  doude  tenia  su 
corte. 

FluHuron  adelanto  a  la  Angoetum  y 

Maule,  como  se  ve  por  las  memorias  que 
todavía  duran  dt»  los  fuertes  que  hizieron, 
V  en  los  proniocaes  fueron  rotos,  desbara- 
tados do  los  iudios  de  Chile,  y  cmbiando 
por  niBi  gente  al  Peiú  Tolvieron  a  proie- 
goir  la  oonqnisto  basto  Ikgv  a  Itato»  don- 
de aj  otros  dos  fuertes,  j  en  Cjilacoja, 
prosiguiendo  con  su  conquista  en  tierras 
del  Grau  Señor  Quinchatipai,  cinco  leguas 
de  la  ciudad  de  la  Concepción,  tubieron 
•otm  £ortaleia«  j  allí  aj  neto  piedras  a 
nsaera  de  pirámides  labradas  qne  fueron 
puestas  por  los  indios  del  Perú  para  ha- 
cer la  ceremonia  llamada  Calpn  Inga,  que 
se  hacia  para  la  salud  del  Rey  Inga  cada 
«n  alio.  Eva  este  rito  a  soniijtaia  del  que 
liadan  los  carta^nenses,  4|ney  como  lefiere 
<él  PadvB  Joan  de  Mariana,  grave  historia- 


dor, pam  obligar  a  sus  dioses  les  sacrifica- 
ban todos  lo.s  años  algunos  dioses  escoji- 
dos;  y  assi  cscoxian  los  Ingas  dos  uiQos  de 
edad  de  seis  afios  cada  uno,  varón  y  mn- 
ger,  y  los  restian  en  trage  de  inga  y  los 
embriagaban  y  ligaban  juntos,  y  assi  ligados 
y  vivos  los  enterraban,  diciendo  que  el 
pecado  que  su  Rey  y  seüor  ubicsse  hecho 
lo  pagaban  aquellos  inocentes  en  aqnd 
sacrificio. 

Opiniones  ay  que  passaron  los  indios 
del  Perú  conquistando  basta  la  Imperial 
y  que  volvieron  por  Tueapel  y  la  costa, 
sujetándolo  tcnlo  a  su  dominio.  Pero  los 
de  la  Imperial,  ofibmfidos  de  los  que  los 
ariaa  dejado  pasear  tan  adelante,  volrie- 
ron  las  armas  contra  los  de  su  nación  y 
uIk)  entre  unos  y  otros  grandes  guerras,  a 
que  se  siguieron  amlnes  tan  cniele»  que 
8c  sustentaban  de  carne  humana,  y  lasgue-  , 
iras  eran  ya  para  comerse  nnos  a  otros.  Y 
viendo  los  pemancsqoe  la  tierra  era  estre- 
cha para  tanto  gente  como  tenían  en  su 
ex'Tcito,  y  que  a  cada  jwso  peleaban  con 
los  de  la  ticiTa  de  arriba  de  ^luule  y  Pro- 
mocacs,  se  retiraron  a  Coquimbo  y  Copia^ 
pó,  donde,  con  ayuda  de  los  Juriee,  hicie- 
ron grandes  castigos  en  los  (pie  allí  inten- 
taron lebantarsc  contra  ellos  y  echarlos  de 
toda  la  tierra  de  Chile.  Y  sabiendo  el  Ge- 
neral Inga  los  trabajos  eu  que  estaba  su 
primo  Qnasear,  fué  a  soeonerie  y  dejó 
govemadores  en  las  provincias  sogetasal 
Sey       en  CSiile. 
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Por  a?w  hedu»  posso  los  «qpafldes  por 
fll  Perú  par»  entrar  a  la  c(nu)inata  áé.  Rey- 
no  de  Chile,  es  forzoso  y  no  será  de  j)Oco 
gii.sto  ver  los  passos  por  donde  caminaron 
}•  como  descubrieron  las  Indias  occidenta- 
les, ignoradas  por  tantos  siglos  y  descono- 
cidas en  tan  remotas  tegkmeB,  hanlla  d^- 
na  de  inmortal  memoria  y  de  8Íompre 
Tcrde  lauro  para  el  famoso  Capitán  Don 
Christoval  Coliinilx),  (íinovcs,  a  quioii  por 
mayor  couiodulud  de  la  proinuiciaeiou  lla- 
maron los  espafloles  Colon.  £1  qual,  aun- 
que no  TÍntera  de  Um  noUe  sangre,  por  sí 
solo  pudiera,  dar  lustre  j  nobleza  a  su 
esclarecida  prosapia  y  rononil>ro  a  su  ilus- 
tre patria,  pues  con  solo  este  Iiijo  puedo 
honrarse  y  bla.ssunar  lum  »(ue  otras  cou 

millares,  por  haver  rencido  tan  insupcra- 
bks  díflicultades  para  conseguir  una  em- 
presa tanto  mayor  quanto  a  sido  nia.s  uni- 
Tcrsial  el  l»ion  que  al  mundo  a  hecho, 
dándole  tantas  ri< piezas,  y  a  la.s  índia-s 
siendo  catm  de  que  les  amancciessc  la  luz 
del  Evanigelio. 


La  ocasión  de  hacer  este  gran  descubri- 
miento Colon  fué  (como  refiere  el  Padre 

Joseph.dc  Acosta  y  Gareila.so)  que  un 
piloto  natural  do  la  villa  do  (luolva.  que 
hizo  algunos  viages  en  un  pequeño  navio 
desde  España  a  las  Canarias  y  de  alli  ala 
ida  de  la  Madera,  una  ves,  arrebatado  de 
un  fiero  leimnte  que  en  veinte  días  oon 
tempestad  dosocha  le  llelxS  por  c«808  ma- 
rt>s  V  «lió  con  él  on  tina  de  la.s  islas  occi- 
dentales que  llanmino»  de  Barlovento,  que 
señala  EafiafU^  reconoció  tiznas  nunca 
vistas  ni  conocidas,  y  por  la  necesidad  en 
que  se  halló  de  bastímento.s  no  prosiguió 
!  adelante,  sino  que  so  vió  (iliÜL'ado  a  volver 
I  a  Kspaña,  muertos  muchos  do  .sus  compa- 
ñeros y  él  muy  enfermo,  a  quien  Colon, 
por  la  afidon  que  tenia  a  los  de  esta  pro- 
fesión, le  redbió  en  sn  casa  y  le  curó;  pero 
agravándosse  la  enfermedad,  agradecido  al 
Ilion  quo  lo  avia  hecho  le  dejó  como  por 
herencia  los  a]nintau>ieiitos  que  avia  hecho 
de  los  vientos  y  nimbo.H  por  donde  avia 
idoy  vuelto  y  dd  Ivigu  doiideimpensada- 
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nienU?  aria  aportado.  Y  estas  noticias  no 
Ip  disminu  ven  la  gloria  del  descubritniento 
de  este  nuevo  niuudo,  puea  toda  ella  con- 
■Bte  en  el  generoao  animo  con  qae  le  em- 
prendió, qne  eomo  tan  gran  Ooemognfo, 
careando  estas  notídas  de  su  huésped  con 
la?  pxponVnmM  que  él  tenia,  resolvió  a 
cmpix'iuler  una  obra  tan  grande  y  que  tan 
bien  le  salió. 

Para  esto,  haviendo  echado  en  ruedas 
este  su  pensamiento  j  a  rodar  esta  Tola 
riquissiuia  de  oro  y  plata  deste  nuevo 
mundo,  y  oonnnii(>a<lo  sus  trizas  primera- 
mente con  su  patria,  despreció  tanta 
riqueza  y  gloría  por  no  conocerla,  juzgiin- 
dolo  por  eoea  de  snefio.  Después  ofreció 
fstc  nuevo  inundo  al  Rey  de  Portugal,  al 
de  Francia,  al  de  Inglaterra,  y  ultitiia- 
incnte  vino  a  rodar  esta  riquissinia  bola 
hasta  los  pies  de  los  Cliatolicos  liejesquo, 
tomándola  en  sos  manee,  prometieron  dar 
la  mano  a  Cdon  para  ^  diease  a  sn  cabeia 
la  oonma  de  tantos  Rejmos  como  tenia 
Dios  guardada  para  ceñir  sus  catholicas 
sienes.  Y  assi,  luego  que  enteiuiurou  los 
catholico8  Reyes  Don  Fernando  y  Doña 
Isabel  los  buenos  fundamentos  de  Gokn, 
deseosos  de  amplificar  el  nombre  de  Jesu- 
chrísto  y  extender  la  predicación  de  su 
evangelio  y  jirocnrar  la  eonvorsion  do  los 
infieles,  aviéudole  considerado  y  consultado 
mnj  despacio  odio  afios,  se  resolnerou  a 
dar  todo  lo  necesario  a  Colon  de  gente,  na- 
TÍos  y  ba.stinientos,  sin  perdonar  a  gastos  ni 
atender  a  la  contingeiK/ia  de  una  enipressa 
tan  nueva  y  tan  dudosa,  por  si-r  sin  cjom- 
plo:  que  importa  mucho  cu  Uis  cniprctusas 
grandes  la  resolución  jno  atender  a  todos 
los  inoonTenientes  juntos  ni  emharaiarsse 
eon  ellos,  porque  el  tiempo  los  allana. 

Salió  de  Hspaña  a  tres  de  ;i<:o-to  de 
1492  Colon,  con  titulo  de  Almirante  y 
Virrej  de  las  tierras  que  dcscubriessc,  y 
tendió  las  réu  con  admirad(m  de  todos 


por  mares  nunca  navegados  en  deiiramla 
dt'l  nuevo  nnitulo.    Y  avii-udo  jias^ado  el 
trópico  de  Caucer  y  navegando  por  ilcbajo 
de  la  tórrida  sona,  los  soldados  qne  Tenian 
de  tierra  tan  templada  estraflaron  tanto  el 
calor  y  el  clima,  tan  desusado,  que  afliji- 
dos  de  sus  ardores  v  desesperados  de  ver 
I  tierra  después  de  tanto  navegar  por  mar 
alui,  procuraron  persuadir  a  Colon  la  vuel- 
ta a  Bspafta  7  qne  desswtícsse  de  un  in- 
tento que  ya  reian  por  experiencia  qnan 
bono  era;  requiriéronle  segunda  vez  con  el 
peligro  a  que  ponia  tantas  vidas,  pero  el 
invencible  animo  de  Colon  estubo  como 
una  firme  roca  a  los  golpes  dd  mar;  prosi- 
guki  ya  animando  ya  oonsohuidoa  los 
suyos,  y  para  darles  nn  alegrón  hizo  echar 
una  voz  y  (pie  uno  que  avia  subido  a  la 
gavia  dixiesse:  tierra,  tierra,  con  «jne  todos 
se  alegraron  y  se  daban  unos  a  otros  mu- 
dios  abranM  y  parabienes.  Pero  luego  que 
TÍeron  qne  no  era  tierra  yolrienm  a  lo» 
mismos  sinsabores,  mas  él  proseguia  sn 
viagc  con  perseverancia  y  sufrimiento,  ne- 
cesitando mas  del  j)ara  sobrellevar  lo»  dis- 
gustos que  los  rigores  del  tiempo:  hasta 
que  a  orne  de  octnlnredel  mismo  aflo  iné 
Dios  Berrido  de  coronar  m  inveDcible  pa^ 
ciencia  y  confianza  comenzando  a  ver  sefla- 
les  de  tierra:  tenia  señalados  diez  mil  ma- 
ravedis  de  renta  el  primero  que  viesse  la 
tierra  y  todos  se  hacían  ojos  por  descu- 
brirla, y  queriendo  d  almhrante  ser  d  pri- 
mero que  diesse  la  nueva,  std>ia  en  parte 
donde  la  pudiesse  descubrir,  y  dos  horas 
antes  de  la  media  noche  vió  una  luz;  llamó 
a  dos  capitanes  que  la  viesscn  y  echaron 
de  ver  que  se  movía,  y  fué  assi,  que  uno 
qne  passava  de  una  casa  a  otia  Uebava 
aquella  luz.  Y  a  las  dos  honis  después  de 
media  noche  vieron  totlos  clara  v  distinta- 
mente la  tierra  con  sumo  gozo  v  regocijo, 
y  aunque  hubo  muchos  que  pretendieron 
d  premio,  mandaron  los  Reyes  dar  la  mtím 
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a  Colon  por  avcr  sido  el  primero  que  des- 
cubrió la  i\i¿;  q^uc  moralizando  sobre  ella, 
Henei»  di»  que  «b  ki  hi  Mpiiitiul  ifo 
^ae  neoeaaitábMi  aqnellM  incógnitas  na- 
ciones y  les  llebaran  desde  Europa  sus 
descubridores  por  l)oncficio  de  los  catho- 
licos  Reyes,  o  como  dice  el  docto  y  grave 
■escritor  de  la  hi^itoria  de  Chile,  el  Padre 
Alonao  de  OnSü»,  aqnelk  hu  que  rió 
€olon  en  la  obeenridad  de  la  noche  era  el 
«nderesia  de  la  rason,  que  como  brasa  me- 
■dio  muerta  éntrela  ceniza,  ccntclloaiido  oii 
la  profunda  noche  de  los  horrores  y  ccgueí- 
dad  de  aquellos  barbaros,  clamaba  al  cielo 
por  el  soplo  del  dhrinc»  espíritu  y  que  la 
•desahot:assc  por  medio  del  coooctmiento 
de  Chriüto,  la  enoendiessc  y  avivasse  para 
alumbrar  aquel  jrontilismo  que  desde  lau- 
tos siglos  atrás  estaba  caidu  y  cubierto  de 
las  tinieblas  y  sombns  de  la  moerte, 

-Saltó  en  tierra  Colon  con  toda  sa  gen- 
te y  postrado  en  ella  dió  muchas  grac¡a.s  a 
Dios  por  el  beneficio  que  les  avia  hecho; 
plantó  una  cruz  en  su  nombre  y  dióle  la 
poseasíoD  do  aquellas  tierras  y  de  aquel 
nnero  mundo  id  SeAor  dd  uniTerso,  cuyas 
eran,  pidiéndole  que  desterrase  deUas,  por 
medio  de  aquel  Santissimo  estandarte,  to- 
das las  infernales  potestades  que  por  tan- 
tos siglos  se  avian  cuscüoreado  do  aque- 
llas almaa.  T  levantándose  tomó  poseasMNi 
■ante  escribano,  en  nombre  de  los  Bejes 
catholioos,  de  aquel  nuevo  mundo,  hacien- 
do las  ceremonias  acostumbradas,  a  que 
se  siguió  una  «dva,  mucho  regocixo  y 
abrazos  que  uuos  a  otros  se  davau,  y  mil 
paralúenes  a  Colon,  que  luego  tomó  pose- 
asíon  de  Vinejnado,  pues  los  Reyes  le  hi- 
deron  mecoed  de  las  tiseras  que  descn- 


bricssc.  Fueron  aquellas  la  Isla  que  llama- 
ron de  los  Lucaycs  y  está  novecientas  y 
cincuenta  leguas  de  las  Canarias,  muy  po- 
blada de  indios,  los  quales  viendo  el  navio 
quedaron  assombrados  y  atonitoe  por  ser 
una  cosa  nunca  vista,  y  al  principio  juzgaron 
que  era  alguna  grande  Vallena  o  singular 
vestia  ilel  mar,  porque  las  velas,  la  jarcia, 
la  proa  y  loe  arboles  les  darán  que  pen- 
sar qué  jenero  de  animal  pndiesse  ser 
aquel  con  tales  ¿ngubridades  y  de  tanto 
grandeza,  v  quando  vieron  saltar  a  los  es- 
pañoles en  tierra  creció  mas  su  adiuinu  ion 
viéndolos  blancos,  con  ^^arbas  y  con  Uiu 
diferente  troge  y  tanta  galhidia.  Rocilné- 
rtmlas  con  sumo  gusto,  fertanm  con  ellos 
comida,  oro  y  otnis  preseas  por  eascalK'les, 
cintas,  agujas  y  otras  nienudeiirias  que  pa- 
ra ellos  emú  estrañus  y  de  uílmiruciou,  y 
hasta  los  cascos  de  ¡datos  vidriados  les  eo- 
timaban  como  preciosas  joyas,  poiqne 
nunca  avian  visto  cosas  semejantes.  Passó 
de  aqui  de  esüi  isla,  que  llamó  el  .Salvador, 
a  descubrir  otras  islas.  Llamó  a  la  segun- 
da la  Concepción  de  Nuestra  Señora,  de- 
dicándola a  la  Reyna  de'  los  Angeles;  a  la 
tercera  llamó  Feruandina,  en  nombre  del 
Rey  D.  Fernando;  y  a  la  quarta  Isabela, 
en  memoria  de  la  Reyna  Doña  IsaW.  A 
veintinueve  de  octubre  descubrió  la  famo- 
sa isla  de  Cuba,  que  es  la  misma  que  la 
de  la  Habani^  deqpues  k  ida  que  llama- 
mos Espaflola»  y  ultímamentc  a  Puerto 
velo,  que  es  la  {triraeni  escala  del  I'erú,  y 
pani  dar  queuta  a  los  Reyes  y  disj>oner  de 
las  cosas  de  su  servicio,  volvió  a  España, 
donde  murió  llegando  a  Y alladolid,  pan 
vivir  en  la  memoria  de  los  siglos  (1). 
Tomó  Dios  por  instrumento  para  ido- 


SI  fldano  BomIm  erais  qne  no  lufaü  hecho  lino  un  Milo  viaje  coéuAo  en  rilMlll  flMniB  tCM. 

Ha  »i<lo  BÍngTilar  tambicn  Im  univerBol  creencia  ¡l^  iiiu  li«  rostoa  ilc  Ciiluii  vxÍKtian  en  U  C«t««lr»l  ili'  l/k  Halani, 
puw  ftc»ÍMn  de  deacabrine  «u  Ik  ckteclnU  de  Santo  Domtoigo  ( Seticoabre  de  1877  )  i  al  parecer  de  una  mamera 
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lantar  las  conquistas  de  Colon  a  Basco 
Nuñcz  de  Balboa,  uno  de  los  primeros 
oonquistadorcs  de  aquel  nuevo  mundo, 
hombro  de  gnm  enteiidíimeiito,  oomon  v 
tnsft,  oomo  lo  Biottró  en  d  desealwímien- 
to  del  mar  del  sur,  porq«e  jmáo  en  de- 
manda do  iiucvils  tierras  encontró  con  una 
llamada  Uraba  y  al  entrar  por  el  puerto 
enodlA  «I  naTio,  j  solo  se  escapó  la  gente 
desnuda;  MÚmdkM  Basco  Nufles  en  aquel 
trabi^  7  dfzdes  oomo  él  eaTia  aquella 
tierra  y  que  cerca  cstnlia  un  rio  donde 
avia  nnichns  iiidio^í,  doinli'  llcfraron  v  po- 
blaron una  villa  que  llainaroa  JSauta  Muría 
d  antigua  del  Dairen,  a  qui«i  86  h  dedi- 
caron-agradecidos  de  que  lee  nbieaBe  saca- 
do a  salvamento.  Tubo  varioa  sucesos  con 
loa  indios,  polcando  con  unos  y  recibión- 
dole  otros  bien,  prínfiitnliiiciit»^  \in  rey  lla- 
mado Comadre,  que  trabo  amistad  con  los 
castellanos  j  loa  hiso  mndios  ajjasajosj 
presentes  de  oro  j  coeas  de  precio,  y  un 
bijo  anjo  le  hizo  ano  de  cuatro  mil  pesas 
de  oro  j  ecliura.s  de  piezas  muv  ricas.  Sa- 
caron el  quinto  para  el  Uey  y  repartieron 
entre  todos  el  oro.  Y  sucedió  un  cas^io  no- 
table: que  riflNido  dos  espafloles  sóbrela 
partidon  del  oro,  salid  al  ruido  el  hijo  del 
cacique  y  entendida  la  causa  Ies  dixo  que 
por  qué  reñian  por  una  cosa  de  tan  poca 
estima,  que  si  querían  Henar  bicu  las  ma- 
■08  de  oro  que  él  les  mostraría  unas  tie- 
rna donde  le  ana  como  arena  y  donde  la 
gente  qne  avitava  en  día  tcnian  todos  los 
vasos  y  vasijas  do  oro,  y  señalándole  con 
el  dedo  liazia  el  mediodía  los  docia  que  en 
passando  aquellas  cermnias  verían  otro 
mar  y  gente  que  navegaba  como  ellos,  y 
passado  el  mar  encontrarían  con  las  tionas 
que  les  det  ta,  abtindantlasinias  de  oro  y 
plata,  dandi»  a  enteiulorcon  osto  la  noticia 
que  tenia  del  Perú  y  mis  riquez^is. 

Alares  con  tan  buenas  nuevas  dispu- 

mnm  el  viagc  y  salíenm  del  Dairen  a 


principio  de  Septiembre  de  1513,  y  aun- 
que algunos  caciques  les  quisieron  esforvar 
el  viage  y  Ixaccries  guerra,  con  los  arcabu- 
ces y  mo8<|uctc8  les  puneron  tan  gran  pa- 
bw  y  asombro  qne  ju^guido  que  deqte- 
dian  rayos  o  que  eran  fuñas  del  infierno, 
huian  de  ellos.  Avíaides  dicho  los  indios 
que  en  subiendo  aquellas  altíus  serranías, 
que  tenían  seis  soles  do  camino,  que  por 
los  sdes  cuentan  ke  dias,  rman  luego  el 
otro  mar  del  sur,  y  alentados  subieron, 
aunque  con  inmensos  trabajos  por  sus  as- 
perezas, y  tardaron  en  llegar  a  la  cumbre 
veinte  i  seis  dias.  Mas  est^mdo  cerca  della 
mandó  Bssco  Nnfies  a  la  gente  que  se  de- 
tubiesse,  que  quería  él  ser  d  primero  que 
dcscubríese  el  mar  del  sur  y  dar  la  nueva  & 
to<los.  Y  assi  so  hizo.  Subió  solo,  v  descu- 
briendo aquel  anchuroso  jiacifico  mar  del 
sur,  incaudo  las  rodillas  en  tierra,  dió 
gradas  al  Hacedor  de  obra  tan  maravillo- 
sa y  por  averio  traydo  con  bien  a  dssen- 
brir  el  bien  que  tantos  avia  estado 
encubierto  a  los  europeos.  Hiao  sefias  a  los 
conipafieros  que  subiesscn  a  ver  lo  que  con 
tantas  ansias  avian  deseado,  y  corriendo 
con  d  gozo  de  b  bnena  nueva  llagan  dc" 
salados  y  miran  y  admiran  aquella  tersa 
plancha  de  plata  y  de  aquel  hermoso  cris- 
tal <iue  a  sor  animado  saltara  de  placer  a 
rcccbirlos,  como  ellos  saltavan  de  gusto 
por  Terle  y  con  d  goso  de  hallar  nueva» 
gentes  a  quienes  comunicar  la  Ins  dd  san- 
to Evangelio.  O!  si  los  avitadores  de  aquel 
nuevo  jniindo  vieran  desde  sus  chozas  y  sus 
casas  o  de  los  obscuros  calabozos  de  sus 
herrorcs  y  la  uocho  de  su  gentilidad  el  sol 
que  por  aqueUaa  altas  cumbres,  que  afana- 
dos trepaban  los  espafldes,  les  iba  rayan- 
do para  alumbrarlos!  y  la  eficacia  de  la 
saii^Tc  (le  Christo  que  con  lucidos  arreboles 
vermejeaba  coronando  las  cíuííUí  de  los 
montes  y  el  agua  de  su  costado  que  como 
impetuoso  arroyo  biyaba  despefiándoee  por 
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aqu ollas  brofias  para  lavar  sus  culpas!  qué 
rc^n)cixü.s  itíudriau  todos,  qué  saltos  dama 
de  placer?  Cómo  nltarian  de  las  cttoas  los 
nifioB  que  acabados  de  baptiiane  «naa  de 
ir  al  ciclo  y  no  espetaban  sino  que  bajassc 
de  aquellos  montea  su  espera ii/a?  Cómo  se 
alcprariau  los  viejos  que  no  aguardaban  pa- 
ra cerrar  los  ojos  ;  ir  a  gozar  del  parayso 
sino  que  Ueisasseii  aquellos  embajadores 
éA  BTangdio? 

Tomó  aquí  posession  Basco  Nuftez  en 
iKUiibrc  de  los  Reyes  eatholicos,  cuvos 
uoinbrcs  escribió  en  los  arboles,  j  cnar- 
boló  cruces  como  cstaudartes  reales.  Quí- 
sosele  oponer  en  el  camino  el  Osóqae  Chia- 
pes  con  mucha  gente,  mas  luego  que  jugó 
la  mosquetería  y  len  eclianm  los  perros, 
que  como  les  hallaban  medio  de.suudos  con 
facilidad  hazian  presa  en  sus  carne»,  reti- 
raron sus  tropas  y  se  les  ofirecieron  por 
«migos,  dándole  mndio  oto  y  varios  prc- 
aentes.  Embió  al  capitán  Francisco  Pi/a- 
no  7  a  otros  dos  a  reconocer  la  eosta,  y 
avisado  <!<•  ellos  vajó  al  mar,  }■  entrando 
eu  él  ha«u  las  oiillas  con  la  espada  des- 
nuda tomó  poseasion  del  mar.  Y  deqtues 
de  tan  Talerosos  hechos,  le  dió  el  m  ui  lo 
el  pago  que  suele,  porque  succdicndolo  en 
el  frobicnio  Pedrarias,  por  causas  que  acu- 
muló, le  mandó  degollar  publicamente. 

El  Capitán  Don  Frandsoo  IKaurro,  na- 
toial  de  Traxillo,  en  Extremadura,  dcsco- 
ao  de  adquirir  mayor  gloría,  de  dársela  a 
Dios  y  acrecentar  el  imperio  de  los  Poyes 
de  Castilla,  pidió  al  Gobernador  Pedranas 
el  ir  a  de,-jtubrir  nuevas  tienas  y  cün«iiiistar 
Im  que  se  prometían  y  dallan  esperanias  de 
tanta  xiqueat.  T  assi  salió  en  busca  ddi  Pe- 
id,  de  que  ya  tenia  alpunas  notieia-s  con  un 
navio  y  en  él  ciento  y  adoiy.c  lioTiibres.  Y 
el  año  de  1525  se  luzo  a  k  vtjla,  siguién- 
dole poco  después  otro  navio  «n  que  iba 
Diego  de  Ahugro*  m  oonq^afiero»  con  se- 
tenta eapaftoles.  Llegó  Piano  a  una  tie- 


iTa  llamada  Pelú,  que  la  vaüa  un  rio  Verü, 
y  entendiendo  confusamente  la  pronuncia- 
ción de  estas  dicciones  los  cspaludes  k 
pusieron  por  nombro  Perú,  corrompímdo 
el  de  Polú,  apellido  que  se  a  perpetuado 
y  estendido  en  todos  estos  rey  nos.  Usto 
paragc  se  halla  entre  Pansiuá  y  la  Giorgo- 
na,  onca  del  Cabo  de  Ccnrientes.  Pisssé  a 
la  oosta  del  Caciqiie  de  los  barbaooaa,  gen- 
te feroz  y  varbara;  peleó  con  ellos,  y  com- 
batieron tan  valientemente  que  yrieron  a 
Pizarro  y  otros  y  mataron  a  tres  españo- 
lea Queutan  que  dieron  siete  heridas  a 
Piaurro  y  que  mataron  vdnte  y  siete  sol- 
dados. Pero  lo  que  referimos  está  mas  le- 
galizado jinr  iiiformarioncs  autliejitieas 
eelias  por  la  Real  Audiencia  du  Lima,  que 
alega  y  sigue  el  docto  y  erudito  Maestro 
Fr.  Antonio  Calancha,  de  San  Agustín. 
Con  qne  se  retiró  a  Chucama,  tierra  junto 
a  Panamá. 

Apenas  desalojaron,  quando  tomó  |)ucr- 
to  Almagro  en  el  mismo  j)aragc.  entró  en 
batalla  con  los  Barbacoas  y  peixlió  en  ella 
uno  de  los  ojos  y  mochos  sddados.  Volvió 
en  busca  de  Pisan»  y  le  alió  en  Chucama; 
reforzáronse  de  gente  que  de  nuevo  trajo 
de  Panamá  Nicolás  de  Ribera,  que  llama- 
ron el  Viejo.  Eran  ya  ílascientos  españo- 
les y  algunos  índkM  amigos  y  gente  de 
servicio;  tomaron  en  una  tierra  llamada 
Catames,  donde  vieron  unos  indios  ador- 
na<los  los  rostros  eon  clavos  de  oro  y  finis- 
siuias  esmeraldas  y  turquesas.  Influyóles 
nuevo  animo  la  codicia  de  la  riqueza  que 
teman  a  los  ojos,  pero  sobreviniwido  otros 
indios  mas  velioosos,  muy  bien  armados  7 
ordenados  para  la  batalla,  volrieron  las 
esj^aldas  Almagro  y  Ribera  a  Panamá  a 
conducir  mas  gente,  y  cutrotjiuto  se  fué 
Pizarro  a  la  ida  del  Gallo  a  mejorarse  y 
as^gunurse  de  alojamienta 

Los  soldados,  que  llevaban  inqiacientc- 
mmte  tantos  trabiycs,  dieron  parte  de  ello 
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al  Gobernador  de  Panamá  Pedro  de  los 
RioR,  el  qual  embió  Iuol'o  a  Juan  Tafur, 
Cftl^allcTO  de  Córdova,  cdii  íuitlioridad  pura 
que  sacasse  de  la  juristliccioii  de  Pizarro 
qoantos  repugnaascu  seguirle:  llegó  Tafur 
a  h  íflb  7  queriendo  qecatar  el  orden  j 
retirar  la  gente,  por  no  desconsolar  de  todo 
panto  a  Pizarro  ni  cstorvar  sus  buenos  in- 
tentos, tomó  una  buena  traza  para  cum- 
plir con  el  mandato  y  tambieu  con  Pizarro, 
que  fué  heier  una  raja  j  ponerse  él  a  un 
lado  7  decir  a  loe  addadoe  como  venia  a 
retínurloR  a  Panamá,  pero  que  los  que  qui- 
siessen  quedarse  de  su  voluntad  con  Piza- 
rro se  pussicsen  a  su  lado,  y  los  que  ir  a 
Panamá  passassen  donde  él  cstava;  y  echo 
esto  quedaron  solo  troce  con  Pininro  7  con 
dloe  paseó  animado  a  la  Goigtma,  donde 
por  uiucbos  meses  padecieron  inmensos 
trabajos  ilc  hambre,  desnudez  y  dosabrifro. 
Comian  cangrejos,  culebras,  boba»  y  algún 
pescado,  7  Ifta  tribalMiones  loe  baciui  de- 
▼ofa»;  reahban  todos  loe  diae  la  SalTe  7  el 
rr>s;iri()  a  la  Virgen  Santissima,  hasta  que 
llef^ó  un  navio  en  que  les  embiava  Diego 
de  Almagro  socorro  de  bastimentos  y  no 
de  gente.  Con  esto  corrieron  la  costa,  ya 
mardiando  por  tierra,  ya,  por  mar,  atrupe- 
llando  con  infiitigable  ooostuda  ten  arduas 
dificultades  que  cxccdian  a  las  fuerzas  hu- 
manas, y  solo  podia  liarlos  valor  la  pode- 
rosa diestra  del  Señor  que  los  guiaba  para 
tauta  gloria  suya,  j  que  abríessen  la  puer- 
ta al  Evangelio  7  dieeaea  principio  a  la 
conversión  de  tantos  infidee. 

Después  de  dos  afios  de  sueessos  y  fati- 
pas  tan  increibles,  se  ancoraron  en  frente 
de  la  isla  de  la  Puuá,  cercana  al  desagua- 
dno  del  rio  ChiaTaqníL  Era  oitonccs 
poUadon  de  mas  de  cuarenta  mil  indios, 
7  quando  11<^Ó  el  navio  salieron  a  la  rivera 
a  verle  absortos  y  espantados  de  ver  una 
cosa  tan  nueva,  sin  sal)er  determinarse  a 
qué  fucsse,  o  vallcna  monstruosa  o  algún 


animal  del  mar  nunca  visto.  No  cansómo- 
nos  admiración  a  los  Esjtañoles  ver  en  el 
IMiorto  llamado  Tundx'Z  tanto  luinitro  de 
indios  armados  de  milicia  }•  pie  ve,  porque 
en  d  avia  levantado  una  gran  fortaleia7 
plan  de  armas  para  las  conquistas  de  Qid- 
to  el  Inga  Guaina  capac,  como  dice  Cahn- 
cha.  Resolvieron  que  saliesse  uno  a  tierra 
a  probar  ventura  y  saltó  en  ella  Pedro  de 
Candia,  de  nación  griego,  de  cuerpo  robus- 
to y  agigantado,  de  sebero  aspecto  7  cre- 
cida 7  desgrefiada  barí»,  vestido  de  una 
cota  de  acero,  morrión  7  espada,  y  en  la 
otra  mano  utia  cniz  de  madera;  intrépida- 
mente se  introduxo  jior  medio  do  las  tro- 
pas de  aquclb  gente,  que  estaban  embele- 
sados de  ver  hombre  tan  raro  7  nunca 
visto  en  sus  países;  no  se  atrevieron  a  ' 
tocarle  al  pelo  de  la  ropa,  sino  que  lo  ve- 
neraron como  a  una  deidad  celestial  y  le 
tubieron  por  Viracocha  por  salir  de  la 
espuma  del  agua.  Con  todo  eeso,  para  cer- 
tíficanse  myar,  quisieron  comprobar  su 
opinión  arrojándde  un  león  y  un  tigre 
ferocissimos  para  que  le  despedazasen  o 
viessen  si  tenia  poder  contra  ellos.  Cosa 
maravillosa!  No  se  demudó  el  Candia  ni  se 
embamsÓ  con  dios,  sino  que  esperándoIoB 
con  gran  denuedo  7  sellorio  7  invocando 
el  nombre  santissímo  de  Jesús,  les  poso  la 
cruz  por  delante:  entonces  las  dos  fieras  se 
derribaron  a  sus  pies,  y  como  >i  fueran 
dos  mausos  gozquezíllos  le  alagaban  y  bUn- 
dian  las  cdas  7  él  les  traía  las  manos  por 
encima  de  las  cabeas  7  espaldas  7  las 
metia  entre  los  dientes  y  uAas,  rin  recebir 
lesión  alguna,  que  la  virtud  de  la  Santa 
Cruz  no  solo  sujeta  las  ñeras  visibles  sino 
que  también  an7enta  a  las  invisibles,  7  fué 
este  un  presagio  de  la  victoria  que  avia  de 
alcanzar  de  todas  ellas  en  aquel  nuevo 
mundo.  Refiere  este  milairro  el  Dr.  Solor- 
zaiio  en  el  t.  1.  de  Jure  indi,  donde  le 
apoya  con  la  authoridad  de  Gomara,  Pedro 
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Cicza,  Garcilaso,  Antonio  de  Herrera  y  el 
gnxw  Pailrc  Joseph  de  Acosta,  authores  de 
uiuclio  crédito  que  le  comprueban,  y  fácil 
de  creer,  pues  a  obrado  mayores  maravillas 
la  siinta  Cniz  y  con  ella  rendían  n  .sus  pies 
los  mártires  ferocissiuios  leones  en  los  an- 
phiteatros  cada  dia  con  a.5ombro  de  los 
in6clcs. 

Este  sucesso  confirmó  a  los  indio»  en  su 
primer  concepto,  y  creyendo  ser  su  tlios 
Viracocha  o  algún  hijo  del  sol,  le  llevaron 
al  rico  y  famoso  templo  cpie  alli  avia  edi- 
ñcado  y  dedicado  a  este  luciente  planeta 
el  Rey  Inga  Gauna  capuc.  Virt  Iíw  parcíles 
cubiertiis  de  planchas  de  oí  o,  y  todos  los 
instrumentos  v  vasos  para  lt)s  sacrificios  v 
gran  numero  de  animales  y  figuras,  plan- 
tas y  arboles,  remedado  toilo  de  finissimo 


oro.  Vohnó  Candia  al  ua*io  cargado  de 
riquissimos  dones  y  refirió  lo  sucedido  a 
los  compañeros,  los  quales  acordaron  reti- 
rarse a  Panamá  con  veinte  y  nueve  mil 
pesos  de  buen  oro  que  avian  adquirido. 
Dexaron  en  poder  de  los  indios  dos  solda- 
dos nombrados  Alonso  de  Molina  y  fulano 
Xincs  para  que  ai)rcndiesscn  la  lengua  y 
cobrasscn  noticias  de  la  tierra,  y  encomen- 
dándoselos mucho  Candia  a  los  caciques 
navegaron  la  vuelta  a  Panamá,  de  donde 
partió  para  Rspaña  a  dar  quenta  a  los  Re- 
yes Catholicos  de  sus  grandes  descubri- 
niicntos  y  poner  a  sua  pies  el  imperio  del 
Peni,  que  su  diligencia,  sufrimiento  en  loa 
tmbajos  y  valor  en  las  vaUdlas  le  avia 
ganado. 


CAPÍTULO  IV. 


Vuelve  Pizarro  de  España  y  en  compañía  de  Almagro  con- 
quista el  Perú,  favorece  al  legitimo  Rey  Inga,  quita  la 
vida  al  intruso  Rey  Atagualpa,  y  fin  del  imperio  de  los 
Reyes  Ingas. 

SitcoitUas  ciitrv  rizarm  y  Almagro.— Con  Pizarro  va  Almagro  a  Tumlicx  y  ileahasen  el  templo. — Pida  Gnascor  a 
Pi7*rru  ]<■-  restituya  en  su  Iti.'yno.  Ti/arro  con  bu  yunto  marcha  en  l)U»c«  do  Atagtiiüpa. — Envia  l'iziuTo 
embalada  al  Inga.  —  Kl  ]adrú  Valvcrde  da  nutivi»  del  Evangelio  al  Inga.  —  Dit^le  el  miímal  y  comn  no  lo 

hablaba  le  despreció  Peles  PisaiTO  con  loe  indioe  jr  prende  al  Inga  Prometo  medio  salón  de  oro  por  tn 

lüiMUd.— AAo  de  laai.— OnmiMiMiB  •  tañar  «xo  j  fnndan  «1  B«gr  Ii^  Ati^ripa  —Yén  Soto  con  Gaaecir 
j  jwarte  BB  mUcw  de  oro  paeqie  le  eyoden»— Bwto  » iMtafChiaeear  At>gw|f  — Flwll^  iatiifntabie 
«nunora  de  la  C<iya  y  traza  la  muerte  al  Inga.- Afio  de  1532.— Quitan  la  vid»  •  Ategnelp».  —  B^erte» él 

teaoro  Coronóse  por  Rey  Mango  Capac  y  knyó  i'l  a  la*  tierras — Un  Espafiol  mata  al  Rey  sobre  el  jncgo.— 

Heredó  su  hijo  SuritiiiiiM.-.— .Inri.'  ril.L-dii.-in  ia  ;il  lUy  jkt  ernisi'jn  t\i-  txit  nriu.tilo» — Ultimn  Pty  ik'^oU.nlo  en  el 
Coaeo. — Sentimieato  de  Pbelipe  eeiguiido.  —  La  Coya  caa6  con  Loyola.  —  Por  la  Coya  heredé  el  üatado  el 

■HfMa  da  OnpeM. 


Fué  PiauTO  bien  recibido  7  bien  mdo 
en  EqwAa,  7  ei  Emperador  Garlos  quinto, 
Ite7  que  era  de  Rspaña,  le  hizo  mucha.s 

merccdrs,  dióle  liabito  de  ."^antiairo,  titulo 
de  Adelantado  luaior  y  capitán  Jeiieral 
del  Perú  j  Tumbcz,  y  para  los  trece  mer- 
ced de  hidalgos,  sino  lo  foeaeen,  los  hada 
OaballeroB  de  k  espuela  dorada.  Traxo  a 
sus  cuatro  hermanos  y  otra  gente  de  Extre- 
madura. Vuelto  a  Panamá  formó  frravcs 
quc.va.s  Almagro,  por  110  averie  negociado 
titulo  ni  honor  alguno  para  la  conquista, 
«viéndole  aTndado  tanto  con  su  penona, 
gente  y  hazienda.  Esto  sentimiento  h\ó 
origen  de  fatales  di.sconlias  y  liarto  lanuMi- 
tahlo.s  tragedias  en  el  Peni,  aunqur  ])or 
bien  de  paz  rcnuiició  en  él  l^izarro  ti  titu- 
lo de  Adelantado,  con  que  procoró  satis- 
facer a  Ahnagro  7  acallar  sos  justas  que- 


zas.  Con  esto  aportd  a  Tumbes  con  ciento 
7  sesrata  7  nueve  eqiaftoles,  loa  sesenta  7 
euatro  de  a  cabatto«  j  por  sii.s  capdlanesil 

Padre  Fr.  Vicente  Valverdo,  Doniinicano, 
y  a  Juan  de  Sosa,  clérigo.  ^Alioriguó  que 
los  caciques  Guaia,  Snlpela,  Yapan  y  Cotoi 
avian  muerto  sin  causa  ninguna  a  loe  dos 
espafioles  que  de  los  tres  les  doxaron.  No 
obstante  de  las  injustas  muertes,  despachó 
a  los  indio.s  de  Tundjoz  tres  soldados,  rom- 
bidáiidolcs  con  la  paz,  y  la  respuesUi  fué 
sacrificailos  a  sus  Ídolos,  lo  qual  irritó  a 
los  e^Ooles  de  manera  que  hicieron 
espantoeos  estragos  en  los  indios,  demo- 
lieron su  celeluado  templo,  lirillaron  los 
Ídolos  y  .saípiearon  grandissinia  rifpu'za  de 
oro  y  plata,  y  sabiendo  que  aquella  gente 
obcdeda  ál  Ing»  Atagualpa,  se  pusieron 
en  camino  para  Cazamarca,  con  lindos 
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filos  de  arruinarle  en  venganza  de  la  pér- 
fida muerte  de  los  Es|>añoles. 

El  luga  Cusí  (iuiuicar,  wiivida  la  venida 
de  loe  Espeflolee,  eminó  luego  a  Póeno  un 
ceetque  por  su  embajador,  repieieiitdle  la 
príñOD  injosta  que  padecía»  la  tiranía  de 
8U  hermano  y  los  trabajos  en  que  le  tenia, 
V  airiba  le  (kxanuw  para  este  lugar.  Pe- 
díale que  pues  Dios  le  avia  traido  a  ins- 
tancia de  lue  clamores  y  ruegos  de  sus 
Taaallos,  que  vcngassc  sus  injurias  y  1c 
restituycssc  a  su  libertad  y  reino.  Rece- 
bida  esta  end>ajada,  fué  publicado  en  el 
cauipo  de  los  cspaüolcs  por  traidor  Ata- 
gualpa  y  que  como  auxiliares  de  Qoascar, 
legitimo  Rej,  le  castigaasen  y  deepozássen 
déla  corona  y  mando,  que  avia  túanizado. 
A  este  tiempo  llegó  do  Nicaragua  a  Puer- 
to Viejo  el  capitán  .Sebastian  de  Venal- 
cazar  con  un  bucu  trozo  de  gente  y  caba- 
Iloe  que,  ignorando  aver  tuélto  de  España 
Ymmo,  Tenia  a  conquistar  aquella  tierra. 
Conqnistiironsc  a  peso  de  oro,  pagándoles 
a  manos  lionas  lo  que  avian  gastado  en  el 
viagc.  Voh  ióronso  algunos  a  Nicaragua  y 
los  denuis  se  quedaron  con  Fizarro,  y  cn- 
groasando  fll  exwcito  puUioó  Piniro  oomo 
iba  a  castigar  traidores  y  a  desbaccr  agra- 
vios, según  refiere  el  Maestro  Calanclia,  y 
enderezó  el  viagc  pam  Caxaniarca,  en 
donde  se  avian  de  ver  con  el  intruso  Rey 
Atagualpa. 

•  Estando  ya  en  Cazamarca,  leembió 
Pintrro  al  Inga  Atagualpaa  Hernando  de 
S'otn.  a<sc;:urándolc  la  paz  si  rendia  vasa- 
llago  al  Hoy  de  España,  a  quien  el  Papa 
Alexaudro  scsto,  como  Vicario  de  Ciiristo, 
aria  concedido  por  su  Bula  expedida  el 
afio  do  1493  d  dominio  y  sdUmo  de  todos 
estoe  ReynoB  occidentales  y  meridionales. 
Eran  interjiretes  de  los  espafiolos  Felii)e 
Guaucavilca,  indio  de  la  Puna,  y  otro  indio 
llamado  Tal,  natural  de^Pddies,  que 
supieron  muy  bien  explicarie  los  designioa 


!  de  los  españoles.  Respondió  el  Inga  con 
mucha  arrogancia  que  cómo  el  Papa  daba 
lo  que  no  era  sujo?  y  que  ol  dia  siguiente 
se  Tena  con  él  en  Oaxamarca  y  ae  lyiista- 
rian  aquellas  materias,  y  dándi^  m  fqgalo 
a  .Soto  le  despidió.  Entendido  el  mistmio 
do  la  respuesta  del  Inga,  que  era  do  des- 
truir ol  católico  exercito,  dispuso  Pizarro 
en  buen  oixicn  su  gente  en  tres  tropas  de 
caballeria  e  infantería,  emboacadaa  entre 
qnffli  paredotiflffi 

Entró  d  dia  aplaiado  «1  Ing^  en  Caxa- 
marca  oon  innumerable  acompafiamicnto 
de  indios  armados  y  de  gente  de  regocijo 
que  iba  delante  dél  festejándolo  oon  dan- 
zas y  vailes.  Ostentara  gran  nngestad  y 
pompa  de  riqnens,  venia  en  hombroa  de 
caciques  sobre  unas  andas  do  oro  y  pedre- 
ría; dió  ordon  a  los  suyos  que  quando  un 
indio  hiciese  cierta  seQa  acometicssen  a  los 
espaflolM.  Salióle  al  encuentro  el  Padre 
Fray  Yieoite  Yalverde,  dominicano,  y 
por  medio  de  los  interpretes  le  dió  una 
l)reve  noticia  del  sagrado  Evangelio,  y 
acabó  su  oración  i)oi-suadiéndolc  pagassc 
parias  al  Rey  de  España.  Respondió  el 
Inga  que  no  recüoocia  a  ningún  hombre 
por  superior  en  la  tierra,  ni  mas  Dios  que 
al  sol  y  la  luna,  que  no  estaban  sigeU»  a 
la  muerte  como  el  Dios  que  le  decía  que 
adoraban  los  christianos,  Jesucristo.  Pidió 
ledieeae  Autor  fidedigno  o  de  donde  le 
constasse  ser  cierto  lo  que  deda.  Entonces 
el  Padre  lo  puso  un  breviario  o  misal 
abierto  en  las  manos,  ojeólo  en  varias  par- 
tes y  viendo  el  Inga  que  aquel  libro  ostava 
mudo  y  no  leablava  palabra  ni  le  decia  lo 
que  el  Padre  7al?erde  le  avia  dieho  que 
deda  aqud  libro,  le  arrojó  con  mucha  irri- 
sion  y  mola,  creyendo  que  le  mentia  en 
(locirlo  que  aquel  libro  decia  las  verdades 
que  ól  le  avia  predicado.  Levantó  las  voces 
al  cielo  é.  Padre  Valverde,  clamando  ju8> 
tida  y  Ténganla  a  ka  catolieoa  por  d  ul- 
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tragc  que  avian  Iieclio  a({ucUos  idolatras 
de  los  cvaugvlios  sagrados. 

Al  posto  nlienn  k»  Eqnfioles,  mo- 
TÍendo  tan  hoiriUe  «stmendo  j  raido  de 
cajM,  trompetas,  clarines,  ladridos  de  pe- 
rros, tropel  de  los  caballos,  que  traían  pre- 
tales do  cascabelea,  bombardas  y  vocaü  de 
fuego,  que  tronando  y  haciendo  todo  a 
nim  on  grande  raido,  llenó  de  pabor  j 
confusión  a  los  indio6,  y  mas  qaandoTeian 
el  fuego  de  la  arcabucería,  la  reapuesta  de 
la  nuinicion  y  el  de!»trü7,o  que  hazian  las 
balas,  laiim  y  espadan  anchas,  que  a  unos 
denibabaa  biaaoe  j  otras  cabensw  Fué 
tanta  la  mortandad  y  el  pabor  de  loe  he- 
ridos, qne  tropezaban  en  los  cnerpos  muer- 
tos T  atro|>cllándo?e  los  unos  a  los  otros, 
se  ahofraban;  que  la  multitud  de  lu  «rente 
atro[H>llada  y  pucstii  cu  liuiik  luice  mayor 
daflo  que  el  mismo  enemigo.  Ftandseo 
Pisarro  con  otras  poooe  embistió  con  las 
andas,  y  haziendo  pc<lazos  a  los  que  las 
Ucbaban,  cogió  de  los  cabellos  al  Inga  y  le 
dembó  a  sus  pies.  Murieron  aquel  dia  mas 
de  cinco  mil  indios,  y  los  demás  huyeron 
tan  desatentados  j  deqiaboridos  qae  la 
pared  que  se  les  poní»  por  delante  cai^ga- 
ban  tantos  sobre  ella  que  la  derribaban,  y 
en  los  ríos  J  pantanos  los  sepultara  su 
misma  aprcstiracion.  Todos  desampararon 
a  su  Rey,  y  dejándole  en  manos  de  los 
espalloles,  huyeron,  a  quien  ecbanm  gri- 
HoB  y  cadenas  de  hierro  J  encarcelaron, 
poniéndoles  guardia  los  españoles.  Trató 
el  Itiga  preso  de  su  libertad  v  prome- 
tió ])or  ella  licuar  medio  salón  de  oro  y 
plata,  midiendo  desde  el  suelo  hasta  la 
mitad  de  la  altura  de  las  pandes  j  a  dtm- 
de  él  akansaba  a  rayar  con  la  mano  le- 
vantada. 

Aconteció  esta  prisión  al  fin  del  año  de 
1531,  y  en  ella  trataron  con  afabihdad  y 
cortesía  al  Inga  entretanto  que  traiaa  el 
oro  y  plata:  tngeron  una  gruessa  cantidad, 


pero  considerando  que  iba  despacio  el  tra- 
gin,  sospecharon  los  espaüoles  que  Ata- 
gualpa  oomroeaba  en  secreto  sns  eienitos 
para  que  a  títu  fuer»  le  sacassen  de  las 
prisiones  y  destruyessw»  a  los  chrístianos. 
Di»5rfinselo  a  eiitcndor,  y  para  limpiarse 
de  estas  sospcclias  pidió  que  le  dicssen  dos 
españoles  para  que  fuesen  con  sus  indios  al 
Cuioo  y  se  desengaflamen  de  la  verdad  de 
su  trato  y  la  falsedad  de  la  calumnia.  Fue- 
ron Hernando  de  Soto  y  Pedro  del  Vareo, 
y  en  el  camino  recibieron  singulares  aga- 
sajos de  los  indios  y  encontraron  a  muchos 
cai^gadoa  de  oro  y  plata  que  caminaban  n 
Gattmarca.  Bntró  Soto  en  Jauza  y  coma- 
nicó  en  la  prisión  al  lejitimo  y  verdadero 
Roy  Inga  Cusi-Guascar,  y  prometió  que  si 
le  poiiian  en  libertad  y  lo  eutregabau  al 
traidor  Atagualpa,  Uenaria  de  oro  y  plata 
d  salón  hasta  los  techos,  porque  él  era 
duefio  de  toda  la  riquesa  y  tesOTOS  de  sus 
ant' ¡i  isados  y  sabia  donde  estaban  6Bto* 
rrados.  Avisó  de  esto  Soto  a  Pizarro,  que 
fué  bien  oido,  y  llegando  a  noticia  do  Ata- 
giuUpa,  el  tíraao  determinó  al  momento 
matar  a  su  hermano  Guascar.  Pero  quiso 
primero  probar  a  ver  como  llebarian  esta 
muerte  los  espaOoles,  y  para  esto  se  vistió 
de  luto  y  fingió  profunda  melancolia  y  tris- 
teza. Visitáronle  los  dos  l'izarros,  Fran- 
cisco y  Hanando;  preguntáronle  la  causa 
de  aqud  trage  y  respondió  que  su  herma-  . 
no  Guascar  aria  muerto  y  que  por  esso 
estaba  tan  triste  v  so  avia  jtnesto  luto; 
consoláronle  y  mitigaron  el  sontiniiento,  no 
mostrando  tenerle  demasiado  los  españo- 
lea; y  atendiendo  a  que  no  se  arian  alte- 
rado coD  SU  muerte  loe  Fiarroe,  deqiadió 
muy  a  U  Itjeia  a  Jauxa  orden  para  que 

aliogassen  a  su  hermano  Guascar,  lo  qual 
se  o.xocutó  con  toda  puntualidad,  y  ól  Ata- 
gualpa quedó  muy  contento,  pensando  que 
muerto  su  competidor  hada  mas  seguro  su 
imperio  y  eatorraba  que  loe  eapafloles  no 
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8ng\]io$«scn  la  opinión  do  au  henaano  j  le 
dic&ieu  favor  y  ayuda. 

Presto  pagó  en  la  misma  moneda  tan 
detestable  hiiqiiidad,  porque  el  indio  in> 
terprete  Phdipe  Guancarilca  se  enamoró 
de  la  mugpr  mas  principal  y  licnnosa  de 
Atagualpa  y  que  le  a-si^tia  en  la  prisión,  y 
para  conseguirla  maquinó  su  malicia  que 
le  matassen  los  espafiolcs,  a  quienes  deda- 
rtf  con  gnndee  secretos  y  misterios  que  el 
Inga  iba  juntando  gruessos  exerdtos  con- 
tra ello»,  Y  It's  dixo  que  8Í  no  lo  mataban, 
8Ín  (luda  ninguna  pelijparian,  y  para  en 
casso  que  niui-icsse  les  pedia  que  en  remu- 
neradoci  de  sos  senrkios  le  diessen  por 
moger  a  la  Coya,  que  aasi  se  llamaba  la 
Rey  na.  Para  reforzar  su  persuasiba,  finxia 
Hccrctos  con  los  caciques  que  venían  a  ver 
a  su  Rey  captivo,  y  luego,  formando  mu- 
chos myátcrios,  referia  que  aquellos  secre- 
tos contenían  una  general  conspiración 
contra  los  españoles,  y  como  ninguno  en- 
tendía la  lengua,  fácilmente  les  hada  creer 
quanto  su  pa.sion  fal>rii'al>a. 

Ojdas  estas  dcnuuciacioucs,  sustanció 
■  pioceaso  Piaanro  contra  Atagoalpa,  recibió 
.   testqpM,  de  quienes  era  mterparete  Phelipe, 
y  declaraba  lo  que  su  antojo  le  dictaba; 
lií/ole  raiL'o  de  la  muerte  injusta  de  su 
hermano  üuascar  y  do  que  trazaba  la  rui- 
na de  los  españole^s,  y  pronunció  Piauro 
'  contra  él  sentencia  de  muerte,  que  después 
'  de  averie  baptizado  se  executó,  dándole 
*  giarrotc  pidilicamente  arrimado  a  un  palo 
y  le  quemaron  a  vista  de  toda  su  corte, 
'  pregonándole  por  traidor  y  tirano.  Acon- 
'  tedó  esta  muerte  dia  de  la  inTcocion  de 
la  Santa  Croa  de  Ibyo  de  1532,  como  lo 
'  refiere  el  Maestro  Calancha.  Fué  muy  sen- 
tida de  todos  los  indios  y  a  sido  muy  repro- 
bada de  muchos  y  gravis-simos  historíado- 
'  res,  j  les  parece  que  ubiera  sido  mejor 
avwle  remitido  a  Bq>afia  para  que  la  Ma- 
gestad  del  Bmperador  mirase  la  cansa  con 


mas  atfnrion.  Pero  lo  cierto  es  que  Dios 
Nuestro  Señor  escojió  a  los  españoles  por 
executores  de  la  Divina  Justicia,  y  permi- 
tió esta  aoeleradonpara  castigar  las  cruel- 
dades y  tiranias  de  este  cruel  fratricida. 
Repartiósse  entre  los  soldados  el  despojo 
de  la  hacienda  que  allí  avia  juntado  Ata- 
gualpa  y  montó  un  millón  trescientos  y 
Temte  y  nete  mil  y  quimentoa  y  truata  y 
nueve  pesos  de  buen  oro,  aunque  el  In^ 
Gardlazo  dice  que  se  contaron  cuatro  mi- 
llones de  oro  y  platii;  pero  Francisco  TiO]>ez 
de  Carabanles,  uno  de  los  primeros  conta- 
dores de  la  Contaduría  mayor  de  la  ciudad 
de  lima,  certifica  la  cantidad  didia. 

Por  muerte  de  Guascar  y  Atagnalpa  se 
coronó  por  Rey  Mango  Capac,  segundo  de 
este  nombre  y  tercer  hei  inano  de  Io.>  dos 
difuntos.  Volvió  las  armas  contra  los  cspa- 
fioles  y  los  apretó  «i  d  Cuíco  tan  podm- 
samente  que  sin  duda  hubieran  pereddo  a 
sos  manos  si  no  los  ubiera  faTorecido  TÍsi- 
blementc  el  Aposto)  Santiago,  que,  como 
escriben  gra\os  autores,  se  apareció  en  un 
caballo  blauco  cou  lu  espada  en  la  mano 
quitando  muchas  ridas  y  poniendo  en  hui- 
da a  los  indios.  Retiróse  a  bu  smaaías  de 
los  indios  de  Vilcabamba  Mango  Capac, 
diciendo  a  sus  indios  <pie  aquel  Viracocha 
Sautiago  le  dcstcn-aba  a  los  montes,  como 
lo  refieren  Gardlaio,  Juan  de  Betanios  y 
el  Padre  Jo6q>h  de  Acosta. 

Viéndose  sin  Rey,  se  alzjiron  dos  capi- 
tanes generales  de  los  Ingas  llamados  Qniz- 
quiz  V  liuniinabi,  el  uno  con  las  provincias 
adyacentes  a  Quito  y  el  otro  con  las  del 
Cuzco,  y  a  su  imitación  se  fueron  alando 
con  otras  prorincias  otroe  indios  de  la  san- 
gi-c  real.  Huyóse  de  los  espafioles  un  sol- 
dado nombrado  Gómez  Pérez  y  acogíósse, 
como  dice  Calancha,  a  la  protección  de 
Mango  Capac  en  Vilcabamba,  como  acos- 
tumbran los  ddinquentes  y  fugitÍTOs,  y 
estando  un  dia  jugando  a  las  rolas  con  d 
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Rey  porfió  clcniasiiulamcnto  soln'o  una  rava, 
y  cufadaUo  el  luga  de  (juc  le  pcrdiesse  el 
respeto,  le  dió  xm  emlnon  j  pufinda;  mas 
d  Gómez,  con  la  altivez  de  espafiol,  rerol- 
Tió  descargándole  con  la  rota  un  golpr  ti;: 
recio  on  las  cienes  que  le  privó  de  la  vida. 
Heredóle  su  hijo  Saritm)ac,  que  cas-só  con 
]a  hija  de  8tt  tio  Guascar,  llamada  Coja,  que 
escapé  en  d  Cuíco  de  las  sanguinolentas 
manos  del  tirano  Ata^llal]^a;  el  dia  que  se 
coronó  con  la  borla  canncsi  se  mudó  el 
iionihro  v  se  llamó  Maneo  Ca|)ai'  Paehaeuti 
Yupaugi,  que  quiere  decir  el  desheredado 
del  Rejno.  Fortific<iee  en  lo  mas  a^ero 
de  VUcabamba,  donde  le  adoraban  sos  in- 
dios, ydcí^do  nlli  daba  muchos  asaltos  a  los 
Españoles  y  los  traía  en  perpetuo  desaso- 
siego; y  al  cal.M>  juró  obediencia  a  nuestro 
Rey  y  le  renunció  el  derecho  que  tenia  a 
los  Rcjnos  del  Perú;  porque,  ccHiBuUaiido 
a  los  ídolos  por  medio  de  los  agoreros,  le 
respmtdieron  que  era  Toluntad  del  Pacha 
Caniac.  criador  del  cielo,  que  se  entretras- 
sen  todos  a  los  Españoles.  Vino  a  Lima 
en  unn.s  andas  de  uro,  cogin  con  muchas 
perks  y  pedraii^  consignóle  d  Y  nrej  diex 
j  sieto  mil  pesos  de  renta  para  su  plato  y 
que  se  perpctuassen  en  sus  descendientes, 
con  muchos  j)ueljlo8  y  repartimientos  de 
indios,  merced  que  gozau  lu^i  marqueses 
de  Oropcsa,  sus  descendientes,  por  aver 
cassado  con  la  nieta  legitima  de  esto  Inga, 
que  después  se  baptizó  en  el  Cfuloo  j  se 
llamó  D.  Die;:o.  Y  aviendo  muerto  y  suc- 
cedídole  Cucitito  (¿uispc  Yupanjrui.  su  her- 
mano, a  quien  convirtió  y  baptizó  fray 
Marcos  Garcia,  ^rastólioo  predicador  del 
orden  de  San  Agustín»  que  oonTÍrtió  gran 
muchedumbre  de  inñelo^  infiel  e  incons- 
tante apostató  este  Rej  y  nutrió  acdera- 
damente. 

Y  a  su  hermano  menor  Tupac  Amaro, 
que  le  sucedió  en  el  Rejno,  porque  quiso 
defender  coo  armas  su  sefiorío  le  hin»  de- 


gollar ¡lulilicanicnte  en  la  \)\am  del  Cuzco 
el  Virrey  D.  Francisco  de  Toledo,  de  que 
se  hizo  gran  sentimiento  en  todo  el  Pwd, 
assí  de  psrte  de  k»  mdios  como  de  los  es- 
]iafioles,  y  el  Rey  Felipe  segundo  lo  sin- 
tió tanto,  que  quando  le  fué  a  besar  la 
mano  el  Virrey  le  dixo  con  severidad  y 
oeflo:  "andad  a  descansar  a  vuestra  cassa, 
qne  no  os  embié  al  Perú  a  matar  reyes;" 
de  lo  qual  y  de  otros  sentimientos  murió 
consumido  de  melancolías.  Llebaroii  a  Li- 
ma treinta  y  seis  indios  de  la  san¿;re  real, 
que  dentro  de  ])oco  murieron  todos,  y 
también  los  hijos  del  Rey  muerto,  con  que 
sdo  quedó  DcÁa  BeatrixCoya,  sobrina  del 
ultimo  Rey,  hija  de  su  lierniano.  también 
Rey:  a  esta  casó  el  Rey  con  D.  Martin 
Garcia  de  Loyola,  que  des[)ues  fué  Go- 
vernadorde  Cliile,  y  la  tubo  eu  la  Con- 
cepción, donde  los  indios  la  estímaban 
mucho  por  Ter  una  india gohemad<vay  de 
sangre  real,  los  quales  tubicron  una  hija 
llamada  doña  María  Coya  que  casó  con 
un  Don  Juan  lienriquez  de  Burja,  y  por 
ella  se  intituló  Marques  de  Oropc^sa  áú 
Estado  de  Sairi  tupa^  cínoo  leguas  del 
Cuaco.  Este  es  d  ultimo  fin  de  ks  Reyes 
del  Vcn\,  que  por  aver  sido  los  conquista- 
dores de  Chile  y  tener  frente  de  {.nierra  en 
él  y  gobernadores  en  las  provincias  de  Co- 
piapó.  Coquimbo  y  otras  antes  que  loe  es- 
pañoles entrsssen  en  este  Reyno,  he  hecho 
esta  lili  ve  recopilación  de  ellos,  de  lo  que 
av(  ri<.'uo  el  Padre  Blas  Galera,  de  la  Com- 
])añia  de  Jesús  y  famoso  maestro  de  la 
lengua  de  estos  indios,  que  muy  despacio 
averiguó  desde  d  principio  al  fin  el  impe- 
rio de  los  Ingés,  que  duró  seisdentos  aflos, 
y  en  algunas  oosss  (fisdoito  de  1»  relación 
de  Garcilazo  inga,  que  escriluó  en  España, 
pero  lo  dicho  se  a  recopilado  de  las  infor- 
maciones autenticas  que  hicieron  los  Vi- 
rcycs  y  reales  Áudiendas  dd  P«rü,  a  quie- 
nes se  debe  mas  crédito  como  mas  legales. 


Digitized  by  Gopgle 


CAPITULO  V. 


Del  primer  español  que  entró  en  Chile,  huiendo  del  Cuzco 
y  con  ayuda  y  passaporte  del  Rey  Inga. 

Primor  esp*Aol  qne  «itrm  en  Chile  y  U  ouim.  —  Agaasaxae  que  le  hacen  lu«  Govomadoree  en  Chile  Uásete 


Después  de  conqniitado  et  Perú  j  que 

FizaiTO  se  hizo  señor  del  Cuzco,  Corte  del 
Rey  Inrra,  y  que  supieron  en  Chile  sus  ca- 
pitanes como  estAva  preso,  dejando,  como 
arríbft  dixe,  Gobernadores,  rinieron  a 
ajndarle.  Sucedió  en  eete  tiempo  que  un 
Barrientos,  natural  de  Sevilla,  hizo  un  de- 
11 1  )  (¡lio  obligó  a  Pizarro  a  mandarle  azo- 
tar publicamente  por  las  calles  y  a  cortar- 
le l;ts  orejas.  Viéndose  afrentado  y  que  no 
podia  parecer  detaote  de  loe  eepafioles,  se 
fuéafavoiecwdel  Rej  Iqga  Atagualpa, 
que  esta  va  preso  7  aguardando  que  sus  ra- 
Rftllos  trajesen  el  oro  que  avia  prometido 
para  su  rescate,  y  refiriéndole  el  trabajo 
que  le  avia  sucedido  y  la  afrenta  en  que 
estova  y  como  un  eqwflol  estima  mas  la 
honra  que  la  vida,  7  mas  en  las  Indias, 
donde  todos  se  procuran  hacer  caballeros, 
y  pidióle  instantemente  que  le  cmbiassc  a 
algutui  parte  de  su  reyuo  la  mas  remota  y 
donde  no  hubiene  christianos,  por  no  pa- 
recer entre  ellos  con  tan  infame  nota.  El 
Rey,  como  noble  y  piadoso,  que  es  propio 
de  los  nobles  el  serlo,  le  consoló  y  le  pro- 
metió su  favor,  y  le  dixo  que  le  embiaria 
muy  recomendado  a  los  Gobernadores  de 
la  roas  retirada  7  escondida  parte  de  su 
ReynOiqueera  Chile.  Dióle  é.  Rey  su 


borh»  real  por  pessaprnte  7  «mío  provisión 
real,  y  mandóle  Uerar  en  andas  con  una 

india  que  sacó  consigo,  de  quien  se  baria 
aliciouailü,  }  ordenó  apretadamente  que 
por  todo  el  camino,  hasta  ponerle  cu  Chile, 
por  cassi  quinientas  leguas,  le  agasaxassen 
y  sirneasen,  hasta  ponerle  donde  csiavan 
los  mayores  Caciques,  Tangolonoo  7  IG- 
chenialongo,  y  sus  Gobernadores. 

Llegado  que  fué  a  Chile  le  hicieron  es- 
tos grandes  agasajos,  como  a  persona  reco- 
mendada de  su  Rey  7qae  traía  en  borla 
real;  diéronle  cassas  dmde  vivir,  tierras 
para  sembrar  y  mngeres  (jno  le  sirviessen, 
y  deuutó  de  lu  recomeiulaoion  que  llebalia, 
la  admiración  de  ver  un  hombre  blanco, 
con  barbas  y  tan  diArente  de  ellos  lee 
causó  grande  eetima7TeiMndoD.  Barrien- 
tos, viéndose  ya  apartado  de  loe  eq»fio- 
los,  on  tan  lexa.s  tierras,  donde  jamas  pen- 
só verlos  ni  que  le  viesscn,  tan  estimado 
de  los  inSos,  tan  servido  de  iodos  y  tan 
señor  de  sus  voluntades,  para  hacerse  mas 
semejante  a  ellos  y  ganarles  mas  la  volun- 
tad, renunció  rl  habito  de  esjíañol  y  le 
consagró  al  temj^lo  y  adoratorio  de  los 
Ingas,  con  parte  de  sus  armas,  quedándo- 
se con  solo  la  espada;  vistióse  «n  tiage  de 
indio,  pelóse  las  barbas,  oomo  elloe  usan. 
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qaoíló  ilcscalso  de  pié  y  pierna,  y  en  todo 
8C  ilió  .1  la  vida  hcstial  de  los  indios,  qnc- 
dáiidüle  solo  el  nombre  de  christiano.  De 
este  se  mfunuaron  los  Gobcruodorca  del 
estado  de  hs  cosas  del  Penlf  de  la  prisioii 
desa  Rej,  de  U  venida  de  los  espaftoks 
j  de  qué  gente  eran  y  a  qué  reniau  de 
tan  lejas  ticrnus.  Concurrió  toda  la  tierra 
a  la  novcdail  del  caso  y  venían  de  juuj  le- 
jos por  ver  a  un  liombre  tan  eetcaño  y 
nunca  visto,  y  hiñeron  para  esto  j  paca 
su  solenine  recibiniento  un  parlamento  ge- 
neral  y  una  fiesta  muy  solenine,  con  mu- 
cha cliicha  V  comida,  a  que  coiu  urricron 
el  Cacique  Narougo,  señor  de  Majpu,  )• 
IfidiemaloDgo,  y  en  esta  ocasión  se  reoon- 
dliaroa  de  algunos  odies  qve  entre  los  dos 
avia  y  Ies  avian  ocajsionado  algunas  guems. 

Pero  el  Barricntos,  descoso  de  ganar 
nombre  y  promctiéiulu.se  iiaccrse  señor  de 
todoü  los  indios,  pci-suadió  a  Michemalon- 
go  que  no  obstante  las  auiistades  que  avia 
het^  Narongo,  le  niatasse  y  se  hicicsse 
señor  absoluto  del  valle,  y  que  si  aliaba  en 
esto  dificultad  ¡dunuia,  él  la  allana  y  le 
mataría,  dícicudolc  (^uc  los  españoles  eran 
nimortaks  e  invencibles  y  que  a  ¿1  nadie 
le  podía  baoer  mal,  ni  de  esta  mnote  les 
podia  resultar  mal  ninguno;  que  quando 
sus  parientes  le  quisicsHcn  vengar,  que  pa- 
ra esso  lo  poilia  liacer  capitán  do  todos 
sus  indios  y  él     los  gobernaría  y  sacaría 
a  salvo  vietoriosoade  todas  las  vatallss,  y 
que  ni  tenia  qne  temer  a  loa  Rejes  Ing»s, 
que  demás  de  estar  tan  lejos  estaban  ja 


tan  embaraados  oon  los  españoles  que  ya 

no  se  acordarían  maíi  de  Chile.  Parecióle 
bien  al  Cacique  la  ocasión  pani  satisfa- 
cer sus  venganzas  y  quedar  señor  del  cam- 
po, y  prometióle  su  ayuda  j  abló  a  sus 
indios  pma  que  todos  se  sujetssaon  a  Ba- 
rrientos  en  las  cosas  pertenecientes  a  la 
guen-a  y  acudicssen  a  su  llamado.  Con  es- 
to aguardó  el  Barricntos  una  oca.sion  en 
que  se  juntaron  todos  a  beber  y  observó 
qjaando  Narongo  estaba  embriagado,  j 
acometiendo  a  él  con  su  espada,  le  mató  a 
estocadas;  al  ruido  acudió  la  gente  del 
muerto,  v  convocando  la  su  va  Rarrir  ntos 
tmbarou  una  sangrienta  batalla,  y  [joulén- 
dose  a  su  lado  Hidiemalongo,  después  de 
aver  herido  y  muerto  a  muclios,  le  dió  lado 
psn  qne  se  escspasae,  oon  que  quedó  victo- 
rioso  su  campo  y  él  con  ¡íi-andc  reputficion 
de  balieiitey  animoso,  jactándose  de  que  los 
españoles  eran  inmoilale^.  Y  como  liasta 
entonces  no  los  avían  visto  y  a  éHeespe» 
rimentaron  tan  osado  y  arrogante  en  me- 
dio de  los  enemigos,  lo  creyeron  facilmcn- 
j  te.  Con  que  se  hizo  mas  estimado  y  capi- 
tán de  los  caciques  de  guerra  de  todo  el 
valle  fértil  de  Aconcagua,  donde^  esto  sn- . 
cedid.  Allí  se  dió  a  vicios,  phMieres  y  ies* 
tas,  y  como  los  alaguefios,  se  entregó  todo 
a  ellos,  olviilado  que  era  christiano,  vi- 
viendo entre  aquellos  barbaros  como  .si 
fuera  uno  de  ellos,  aunque  no  dexó  de  dar- 
les alguna  noticia  de  la  feo  y  en  mndus 
partes  puso  cruces  que  después  aliaron  con 
admiración  los  espafldes. 
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CAPÍTULO  VI. 


Del  primer  Gobernador  y  descubridor  del  Reyno  de  Chile, 
el  Mariscal  don  Diego  de  Almagro,  y  de  su  salida  de  la 
ciudad  del  Cuzco  y  apercibimiento  que  en  ella  hizo. 


Afio  do  ISM-  —  Priiui.-r  GolH-mailor  y  lo«  motirot  de  ra  oooqaiatA.  —  Ta  fanm  ile  laa  ri  quezas  do  Chile.  — Viínelo 
merced  ilu  gubüriuulor  y  lu  albríciaii  que  dió. — Liberalidades  dv  Almagro  gramlcs — Plata  y  oro  que  repartió 
•  loe  que  le  seguían — Diúlo  el  Rey  Inga  an  bennano  y  nn  iMccr<l<)t«  qao  le  aooiup«na«cn. — Pobló  a  Paria-— 
Afio  da  1634  tale  del  Onaoo  eoa  an  hermano  del  Key  y  ou  Mowdote*  — EMoeatran  el  teaoro  y  dáwilii » 

**— Or     "  '-r  l»«wwirtó.  — JMhuI»     Jvjn  b         ante  Kwrfs  7ani»  coh» 

aqlanidana.  — Daga«lhii](Md*Jv|«i  Mit  aoMadM.  — Bul*  «1  Aiarto  jr  «w^inMiU  moImIm  faiillo>i~ 
y«w  Abvgra  an  npriato  an  Hyi^uat» 


Ya  es  tiempo  de  que  entremos  en  Cliilc 
ooü  el  primer  Gobernador  }■  conquistador 
de  e«to  Rejno,  que  fué  Don  Diego  de  Al- 
eoios  hedios  inógnes  j  loa  de  los 
Gobemadom  que  le  algaieron  ir¿  histo- 
riando por  sn  orden,  refiriendo  los  cassos 
notables  que  en  hus  tiempos  succedicron  cu 
paz  j  ea  guerra,  y  loa  aumentos  que  tubo 
la  fee  ehristíaiia,  que  ee  1*  principal  mira 
de  las  conquistas  y  lo  mas  encargado  de 
los  Reyes  catbolicos.  Y  aunque  el  oro,  la 
plata  y  las  domas  riquezas  de  las  Indias 
son  grande  atractivo  para  las  conquistas  de 
miena  tienas,  en  la  estimación  de  los 
Rejes  7  de  los  qne  saben dard  rerdadmt» 
valor  a  las  cosas,  el  principal  motivo  y  el 
de  maior  estima  y  valor  es  la  salvaeion  de 
las  almas  y  propagación  del  Santo  Evan- 
gelio, como  lo  fué  en  la  estimación  de  este 
prímw  Gobernador.  T  espoleóle  mucho  el 
Ter  quan  crecida  vdaba  la  fsma  de  los 
tesoros  qne  avia  en  Chile,  que  con  ocasími 


del  triI)uto  de  oro  que  de  sus  provincias 
llevaban  al  Inga  todos  los  afios,  creció  la 
voz  7  U  fama  entre  los  conquistadores,  á» 
suerte  qne  el  Tu^go,  que  siempre  acrecienta 
lea  cosas,  publicaba  que  las  arenas  de  los 
nos  eran  de  oro  y  que  por  las  calles  rotlaba 
sin  estimación  y  en  las  cassas  todos  los 
vasos  eran  de  oro  finissimo;  inform<5«iO  del 
Rey  Inga  Guascar  j  de  otros  indios  que 
avian  estado  en  Cliile,  y  de  todos  tubo  tan 
buenas  relaciones  del  oro  que  de  sus  pro- 
vincias se  sacaba,  que  descoso  de  dar  nue- 
vos imperios  a  los  Reyes  catholicos  j  reli- 
gión dixistiana,  se  defeermind  a  poimr  en 
exeencion  la  conquista  aque  sn  alto  eon- 
zon  y  sublime  pensamiento  le  movia. 

Y  aunque  avia  antes  intentado  la  con- 
quista de  los  Cbiripuanacs  y  otras  provin- 
cias del  i'crú,  mudó  de  iutcuto  y  em- 
prendió la  de  Chile,  por  parecerle  qne  oaia 
dentro  déla  merced  que  sn  Magestad  le 
bíio  de  doscientas  leguas  de  tienas,  comen- 


Digitized  by  Google 


HIBMltU  m  OHm.  855 


sando  de  In  Chivicas  j  del  gobierno  de 
ellaí,  nueva  que  le  alcanzó  en  la  puente 
de  Acambai  ieudo  a  tomar  jxissesion  del 
Clueco  coa  poderes  de  D.  Francuco  Pútarro, 
7  al  qneie  k  timxo  iaó  de  albridia  nete 
Qiil  castellanofl  de  oro,  que  montan  oarea 
de  veinte  mil  ducados.  Era  lioinbre  ma<;- 
nanimo  y  por  extremo  liberal  y  dadiboso, 
con  que  atraxo  mucha  gente  a  8U  devoción 
pum  Mgniiie  en  nt  conquista;  y  pemltt- 
cer  la  joraade,  por  ser  de  tanta  ooeta,  foá 
necessario  liaccr  en  el  CviOO  una  grande 
fundición  de  j)lata  para  sacar  ol  quinto  al 
Rey,  y  fué  tan  copiosii  que  fué  cosa  de 
admiración.  Entre  otras  cosas  que  se  fun- 
dienm,  fué  nna  caiga  de  amllos  de  oro,  j 
afidottáadoMe  de  uno  de  dk»  nn  Juan  de 
Lepe  se  le  pidió  al  Mariscal  Almagro,  y 
andubo  tan  caballero  y  liberal,  que  le  res- 
pondió que  no  solamente  aquel  anillo,  sino 
que  abricsse  bien  las  niao'^s  y  touiasse 
qoantos  pudieasm  caiber  en  dbús,  como  lo 
bino,  7  aabiendo  qne  evacaaaado  le  mandd 
dar  cuatrocientos  ])esos  de  mas  ]iara  su 
mujer.  Otra  liberalidad  hizo  con  un  Barto- 
lomé Perca,  que  fué  Alcayde  de  la  cárcel 
de  Santo  Domingo,  por  áTerle  presentado 
enaadaigp,  7  fué  nuuidarie  dar  en  retomo 
otrof  coatrocieatoe  peaoa  7  nna  oUa  de 
plata  que  pc!«iba  cuarenta  marcos  y  tenia 
por  lia-sa-s  do;-  \  ucas  de  leones  de  oro  que 
pettaban  trescientos  y  cuarenta  pesos.  Y 
etro  Montenegro,  que  le  presentó  el  pri- 
mer gato  cartdlanoqnepaaBÓa  las  Tndi<Mi| 
le  mandó  dar  seiscientos  ]>esos,  y  destas  se 
qucntan  infinitas  libenvli<ladp.s  do  este  «ge- 
neroso Capitán,  el  qual  ilispuso  con  gran 
diligencia  y  con  mucho  gasto  de  su  hacien- 
da todo  lo  neoesaario  pan  la  jomada  y 
deseobrimiento  de  Cbile^ 

Para  la  qual  mandó  preñar  que  se 
apcrcibicssen  todos  los  que  no  tenian  en  el 
Cuzco  particular  empleo  en  que  ocuparse, 
de  qae  todos  se  holgaron  mucho  por  el 


amor  que  le  tenian,  por  su  grande  libera- 
lidad y  agrado  y  por  lo  mucho  que  ae  pro- 
metían de  lo  que  se  decia  de  las  riquezas 
de  Chile,  7  para  que  todos  se  apsrabies- 
sendo  todo  lo  neeeaaarío  de  armas  7  caba- 
llos mandó  sacar  de  au  casa  ciento  y  ochen- 
ta cargas  de  plata  (llamábassc  entonces 
una  carga  de  plata  la  que  pudiesse  llebar 
un  hombre  a  cuestas),  y  otras  veinte  cargas 
de  oro,  las  quales  repartió  entre  todos,  ba- 
deodo  loe  que  qnisierai  obliguton  de 
pagarle  de  lo  que  ganasBon  en  h  conquista 
de  Chile,  que  dcí-ta  manera  gjuiaron  al 
Rey  aquellos  sus  leales  \as.sallo8  y  prime- 
ros conquistadores  de  este  nuevo  mundo 
las  provincias  que  le  adquirieron,  no  He- 
bando  mas  estípemUo  que -la  perdida  o 
ganancia  que  po<l¡an  esperar  de  las  con- 
quistáis, haciéndolas  a  su  costa.  Avia  suc- 
cedidü  al  Rey  Atagualpa  el  Inga  hermano 
menor  llamado  Mango,  el  qual  cobró  gran- 
de amor  7  afidoa  al  M«risc>l  Abnagro  7 
entro  los  dos  havia  muy  estrecha  amistad, 
Y  sabiendo  del  sus  intentOf',  lo  animó  a  la 
empresa  v  le  dió  por  conjpíiñeros  a  mi 
hermano  suyo  llamado  Pablo  Topo  y  a  un 
sumo  sacerdote  llamado  Villaenmu,  que 
loe  eqwfloles  llamaban  Villaoma,  para  que 
le  aoompaflasen  7  con  sn  autoridad  le  redi* 
biessen  con  mucho  agrado  y  aga.sajo  en 
todas  partes  v  como  a  su  propia  ¡lersona, 
sin  que  ninguno  se  osassc  a  desmandarse 
contra  él  ni  contra  ningún  espa&d,  7  or- 
denó que  en  todas  partes  le  regaU8aen7 
sirviesscn  con  sus  presentes. 

Suplicó  el  Mariscal  a  estos  dos  perso- 
nages  «pie  en  compañia  de  tres  espaüolos 
se  sirviessen  de  adelantarse  j  mandassen 
poblar  a  dosóentas  leguas  un  lugar.  Par- 
tió la  demás  gente,  7  por  cabo  Joan  de 
Saabedra  por  otro  camino,  y  a  ciento  y 
treinta  leguas  del  Cuzco  fundaron  el  pue- 
blo de  Paria,  donde  los  alcanzó  el  Almi- 
rante 7  a     loe  tituks  7  la  merced  que 
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8u  ^íaíTOstad  lo  hacia  do  titulo  de  Adelan- 
tado ron  el  gobierno  del  nuevo  Rcjuo  de 
Toledo,  que  conemába  deide  hm  oobIm 
de  I»  Niiev»0a8tnia,  qne  ani  se  Uamáb»  el 
de  la  jurisdicción  dol  Adelantado  Pizarro. 
Avisáronlo  los  amigos  que  luego  al  ivuiito 
so  volvioííso,  aconsejándole  que  vinici>sc  a 
la  ciudad  de  los  licyes,  doudc  avia  Tenido 
on  penonge  de  Eafnila  ooii  oominoii  del 
Rey  para  partir  j  lefUüar  a  los  doa  Ade- 
lantadoB  la  jnrúdiedoii  y  términos  de  sus 
gobiernos;  pero  Almagro  il)a  tan  puoí»to 
en  la  intención  y  deseo  de  sugctar  tan 
grande  j  rico  Reyno,  como  le  docian  que 
era  el  de  Chile,  j  tan  deseoso  de  tenw 
madio  que  dar  a  sus  «nigim  j  a  tantos 
caljallcros  como  le  segnian,  que  no  ttibo 
en  nada,  como  dice  Herrora,  ni  estimó  la 
tierra  que  conocia  cu  tanto  como  la  que 
«aperaba»  j  assi  prosigaió  oon  su  Tiago  y 
determinaáoa. 

Salió  del  Cuzco  oon  cuatrocientos  hom- 
bres bien  aviados^,  y  entro  ellos  tnuclios 
caballeros  y  personas  do  «lucnta,  el  año  de 
1534.  Nombró  por  su  teniente  general  a 
Diego  Onlfrtlez,  por  sa  Maestro  de  campo 
a  Rodrigo  Nnllei  y  por  sa  AUeraa  general 
al  capitán  Diego  Maldonado,  plan  que 
rouclios  años  uIk»  en  Cliilc  y  después  se  re- 
formó, y  con  la  noticia  que  tenia  del  oro 
que  embiaban  loe  Gobernadores  que  esta- 
ban en  Ohile  de  los  Reyes  ingas  a  sn  Rey, 
porque  ann  no  sabían  que  era  muerto  ni 
vencido,  trató  con  el  lionuano  del  Key 
que  le  acoinpanaba  y  oon  ol  síicerilote 
que  fuesscn  algunos  españoles  acompafla- 
doe  de  indios  suyos  assia  Tarija,  doscien- 
tas leguas  del  Como,  donde  se  presumía 
qne  estaría  ya  o  llegaría  muy  cerca  el  te- 
soro que  venia  aquel  aílo  y  le  traia  un 
capitán  llamado  Guailhdlo,  para  que  le 
dixiesse  se  viniessc  con  él  a  donde  ellos 
estaTan,  y  como  tnbicssen  .certidambre  del 
parsge  donde  avía  UegMo  de  indios  del 


Peni  que  iban  y  rentan,  despacharon  a 
Juan  Zebioo  (hombre  de  confianza)  con 
Otros  dat  soldMios  y  algunos  indios  ore* 
jones  qne  ks  dió  el  hermano  dd  Inga» 

con  orden  que  donde  quiera  qne  encon- 

trassen  el  tesoro  le  tragesscn  a  donde 
ellos  estallan.  Y  as.si  lo  hicieron,  y  rccc- 
bida  la  orden  del  Ucnuauo  del  Inga  vino 
d  Cantan  Gnaillullo  oon  d  tesoro  a  tie* 
iras  de  Tiipisa»  que  aun  no  sabían  ea 
Chile  la  muerte  de  su  Rey  Atagualpa»  y 
como  la  supo  entregó  todo  el  tesoro  a 
Pablo,  hermano  del  Rey,  y  éste  a  Alma- 
gro, presentándole  las  ¡)rimicias  de  los  te- 
soros de  Chile. 

Fué  este  tesoro  de  catorce  quintales  de 
oro,  que  hacen  mil  y  cuatrocientas  libras, 
en  texuelos  do  a  cinctionta  pesos  cada  uno 
con  una  teta  por  marca,  y  entre  estos  te- 
ndee iban  dos  granos  de  oro  que  pesaba 
el  uno  setedentos  y  tantoa  pesos  y  d  otro 
mas  de  quinientos.  Y  para  mayor  osten- 
tacion  llebaban,  comodiximos  arriba,  este 
tesoro  en  unos  cofrecitos  en  andius,  que 
cargaban  cuatro  indios,  remudándose,  cu- 
biertos oon  hs  armas  dd  Inga,  y  cuatro- 
cientos índice  delante  en  guarda,  y  por 
donde  quiera  qne  passaban  los  rcccbian 
con  grandes  fiestas  y  re<rooijos.  No  fueron 
pequeños  los  que  los  espuñoU  s  lucieron 
ni  menor  el  gusto  de  Almagro,  que  vien- 
do tan  gran  tesoro  se  prometió  nindio  de 
las  ríqnems  de  Chile  y  animó  a  su  gente 
a  proseguir  el  viage,  y  como  era  tan  mag- 
luuiiino,  repartió  entro  todos  el  tesoro 
oouio  por  hallazgo  de  la  tierra  y  nquczas 
que  deseaban  descubrir,  y  vían  ja  las  pri- 
micias de  sus  tésenos. 

Estnbó  en  esta  tierra  de  Tupisa  descan- 
sando tres  meses  y  escribió  a  algunos  capi- 
tanes que  avia  dejado  atrás  a  rccojer  la 
gente  que  so  diesscn  priesa  a  salir  condla> 
T  en  este  tiempo  le  avisaron  que  en  la 
provindft  de  Jiyui»  cuarenta  leguas  ade- 
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lantc  de  lo«  naturalo-»,  lo  esperaban  en  un 
fuerte  que  en  el  passo  de  su  caniiiio  tenían 
hecho  para  estorrarle  que  no  entrassc  por 
ms  tierna.  Agnuiedó  uradio  »  In  de 
INipÍM  k  buena  Tokintid  oim  que  le  vá- 
taron,  j  Tiendo  ifne  k  ei»  fonñio  pas.sar 
jior  la  prorinda  armada  por  no  aver  otro 
pafiso  acomodado  en  niuclias  leguai-s  por 
otra  parte,  ciubió  ocho  cxploradorcá  de  a 
cebaUo»  con  nn  mu  Talknte  que  Bebió 
cendiOo,  a  que  por  ráta  de  ojoa  ae  oertifi- 
cassen  de  ello  j  diieiiiien  a  loa  caciques, 
assi  de  Jujui  como  a  los  que  antes  cncon- 
trasscu,  couio  él  no  avia  salido  del  Perú 
con  animo  de  offendcrlos  sino  de  farore- 
oerloB.  HaUaron  loe  expkradoree  ser  rer- 
dad  lo  que  avkn  didioksTapiws»  y  como 
los  indios  que  estaban  en  armas  víesscn 
Hogar  azia  olios  las  españoles,  prociiniron 
reccbirlos  con  muciitras  de  amor  ñiigido; 
peim  assegararloB  bkÜroiikt  buen  bospe- 
dajey  bneD  metro,  qoe  awmpire  el  trúdor 
le  fingió  bueno;  j  como  los  COTUonee  de 
los  hombros  soan  dificiles  do  conoeor,  no 
echaron  de  ver  estos  soldados  por  el  exte- 
rior de  SU3  euemigos  el  mal  que  icu  tcnian 
tmndo,  pero  debieran  títít  con  recelo  y 
nae  eíendo  avÍBadoe  que  k  demasiada  con- 
fianza es  castigo  justo  del  incauto.  Y  assi, 
estando  descuydados  y  desapersebidos,  de- 
gollaron a  loa  seis,  y  los  doa  se  escaparon 

a  «lia  de  eebello  mal  heridos,  con  que  se 
puede-decir  por  eetoe:  quien  sin  cnidadoe 

duerme,  teniendo  enemigoe,  muere. 

Sabiilo  por  AlinaLTo  este  mal  succcsso', 
embió  al  (■a[)itiui  FraiirisiD  de  Saucedo  con 
ochenta  hombres  y  algunos  nidios  amigos, 
de  oehode&toB  que  llebaba  conqgo  PaUo 
hermano  dd  Inga,  a  que  aoometiesMn  al 
Inerte  y  procnnissen  romperle  y  castigar  a 
los  qtio  dentro  dél  estavau.  Llegado  este 
capitán  a  reconocerle,  le  cercó  por  es¡)acio 
de  tres  dias,  dándolo  continua  ratería,  y 
eomokíortaka  era  dnnastadamente  fuer- 


te V  los  de  dentro  se  defeiidies«en  con  va- 
lor, no  la  pudo  entrar  ni  romper  mas  de 
un  portillo.  Y  visto  por  los  indios  el  rom- 
púniento  y  que  en  k  determinación  y  per- 
■ereranck  de  loe  eqpafioles  no  ae  podían 
prometer  buen  sucesso,  y  en  ella  eetaTa  su 
perdición,  la  ultima  noche  de  las  tres  que 
duró  el  assalto  con  mucho  sileticio  dejaron 
el  fuerte  sin  ser  sentidos  de  ha  centinelas, 
y  dexando  echoe  f u^oe  para  dimtmnkr  k 
fuga  ae  salieron  por  una  puerta  secreta  de 
una  rarranca,  donde  por  la  mala  disposi- 
ción del  sitio  no  pudieron  loe  nuestros 
tener  jiorta. 

El  Capitán,  al  cuarto  del  aira,  dando  el 
assalto  con  denuedo,  bailó  dentro  en  logar 
do  enemigos  patoa  de  la  tierra,  muclias 
ovejas  y  mucha  comida  de  algarroba,  de 
rpie  se  mantiene  aquella  jente,  j)or  lo  qual, 
dando  la  vuelta,  dió  parte  a  su  General  de 
esla  bttik  y  de  este  acaedmlento.  Vinien- 
do después  mardiaado  tocó  en  otra  pro- 
▼inda  y  llegó  al  valle  de  Hyguana  y  se 
aquarteló  por  algunos  dias,  esperando  un 
capitán  suyo  llamado  l  lloa  v  a  su  Maes- 
tre de  campo,  que  se  avian  quedado  atrás, 
y  como  estauido  aquí  avian  necesariamente 
de  buscar  los  soldados  de  comer,  salieron 
una  tropa  de  ellos  un  dia  a  pecorea  o  pi- 
llaje, y  los  naturales  del  valle,  no  pudien- 
do  sufrír  que  gentes  extrañas  les  corríesaen 
la  tierra  y  les  quitasscn  sus  haciendas,  que 
el  primer  cuidado  áú  General  debe  ser 
reprímir  la  licencia  de  los  soldados  para 
que  no  levanten  los  indios,  porque  sus  de- 
masías ocasionan  muchas  veces  a  tomar  las 
anuas  en  su  defensa  a  los  que  no  lo  inten- 
taran bien  tratados,  tomaron  las  armas  y 
apellidaron  gente,  y  juntindosse  numero 
de  elloe  con  un  capitán  alentado,  ainetar 
ron  a  los  nuestros  de  manera  quo  los  hirie- 
ron retirar,  con  muerte  de  un  español; 
fucronlos  siguiendo  y  apretando,  hasta  quo 
Almagro,  con  una  emboscada  que  ka  tia- 
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x/ó,  los  puso  en  huida  a  costa  del  peligro 
nuuúfiesto  en  que  alli  se  tíó  n  penona, 
porque  «TÍéndole  muerto  el  caballo  de  un 

flechazo,  le  coxió  debajo,  y  a  no  ser  soco- 
nido  fona  de  ras  fledias  muerta  Otras 


macLofl  infortunios  le  sucedieron  en  el  dis- 
cnno  de  aa  jonuub  en  las  pvoTiadaa  de 
loe  Jniiee»  qoe  por  ser  difonoa  y  tocar  en 
Juan  Seliioo  j  soeoompafierai,  loa  d^  j 
a  ¿1  en  ra  camino. 
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De  como  Juan  de  Sébioo  y  los  dos  qjae  salieron  con  él  se 
metieron  sin  qpierer  en  Cbile. 

IJ^EB  a  Coquimbo  SeUoo  j  rcM  ooa  al  QobeRwdor.— Dale  lavm  da  m  wida^q^  M  a  dailaa  a  flonoMr  alXoi.» 
Prosignola  miima  materia. — Qua  viaM  al  O^bcnador  *  wiuaaiiariaa  aapa^  J  «oBálTkMBMilttytf 
Dumn  luu  rrriut.  —  i::v.'argalea  qw  ^-f  —  mm  f  pMTMig^a  aaoriJa»— ftimita  teifaiim  fot  loadoCMla 

hiactOD  con  lu«  eipafiulea. 


Joan  Sebico  y  sus  compañeros,  que 
ama  ido  en  demanda  del  tesoro,  viéndo- 
le empefiados  k  tknm  adelante,  jmMlgaie- 
ron  el  riage  en  demanda  del  ReyBO  de 
Cbile,  guiados  de  los  indios  que  les  acom- 
pañaban, )■  llcfraron  a  la  gran  cordillera, 
y  con  grau  resolución  passarou  su  cumbre 
y  el  peligro  de  la  nieve,  que  la  detenni- 
naeieo  en  los  casaos  arduos  es  parte  del 
buen  acierto.  lAeguoa  al  fértil  y  abaste- 
cido valle  de  Copíapó,  en  el  qual  tuvieron 
noticia  que  cu  el  de  Coquimbo,  cuarenta 
leguas  adelante,  estava  el  Gobernador  In- 
ga, y  pareciéaddes  que  allí  estañan  mas 
acguKW  aootdaion  de  ir  a  Tene  oon  él 
Sabida  por  el  Gobernador  la  venida  de 
estos  nuevos  y  extraños  lionil)iTs,  saliólos 
a  recibir  con  todos  los  oaiiitaiics  de  su 
gobernación,  y  tomando  a  Juan  ¿Sebico  de 
k  mano  no  se  artaba  de  minile  a  él  j 
n  808  oompafteros,  7  aposentind<doB  oon 
amor,  los  mandó  proreer  de  todo  lo  nece- 
sario, sin  preguntarles  cosa  alguna,  hasta 
que  passados  los  tres  dias,  entendiendo 
que  estañan  ya  descansados  del  trabajoso 
camino,  les  pr^untó  por  medio  de  nn  oto- 
joik  ladino  qué  traianT  quiénes  ennf  a 


donde  ibani  quién  lea  embiabal  y  quó 
buscaban  en  aquella  tierra?  Respondióle  a 
estas  ¡HP^jontas  Juan  Sebico:  Somos  chris- 
tianos,  venimos  de  la  gran 
Cuzco,  embfanos  tu  Rey  Inga  y  un  gran 
Apo,  que  quiere  decir  CJoberaador,  lla- 
mado Diego  de  Almagro;  buscamos  vues- 
tra salTacion  7  el  remeifio  de  Toestma  al- 
mas, 7  Teñimos  de  sn  psrte  a  daros  noti- 
cia  de  como  ay  un  solo  Dios,  que  baMtn 
en  loa  cielos,  señor  de  infinito  poder,  gran- 
deza y  sabiduría,  hacedor  de  todas  las 
cosas,  que  crió  el  cielo,  la  tierra  y  quanto 
ay  visible  en  este  mundo  o  inviaiblo  va  ú 
otro;  a  este  IMos  adoramos  los  diristíanos 
y  le  reconocen  infinitas  gentes  que  a7  en 
Europa,  Asia,  Africa  y  otros  Reynos,  que 
vosotros  no  conocéis  ni  aveis  visto  por  ha- 
bitar en  otro  mar  y  cu  tierras  muy  dis- 
tantes, y  este  Dios  tiene  dadas  leyes  a  ks 
honábrss  santas  7  suaves,  muy  conformes 
a  k  ^7  natunl,  para  que  los  hombres 
vivan  en  ellas  con  hermandad  y  unión  do 
sus  almas,  prometiendo  el  cielo  y  la  bie- 
naventuranza eterna  en  el  cielo  a  los  que 
murieran  en  sn  gracia  7  serricio  7  oooo- 
cimiento^  7  penas  elenias  a  ka  malos  qoo 
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no  cTcvcrcii  en  ¿1  ni  guardaren  sus  santos 
nian<lanii('iito.s,  fuera  <lc  la  qual  fec  y 
creencia  os  haccuicM  Haber  que  ninguno  se 
puede  nlw,  j  porque  en  elU  ay  muchos 
misterios,  que  ni  ▼osotroa  podéis  enten- 
der de  la  primera  res  ni  por  la  diversidad 
de  la  lengua  no  os  loa  sabremos  dar  a  en- 
tender y  explicar,  poco  a  poco  os  iremos 
ensenando  estas  cosas,  que  son  muj  al- 
tas, de  mucho  consuelo  j  gusto  pata  las 

y  a!«.sí,  passantlo  a  otra  cosa,  os  deci- 
mos que  de  la  tierra  de  España,  que  estii 
<ie  aqui  tres  luil  leguas  y  mas,  y  debajo 
de  esta,  porque  rosotros  j  nosotros  somos 
antipodas,  donde  está  un  gran  Rey  que  es 
el  mayor  señor  del  mundo,  a  quien  rinden 
vasallaje  infinitas  gentes,  venimos  a  estáis 
vuestras  tierras,  rodeando  el  mundo  y 
navegando  diferentes  mam,  y  passando 
por  ú  Perú,  patria  Tuestia,  pocos  cihris- 
tíaoos  en  numero  pero  muchos  en  valor, 
con  esta  misma  demanda,  propusimos  a 
vuestro  Rey  el  fin  do  nuestra  venida  y  Ic 
dimos  a  conocer  al  Verdadero  Dios,  Cria- 
dor del  deloyde  la  tiena,  y  a  nuestro 
Bey,  a  quisa  todos  los  reyes  de  las  Indias 
occidentales  deben  obedecer  y  reconocer 
vasallaje;  y  como  no  assinticsc  a  nada  de 
lo  que  se  le  propuso  y  tratasse  de  matar 
a  los  espafloles,  que  entra  todas  las  nacio- 
nes toa  inTenmUes  y  «n  asscnnbtü  de  la 
goem,  se  la  hicieioa  con  el  poder  de 
nuestro  Dios  y  su  ayuda,  a  quien  ninguna 
potencia  puede  resistir;  le  sujetamos  a  ól 
y  a  todo  su  Reyno,  en  la  qual  están  po- 
bladas tres  ciudades  de  e^Mftoles,  a  quien 
todos  obedeosn,  y  los  que  tratan  de  haoer 
guemt  son  severamenta  CMtigados  y  pa- 
ssados  a  cucliillo:  por  tanto,  os  avisamos 
y  amonestamos  de  parte  de  nuestro  Gene- 
ral que  no  os  alteréis  ni  mováis,  que  ya 
queda  de  partMa  del  Cnioo  para  venir  a 
«ato  tieim,  no  a  haeer  mal  nngnno,  sino 


a  procurar  el  bien  de  todos,  y  bienc  cm- 
biado  del  mas  pixleroso  señor  que  ay  en 
el  mundo,  que  es  el  Rey  de  España,  tan 
poderoso  que  a  donde  quiera  que  esté  el 
sol,  sea  en  vmno  o  en  hibierno,  de  dia  o 
de  nocltc,  siempre  alumbra  a  reinos  snyOB, 
porque  si  un  navio  navcgassc  todo  el  mar 
occeuiiu,  que  está  de  la  otra  vanda,  y  este 
Indico  que  vosotros  Tisis,  hallara  nempn 
gente  sujeta  a  su  oonma. 

Viene,  pues,  nuestro  General  con  fin  j 
blanco  de  enseñaros  la  ley  del  Dios  om- 
nipotente, criador  de  cielo  y  tierra,  y  li- 
braros de  la  c(^edad  en  que  el  demonio 
os  ha  tenido  ensefiáadoos  a  adorar  a  dio- 
ses fobos,  que  ni  os  paedot  salvar  ni  fa- 
vorecer en  nada,  sino  que  antes  son  ene- 
migos de  vuestras  almas,  que  solicitan 
vuestra  condenación  a  tormentos  etemoe 
del  infierno.  Y  domas  do  venir  compade- 
cido de  vuestros  errarse  y  deseoso  de 
vuestm  salvación,  viene  a  conservan»  en 
paz  y  defenderos  de  vuestros  enemigos, 
para  que  gozeis  con  quietud  de  vuestras 
cassas,  mugeres  e  hijos  y  haziendas,  sin 
que  le  traiga  la  codicia  de  quitároslas, 
sino  el  deseo  do  vuestra  quietud  y  aumen- 
to, y  para  eso  trae  intentos  de  poblar  en 
esta  tierra  pueblos  de  diristianos,  con  que 
recebireis  mucho  contentamiento  por  el 
Inen  que  de  su  conmnicaciflii  so  os  a  de 
seguir,  y  Inago  que  veáis  a  noostro  Go- 
bernador seri  tan  grande  el  gusto  que 
sintáis  en  vuestras  almas,  porque  quantos 
le  ven  se  enamoran  de  su  agrado  y  pre- 
sencia, que  diréis  que  es  verdad  quanto  os 
he  didio  y  que  quisiérades  averio  visto  j 
oonoddo  antea  Vienen  aoompaflaado  a 
nuestro  Gobernador,  para  obligar  a  todos 
a  que  le  respeten  y  obedescan,  un  herma- 
no de  vuestro  Rey  inga  llamado  Pablo 
inga,  que  es  ya  duistiano  muy  querido  de 
nuestro  INos,  por  serio,  y  muy  amado  da 
todoa  nosotras,  que  solo  a  baque  aon  de 
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•nuestra  lov  amamos  y  tenemos  por  ami- 
gos, y  a  los  que  no  la  quieren  so^aür  te- 
nemos por  enemigos  y  contrarios,  y  tam- 
UeD  le  Momimfla  ruestro  gran  ncerdote 
Villauma,  j  estojr  «dmindo  de  que  al  ca- 
bo de  seis  meses  que  a  que  partimos  de 
su  presencia,  no  haya  llegado  aqni,  mas 
scguu  buena  razón  no  puede  ^a  tardar 
mucho. 

Y  porque  ra  Tenida  es  eierto  y  aeii 

muy  breve,  os  mego  de  su  parte  j  de  la 
mia  que  con  deligencia  y  presteza  mandéis 
a  los  que  esUin  debajo  de  vuestro  dominio 
y  mando  que  agau  alojamiento  para  la 
gente  que  viene,  porque  demai  de  que  no 
caben  «n  vuertras  easaai,  no  será  bien  que 
OB  sean  mokstos  en  ellas,  y  que  recojab 
comidas  y  algún  ganado,  lo  mas  que. ser 
pueda  de  uno  y  otro,  i).ira  el  sustento  de 
la  gente  que  consigo  trabe,  que  de  tan 
largo  riage  no  pueden  dejar  de  venir  £al> 
tosée  todo.  Y  en  eeto,  demás  de  que 
cumpliréis  el  mandato  do  .vuestro  Rey, 
que  le  cmbia  nnii  encargado  y  queda  muy 
tiado  en  vuestra  obediencia  del  agasajo  que 
le  avets  de  hazcr,  le  haréis  una  gran  lison- 
ja y  servido  por  lo  mucho  que  h  quiere 
y  estima. 

Oyda  por  el  (iobei  iia<lor  la  relación  que 
de  todo  le  avia  (bulo  el  discreto  Juan  Se- 
bico,  mostró  el  y  todos  sus  capitanes  jd 
parecer  grandissima  tristeza  en  los  rostros 
y  aoctonee,  assi  por  la  triste  nueva  dd 
Tendailento  y  sqjecion  de  su  Rey,  como 
porque  ubiesse  venido  nueva  nación  a  po- 
blar sus  tierras  del  Perú  y  aora  viniessen 
a  estas  de  Chile.  Mas,  dissimulaudo  sus 
tristeias,  respondieron  que  viniessen  muj 
en  buena  hora  los  christianos  quando  qui- 
sie&sen,  que  de  ellos  serian  recebidos  y 
ag!U<ajadüH  con  niucbo  gusto,  y  que  en  lo 
que  tocaba  a  luuor  alojamientos  y  rccujcr 
comida  y  ganados,  lo  harían  con  entera 
vdutttad,  como  en  effecto  lo  hicinon.  Con 
ma.  SB  raiii.--T.  i. 


esta  respuesta,  los  tres  espafioles  quedaron 
tontiadas  y  satisfechos  de  que  lo  liarían 
assi  y  uo  monos  deseosos  de  que  lo  que 
avian  dicho  paredease  verdad,  los  quales, 
viendo  que  en  sets  meses  que  avia  que 
avian  llegado  a  los  valles  de  Copiapd, 
Guaseo  y  Coquindm  no  venia  Almagro  ni 
se  tenia  nueva  ninguna  dél,  uo  sabiendo  a 
qué  atribuirlo,  acordaron  de  dividii-sc  y 
que  el  uno  quedasse  en  aqud  asiento  con 
el  Gol)eniador  y  que  loa  otros  dos  fuessen 
juntos  basta  Copiapó,  y  que  alli  se  divi- 
diessen,  yentlo  uno  por  el  despoljlado  de 
Atacama  y  otro  por  el  camino  del  puerto 
de  la  Sierra  Nevada  y  que  llevasse  cada 
uno  una  carta,  que  entre  todos  tres  escri- 
bieron, ambaí^  de  un  tenor  y  nota,  dando 
cuenta  <le  su  llfiradji,  y  que  no  encontran- 
do a  Diego  «lo  Ahuagro  ni  a  su  gente, 
cada  uno  de  los  dos  dejassc  su  carta  en  el 
lugar  donde  mejor  se  pudíesse  ver  y  haUar 
quando  })a.sa.sse  por  allí  Alma^,  y  des- 
pués se  volviessen  todos  tres  a  juntar  en 
Copia¡)ó. 

Divididos  pues  estos  españoles,  el  que 
fué  liot  Atacama  andubo  tanto  por  sus 
joruadas  que  pasad  del  deqtobhdo  la 

maior  parte,  y  viendo  que  no  encontraba 
nueva  de  su  deseo,  temiendo  morir  de 
liand)re  si  pa.sMiba  mas  adelante,  puso  su 
carta  en  paraje  que  pudiese  ser  vista  de 
los  que  por  el  camino  passassen  y  dió  la 
vuelta.  £1  otro,  que  ihn  por  el  camino 
del  puerto,  i)asMj  la  sierra  nevada,  y  al 
vajar  al  pie  de  t  ila,  como  no  bailó  rastro 
de  la  jentc,  puso  .su  carta  cerca  de  una 
fuente  que  estaba  en  él  camino  y  rcrd- 
vid,  que  a  no  aver  usado  el  injenio  huma- 
no el  escribir  no  pudieran  comunicarse 
los  hombres  ni  estos  dar  cuenta  de  sí. 

}'uestas  estas  cartas  y  señales  en  estos 
parajes,  se  volvieron  también  las  guias 
que  avian  Uebado  consigo,  que  fueron 
unos  indios  orejones  del  Perú,  llamados 
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assi  por  í-'cr  do  sangre  real,  y  se  íKlelan- 
tarou  a  dar  cucuta  al  Gobernador  ioga  j 
al  cacique  sellor  del  valle  del  Giubco 
nnnbndo  Mi>riffliw«  hombro  d6  t»iíTii>o  j 
mak  rntencion,  el  qual  trató  oon  U»  anjos 


de  inatai-  con  mucho  secreto  a  estos  tres 
españoles,  a  cada  uno  de  por  ai,  autes 
que  se  juntasaeD  en  Copiapó,  y  como  lo 
aootdanii  lo  pmieran  en  ejeocodoD,  ma- 
tando a  cada  uno,  lin  sabor  del  otm. 
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De  la  entrada  de  Diego  de  Almagro  en  Chile,  muerte  de 
sus  emtiaúddores  y  castigos  que  liizo  en  los  matadores. 

pmmm  7  UO  adwlka.  — Haliii  •  4  awja—  auMtfeiM.— Sapo  da  b  anMrl*  da  1m  $  aapaflolaa— 

Baaonamiento  de  Alaa^  a  kw  caciqnM.  — Prende  trainte  cadquMyotrtMenelOiuaco.  —  Raaommicnto 
del  Mariacal  a  toda  la  tiana*  —  Proaigue  la  eaplicacioa  da  la  ím.  —  Sentencia  contra  kw  homicidaa.  —  Caatigo 


Bien  clcscuidado  venia  de  malas  imovaí? 
marchando  con  su  canipo  el  Mariscal  Die- 
go  de  Almagro,  j  bieu  cuidado:>o  do  saber 
ée  su  trea  «KjptSkcAea,  Ikgó  a  Canui, 
pui^  y  [Me  de  la  sierm,  donde  uno  de 
sus  Roldados  TOBcando  a^nia  lialló  junto 
a  la  fuente  una  carta  v  admirailo  de  cosa 
tan  nueva  en  paraje  donde  no  liabia  espa- 
üoles,  presumiendo  que  fueasc  de  los  que 
«rán  Tenido  delante*  la  Uebó  con  gran 
regocijo  al  Marísoal,  pidiendo  albricias; 
dióflelas,  y  porque  todos  participaasen  de 
la  buena  nueva,  la  mandó  leer  en  publico, 
y  contenía  como  avian  Helgado  a  aquel 
paraje  de  Coquimbo,  dado  cuenta  al  do- 
bemador  inga  de  la  tenida  del  Mariscal 
con  Hus  españoles  al  Perú,  y  como  pas- 
saba  a  estas  tierras  a  darles  noticias  del 
verdadero  Dios,  y  romo  le  enviaba  el 
gran  Rey  de  Espaüa  deseoso  del  bien  y 
.adTBdon  de  sos  almas,  y  que  venia  a 
mantenerlos  en  pai  y  defenderlos  de  sus 
enenii<;os,  y  venia  muy  recomendado  de 
su  Rey  del  Peni,  y  con  un  hermano  huvo 
llamado  Pablo  y  un  sumo  sacerdote,  jiara 
que  a  todos  constarse  del  gusto  que  darían 
a  ra  Rey  en  redlmioe  con  mucho  agasajo 


y  amor.  Y  como,  por  averíos  oncaríiado 
a  los  gobernadores  que  hiciessen  aloja- 
miento» y  previniesen  bastimentos  para 
la  gente  que  venia,  lo  tenian  todo  prare- 
nido,  y  que  seguiamente  po^  sa  selloria 
entrar  en  aqudia  tirara,  que  todos  le 
deseaban  ver  y  obedecer. 

Sabida  la  buena  nueva,  que  se  oyó  de 
todo  el  exercito  con  grande  gusto,  comen- 
zó luego  a  mardiar  con  mas  priesa  7  a 
pasar  el  puerto  de  la  cordillera^  J  ya  quo 
llegaba  a  lo  alto  del  paramo  comenzó  a 
caer  tanta  nieve  sobre  la  «pie  de  antes 
avia,  que  estubieron  en  un  punto  de  per- 
derse, y  por  priesa  que  se  ^eron  a  mon- 
tar la  guerra,  fué  tanto  lo  que  el  Irio  les 
apretó  y  k»  vientas  tan  qutiles  y  pene- 
trantes, qnc  iiinrieron  iin  español  y  mu- 
chos ncirros,  marina  numero  de  incUos  y 
pages,  que  ¡iassaron  por  todos  de  quinien- 
tos ks  muertos  y  dados,  quedándose  yer- 
tos den  caballos,  que  fué  gran  perdida, 
por  ser  en  aquellos  tiempos  tan  preciosos, 
tan  caros  \'  tan  <liticnltosos  de  hallar.  Y 
en  fin,  la  jierdida  fué  tan  grande  que  nin- 
guno hubo  que  uo  tocasse  part&  Este 
puerto  por  donde  se  abro  y  paisa  la  cra^ 
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dillora  novada  está  en  paraje  de  20  grados 
australes,  y  si  se  passa  en  buen  tiempo  y 
eu  verano  no  ticuc  riesgo  ninguno,  pero  si 
le  quieren  pamr  en  hiUenio  es  i^ligrosis- 
sbnOtjrlos  querái  experimcta  o  conteme- 
ridftd  se  arrojan  a  passar  se  quedan  ola- 
dos,  como  acoiitfvió  a  c<tns  nuevos  on  la 
tierra  y  sin  oxporieucia  en  el  tiempo  quo 
debiau  observar  para  hallar  passo  seguro. 

Deepoes  de  haver  paseado  con  las  cala- 
midades referidas,  Deigó  al  ralle  de  Copia- 
pó,  donde  estulx)  mas  de  un  mes  refor- 
mámlose  y  d.nulo  aliento  a  los  jiocos 
caballos  que  les  avian  quedado,  y  do  alli 
passó  al  Guaseo,  veinte  }•  cinco  leguas  de 
mal  camino  y  sin  agua,  embíando  cuatro 
orejones  de  a  caballo,  mensageros  do 
Pablo  inga,  qtie  los  cmbió  a  dar  cuenta 
a  los  froborna<lnres  ¡nfras  de  su  venida, 
y  encargándoles  el  agasajo  y  vcucbolencia 
con  que  avian  de  reccbir  a  los  cspaQoIes 
en  cumplimiento  de  b»  «wdenes  de  su  rej 
inga.  Pero  los  del  Guaseo,  abiéndolos  recc- 
bido  amigablomonto  y  fin  viendo  gristo  de 
su  llegada  y  do  la  venida  de  los  españo- 
les }'  de  l'ablo  iiiga,  los  dcxaron  descui- 
dar j  los  mataron  alevosamente  7  sobre- 
seguro, 7  qnandQ  llegó  Pablo  7  el  Mariscal 
7  pngnntaron  por  los  orejones,  h<  dixie- 
ron  que  ilwn  adelante,  dissimulando  su 
traición.  Pues  como  en  todo  este  tiempo 
riesse  que  ni  los  caciques  del  valle  ni  otra 
persona  alguna  le  áblava  de  sus  tres  espa- 
ñoles, 7  n  preguntaba  por  cUos  no  lo 
respondian  cosa  a  derechas,  sino  con  equi- 
vocaciones y  finximionto,  i>rosnnuó  y  con 
fundamento  que  los  avian  muerto,  y  por 
certificarsse  mandd  a  Rodrigo  Nufiez,  su 
maestro  do  campo,  que  en  él  silencio  de 
la  nocbe  sacase  a  un  indio  principal  a 
unos  arennlo';  \  lo  diosso  tormento,  en  el 
qual  confesó  eonu»  los  avian  muerto  do  la 
manera  que  emos  referido,  cada  uno  de 

por  si  y  sin  saber  uno  de  otrob, 


Sabida  esta  maldatl,  no  emliargante  que 
é\  y  todo  su  campo  recibieron  <n"ave  pena, 
la  dissimuló  de  suerte  que  ios  caciques  ni 
los  demás  del  valle  entendieron  que  se 
sabia  cosa,  7  de  allí  a  pocos  días  mandó 
que  se  juntassen  todos  los  sefloros  7  caci- 
ques  (lo  atiuel  valle,  porque  les  queria  dar 
ruciitii  del  fin  e  intento  do  su  venida. 

Y  estando  juntos  Ic^  abló  por  medio  de 
su  interprete  con  rasones  graves  7  mndio 
agrado,  dindoka  el  agmdeeímieBto  de  k> 
bien  que  con  él  7  su  jcntc  lo  havian  bo- 
cho, y  que  tid)ies-sen  por  cierto  se  lo  gra- 
tilicaria  siempre  y  les  ayudaria  en  quanto 
se  les  ofreciesse  de  su  gusto  y  comodidad. 

Y  que  por  no  daries  mas  trabajo  cstab» 
determinado  de  salir  de  alli,  y  que  para  su 
viage  se  sirviessen  de  darle  indios  serviles 
para  las  carjxas.  a  (}ue  correspontlieron  mas- 
tnuido  el  gusto  que  liaviait  teniilo  de  verle 
en  sus  tierras,  oñvdéndole  quantos  indica 
ubicsse  menester  7  todo  lo  demaa  nece- 
sario. 

Acabó  este  razonamiento  delante  del 
Goberna(l<ir  Iulm  v  de  treinta  caciques. 
Mandó  al  Capitán  Juau  de  Vejar  les  pren- 
diesse  a  iodos  7  los  Uevasse  a  buen  recado 
a  la  parte  7  lugar  adonde  ól  fuesse,  7eje> 
cutada  la  prisión,  partió  para  el  valle  del 
Guaseo,  a  donde  por  algunos  dia.s  asentó 
su  real  y  dió  descanso  a  su  gente,  con  fin 
de  ordenar  con  madurez  lo  que  a  este  ne- 
gocio oonveuia  7  de  proveerse  de  mudu» 
cosas  de  que  necosital»a  después  de  tan 
largo  camino;  alli  juntó  a  todos  \m  caci- 
ques, y  después  de  christianos  razonamien- 
tos que  les  hizo,  supo  de  k  muerte  de  los 
cuatro  orejones  que  en  este  mismo  valle 
bavian  muerto,  7  como  se  hallaasen  alK  a 
su  recebimicnto  también  los  culpados  y 
este  aviso  le  fuesse  dado  por  alirunos  de 
los  mas  princii>ales  cacii[ues,  ¡irojumiéndo- 
les  cu  publico  pai'lameulo  la  fealdad  del 

ásXáo»  ¿  infidelidad  guardada  a  loe  emba- 
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^idora  del  R6J  iuga  y  la  atrocidad  en 
quitar  h  vid»  debiyo  de  amistad  a  unos 
indÍM  noblffii  j  de  nogre  real  como  eran 
los  orejones,  tos  mandó  pn  tidcr,  y  hacien- 
do cai^o  a  los  caciques  do,  la  justicia  que 
ellos  deviau  accr  en  los  culpados,  les  dixo 
que  ellos  misnioe  los  ataascn  por  sus  ma- 
nos, j  presos  y  juntos  tos  dijo  assi,  haden- 
do  traer  alli  los  treinta  caci({ues  presos  y 
el  gobernador  inga  culpado  en  la  muerte 
de  los  españoles: 

"A  ti,  Gobernador  Inga,  cacique  Mari- 
eta y  demás  cadques  y  seflores  destos  Ta- 
Ues,  yo  soy  el  que  os  mandé  inendor  y 
aqui  juntar  para  que  sepáis  la  causa  y  k» 
delitos  ])orqnf'  os  lie  preso  y  toilos  conoz- 
can Yn<  stra.-i  ulchosias  y  mi  justificación,  y 
asüi  nusniu  para  que  en  todos  estos  valles, 
pnnrineias  y  personas  que  aqui  se  han  jun- 
tado, s^Mn  d  fin  de  mi  venida  a  estn  tie- 
rra e  informaros  de  las  causas  que  a  ello 
me  an  movido.  Para  lo  qual  avcis  do  saber  ' 
que  ay  solo  Dios  que  crió  el  cielo  y  la  tie- 
rra j  quanto  se  contiene  en  toda  la  redon- 
dos del  orbe,  caías  echuras  son  el  sd,  la 
luna  y  las  estrellas,  sin  que  aya  Otro  dios 
a  quien  deban  los  hombres  reconocer  ni 
atribuir  poder,  o  deidad  alguna,  y  este 
Dios  de  intiuito  poder,  seüorioj  grandeza, 
qne  habita  en  to  alto  do  esos  délos  y  está 
presento  con  sn  inmensidad  a  todas  las 
cosas,  qneriendo  franquear  sus  riquezas  y 
hacer  particijviiUes  a  sus  criaturas  de  sus 
glorias,  crió  al  primer  hombre,  de  quien 
todos  desoendomoB,  j  avicudole  formado  el 
eneipo  de  tierra,  le  infundió  d  alma  espi- 
fitoal  e  inmortal  y  le  colocó  en  el  paraiso, 
lugar  de  deleites  y  de  abundancia,  y  alli 
le  puso  un  precepto  que  guardasse  para 
que  le  reconocicsse  por  su  Dios  y  por  me- 
^  de  esta  obediencia  beredasse  sus  ríque- 
sss  y  glorias  en  él  delo.  £1,  por  consejo 
de  sn  mtijcr,  que  pocas  ay  que  le  tengan 
boenoi  le  quebrantó  y  assi  fué  condenado 


a  muOTte  tempoi:al  en  el  cuerpo  y  a  la  espi- 
ritual en  d  abna,  y  echado  dd  paraiso; 
pero  dióle  Dios  tiempo  y  lugar  de  hacer 
penitencia  y  llorar  la  ofensa  echa  a  su 
grandeza,  jiara  que  por  medio  de  su  arre- 
pentimiento volvicitóc  a  la  amistad  de  Dios 
y  se  libraese  su  alma  do  la  condenación 
eterna  y  de  las  penas  eternas  que  tiene 
para  castigar  a  los  malos  en  los  infiernos» 
lugar  que  está  entre  las  entrafias  de  la 
tierra,  lleno  de  espantoso  fuego,  j>ara  cas- 
tigo de  loa  malos  y  pccatlores  (juc  no  ha- 
zen  peniteDeia  de  sus  culpas  y  limpian  sus 
afanas  de  los  pecados. 

Y  compadecido  Dios  de  nuestras  mise- 
rias, cmbió  su  hijo  al  mundo,  que  tomando 
carne  en  las  entrafias  do  la  Virgen  Maria, 
pagasae  por  nuestras  culpas,  como  lo  hizo 
derramando  su  sangre  y  ensenándonos  d 
camino  dd  ddo,  y  dandD  toyes  a  los  hom- 
bres y  sacramenten  para  alcanzar  la  grada 
I  y  amistad  de  Dios,  de  los  quaics  el  bau- 
tismo es  el  primero  y  el  que  reccbido  cou 
verdadera  fee  y  arrepentimiento  de  lo» 
pecados  paseados  los  perdona  todos  y  nos 
abre  las  puertas  del  delo.  Todo  esto  y  otras 
muchas  cosas  que  os  iré  diciemlo  en  otras 
ocasiones,  nos  enseñó  el  hijo  de  Dios  y 
después  de  resucitado  se  volvió  al  cielo, 
encargando  a  SUS  disdputos  que  tfiessen  a 
todas  las  gentes  noticias  deste  Inen  para 
que  todos  se  salvassen  y  fuessen  diriatía- 
nos.  Y  assi  mi  Kcy  y  Emperador,  que  es 
catholico  y  desea  que  todos  gocen  del  cielo 
y  conozcan  al  verdadero  Dios,  me  embié 
al  Perú  para  que  a  vuestro  Rey  y  a  toda 
su  gente  les  dicsse  la  los  dd  evangelio  y 
fuessen  cliristianos,  para  que  se  salvasaen 
sus  almas  y  no  fuesen  a  padecer  los  tor- 
mentos del  infierno  por  la  ignorancia  de 
estos  misterios,  y  d  deseo  de  vuestro  toen 
me  a  traído  desde  tan  lejanas  ttorraa, 
sabiendo  qne  estsban  aqui  tantos  goberna- 
dores» capitanes,  caciques  y  gente  noble 
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<lcl  Peni  y  de  este  Reyno  de  Chile,  para 
que  todos  gozássedcs  del  bien  de  la  fee 
<lc  JctiucrÍHto,  cu  que  cousistc  la  salvación, 
«in  que  otra  foe  ni  otro  Dios  pueda  lal- 
varnoa.  T  «asi  os  exhorto  a  que  la  raó- 
bais  y  os  agais  christianos,  para  que  os 
salvéis  y  seamoB  todos  de  ana  fee  j  de  una 
rolijion. 

T  por  quanto  mi  Dios,  mi  Rey  y  él 
vuestro  manda  que  los  delitos  sean  casti- 
gados para  la  conservación  de  la  Repúbli- 
ca V  escarmiento  de  la  gente,  y  particular- 
mente los  homicidios  y  alevosias,  mandé 
prender  al  Gobernador  y  caciquea  que 
aqui  Teis  presos,  porque  violando  las  le- 
jos de  las  gentes,  que  a  los  embajadores 
msndftn  oonserrar  ilesos,  la  ley  de  Dios, 
que  prohibe  el  homicidio,  y  esta  es  tan 
eonnatural  que  ninguno  se  puede  excusar 
¿»  saberla,  pues  es  a  todos  notorio  que  lo 
qne  no  quiero  que  agen  comaiga  no  lo  he 
de  bacer  con  otros,  \  que  d  que  con  ye- 
rro mata  con  yerro  dobe  morir,  y  aviciulo 
cml liado  yo  y  el  Rey  Inga  del  Peni  tres 
cspaíiuloá  por  embajadores  y  cuatro  ©re- 
jonee indioe  de  sangre  real,  sin  avatie 
ofendido  en  nada,  sin  causa  alguna,  los 
mataates  alebosamontc,  dcbaxo  de  amis- 
tad, por  lo  qual  sois  dignos  de  muerte  y 
os  condeno  a  ella;  y  aunque  muchos  mas 
merecían  el  mismo  esstigo  y  a  toda  la 
tiena  pudiera  y  debiera  abraar  por  com- 
püces  del  delito,  usando  de  piedad  ho 
querido  fierdonar  a  la  multitud  y  que  solo 
sean  ciiitigados  algunos,  de  que  tengo  da- 
da memoria  a  mi  Maestro  de  campo,  para 
que  «lelloe  ee  ejecute  la  pena  de  muerte. 

Por  tanto,  si  los  que  aréis  de  morir 
queréis  ririr  para  siempro,  y  ya  que  pa^ 


tsiiis  esta  pena  temporal,  libraros  de  la 
eterna  que  os  espera  por  mcstros  pecados, 
yo  08  exorto  y  ruego  que  recibáis  la  fee 
de  Jeeuaisto  y  santo  baptismo  para  que 
vais  a  gossr  de  la  gloria  eterna  dd  cie- 
lo, que  si  03  mando  dar  la  muerte  por 
vuestros  delitos,  os  deseo  todo  bien  por 
ser  christiano,  y  el  mayor  de  qiiantos  ay 
es  la  salvación  de  vuestras  almas,  y  en 
esto  ecbareis  de  ver  y  oimooeiin  todoe 
que  no  os  castigo  por  odio,  sino  por  el 
bien  publico  y  satisfacción  de  la  justicia. 
Y  vosotros,  los  que  estáis  sin  culpa  y  to- 
das las  personas  nobles  que  me  ois,  sabed 
que  en  mi  tendías  podr^  hermano  y  ami- 
go, y  que  al  que  fuere  leal  vasallo  de  mi 
Rey  y  Emperador,  en  cuyo  nombra  be 
tonuido  y  vuelvo  a  tomar  posesión  de  esta 
tierra,  le  meteré  dentro  de  mi  alma,  y  al 
que  fuere  traidor  o  maquinare  alguna  ale- 
vosía contra  mis  espafioles  y  fuero  enemi- 
go de  los  cristianos  y  de  los  que  fueren 
mis  amigos,  le  castigaré  con  la  míiprm  pe- 
na;  y  assi,  mandando  executar  la  impues- 
ta a  los  culpados  al  ^laestro  de  campo, 
amanecieron  oolgadoe  en  seis  arbdes  se- 
senta, con  terrar  y  eqianto  de  toda  la 

tierna  (l). 

Llegó  la  nueva  de  la  entrada  del  Ma- 
riscal Almagro  y  sus  espaüoles  al  valle  de 
Aconcagua  junta  con  la  muerto  de  los  cul- 
pados, y  los  caciques  Hichemslonco  y 
Tangolonco,  su  sobrino,  llamaron  a  Pedro 
Calvo  Barrientos,  que  vivía,  como  diximos, 
en  aquel  valle,  y  diéronle  cuenta  de  la 
nueva  que  les  acababa  de  llegar  y  pidié- 
ronle consejo  para  acertar  en  lo  quo  avian 
dehaier.  Pidi^  Banríentoa  dos  diaa  de 
termino  pata  responderles,  j  al  csbo  de 


(1)  BrtMplátieMlkMmtaiilmnitoBmlwdaiBi^iMriH^MMpt^ 
«Uiáo.  lApMtaaefei«d<irtMÍimqTOaii«rtHaraddÉdlMlMkik4iU6caber»  que  «oompAftali*  •! 

AdiiaBUan,  lUma  l..  (  riatóval  de  Molin»,  quien  dice  aB«»liaite|pt  da  <I  bc  ha  cotucrrado  Mbr«  aquelUaapf 
éUum  "qoe  anduvo  cu  cU»  por  siu  pacAdoa."  MoUna  Tifh  «I  flmtiniB  m  1SS5,  ea  dadr,  «»«»~tfit»  afloa  mm 
iai4^  «a  olaaa  da  oanteiga^  pal»  tan  aakaeaaa  q;M  «1  cU^o  liadtlliik  b 
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ellos  les  dixo  que  por  el  amor  que  lea  aria 
cobrado  y  por  el  bien  que  le  avian  hecho, 
loB  quería  decir  lo  que  sentía  y  lo  que 
mM  les  importa!»,  j  era  que  no  se  alte- 
ffiwwwt  ni  tntanen  de  tomar  aimas  contra 
los  espaflolea,  que  era  en  vano  re-sistirlca, 
porque  loa  cnibiaba  Dios,  que  es  tO(loi>o- 
deroso,  a  cuja  potencia  ninguna  fuerza 
bnmant  puede  hacer  retntenda,  y  el  Rej 
jenfiendor  de  Espalla,  vajo  bvaioal- 
cann  hasta  las  mas  remotas  partes  del 
mundo,  y  asi  mismo  el  Rey  inga,  a  quien 
aquellas  provincias  estaban  siijctas;  yassi, 
que  los  saliesscn  a  rcccbir  con  buen  cora- 
ion,  besindo  el  {áe  a  Almagro  y  k  mano 
a  FláUo  Inga,  y  que  lo  que  por  fuerta 
arían  de  venir  a  hazer  mcxor  era  hacerlo 
de  grado  y  ganar  por  amigo  a  un  seflor 
tan  ilustre  y  generoso  como  Almagro,  que 
se  lo  aabría  bien  galaidonir.  Y  ani,  to- 
mando  eete  baen  cou^,  le  aalieran  a  re- 


cebir  al  camino,  lia/iomlo  arcos  triunfales, 
ramadas  en  loa  alojamientos  y  varias  de- 
mostraciones de  regocijo  y  aplausos,  prin- 
cipalmente a  Páblo  Inga,  en  quien  mira- 
ban a  su  Rey.  Llegadoa  a  Aconcagua, 
salió  Barricutos  do  paz  entre  otros  indios, 
vestido  como  ellos  y  con  muchas  |)lu!n;is, 
y  aunque  por  verle  tan  galán  y  arrogante 
pusieron  todos  los  qfoa  «i  él,  ninguno  le 
conodó,  hasta  que  haUtf  en  espsfiol  j  se 
dió  a  conocer,  con  que  todoe  loe  eepafidea 
ocurrieron  alegres  a  verle  y  a  cercarle, 
olgilndose  de  ver  uno  de  bu  nación  en 
aquella  tierra  y  deseando  saber  de  ól  lo 
que  en  ella  aTÍa.  Uebáronlo  al  líariscal, 
que  le  recttnd  humanamente  7  dél  se  in- 
formó de  las  cosas  de  aquel  talle  y  los  de 
adelante;  y  paró  hasta  que  su  gente  dcs- 
cansasse  y  loe  caballos  se  reparasscu,  ha- 
llando en  aquel  vaDe  mucha  comodidad  j 
abundancia  por  ser  tan  fértil 
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Successos  de  don  Diego  de  Almagro  en  Chile:  nueva  q[ue  le 
vino  de  merced  del  Emperador,  y  vuelta  al  Perú  desde 
Gopiapó  y  Aconcagua. 


Aflo  <]'.  I.í.'í".  -Oro  qupNMnVi  PaKIo  In><.i  n  Aliii.i^'rn.  —  Lilur.-ili'l.iitcs  ile  AIjiia^To.  —  \a  r.Au.ia  ili'  iii>  avcr  j 
tautp  (>ri>  i9t  uo  aver  qnien  li- Kiwiue.— Viu'lvi^iivt  lo»  itiiliii.'<  al  IVn'i. — Ix>s  csiiaAalos  se  kinMlenui  de  i 
lil|awiui  y  ilv  U«  MauiaoiiioH. — Nuticiaa  que  tU  UarrícnU*».  — Priieigue  1a  cunqniitak — Edtw 
«anqniatar  k  tiam  «dantro.— Gai4  un  tonplo  da  loa  idaka.— Satao  loa  iadioa  «  pdaar  eaa  loa 
Mmara  tistellft  j  immíbn  é»  ka  imlioa.  —  Vadvoi  a  palaar  aa  Iteta.  —  Matas  90O  y  Iiny«a  loa  i 
jUBoiubmlua.  —  Salen  herido»  tr«s  españoles  y  muertos  dos  caludlos,  y  ciitiúrranlia.  —  lUtirue  cl  lapitan.— 
Vuélvease  «1  Perik  Almagra.  —  Diwardiaii  de  Picarro  y  iUnugro,  y  su  inu«>rW  —  Espa&oloa  e  iadioa  qM 
anuÍMOB  «n  ha  inma  «Mlaa. MMTto  dt  nnin.  — Vadv* 


Luego  que  U^gó  Almagro  a  Aconcigiift, 

trató  sti  compañero  Pablo  Inga,  que  le 
vonia  apadrinando  }'  hahlando  a  totlos, 
para  tjuc  le  rocibicssen  bicu  y  fcstejasücn; 
que  el  Gobernador  de  aquella  tiena  y  los 
caciques  juntaasen  todo  A  oro  que  tenían 
para  eu  Rey  inga  y  se  lo  trajesscn  para 
hacer  un  presente  a  Alinsi^/ro,  y  hyo¡:o  lo 
jiniUiron  ilosf  u-ntoa  mil  pesos  en  oro,  que 
8c  loa  ofreció  Pablo  libcralmcutc  cu  nom- 
bre de  m  Roy  y  Almagro  los  recibió  con 
ongolar  goco,  pwqne  colegia  de  aqui, 
como  dice  Garoilazo,  la  gran  riqueza  de  la 
tierra,  y  assi  daba  ,ya  por  bien  empleados 
los  trabajos  del  viage  por  liaver  llegado  a 
ella.  Y  viendo  Pablo  Inga  la  estimación 
que  baria  bedio  el  Adelantado  Almagro 
del  oro  y  lo  que  se  lo  avia  agradecido,  con 
el  deseo  que  tenia  de  darle  gusto  hizo 
juntar  de  toda  la  comarca  otros  trescien- 
tos mil  ducados  de  oro,  como  rclicrc  el 
mismo  Gardlaio,  7  se  los  dió  en  ncnnbre 
de  su  hermano  el  Rey  Mango  Inga.  Con 


I  que  el  Adclant<ido  Almagro,  dando  gia> 
I  cias  a  Dio.s  de  que  le  iiubiesse  tocado 
tierra  tan  rica,  de  que  se  juzgal)a  señor 
y  dueño,  liizo  llamar  u  su  gente  y  cucando 
las  cédulas  de  obligación  que  le  avian  he- 
cho en  el  Cusco  por  lapli^  y  oroqueaDi 
les  avia  prestado  de  lo  suyo,  las  fué  rom- 
piendo ntia  a  una,  diciendo  a  sus  deudo- 
res (|iie  >e  lo  perdonaba  v  que  le  pes.sjilKi 
que  uo  íucssc  mucho  mas.  ISo  contento 
con  esto,  abrió  allí  sus  talegos  de  oro  y 
comenió  a  haier  liberalidades  con  unos  y 
con  otros,  dándoles  a  manos  llenas,  de  que 
quedaron  admirados  de  su  liberalidad  y 
llenos  de  contento,  sin  acordarse  ya  de  los 
trabajos  y  peligi'os  de  tan  luigo  camino. 
Todo  lo  daban  por  bien  empleado  por  g^ 
zar  de  tanta  riquesa  como  la  quese  pTO- 
metiii  cada  uno  en  aquella  tierra,  como 
dice  Fnnieisco  Ijojicz  Gomara,  llegando  en 
su  historia  a  referir  este  hecho,  que  fue 
liberalidad  de  principe  mas  que  de  solda- 
da Pero  afiade,  para  desei^afio  de  la 
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poca  estabilidad  del  mundo  j  de  ani  proa- 

jMíridades,  que  quando  murió,  que  fué  des- 
gracia<Ianieiitc  y  en  un  cadalso,  no  ubo 
quien  pusiease  un  paño  en  él. 

Quien  "ñm  tmto  (no  en  aquellos  tiem- 
pos en  Cbile  j  ten  poco  en  eetoe»  no  dude 
q|Qe  Chile  tiene  acra  el  mismo  que  antes, 
y  advierta  que  ol  no  verlo  aliora  en  tanta 
abundancia  es  ]ior  la  j.nierni  v  por  la  falta 
de  gente,  que  luuchü  mas  ubicra,  pur  aer 
mas  rieas  de  <»v  las  tienas  de  mas  aden- 
tro, oomo  deqNMs  se  Terá,  si  nbiera  tan- 
ta <reute  eomo  entonces,  que  demás  de 
los  indios  avia  nniclios  del  Perú,  que  son 
•fraudes  niinoros  v  todos  sju'aban  oro  para 
ciubiar  ai  Rey  inga;  y  como  vieron  los 
Úobenadons  del  Perú  y  los  indios  que 
en  Chile  am  de  aquel  Rejno,  que  Ahñar 
gro  j  los  espafloles  ae  apoderaban  do  esta 
tierra  y  que  su  Rey  fo  la  avia  dado  y  va 
no  trataUi  ile  conquistarla  cou  sus  aiinas 
y  gente,  la  fueron  desamparando  y  se  fue- 
nm  unos  a  sn  patria,  los  otras  entre  los 
poddMS  de  la  otra  banda  de  la  oordOlma, 
y  solo  quedó  oii  Colina  Culacante  inga. 
Y  los  españoles  roluiron  la-s  rassiui  do  sus 
depósitos  en  ]klapoclio  y  se  apoderaron  de 
las  Tilines  Munaoonas  que  aria  en  un 
monasterio  7  estohan  consagradas  por  los 
ingas  a  la  deidad  del  sol  ea  Chil^  como 
en  el  Peni,  de  las  doncellas  que  acá  avian 
nacido  a  los  indios  peruanos,  Y  como  las 
minas  de  Qui  Ilota  eran  tan  celebres  en 
aqodloe  tiempos  y  ios  cspafldes  sn^eron 
la  abondanda  que  alli  se  sacaba  de  oro, 
fueron  unos  a  días  y  otros  a  Otras  partes, 
donde  también  le  avia,  que  de  todo  dió 
haga,  cuenta  Ban-ientos,  y  de  él  supo  el 
Almirante  hasta  a  donde  avían  llegado 
conquistando  los  indios  j  capitanes  del 
Perú  y  como  los  promocaes  era  gmte  me- 
nos política  y  domestica,  que  siempre  se 
habia  resistido  y  defendido  su  libertad,  y 
que  los  indios  de  la  tierra  adentro,  como 


k»  de  Araooo,  Tucapely  la  Imperial,  eran 
nuis  docOes,  que  él  los  avia  comunicado  a 

todos  y  experimentado  los  naturales,  y 
que  aunque  los  de  la  tierra  dentro  no  te- 
niau  sujeción  al  Inga  m  a  sus  Gobernado- 
res, por  avene  resistido,  no  seria  difidl  al 
valor  español  y  a  sus  armas  el  sugetarlos, 
donde  se  liallarian  i^Miales  minas  y  riquc- 
-¿a.s.  Y  otras  noticias  que  fomentaron  sus 
altos  pensamientos. 

Aqui  en  Aconcagua  le  alcanzó  el  capi- 
tán Rodrigo  Oigoflei,  a  quien  ea  d  Cosco 
avia  dejado  recojiendo  la  jente,  7  fué  de 
^Tande  «rusto  su  venida  por  llegar  con 
doscientos  y  cincuenta  hombres,  con  que 
eran  ya  todos  cuatrocientos  y  sesenta  y 
cuatro,  7  aviendo  ctmipuesto  las  cosas  de 
aquella  tima  7  puesto  en  el  mando  de 
cacique  a  uno  que  por  ser  mozo  su  tutor 
le  tenia  usurpado  el  sefiorio,  trató  de 
proseguir  sus  i]itentus  y  adelautar  la  con- 
quiste, 7  aunque  se  balbba  con  pocos 
caballos,  por  avérsde  munto  mueboe  al 
pB^.sar  la  cordillera,  y  assimismo  al  ciqpitan 
Rodri<;o,  a  quien  se  lo  murieron  cuarenta 
con  la  nieve  v  é!  perdió  las  uñas  de  loa 
deilos  teniendo  un  ¡>alu  de  un  toldo  míen- 
tías  le  armaban,  y  perdiera  los  dedos  si 
oon  tiempo  no  retirara  las  manos.  Y  otros 
perdieron  los  ojos  y  otros  la  vida,  y  todos 
los  de  un  toldo  que  derribó  un  uracan  de 
viento  quedaron  sepultados  en  la  nieve. 
Con  todo  esso  pudo  sacar  cien  giuetes 
que  bien  armados  7  amunicionados  emtnó 
a  caigo  del  capitán  Gómez  de  Albarado, 
con  órden  que  penetrase  la  tierra  adentro 
y  fuesse  conquistando  todas  las  provincias 
(jue  pudiesse,  que  él  iiia  dando  calor  con 
su  gente  y  embiándole  nuevos  socorros, 
conforme  él  fnease  avisando  de  sus  suces* 

sos. 

Partió  el  valeroso  capitán  llebando 
puesta  en  Dios  su  contiauza,  y  en  Colina 
fue  bien  recebido  de  los  caciques  y  del 
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Gobernador  del  Peni  que  alli  aria,  y  aquí 
se  aposentaron  los  soldados  en  una  giran- 
do cansa  de  paja  que  era  templo  y  adora- 
áoii  de  los  indios  penianoe,  dcmle  halla- 
ron  nueros  iddos,  de  mane»  que 
Icm  pegaron  fnego,  j  TÍniéndolcs  los  indios 
a  decir  que  no  se  alojasscn  alli,  que  se 
caerla  el  cielo  v  se  enojarían  los  dioses, 
hicieron  burla  de  ellus  y  dcitibarou  los 
alteres,  7  sieiido  ja  de  nodie  fué  tentó 
d  Tiento  j  agua  que  Bobrerino,  que  se 
ubieron  de  salir  de  aOi,  y  al  ponto  que 
salieron  dió  toda  la  casa  en  tierra,  con 
espanto  de  todos  y  adininicion  de  la  Pro- 
videncia dinna  en  moverlos  a  que  salies- 
sai,  porque  los  demonios,  cuja  casa  era, 
no  les  hideasen  algnn  dafio  al  denibarla. 

Passaron  adelante  a  los  promocaes,  que 
saliida  su  venida  se  conícnsaron  a  alboro- 
tar y  tocaron  al  arma,  y  dcaáa  aqui  em- 
pelaron a  ezpoimentar  los  e^fioles  la 
valentía  de  loa  indios  chilenos  7  que  no 
las  atian  con  indioe  dd  Perú,  humildes 
y  jíusilanimes,  sino  con  leones  y  tijrros 
fieros.  Passaron  a  Maule  y  \nc<¿ú  se  jun- 
taron tres  mil  indios  y  determinando 
coxeiioa  deacaidadoe  7  darles  un  albaso, 
echaron  sus  corredores  delante  7  fueron 
marelxando  toda  la  noche  con  grande  or- 
den y  silencio  para  coxer  a  los  españoles 
descuidados  al  cuarto  del  alba  y  acabarlos 
para  que  se  les  quitassen  los  intentos  do 
entrar  en  sos  tíenas  7  quererse  ensdlo- 
rear  de  ellas,  y  que  supiessen  que  como 
no  avian  echo  alli  pie  ni  domitiado  los 
ingas,  no  avia  tampoco  do  cnserioroarse  i 
Otro  ninguno  de  sus  tierras  ui  de  sus  na- 
turales, (^so  la  suerte  que  el  capitán 
Albarado  se  puso  en  camino  antes  del 
alba,  por  tener  la  jomada  de  aquel  dia 
algo  larga,  con  que  ni  el  enemigo  le  halló 
descuidado  ni  desprevenido.  Y  aunque 
no  sabia  que  venia,  como  iba  marcliando 
con  buen  orden  7  con  las  armas  aperce- 


bidas,  encontró  de  manos  a  roca  con  ü 
c  impensadamente  se  vieron  los  dos  cam- 
pos en  un  llano,  y  echando  los  indios  el 
miedo  fuera  y  hazicndo  estremecer  la  tie- 
rra a  su  usania  dieron  una  furiosa  em- 
bcstida  a  los  españoles,  abalaniándaia  a 
ellos  y  juzííando  que  llegarian  a  asustarse 
con  ellos  como  con  los  indios  del  Peni; 
mas  los  nuestros,  jugando  con  gran  repor- 
tación de  la  arcabnoeria,  antes  que  11(^- 
ssen  derribaron  algunos,  7  luego  dando 
Santíi^  arremetieron  con  la  eabatteria» 
de  que  asombrados  los  indios  se  pusieron 
en  huida,  atónitos  de  ver  la  gente  que 
desdo  lejos  y  sin  sacar  sangre  derribaban 
a  uno  muerto  7  con  eqiantOBOs  truenos 
y  relámpagos,  como  eran  los  de  los  arca- 
buces; y  lo  que  mas  los  asombró  fuó  el 
ver  hombres  u  caballos,  que  les  pareció 
que  el  caballo,  el  hombre  y  la  silla  era 
todo  de  una  pieia.  Y  viéndolos  embestir 
7  revolver  con  tante  velocidad,  eetebon 
fuera  de  sí  con  el  miedo  7  la  admiracKHL 
Con  esto  passaron  con  mas  recato  a 
lt;ita,  lio  grande  que  está  siete  leguas  de 
la  Concepción,  donde  hallaron  numerosas 
tropas  de  indioe  armados,  que  alavea 
que  avia  corrido  de  que  venia  gente  fnas- 
tcra  a  quererlos  sugetar  se  avian  armado 
y  Tcnian  convocados  y  conformes  en  morir 
antes  que  dejarlos  pas^r  adelante  ui  suje- 
tarse a  tShñ.  Y  aviondo  pasado  d  rio, 
endwonron  las  tropas  anímosamoite  a  los 
españoles,  no  sabiendo  con  quienes  las 
avian.  Pero  los  españoles,  ganando  en 
end)estirU's  jior  la  mano,  les  dieron  una 
embestida  a  toda  carrera  con  los  caballos, 
y  matendo  a  unos  e  hiriendo  a  otros,  7a 
jugando  la  arcabnoeria,  ya  U»  eqMdas 
anchas,  como  este  genero  de  guerra  tan 
violento  y  repentino  y  jamas  visto  de 
ellos  les  causasse  asombro  y  admiración, 
deslumbrados  áú  esplendor  de  las  armas, 
atemorixados  del  fuego  7  rospneste  de  los 
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arcabnzes  j  atónitos  del  nuevo  genero  de 
gentes  nunca  vistas  ni  imaginado,  do  hom- 
bres y  caballos  a  su  parecer  de  una  pieza, 
hajeron  oomo  1m  otnw,  deundo  doscien- 
tos nmertos  en  la  oHnpalla,  7  fueron  a 
retirarse  a  los  montes,  que  es  su  guarida 
y  defensa,  diciendo:  "Imllanios  de  estos 
pillanes,  que  assi  llaman  a  los  relámpagos, 
truenos  j  volcanes,  que  desde  lejos  ma- 
tan, 7  con  un  soplo  o  gueeutu  inTendble 
matan." 

Salieron  en  esta  refriega  heridos  tres 
soldados  y  muertos  dos  caballos,  qne  los 
indios  no  dejaron  de  pelear  y  revolverse 
COD  loa  españoles,  jugando  sus  lanzas  y 
flecnena  con  gallarda  determinadon,  7 
TÍ¿8e  que  Tenían  loe  mas  armados  con 
unos  como  jubones  laigos  de  cuero  crudo 
de  lobo  y  otros  animales,  y  en  las  cabezas 
sus  zeladas  de  lo  mismo  y  mucha  plume- 
ría,  y  otros  por  gala  en  la  frente  unas 
«abatas  de  leones,  de  tigres  7  otroe  ani- 
males, 7  adornados  con  muchas  plumas 
de  diferentes  colores.  Alojóse  alli  a<[uella 
noche  el  Capitán  Alharado  v  liizo  ente- 
rrar los  dos  caballos  puntúe  ios  imlios  uo 
supiessen  el  dafio  que  fo  InbiaD  beeho  ni 
entendíessen  que  eran  mortales  los  espa- 
ñoles ni  sus  caballos;  mas  después  con  el 
ticmi)o  lo  lle;^aron  a  entender,  y  los  an 
dado  tanto  en  (ino  cntonclor,  que  no  ay 
valle  que  no  este  hecho  cementerio  de  sus 
huesos  ni  campaOa  que  no  esté  regada 
con  su  sangre. 

Al  cuarto  del  alba  se  retiró  el  Capitán 
conociendo  que  la  tierra  era  de  mucha 
gente  y  sintiendo  (pie  de  varias  partes  con- 
currían tropas  de  iudios  y  que  requería 
mas  gente  7  municiooes,  7  asá  rtAvió  a 
dar  k  vuelta  7  a  Terse  con  Almagro  7 
darle  parte  de  oomo  en  toda  aquella  tie- 
rra no  le  avian  querido  rcccbir  sino  en  las 
lausas,  y  assi  que  em  menester  nuis  gente 
para  conquistarla  a  fuerza  de  armas,  por-  | 


que  en  cada  passo  era  necesario  pelear;  lo 
qual,  sabido  por  ^Vlmagro  y  por  averie 
traido  Juan  de  Herrera  cartas  de  sus  ami- 
gos que  le  embiaban  a  llamar  del  Perú  7 
nuera  de  como  el  Empmdor  le  aria  hedió 
merced  de  Mariscal  y  Gobei-nador  de  cien 
leguas  mas  adelante  de  lo  que  avia  con- 
quistado Pizarro,  dándole  titulo  de  (.Tober- 
nador  del  Nuevo  Toledo,  como  Pízíuto  lo 
era  de  k  Nueva  CastíUa,  se  det^rmind  de 
volver  al  Perú  a  soimtar  mas  gente  7  mu- 
niciones 7  ver  oomo  estará  en  él  las  cosas: 
esto  mismo  le  aconsejaron  los  soldados  7 
capitiincs,  que  viendo  que  en  Chile,  por  la 
tierra  adentro,  no  avian  aliado  oro  m  plata 
en  las  casas  de  los  indios,  ni  sedal  de 
riquezas,  nno  armas  7  peligros  de  la  vida, 
echando  menos  k  grosedad  del  Perú,  don- 
de en  los  I-anchos  aliaban  arcos  de  plata  y 
a  las  intliius  veian  coa  sarcillos  y  patenas 
de  oro,  gustaron  pooo  de  esta  tierra  e  ins- 
taron por  volverse;  7  assi,  conformándose 
Almagi  o  con  su  parecer,  se  detnminA  vol- 
ver al  Per)i,  y  para  el  camino  mandó  atar 
muclios  indios  e  imlias  para  llebarlos  con- 
sigo, mas  no  pudiondo  sufrir  esta  inhuma- 
nidad los  natnraks  de  aquellos  vallea  7 
sentídos  de  las  cábena  que  avk  quitado 
en  castigo  de  ka  tres  españoles  que  le 
avian  muerto,  se  pusieron  en  arma  y  salie- 
ron a  pelear  con  él,  dándole  mucho  en  que 
entender  y  quitándole  los  mas  de  ka  indios 
e  indias  que  Ilebaba  presea  7  en  oolkia, 
con  que  Uebó  loa  que  pudo,  que  fueron 
pocos,  y  no  los  que  quiso. 

Sabó  por  Enero  de  153G,  aviendo  esta- 
do once  meses  en  Chile;  passó  por  el  dos- 
poblado  de  Atacama,  donde  ks  sotnonno 
tan  gran  tormenta  de  frió  7  mere  que  se 
ciaron  muchissimos  indios  y  caballos,  Lk- 
gado  al  Perú,  como  ubiessc  antiguas  ene- 
mistades y  discordias  entre  Pliuirro  y  Al- 
magro, reverdecieron  de  nuevo,  y  asai, 
[  oomo  fué  de  Chile  7  nadenm  ceta  segunda 
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vez  de  la  provisión  que  lo  vino  del  Empe- 
rador, sobi-c  la  qual  no  se  pueden  decir  en 
hrave  ki  dÍMiuáoMs  que  abo  entre  los 
doe,  porque  sobre  I»  dÍTÍnon  7  partición 

de  Iw  dos  gobernaciones  y  &ohn  ai  fll  Cuz- 
co era  de  Pizarro  o  de  Almagro  se  encon- 
dió  la  tieiTa  con  bandos  y  pnoiTas:  al  un 
bando  Uamabau  de  los  Pizanistais  y  ai  otro 
de  los  Almagrista^  tomaron  las  annas 
cada  uno  con  A  ayuda  j  fomento  de  sus 
amigos  7  trabaran  guerra  civil;  peleóse  de 
ambas  partes  siempre  con  igual  fortuna, 
llanta  cpic  so  acostó  la  suerte  a  la  parte  de 
Francisco  PizaiTo;  murieron  en  loa  diver- 
sos oicaratios  que  tubieron  mil  eqwfloles, 
que  en  aquellos  principios,  que  avia  tan 
pocos,  fué  gran  perdida,  y  entre  ellos  va- 
lerosos capitanes,  y  afirniasse  por  cierto 
que  murieron  de  entrambas  partes  passa- 
dos  de  un  ndlkm  7  quinientos  mil  indíoe 
de  los  que  aTudaban  a  la  una  7  otra  Tan- 
da: fué  preso  y  vencido  Almagro  7  flebado 
a  la  ciudad  del  Cuzco,  a  donde  por  sen- 
tencia le  quitaron  la  cabe/^i  en  publica 
plaza,  de  cuia  niuorte  procedió  la  vcn<ran- 
sa  que  después,  pa.ssados  afioe,  un  hijo  de 
Di^  de  Abnagro  de  su  nüsmo  nombre, 
mestizo,  tomó,  él  qual,  saliendo  un  dia  con 
Juan  de  Krrera,  ¡rrande  aniitro  de  su  i)adre, 
y  topando  en  la  plaza  de  Lima  con  Piza- 
rro, le  quitaron  los  dos  la  v  ida  a  estoca- 
das. Esta  muerte  7  esta  reinan»  fueron 
después  a  los  hermanos  del  muerto  brasas 
TÍvas  debido  de  k  cernía,  que  soplada 

revivió  en  ininva-;  pnssinnos.  v  so  volvió  a 
encender  un  jívan  t'uei^o,  «pie  lo  que  dél 
redundó  no  me  toca  el  decirlo;  quien  lo 
qutsioro  ver  lo  haUari  en  ks  histtHÍas  dd 
Perú,  que  solo  e  querido  referir  cu  breve 


lo  que  tora  al  Adelantado  Alinajíro,  por 
dar  fin  a  su  peregrinación  y  ]mra  que  se 
Tea  ea  lo  que  Tienen  a  \\axa,v  las  felicida- 
des humanas. 

Volvióse  también  al  Perú  PaUo  Inga, 
hermano  del  Rey,  con  el  sumo  sacerdote, 
que  siempre  acompañaron  a  Almagro  con 
gnindc  fidelidad  y  le  ayudaron  con  su  gen- 
te, de  que  tubieron  tan  grande  perdida 
que  en  ida  7  Tudta  perdicnn  diei  mttin- 
dios,  como  lo  refiere  Gardlaso,  porque 
aviendo  sacado  quaudo  fueron  quince  mil 
indios,  solo  volvieron  cinco  mil,  porque  los 
trabajos  que  de  ida  y  vuelta  passaron  en 
la  COTdiUera  noTada  fueron  ezoessiros,  7 
como  eran  indios  que  iban  de  tierra  calien- 
te extrañaban  grandenicutc  el  frío  mas 
intenso  de  la  cordillera,  v  el  abrigo  era 
poco  }'  la  nieve  mucha;  y  assi  dice  Herre- 
ra que  Ihmban  omno  büIos  ú  pasaar  la 
cordillera,  7  después  en  sus  altos  se  que- 
daban riendo,  ciados  77ertos  c  inflexibles 
como  un  palo.  Los  españoles  padecieron 
menos  porque  il'nii  mas  abrigados,  aun- 
que, como  dice  Garcilii/.o,  nmrierou  algu- 
nos dentó  7  cincuenta  y  treinta  cabalga- 
duras. Y  desde  que  comenzaron  los  Reyes 
ingas  a  conquistar  a  Chile  murieron  CU  la 
demanda  ochenta  mil  indios,  ya  en  las 
guoiTas,  ya  al  passar  la  cordillera,  ya  por 
extrañar  la  tierra  y  luUlar  que  es  mas  fria 
que  U  del  Porü,  de  donde  arian  Tenida 
ÁTia  Uebado  consigo  Almagro  a  Pedro 
1  Calvo  Barrientes,  y  desde  el  camino  se 
I  huyó,  y  como  estaba  echo  a  la  vida  de  \o> 
indios  se  volvió  a  ellos  y  en  Copiapó  hizo 
su  assieuto,  o  ya  sea  por  Uebar  adelante 
BU  intento  de  no  parecer  en  d  P<»rd  7  entre 
loe  espafloloa  donde  aria  sido  afiroktado. 


Digitized  by  Google 


CAPÍTULO  X. 


Passa  al  Reyno  de  Chile  con  gente  a  conquistarle  el  primer 
IK>blador  don  Pedro  Valdivia:  successos  y  batallas  que 
tubo  en  las  primeras  provincias. 


Alio  de  1540.  — Méritos  do  don  Pedro  de  Valdivia.  —  Kleccum  jar»  i;;iil«  rimilr>r  ile  C'liil»;.  Hncc  {{«'tite  ól  y 
Monroy.  —  Afiu  dv  1537  GonMnzó  su  viaL,v.  — Koticiiia  que  lo  falUr  u  :kl  l':uire  Ovalle.  -  IVniaiuK;  en 
MDM  lot  indios  «n  Atanm»  7  pdMn. — P«Im  Agúm  7  gn»  un  inerte —  ü*ae  reMlta  da  ra  jtento.  —  Rio» 
fwtfonhrw.  — OnUn  eco  <|w  pan*  «HenwMrio  —EaÁíófiiBU  e<i«»M».~>TiiiiitpBM8>woBdal 
Bqrno  d«  Chile.  -  l)e>tiii»la m 480 laafcfc~ Vttnéb  »  hsbkr  fl  OMifu  Ulpitr.  —  PUtiea  A»  ValdiTkft 
inpw. — I^etm  pac  qim  »  diA  «■  Cha»  *  YaIdÍTin.  —  AJeanea  tn  u  fiHrte  y  véioalos.  — 
ftiafaHMiaB. — PtwndMunélChMaeoaltaciq—y  palaaneaaloadMiati  Baimiainíiitoqiw  fabo  con  CUiilia. 


BúúéaáxM  Toélto  de  Chile  d  Addan- 
tado  Álmapo,  ain  «rw  echo  pobbdon 

nin^ina  ni  efecto  de  consideración,  trató 
el  Atlflantado  y  ya  Marques  de  las  Char- 
cas Don  Fraiicm'o  Pizarro  tle  ciiibiar  per- 
sona que  adclaotasse  una  conquista  de  tan 
gnndea  eeperonsu  pon  el  semcio  del 
Eoipeindor,  oonvenioii  de  aquellos  indios 
infieles  y  acrecentamiento  de  las  riquezas 
que  de  allá  venian  a  los  Reyes  ingas  y 
ariau  hallado  loa  primeros  españoles.  Pa- 
ra eita  tan  grande  enipre.sa  puso  kw  ojos 
en  Don  Pedro  de  Yaldim,  caballero  de 
gnmdea  peneanúentos,  destreza  en  la  gue- 
ira  y  servicios  mnv  particulares  que  avia 
echo  a  su  Magestad  cu  Milán  en  ti<'Uípo 
del  marques  de  Pescara,  Uc  ^Vlfercs  y  ca- 
pitán de  a  caballo,  j  en  el  Perú  aoompa- 
ftó  a  Pimrro  en  lae  oonquistae  oon  gran 
valor,  y  sirrió  de  Maestro  de  campo  en 
la.s  guerras  y  disgustos  que  tuvo  con  Don 
Diego  de  Almagro,  y  agradecido  a  lo  mu 
dio  quo  le  aria  ayudado  y  atendiendo  a 


BUS  méritos  le  ofreció  la  mejor  mina  que 
entonces  aria  en  el  Peró  y  la  ñute  rica, 

qne  cm  la  de  Porco,  y  juntamente  un  gran 
repartimiento  de  indios,  o  la  conquista  de 
Chile.  Y  haciendo  poca  estimación  de  las 
Otras  mercedes,  aunque  cortés  las  agra- 
deció, elixió  la  de  ChOe,  porque  decia 
mas  con  la  grandesa  de  m  animo  y  se 
prometía  en  ella  mayor  reputación  «roñan- 
do jiara  >u  Rey  un  revno  entero,  pani  el 
cielo  muchatí  almas  y  para  si  y  pai*»  sus 
amigos  madiaa  riqneidl.  t)lgóBe  mAdio  el* 
marques  Piauro  de  que  persona  de  tan- 
tas eqpenuuas  tonicissc  con  tantos  alientos 
esta  empresa  v  ofrecióle  toda  ayuda  y  lo 
necesario  j)ara  disiioniM"  .^u  viaje. 

Conociendo  pues  Don  l'cdro  de  \'alUi- 
via  (que  era  hombre  de  grande  conion) 
qne  Dios  le  qneria  para  qne  fuesse  ins- 
trumento de  qne  estos  gentiles  Tinieaaen 
al  conocimiento  de  su  santissima  fee,  muy 
contento  y  animado  comenzó  a  publicar 
su  jornada  y  buscó  lo  primero  dos  saoer- 
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ilotos  que  le  ¡u-oiijpañassen  j  fuesscn  ca- 
pellanes de  su  exorcíto  y  ministros  del 
enmgelío  entre  k»  iafieleB,  y  el  primero 
fué  el  Idooioiado  Poso»  Huserdote  fervoro- 
«o  V  de  mucha  virtud,  que  le  acompañó 
haaiii  la  muerto;  }•  juntando  buena  suma 
de  oro  y  i>latu,  con  el  favor  del  Marques 
Pizarro  y  de  oiraa  personas  graves,  para 
«I  gasto  de  la  jornada,  nombró  por  segun- 
da persona  a  Akiuo  de  Monroy»  persona 
de  uiuchas  prendas  y  valor,  y  como  su 
teniente  jcneral;  fué  con  mucha  plata  a 
las  Charcas  a  levar  gente  J  con  ordeu  de 
^ue  se  fucsse  a  Juntar  con  él  al  Talle  de  Ta- 
racapa  (1),  a  donde  fué  Valdtm  a  agmur- 
darle  con  la  gente  que  tenia  e  lús»  en  el 
Cuzco,  y  a  pocos  dias  llegó  Monroy  con 
setenta  hombres  bien  armados  y  aviívdoa 
•de  lo  necesario.  AUi  tanibicu  le  llegó  el 
Oapitaa  Tnoátaú  de  Yilla^,  Taleroso 
soldado  j  de  gran  ctnason,  «on  enarenta 
moldados,  <^ecióndofl8e  todos  voluntaria- 
mcntc  a  servirle  y  acomjiañarlo  en  tan 
generosa  enipresa,  acción  que  agradeció 
mucho  a  Villagra  y  a  sus  soldados,  que 
TÚBa  mas  pocos  Tolontaríos  que  mocho* 
foncadoe. 

Hallándose  con  ciento  y  sesenta  solda- 
-dos,  comenzó  su  viaje  año  de  1537,  y 
llegando  aqui  el  Padre  Alonso  de  Oralle, 
de  la  GompaQia,  en  la  curiosa,  elegante  y 
diacreta,  aunqjue  breve  hktona,  que  lüio 
4él  Reyno  de  Chile,  dice  que  se  halla  sin 
papeles  ni  noticias  del  viage,  hazañas  y 
famosos  hechos  de  este  gran  gobernador, 
<lignos  de  perpetua  memoria,  y  como  es- 
cribid en  Espaüa  y  solo  para  dar  alguna 
notida  de  laa  cosas  de  Ohile,  de  que  dió 
mudiBs  7  mudio  histre  a  este  RcTno,  que 
debe  mndio  agradecimiento  por  tan  lus- 


troso  trabajo,  no  pudo  toiier  papeles  de 
ini|>ortaucia,  y  assi  discretameute  se  escu- 
sa porque  ninguno  cahimnie  de  defectoom 
an  historia  j  ae  remite  a  la  general  que  se 
esperaba,  que  es  esta,  en  que  de  papeles 
de  personas  vcridicas,  graves  y  que  por 
sus  ojos  vieron  las  cosas  que  en  ella  se  re- 
fieren, y  de  ks  noticias  que  yo  he  adqui- 
rido en  muchos  aflea  que  he  estado  en  este 
R^BO,  coiriéndole  todo  7  estando  mu7 
de  aasiento  en  las  principales  ciudades, 
fuertes  y  tercios,  lie  entretegido  esta  cu- 
riosa guirnalda  ¡mi-a  corona  de  los  invictos 
y  generosos  gobeniad(»es  ds  este  Re7no, 
lauro  de  sos  nobles  conquistadores  7  or- 
namento de  tan  ilustre  Rq>ul)lica.  que  con 
aumentos  se  conserva  y  cada  dia  le  ade- 
lanta, y  excmplo  de  los  venideros,  que  en 
tan  famosos  hechos  tendrán  bien  que 
aprender,  7  verán  como  empresas  grandes 
siempre  andan  ao(mipaAadas  de  dificnlta- 
des  7  trabajos,  y  la  pcraereranda  en  ellos 
ca  corona  del  valor  (2). 

Como  se  vió  en  don  Petlro  Valdivia 
7  en  su  gente,  que  en  Atacama,  de  donde 
Almagro  avia  sslido,  oomemA  a  hsUsr 
dificultades  7  a  no  sugetarse  a  ellas,  sino 
a  vencerlas  con  el  animo  y  valor.  Tcnisn 
ya  los  indios  noticia  de  su  venida,  y  reti- 
rando las  comidas,  assi  por  no  perderUs 
como  porque  los  eapafioke  no  se  aprore- 
ehassm  de  ellss,  ae  pusienni  en  arma. 
Dividió  su  gente  en  dos  trozos  7  peleó  7 
venció  a  los  indios  y  passó  al  primer  valle, 
donde  hizo  alto  para  que  dcscansassc  la 
gente  y  las  cabalgaduras  y  que  tomassen 
aliento  para  pasar  él  despoblado  7  espetar 
a  un  capitán  que  de  las  Charcas  llegó  eoa 
Teinte  hombres,  todos  Guzmanes,  perso- 
nas principales  y  de  valor,  y  por  serlo  y 


(1)  Tarapaci- 

(2)  Por  un  ofocU)  n»tar»l  do  la  i(;noraiicia (pie  en  lo«  ticm].os  cu  .¡ue  cscrilii.'.  Ttnsalea  prcvaloi  iíi  sulirr  \\  rnnia- 
lojU  d«  1m  IndÍM,  uitici[«  é«to  tr«*  ano*  1*  fecha  dul  viaje  de  Valdivia.  La  verdad  ca  qaa  ¿ate  uiió  del  Cuxiw  en 
«M(*4aUI0ia6«iin7. 
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no  de  la  facción  de  los  Pizarros,  o<l¡ados 
de  ellos,  marchando  Valdivia  oii  biion  or- 
den con  toda  su  gente  tubo  a^iso  como  a 
las  puertas  del  despoblado  ectebui  mii- 
dKM  indios  juntos  7  encastílladoa  en  nn 
eeno  empóisdo  pan  desde  alli  nrojftrle 
miduts  pd<rn.s  y  piedras  al  ])a.H;ir  de  una 
anpostunv,  donde  iban  a  dar  ron  gran 
violencia;  embió  al  Capitán  Francisco  de 
Aguitre.  nntnml  de  "ñilaTora  de  la  Rey- 
na,  sa  gnuade  amigD  7  de  mndia  fama  en 
él  Peni  ])or  sus  valerosos  edios^  con  cin~ 
(nicnta  soldados  a  que  los  rompiessc;  aco- 
niftió  <>1  capitán  al  f norte  con  «ral lardo 
animo,  mas  como  los  de  adentro  estavan 
bien  prevenidos  de  lo  necesario  para  de- 
fendersse  7  determinados  de  haser  en  el 
casso  hasta  lo  ultimo  de  potenda,  trabóse 
la  pelea  de  tal  snerte  que  en  mucho  tiem- 
po no  se  pudo  conocer  la  ventaja  de  nin- 
guna parte.  Y  viendo  Francisoo  de  Agui- 
ne  la  porfia  con  que  se  defendian  7  oonn- 
denndo  que  aquella  era  la  primem  facción 
<|De  m  jreneral  le  avia  cncarjjado,  mos- 
trando tener  dt-l  mas  satisfacción  qne  de 
otros  que  con  igual  animo  la  pudieran 
tomsr  a  caigo,  7  que  oooñstía  su  rqmta- 
cion  en  salir  con  ella,  anioió  los  soldados 
de  tal  manera  con  un  breve  7  eficax  ra- 
aonamiento,  que  les  hizo  que  cerrando 
con  el  fuerte  con  Ímpetu  español,  le  gana- 
ron, enseñoreándose  del  con  muerte  de 
mndios  enemigos:  que  puede  mucho  el 
cotaje,  7  consigue  qnanto  quiere  una  Ime- 
na  determinación  con  perseverancia. 

En  cfltc  assiento  hizo  Don  Pedro  Val- 
divia reseña  de  la  gente  que  traia  y  halló- 
se con  ciento  7  cinco  hombres  de  a  caballo 
7  cuarenta  7  odio  de  a  pie,  dos  clérigos 
de  misa,  7  con  mas  do  cuatrodentos  in» 
dios  de  servicio  del  Perü,  aunque  con 
poca.s  vituallas;  on  cura  ocasión  nombró 
por  su  Maestro  de  ciimpo  a  Pedro  üomez 
de  Don  Benito,  hidalgo  honrado  y  de 


muchas  prenda.s  y  valor,  y  ordenó  que 
todos  se  apresta-sson  pai-a  pasar  el  p<di- 
groso  y  estéril  despoblailo,  y  que  los  vien- 
tos fríos  7  falta  de  agua  le  Imoen  peligro- 
so, 7  en  todo  ünoBj  lefia  ni  agua,  dno- 
unos  charcos  pequeños  a  seis  y  a  dnco 
lejnias  que  poca  gente  que  llega  los  agota, 
y  aqni  se  ve  aquel  adniiraMe  rio  (pie 
arril>a  di.\iiuos  que  al  salir  del  sol  stdc  y 
corre  todo  el  día  con  agua  basta  la  rodi- 
Ua.Tal  ponerse  se  esconde  de  suerte  que- 
ni  un  jarro  de  agua  se  puede  coxer  dél,  7 
otro  qne  su  agua  sacada  se  convierte  en  sil, 
y  qnanta  sal  pica  a  las  hiervas  del  margen 
estii  conjclada  y  convertida  cu  lo  mismo. 

Comenzó  a  pasaar  el  despoblado  a  pri- 
mero de  Man»,  en  esta  fcmna:  el  primer 
dia  salió  el  teniente  general  Mojiroy  con 
una  quadrilla  de  veinte  y  cinco  hombres, 
cu  la  qual  llebavan  todos  barretas,  picos, 
acbas  y  azadones,  con  otros  instrumentos, 
para  desmontar  7  abrir  camino  si  menee- 
ter  fuesso.  En  él  s^ndo  salió  otra  qua- 
drilla de  otros  veinte  y  cinco,  y  otro  dia 
otra,  y  con  esta  orden  salieron  todos,  jwr 
causa  do  que  en  las  dormidas  hallasson 
agua;  ú  animoso  general  salió  en  la  pos- 
trera tropa,  llebando  la  retagnanSa  por  si 
el  enem^  le  picasse  en  ella,  7  fué  nuestro 
Señor  servido  que  ])aí«í>asse  con  toda  ella 
a  salvo,  guiado  de  algunos  sokhulos  do 
los  que  avian  entrado  antes  con  Almagro, 
que  fttwm  siempre  por  oonedores  y  guias 
basta  ú  rio  de  Itata:  paseado  que  ubo  el 
despoblado,  se  admiraron  los  mas  moder- 
nos en  semejantes  caminos  v  dificultades 
de  ver  mucho»  indios  en  el  camino  ciados 
de  quando  passó  Almagro,  que  estaban 
enteros  7  dn  oorrupdon  ecbos  carne  mo- 
mia, lo  qual  les  ocadonó  algún  desma70 
y  ablillas  contra  Valdivia,  paredóndoles 
que  era  temeridad  emprender  nn  imposi- 
ble con  tan  poca  gente,  aviéndosse  Alma- 
gro vuelto  con  arta  mas. 
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/     ~  '  X  C  <^     1  I^Icg^>  temiendo  k  fatom  necendad  de 

^  I  "^^^^  jornada, doudc  nunca  entendió  que  Chile 
le  pajiTira  tan  nial:  alli  se  alentó  y  corrió 
«a  persona  la  tierra  hasta  Copiapó,  valle 
Múmo  y  rcjiou  primera,  que  disto  de 
allí  qninoe  I^iumi,  a  donde  embió  un  en- 
{ntan  con  doce  hombres  el  valle  arriba  y 
otro  con  la  misma  gente  el  vallo  aliajo  a 
buscar  comida,  la  qiial  bailaron  on  canti- 
dad en  uu  pueblo  despoblado,  que  los  avi- 
tndofes,  de  induslm,  retiiándoee  a  la  aie- 
na,  deianm  para  que  nuestros  eapsAoles 
tomassen  prorision  y  passassen  adelante. 
Con  esta  se  socorrió  la  «rente  que  venia 
atrojj  muy  ueccsiUida  y  se  entró  toda  en 
el  valle,  a  donde  se  aloxó  y  descansó  al- 
gunos días  la  gente,  animándoos  sn  gene- 
lal  para  los  trabajos  futuras  oon  las  espe- 
ranzas del  descanso  que  'dcqrass  muchos 
vinieron  a  tener. 

Llegado  que  fué  a  eete  valle  de  Copia- 
pó,  prímerae  términos  de  Chile,  que  fué 
,jOBÍntejr  siete  dias  de  Agosto,  se  armó 
de  todas  anna.s  y  se  apartó  un  poco  de 
ms  capitanes,  estando  todos  los  soIíLhIos 
puestos  en  esquadra  y  con  .sus  anuas  en 
las  manos,  y  mandó  venir  alli  a  un  escri- 
bano y  le  ^xo  em  alto  tos  que  'todos  ío 
pudiessen  oír:  "Escribano:  estad  atento 
a  lo  que  dixicre  c  hiciere,  y  dadme  por  fec 
y  testimonio  en  manera  que  aga  fec  a  mi: 
Pedro  de  Valdivia,  Capitán  general  que 
aoy  de  este  exerctto,  como  en  nombre  de 
la  Magostad  del  Emperador  Carios  Y, 
Rey  de  España  y  mi  sefior  natural,  y  por 
la  Real  corona  de  Castilla,  tomo  la  pose- 
sión de  esta  provincia  y  Valles  de  Cliilc 
por  si  y  por  las  demás  provincias,  Keynoy 
y  tienas  que  mas  descubriere,  conquistare 
7  ganare,  7  bs  que  en  esto  demueacion 
adelante  o  por  qoalquiem  porte  quedaren 


por  descubrir  o  oonquistar;''  .y  didendo 
estas  palabras  puso  mano  a  la  espada  y 
comenió  con  ella  en  sefial  de  posesión  a 
cortar  arboles  y  ramas,  a  pasearse  y  a 
arrancar  yerbas  y  mudar  piedras  de  una 
parte  a  otra.  Este  aesbado^  assi  armado 
de  punto  en  blanco  oomo  estsbayoonsu 
espada  desnuda,  se  aprtó  un  poco  mas 
de  su  fíente  y  volvió  a  decir:  "Si  la  ]k>s- 
sesion  que  aqui  o  tonisulo,  alguna  persona 
por  si  u  por  algún  principe  o  seüorio  del 
mundo  me  la  quiaíere  oontradeoir,  aqm  le 
espero  en  eete  csmpo  armado  para  la  de- 
fender y  combatir  ha.sta  la  rendir  o  matar 

0  echar  del  campo."  Hecho  y  concluido 
esto,  entró  en  consejo  ¡¡ara  determinar 
qué  se  aria,  que  el  que  le  pide  tiene  mn- 
dio  andado  para  é.  acierto  7  gpma  el 
aplauso  de  todos  en  sos  aedones,  porque 
ninguno  contradice  lo  que  una  TCX  aprobó 
si  es  honilire  constante. 

Acordóssc  que  se  corriese  desde  alli  la 
tierra  con  reportación  y  que  hidesse  esto 
oorrednriapor  ser  la  primera  elllaestro 
de  campo  en  persona,  y  assi  se  hizo:  salió 
con  cuarenta  calwUos  a  los  altos  del  vallo 
en  busca  de  la  gente  retirada  y  dió  en  un 
passo  con  cuatrocientos  barbaros  que  oon 
Talor  le  defendían,  7  reoonodendo  él  gnn> 
de  exceso  de  gente  dió  aviso  de  ello  a  su 
general  y  cntretubo  la  ocasión  de  venir  a 
las  manos  por  nn  buen  rato.  Y  Valdivia, 
pareciéndoie  que  era  ocasión  oportuna 
para  sus  bnonos  principios,  poniendo  es» 
puéhs  a  la  diligencia  salió  biego  en  su  so- 
corro con  una  eequadra  de  cincuento  sol- 
dados escogidos,  aunque  todos  lo  eran,  a 
quien  luego  que  vieron  lo.s  indios  desara- 
pardrou  el  passo  y  se  retiraron  a  la^i  sie- 
nas. Vuelto  oon  esto  a  su  Real  y  asiento, 

01  un  passo  aqpero  7  fogoso  donde  se 
aloxó,  le  salió  al  camino  un  caciqne7ca> 
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pitan  (lo  los  indios  tío  aquel  valle  y  el  mas 
poderoso,  llamado  rij^r,  y  le  dixo  en  su 
Icngn»  llamándole:  "A  General  cliristia- 
nol"  VaMivi»,  respondiendOj  le  pr^imtó 
quién  era  y  cómo  llamaba,  a  que  dixo: 
"Yo  me  llamo  l'lpar  v  soy  capitán  sin 
par  en  este  valle;  e  s;ili(lo  a  sulier  qué  es 
lo  que  buscas  cu  mia  tierras; '  respondióle 
Valdiria  por  un  interprete  que  quería  ha- 
blar con  ktt  toquis  j  caciques  de  aquel 
valle,  que  eran  Aldequin  y  Gualemica; 
ripar  le  volvió  a  decir:  "Yo  soy  venido 
aqni  por  mandado  ilc  ellos  a  solamente 
hablarte;  a  mi  me  puedes  de/.ir  lo  que  los 
querías  dedr  a  elloB  y  quisieres,  que  en 
nú  se  eacierraa  todos  los  caciques  7  per- 
sonas de  esta  tierra,  aunque  soy  uno;  di 
lo  que  frustares,  ([no  atento  estoi  a  todo." 
Entendida  la  deniiURla  con  que  l'l¡)ar  avia 
salido,  le  abló  Valdim  en  esta  forma: 

"Hucho  oontento  e  reoebido  de  que 
ayas  salido  a  hablarme,  por  haberte  salxir 
a  ti  y  a  todos  los  tuyos  de  mi  venida  a 
esta  tierra;  porque  «ibiéndola  no  os  alte- 
réis de  verme  ni  reccbircis  el  daíio  que  de 
morer  guem  oe  podía  reñir.  Ya  tendréis 
noticia  de  la  demanda  que  Diego  de  Al« 
magro  Uebant  quando  passó  por  este  valle, 
que  era  de  i>ol»lar  un  pueblo  de  cliristia- 
nos  en  estas  provincias  v  establecer  la  ley 
que  Dios  mandil  guardar  a  todos  los  hom- 
bres; pues  la  misma  demanda  en  suma 
trsigo,  y  emUado  de  mi  Rey,  que  ee  un 
señor  que  tiene  matulo  y  señorío  en  todas 
las  partes  donde  este  sol  calienta,  a  quien 
debéis  obedecer  y  reconocer  ¡>or  (lucño. 
Y  por  quantO  Ahnagro,  por  cíiusíw  que 
pata  dio  tubo,  no  pudo  por  entonces  po- 
ner en  effccto  su  deseo,  yo  rengo  a  po- 
nerle en  ejcciu  ion,  aunque  para  ello  no 
j)icnso  por  aliiira  ¡uirar  en  esta  ])rovincia, 
sino  pasiiar  aik-üinte,  para  lo  qual  tengo 
neocnidad  de  sustento;  por  tanto  haeed- 
me  placer  de  proreerme  de  comidas»  te- 
mar. DB  OaiL— T.  1. 


I  niéndoine  por  amigo,  que  yo  me  ofrezco  a 
serlo  vuestro,  y  as-si  teniendo  necessidad 
de  mi  persona  y  de  mi  gente  os  socorreré 
en  qufllquiera  otra  oeaútm,  y  aasi  núsmo 
me  dad  algunos  indios  sirvientes  ]>ara  mi 
ayuda,  que  yo  os  prometo  a  ley  de  caba- 
llero devolverlos  aliando  adelante  avio,  y 
principalmente  os  quiero  rogar  y  encargar 
que  si  algún  dirístíano  viniere  por  aqui  le 
agais  buraa  acoigida  y  le  deis  passo  franco, 
porque  haciéndolo  assi  vosotros  estaréis 
seguros  de  mi  en  vuestras  cassas  y  ellos  06 
tendrán  por  amigos  y  hermanos." 

Oydo  esto  Ulpar,  le  respondió  que  le 
pareda  bien  quanto  le  avia  cUcho  y  aolo  se 
rt  colava  que  no  les  hiciesse  el  mal  pasaje 
que  les  avia  echo  Almagro,  q»jc  al  tiempo 
que  dejó  la  tierra  le  dijo  las  mismas  pala- 
bras y  no  cumplió  ninguna,  porque  sacó 
mucha  gente  de  la  tierra  y  no  volvió  per- 
sona niqgana,  y  assi  que  temía  que  bidés- 
se  ¿l  lo  mismo,  dejando  en  continuo  llanto 
a  las  mugcrcs  por  sus  maridos  y  a  los  ]ia- 
dres  por  sus  hijos.  Valdivia,  por  as>cii;u- 
rarle,  le  prometió  que  cuuqtlina  sm  falta 
lo  que  avía  didip  y  en  fee  de  ello  le  em- 
bió  un  sombrero  con  un  rico  brodie  de  oro 
y  muc1i;is  plumas.  Tomóle  Hipar  y  vcsólc, 
púsole  sitlirc  su  cabeza  y  después  se  le  dió 
a  un  ¡)aje  que  le  guardasse,  y  se  despidió 
amigablemente. 

Fué  a  babbr  Dlpar  a  sus  compaflerosy 
caciques  Aldequin  y  Gualemica,  y  contiu- 
doles  lo  que  le  avia  passado  y  el  amor  y 
aga-sajo  ctm  (pie  el  (it  iicral  le  avia  lialtla- 
do,  les  persuiKlió  11  que  lo  íueitóen  a  ver  de 
|)az,  y  juntos  con  él  la  dieron  aquel  dia, 
redbÚndolos  Valdivia  con  muestras  de 
grande  amor  y  agasajo,  y  convidé  a  Ulpar 
a  comer  a  su  mcssa  con  sus  compañeros,  y 

\  dieron  la  paz  con  fin  .solo  <le  ver  y  recono- 
cer las  fuerzas  ile  los  españoles  jr  los  apa- 
ratos de  guerra  que  tnüan.  Y  entcndírado 
que  se  qucriaa  salir  del  valle  y  no  parar 

48 


Dlgitlzed  by  Gopgle 


378 


DIBGO  DB  B08AIS8. 


allí,  8C  salieron  una  noche  del  Real  sin  ser 
sentidos.  Rczcloso  Valdivia  de  que  ilian  a 
juntar  su  gcutcpara  venir  a  pelear,  cmbió 
una  caquadra  tras  ellos,  y  no  pudicndo 
daries  alcance  mandó  maloquear  la  oomar* 
ca  y  correrla»  y  avíendo  cojido  quince  in- 
dios de  los  mas  accndados  dr  l  vallo,  se 
supo  de  ellos  como  los  dos  do  estos  tres 
caciques  estarán  con  mucha  gente  de  guo- 
ira  fortaleddos  diei  legoaa  de  allí  Con 
esta  noticia  embió  Pedro  de  Valdivia  a  mi 
General  Monroy  con  una  csquadra  de  hom- 
bres escojiilos  a  que  por  unos  nialos  pasos, 
cinco  leguas  de  ciénega  y  puut<iuos,  f  ucsscn 
a  donde  «ataran  y  se  danorntrasBen  j  en- 
tretuvieawn  a  loa  indios,  haciendo  mues- 
tras de  que  los  querían  acometer,  mienti-as 
él  iba  por  otra  parte  con  o(ni  tanta  gente 
a  cojcrlcs  las  cjípaldas.  Salió  i  on  toda  la 
prícssa  posible,  rodeando  por  otro  camino 
en  que  aadnbo  entre  noche  j  día  ronte 
leguas,  7  saliifle  bien  U  traza;  la  diligen- 
cia, porque  como  los  enemigos  tenían  ki 
mira  a  Monroy  y  no  imaginaron  d  mal 
que  por  las  esjmldas  les  podía  venir,  dió 
en  elk»  nupensadamente  j  loa  desbarató 
con  beilidad,  prendiendo  a  muchoe  7  Mi- 
tre ellos  la  mugcr  mas  querida  y  dos  hijos 
de  Gualemica,  y  de  vnelta  so  trajo  mucha 
comida  y  algún  oro  «[ue  so  halló. 

Ileclio  esto  embió  un  Embajador  a  Al- 
dequin  y  Ghialemica  requerirlos  que  den- 
tsco  de  cuatro  días  TÍniessen  a  reconciliarse 
con  ól,  a  que  respondieron  que  no  estri- 
baban en  su  valontia  sino  en  la  justicia 
de  la  causa  que  defendían,  que  eran  sus 
tiennas  7  su  libertad,  y  como  no  viníes- 
sen*  se  salió  del  valle,  dando  libertad  por 
mostrar  demencia  a  todos  los  prisioneros 
y  a  la  mnjror  de  Gualemica,  enibiándoles 
a  decir  a  los  caciques  (pie  por  ese  beneficio 
conocerían  como  él  venia  con  animo  de  no 
ofenderles  sino  de  ser  amigo  de  todos,  7 
que  snpiessen  que  toiia  manos  7  f uersas 


para  castigíir  al  que  fuease  traidor,  y  cle- 
mencia para  perdonar  los  agravios.  Con 
esto  passó  al  Guaseo,  treinta  leguas  ade- 
lante, a  donde  emblóasu  Maestro  de  cam- 
po a  que  por  la  falda  de  la  derra  diease 
vuelta  al  valle  y  procurasse  coger  lengua, 
el  qual  so  dió  tan  buena  maña  que  entre 
otros  indias  de  cuenta  que  coxió  fué  uno 
el  nxaior  señor  del  valle,  llamado  Caluba, 
de  buena  presencia  y  que  por  sus  TeneraF 
bles  y  nevadas  canas  parecía  un  cisne;  sus 
vasallos,  viendo  a  su  cacique  preso,  vaxa- 
ron  de  las  sierras  v  trabaron  por  libertarle 
una  gran  batalla  con  los  nuestros,  dándoles 
mucho  en  que  entender  la  flechería  embe- 
nenada  que  traían;  pero  en  fin,  deapuesde 
mucha  porfia,  cantaron  victoria  los  espa- 
rtóles, aunque  con  muerte  de  uno  de  ellos, 
que  como  eran  pocos,  se  sentia  mas  en 
aquellos  tiempos  la  umcrtc  de  uno  que  en 
estos  la  de  machos. 

Llegó  Valdivia  al  valle  bien  fatigado  de 
ambre,  sed  7  cansancio,  7  aunque  se  hol- 
gó del  buen  sucesso,  sintió  mucho  la  muer- 
te del  cspaúol  por  lo  mucho  que  a  todos 
amaba  7  lo  mudio  que  cada  uno  valia. 
Hizo  trsher  delante  de  d  a  los  prisioneroa 
y  con  ellos  a  su  cacique,  a  los  (piales  hia> 
una  \i\v¿ii  y  cumj)lida  platica,  dándoles  a 
entender  en  ella  lo  mismo  que  a  los  de 
Copiapó.  Culpóles  porque  dcxabau  sus 
casas  7  se  iban  a  los  m<mtes,  traiénddea 
por  exemplo  que  hasta  las  aves  no  dejaban 
sus  nidoe  ni  las  fieras  sus  coevas.  CMuba 
a  cata  culpa,  vallando  las  canas  en  agua, 
respondió  diciendo:  "No  te  maravilles  Apo 
(que  assi  llaman  al  Gobernador)  de  que 
andemos  como  tu  dices,  que  como  «moa 
visto  ya  crístianos  y  tenemos  mu7  fresco 
en  la  memoria  el  maltratamiento  que  Al- 
magro nos  hizo  ipiaudo  vino  con  la  misma 
demanda  que  tu  vienes,  pues  se  enscüó  a 
ser  crud  en  la  cabeca  de  nuestro  gran  ca- 
dque  7  Cbpilao  Marecande  7  otros  cad- 
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qnes,  tememos  por  lo  jiaxsailo  que  agas  lo 
mismo  al  prcsonte;"  a  cuya  qucxa,  que  fué 
mayor  que  el  tigravio,  replicó  Valdivia  que 
A  no  Tenia  a  haearlfls  aemexantes  malc», 
amo  Ixuiios  taatamientot  j  a  enaeflaiiea  la 
Id  de  Dioe  j  ponerles  cu  Imotia  ])olicia;  y 
que  si  Almagro  avia  aiuiadü  uial  tu  dar 
muerte  a  los  cacique!*,  avia  .nido  porque 
ellos  le  avian  ocassionadu  con  matarle  a 


Juan  Sebico  y  a  sus  eompañcro»,  que  Ies 
avia  onbiado  por  embajadores  y  iio  avieu- 
do  hecho  mal  ninguno,  y  debiéndoles  por 
talei  hacer  buen  pasaje,  injuatameiite  les 
avian  quitado  la  TÍda;  repnaentándoles  aasi 
mesaio  la  culpa  del  soldado  eepaflol  muer- 
to en  aquella  ocasión,  la  qual  les  perdonó 
por  obligarlos  a  que  no  andubicsscn  alza- 
dos ni  corridos  (1). 


(1)  Todo*  estos  detalleB  ile  las  oiwr&ciunes  de  VaUUvU  en  el  Norte  tan  cait)pl«:taiii<:ntc  iiic'<Ut<jfl  i  iiu  \o»  alunita 
Bin^na  hiatoriodor. 

IttiTiBlM  obtavo  «1  Mtar  da  ajgBU  d«  1h  nlaemiN  flUNZkU  «fiot  áatet  (por  «1  «Ao  de  1630)  habi» 
kgndo  acnahr  «1  piMiteito  VtniBdM  ik  CM0«i> 
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Como  entró  apoderándose  de  la  tierra.  Anima  los  suios  por 
la  falta  de  comida  y  vúscala  con  riesgo. 

Alio  de  1640> — PdnanM  lof  íbAím  «o  um».— H&tMil«  «o  Umui  un  acMado  y  doa  cabaQM  con  galgaa.  Son  polM 

Huc  (Icinti  cii  r  í!.'  1<ÍN  iiii.iiU's.  AjiHi'iiiii.i  algiiiins  y  tlijes  liliertnil.  —  Embia  jKir  i.  'rni'In.  —  íian.i  utia 
fortaleza.  —  Hújcui'c  400  iiulii.»  ilel  Purii  ikit  el  hamibre.  —  £xortAciuii  ele  Valdivia  a  lo«  sulilailúa. — \'ft 
Valdivia  a  Imiti'ar  <  rii»i<la.  —  C'itj^-en  novonU  fanc{{aii  de  maút.  —  Hallú  eu  Chuspa  loa  indina  lt¥aBladaa> 
BaaoKÍó  ooniidaa.— Danle  U  pMt  doa^caci^nM  jr  elige  logar  para  la  oiwUd  de  Santiago* 


Faltándolpí(  fi  los  primoros  jmoblos  el 
animo  |)ani  defenderlo  la  entrada,  .Miclic- 
malungo,  que  estaba  u  lu  iiiiru  y  notaba 
como  se  iba  entrando  craio  por  puerta 
«TÍerta  en  los  rállos,  comó  con  velocidad 
al  de  Tile,  de  cuyo  cacitiue  o  cuyo  valle 
tomó  el  nomine  todo  <■!  Keyno  de  Chile, 
como  diximos,  y  conspiró  a  todos  los  do- 
minios de  Limarí,  Coquimbo,  Llapcl  y 
Chuapa,  y  a  todos  loB  Aema  que  estaban 
entre  Copiapó  y  Santiago  puestos  en  ar- 
ma. Entraron  en  consejo  las  cabezas  ma- 
jorcs  sobre  liacer  la  resistencia  a  los  os- 
paüoleii,  que  las  primeras  provineíiuj;  \wro 
viendo  que  no  lo  poifian  hacer,  acordaron 
de  retirar  las  comidas  7  ganados  j  todas 
las  demás  alaxas  a  los  montos,  y  luego  hi- 
cieron fortalezas  en  riseos  altos,  peinando 
las  liarraiieas  v  dexanrlo  un  camino  aiiiros- 
to  para  la  entrada  a  donde  lijera  de  ca- 
ballo ni  otra  humana  industria  aprove- 
chasse  para  ofenderles.  Valdivia,  informa- 
do de  algunos  jnvsos  do  esta  liga  y 
determinación,  se  partió  a  largas  jomadas 
para  los  valles  de  Coquimbo  y  Limarí, 
cnibiando  a  Francisi-o  de  Villagra,  a  quicu 


I  avia  ya  hecho  Maestro  de  campo  en  lugar 
I  de  IVdro  (Jomes,  con  cincuenta  bridones 
delante  a  correr  la  ticira:  coiTióa  Limarí, 
y  llegando  aDi  con  estrelhs,  los  índice,  que 
estaban  esperándole,  dindolo  de  los  altos 
giita,  le  antearon  muchas  L'alL';is  y  con 
una  le  mataron  un  soldado  y  dos  caballos, 
¡>or  cuyo  aviso  pasó  destc  lugar  con  miedo 
y  recelo  de  que  uo  le  suceiUesse  mayor 
desgracia,  y  mas  siendo  noche,  que  no  po- 
día obrar  cosa  con  acierto,  y  assi  enterró 
al  soldado  y  a  Ioa  dos  cshallos  en  parte 
serreta  porque  el  enemigo  no  suju'essc  el 
daño  que  le  avia  hecho  y  tonnussc  brío. 

Llegó  a  esto  Valdivia  con  todo  el  cam- 
po y  caminó  desde  aUi  con  roas  cuidado 
hasta  los  fértiles  valles  de  Aconcagua; 
antes  de  entrar  en  ellos  embió  uu  caudillo 
eon  treinta  soldados  a  reconocerlos,  el 
qual  apressü  catorce  piezas,  varones  y  mu- 
geres,  que  puso  en  esdona,  de  quioMS 
supo  como  todos  los  caciqnes  y  demás 
familias  estavan  ]»iv  las  BÍeTnis« y oomo 
aqui  fuessc  informado  que  aria  mas  gente 
que  en  los  otros  valles,  habló  con  mucha 
afabilidad  a  los  prisioneros  y  diólcs  libcr- 
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tad  todos,  dándoles  a  entender  le  causa 
de  ra  Tenida,  que  no  eme  haoorlea  mal 
nmguno,  paiu  que  se  k  hicicssen  saber  a 
los  domas  vasallo»  y  traerlos  por  esta  via 
de  paz,  que  el  agnulo  y  amor  amansa  a 
las  fieras  y  el  rigor  y  ca^stigo  las  cmbrabc- 
ae  mea;  7  baada  en  este  tiempcf  d  hambre 
au  oficio  y  como  enemigo  domealioo  les 
hacia  guerra  intostina  y  en  todo  el  campo 
estaran  descaoci<los  los  ánimos  do  muchos. 

Y  Valdivia,  conociendo  ílaqucza  en  ellos 
j  la  causa  tan  legitima  del  hambre,  mandó 
el  Maestro  de  campo  Francisco  Yíllagra 
j  al  Capitán  Francisco  de  Aguirre  que  fae- 
8Kn  con  treinta  cal)allos  a  la  parte  vaxa, 
encargándolos  con  todo  cncarociinionto 
TU8cas»en  comiila  y  se  aventuraren  por 
día,  que  mas  gloriosamente  morirían  a 
manos  áú  enemigD  que  del  hambre.  Agui- 
rre, caminando  a  toda  rienda,  con  la  ven- 
tora que  steo^re  turo,  ha  viendo  hurtado 
el  camino  a  las  cspias  enemigas  y  guiado 
de  unos  indios  cazadores  que  cazó,  fué 
derecho  a  mía  fortaleat  donde  estará 
Tapgokmgo  echo  fuerte,  7  acometiéndola 
con  determinación  osada  la  ganó,  prendió 
a  mucha  chiwma  menuda,  hirió  a  nindios 
indios,  haciéndolos  saltar  a  los  deiua;^  por 
laa  mnnibui  afuera  7  que  se  desbarranca- 
aaen,  donde  murieron  mudios.  Villagra 
con  la  misma  ventura  corrió  el  valle  y 
acollaró  veinte  vasallos  do  Miclioinaloiiffo, 
que  en  aquella  tauon  estos  rcnditlos  no 
fueron  de  tanto  valor  como  lo  fueran  cos- 
talee de  comida  si  se  haDaran.  Y  como  en 
este  Talle  7  en  loe  demás  tenían  las  comi- 
das escondidas  y  puestas  en  cobro7  nnes- 
tra  pentc  padccia  tanta  norosidad,  como 
considerarse  puede,  se  ausentaron  dfl  sor- 
tícío  de  nuestros  españoles  por  l&  tierra 
adentro  mas  de  coatrocieotos  indios  de  los 
que  arian  sacado  del  Perú,  de  que  tubo 
gran  sentimiento  Valdivia,  por  lo  (lual, 
receloso  de  que  la  gente  con  el  hambre 


no  se  le  amotinasBe  7  se  Tolriesse  (qne 
el  sentimiento  de  todos  carga  solnre  un 

general  y  el  cuidado  de  su  sustento  es  el 
ninyor  torcedor  del  que  gobierna,  v  mas 
en  tierras  extrañas,  donde  si  a  fuerxa  de 
armas  se  quita,  es  ocasión  de  levautarlos,^ 
sí  por  bien  se  pide  no  lo  quieren  dar),, 
dando  el  corazón  al  sentimiento  7  animo 
a  los  8tt708,  los  mandó  juntar  7  juntos  loa 
consoló  de  esta  manera: 

"Como  k  honra  sea  una  casa  de  que 
tanto  nos  debemos  preciar,  caballeros  7 
compafteros  mies,  7  aquella  se  llame  Tar- 
dadora, que  con  trabajos  7  fatigas  se  ad- 
quiere, no  nos  tlrlw'n  espantar  ni  desma- 
yar los  presentes,  pues  son  el  toqiu"  donde 
se  muestran  mas  los  quilates  del  valor  7 
k  Ttrtod  de  cada  nno:  quién  dn  ella» 
sefiores,  ganó  honra,  ni  fanm,  ni  dezó  me- 
moria a  k  posteridad  honrosa?  quién,  al 
tiempo  que  el  famoso  Aníbal  entró  en 
Italia,  le  puso  en  tanto  aprieto  en  diez  y 
seis  aúos  de  calamidades  y  guerra  que  allí 
pasó,  sino  los  trabajos,  de  que  salió  tríon- 
fodor,  7  sus  gentes  ricas  7  arrepoitidas 
de  un  mal  pensamiento  que  avian  conce- 
bido de  Iniii-se  y  dejar  a  Aníbal,  de  lo 
qiial  le  pidieron  después  perdón?  Bien  pu- 
diera Cipíon  si^uir  la  opinkm  de  todos  7 
hn7endo  de  todos  los  trabajos  Tolrerae  a 
el  descanso;  inaa  eolttídorando  que  no  era 
aquel  el  camino  jior  donde  la  lionra  y  el 
provecho  so  consiguen,  escojió  antes  por 
medio  dc  los  trabajos  alcanzar  eterna  glo- 
ria y  estimacioii,  7  ammsando  con  la  es- 
pada alos  que  aaelaban  por  dodo  7  des- 
caecían en  loa  trabaxos,  consiguió  por 
grandes  omprosis,  Y  dr!  fdrtissiino  Her- 
cules ya  sabemos  que  de.Mle  su  niñez  es- 
cogió el  camino  áspero.  Mas,  qué  necesi- 
dad ay  de  cxemplos  de  rarones  antiguos 
ni  de  naciones  extrafias,  pues  en  la  nues- 
tra y  en  nuestros  tiempos  tenemos  decha- 
dos de  donde  aprender  ralor?  Bien  aabi- 
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ilo.s  son  los  trabajos  que  passó  CorUia  y 
m  gente  en  la  oonqnúte  de  k  Nueva  Ee- 
pafin»  que  praqne  los  auyoe  no  tobieaen 
«spcranza  de  rolrerpie  atna  imndó  echar 

a  fondo  las  naves  en  que  avia  venido,  cu- 
JO  hecho  y  lo  mucho  que  para  sí  y  para 
su  rey  ganó,  le  causó  iuiuortal  renombre. 
Pues  nuestro  marques  Pixsnro  7  su  g«ate 
bien  sabemos  todos  por  quantos  trabajos, 
ambrcs,  peligros  y  desventuras  hiw  passo 
al  trono  do  su  «írandcza.  Ix)  qual  he  que- 
rido traheros  a  la  memoria  por  haver  cn- 
taidido  que  ha  deseaesido  d  primer  valor 
«n  sügunoa  con  él  peso  de  los  trabajos  7 
ambre  que  pndecemoa.  No  se  alcanza  el 
descanso  sino  por  medio  del  trabajo.  A 
dilatar  venimos  la  fee  v  a  servir  a  Dios  y 
al  Rey,  y  para  extenderla  j  ganar  honra 
j  fsma  7  descanso  perpetuo,  es  menester 
passar  dificultades:  que  atempre  se  siem- 
bra con  trabajo  y  se  coge  con  alcgria,  y 
el  frusto  del  saco  y  de  la  victoria  no  se 
consigue  aiu  la  pelea  y  los  riesgos,  y  pues 
teneuMM  d  mnedio  eerca  7  lo  trabajoso 
«sti  7»  passsdo,  7  con  valor  emos  venci- 
do d^cultadcs  y  enemigos,  animémosnos  a 
conseguir  el  descanso,  v  a  poolios  tan  no- 
bles y  al  valor  español  no  le  pongamos 
nota  de  cobardía  y  flaqueza,  quaudo  a  to- 
4os  les  sobra  d  animo  para  maTores  difi- 
•coltades.  Y  pues  está  cerca  Qoiñota»  dtm- 
4e  ssbMUW  que  ay  tanto  oro  y  vastimen- 
t08,  no  quiera  ninguno  perder  el  bien  que 
ya  está  a  la  vista  ni  dar  nota  de  flaqueza 
a  esta  barbara  nación,  y  pues  hoaos  ni- 
trado en  él  péligro,  vale  mps  perdemos 
de  atrevidos  que  Tolvemos  atrás  de  co- 
bardes. Yo  ser¿  el  primero  a  las  peligros 
y  iré  en  jiersoiia  a  buscar  comida  para  es- 
ta necesidad  presente,  que  el  dolor  de  to- 
éo»  me  atraviesa  a  mi  d  ooranm  por  cada 


uuo.  Todos  me  aguarden  aqui,  que  yo 
ocmfio  en  Dios  de  embíarles  tan  buenas 
nuevas  que  les  den  mvcbo  gasto  7  en* 
sanchen  los  corsiones  que  la  necesidad 

aprieta"  (1). 

Fenecida  esta  jtlatica,  que  a  todos  llt-nó 
de  gusto  7  esperanzas,  se  a¡>artó  con  diez 
caballeros  a  vosear  sustento  por  él  valle 
arriba,  y  aviando  andado  hasta  seis  leguas 
halló  en  la  espesura  de  un  monte  una.s 
aisas  de  paxa,  sin  comida  ni  mueble  al- 
guno, sino  fueron  cinco  perros  con  que  lii- 
denm  él  7  ke  SU70S  fiesta,  que  según  las 
ganas  que  tenían  de  comer  les  fué  manjar 
regalado.  Y  como  estnbiessNi  aUi  dos  dms 
y  los  indios  que  estaban  por  las  cumbres 
lo  supiessen,  vaxaron  cantidad  de  ellos  y 
de  sobre  salto  le  acometieron;  mas  los 
orne»  que  no  estaban  descuidados,  les  salie- 
ron al  encuentro  7  loe  resistieron  oon  tanto 
esfuerzo  como  convenia  para  defender  laa 
vidas,  y  aviendo  peleado  ]ior  frraiulissimo 
rato,  volvieron  los  barbaros  las  e.spaklas, 
7  los  españoles,  yendo  en  su  seguimiento, 
dieron  en  sesenta  fanq^  de  maii  que  re- 
cogieron. Con  esto,  volviéndose  a  las  mis- 
mas chozas,  estubieron  sol»ro  aviso,  y  la 
noche  siguiente  vaxó  otro  mayor  numrro 
de  enemigos  sobre  ellos;  pero  como  los 
bailaron  aperoebidoe  7  con  bríos,  refonén- 
dose  aoometieron  con  grande  valor  7  des- 
rarataron  la  junta,  con  muerte  de  muchos» 
que  entonses  im  solo  espafiol  valia  mas 
que  doscientos  clülcnos,  respecto  de  que 
no  eren  tan  soldados  oomo  ahom  son  nt 
estaban  tan  bien  armados. 

Amanecido  que  fué,  embió  el  valeroso 
caudillo  seis  soldados  con  caballos  lijrros 
a  correr  la  tierra.  Poco  numero  cm  este 
para  lo  mucho  que  se  alcxaba.  Cojicron 
un  leflatero  que  les  mostré  una  guarida 


(1)  Brtk  kaoMW  nUM»  dal  eonqniUdor  de  Chito  «■  na  duda  de  pratede  «toouneift.  Fm  «tá  frahedo  i 
wewMwMo n h Mitote <«e  YeMW» «» m gimii  plrtiwidor,  idmtaBM  oooSm»  qu  anmil»  friifinmtMiwle 
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donde  estaban  escondidas  noventa  fanegas 
de  nais,  <|iie  hicieron  harto  al  cano«  y  ha 

Icaxcron  al  depósito  7  aloxamiento  prime- 
ro. Embió  con  esto  a  dar  las  buenas  nue- 
ras a  su  genio  y  al  rcgocixo  dellivs  se  liizo 
salva  y  se  tocaron  los  iustrumentos  mili- 
tares, dando  todos  mil  gradas  al  délo  y 
al  valor  de  bu  General  mndms  alábanlas, 
que  con  tanto  riesgo  de  su  persona  cuidaba 
de  proveerlos  en  su  necessidad.  Con  este 
nuevo  refresco  cobró  el  campo  nuevos 
bruM  7  mardió  para  Chaapa,  hadándole 
YaUiria  nn  brere  j  suatandal  rasona- 
miento,  oonfirmánddos  en  la  confianxa  en 
Dios,  cuia  causa  venían  a  liazer,  v  en  la 
perseverancia  en  lo  comenzado,  y  encargó 
al  teniente  General  ipie  cuidassc  de  con- 
smar  1»  comida  porque  dnrasse  algún 
tiempo.  Halló  en  Chnapa  los  indios  leran- 
lados,  7  por  algunos  pridoncros  que  apre- 
só supo  do  mudias  partes  a  donde  tcnian 
escondidas  papas,  maiz,  otras  seuiillas  y 
ovexas.  liccoxió  todas  estas  cosas  y  par- 
tió al  Talle  de  Chile,  y  supo  alH  como  en 
un  peqaefto  Talle  cercano  estará  un  caci- 
que llamado  Atepnc,  guamocido  de  gente 
de  guerra  contm  Miclionialonco,  que  se  le 
queria  hacer  acüor  de  la  mitad  del  valle. 
Entendida  esta  discordia  por  Valdivia,  se 
elgó  nmdio,  considerando  qne  era  bnoia 


ocasión  para  ayudaile  contra  su  enemi^ 
7  por  a7  ganarie  para  amigo  7  tener  por 
ay  entrada  para  sus  intentos.  Y  aan  en- 
cargó a  sus  soldados  que  pusicsscn  todo 
cuidado  en  co.xerle  vivo  aunque  se  defen- 
dicsse:  esto  no  tubo  cifccto,  porque  antes 
que  llegassen  hw  corredores  a  sn  fuerte 
fiMron  TÍBtos  7  él  le  desamparó. 

Passó  al  ralle  de  Aconcagua,  donde 
aA-ia  estado  Barriento»,  y  alli  le  dió  la  paz 
el  cacique  Tagolongo,  que  quiere  decir 
cabeza  quebrada,  prometiendo  obediencia 
7  lealtad  al  Re7  nuestro  aefior  pw  STerle 
significado  la  grandeza  de  su  poder.  Aquí,  r 
con  la  seguridad  de  este  cacique  y  con  la 
abundancia  que  hallaron  de  comida,  se 
recreó  la  gente  y  descausó  por  algunos 
dias,  basta  que  passaron  al  deseado  Talle 
de  Hapodio,  donde  se  aloxó  en  la  Ghúm- 
ba,  a  la  orilla  del  rio  y  a  la  parte  del  nor- 
te, V  queriendo  hacer  alli  un  fuerte  y 
principio  de  ciudad,  por  juzgar  el  sitio  por 
aproposito,  le  salió  el  cacique  Loucomilla, 
que  quiere  dedr  cabesa  de  oro,  atíiat  del 
Talle  de  Maipo,  a  dar  lapai,.j  le.dixo. 
qiie  no  poblassc  en  la  Chimba,  que  fttrp 
niexor  üitio  avia  de  la  otra  vanda  del  rio, 
a  la  parte  del  sur,  donde  los  Ingas  avian 
hecho  una  población,  que  es  el  lugar  don« 
de  07  esti  la  dndad  de  Santiagp. 
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De  la  primera  población  de  la  ciudad  de  Santiago,  corte  y 
cabeza  del  Reyno  de  Chile;  de  su  sitio,  fertilidad,  edi- 
ficios, república  y  primer  Governador. 


Alio  da  154I.->VniAKiaii  4a  Santiago.— ABo  Aa  IMI  aa  haM  la  ciudad  da  BanUago— Volidaa  qna  ticBan  ka 

intlioi!  lie  un  AjKwtol  qne  les  >-ino  a  proUcw — Pic«lra  donde  el  Al>oift<il  ]iri.iilio«l>.i:  «stin  aüli  ana  planto!  y 
muu  Ictnu  impresaa. — Grandeza  del  valle.  —Fruto*  y  fruta*  qnc  en  él  «e  tUn.— Plautay  calle*  de  U  ciodad.— 
Laa  caaia*  y  igleaia  comenzaron  d«  paia>  —  Deapue*  «e  e<litici'i  anmptunaiunente,  yon  temUor la deiñ' 
M>  — XiraMaa  da  mudar  Im  «iwlad  a  «to»  parta—  Haca  cabildo  y  aloaUea—  Da  raparliwmitaa  da  indioa. — Im 
MiUaaa  da  qaa  aa  oaupada  k  aiadad  da  8>Bli^— Dfafeñte  dala  amdad  da  Saat^ 

yaiiH  miiiiatraa.  —  Frcaidente — De  el  Obispo  de  Santiago,  Catedral  y  dignidadca — De  loa  colagioa  j> 
Santia^ii.  — DÍTÍBÍon  de  loa  obUi»ul(>i  y  diatríto  de  ca<la  uno.  —  EaUn  en  Santiago  lo*  convento*  da  laa 
rcligianca  y  «on  cabcxa*  do  las  proviiiciaj!.  —  Eatuili.  s.  i  ívtrc<la«  y  univL-rsKUil  de  Santiago.  —  Lo*  conveiit<"i* 
de  uonxaa,  el  numero  y  aantiilad  de  ella*.  —  Fruto*  de  La  tierra  y  lo  que  crecieron.  —  Lo  que  neraasita  el 
Perú  de  .Santiago  y  lo  qoe  élembia  daaaafnitoa. — Curiouiladea  de  dalaaadslH  monxa*  de  .Saiitiaj^o. — Varro% 
lana*, madininaa y cahalg^nwgaa  «nUa  Sastii^  al  Parú.— Lo  qia  oaoaaitte  al  Perú  da  Santiago— 
Lo  qna  km  «noido  loa  diaBMaaaa«alaMMitodaloa&mtqa.--HanaaacweartritolBaft«taaydiaiiiiii«^ 
lia  mtaM.— La  grandeaa  de  tñbatoo  y  qalBtoa  da  ora,  dadoa  cnentoa  cada  aflo.—.Háaaaataaivir  don  Fadio 
TaUMa  par  Oobeniador — Lo*  aoMadea  aa  querían  valvar  porque  cada  día  paitaban. 


Pl&ntó  Valdiria  su  campo  en  el  ralle 
de  Hapocho,  que  propriMneote  w  Dama 
Mapuche,  que  quiere  dedr  Valle  de  gen* 
te,  por  la  mudia  que  en  éí  arb,  y  de  aj 

tomó  ol  Rio  cssc  nombre:  mas  los  espafio- 
k's-  y  el  liciupo  a  corrompido  el  vocablo  j 
en  \ü.ga.r  de  Mapuche  le  llaman  Mapocho. 
Dió  Tuelta al  valle  míiaiido  los  aflnentoay ' 
la  hermosura  de  sus  campaflaa  y  llanura, 
que  08  de  los  mejorrs  j  mas  fértiles  valles 
dtl  Roviio,  fcciuulado  de  \m  rio  que  liboral 
reparte  sus  aguas  por  diferentes  sangrías 
para  que  todoe  rieguen  «os  eembiados. 
T  paredéadole  aer  d  Iqgar  mas  acmnoda* 
do  donde  LoncoMÜla  le  decía,  pobló  la 
ciudad  de  Satitiafro  en  cl  sitio  donde  ov 
está.  Cuya  fundación  fué  a  doce  de  febre- 
ro de  1541  afiOB,  pidiendo  a  Nuestro  Se- 
fior  gracia  para  extender  y  entablar  k  fee 


entre  aquella  gente.  Y  a  catorce  caciques 
que  allí  le  dieron  la  paz  rogó  le  ayndawen 
para  hawr  aUi  una  caaa  de  onuaon  y  nn 
templo  para  d  enlto  y  adoración  del  Díoe 

Verdadero  que  está  en  los  cielos  y  crió  el 
universo,  donde  se  celcbrasscn  los  divinos 
oificios.  Y  ¡)ara  persuadirles  a  ello  les  tra- 
zo »  k  memoria  la  honra  qne  ae  debe  al 
culto  dÍTÍno  y  al  verdadero  Dtoe.  A  que 
le  respondieron:  que  va  tenían  noticia  de 
que  avia  un  Dios  que  abit;d>a  en  los  cielos, 
porque  avian  ojdo  dczir  a  sus  aiitcpassa- 
doa  que  ant^oamente  avia  estado  un  hom- 
bre  Duurabilloso  en  esta  BierTa^  con  barba 
crecida  y  con  ojotas  caUadas,  y  manto,  al 
modo  que  ellos  tniian  sus  mantas,  sobre 
los  lioiubros,  el  qual  liazia  murbos  mila- 
gros, sanaba  eufenuos  con  agua,  hazla  11o- 
ber,  y  creta  laa  plantas  y  los  sembrados, 


Digitized  by  Google 


HISTORIA  U£  cmUÍ. 


385 

  ^ 


y  OOn  uu  soplo  hazia  encender  íuegu,  y 
otna  aiAnbtUas:  sanando  de  repente  a  los 
eafermoe  y  dando  visto  » loe  ciegos.  Yen 
la  lengua  de  esta  tierra  hablaba  con  tanta 

propriodad  y  rlogaiicia  como  si  .siempre 
ubiera  estado  oii  ella,  con  palabras  muy 
dulces  y  nuevas  paru  ellos,  diziéndolca  quo 
en  lo  alto  de  loa  cielos  estaba  él  Criador 
de  todas  las  oosas  j  qne  tenia  consigo  mu- 
cha cantidad  de  hombres  y  mogeres  que 
respbindecian  como  el  sol,  y  que  a  poco 
tiempo  80  fu(''  al  Perú.  Y  assi  muclios,  a 
imitaciou  del  habito  y  ojotas  que  este  va- 
ron  osaba,  las  traen  entre  ellos  cebadas  y 
la  manta  suelta  sobre  loa  bombros  o  pren- 
dida en  el  peclio  o  por  las  puntas  anuda- 
da. Por  donde  so  iiilicrc  que  esto  varón 
era  algún  Apóstol  cuio  nouibrc  no  .saben. 
QnedA  admindo  Vabiivia  de  esta  relación 
7  conodendo  qne  Dios  le  tomaba  a  él  \x)r 
instrumento  para  volver  a  plantar  la  fce 
que  el  Santo  Aposto!  avia  jiredicado  en 
este  Hoy  no  y  poniídoso  la  noticia  de  ella 
por  la  injuria  de  los  tiempos  o  por  los  pe- 
cados de  sus  habitadores. 

Y  confirma  esta  noticia  de  arer  renido 
algún  apóstol  a  este  Rejmo  a  predicar  ol 
.santo  Evan<relio  una  cosa  mai-abillosa  qne 
hasta  O)'  persevera  ca  el  valle  de  .lannia, 
donde  está  una  piedra  de  bara  y  media  de 
'alto  7  dos  de  bi^  en  la  qoal  están  estam- 
pndne  las  huellas  de  uti  hombre  con  ojotas 
que  en  la  pietlra  dejó  impresas,  y  sin  (bula 
sobro  ella  se  subia  a  predicar  a  los  indios 
de  aquel  valle  y  dejó  las  planUis  impri  sjis. 
Y  demás  de  eso,  en  la  frente  de  la  picdi-a 
escribió  tres  renglones  abiertas  ha  letras 
enlapefia  j  mn  <  aractere8  que  no  ay 
quien  los  entienda  ni  sopa  explicarlos.  Y 
abiéndolos  echo  sacar  y  copiar  fielnienti-el 
Padre  Joseph  .Maria  Ailamu,  de  la  Com- 
paftia  de  Jesos,  misionero  de  h  pnmnoa 
<lc  Cuio,  y  que  a  tmbaxado  mochos  afioa 
gloriosnmcnte  en  la  conversión  de  los  indios 
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de  aquelbi  provincia,  las  cmbió  a  tres  pa- 
drea de  k  Com|)afiia,  not^osoa  en  len- 
guas, al  Fkdre  Angelo  de  Hagistría  «  Cór- 

dova,  al  Padre  Coninc  al  Pen\  y  al  Phdie 
Nicolás  Mascardi  a  C1ií1ck'\  y  niniíuno  acer- 
tó a  leerlas,  con  que  hasta  aliora  uo  se 
sabe  su  significado. 

Hacen  muro  a  este  hermoso  valle  de 
Ibpoeho  por  la  parte  de  oriente  b  oordi- 
Ikca  nevada,  (pie  se  me  toda  blanca  de 
nieve  en  el  iinliiemo  v  ]>or  partes  en  A'era- 
no,  y  al  poniente  las  cuestas  aspci^as  do 
Poangue,  Caren  y  Lampa,  cuyos  pies  se 
puede  decir  que  calían  oro  fino,  por  ser  do 
tan  ricos  quilates  el  que  se  halla  en  sus 
minas,  de  qne  se  sacó  mucho  quando  se 
labraban.  Por  la  banda  del  norte  y  del 
sur  le  rodean  otros  i)equeüos  cerros,  que 
todos  le  sirren  de  guirnalda  al  Talle,  el 
qual,  r^do  de  laa  muchas  acequias  que 
del  rio  se  sacan,  da  en  los  hermosos  7 
iiseados  jardines  d(>  la  ciudad  mucha  va- 
rieda«l  do  floi-es  y  arboles  frut.ilcs,  y  en  las 
chacras  y  senícntcras  diversidad  de  frutos, 
sin  que  aya  palmo  de  tierra  a  manera  de 
dedr  desocupado,  en  drcnnferonda  do  mas 
de  veinte  y  cinco  Ir^'i.as  que  tiene  este 
fecundo  valle,  odio  de  septentrión  a  me- 
dio dia,  de  dilina  a  Maypu,  y  otra.s  siete  o 
ocho  del  este  a  oeste,  desde  la  conlillera  a 
Caren;  todo  él  un  reigel  continuado  de 
sementeras  do  trigo,  cebada,  maiz,  porotos, 
garbanzos,  arberja.s,  alnus,  aniz,  cominos, 
!  verengena-s,  zauaorias,  melones,  sandia.«i, 
tomates,  agi,  lcnicja.s,  frutilla,  con  infini- 
dad de  villa  que  dan  excelente  vino,  y 
muchedumbre  de  loe  arboles  frutales  de 
Europa,  que  dan  los  frutos  tan  saionados 
V  sabrosos  «'omo  en  España,  como  son: 
melocotones,  durasnos,  peras  nuiiores  que 
las  cermeñas  y  vergamoUut,  ciruelas,  acei- 
tunas, albarcoques,  guindas,  granadas,  »- 
dru,  naranjas,  Umas,  limones,  toronjas, 
ciotiee,  membrillos,  brcbas,  higos,  manza- 
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ñas,  i)eroH,  camuesas,  y  la  frutu  que  falta 
es  la  que  se  a  dejado  de  traer  de  España, 
que  á  todas  ae  babimii  tnido  todas  as 
dienm,  por  ser  el  temple  tan  bneoo  y  tan 
conforme  con  el  de  allá. 

La  planta  de  la  ciudad  es  de  las  her- 
mosas y  bien  tnuadas  que  ay,  porque  en 
tiene  una  placa  muy  capai  oon  su 
fuente,  j  laa  callea  son  todas  de  una  mis- 
ma gcandefla  J  medida  >!<  VI  ¡lite  y  cinco 
pies  freomptricos,  y  toda  hi  planta  de  la 
ciudad  dividida  en  cuadras  con  cordel, 
como  los  cuadros  del  abcedrcz,  y  todas  las 
qnadras  son  de  una  misma  andiur»,  y  ta- 
matto  de  cuatrocientos  pies  geométricos, 
con  que  poniéndose  en  una  e.s(iuina  de 
calle  se  ven  cuatro  calles  derechas,  nin  que 
salga  ninguna  casa  un  pie  mas  que  las 
Otras,  sino  que  todas  están  enpoliday 
concierto  coa  sos  calladas  de  piedra  para 
andar  en  el  liibieriio  por  las  calles  sin  los 
enfados  d<A  lodo.  Cada  una  destas  cuadras 
se  dividen  en  cuatro  solares,  que  aunque 
están  continuados  y  solo  de  quadra  a  qua- 
dra  ay  dinsíon  de  caUe,  tienen  entiv  sí 
Tafias  dirisiones,  porque  fué  nccessarío, 
para  que  ubiesse  sitios  de  vivienda  para 
cada  vecino,  dividir  entre  dos  o  entre  tres 
los  solares  de  una  quadra  y  (¡ue  aula  uno 
hiciese  sn  cassa,  gucrta  y  corrales  en  el 
o  sotares  que  en  la  diTtiáon  le  ca- 
pieron.  T  después  acá,  ecmo  se  a  multi- 
plicado la  jrente,  a  sido  fuerza  dividir  mas 
las  quadras  y  los  solares  liara  liacer  nuis 
cassas.  Los  conventos  y  algunos  que  nccc- 
ssitan  de  múor  TÍTÍaida,  tienen  solares 
enteros,  y  en  una  calle  que  quedó  muy 
anchurosa,  que  llaman  la  cañada  y  estará 
fuera  de  la  ciudad,  se  an  acrecentado  tan- 
to las  casas  que  ya  está  muy  dentro. 

Al  principio  se  hicieron  his  cassas  de 
paxa,  que  siempre  se  ctnnieua  por  poco, 
y  la  i^eda  fué  de  lo  mismo,  pero  después, 
como  loa  caudales  crecieron  y  loa  ánimos 


se  ensancharon,  se  edificaron  cassas  muy 
curiosas,  unaade  ¡nedra  y  olzaa  de  adores, 
con  portadas  curiosas  de  ladrillos,  aere- 
centiadosse  cada  día  el  adorno  y  ajuar  de 

las  cassas  con  vistosas  pinturas  y  mucho 
omenaje.  Hizo  la  ijilesia  mayor  un  tem- 
plo suntuoso  de  tres  naves,  sobre  vistosa 
arquería  de  piedra  blanca  de  mamposteria, 
y  los  conven  tos,  om  emulación  y  con  de- 
sseo  de  que  luciessc  en  ellos  el  culto  divi- 
no, los  hicieron  también  de  piedra  de 
mamposteha  y  otros  de  adoves,  con  euma- 
dendones  muy  curiosas  y  mudia  tshleria 
y  artesones,  torres  y  adorno  de  iglesias, 
retablos  y  santos  de  vulto;  de  modo  que  a 
los  cien  aflos  <le  la  fundación  parecía  uoa 
ciudail  muy  antigua  en  la  erntosura  de 
los  templos,  curiossidad  de  las  «ussas  y 
lustre  de  la  ciudad,  quando  poco  después 
vino  un  temUor,  de  que  diremos  mas  por 
extenso  m  su  lugar,  y  derribó  los  templos, 
arrasó  las  casas  y  destruyó  la  ciudad,  de- 
jando solo  csento  de  esta  ruiim,  auuquc 
mal  tratado,  el  hermoso  templo  de  San 
Francisco,  para  consuelo  de  todos. 

Con  la  ocasión  de  este  ten>blor  se  tiató 
de  si  seria  bien  mudar  la  ciudad  a  otro 
sitio,  ya  que  volvia  a  hus  i>rincipios,  y  jia- 
reció  que  ninguno  avia  de  las  couvenieu- 
daa  deste,  con  que  se  quedó  «i  él  y  se  ha 
vuelto  a  edificar  de  nuevo,  que  los  sitios  que ' 
escogieron  los  antiguos  se  ha  experimen- 
tado siempre  qtte  son  los  mexorcs,  y  este 
escogió  Valdivia,  por  las  muchas  utilidades 
que  en  el  halló,  y  con  razón,  porque  era 
un  Talle  este  que  en  aquel  tiempo  sosten- 
tara  ochenta  mil  indios  y  está  en  d  come- 
dio para  toda  la  jurisdicción  que  corre 
desde  Maule  a  Copiapó  y  tiene  otras  mu- 
chas utilidades. 

Hilo  re^miento  Valdivia  y  puso  km 
vedncs  en  forma  de  ciudad,  elijiendo  por 
primeras  alcaldes  a  Francisco  de  Aguirrc 
y  a  Juan  de  Abaloa  Xofré,  y  a  la  ciudad 
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hilo  eiboi»  de  goberoMioii,  oon  nombie 
de  U  Nueva  Extremadura,  por  ser  él  mis- 
mo de  nación  cstreineño.  Y  después  con 
el  tiempo  se  fue  acrcccutaudo  el  Uustrc 
cabildo,  de  modo  que  consta  de  dos  alcal- 
des, uno  de  vecinos,  que  tiene  el  primer 
voto  y  lugar,  y  otro  de  moradores,  que 
tiene  el  sff^iindo,  un  Alférez  Real,  un 
Alfruaeil  mayor,  un  depositario  general, 
seis  regidores  que  se  eligea  cada  año  y 
son  1»  mitad  encomenderos  j  la  mitad 
mofadores,  y  loa  demás  jnxiprietarios,  que 
tienen  comprada  la  vara  para  sí  y  sus 
deseen  di  en  tes,  que  reparten  los  meses  del 
año  entre  sí:  preside  al  cabildo  el  Cone- 
jidor,  que  es  J^laestro  de  Campo  de  Mili- 
cia que  de  mdinario  ay  en  la  ciudad  y 
teniente  de  Oapítaa  (Jeneral,  oficio  muy 
honroso  y  de  grande  lustre  y  domas  costa 
que  provecho;  pero  nunca  le  faltan  pre- 
tendientes de  tanta  autoridad  y  crédito. 
Elíjense  cada  afio,  para  fuera  de  la  ciu- 
dad, dos  alcaldes  de  la  Santa  hermandad, 
qiiando  no  le  hay  en  propriedaxl,  como  ya 
le  ay,  y  en  los  actos  públicos  tiene  su  lu- 
gar enfrente  de  la  Real  Audiencia  el  Ca- 
bildo y  en  él  assieuto  los  oficiales  reales, 
contador  y  tesorero. 

Aviendo  formado  la  Rqmblica  Valdi- 
via y  puesto  justicia,  horca  y  cuchillo,  re- 
partió los  pueldos  de  indioi^  entre  sesenta 
y  cinco  vecinos,  a  quienes  dió  encomien- 
d&>  para  premiar  los  senicios,  trabajos  y 
fatigas  que  avian  passado  en  la  conquista  y 
par»  queseanimassen  apasaarlos  mayores 
en  consonar  lo  ganado  y  ayudarle  a  ad- 
quirir mas.  Y  como  después,  por  estar  los 
indios»  divididos  entre  tantos,  tubicssen  mu- 
dio  7  ráitíesen  notaUe  agravio,  ubo  de 
reducir  los  repartimientos  de  sesenta  y 
cinco  a  veinte  y  tres,  aunque  oonsenti- 
raienfo  de  los  beneméritos,  que  cada  uno 
pretendía  ser  ij;ual  en  el  premio  como  lo 
avia  sido  en  el  trabajo,  mas  como  no  puede 


vw»  qoegohiema  contentar  atodos,  acalló 

a  los  domas  con  huenas  esperanzas  de  lo 

que  en  adelante  fuese  conquistando.  ITubo 
después  Corrcjidor  y  Justicia  mayor  en.  la 
ciudad  de  Santiago  y  en  otros  partidos  que 
tubieron  títulos  de  Generales.  Y  después 
puso  su  Magostad  una  Real  Cbancilleria» 
que  primero  estubo  en  la  ciudad  de  la  Con- 
cepción y  después  se  passó  a  la  de  Santia- 
go, como  se  dirá  en  su  lugar.  Ay  demás 
de  eso  un  comisario  dei  Santo  Ofidodala 
Inquisición,  que  de  ordinario  b  osuna 
dignidad  de  la  yj^lesia  mayor,  nombrado 
por  el  Santo  Tribunal  del  Teni.  Ay  tri- 
bunal de  la  Santa  Cruzada  y  tribunal  de 
dos  oficiales  Reales,  contador  y  thcsorero, 
oficios  preeminentes  que  lo.^  ¡¡rúbeo  su  Ma- 
gestad. 

A  la  fama  de  la  riqueza  de  Cliile  vino 
con  el  (Tobeniador  Va!di\  la  iiuidia  noble- 
za y  después  se  han  ido  avecindando  otras 
personas  de  mucha  calidad  en  la  ciudad  de 
Santiago,  de  donde  se  esparderon  por  todo 
el  Rcyno.  Y  aunque  para  decir  k  nobleza 
de  todos  los  lina^'es  y  vecinos  de  la  ciudad 
de  Santiajro  era  menester  un  <íran  volu- 
men, coiiteiitai  éme  por  ahora  con  nombrar 
los  linages  que  ennoblecen  eeta  ilustre 
dudad,  que  oy  es  de  las  mas  lucidas  de 
las  Indias  ])nr  la  mucha  noblesa  y  calidad 
de  sus  lialiitadores.  Que  como  la  hermo- 
sura del  cuerpo  se  comjíone  de  toilas  sus 
partes  juntas  y  bien  proporcionadas,  la 
hermosura  y  lustre  de  una  ciudad  se  com- 
pone de  lo  lustroso  de  sus  halntadores. 

AltaiuinuM»,  Arcos, 

Aguiicru,  Bc-rnalcs, 

Anas,  Berrios, 

Aguayos,  Bastídas, 

Avendafics,  Bccerrw, 

Ajjiiirres,  BarriTus. 

.iiVrandas,  Bu  t  ardo», 

Atenas,  Hritus, 

Angulos,  Barrios, 

Aondlas,  Cálderom», 

A/óe:ir,  Cárdenas, 

Alcazolmres,  Carrillos, 
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Cabreríiíi, 
Córdovas, 
Gampo-frioB^ 

Cortíscs, 

CftNtillo;», 
CáCCTCS, 

Cotonadoa, 

Gammas» 

Ondas, 

Onevaa, 

Cutemaa, 

GaatUleziw, 

GastOlaa, 

Serranos  DaactM!, 

Duraues, 

Dia2, 

Ercilai», 

Eepinozaii, 

Eequibeleíi, 

Escobarec, 

Flores, 

Fagundej^ 

Oaniieas, 

Gutiérrez, 

Gómez, 

Qtláuaes, 

Gallcgiiilloíi, 

0uerra8, 

Gudiñea, 

Gaetee, 

Um, 

Laeod, 

Leaesmaa^ 

Ibanas, 

lontroaan, 

Banui, 

KliíTicjkfi, 

Imzabalea, 

MontSRM, 

Moscosoa, 

LilloH, 

Megiax, 

Moranes, 

Maldonad», 

Mediiias, 

Molinas, 

Ocaiiipos, 

Pnrliicou, 

Piiiedan, 

Quiñones, 

Rodolfos, 

Rodriguea  áo  el  Ibo- 

zano, 
Sánchez, 


Mciiflozas, 
Urtiguaas, 
Ovaflea, 

Ovandos, 
Pardos, 
I'a.«toncs, 
PadiUfUi, 

BÍ08, 

KiveroB  Roas, 

Kuicc», 

Suari'>, 

Rosales, 

So  tomayona, 

Serratos, 

Salvadores, 

Toledos, 

Torres, 

Hurtados, 

Punces  de  LeOQ, 

C  i  ¡pirras, 

Pozos, 

Uouzales  Marmole- 

xos. 
Prados, 
Carabaxalfr<!, 

Rucos, 

Cofaarrubias, 

Vehaqoei, 

LispeigiwNa» 

UlloRfl, 

Siintltias, 

Valdivias, 

Jaras, 

Tobarf-s, 

ToriH  Mazot«8, 

T:iH>c«», 

Bravos, 

Sorras, 

Se  muios, 

Salaznro», 

Saniiicntos, 

Saldañas, 

Santillanás, 

Silvas 

Riveras 

Rivadinciras, 

Ronquillos, 

Rcyiia*os, 

Ríjssd, 

Recios, 

Quintgas, 

Pizarroa, 

Pantoxas, 

Olmos, 

Seguras, 

Osurids, 

Ortices, 

Navanoa, 

Chaparros, 

Astorgay, 


Uretas, 
Saudovales, 
Monroyea, 

Morales, 
Mena-», 
M.iiite-i, 
Fcruandes, 
Leonea, 
LoKarte.s, 
Lusoiie.*, 
Losueá, 
Cariagas, 
Ouzmanes, 
Guaxardos, 

Hurtados  de  Mendoza, 
Vararas, 
Va-HCODcelos, 
BustsDtantfláb 
Cadenas, 
Nuñcs, 
Chacoue.-*, 
AlmaffTOS, 
Arebdoa, 
Briceños, 
Recaídos, 
Riixaff, 
Vcnegas, 
Lastraa, 
Alderetes, 
Aiuplos, 
AnmaSk 

El  distrito  de  la  ciudad  do  Santiago  en- 
cierra en  sus  términos  las  mcxores  y  raas 
fcrtüps  provincias  de  laa  sesenta  y  tres 
que  tiouc  el  Rej'uo  de  Chile,  por  estar 
«i  medio  de  todas  ellas.  Uega  su  jurisdic- 
don  desde  Rancagna  basta  Quillota,  muí» 
quo  antes  era  mayor,  pero  coo  el  tiempo 
se  fué  dividiendo  la  tierra  en  varios  eorre- 
},Mni¡cntos  y  se  le  estrechó  la  jurisdicción 
al  de  Santiago.  La  de  la  Real  Audiencia, 
que  reside  on  esta  dudad,  alean»  a  todo 
el  Reyno  desde  Copiapó  hasta  el  estrecho 
de  Magidluucs,  y  de  la  otim  banda  de  la 
cordillera  hasta  toda  la  provincia  do  Cuyo. 
Tiene  la  Real  Audiencia  cuatro  plazas  de 
Oidores,  nn  Fiscal^  Alguadl  major,  im 
Relator,  ranos  abogados,  reoeptone  j 
procuradores.  Arbaele  afiadido  un  protec- 
tor fisral  de  los  indios  con  Garnacha,  y  por 
razones  que  movieron  a  ello  la  reformó  el 
Real  Consejo,  y  ao  puso  un  protector  jc- 


Alegiías, 

Al  varados, 

OlmoH  de  Agnílens» 

Mieres, 

Pliopos, 

Verdugos^ 

Plazas, 

Fontalvas, 

Bascuñanes, 

Ruizes, 

Ramírez,  * 

Róeles, 

Avalas, 

Alarcones, 

Pugas  de  Noboa, 

VeUos, 

Bnriqneade  Noboa, 

Villagras, 
Villarroelea, 

Salinas, 
Penuas, 
Gaticas, 

Garzas  Girones, 

Santivañes, 

Saiitanderea; 

Zubalas, 

Oaimaa, 

Castres, 

Castañedas, 

Azbüdoa. 
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nenl  de  ka  indíoB,  calMnero  de  capa  y 

opada.  No  es  Pretorial  esta  Roal  Audien- 
cia, aunque  algunos  han  pretendido  dofoii- 
der  que  lo  sea,  y  su  Presidente  es  el  lio- 
beruador  y  Capita»  jeueraldc  cate  llcjno, 
en  qnieii  esti  k  potestad  de  dar  U»  enco- 
ni^iidaa  do  ka  indios  7  todo  el  goUenio 
núlitar  j  político,  j  como  de  ordinario 
assiate  en  la  frontera  de  la  pierra,  por 
cédula  particular  de  .su  Ma<^'estad,  que  assi 
se  lo  ordena,  la  Audiencia  despacha  todo  lo 
polenedente  a  la  justicia,  7  el  oidor  mas 
antiguo  hazfí  oiício  de  Presidente  en  sos 
ausencias.  Y  aunque  antiguamente  le  suce- 
día en  el  gobierno  por  su  muerte,  el  seña- 
lar intorario  (1)  está  cometido  por  cédula 
paitieular  al  Virre7  de  el  Perú,  al  qual  .se 
le  lia  ordenado  qne  tenga  siempre  nomina 
secreta  en  este  ReTno  7  «jue  en  día  nom- 
bre uno  de  los  maestros  de  campo  mtis 
antiguos  de  61  para  que  succeda  eti  el  go- 
bierno por  muerte  de  el  proprietario,  v  que 
liiec;o«efiale  por  gobeniador  al  qne  le  pa- 
reóme mas  oottTenioBte,  mimtrH  «1  Ma- 
gostad prol>ee  gobernador,  capitán  jeneral 
y  presidente.  Y  los  nominados  por  el  Vi- 
rrey entran  con  la  misma  autoridad  a  ser 
gobernadores,  capitanes  generales  j  pre- 
sidentes. 

Demás  de  el  lustre  7  ornamento  que 

tiene  esta  ciudad  con  la  representación  de 
la  persona  Real  en  sus  estrados,  tiene  la 
do  el  Ilustríssimo  Obispo,  su  catedral  y 
cabildo;  comissario  de  d  Santo  officio,  que 
de  ordinario  lo  es  una  dignidad  7  hasta 
ahora  lo  ha  sido  el  Dean,  7  un  comisario 
de  la  Santa  Cruzada,  que  es  el  mismo  ! 
Dean,  con  su  thesorero  mayor,  qne  le  pro-  I 
bee  su  Magestad  con  muchas  preemiucn- 
daa.  A  los  principios  no  hubo  mas  quedos 
dei^M  qne  vinieron  coa  d  Ooberaador 
YaMim,  7  al  uno,  qne  fué  el  YadúD^r 


Rodrigo  Ghmades,  le  embió  titnb  de  Vi- 

cario  de  todo  el  Reyno  el  Ilustrissimo 
01>is]io  de  1 1  Cuzco  Don  Juan  Solano,  a 
quien  estala  su'icto  este  Reyno  de  Chile 
en  lo  espiritual.  Recibióse  por  Juez,  oclc- 
stástíco  7  vicario  foráneo  en  catorce  días 
del  mes  de  Diciembre  de  mil  7  qninientoa 
7  coarenta  7  siete,  7  juntamente  por  cura, 
que  hasta  entonces  no  le  avia  ávido  asala- 
riado. Y  de.spucs,  el  aüo  de  mil  y  qui- 
nientos y  sesenta  y  tres,  el  Emperador 
Cárlos  V,  informado  de  sn  mucha  rirtud, 
zclo  de  el  bien  de  la.s  almas,  letra.s,  no- 
bleza y  grandes  servicios,  le  nombró  por 
obispo  de  todo  este  Reyno  de  Chile.  Y  su 
Santidad  le  embió  su»  bula.s  apostólicas  y 
potestad  para  in^ítuir  en  esta  dudad  de 
Santiago  i^esia  catedral.  T  assi  la  institu- 
yó con  cuatro  canónigos.  Tesorero,  Maes- 
tro escuela,  Chantre,  Arcediano  y  Dean. 
No  tirue  capellanes,  benetíciados,  racione- 
ros ni  medias  raciones;  pero  de  la  mesa 
capitular  se  saca  salario  para  los  derígoa 
que  drrmi  esos  oficios.  Tiene  mas  de 
cuarenta  clérigos  la  iglesia,  virtuosos,  de 
buen  ejemplo,  y  alguno."?  de  buenas  letras, 
y  como  ay  pocos  premios  pam  ellas,  son 
pocos  ios  letrados:  que  el  premio  da  alas 
para  estudiar  7  las  quebranta  la  falta  de 
él.  Tiene  colegio  seminario  devajo  de  el 
titulo  de  el  Anjel  de  la  guardia.  Y  la 
Conijiaiiia  de  .Tc.sus  tiene  otro  colegio  eon- 
vitorio  debaxo  del  titulo  de  el  Apóstol  do 
d  oriente  &  Frandsco  Xavier,  donde  se 
crian  los  hijos  de  k  nobleia  de  esta  dndad 
de  Santiago  en  virtud;  letras  7  recogi- 
miento. 

Viendo  con  el  tiempo  que  el  di.strito  de 
el  obispado  era  tan  grande  que  tenia  tres- 
dentas  leguas  de  largo,  7  de  andio,  por  la 
pnrrinda  de  CU70  hasta  la  dudad  de  la 
Punta,  ciento  7  dncuenta,  se  diridió  el 
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año  (le  mil  y  quiniciitoH  y  sesenta  y  siete, 
en  que  so  recivió  por  obiiipo  de  la  Impe- 
rial, por  bok  de  ño  quario,  el  Iliutrim- 
010  Don  Fraj  Antonio  de  Sen  Migad,  e 
«¡oien  le  quedó  por  distrito  deade  Cau- 

qucnes  a  Chiloé,  en  que  avia  nueve  ciuda- 
des, y  al  obispo  de  Santia^ío  desde  Cau- 
queuc^i  a  Copiapó  de  largo,  y  de  ancho 
hasta  la  otra  bandado  laoordillera, donde 

tres  ciudades:  la  de  la  Punta,  Sau  Juan, 
y  Mendoza;  y  de  esta  banda  las  de  Co- 
quimbo y  iSautiayo,  cabeza  de  oro  de  las 
demás,  en  cuya  ciudad  están  loa  conventos 
•de  las  Rdig^ones  que  son  cabens  de  las 
Ftorindas,  como  Á  de  Santo  Domiogo, 
^ue  es  caben  de  la  proriucia  de  Chile,  de 
el  Tucuraan  y  Paraguai;  el  de  San  Fran- 
cisco, cabeza  de  la  provincia  de  la  Santis- 
sima  Trinidad;  el  de  San  Agustín  j  la 
Merced,  cabens  de  sus  pnmncias,  y  el 
Colegio  de  la  Compaflia,  que  lo  ora  do  la 
Provincia  de  el  Tucuinan  y  Chile  el  tiempo 
que  cstubierou  juntas  cstius  dos  provincias, 
porque  como  la  ciudad  de  Santiago  fué 
4esde  sos  principios  tan  noble  y  de  tanto 
ooncarBO  ea  elh^  pusieron  hs  FioTÍndas 
4e  todas  las  Iv  !  nes  sus  cabezas  para 
que  su  resplandor  las  coronasse,  y  comun- 
mente las  convocaciones  de  los  capítulos 
son  a  ella,  por  las  comodidades  de  k»  con- 
ventos y  In  ábnndancia  de  la  tierra. 

Awi«<«n  en  estos  conventos  los  Padres 
Maestros,  Presentados  y  Padres  de  Pro- 
vincia, las  mexorcs  cajiilhis  y  los  mas  scfia- 
lados  en  virtud  y  letras,  de  que  ay  grande 
exerddo  y  salen  hombres  emineQtes,  por- 
que los  ingenios  de  Santiago  son  muy  vi- 
voa,  despiertos  y  agudos,  y  en  las  cátedras 
Iviccii  tanto  como  resplandecen  en  los  pul- 
pitos. En  todaa  la»  lUligioncs  se  lee  Artes 


y  Thcülogia  para  sus  relijiosos  y  al<,nnio3 
estudiantes  seculares  que  por  su  alücion 
se  indinan  a  oír  mas  «i  un  eonranto  que 
en  otro.  T  en  la  Compaflia  de  Jesús  ay 
universidad  por  bula  perjietua  de  Su  San- 
tidad y  facultad  para  dar  grados,  donde  ay 
escuelas  de  uifios,  dos  aulas  de  gramática, 
un  curso  de  artes  j  tres  lectores  de  Theo- 
logia,  dos  de  Escolástica  y  uno  de  Mcnl, 
y  el  Rector  de  el  Cokgio  lo  es  de  la  Uni- 
versidad. Aqui  concurren  de  las  demás 
ciudades  a  estudiar,  aunque  el  concurso  no 
es  muy  grande,  por  no  dai'sc  aqui  los  pre- 
mios a  las  letras,  sino  que  rieneD  de  el 
coDsexo.  ▼  esos  al^annu  a  nooos.  t  como 
es  tierra  de  guerra  y  ka  naturales  de  ella 
son  altivos  y  generosos,  se  inclinan  mas  a 
servir  a  su  Rey  en  el  ruido  de  las  amias 
que  occuparse  en  el  silencio  de  las  letras. 

Tlostran  esta  dudad  de  Santiago  dos 
conventos  de  Monjas  Agustinas  de  la  ad- 
voracioií  de  l;i  Conccjicion,  que  puede  ser 
/^Taiide  í-n  qualquiera  dudad  pur  su  mu- 
cha religión  y  obser\aucia,  como  se  ha  vis- 
to en  mudias  rdigiosas  que  han  riridoy 
muerto  con  nombre  de  santas,  y  por  d 
numero  tan  grande  de  religiosas  que  sus- 
tenta de  la  ^'entc  mas  noble  de  la  ciudad, 
que  con  monjas  y  criadas  tiene  mas  de 
seisdentas  pascuas,  que  se  encierran  en 
d  circuito  de  mas  de  sds  quadras.  El  otro 
es  de  Rdigioaas  de  Santa  Chra,  grandes 
por  las  personas  que  en  ellos  so  dedican  a 
nuestro  ¿ieñor,  aunque  menores  eu  nume- 
ro que  el  antecedente  (1). 

Aunque  a  los  principios,  quando  fimdó 
kt  dudad  de  Santiago  d  gobernador  D. 
Pedro  Valdivia,  busealwn  los  españoles  d 
sustento  a  jmnta  de  lanza  ))or  la  resisten- 
cia de  los  indios,  pero  después  que  lospa- 
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cificó  fundaron  estancias  los  ospaiíolcs, 
coitixos  y  rliacaras,  j  con  su  industria, 
Imbaxo  7  ayuda  los  indioe,  se  fueron 
aereoentando  Im  ganadoa  j  los  frutos  de 
la  tierra,  por  su  gran  foilfidad,  en  tan 
grande  abundancia  que  en  pocos  años  ha- 
cían matanzas  111  iiv  coiiio.sas  do  todo  ge- 
nero de  ganados  solo  para  sacar  el  sebo  y 
oorambro  jtam  probeer  de  él  al  Reyno  de 
él  Perú,  a  donde  enbia  todos  los  sflos  mas 

de  treinta  mil  quintales  do  sobo  y  mndlOS 
mm  millares  de  cordovnncs,  liad.-ums,  stie- 
las,  jarcia  para  los  navios  en  grande  abun- 
dancia, la  mas  y  la  mcxor  que  se  gasta  cu 
el  PerS,  cnerda,  estopa,  pabilo,  lino,  ilo 
de  acarreto,  de  za|vitcro  y  de  cartas,  vo- 
lantines y  cordeles,  almendras,  cocos,  lan- 
texaA,  mostaza,  cominos,  anis,  cscorsoncla, 
miel  de  avcxa.s  y  ámbar;  muchos  dulces  de 
almendnis»  guindas»  ciruelas,  peras,  esoor- 
fonda,  sandia,  calaban,  agí,  tomates,  ci- 
dra, nanuijat  limones,  toronxas,  zamboas, 
y  otras  ranchas  niriosidades  de  dulces  que 
hacen  las  raonxas,  remedando  de  alcorza 
lo  natural  de  la^^  fniUis,  tan  al  viro  que 
equivocan  la  rista  y  engañan  pensando  que 
son  frutas  naturales,  j  basen  una  mesa  con 
todos  los  platos  que  se  sirven  en  ella  de 
alcorza  tan  propriamente  que  al  goberna- 
dor don  Martin  de  Moxica  le  aconteció  ir 
a  desdoblar  la  asrTÍUeta,  sentándose  a  co- 
mer en  el  primer  xecevimioito  que  lo  bi- 
so esta  ciudad  de  Santisgo,  y  bailarla  de 
alcorza  tan  al  vivo  que  sus  dobleses  y  dis- 
posición le  engañaron,  jiarccicmlolo  que 
era  servilleta  alomanisca,  sucediéiidolc  lo 
mismo  con  d  encbillo,  con  el  pan  y  las 
aves  qne  se  le  sirrieron,  j  assi  mismo  con 
las  frutas  j  las  limas,  que  queriendo  es- 
primir  una  que  estaba  cortada  en  nn  plato 
que  Ko  le  puso  sobre  una  ave,  se  halló  en- 
gañado, por  ser  la  lima  de  alcorza.  Tanto 
oomo  esto  es  la  propriedad  con  que  reme» 
dan  lo  natoial  de  las  frutas. 


Domas  de  esto  so  lloban  al  Peni  gran- 
dÍ8i$iiaa  cantidad  de  jarros  y  búcaros,  de 
formas  muj  cariosas,  muy  delgados  y  olo- 
rosos, que  pueden  competir  con  bncaroa 
de  Portugal  y  de  otras  partes,  tanto  qne 
sirven  a  hi  gnjdsina  de  las  mngeres,  y  aun- 
que los  apotocou  para  la  vista  por  su  her- 
mosura, los  solicitan  mas  para  el  apetito. 
Probee  tamtnen  al  Perú  de  mucbas  cosas 
de  lana,  oomo  de  sobrecamss  bordadas  de 
colores  muy  vistosas,  ilados  para  laborss; 
do  mucho  asafran  Rumi,  Polipodio,  y  mu- 
clia  suma  de  Raices  y  yerbas  medicinales, 
de  que  abunda  Chile  y  carece  el  Perl 
También  de  gran  suma  de  mulss  7  machos 
que  se  Ueban  al  Peni  por  d  despobbido, 
y  de  caballos,  que  son  los  mcxores  de  to- 
da la  Europa,  de  guerra,  de  camino,  de 
cuello  y  de  carrera.  Y  aunque  a  los  prin- 
cipios valia  mil  pesos  un  caballo,  por  la 
carestía,  07  es  tan  grande  la  abundanda, 
que  domas  do  los  caballos  que  da  esta 
cin'lrul  ]iara  la  guerra,  probee  a  todo  el 
Reyno  de  ellos  y  embia  al  Vvvn  caballos 
de  mucha  estimación.  Y  aunque  con  la 
abundancia  ha  descaeddo  el  predo  y  se  ha- 
llan muy  varatoa,  pero  algunos  los  crian 
con  tanta  curiesi^  j  sakntanhermosoa 
de  cuello  y  de  carrera  que  se  venden  a  mil 
pesos  y  mas. 

Y  es  tan  provechosa  esta  dudad  do 
Santiago  al  Reyno  de  el  Perú,  qne  n  lo 
faltasae  su  comercio  carecería  de  muchaa 
cosas  necesarias  para  su  conservación,  pues 
le  ha  acontecido  algunas  voyos  por  la  ca- 
restía de  el  sebo  valer  el  quintal  a  veinte  y 
ocho  y  treinta  pesos  y  k  xarda  a  cnaran* 
ta,  riendo  su  predo  corriente  el  quintal 
de  esta  a  catorce  pesos  y  el  de  aquel  a  seis 
pesos,  7  con  la  abundancia  ha  vajado  a 
tres. 

Como  fueron  creciendo  loa  frutos  de  la 
tierra,  se  faoron  aumentando  los  diesmos 
7  rentas  del  obiapado  de  esta  dudad  do 


Digitized  by  Gopgle 


392 


DROO  DE  B0SALB8. 


Santiago,  en  tatito  grado  que  nendo  a  los 
priiicipioB  no  mas  de  mil  y  ochocientos  pe- 
808,  07  80  rematan  los  diemos  en  treinta 
j  doH  mil,  con  espennxas  de  que  irá  crc- 

oioiido  este  mitnoro  scirtni  so  va  aiimontan- 
do  la  ticiTa  de  ganados,  vecinos  y  labra- 
dores. Y  lo  que  se  lian  acrecentado  las 
Ubranas  y  loe  diemos,  eehan  disminuido 
lu  minas  y  los  tributos,  ¡loniuo  a  los  prin- 
cipios, quiindo  pobló  estii  i-iudad  «'1  {.'nln  r- 
nador  Valdivia,  eran  los  indios  en  gran 
suma  y  los  vecino»  tcuiau  mayores  pro- 
Techos  y  ganancia  en  latnar  las  núnas  quo 
la  tierra,  y  el  oro  que  sacaban  va  grande 
suma,  tanto  que,  como  consta  de  los  libros 
de  la  Real  caxa,  tubo  su  Maeo>tad  do  tri-- 
butos  y  quintos  cu  solo  un  año  don  cuen- 
tos y  medio. 

PoUada  esta  ciudad,  que  con  el  tiem- 
po a  crecido  y  toúdo  los  aumentos  referi- 
dos, y  disi)nost}i.s  por  el  gobernatlor  Val- 
divia todas  las  cosas  de  la  Uepublica,  jun- 
tó al  cabildo  y  e-stando  en  sus  assiontos 
les  pidió  que  le  elijics^cn  y  reÓTiessen  por 
Gobemadw.  Y  luego,  todos  de  común 
consentinúento,  le  eligieron  y  rcci vieron 
por  tal,  comenzando  a  llamarlo  sefioria  y 
a  nombrarle  con  el  titulo  de  Gobeniador 
Don  Pedro  de  Valdivia,  aunque  él  nunca 
en  las  firmas  quiso  poner  d  don:  con  que 
vino  a  ser  don  Pedro  de  Valdivia  el  primer 
pobiadory  el  primer  Qobonador  de  Chile. 


Después  do  haber  fundado  el  Goberna- 
dor áoa  Pedro  de  Valdivia  U  dudad  de 
Santiago,  tnató  de  fortificarse  en  dk  para 
defendoue  de  h  brabem  dft  los  indios, 

con  quienes  onda  dia  venia  a  Ia.s  manos, 
aunque  tenia  algunos  caciquea  y  indios  ami> 
gosdesu  parte,  muriendo  siempre  mucha 
gentede  la  una  y  otra  parte,  assi  de  los  «ne< 
niigos  como  de  los  amigos  sus  auxiliares.  Y 
a>í-i  liw  siildados  se  liallal)an  en  gran  trabajo 
y  cdineiizantn  a  inq>iiotai-se  y  volver  a  meter 
platicas  de  ii-st;  al  Perú,  como  lo  avia  he- 
cho Almagro,  porque  aunque  vian  la  ri- 
que»  de  la  tinra,  les  pereda  muy  cara, 
no  pudicndo  arerla  menos  que  con  tan 
manifiestos  peligros  y  riesgos  de  la  vida, 
que  les  parecían  ti'aer  vendida  con  tantos 
encuttBtroa  y  refriegas  como  cada  momen- 
to tenian  con  d  enem^  Bien  conoda  asá 
mismo  el  Gobernador  Valdiria  la  dificul- 
tad de  la  empresa  eomcnzaíla  y  lo  que 
avia  de  costar,  {)erü  alentado  de  la  espe- 
ranza del  fruto  que  de  ella  se  prometía, 
se  reaolnd  a  morir  oon  grande  animo  an- 
tes que  dexarla.  Y  como  ora  tan  experi- 
mentado  ra  las  cosas  de  la  gueira,  por  lo 
bien  que  avia  aprendido  la  facultad  cu 
la-s  do  Europa,  y  reconocieinlo  el  gran  va- 
lor de  la  gente  con  quien  combatía,  hizo  uu 
fuerte  en  la  dudad  para  abrígoy  defensa 
de  los  suyos. 
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Batalla  dal  Gobernador  Valdivia  oon  los  Indios  «pie  le  asaltan  el  Aierta.  Procura 
reducirlos  a  la  pas.  Rflafttense  ios  mas  poderosos.  Haoen  eacperienda  al  loa 

españoles  son  mortales  o  no.  Embia  Valdivia  a  hacer  un  barco  y  a  sacar 
oro  a  Quiliota.  Málanle  los  soldados.  Castiga  a  los  culpados.  Hace  un  fuerte 
y  trata  de  enviar  por  socorro  de  gente  y  de  ropa  al  Perd. 


ASO  de  1541 —  Batalla  de  ValdivlA  M  QMhipML— Bmta  »  la  pa<  a  loa  caciqut'!<'  -  I  >nti  U  paz  1<.«  nienorea 
CMiquM.  —  fiMpBMU  d«  Im  lyccw  «wjjW.— If— de  pu  é»  VaUim  »  MicliMuüoagiD.  —  Ra^naate 
§atm  é»  Hwliwilimgo^ — Bato  da  Miefcanalango.— TantA  TaUÍTU  rednoirk  y  Mfndo.— Embb 
aifliihilMih  de  ñ  loa  etiwBolea  anm  inmortales.  — Ecbanles  mogarM. — ^llatan  kim  aqwSfJ  par» experiencia. — 
Chatígo  de  loa  cnlpadga.  —  Saea  oro  en  Quiliota  y  hace  na  fuerte.  — Oabaa  coa  ora  « loa  aapafiolea  y  mitaa. 
loa.  —  Hazo  al  furto. — IMft  de  «bUím-  por  mar  o  VUmnj  tí  Ptrt.<— Supfadalo  haato  rmiipnini  nao 
oonjoraeion. 


Supo  el  Gobernador  Valdivia  de  una 
junta  y  conspíradoa  que  trataban  loa  in- 
dios contra  él,  y  sin  embargo  para  coger 
lengua  y  «ibcr  lo  que  paflsaha  oii  l:i  tie- 
rra con  mas  eertiduinhro,  cinhió  sesenta 
hombres  a  correr  la  tierra  hasta  el  rio  Ue 
Oschapoal,  que  está  de  Santiago  catonwa 
quince  leguas  (l);  T  reconociendo  los  in- 
dios que  faltaba  del  fuerte  el  nervio  de 
aquella  L'outo,  dieron  en  «'I  con  ffran  furia, 
j  sin  duda  le  ubieran  ganado  si  el  gi°andc 
esfaeneo  de  los  espafioles  que  le  defendian 
no  les  bnbiera  resistido,  hasta  que  TÍnie- 
ron  los  sesenta  que  aTÍan  ido  a  Gadiapoal 
y  se  volvieron  a  encorporar  todos,  y  des- 
pués dcfrrandes  batallas  y  reencuentros  de 
una  y  otra  parte  aalierou  vcucedurcs  los 
cspalloles,  con  muerte  de  mudios  indios. 

T  {Mrno  derrsmar  tanta  sangre  biso 
grandes  diligencias  el  Qobemador  Valdi- 
via por  redudr  a  los  caciques  a  su  amistad 
por  buenos  medios»  dadivas  j  agasajos; 


juntóloe  en  algunas  ocssiones  y  habites 
oon  buenas  jpaÜbns,  dindoles  a  entender 
el  fin  de  su  Tenida  j  ptedicándoles  la  lú 

de  Dios  y  como  su  deseo  y  el  de  su  Rey 
era  el  bien  de  sus  almas  y  la  conversión  a 
la  ice;  csplicáudoles  los  misterios  de  ella 
y  rogándoles  que  por  bien  de  paz  y  sin 
derramamiento  de  sangre  se  sujetasson  al 
yugo  (1(  1  santo  Evangelio  y  a  la  obedien- 
cia de  su  Rey,  a  quien  tantas  naciones  y 
rey  DOS  obedecian;  y  que  si  ello.s  se  suje- 
taban a  su  obediencia  él  los  recibiría  de- 
bajo de  su  amparo  y  con  todo  amor  los 
trataría,  sin  el  rígor  do  ka  armas;  que  a 
los  que  no  obedecen  a  Rey  ni  ley,  con  su 
fuerza  los  sujetan;  que  él  de  su  parte 
mandaría  a  los  españoles  que  ccsuüscu  del 
exenácío  de  las  armas  y  cUos  mandassen 
lo  mismo  alos  SU70S  /  se  eritarian  muchas 
muertes  j  daflos  que  fañosamente  trae  la 
guerra;  que  él  no  quería  guerra  ni  la  bus- 
l  cava,  y  que  si  ellos  la  querían  sin  razón. 


(1) 
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no  se  qnejassen  despoea  de  loe  dafios  y 

niiiprtos  que  les  vinicsscn,  pues  con  tiempo 
j  con  todo  amor  los  requería. 

Todos  los  caciques  menores,  viendo  que 
por  medios  paei6ooB  procuraba  an  utili- 
dad y  salraciou,  obedecieron  al  Goberna- 
dor y  le  dieron  la  paz;  pero  los  toquis 
mayores  y  los  demás  potentados  que  ocu- 
paban las  provincias  de  Renoguolcn  y 
Maule»  Ftoinocaes  j  Cachapoal,  tomando 
escarmiento  en  los  pactos  j  estatutos  in- 
troducidos de  los  Ingas  del  Perú  que 
entraron  antes  en  ostas  tierras,  acordán- 
dose de  la  sujeción  en  que  e.stubieron, 
Uebandu  pesadamente  los  tributos  a  que 
les  obl^aron,  respondieron  que  «an... 
(1)  e  intolerables  lejos  las  que  Ies  impo- 
nían, J  que  las  leyes  en  que  ellos  rivian 
eran  suaves  v  sin  sujeción  a  trabajo  nin- 
guno; j  que  hs  lejes  de  los  españoles 
como  las  de  los  iqgu  les  imponían  trabajo, 
7  que  ni  a  unas  ni  a  otras  les  tenían  por 
buenas;  j  que  la  vida  que  no  reconocía 
Señor,  dominio,  ni  imperio  sobre  sí  era  la 
mcxor;  que  no  avia  imperio  ni  yugo  que 
no  fuessc  pesado,  y  no  era  puesto  en  ra- 
son  que  tanta  ininidad  como  en  todo  d 
Reyno  abia  de  indios,  se  snjetasse  a  tan 
pocos  hombres  forastraoe,  aunque  fuessen 
dioses. 

Y  capitaneándolos  el  Cacique  Michema- 
longo,  hombre  poderoso  j  de  altivos  pen- 
samientos, se  hicieron  fuertes  j  publicaron 
guerra,  diciendo  que  querian  mas  la  muer- 
to l^oriosa  en  (Icfcn.^a  do  la  patria  y  de  la 
libertad  que  la  ii:nominio.sa  .sujeción  a  gen- 
te forastera.  D.  Tedro  de  V'aldivia,  por 
no  dejar  de  tentar  todos  los  medios  suares, 
embtó  una  embiyada  a  Uiehemaloiigo, 
como  a  señor  do  aquellos  valles  y  que  ha- 
cia fronte  y  a  su  llamado  so  juntaban  los 
dcmad  caciques  hasta  los  Promooacs  y 


Maulo,  dicióndole  que  le  hiciesae  tanto 
favor  de  venirse  a  ver  con  él  a  Santiago, 
que  el  le  satiüfaria  a  todos  sus  sentimien- 
tos j  concertaría  con  él  unapai  muí  agos- 
to, j  que  mandssse  a  los  sujos  no  se 
inquietassen  ni  perdieasen  suscassayso- 
cioL'o,  liacionda.'',  vidas  v  almas,  que  con 
la  guerra  todo  lo  avian  de  perder.  A  que 
respondió  Michemalongo  que  no  cuidasse 
del  bien  de  soa  almaa  m  de  la  conserva- 
ción de  sus  vidas  j  haneodas,  que  manca 
tenia  él  para  guardarlo  todo  y  fucn»  para 
echarle  a  ¿1  y  a  los  españole?  de  la  tierra. 
Y  que  a  los  caciques  e  indios  que  le  avian 
dado  la  obediencia  y  le  seguían,  él  les  da- 
ría el  castigo  que  su  locura  j  osadía  me- 
recía, para  ejonplo  j  escarmiento  de  los 

demás. 

Y  embió  Michemalongo  a  decir  a  Val- 
divia que  tratasse  de  irse  por  bien  de  sus 
tierras  y  dciarios  en  paz,  pues  dezia  que 
deseava  tanto  su  pas  7  su  quietud  que 
una  cosa  dena  con  la  voca  7  otra  acta  con 
las  obras,  pues  su  venida  no  avia  sido  sino 
para  inquietud  y  desasosiego  de  la  tierra; 
que  antes  que  los  españoleta  vinietisen  a 
ella  vivían  quietos  7  padfioos  y  con  dios 
no  les  entró  la  pas  sino  las  inquietudes, 
los  desasosiegos  j  las  guerras.  Y  que  ellos 
jamas  avian  ido  a  inquietar  a  los  espaftoles 
ni  a  su  Rej,  ni  paasado  el  mar,  ni  bécholes 
guerra,  ni  offinidido  al  Papa,  ni  hedió  da- 
fios a  su  iglesia  ni  a  su  rel^pmi;  que  dios 
vivían  contentos  en  su  lej  natural  y  no 
querian  otras  leyes,  y  en  esso  no  offendian 
a  nadie  ni  lia/.iaii  agravio  a  su  Rey  ni  a  su 
papa;  que  gobern&s.scu  allá  a  .sus  gentes  7 
les  pusiessen  las  leyes  que  quineasen; 
que  oon  sos  usos  7  le7es  de  sns  antqia- 
ssados  se  hallaban  bien,  se  avian  conser^ 
vado  y  multiplicado  de  suerte  que  no  ca- 
l)¡an  en  la  tierra,  y  que  ningunas  otras 
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los  podían  conservar  mcxor  ni  multiplicar 
mas;  que  no  sentía  l)ion  ni  podía  presumir 
que  deseasscn  su  sosiego  oí  les  vinicssen  a 
hacer  bien  alguno 

estando  dkw  qnietos  en  sus  cassM  loe  re- 
niao  n  inquietur,  a  quitar  sus  tierras, 

BUffctar  a  servid unibro,  obligar  a  trabajos 
nunca  usados  y  hacerse  señores  de  sus 
sementeras,  haciendas,  oro  y  plata,  que  el 
derecho  de  las  gentes  les  dió  »  elloe.  Y 
enforedéiidose  con  el  mensajero,  le  dizo: 
*iio  me  Tolvais  otra  vez  con  semejantes 
embaxadaá  ile  los  ospafloles,  que  por  no 
parecer  inhumano  os  perdono  esta  v  no 
08  quito  la  vida  al  instante:  id  luego  y 
deddles  que  se  harten  de  Tcr  el  sol,  que 
presto  no  gozarán  mas  de  su  loa  j  a  mis 
manos  acabarán  sus  TÍdas  j  se  atazarán 
sus  passos." 

Avieodo  entendido  Valdivia  su  mala 
voluntad,  su  arrogancia  j  buen  discurso, 
pues  un  jurista  no  alagara  mezor  en  su 
derecho,  determinó  de  ir  en  persona  y  ha- 
blarli^  por  bien  y  roducirlc  a  amistad, 
por  no  dcxur  dilijcncia  por  ha/.cr;  uiü.s  él 
se  le  escondió  y  huyó  el  rostro,  sin  querer 
reñir  a  razones  sino  a  bs  armas,  jassi 
trató  de  hacer  fuertes  y  de  couTocar  a  sus 
eonTocioos  para  que  todos  se  prevlniessen 
de  armas  pan\  la  frnfrra.  y  niioiitras  los 
dexanios  en  estas  provoiicíones  contaré  un 
casso  particular  que  succilió. 

Y  fué  que  persuadidos  los  indios  a  que 
ks  eqiafloles  eran  dioses  j  que  eran  in- 
mortales, quisieron  hacer  prueba  de  su 
en«raño  y  salir  do  la  durln  f¡iip  en  esto 
avia,  porque  muchos  decían  que  tuiubicn 
eran  hombros  como  los  demás  en  todas 
sos  acciones  7  que  podrían  morir;  que  si 
bien  no  avian  visto  en  las  batallas  morir 
a  ninguno,  pero  que  sin  duda  soriiwi  cotno 
elloK  frajxilos  v  niortalcs;  y  para  liaccr  la 
experiencia  les  echaron  algunas  indias  mo- 
I8S  j  de  buen  parecnr,  muchasdelas  qun- 


les  después  salieron  prefiadas,  pero  en 
particular  a  un  mayordomo  de  Valdivia  se 
le  hizo  familiar  una  hija  de  un  cacique  y 
avíAiddA  di  recibido  familiarmente  a  su 
trato,  avisó  al  padre  como  era  en  sus  ma> 
las  acciones  hombre  como  los  domas:  vol* 
vióla  a  onrarizar  el  padre  que  no  dexasso 
su  conniiiirai  iun  y  alagos  y  que  qiuüido 
durmicssc  le  tcntasse  el  corazón  y  advir» 
tiesse  si  pulsaba;  hízolo  con  cujdado  7 
volvió  con  él  informe,  didéndole  al  padre 
j  a  muchos  caciques  qno  estaban  deseosos 
de  saber  lo  qno  sucedía,  como  Roque  Sán- 
chez (tjue  assi  se  llamaba  el  español)  reso- 
llaba como  I06  demás  hombres  y  le  vatian 
las  alas  del  corazón,  de  donde  inBrieron 
que  en  faltándole  el  resollar  moriría  sin 
falta:  entonces  díxo  el  viojo,  padre  do  la 
india:  "Caciques y  hornianos:  doxí^mosnos 
de  imaginaciones,  no  queramos  creer  lo 
que  nos  quieren  persuadir  que  son  inmor- 
Úles  los  espafioles;  hombres  smi  en  todo 
como  nosotros,  y  para  acabamos  de  certi* 
ficar  hagamos  la  pnu'ba  y  matemoi  a  ccte 
esparto! ,  que  si  a  estelo  podemos  quitar  la 
vida,  todos  morirán  como  él." 

Paredóles  Inen  a  todos,  7  asñ  abriendo 
los  ojos  de  su  ignorancia,  oon  la  prueb» 
que  hicieron  en  este  chrístiano,  vinieron 
u  conocer  v  certifiearso  de  nuestra  morta- 
lidad; y  avergonzados  de  haverso  dexado 
conquistar  de  hombres  mortales,  dieron 
Incgo  muerte  oon  secreto  a  este  espafiol, 
d.-indole  con  una  pomt  en  la  cabeza  estan- 
do descuidado,  oon  que  quedó  atiirdidn.  v 
viéndole  que  ni  se  dcfendia  ni  se  iiunieabii 
perilieron  el  miedo  que  tenían  de  llegar  a 
él,  y  acudiendo  todos  a  cargar  soln«  ól 
le  sacaron  el  corazón  7  con  él  hideron 
grande  fiesta;  7  convocando  nueve  provin- 
eias  para  ver  el  enorpo  muerto  v  festexar 
su  desengaño,  repartieron  el  coniion  entro 
tollos,  y  haciéndole  pedacitos  dieron  un 
pedazo  a  cada  provincia  de  las  nueve  que 
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llamaban  Ayllaregne,  que  quiere  decir 
nuevo  provincias.  Y  con  l¡i  cabe/a  del 
español  y  los  pedazo!>  del  cora/ou  comen- 
nnma  bailar  j  »  cantar,  hadeodo  un  ro- 
manze  al  prop^to  en  que  deeiaii  que  loe 
espafioles  eran  mortales,  repitiendo  mu- 
chas voces  este  estribillo  LaUili,  que  quie- 
re decir  mortal  es,  el  espaúol,  mortal  es. 
De  donde,  siendo  esto  la  primera  jnnto  de 
unere  proTineias  j  A  primer  valle  qoe  hí- 
dmron  con  cábeia  y  coraion  de  es})ariol, 
rinieron  después  a  liazersc  las  provine  ias  y 
pueblos  de  nueve  recuas  o  parcialidades, 
que  llaman  Arllarcgue. 

Sopo  el  Gobernador  Valdivia  la  muer- 
te de  sn  maiordoino  Roque  Sandies,  la 
fiesta  que  avian  ecbo  con  su  cabeza  j  su 
corazón,  y  traspasado  el  suyo  de  tan  des- 
graciada muerte  y  del  sentimiento  de  ver 
un  e^MfUd  de  ka  suios  tan  inhumana- 
mente muerto,  para  caa^go  de  los  culpa- 
dos y  escarmiento  de  los  demás  j  que  no 
8C  atroviessen  a  hacer  semejante  atrocidad, 
matulo  al  capitán  Francisco  de  Agiiirre 
que  por  esta  nmcrtc  hicicssc  tal  castigo 
en  los  culpados  que  sírviesse  do  escarmien- 
to j  enmienda.  Aguirre,  consideraado  la 
gravedad  del  caso,  hizo  inquisición  de  los 
culpados  y  castigó  con  tanto  rigor  este  de- 
lito que  no  dcxó  cacique  ni  capitán  de 
toda  aquella  comarca  a  vida;  matondo  una 
grande  multitud  de  ellos  y  causando  gran 
temor. 

Fué  cobrando  el  Gobernador  maior  cré- 
dito cada  dia  con  lo8  indios,  agasajando  a 
unos  y  castigando  a  otros,  y  como  se  fué 
badendo  mas  podoveo  ctm  los  amigos  que 
se  le  iban  juntando,  sus  soldados  se  fue-; 
nm  sosegando  de  los  deseos  que  tcnian  de 
Tolverse  al  Peni,  pareciéndoles  que  allí  no 
tcnian  proveclios  ningunos,  de  que  se  de- 
sengañaron presto,  porque  Valdiría  tratd 
de  que  se  oomeniasaen  a  labar  las  minas 
de  QoiUoto  j  Uaigamaiip^  q|iie  eran  de 


gran  fama,  como  lo  hizo,  y  Falieron  tan 
rica.s  y  .«acarón  tanto  oro  <jiu'  le  pareció 
hacer  alii  un  fuerte  para  seguro  de  la  tie- 
rra. Y  baUándose  oon  falto  de  gente  por 
la  que  A  enemigo  le  am  muerto,  trató  de 
embiar  al  Potf,  como  lo  hizo,  avisando  de 
la  riqueza  y  bondad  de  la  tierra,  bien  que 
le  costó  el  quietar  el  valle  de  Quillota  no 
poco  trabajo,  porque  aviando  enlnado  ú. 
capitán  Gonialo  de  los  Ríos  con  doce  bom- 
bres  a  Quillota  a  persuacion  de  los  indios, 
que  le  prometieron  dar  un  tainlior  lleno 
(le  oro,  (liciéndole  que  en  sus  tierríus  avia 
iutiuitu  y  que  de  allí  sacaban  una  gran  su- 
ma todo  d  alto  para  el  tributo  de  ka  ve* 
yes  ingas,  creiáidosedeelloaemiMÓaRios 
que  recogiesse  él  oro  y  diesse  orden  como 
se  hiciese  un  barco  grande  para  embiar  al 
Peni  por  gente  desde  el  puerto  de  Valpa- 
raíso, para  lo  qusl  «nbid  carpinteros  que 
le  bidessen  entendidos  en  bscer  navios. 
Llegados  que  fueron  al  valle  de  Quilloto. 
pidiéndole»  el  capitán  indios  a  los  caciques 
para  cortar  madera  y  tablas  para  el  vareo, 
ellos  se  los  dieron  cautdosamente,  por 
descnidailos,  y  assi  mismo  omnensaron  a 
sacar  d  oro,  de  que  avia  mucba  abundan- 
cia, y  trúendo  al  capitán  una  olla  de  oro 
con  unas  pepitas  muy  grandes,  le  dixeron 
que  de  aquello  avia  mudio  en  sus  minas, 
con  que  pusieron  en  oodida  a  toda  su  gen- 
te de  ir  a  verhs  y  a  traer  oro;  y  un  dia 
que  los  vieron  descuidados,  dieron  de  nn- 
proviso  en  ellos  con  tanto  ímpetu,  que 
aunque  estubieron  sobre  aviso  los  mataron 
a  todos,  pescándolos  con  el  cebo  que  los 
pusieron,  no  escapando  mas  del  capitán 
y  un  negro,  por  aver  cqgido  dos  caballea 
y  dádose  buena  mafia  en  vnkrse  da  ka 
pies,  como  hombres  sueltos  y  que  sabían 
la  tierra,  y  caminando  de  noche  llegaron 
n  la  ciudad  de  Santiago,  diez  y  seis  leguas 
de  camino,  que  ks  andubieron  en  breve 
con  ka  aks  que  los  puso  en  ka  púa  d 
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sobresalto,  donde  el  capitán  Gonzalo  de 
los  Ri<M  dió  aviso  al  gobernador  de  lo 
looedido  y  como  le  avíau  muerto  diez  y 
odio  hombres. 

Con  esta  nueva  salió  luego  Valdivia  con 
cuarenta  hombres,  y  llegado  al  valle  halló 
alguna  gente  de  «Tvicio  de  los  españoles 
muertos  »]ue  se  avijui  escondido;  recogió- 
los y  supo  de  ellos  y  do  otros  quienes 
wrkDmdo  los  colpidos  en  la  traidon  j 
muerte  de  los  eqtafloles,  y  castigándolos 
con  rigor  pusso  temor  al  valle  y  freno  a 
los  indios,  y  para  enfrenarlos  niexor  trató 
de  hacer  el  fuerte  que  hizo  en  breve,  ti'a- 
buEsado  todos  losespiaoleseii  di,  siendo 
los  DM  nobles  los  primeros  en  tomar  el 
acha  y  cargar  los  palos  a  enestas:  con  que 
pusso  gente  de  guarnición  en  el  fuerte  la 
suficiente  para  tener  a  raya  los  indios  del 
Talle.  Mandó  liazcr  sementeras  de  maiz, 
papos  7  otnw  comidas,  y  apurando  a  los 
indios  sus  sementeras  y  no  dándoles  lugar 
a  volverlas  a  hazer,  los  sujetó  y  con  los 
amigos  y  yanaconas  trató  de  sacar  oro;  y 
con  el  buen  agiusaxo  ganó  las  voluntades 
dolos  indios,  y  se  fué  assentado  el  valle y 
oon  Ü  otros  oomaicanos  que  dieron  la 
pax,  de  lo  qual  fué  instrumento  d  fuerte 
que  alli  se  hizo  y  el  buen  agasaxo  del  Go- 
bernador; qiic  hasta  las  fieras  se  amansan 
con  el  agi°ado. 

Ertando  ya  de  paz  todo  d  valle  y  abicn- 
do  sacado  buena  cantidad  de  oro,  le  pare- 
ció seria  bien  ombíar  alguna  muestra  al 
Perú  para  afidonar  a  los  espaftoles  de 


'  ai|uol  Reyno  a  que  vinicssen  a  este  a  ayu- 
dar a  su  conquista  y  que  del  Perií  le 
traxessen  socorro  de  vestuarios  para  su 
gente,  armas  7  mnnidones,  y  que  su  Ma- 
jestad supiesse  lo  que  iba  obrando  en  su 
síM  vicio;  y  para  esto  determinó  eml)iar  por 
mar  a  su  teniente  General  Alonso  de 
Monroy  en  un  vcrgantin,  y  fué  en  persona 
a  la  Ligua  a  dar  orden  7  traza  para  que 
se  hidease,  como  se  hiio  ta  brere,  dándo- 
se  mudia  prisa  los  oficiales  a  h  obra  y  los 
indios  a  sacar  oro  para  llebar  al  Pcrá. 
Acabado  el  vergantin  y  estando  para  <  in- 
biarse,  el  teniente  general  Monroy  su|>o 
de  derto  que  no  sé  qué  soldados  trataban 
de  dar  U  muerto  al  Gobernador  Valdiria; 
escribióle  que  desde  el  PerA  avian  venido 
conjurados  para  esta  traición,  inducidos 
del  hijo  de  Almagro  en  venganza  de  la 
prisión  de  su  padre,  por  aver  sido  Valdi* 
vía  d  prindpal  instrumento  de  ella  7  de  su 
muerte  y  vencimiento.  Mandó,  recibida  la 
carta  del  Teniente  general  Alonso  de  Mon- 
roy, detener  el  vergantin  y  suspender  la 
jornada  hasta  hacer  averiguación  del  casso 
y  que  se  ofredese  mejor  ocadon.  Y  remi- 
tiendo a  Juan  de  Cbrdeflas,  su  secretario, 
el  hacer  la  sumaría  información  y  hallan- 
do ser  verdad,  mandó  luego  ajusticiar  a 
cinco  de  los  mas  culpados  y  a  los  demás 
hizo  una  cxortacíon,  y  contentándossc  con 
el  castigo  de  aqudios,  los  perdoné,  fiado 
de  que  d  escarmiento  Ies  serviría  de  in- 
centivo para  mudar  de  pensamientos  (1). 


(1)  &t«N  ooujuradoa  fueron  nxla  nii-uua  que  d  procurador  tle  cíuUimI  Antonio  d«  Paatrana,  un  caballero 
UmwmIo  don  Martia  de  Solier,  un  Chinchilla  i  otroa  áuK  dnoa  m  Mim,  áhawato  m  1>  ghw  imytr  de  ftiotiigi». 
Me  ha^oedado  ■Mmamori»  da  mU  hacha  aingalai'. 
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Prosigue  la  misma  materia  y  embia  por  tierra  al  Perú 
muestras  de  oro;  van  seis  personas,  todos  con  estribos, 
evillas  y  aderezos  de  oro,  y  matan  a  los  cuatro  los  indios, 
y  escápanse  los  dos  por  su  valor  e  industria. 

Abo  de  1541.  —  Oatentocion  de  adoreiiM  de  oro  para  eab  MldadM.  —  Beqwchi  aab  lunubm  ti  FnrA  por 

ticm.  — MaUui  1o«  indio*  •  lo»  cuatro  y  jjrendcn  a  ]oB  do»  IjbrariBi'  <\c  la  muerte  por  singular  niij<1<>.  - 

TrkiM  ra  libertMl  con  un  moilo  iogcuiunu  y  o«»do.  — Tnuati  matar  a  su  oino  enienámlitle  a  añilar  a 
caballo.  —  Unten  ll  cat:ii|uc  y  a  otro»,  y  búyenae  en  loe  caballoa.  —  \'at»r  con  que  buscaruii  el  lujlcuto.  — 
Hallaa  nn  mmn  MiigMlo  do  taaiz.  —  Vm  en  biuca  del  Vimy  y  ÍAToréodM  macho. — Admira  k  todos  tu 
«IFv&UfiqBMft^fln  qm  ]bra>d*Cliik,>-'nMM  FMl«MMBiuii«vlad*ucMioaCaiik«athkdodil 
Timgr. 


Parodólc  nu'jor  al  Golícmador  Valdivia  ; 
embiar  por  tiorra  al  Perú  seis  personas  a 
pedir  socorro  _v  gente,  y  pani  aficionarlos  [ 
anÍDios  (le  los  pcruauos  a  que  rinicsscn  a 
Chile,  atiiúdoB  dft  h  eodida  dd  oro  j  del 
deseo  de  enñquezer  en  tierra  que  tan 
abundantemente  li>  (lava,  qtiiso  liacer  una 
ostentación  de  la  abuiidancia  del  oro  que 
aria  en  Chile,  y  assi  maiidú  luizer  para 
seis  hombres  t(»düs  los  ailcrczos  necesarios 
de  oro,  assi  portpie  lo  llebaasen  repartido 
j  sin  poM»  eomo  porque  canssaíen  admira- 
ción. Ilíderon  ano»  estribos  grandes,  atin- 
qne  toscos,  para  cada  tuio,  todas  las  evi- 
llas, argollas  }•  lo  necesario  para  el  aUoruo 
de  los  caballos,  con  los  frenos  y  caheiadas 
gnamecidos  de  chapas,  todo  de  oro,  y  en 
sos  personas  qoanto  pudo  hacerse  de  oro 
para  su  adorno,  como  las  pretinas,  cintos,  : 
guarniciones  \'  poínos  de  las  espadas,  de 
suerte  que  cada  uno,  herido  del  sol,  brilla- 
ba }  resplandecía  con  el  lustre  del  oro  de 


moilo  que  parcela  un  sol.  Hiao  toda  esta 
obra  Hernán  Pérez  de  prisa  y  tosca,  los 
cstrilios  macizos  y  gramlcs,  y  para  herrar 
hts  cabul<^udunui  huu  herraduras  de  los 
pomos  de  hioro  de  las  estadas  j  de  las 
guamidones,  j  eo  su  lugar  puso  las  de  oro. 
Escribió  el  Gobeniadoral  M  ü  i  m  pidién- 
dole gente,  dándole  cuenta  de  lu  que  avia 
cDU'juisUido,  de  lo  <pic  le  quedava  por  ha 
zer  y  de  las  riquezas  que  prometia  la 
tierra. 

Y  a  reinte  dias  de  Didcmhre  de  1541 

despachó  con  buenas  instruodones  y  en- 
cargando mucho  que  no  hiciessen  a.s¡ento 
en  ])arte  donde  los  indios  alojaban,  al  te- 
niente general  Alonso  de  llonroj,  a  Pedro 
de  Miranda  y  cuatro  soldados,  y  con  reinte 
liond)re.s  de  a  caballo  les  fué  adeudo  eS' 
coltii  hasta  Liman  para  assegurarlos,  se- 
senta leguas  de  Santiago,  donde  se  volvió 
la  escolta,  dcvándolos  allí  u  pt  iiiiu  noche, 
y  despidiéndose  unos  y  otros  con  amor  j 
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teraiin»  pmqguteron  su  viaje  con  gnn 

ralor  v  inuostras  de  csforsado  animo,  que 
le  mostniroti  on  pononie  en  tan  gran  peli- 
gro atrabesando  por  taiita  tierra  de  enemi- 
gos por  imer  Booorro  a  mis  hormanos. 
Gonió  la  roí  entre  los  indioB  de 
eomo  aqaelIOB  españoles  iban  al  Perú  a 
eonTOCar  mas  y  trataron  de  atajarles  los 
paasas,  y  pareciéndoles  que  lo  mas  seguro 
era  echarles  una  celada  en  Copiapó,  avisa- 
Toa.  al  eeflor  de  aquellas  tierras  j  Gadqae 
Aldeqitin,  qae  asá  ee  llamaba  d  Toqui 
general,  que  usasse  de  rus  artes  y  Imena 
industria  y  qnitasse  la  vida  a  aquellos 
chrístianos  para  atajar  el  passo  a  sus  in- 
tentos, que  ellos  los  aseguarian  pord 
camino.  Y  assi  lo  hiaeroo,  que  por  todas 
partes  por  donde  passaban  los  salían  a  re- 
ccbir  al  camino  con  grandes  a^Majosy 
muestras  de  amistad. 

Mas  llegando  al  valle  de  Copiapó,  o  por 
s?er  dios  Ikgsdo  a  los  ranchos  de  los  in- 
dk»  a  Toscsr  provínon,  o  lo  mas  cierto 
porque  les  tenian  idadas  en  los  caminos, 
loH  salió  a  atíixar  una  junta,  y  lialMndolos 
aloxados  y  sin  rezólo  de  lo  que  les  pudie- 
ra succeder,  aunque  con  cujdado,  los  cm- 
biitieroo  de  repente,  j  tomando  las  armas 
los  sos  valerosos  cspafloles  pelearon  va- 
lientemcnte,  hastaqve  avin  ilo  muerto  los 
cuatro,  viéndose  cercados  de  una  multitud 
de  gente,  el  General  Alonso  de  Monroy  y 
el  capitán  Pedro  de  Miranda  ganaron  dos 
Inienos  caballos  j  tirando  ti^  j  cachi- 
lladas bideron  campo  entre  los  indios  y  se 
escaparon  por  entre  las  montaRas;  mas  los 
indios,  que  eran  muchos,  los  siguieron,  y 
sin  poderse  escapar  de  sus  manos  los  pren- 
dieron, por  ararlos  seguido  un  indio  capi- 
tán llamado  Goteo  con  sn  oompaftia  de 
cien  (lecheros,  los  quales,  por  aviárseles 
cansado  los  caballos,  los  coxieron,  y  lle- 
vándolos presos,  las  manos  atadas  azia 
atrás,  los  llcbó  a  la  junta  de  los  demás  in- 


dios, que  estaban  bebiendo,  y  con  su  vista 
solemnizaron  mas  el  vaile  y  la  fiesta.  Y 
avióndolos  presentado  al  oaeiquo  y  señor 
del  valle,  Aldequin,  trató  luego  de  ma- 
tarlos j  de  hacer  fiesta  con  sus  cabezas. 

Mas,  estando  bebiendo  j  consaltando 
los  caciqui  l  la  muerte  que  les  avian  de 
dar,  vió  el  capitán  I'edro  de  Miranda  aun 
indio  cerca  de  sí  con  una  flauta  y  que  no 
la  sabia  tocar,  y  tomándola  en  la  mano  la 
compaso  j  adercKó  j  tocó  con  día,  haden- 
do  resonar  d  Talle  j  tantas  diferencias  de 
sones  que  admirados  los  indios  llegaron 
todos  a  oirlc,  y  el  señor  de!  valle,  Aldcquin, 
cobró  tan  grande  afición  por  verle  tocar 
tan  bien,  que  se  hizo  de  su  parte  y  dixo  a 
loe  deroas  eadqaes  que  no  avia  de  consen- 
tir que  muriesseaqndeqiaflol,  sino  quele 

quería  el  tener  consigo  para  que  les  ense- 
ñasse  a  tocar,  a  lo  qual  se  ofreció  ])ür  con- 
servar la  vida.  Estaba  este  cacique  y  señor 
de  aquella  tiena  cassado  con  la  heredna 
jsefiorade  todo  d  valle  llamada  Hache, 
y  quando  vió  que  trataban  de  degollar  a 
estos  dos  prisioneros,  conoció  al  Cieueral 
Monroy,  que  avia  tenido  una  lierniana 
suya  en  su  servicio,  y  ella  la  avia  contado 
d  buen  tratamiento  que  la  havia  echo,  y 
como  es  bien  hacer  bien  j  verdadero  d 
refrán  castellano:  has  bien  y  no  mires  a 
quien,  valióle  a  Monroy  el  aver  echo  hien 
a  aquella  india  hermana  de  la  señora  del 
valle,  porque  agradecida  llegó  a  él  y  con 
siA  proprias  manos  le  desató  las  sújasy 
mandó  labarlc  y  curarle  las  heridas  y  que 
los  regalassen  a  los  dos,  haciéndoles  traer 
de  sus  bebidas,  y  para  mayor  agasajo  v 
favor  los  brindó  ella  por  su  misma  mano, 
liadéndolea  la  sdra  coa  beber  primero, 
como  lo  acostumbran,  7  lea  dixo  que  no 
temiessen,  qm  no  abian  de  morir  donde 
ellaestava:  con  que  viéndossc  aquellos  po- 
bres captivos  como  resucitados  de  muerte 
a  vida,  arrojáudosse  a  sus  pies,  se  le  oírc- 
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deron  a  su  semcio,  dedicándoae  por  sus 

esclavos  voluntarios,  piios  por  sti  praoiii  se 
Ti'an  libres  de  la  muerte  que  tenían  ja  tra- 
gada. 

El  Capitán  que  los  aria  preso,  Tiendo  el 
faror  que  loa  hada  ta  seftom  y  que  por  su 
causa  el  cadqne  AMoquin  los  prometía  la 

vida,  los  asHomirí^  do  todo  riesgo  dicióiulo- 
les  que  ayradcciesseu  la  vida  a  la  señora 
del  valle,  que  cou  su  ampaio  ninguno  se 
«treyeria  a  haceries  mal  Seis  meses  duró 
esto  captirerio,  j  aunque  <aa  tan  snavo 
por  el  favor  7  grada  que  habían  hallado 
en  los  ojos  de  su  señor  el  Cacique  j  de  su 
scúoru  üu  muger,  sin  embargo,  el  natural 
amor  de  la  libertad  era  una  centella  que 
labraba  en  sos  oonzooeB  j  no  los  dexaba 
reposar  para  dar  trazas  como  huirse  del 
captivcrio  y  verso  fuera  de  entre  gentiles 
y  entre  los  suios.  Y  as.si  trazaron  y  dis- 
pussierua  el  escaparse  haciendo  un  hecho 
heroico  7  digno  de  etoma  memoria  y  del 
valor  de  tan  grandes  c^iítanes.  Smtífflron 
en  él  prindpe  y  señor,  y  seOor  de  aqudia 

tierra,  afición  a  los  caballos,  romo  nnovoq 
en  ella,  y  assi  le  pci-suatlieron  que  apren- 
diesse  a  andar  en  ellos,  passar  la  carrera 
7  hacerlos  mal  (l),  y  como  los  dos  eran  tan 
bumioe  ginctos,  dábanle  lección;  saboreóse 
en  el  exorcicio  de  andar  a  caballo  y  gus- 
taba gramlcmcnto  de  este  ontrotonimionto, 
Ucbando  siempre  su  guardia  de  flecheros, 
con  un  indio  dehmto  con  una  Unza  al  hom- 
bro 7  otro  detras  con  una  espada  ¿tesnuda 
en  la  til  -.v.-^^,  mas  por  grandeza  7  deqwjo 
de  los  christianos  que  por  temor  que  roce- 
lassc.  Ln  traza,  pues,  (jiie  tomaron  fué 
llcbar  cuchillos  escondidos  en  los  borce- 
guies,  que  no  podían  sm  remlo  llebar  otras 
annas,  7  con  ellos  quitar  la  Tida  asuaeflor 


Aldequin  quando  estubicssen  en  el  campo 
enseñándole  a  hacer  nial  al  caballo,  y  sal- 
tando los  dos  on  dos  caballos  escaparse, 
huyendo  a  la  buena  ventura,  liados  cu  Diuü 
y  en  su  Talor,  que  a  una  baona  detenni- 
nadon  ayuda  la  osadía. 

Salió  un  día  al  campo  el  cadquc  Alde> 
quin  a  exorcitarso  en  andar  n  caballo  con 
sus  dos  esclavos  y  nuiestros,  v  el  Geiicnd 
Monrov,  con  notable  osadia  v  valor,  sin 
tener  atradon  al  ¡leligro  de  la  guardia» 
embistió  al  cadqne,  7  ol  capitán  Miranda 
con  la  misma  determinación  y  osadia  em- 
bistió a  los  demás,  tan  de  echo  y  con  tal 
resolución  que  quitando  al  cacique  la  vida 
con  el  cuchillo  y  al  que  Ucbaba  la  lanza  la 
vida  7  las  armas  7  lo  mismo  al  que  Ucba- 
ba la  espada,  saltaron  a  caballo  en  I08  me- 
xores  caballos,  y  haciendo  campo  y  hirien- 
do a  los  demás  do  su  comitiva,  so  pusieron 
en  huida,  y  como  no  ubo  quien  siguiessc 
d  alcance,  se  escaparon. 

Estava  en  esta  ocadon  en  aqnd  valle  7  4 
con  el  cacique  Aldequín  Pedro  Calbo  Ba-  ^1 
rrietitos,  de  quien  arriba  diximos  que 
huiendo  del  Perú  fué  el  primero  que  entró 
en  esta  tierra  7  títíó  entre  los  indios,  y 
quando  se  retiró  Almagro  al  Perú,  que  k 
llcbaba  consigo,  se  le  Tolrió  del  canúno  7 
estulx)  muchos  años  entre  los  barbaros  co- 
mo uno  de  olios;  y  no  falta  quien  diiía  que 
avia  dado  la  ira/xi  para  que  coxie^isen  a  loa 
sds  españoles  que  iban  al  Perú  7  no  loe 
dexassen  passar,  pero  easo  no  es  tan  aTerí« 
guado;  este,  riendo  el  echo  tan  azañoso 
que  avian  echo  los  dos  cai)tivos  españoles, 
la  muerte  <lel  ca<'i(iu''  y  destrozo  de  los 
demás,  temió  y  con  razón  de  que  a  él  le 
añan  de  echar  la  culpa  y  hacer  caigo  de 
aquellas  muotes  7  fuga  de  loa  eapafkrfes. 


(1) 

fl>taDmte  twaéadolo 
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y  que  como  de  una  sangre  los  abría  aeon- 
sejído  o  ftjudado;  y  porque  no  le  qnitas- 
IMI  te  vida  y  TepgMWB  en  él  sus  agraTÍos, 
COXió  otro  caballo  y  se  fué  huiendo  en 
compafiia  ác  estos  dos  valerosos  capitanes, 
llebando  todos  sus  caballos  estribos  y  guar- 
niciones de  oro. 

Vencidas  tantaa  difienltades,  ka  qnedd 
otra  no  nMOor,  did  despoblado  que  tenían 
que  passar;  pero  su  grande  animo  a  todo 
daba  salida  y  de  carrera  fueron  a  los  raii- 
cbos  y  coxieron  lo  que  con  la  brevedad  del 
tiempo  y  aprieto  de  la  ocañon  les  dió  lugar 
para  Uebar  algo  eon  que  sustentarse  por 
tan  largo  despoblado,  sm  recelarse  de  que 
los  sifruiesson,  porque  como  oscojrieron  los 
nioxorfs  caliallns  v  los  demás  con  la  tur- 
bación aviiiu  huido  y  otros  ocupádosc  en 
ooídar  de  sn  cacique  y  los  demás  muertos 
j  hmdov,  pudieron  a  su  salvo  hacer  aque- 
lla breve  diligencia  por  no  irse  de  todo 
punto  sin  siistonto,  aunque  lo  que  llcbaron 
fue  tan  poco  que  por  \m\a  que  lo  tasaron 
se  les  acabó  en  breve,  por  ser  el  despobla- 
do de  ocbenta  leguas  y  de  arenales,  en  que 
no  es  menor  la  necesidad  que  passan  loe 
caballos  que  los  hombres  quando  no  ae 
proviene  el  sustento  para  los  \inos  y  los 
otros,  y  acaecióles  un  «isso  que  se  puede 
tener  por  milagroso,  porque  yendo  tristes 
j  desconsolados  pw  ver  que  se  Ies  fatiga- 
ban  los  caballos  y  no  tmian  que  darles  de 
comer,  y  que  a  ellos  assi  mismo  los  apura- 
ba el  haml)ro  y  no  haUabun  ni  raices  de 
que  sustentarse,  les  deparó  Dios  eu  el  des- 
poblado un  camero  de  la  tiara  cargado 
de  maúc  Dieron  infinitas  gradas  a  Dios, 
qne  con  tan  singular  marabilla  loe  daba  de 
comer,  como  en  el  desierto  con  otras  no 
menos  extrañas  sustentó  a  su  pueblo,  y 
teniendo  el  carnero  en  su  poder,  repartic- 
ión el  maíz  entre  ellot  to  que  boatava  para 
«1  camino,  y  lo  demás  dieran  a  sos  caba> 
Iloe,  y  con  los  tajases  que  del  camwo  hl- 

HIBT.  D>  CBIUt. — T.  L 


cieron  tubieron  matalotage,  con  qne 

ron  a  Atacama  y  allí  aUaron  comida  la 

que  nbíffinn  moiester,  detraiéndosse  poco, 

por  respecto  de  que  no  les  acaedesse  otro 
casso  como  el  de  Copiapó. 

Passarou  adelante  su  camino,  y  entran- 
do por  la  tierra  del  Perú  supieron  como 
D.  Diego  de  Almagro,  hijo  del  Adelanta- 
do, era  muerto,  y  también  el  Marques 
Francisoo  Pizarro,  y  (jue  <rolicrnalia  el 
Reyno  del  Perú  Christoval  Baca  do  Cas- 
tro: fueron  con  esta  nueva  en  su  busca  y 
halláronle  en  d  rio  de  Vilcao,  que  es  cer- 
ca de  Guamanga,  donde  fueron  dél  ale- 
gremente recebidos,  dándole  cuenti  do  su 
percírrinaeion :  y  demás  de  estimar  el  Vi- 
rrey la  acción  que  avian  hecho,  el  valor 
con  que  se  aviaa  escapado  de  tantos  peli- 
gros y  las  buenas  nuevas  qne  de  todo  le 
dieron,  los  estimé  mvdio  por  sos.  nobles 
prendas,  porque  Alonso  Monroy  era  de 
la  nobilisima  eassa  de  los  ^loiirovos,  muy 
conocida  y  estimada  en  Salamanca,  y  el 
capitán  Miranda  de  muy  acendrada  noble- 
a,  como  «e  ve  que  lo  son  los  de  sn  linaje 
en  el  Reyno  de  Chile,  y  assi,  aví^doles 
agratlccido  el  trabaxo  que  avian  tomado 
y  el  servicio  que  avian  hecho  al  Rey,  les 
prometió  despacharlos  eu  breve  muy  a 
gusto  y  conforme  pedia  d  Gobernador 
Valdivia. 

Fué  grande  la  admiradon  que  causó  en 
todos  el  verlos  venir  por  camino  tan  tra- 
Iwijoso  y  do  tan  lejas  tierras,  y  ma.s  el 
verlos  tau  cargados  de  oro  después  de 
tontas  advmidades  y  peligros,  y  quando 
vian  los  estribos  de  oro,  madios  y  toscos» 
las  evílbs,  guamidonea  de  las  espadas, 
con  los  pomos  de  oro  macizos,  se  les  iban 
los  corazones  y  las  deseos  por  ver  tierra 
tan  rica;  y  cou  lo  que  oian  referir  a  Mon- 
roy y  Miranda  de  k  amenidad  de  h  tie- 
rra y  sa  buen  temple  y  abundanda,  mu- 
dios  se  ofrederon  a  venir  a  ella:  y  el 
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Virrey,  mirando  con  buenos  ojos  esta 
conquista  y  deseando  favorecer  y  alentar 
loB  nobiliasimos  ánimos  de  sus  primeros 
cooqiiiatad<n«6  y  socorrerlos  oon  ropft, 
gente  J  nuinicioncs,  cmbió  un  navio  a 
cargo  del  capitán  Juan  BaptisUt  Pastcnc, 
caballero  genoves  dcscciulicnte  de  la  no- 
bleza de  los  senadores  de  aquella  ikutrc 
República  j  avia  paseado  ñl  Ford  a  dar 
nuevo  lustre  a  su  caasa  oon  sos  odios,  y 
TsliAuhise  dél  7  de  su  hsáend»  el  Vin  e  v 
pura  soooner  j  fomentar  la  conquista  de  | 


Cbiie,  con  él  embió  ropa,  gente  y  muni- 
ciones, embarcándose  en  hu  compañía 
Alonso  GalianOj  oon  muchas  mercaderías 
de  ropa  en  otro  navio;  llegó  d  espitan 
Pastcnc  al  Puerto  de  Vslpsniso  j  luego 

corrió  la  nueva,  con  grande  gusto  de  los 
españoles  y  niaior  del  Gobernador  Valdi- 
via, por  ver  tan  bicu  lograda  su  diligencia 
y  que  tenia  con  que  sooorw  a  sus  ei^- 
fioles  y  Tostíilos,  que  de^es  de  tantos 
trabajos  «stalian  muy  desnudos. 
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De  los  primeros  navios  que  llegaron  a  las  costas  de  Chile, 
socorro  de  los  soldados,  rebelión  de  los  indios  y  guerras 
con  el  cacique  Michemalongo. 


Socorro  del  primer  navio  y  mas  cincuenta  mil  }>c9iia  ilc  rop»  qutr  oomj»!  ■!  Valdivia. — .\lAaiise  los  in.íina. — Matan 
en  Maule  a  W  tlspafiolcs  de  an  iiavio  perdido. — ICmbia  a  reconocer  el  Eatrecbo. — .\c<:ini('tc  V  aldivia  con 
sesenta  hombres  a  un  fuerte  de  trea  mil  íadiw— PUwi  Mfe  TiMivift  J  flUtte  gran  mnltitud. — Alcanzan 
Tietori».— Bindwe  Michemalongi»,  oIreM  m  mijvH  j  awdüi  tmign  dt  am— Ofr«M  &  Valdiv»  MÓnam  d* 
oro  j  ap  Im  wmito.  —Vi  w  i  iáiuwu  pi»  —  tnáiñwiw.— Al»  BfwbcBakqgo  1m  íimUh  oob  «n  wmwnniisnto. 
— Cercan  1«  eindad  y  matan  la  gente  de  servicio  y  al  mexor  amigo. — Procura  Valdivia  qnietarles  y  no  lo 
eonaigue. — Acometo  a  los  fiicrtvs  >■  vi^ncolos. — ^Vnelvea  a  tratar  de  paz. — Exortacion  de  Valdivia  a  lo*  ead- 
«jue»  pr«*i«.  — ReíjxiniU-ii  tilii-inn  iil.  Vimlvc  a  corivwar  g^Mitc  MifluMnalnnjjo.  S«t>e  de  las  mujeres  quanto 
tnuan  los  Kaiutnolvii,  -Alcaii/^-k  «un  ilesigtiios  Valdivia. — Trata  de  ir  a  bascar  al  enemigo- —  Iraicion  qne 
urde  QaiLacaii te.  -  Descubre  la  traición  y  retirase.— Dispone  (lÍMl  gurí»  Ift  dudad  7  «llir  d  «MWntM  de 
Chchepoel.— Sal»  al  «neieutra  de  Caohapoal  y  hsjre  el  bérbere» 


Con  la  buena  nuera  del  primer  ssco-  | 
rro  que  se  rió  en  Cliile  y  la  que  traxo 
el  capitán  Pastciic  ile  como  venia  ]ioí' 
tierra  el  tcuiento  geucnil  AIoilso  Múu- 
roy  con  setenta  soldados  de  a  cabaUo, 
gente  esoopda  7  noble  que  de  sn  to- 
hmtad  se  arian  ofrecido  a  vcuir  a  la 
conquista,  fui  prande  el  aliento  (pie 
los  soldados  cobraron  y  uiuciio  mayor 
quando  vieron  a  su  General  Valdivia, 
tan  noble  7  libeial  con  ellos,  que  no 
solo  le.s  repartió  qoaato  d  Tiifey  Ies  em- 
biaba,  sino  que  con  cincuenta  mil  pc- 
so-f  de  oro  compró  quanta  ropa  y  mer- 
caderias  traian  los  navios  j  toda  .se  la 
dkS  a  sn  fsnte  reserbar  cosa  para 
con  que  dvidados  de  los  trabajos 
psssados  se  oiradaa  a  otros  nuevos,  y 
nuiR  con  tan  buena  ayuda  de  soldados 
como  traxo  Hoiiroy  y  tan  buena  ca- 
ballcria.  i 


I     Con  la  ocanon  de  este  nucTo  socorro 

(le  <;eiito  española  so  alteraron  los  in- 
(lio.s,  o  por  penlcr  la  espcranzji  de  po- 
der echar  de  la  tierra  los  que  avia, 
riendo  qoe  se  aumentaba  su  poder,  o 
por  probar  si  eran  tan  briosos  como  ks 
primero»;  y  sabiendo  Valdivia  que  loa 
de  la  AiiL'Osturn  y  Promocaes  haeian 
juntii  i)ara  venirle  a  acometer  a  San- 
tiago y  arrancarle  lo  que  había  sem- 
brado, quiso  ganarlos  por  la  mano  7 
salirles  al  encuentro,  7  por  no  haTer* 
se  juntado  fuerza  de  gente  halló  po- 
ca resisteneia  v  fué  enipeñáiMlossc  lia.s- 
ta  llegar  a  Maule,  donde  jamas  avia  lle- 
gado. Allí  supo  como  en  aquella  costa 
andaba  un  navio  sobre  sguada  que 
aviendo  venido  del  TNn'i  ( un  ropa  y  nier»  , 
cancias  a  la  fama  del  oro  de  Chile, 
aviéndole  sobreHaltado  un  furioso  norte, 
i  con  obscuiidad  y  ucblina^i  que  le  eucu- 
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brian^Ia  tierra  (por  ser  bibiemo),  «na, 
zosobrado  y  dado  al  través;  j  que  ETÍen- 
do  salido  la  gente  a  tierra,  los  indios 
uaturalcs  de  aquella  ribera  del  Maule 
loe  ftmn  degolbMlo  »  todoe  inhnmana- 
me&te  j  becho  oon  ellos  lo  que  poco  ba 
hideron  en  Cuneo  oon  el  Capitán  Iic<;iQa 
y  treinta  españoles,  que  avleiido  dado  en 
afjuella  costa  el  navio  que  traía  socorro 
a  Valdivia,  los  degollarou  a  todos.  Fué 
el  Qobemador  don  Pedro  de  Valdim 
■1  lugar  del  nano  perdido,  por  certifi- 
carse del  caeso,  7  tíó  las  reliquias  dél, 
y  halló  alíennos  mestizos  y  indios  del 
Cuzco  que  avian  venido  en  el  na^  ¡o  y 
escapádofie  del  furor  de  los  indios  eu 
loe  buecos  de  ha  pefias,  7  de  allí  ealían 
a  mariscar  7  se  volrlan  a  esconder.  Re- 
coxiólos  j  supo  de  ello»  el  easso.  Sintió 
como  era  justo  la  pénlida  del  navio  y 
mucljo  mas  k  do  la  gente,  y  aunque  cn- 
(fooee  se  ?o1t¡ó  a  Santiago,  propuso  de 
baoer  allí  un  fuerte  para  castigar  7  eu- 
getar  aquoUa  gente,  como  deapuei  lo 
hizo,  y  los  siijet<')  de  modo  que  no  Tol- 
vicron  mas  a  levantarse. 

Vuelto  a  Santiago,  y  cousidcraudo 
como  poco  antee  avia  llegado  al  puerto 
de  Valpanúso  k  capitana  del  obispo  de 
Placeneia,  y  jiassado  luego  al  puerto  do 
Arica  y  del  Callao,  y  que  avia  echo  su 
viaje  desde  Espaúa  por  el  estrecho  de 
Magallanea,  deseoso  ¿  saber  la  facilidad 
de  eee  TÍage  7  Ter  si  por  a7  podia  él 
también  intentar  enviar  al  Emi)crador 
nuevas  de  la  conquista  do  Chile  y  solici- 
tar socorro  de  gente  española,  embió  al 
capiUtn  Juan  Pustenc  u  que  recouociesse 
á  Estrecbo  de  Hagallanes,  loe  puertos  y 
entradas,  oomo  lo  bin>,  de  que  se  did  por 
bien  servido  el  Emperador,  como  consta 
de  sus  Reales  cédulas. 

Junto  con  Juan  lJaut¡.sta  Pastene  em- 
bió en  otro  navio  a  Jerónimo  de  Alderete, 


persona  mQ7  noble  7  de  grandes  aerridoB. 
Navegaron  basta  ponerse  en  parage  de 
41  grados,  en  un  puerto  a  quien  dieron 
nombro*  de  San  Pedro.  Alli  tomó  Alde- 
rete posesión  en  nombcie  de  n  Ht^eetad 
de  aquella  tierra,  7  con  grande  relacifm 
y  noticia  dió  la  Tuelta  7  aupo  Valdim  lo 
que  le  quedaba  por  conquistar,  y  aunque 
no  passaron  los  do.s  navios  el  Estrecho, 
reconocieron  el  passo  y  f  ucrou  los  prime- 
ros navios  que  deste  mar  del  sor  llegaran 
aéL 

Aviendo  el  Gobernador  Don  Pedro  de 
Valdivia  socorrido  su  gente  y  dispuesto 
las  cosas  de  la  mar,  trató  de  componer 
las  de  la  tierra  y  de  salir  en  meca  del 
enemigo,  7  príncipabnente  del  cacique 
IGdiemabmgO,  que  había  alborotado  la 
comarca  y  avanderizado  los  indios.  Tenia 
echo  en  Aconcagua  un  fuerte  de  algarro- 
bos y  espinos,  muy  grucssos  y  agudos. 
Saltó  con  sesoite  bombres  bi«i  amunido- 
nados,  fué  derecbo  al  fuerte,  7  aviáadde 
reconocido  en  tomo,  admirado  do  ver  su 
fortaleza  y  anchura,  no  desmayó  .su  gran 
valor,  aut/js  con  osadía  cstraña,  recono- 
ciendo por  donde  poderle  entrar,  num^ 
apear  sos  soldados,  7  assaltando  ^  de- 
lante de  todoe,  con  la  espada  desenvaina- 
da y  una  daiga  embrazada,  entró  el  prime- 
ro en  una  gran  plaza  del  fuerte,  en  la 
qual  avia  tres  mil  bárbaros  juntos,  todos 
de  pelea,  bien  armados  7  prefentdos  de  lo 
necesario  para  la  batalla.  Y  oomo  los  diris- 
tianos  españoles  vieron  el  esfnerso  7  el 
exemplo  do  su  cjipitan,  assaltaron  el  fuer- 
te en  su  seguimiento  y  acometieron  con 
valor  a  ellos;  y  los  indios  resistiéndo- 
se y  defendiendo  su  fuerte  7  sus  per- 
sonas pelearon  grande  espacio  de  tiempo, 
dando  mncbos  gdpes  7  beridas;  y  estan- 
do la  vatalla  en  sn  furor,  sin  declinar  a 
parte  alguna,  Don  Pedro  de  Valdivia, 
deseando  mostrar  a  sus  soldados  exemplo 
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tal,  qiu;  imitándole  venciesen  con  breve- 
dad, adai^gado  y  estimulado  de  su  gran 
Talor,  86  metió  tanto  por  entre  los  ene- 
migos que  TÍDo  »  ballane  perdida  de  loe 
■ajee»  Loe  Mrberae»  tiándole  bqIo»  pro- 
curaron cercarlo  y  coxorlc  u  nirtnos  vivo; 
él,  viendo  que  on  el  nienear  de  la  espada 
y  en  la  destreza  de  su  brazo  consistía  su 
vida,  la  de  ra  gente  7  d  crédito  de  la 
nadon  eepafiota,  oomenzó  a  ofendeileB  7 
a  defenderse  do  sus  flechas,  lanzas  y  ma- 
canas, con  tan  gran  valor,  que  sin  hacer 
caí<^o  <le  laM  lioridas  que  le  daban  ui  de 
la  sangi  e  qui  - por  el  rostro  leTOrtia,  no 
oeeeó  on  punto  de  derribar  7  matar  in- 
dioe,  haaendo  tanta  plaia  7  un  montón 
de  muertos  tan  {grande  en  ella  que  fué 
admiración.  Los  enemigas,  con  deseo  do 
darle  la  muerte  j  encaruizado»  contra  él 
por  la  earaioeria  que  de  loe  «n7oe  atia  edio, 
TolTteron  a  animarse  loa  unos  a  los  otros, 
que  a  eerrar  contra  él,  apuntándole  al 
pecho  con  frrandc  lluvia  de  flechas,  dardos 
T  lanzas  arrojadizas;  mas  los  espartóles, 
aunque  estaban  muchos  heridos  j  a\'ian 
Tendido  SU  sangre  a  eosta  de  mudias  vi- 
das de  birberos,  Iiallando  a  su  cantan 
menos,  cerraron  con  loa  indios  y  apar- 
tándolos y  abriendo  calle  llegaron  donde 
el  valeroso  (ieneral  estaba  solo,  y  vién- 
dole el  roetro  bafiado  en  sangre  se  eufu- 
redenm  en  su  aTiida  7  defensa»  7  red- 
bítodoles  el  General  al^e  y  cortesmente, 
loando  el  valor  que  en  todos  avia  recono- 
cido, sin  hacer  casso  de  lo  que  él  avia 
hecho,  viéndose  seúorcs  del  campo,  les 
dalm  BÚl  parabienes  7  se  akgraba  de  Ta*- 
los  rivoe  7  TÍctoriosos  de  tanta  multitud, 
7  cantando  victoria  quedaron  seflores  del 
fuerte,  y  los  indios  confusos  y  espantados 
de  ver  que  tan  pocos  cspañiilcs  uliicsseii 
muerto  tantos  y  amedrentado  a  los  demás. 

El  cadque  Michonalongo»  riendo  su 
perdidon  7  los  espafldes  mmoipondos 


¡  con  su  General  y  determinados  a  liarlos  otra 
embestida  y  seguir  la  victoria,  anticipóse 
a  hablar  a  Valdivia  )  díjole:  que  mándame 
a  los  cfaristianoB  que  no  peleassen  mas, 
que  él  mandarla  lo  mismo  a  an  gmite. 
II izo  fl  esforzado  General  lo  que  pidió 
el  bárliaro,  por  ver  si  ya  ciistigado  le  po-  * 
día  tmer  a  su  obediencia  y  sujetarle  a  la 
de  ra  Rey.  Y  puesto  en  soneigo  d  cruel 
combate,  Hidiemalongo  le  rindió  las  ar- 
mas y  mandó  a  sus  vasallos  rendi<tos  que 
hiciessen  lo  mismo.  Y  entrando  a  Valdivia 
en  otra  plaza  donde  tenia  sus  hijas  y  mu- 
jeres y  las  de  SOS  soldados,  le  dixo:  quo 
alli  tenia  todas  aquellas  csptivas  pera  que  ' 
le  sirviessen,  que  suias  eran,  pues  con  el 
valor  de  su  os]>;i(l;i  los  avia  vencido  a  to- 
dos. Hízole  traer  alli,  de  mas  de  esso,  dos 
grandes  talegos  de  oro  en  polvo,  que  ha- 
rían como  media  fanega  de  nuestra  medi- 
da, 7  ofredtaelos  en  seflal  de  vassllage  7 
rendimiento;  ma.s  d  Gobernador  Valdi- 
via, con  grandozxi  do  animo  y  mostrando 
desinterés,  le  dixo:  que  no  inioria  su  oro, 
ni  sus  mujeres,  ni  hijas,  ui  couscutiria  quo 
ningún  soldado  Iss  ofendíesse;  que  no  de- 
seaba dél  sino  que  fuese  vasalto  de  ra 
Msgestad,  7  que  si  no  se  hubiera  rebelado 
y  conspirado  su  pente  no  lo  ubieni  aco- 
metido ni  echo  tanta  mortiindad;  pero 
que  supiesse  que  a  los  desobedientes  los 
savia  castigiir  con  el  rigor  quo  avia  expe- 
rimentado, sin  que  sus  bárbaras  fuems  le 
pudiessen  ofender  ni  matar  uno  do  sus 
soldados,  como  los  via  alli  todos  vivos,  con 
muerte  de  tanta  multitud  de  los  suios, 
que  pasaron  de  quinientos.  Bimi  que  des- 
pués, haaendo  reselia  de  los  soldados,  se 
halló  avor  muerto  uno  de  un  flecbaso  en  la 

garganta. 

Michemalongo  prometió  vasallaje  y  todo 
rendimiento  a  Valdivia,  que  atiscguráudo- 
sse  en  él  fuerte  con  sus  soldados  estobo 
áUi  vmnte  días  curándope  de  las  heri- 
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das  Y  ('\iráiuloIo8  a  totlos,  sirvit^iidolos 
MiclK  iiialoii^'o  y  su  líonte,  con  nuiclias 
mucstnis  de  tidelidad  }' traiéndoles  quan- 
to  regalo  podian  de  n»  tiems  y  se- 
peatMafli  Y  sriéndole  ofrecido  el  bárbero 
a  VaMÍTia  ricaa  aainai  que  tenia  en  sus 
tierras  y  su  ponte  para  sacarle  oro,  le 
respondió:  que  uo  trataba  de  vuscar  oro 
eino  do  pacificar  la  tierra;  que  Tivieasen 
él  7  sa  g«iite  en  quietud  7  obediencia  de 
su  Magestad,  que  esse  era  el  mayor  ser- 
▼icio  y  la  niaior  lisonja  que  le  podia  hacer, 
que  de  las  minius  tratarian  después.  Y  de- 
xándolos  en  paz,  se  volvió  a  la  ciudad  de 
Santiago,  y  reedándose  de  la  poca  cons- 
tancta  de  ka  indios,  mientns  estaban  por 
amigos  recojió  gran  cantidad  de  comidas 
para  hallarse  prevenido  para  sus  traicio- 
nes y  revueltas,  que  experimentó  presto. 

Porque  iSIiclicmaloiigo,  como  era  de  es- 
piritu  levantado  y  trabieso,  conroeó  a 
Tongolonoo,  cacique  poderoso,  y  a  otros 
de  Teinte  leguas  al  rededor;  embió  men- 
sajeros a  Cachapoal,  cacique  de  los  promo- 
caes,  pidiéndole  socorro,  y  a  todos  juntos 
lesdixo:**No  penséis  que  los  españoles 
son  inmortalea:  ya  emos  TÍsto  en  Tarias 
ocasioiies  quo  mneren  oomo  nosotros;  ani- 
mftnosnoR,  y  pues  son  tan  pocos  y  noso- 
tros tantos  millares,  acabemos  de  una  vez 
con  ellos,  que  la  sangre  que  derramé  en 
mi  inerte,  aunque  la  tengo  fuen  de  mis 
Tenas,  me  esti  solicitando  » la  venganza. 

"Si  a  loe  principios  no  se  remedia  el  mal, 
después  viene  a  crecer  de  suerte  quo  se 
hace  imposible  el  expelerle;  aora  antes 
que  estos  espailoles  CKiGan  y  se  arraiguen 
mas  en  nuestras  tierras,  es  facii  el  arran- 
cailosy  cAediaxloa,  ynlodexamos  para 
después,  que  crezcan  en  fuerzas  y  echen 
mas  ondas  raices,  nos  será  imposible.  Bien 
vistes  los  Ingas  del  Perú  como  se  nos 
foatm  entrando  en  nnestiaa  tiervas  y  las 
trapas  qne  tiaa  los  primen»  TÍnienm  des- 


pués; el  trabaxo  en  que  nos  vimos  con  cWm, 
haciéndonos  .sivcar  oro  de  hi-s  minas,  cabar 
las  entraüas  de  la  tierra  y  cargar  con  el 
sudor  4«  nuestro  rostro  sus  caijgas:  lo  mis- 
mo van  haeiendo  los  espafiolea.  Nopodeia 
olvidar  la  azequia  qne  a  nosotros  y  a  los 
suios  In'zo  abrir  a  fuerza  de  brazos  el  Go- 
bernador inga  en  el  Salto  para  sacar  el 
agua  y  r^r  sus  sementeras,  lo  que  costó 
de  trabigo  y  da  aai^:  pues  después  de 
haber  sodado  en  baon'la  mucho  tiempo, 
porque  no  se  acabó  para  el  dia  que  aria 
determinado  que  corriessc  el  agua,  hizo 
que  corriesse  por  ella  san^e  de  cinco  mil 
indios  de  los  suyos  y  de  los  anestnsk  No 
van  derramando  menos  sangre  de  nuestra 
gente  loa  españoles,  que  en  mi  fuerte  co- 
rrían arroyos  de  la  gente  que  me  degolla- 
ron, y  en  otras  partes  ha  corrido  a  ríos. 
Demos  en  ellos,  cerquémoslos  y  mueran 
en  sn  fuerte,  y  a  todos  los  qne  salieran  a 
escoltas  y  por  Idla,  de  la  gente  que  lea 
sirve,  i>assémaslos  a  cuchillo." 

Siguieron  twlos  el  consejo  de  Miclie- 
malougo,  y  haciendo  sus  ceremonias  so 
juramentaron  de  morir  en  la  demanda. 

Hidenm  luego  los  indios  doe  fuertes, 
uno  en  Lampa,  a  cargo  del  cacique  Fai- 
nelonco,  y  otro  en  Colina,  a  cargo  do 
Quilecante,  indio  del  Peni,  belicoso,  que 
ayudaba  a  loa  naturales  de  la  tierra  contra 
ka  espafiolea  y  desde  aUi  badán  acome- 
tidas a  la  dudad  de  Santiago,  y  puestos 
en  emboscadas  coxian  y  mataban  la  gen- 
te de  servicio  de  los  españoles  que  salían 
por  escoltas  de  leüa  y  de  yerba,  apretán- 
doisamvdu)  y  causándoles  grave  senti- 
miento, y  lo  que  mas  penales  causó fioé 

el  ver  que  degollaron  al  cadque  Lonco- 
milla,  fiel  amitro  de  los  españoles  y  A 
primer  amigo  que  en  Chile  tubo  el  cxer- 
cito  español  y  el  mas  constante  en  su  fi- 
delidad. 

Procuró  ValdiTia  oon  mensajes  sosegar 
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l08  ánimo»  alteratlos  de  los  indios,  y  vien- 
do que  ostaltiin  obstinados  y  que  por  \wn 
no  quehau  quietarse,  salió  inipacicute  a 
teñios  agimTÍ06,  y  getwnMameDte  osado 
con  sa  poc»  gente  tcometíó  de  improTÍao 
n  lo6  dos  fuertes  de  Lampa  y  de  Colina, 
y  dándolos  aí^salto,  los  entró  matando,  lii- 
riiMuIo  y  }K)iiiciiilo  on  huida  quaiitos  on 
ello»  avia,  cou  la  presteza  cou  que  las  vo- 
nce»  UamH  de  un  Tokan  qne  rerienta  y 
abrasan  quanto  por  delante  encuentran. 
Asn  aquellos  fogosos  capaflolcs,  reconcen- 
trando enojos  en  su  {>ccho,  reventaron  im- 
paciente» y  no  hubo  quien  hiciese  resisten- 
cia ftiu  furor  ardido.  Prendieron  muchos 
indios  7  entre  ellos  algunos  cadqnes,  in- 
Aas  y  niños,  y  cargados  de  estos  despojos 
se  Tolrieron  a  la  ciudad  do  Santia<:o,  con 
asombro  de  los  indios  y  temor  de  toda  la 
tierra,  de  modo  que  quuudu  los  españoles 
Inenm  menos  se  mostraron  mas  osados  y 
lúeieron  mas  herncas  luunDas  j  se  dieron 
mas  a  temer  y  respetar  de  los  barbaros, 
que  no  dexaban  de  resistirse  ni  de  pelear, 
y  ahora  se  lisongeal>an  cou  dczir  que  no 
eran  soldados. 

Vuettoa  ft  la  ciudad,  dieron  gredas  a 
Dios  por  el  bven  Aiooeso  qne  abian  tmi- 
do  sin  perdida  de  ningún  eqiallol;  pusie- 
ron en  cobro  los  presos,  y  aviendo  eojrido 
entre  ellos  a  Quilacante,  le  trató  benig- 
namente, y  como  a  persona  tan  principal 
le  hito  mudias  honras  pora  obligarie.  Los 
indios,  riendo  qnan  mal  les  atía  ido  con 
el  consejo  de  Michcmalongo,  se  volvieron 
contra  él,  y  llorando  los  unos  los  parien- 
tes, los  otroe  las  mugeres  y  las  hijos, 
muertos  usos  y  captívos  otros,  j  el  ver- 
se sin  pueblos,  sin  sosiego  ni  semente- 
ras,  trataron  de  dar  la  paz  y  de  volver  a 
la  amistad  de  los  espafiolos,  y  fueron  y 
vinieron  mensajes  de  una  y  otra  parte,  y 
porque  pedían  luego  que  les  diessen  los 
presos,  aunque  se  les  prometíé,  no  se  los 


dió  luefro,  por  hacérselos  desear  y  qne  se 
conlirmasseu  mas  en  sus  deseos  de  estar 
en  paz.  Consoló  a  Quilacant«  y  a  los  de- 
más caciques,  prometiéndoles  darles  liber- 
tad 7  didéndoles  que  baUassen  a  su  gen- 
te y  les  pcrsuadiesscn  a  ser  firmes  en  la 
obediencia  de  su  Magestad,  y  les  rejire- 
sentó  los  trabajos  en  que  se  vinn  en 
ac^uella  prisión,  \aa  muertes  que  avian  oca- 
sionado de  los  mismos  suyos  por  sos  in- 
quietudes; ocmio  ni  él  ni  sus  espattoles, 
las  avian  pretendido  ni  causado;  que  no 
deseaban  sino  su  quietud  y  sosietro,  con  el 
bien  de  sus  almas;  que  coiiociesscn  a  Dios 
y  le  adorasscn;  que  fucssen  christianos  y 
gosassen  de  la  gloria  que  tiene  Dios  en  éí 
cielo  para  todos  los  hombres,  7  ellos  por 
su  culpa  h.  pcrdian  por  no  querersse  suje- 
tar a  la  feo  y  a  la  ley  de  Dios;  que  no 
pensa^sson  acabar  ni  consumir  a  las  espa- 
ñoles, que  tenían  a  Dios  de  su  parte,  se- 
flor  del  cielo  7  de  la  tierra.  Dice  de  las 
batallas  j  do  infinito  poder,  para  ayudar- 
los V  sacarlos  libres  del  furor  de  sus  armas 
y  de  la  multitud  de  sus  soldados;  y  que 
bien  lo  avian  experimentado  cou  su  daño, 
pues  tan  pocos  eqwfloles  avian  Tencido 
en  tantas  batallas  a  tantos  millares;  7  que 
aunqi^  le  avian  muerto  ftlgnaos  Vk 
llota,  en  el  barco  y  en  otras  oca-sioncs, 
que  esos  mismos  muertos  iR-leaban  en  su 
ayuda  con  sus  oraciones  delante  de  Dios 
7  pedian  veii^gania  de  su  sangre,  que  ale- 
vosamente les  avian  derramado  7  contra 
toda  razón,  pues  Ies  venian  a  traer  el  bien 
de  sus  almas,  el  conocimiento  del  Dios 
verdadero  y  a  conservarlos  en  paz  y  en 
polída. 

ReqMndimm  los  eaeiqnes  qne  bien  co- 
nodan  quanto  ko  importaba  el  estar  de 

paz,  que  ellos  no  avian  tenido  la  culpa  en 
el  alzamiento  ni  avian  sido  sal)0<lores  del 
(ordinaria  excusa  de  los  caciques,  siendo 
ellos  los  qoeletman);  que  Tmhhrhn  n 
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8U  gente  y  los  prociirii  ian  quietar,  aunque 
como  eran  tantos,  de  tati  varias  voluntades 
j  tan  poco  BojetM  »  sua  caciquea,  no  »- 
bian  8Í  se  coofonnamn. 

Hichcmalon;^o  durante  la  prisión  de  loe 
caciques  estaba  en  Aconaitrua,  y  querien- 
do de  nuevo  tentar  su  fortuna  iúm  liaiua- 
miento  de  los  parientes  de  los  presos,  y 
sabiendo  qve  por  eacaiios  de  prÍMOo  y 
por  los  mmiaiyes  que  desde  allá  les  avian 
cmbiado  persuadiéndolrs  a  dar  la  paz  es- 
taban inclinados  ii  rila  v  dar  vasallaje  al 
español,  les  hizo  uu  cloqueute  razonamien- 
to, dimadiéttdolfla  del  intento  j  prorocán- 
dolee  a  tñnar  de  nuevo  las  armas  j  sacar 
a  sus  parientes  a  punta  de  lanza,  y  acabar 
de  una  vez  con  los  españoles.  Convocó  de 
SU  parte  veinte  mil  indios,  y  Cachapoal 
por  la  suya  otros  reinte  mil  promocaes, 
l^te  bdioosa  j  arrestada,  que  oonrood 
basta  la  ribera  del  Maule;  y  toda  esta 
gente  junta  se  fué  informando  de  ios  in- 
tentos de  los  españoles  y  de  la  disposición 
de  su  fortaleza  por  espias  de  mugercs  de 
Quilacante,  que  con  «duque  y  ficción 
iban  y  Tenían  con  mensajes  de  pai  7  que 
entnJiaa  a  k  dodad  a  fwy  llevar  de  co- 
mer a  su  marido,  preso,  y  rc  informaban  de 
todo  y  daban  qucnta  a  la  junta  de  quauto 
deseaba  saber  para  su  intento. 

Todos  estos  tratos  secretos  llef6  asaber 
él  Gobernador  Valdivia,  en  secreto,  de 
indias  también  que  tenia  en  la  ciudad  en 
servicio  de  los  españoles,  que  como  eran 
emparentadas  con  los  enemigos,  quanto  sa- 
bían de  dios  se  lo  rerelaban  en  secreto  a 
Susanos.  T  enterado  de  los  designios  dd 
enemigo,  publicó  que  quería  ir  a  dar  sobre 
Michemalonpo,  autor  de  estas  traiciones  y 
caudillo  de  estas  juntas,  que  estaba  doze 
leguas  do  alli,  y  no  siempre  es  bien  docla- 
tir  d  Gsnenl  sos  intentos  ni  doñde  ha  de 
dar  d  aiadto,  porque  ana  teniéiidoto  muí 
aeeráto^  lo  nene  a  saber  d  snem%(»,  por- 


q>ic  el  que  se  vende  por  mas  amigo  nuca- 
tro  nos  vende  y  da  aviso  de  loa  intentos,  j 
ri  le  da  d  amigo  mejor  le  dati  d  enemi- 
go. Como  le  aconteció  en  esta  ocasión, 
porque  Quilacante,  el  cacique  inga  preso, 
avisó  on  sftTcto.  por  via  de  sus  mugcres,  a 
Michemalongoy  demás  de  esso  urdió  una 
traición  contra  Valdtna:      haA  embtaile 
a  dedr  a  Midiemalongo  que  estubíese  con 
cuidado,  que  él  daria  cuatrocientos  'indios 
a  Valdivia  para  la  jornada  y  les  daria 
orden  secreta  para  que  en  liof^ando  a  hu 
vista  se  Tolviessen  contra  los  españoles,  y 
que  él  con  sn  jente  j  con  los  caatrocinitoB 
diessen  de  improriso  en  ellos  7  los  nuitas* 
sen  y  diessen  fin  de  ellos. 
'      Esto  tratado,  fintri^ndosse  Quilacante 
muy  amigo  de  Valdivia  y  deseoso  de  sus 
aciertos,  le  ofreció  cuatrocientoe  indUos  de 
sus  vassdlos  para  que  le  fuessm  a  a7udar 
a  pelear  contra  Michemalongo,  7  sin  saber 
la  traición  los  llebó  en  su  compañía,  mar- 
chando con  ellos  y  con  sesenta  soldados 
españoles;  mas  cu  el  camino  le  deparó  Dios 
dos  indios  que  salnda  la  traición  ae  la 
deaculwieron,  aoooaejándole  que  no  ae  alo- 
jasse  en  campaña,  porque  de  íb^miotíso 
avian  de  tlar  en  él  los  que  le  acompaña- 
ban y  las  demás  tropas  en  la  ciudad.  Sa- 
bida esta  traición,  dissimuló  prudentemen- 
te y  divulgando  quo  ya  no  avia  junta  ni 
de  que  recelarse  dió  la  rudta  a  la  dudad 
de  Santiago,  y  en  el  camino  supo  también 
como  Cachapoal  avia  ya  pa-ssado  el  rio 
Maipo  con  toda  su  junta  de  indios  promo- 
caes; y  poniendo  la  dudad  en  defensa  7 
vdviendo  a  amunicionar  sus  soldados,  los 
animó  con  ardientes  palabras  a  salir  al  en- 
cuentro al  enemigo  qne  le  venia  a  buscar 
y  presentarle  la  batalla  con  esfuerzo,  fia- 
dos en  Dios,  que  da  las  victorias,  dición- 
dolcs  que  la  mnUIftiid  dé  barberos  nó  ks 
debía  haier  desmaTar,  pues  teníaa  expe- 
riencia de  qne  pocos  soldados  espeloiei^ 
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con  su  valor  y  valoiitia,  tlosbaratabaii  y 
vencían  millares  de  barbaros  cobarilcs;  que 
lo  mismo  les  avia  de  succcder,  y  ewiogicn- 
do  eiaito  y  quatro  aoMadoe  para  lldNur 
oonsigo,  dexé  setenta,  y  la  mitad  de  la 
caballería  con  su  teniente,  en  la  ciudad, 
para  que  si  mientras  61  iba  a  dar  la  batalla 
H  Cacbapoal  viuiessc  a  acometer  a  la  ciu- 
étá  Ifidiemalongo,  con  su  aoostambrado 
erfuen»  ae  defendÍMaen  de  él;  j  como 
estos  soldados  eran  todo  carason,  y  aa  Ge- 
neral un  ^Marte  español,  pocos  en  numero 
se  arrestaban  a  pelear  con  innumorablcs 
enemigos. 

Salió  con  Talioite  determinación,  |x)r- 
qne  no  le  aoobardane  el  enemigo^  ni  le 


aco««i.sse,  como  basta  allí,  sus  escoltas,  fiado 
en  Dios,  y  en  quo  do  ha  i  cosa  coiuo  bacer  . 
rostro  a  este  enemigo  y  acometerle  prime- 
ro para  aoobardaile.  Y  llegando  al  rio  de 
Maipú,  como  Oachapoal  vió  U  determina» 
clon  con  que  Valdivia  le  iba  a  tniicar, 
'  temeroso  de  venir  con  él  a  las  manos,  se 
retiró  con  toda  su  multitud  de  gente  seis 
leguas  mas  atrás:  Valdivia  caminó  hasta 
parecer  ante  sus  caqnadronea,  que  enton- 
ces, sus  grandes  tropas  mal  formadas,  no 
daban  cuidado  a  los  españoles.  Ya  que  los 
dio  Vista,  dió  la  vuelta  finjricndo  retinu-se, 
y  con  este  fingimiento,  caminó  en  pos  de 
elloB  liaata  la  noche,  «a  la  «joal  le  quiero 
dexar,  que  lu^  diré  lo  qae  le  suooedió  (1). 


(1)  Toila  la  materia  ile  este  oaiiítuln  eo  entcnuiiente  nuera  en  U  híatorU  nacional,  porqne  loa  cronútaa  antignot 
M  han  limiUtlo  m  mmfüe»  indinacioiw  wbre  los  hMbM  fnaeipftlMa  eamo  el  nmírajio  dd  Havle  i  el  di— etrii  dm 
ÍCcfc— idot»  BbolMiin  *1  fodra  BoialM  «MaN  tuMiulmieMle  de  1»  «ujencioii  eennn de k 4poc* al 
luUardveJMitMáevtiBtoagilhanibni.  flfvmPednidtVaUMft  •BMUCHrtMftCaáilMV.aolirtkBiviiM* 
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Gomo  los  indios  abrasaron  la  ciudad  de  Santiago,  acaudi- 
llados de  M  i chem alongó,  y  la  pusieron  por  tierra,  sin 

que  lo  estorvasse  la  grande  resistencia  de  los  españoles; 
y  la  victoria  contra  Cachapoal  de  veinte  mil  indios 
Promocaes. 

Año  de  1541.  — Viene  uiu  jnnta  <Ic  diez  mil  indioB  sobre  1»  ciudtktL  —  Tiene  aviso  el  cabo  a  media  noche  -  l'uoe 
•u  gente  en  ór Jen  y  avia»  »  Valdivia.  —  Hace  parlamento  el  enemigo,  —  Tocan  arma  lu«  españoles.  -  ■  Pcgw 
fMgo  a  k  ciiid*d,  *ñod«  ig4l.  —  Pelean  »  U  Iw  dd  fango  jb  1m  wm. — P«le»  4«  utw  y  de  otra. — Ccfea 
lM]BdiM*dol*&Mib  — BMófanafe  ItM  M|»ncil«. — FkWMiaa  mau  loa  itUaMtnsyqMaMBboaiML^ 
IMm  amerto  •  todos  dofi»  Ibm  y  arTi'<jaIe«  lai  okbuat.  —  Ven  áot  Mpafiole*  muertot  y  vndran  »  aeome- 
tor— San*  da  repente  nn  eapaftol  cojo,  p«lea  y  anima  a  lo*  demaa. — Dan  an  Santiago  y  alcansan  victoria, — 
Signen  la  victoria  los  cBiiarink"*. — I'i'rsoiLivj  i|'i>'  se  acfialaron.  —  Inundación  do  la  ciudad. — Dan  aviaoa 
Valdivia.  —  Palea  con  lut  {iromocacs  y  dctvarátaloa.  —  TWkbajoe  ^ae  paaaó  la  genta  MpaBola  por  4  afloa.— 
BiM  k  gmm  a  loa  nbaUH  da  ObíOoIk  r  Un  «HlifriM  daa  b 


Como  QnilacBiite  Ing»       a  oitender 

qne  .se  sabia  ya  su  maltrato,  temiendo  el 
ra.'ítij^o  (h;  Valdivia,  que  siempre  el  que 
peal  teme  y  tiene  por  rif^uroso  fiseal  a  su 
misma  conciencia,  varíuudo  cu  su^  diücur- 
lOB  juzgó  escapan»  dando  aviso  a  Miehe- 
makN^  de  como  TaUÜTÍa  estaba  ausente 
y  kxfls  de  la  dudad,  j  assi  lo  embi«5  al- 
gunos mensajes  tliciéndole  que  no  penlio- 
ase  tau  buena  ocasión  de  acabar  con  Ioh 
espafiolea  7  destruir  la  cíndad;  que  los  que 
en  día  avia  dejado  Valdivia  eran  viejos 
desanDa(lo.s,  sin  munldonea  ni  caballería, 
y  que  si  les  daba  un  assalto  de  noche  los 
coxia  a  todos  descuidados,  y  en  pegando 
bxcgo  a  la  ciudad  era  todo  suio;  que  él  es- 
taba dentro  j  tenia  prevalido  lo  qne  avia 
de  hacer  en  an  ajnda.  Midiemalongo  con 
este  aviso  salió  a  las  roladea  con  diez  mil 
indios^  avisando  a  loe  deoma  que  le  foessen 


siguiendo  j  dando  nuevos  socorros,  7 

ti&ndoRsc  con  la  sombras  de  la  noclie  una 
legua  de  la  ciudad,  eti  el  Salto  que  llaman 
de  Araya,  para  dar  una  alborada  y  co.\er 
descuidados  a  loa  españoles,  que  aunque 
no  lo  estaban  no  sabían  qne  tenían  tan 
cercano  el  peligro,  basta  qne  a  deshoras 
de  la  noche  llegó  un  indio  y  avisó  al  Te- 
niente General  como  Michemalongo  estaba 
con  todas  sus  tropas  allí  cerca,  espcraudo 
para  dar  sobre  la  ciudad  al  qoarto  did 
alva  7  ponerla  fuego  por  las  cuatro  partes, 
y  que  lo  avia  sabido  de  un  cacique  princi- 
pal, que  no  le  podía  mentir  por  ser  hom- 
bre de  verdad. 

Oido  esto,  tocó  al  anua  con  todo  silen  ■ 
cío  y  apercibió  su  gente.  Avia  en  U  flaca 
ciudad  soto  seis  arcabaiea  7  doe  vallestas, 
cuarenta  infantes  7  treinta  7  dos  de  a  ca- 
ballo, 7  alguna  gente  de  servieiOi  A  eato^ 
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encargó  el  ciiydatlo  de  los  indios  prisione- 
ro», y  de  k  caballeria  hizo  cuatro  cuadri- 
IIm,  las  dw  encomendó  al  Maestro  de 
compo  Francisco  de  Vfllagra  y  Pedro  Gó- 
mez de  Don  Benito,  personas  nobles  y  de 
conocido  valor  y  ox})erioncia;  otra  al  ca- 
pitán Francisco  de  Aguirre,  bien  seüalado 
por  sa  hidalguía  y  famosos  hechos  en  esta 
conqoiflia,  y  la  otia  tomó  él  para  tL  En- 
vió aTiso  a  Pedro  de  Yaldim  del  pel¡<:To 
en  qne  estaban,  y  como  fc  vió  empeñado 
en  otro  semejante  a  la  vista  do  veinte  mil 
indios,  respondió  que  aprctassen  los  pu- 
Aos»  que  asst  haría  él;  y  Tttdaderamente 
jn^  que  Hichemalon^  no  se  morena 
hasta  Torios  eaatroeientas  indios  que  Qui- 
lacante  le  avia  prometido  en  su  ayuda 
finjiendo  serlo  en  la  niiotra. 
I  Acometió  Miciiemalongo  a  la  ciudad 
deanes  de  haber  hecho  un  parhunento 
animoso  a  sos  soldados,  en  el  qual  les 
dixo,  por  fin  y  remate,  que  drl  (1<  spojo 
no  quería  mas  que  a  Doúa  Inés  Juárez, 
una  hermosa  dunui  que  solo  avia  en  la 
ciudad,  y  que  todo  lo  demás  fucssc  de  los 
aventureros,  ordenando  que  dos  horas  an- 
tee del  alba  entrassen  cuatro  mangas;  que 
las  tr<'s  acomoticsscn  a  la  plaza  a  quemar 
las  maiorcs  casas  y  la  otra  a  la  del  üonc- 
ral  y  a  la  cárcel:  acometieron  con  esta 
orden  liasta  sois  mil  flecheros  y  onderos 
€on  pan  silendo  y  se  pusieron  con  un 
capitán  de  Colina  a  la  parte  qne  les  fué 
señalada  para  a  la  primera  seña  acoinott^r 
por  donde  ahora  es  Santa  Lucia,  cu  cuya 
parte  las  centinelas  españolas,  que  estaban 
Ti|plantee,  sintiendo  estruendo  tocaron  ar- 
ma. Acudió  luego  la  ronda,  que  fué  don 
Petlro  Velasco  y  Randona,  hombre  noble 
y  de  oblifiacioncs  (l).  Esto,  passjindo  a  ca- 
ballo una  acequia  a  reconocer  el  ruido,  dió 
(por  hacer  obscuro)  con  los  enemigo»,  que 


estaban  tendidos  por  el  suelo  para  disi- 
mularse mejor  y  no  ser  sentidos;  mas 
como  los  vió  tocó  una  arma  viva  y  dios 
se-levantaron  oonun  grande  alarido  y  a 
sus  Tooes  respondieron  por  las  otras  par- 
tes, j  todos  a  un  ticmjx)  entraron  con 
furioso  Ímpetu  y  tropel,  con  tifones  en  las 
mano.s  pegando  fuego  a  las  casas,  que 
como  eran  de  paja  levantaron  luego  la  11a- 
ma  y  se  abrasó  la  dudad  a  once  de  se- 
tiembre de  1541. 

Fiir  con  tanta  turbai-ion  y  tunndto  la 
entrada  de  tantos  millares  de  indios,  que 
Pedro  Velasco,  revolviendo  tocando  arma, 
le  akanió  de  ellos  el  maior  golpe,  y  sin 
conocerle  por  la  obscuridad  de  la  noche, 

le  llcbaron  en  peso,  sin  ]>oncr  los  ]»ics  en 
tierra,  mas  de  doscientos  ]iies  de  distancia, 
donde  ya  que  se  vió  cerca  de  las  casas 
mató  a  afganos  a  estocadas  y  se  esci^, 
huyendo  a  incorporarse  con  su  gente.  Loe 
españoles,  a  la  rocería,  subiendo  a  caballo 
y  tomando  cada  uno  su  puesto,  acometie- 
ron con  gran  valor  con  la  luz  del  incendio 
de  las  casas,  con  la  qual  flechaban  los  in- 
dios a  tiro  cierto.  Y  como  el  númw>  fue- 
ase  casi  infinito  en  comparación  de  los 
pocos  españoles,  estalmn  las  calles  tan  lle- 
nas de  enemigos  que  los  caballns  no  los 
podian  romper,  y  assi  se  sustentaban  los 
unos  y  los  otros,  dan^y  recibiendo  crue- 
les golpee. 

Aqui  avia  fuego,  alli  voces,  aqui  heri- 
dos, alli  muertos,  y  todos  deseando  el  dia; 
y  qiiando  el  std  comunicó  su  luz,  los  espa- 
ñoles, encomendándase  a  Dios  y  invocando 
al  Apóstol  Santiago,  mostraron  nueroe 
bríos  y  los  barbaros  nuevos  esquadrones 
que  les  entraban  de  refresco,  con  que  se 
avivó  mas  la  batalla,  y  los  esjinñoles  co- 
brando nuevos  alientos  y  coraje  iban  .siem- 
pre ganando  tierra.  Ardia  la  ciudad  por 


y  tn  njidor  (fe  m  cábíMo. 
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todas  partes  j  el  hnino  v  el  fuego  le;;  ¡m- 
pedia,  sin  po<ler  remediar  ni  defender  txtsíi 
de  lo  (\nf-  fli  ntro  de  Ia«  rastsavia.  isi  tam- 
poco hacían  caM>  de  la  liazicuda,  pouiondo 
lodoncóutoenloquc  roMlesimporlál», 
que  en  defender  las  ridas  j  U  repatacíon. 
Los  indiox,  discurriendo  por  las  casas 
def«imiiar.'i'l:i-  <\''  mi-  dnofuw,  eoineron  a 
dofia  Inés  .Iiiarez,  que  huiendo  de  1:m  lla- 
mas halió  con  presteza  de  su  caistsa  que  se 
Abrasaba;  mas,  nindola  los  espafiolcs  en 
poder  áú  contimrio,  teniendo  por  caso  de 
menos  raler  que  el  enem^p)  le  Uebassc 
una  española  fjue  teiiian,  arrestándose  a 
recohnirla,  aeonielieron  con  jrran  denue- 
do a  la  tropa  de  indio-s  que  la  tenia  en 
medio,  y  rompiendo  por  todos,  matando 
a  unos  y  liiríendo  a  otros,  la  sacaron  del 
poder  de  los  barbaros. 

Bien  rrmocian  los  infieles  el  intento  de 
loh  ehpaiiulca,  que  avian  hecho  ^aandes 
dOijenctas  por  sacarlos  a  lo  raso  i*ai  a  pe- 
lear campo  a  campo  con  ellos  y  derrotar* 
los;  mas  elloH  hadan  todo  >u  poderío  por 
no  salir  de  la  apretura  de  la.s  callés,  que 
les  Kcrvian  d(>  defensa,  y  en  ellas  re|)etian 
8U  flechería  con  tanta  continuación  que 
casi  cubrían  el  sol,  j  los  otros  con  las  pie- 
dras y  lauaa  no  cesaban  de  combatir, 
ayudándoles  Ioh  que  tnüan  niaennds,  toquis 
jr  coleos  tfístados  v  a^rudu-',  v  dos  nian;ras 
de  indias  que  entraron  de  refresco  acudie- 
ron a  la  casa  donde  estaban  los  indios 
presos,  apellidando  a  los  demás,  para  po- 
nerlos en  libertad.  Pero  los  infimtes  que 
estaban  en  su  fruardia  hicieron  tati  valien- 
te resistencia  a  toda  aquella  canalla  junta 
que  no  los  pudieron  entrar.  Acudió  en  m 
socorro  el  Teniente  General  con  su  qua- 
drilla  de  Ugim  y  viendo  que  el  cnomígo, 
no  ]nuIiendo  ganar  la  cárcel  ni  entrar  en 
ella.  la  avia  pejíado  fuego  desespcrada- 
nu  nte  para  que  españoles  c  indios  se  abra- 
muisícu  dentro,  o  por  ver  si  huyendo  los 


I  espalldles  dd  Inegn  dejaban  los  priñone- 

ro?,  mandó  que  matasson  a  loe<  prisioneros 
porque  el  enemigo  no  ttibie.--e  cía  gloria  y 
tríuupho  de  hbmrluo  de  la  príaion,  y  dió 
la  Ti^ta  n  donde  lo  llamaba  la  mayorne- 
ceandad.  T  oomo  Dolía  Inés  se  ubiesse 
rccoxido  aDi  quando  se  rió  Kbre  del  ene- 
muro  por  mas  seguridad  y  riesse  qtu>  los 
opañoles  estaban  emlK'becidos  en  pelear, 
hiu  poder  dexar  ^sUá  puestos  ni  aeodir* 
matar  kw  prisioneros  como  «ría  ordenado 
el  Teniente  General,  tomó  día  una  espa- 
tía  y  con  extraño  valor  y  varonil  esfuerzo 
los  fué  matando  a  estoi^das,  uno  a  uno, 
sin  dexar  prisionero  que  no  muriesse  a  suá 
manos,  y  badéndoles  oortar  a  todos  las 
cabexas,  a  un  intfio  Cusco  que  alli  estaba 
le  mandó  que  las  echa.ssc  fuera  de  la  car> 
cel,  a  la  vista  de  los  enemigos,  que  estaban 
pidiendo  los  presos  v  haciendo  su  píxlerio 
por  sacarlos;  con  que  rabiosos  de  ver  las 
cabeiaa  de  los  que  pretendían  sacar  nros 
de  captíverío  y  que  las  calles  estaban  lle- 
nas de  cuerpos  muertos,  sin  mas  ganancia 
que  aver  quemado  las  cassas,  siendo  ya 
medio  tlia,  trataron  de  retirarse. 

Pero  hallando  al  revolver  de  una  calle 
seis  caballos  y  dos  espallolss  muertos,  cre- 
ció en  ellos  tanto  el  animo  y  lea  paredó 
arer  alcanzado  tan  seflalada  nctoria,  que 
revolriendo  las  naciones  a  i^elear  y  esfor- 
'  zándolos  sus  capitanes,  con  decirlos  que 
los  españoles  eran  mortales  y  que  alli  esta- 
ban ya  algunos  mu«tos  y  podian  acabar 
con  los  demás  si  no  resistían  de  la  pdea, 
tomaron  de  nuevo  a  la  batalla  con  maior 
furor  y  animo,  acometiendo  unos  ti-as  otros 
como  ks  olas  del  mar,  remudándossc  las 
tropas  a  bae«r  sus  embestidas,  peleando 
los  espafloles  con  animo  intrépido,  sin  que 
en  mucho  tiempo  se  conodesse  la  victoria 
<leclanulamentc  por  una  ni  otra  parte.  Txis 
es|)añoles  no  osaban  a  desunirse  ni  apiu'- 
tarse  del  sitio  que  avian  tomado  por  fuer- 
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te,  a  donde  tenían  alguna  ayuda  de  la 
gente  do  semcio.  Y  los  indios,  queriendo 
embestir,  eran  luego  atropellados  y  muclios 
muertos  j  heridos,  porque  cada  lame  Bar 
da  m  efecto»  7  major  por  eatar  aieiiijire 
nnidoa  J  en  bum  ordcD. 

En  medio  de  esta  fuga,  un  español  vio- 
jo  y  tullido  llamado  Andrés  García  salió 
de  la  cama  j  dem  casa  huyendo  del  fue- 
go, 7  oogteiido  una  hadia  paiMÓ  pcnr  entre 
los  indioB  defendiéndose  deUoe  7  derriban- 
do a  algunos,  y  el  valor  español,  junto 
con  el  susto  del  fuego  y  del  peligro  que 
corría  su  vida,  le  expelió  el  humor  y  la 
envejecida  enfermedad,  luDándoae  de  re- 
pente aano  7  con  faenas  para  defenderse 
de  tanto  bárbaro  como  le  cercaba  y  para 
ofeiidiM-lo,  y  rompiendo  por  nitro  todos  ir 
a  incorporarse  con  los  driiias  españoles 
que  estaban  peleando,  coniu  salió  do  la 
cama,  ea  camisa.  Con  la  ll^d^ada  del  tulli- 
do Andrea  Garda,  de  repente  sano,  7  ani- 
mados con  verle  pelear  como  un  Cid,  se 
esforzaron  todos  con  la  gente  de  servicio 
a  dar  un  Santiago  al  enemigo  tan  furioso 
que  desmayado  de  poder  vencer  se  puso 
en  huida,  sin  que  sus  capitanes  pndicssen 
detener  a  las  tropas  que  sin  orden  huían, 
y  los  españoles,  aunque  heridos,  entrapa- 
jadas y  sin  fuerzas  de  tanto  pelear,  sacan- 
do fuerzas  do  flaqueza  siguieron  el  alcance 
7  la  rietoria,  hiriendo  y  matando  a  mu- 
chos. 

El  Padre  Lobo,  Presbítero,  salid  en  es- 
ta oca-sion  con  un  buen  caballo  que  tenia, 
y  apellidando  victoria  y  diciendo  Santia- 
go y  a  ellos,  y  siguiéndole  todos  y  apre- 
tando a  Midiemalongo  y  sus  tropas,  los 
odiaron  de  la  ctndad  7  de  su  cratomo  ja 
qne  el  sol  se  ponía,  ha^^iendo  en  ellos  tal 

matanza  qne  signiendo  el  alcance  ha-ta 
que  cerró  la  noche  dexaron  sctcricntos  ' 
barbaros  eu  las  calles  y  en  la  cam])afia 
muertos.  Quedó  la  ciudad  toda  robada  7 


hecha  ceni'AT.  y  los  españoles  tan  cansados 
do  pelear  todo  el  dia  que  con  la  frialdiid 
de  la  noche  las  heridaa  se  les  resfriaron,  y 
como  les  fué  fonnso  estar  en  Tela  toda  la 
noche  poiqueel  enemigo  no  reTolfie8e7 
no  tnbioron  con  que  curarse,  fué  grande 
el  dolor  que  de  ellas  sintieron,  que  sí  los 
enemigos  revolvieran  sobre  ellos  no  fueran 
podwosoe  a  defenderse,  ¡)orque  hasta  los 
caballos,  sobre  diei  7  neto  que  mataron, 
estaban  rendidos  7  tales  qne  del  cansan- 
cio y  las  heridas  no  se  podian  menear. 
Murieron  cuatro  españoles  por  demasiado 
atrevidos  y  valientes,  que  fué  gran  perdi- 
da «n  aqueflos  tiempos,  7  la  ^  ka  caba- 
llos también  la  fué,  aasi  por  la  falta  que 
hacían  como  por  su  estimación,  que  valia 
en  aquel  tiempo  un  caballo  nnl  y  dos  mil 
pesos.  Señaláronse  todos  loa  soldados  en 
esta  batalla  y  cada  uno  uierecia  lauro  apar- 
te, pero  no  es  postUe  nombrados  todos: 
solo  digo  que  los  mas  nombrados  enttmces 
fueron  los  Maestros  de  campo  Francisco 
de  Villagra,  Agnirre,  Francisco  de  Avila, 
Marcos  Veas,  Diego  Oro,  Antonio  Díaz  y 
Alonso  de  Morales,  hombre  noble  y  vale- 
roso que  matando  7  hiriendo  quebró  este 
dia  tres  espadas,  7  sefflaldse  extraflamente 
también  un  negro. 

Sobre  los  trabajos  de  esta  noche  y  el 
dia  pa.ssado  les  sobrevino  otro,  que  como 
la  ciudad  está  en  llano  7  tiene  muchas 
acequias  que  le  entran  del  rio,  haUando 
como  hallaron  las  calles  Ueoaa  de  cueqtos 
muertos,  se  rcvalzaron  de  suerte  que  inmi- 
daron  la  ciudad  y  la  ( -nq^antanaron  twla. 

Acabada  cou  felicidad  esta  tan  seüa- 
lada  rictoria,  dieran  por  ella  los  capitanes 
7  soldados  el  dia  siguiente  muchas  gradas 
á  Dios,  y  deseando  saber  de  su  GoiMal 
Pedro  Valdivia  se  ofrecieron  a  ir  en  su 
Itusca  y  darle  la  nueva  Marcos  Veas  y 
üiraldo  Gil,  que  se  hallaban  menos  he- 
ridos. Fueron  con  grande  animo  7  no 


Digitized  by  Gopgle 


414 


DIEGO  DE  BOSALES, 


menor  riesgo  de  sus  vidas,  porque  ul  jias- 
sar  el  Angostura  los  ubieron  de  matar  loa 
enemigos  j  por  todas  partes  emoontiiban 
trc^  de  ellos. 

Llegaron  a  donde  estaba  Valdivia  y 
oida  la  nueva  se  alc^fó  en  parte  del  l)uon 
suceso  y  victoria  de  los  suios  y  sintió  la 
quema  de  la  ciudad  y  los  muertos,  y  so- 
bre todo  no  árense  podido  hallar  en  su 
ajrad»;  j  oooo  ae  t»  a  vista  del  ene- 
migo que  li  iviíi  ¡do  siguiendo,  hallándo- 
le aloxado,  lo^ró  la  ocasión,  y  animando 
íi  los  siivos  a  pelear  con  esfuerzo  cou  el 
ejemplo  de  sus  compañeros  de  la  ciudad 
y  a  no  ser  menos  en  conseguir  TÍetoria  de 
aquella  multitud  de  barbaros,  les  dió  el 
Santiago  con  tan  grande  aninu)  y  demic- 
do,  favorecido  de  la  luna,  que  ontotu  os 
se  mostró  clara  y  sereua,  y  como  el  ím- 
petu de  ka  caballoa  7  la  deteiminacton 
de  los  espaftoles  que  consigo  Uebaba  igua- 
laba con  el  deseo  que  tenia  de  castigar 
sus  atrevimientos,  cada  nno  por  el  daño 
que  a\  ia  recebido  en  las  escoltas  de  su 
servicio  y  todos  por  el  de  m  Dios  y  de 
su  Rey,  acometí^xm  con  tan  buen  animo 
j  talos  efectos  hicieron  sus  acometimien- 
tos» que  hasta  las  cuchillas  de  las  lanzas 
asltarou  de  las  astas,  causadas  de  abrir 
heridas  y  quebradas  de  matar  indios. 
Pelearon  a  falta  de  las  lanías  con  las 
espadas,  baáendo  igual  ñia  7  mortandad 
en  los  barbaros,  que  no  pudiendo  resistir 
a  la  fuerza  española  volvieron  las  espal- 
das, siguiéndolos  el  valeroso  Cieneral,  hi- 
riendo y  nmtando,  hasu  la  provincia  de 
los  Promocaes,  porque  no  se  Tolvicsen  a 
juntar,  donde  dejó  fama  para  s(  7  materia 
gloriosa  para  las  historias,  pues  tan  pocos 
españoles,  con  extraña  osadia,  embestían 
con  millares  de  indios,  sin  volver  el  pie 
atrás  ni  desistir  hasta  poneibs  en  hiúda. 
Ojala  hidessen  aasi  la  guerra  en  estos 
üenqNwl 


Volvió  el  gobernador  Valdivia  victorio- 
so a  la  ciudad,  y  después  de  arer  dado 
gradas  a  Dios  por  los  buenos  snceasos  de 
los'  suios  contra  Oadia{N)al  7  de  los  de  la 
dudad  contra  Michemalongo,  no  destna}  ó 
por  verla  quemada,  sino  que  tratando  de 
enterrar  los  muertos  y  de  curar  los  heri- 
dos, dispuso  lu^o  su  reedificación,  ani- 
mando a  sus  soldados  y  dándoles  mndias 
gradas  por  lo  Uen  que  STÍan  peleado,  abrap 
zando  con  tentara  7  Isgnmas  a  los  heridos 
que  afinnados  en  sus  espadas  le  salían  a 
reccbir  cou  indecible  gozo  y  a  darle  para- 
bimes  de  su  TÍctorías  7  estremado  valor. 
Reformó  la  dudad  lo  mexor  que  pudo 
con  todos  los  pages  de  servicio  por  no 
estarlos  soldados  para  trabaxar.  Y  man- 
do senibnir  un  quartillo  de  trigo  que  so- 
lamente se  avia  escapado  del  fuego,  por 
que  no  se  perdiesse  h  saniUa  del  de  que 
se  coúó,  para  conservarle,  7  se  multiplicó 
en  la  abundancia  que  ahora  se  Tea.  Baca- 
pároiue  también  del  fuego  un  gallo  y  una 
polla,  un  bcrraco  y  dos  hembras,  de  que 
procedió  la  multitud  de  gallinas  y  anima- 
les de  ONda  que  a7  en  este  Kbyitñ.  Ar&- 
Imssc  entonces  con  los  caballos  ensillados 
y  enfrenados  y  sembraban  algún  niaiz  y 
legumbres  «pie  entre  los  indios  rescataban. 

Y  los  trabajos  que  en  aquellos  tiempos 
passaban  de  ambre  7  desnudez,  por  tuér- 
seles  quemado  toda  la  ropa  7  d  sustento^ 
fueron  indedbles,  porque  en  cuatro  afios 
no  quisieron  sembrar  los  indios  porque 
los  españoles  j)ereciesscn  de  liambre  v  no 
fucssen  a  sus  tierras  a  vuscar  el  sustento, 
Itassándola  ellos  tambÍMi  por  acabar  a  los 
españoles.  Y  todos  esos  cuatro  afios  an- 
duhieron  los  soldados  desnudos,  descalzos 
y  sin  sombreros,  que  ni  aun  trapo  tcnian 
de  que  hacer  una  montera.  Era  tal  el  ham- 
bn  que  comían  achupallas,  raizes,  chi- 
charas,  7  de  los  pocos  perros  que  avia, 
después  de  haTcrios  muerto  pan  comer. 
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robaban  h»  pellexos,  con  que  algunos 
hazian  calzones  y  jubones  para  cubrir  sus 
carnefl.  Hizo  Valdivia  de  su  casa  un  fuer- 
te donde  se  aseguró  todo  el  pueblo  (1). 

T  mientna  hizo  el  fuerte  ordenó  que 
Francisco  de  Villagra  7  sn  primo  Pedro 
de  Villafira,  personas  do  frran  valor  y  ex- 
periencia, liicicfwen  la  giiorra  con  tíos  com- 
pañías a  las  vecinas  comarcas,  jK)r  rer  si 
dando  la  gota  en  la  piedra  se  ablandaba. 
Amoneetó  primero  a  loe  caciques  obstinan- 
dos  que  era  buena  la  pa/,  buena  su  amis- 
tad V  buena  la  obediencia  a  Din*;  v  al  Hcv, 
y  riéndolos  rebeldes  y  eiuluríHridoH,  des- 
pachó estos  dus  capitanes,  que  hicieron  de 
tnanodiada  algunas  entiadas,  7  nna  a  los 
términos  de  Quillota,  de  donde  trajo  los 
caballos  que  avian  quitado  los  indios  a  los 
18  españoles  que  mataron  en  las  minas  y 
fabrica  del  barco,  y  &s»\  mismo  mucha 
gente  presa  y  comida  con  que  se  sustenta- 
ban los  de  la  dndad.  Y  por  redimir  sos 
presos  vinieron  muclios  a  dar  la  paz  y 
ecliaron  la  culpa  a  Michemalonpo  y  a  Tan- 
gí)lniij:o,  su  tio,  a  quien  a  pocas  salidas 
captn  aron.  Michcmalougo,  conociendo  sus 


desgracias,  se  desnaturalizó  de  la  patria 
por  no  obedecer  ni  dar  la  paz,  jiassjlndos- 
se  de  la  otra  banda  de  la  cordillera  neva- 
da, a  donde,  viéndose  pobre  de  parientes 
7  amigos  7  obligado  a  serrir,  se  lamenta^ 
ba  diciendo:  A7er  me  tí  señor  y  respetado» 
y  oy  me  roo  pobre  y  sirviendo,  desprecia- 
do en  tierra  íi^eiia;  mejor  me  fuera  avcr 
obedecido  a  los  españoles  y  ser  señor  que 
▼erme  en  esta  Taza  forfeona.  A  Tangolon* 
go  su  tío,  en  castigo  de  aTerse  rebehdo, 
se  le  eortanm  los  medioa  pies  7  dióseie  la 
vida  porque  de  nuevo  ]iron\etió  de  jamas 
rebelarse,  como  lo  cumplió,  aunque  de 
secreto  no  dejaba  de  dar  algunos  consejos 
de  desleaL  Oompadecido  Valdiria  derer- 
le  cortados  Um  medioB  pies,  le  diónn  caba- 
llo en  que  andubiesse  y  siempre  le  adrw- 
tia  miiassc  no  rccayessc,  porque  le  costaría 
la  vida  la  recaida.  Con  la  prisión  dcstc  y 
con  la  ausencia  del  sobrino  7  las  pasadas 
victorias,  todos  los  potentados  que  aria 
hasta  Coquimbo  rinieron  voluntariamente 
dando  la  paz  y  quedó  la  ciudad  de  San- 
tia^ro  triunfante  7  sefiora  de  todos  sus 
contrarios. 


(1) 
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Con  la  paz  saca  Valdivia  sesenta  mil  pesos  de  oro  en  ocho 
meses.  Embia  con  ellos  al  Perú  por  socorro  de  gente  y 
ropa.  Conquista  a  los  Promocaes.  Puebla  la  ciudad  de  la 
Serena  y  socórrela.  Encomienda  los  indios  hasta  Maule, 
y  passa  venciendo  y  conquistando  hasta  Penco  y  Biobio. 

Aflo  de  1544.— Fortifica  »  QuilioU  y  Um  1m  minH.  »  Saca  en  ocho  meaca  aeaenta  mil  pam  de  m9,—Dmg&Óbm 
0iiB«lan>AtiMrseBto]rHi]wiltlFitA,  ywtmalhmAat  al  anpcmdor.— Hmmi  iMnMBoeaMimfoartoy 
Juta  contra  VaMivi».      Hindelrm  a  loa  primeroa  rTHltirrX  —  I'ruiUii  :i;k  imlit  ir  y  |«>lit!ea  <ie 

VaMirU.  —  Aflo  de  1544  puebla  la  ciudad  d«  la  Scmilk— Calillad  del  Mtia.  —  Knoumivuda  Um  iudio*  y 
dwmlire  nbMW  da  laL — Reparto  loa  indkad*  Míala. —OmaMla  agn  la  aafieta—  alea  ^aa  ii»d»  tmamim' 
lUí  Kiivia  ¡.or  mar  «ocorni»  A  la  Serena.  —  Opónease  Pe«lro  ik'  T.i  Hez  al  gobierno  de  Chile. — Dale  Valdivia 
uua  i'ucunu<;u<la  y  al  Im  K-  prcudc — Victoria  ilc  MallomicU-j  de  <licz  mil  indio* —Corre  la  tierra  Aldcrct*. — 
Embia  a  Joan  de  Abalas  con  sesenta  mU  pesos  ilc  oro  al  rerti  (xir  socorro.  —  Pelea  con  loa  indios  de  QaiiMl 
y  vteceloe  en  trae  batallaiu  — Faaa¿  al  rio  da  Andalien  y  BíoIiíol  —  Júatanaa  todoa  caate*  él  an  BiaUo  j 
déoloa  bailadaa,— BrilaB  lea  iodíaa  al  oaartal  aia  eepañolaa  y  pdaaa  aatn  ai. 


Con  la  paz  qiio  les  rallos  nombradcs 
Uicroii,  volvió  Valdivia  a  fomentar  las  mi- 
nas de  Quillota;  puso  en  el  fuerte  que  alli 
am  hedió  a  Manos  Veas,  persona  de 
Tslor  y  buena  suerte  en  la  guerra,  por 
capitán  y  cabo  de  veinte  hombres  de  guar- 
nición que  amparasscn  al  cacique  Tango- 
longo  y  a  loa  domas  que  cstabau  de  paz, 
j  de  camino  embiasse  iadioe  que  se  f  nes^ 
sen  mnduido  a  sacar  oto  de  «qaeDas  ricas 
minas,  con  intento  de  embiar  al  Perú  al- 
guna cantidad  y  persona  que  fuosse  a  traer 
mas  gente  para  la  conquista  y  para  poblar 
algunas  ciudades  y  fuertes  que  sii'vicsscn 
de  freno  a  los  indioB  7  los  oonservaase  en 
la  pea  j  obediene»  de  sa  M agestad.  Di¿- 
ronse  tan  bnena  mafiaen  labrarlas  minas. 


que  en  ocho  meses  sacaron,  entre  quinten- 
tos  indios  que  echó  a  labrar  y  labar  Us 
minas,  sesenta  mil  pesos  de  oro,  y  quaudo 
los  tubo  juntos  detenninó  de  volrer  aon- 
biar  otia  ves  al  Maestro  de  Campo  Alonso 
Monroy,  su  teniente  general,  que  tan  bien 
lo  avia  ocho  la  primera  vez,  y  al  capitán 
Juan  Baptista  Pastene,  que  lo  avia  traido 
el  primar  socorro  de  gente  y  ropa  por  mar, 
y  dándoles  la  maior  parte  del  oro  y  laa 
instrucciones  necesarias,  los  deqiacbó  y  fué 
haciendo  escolta  en  persona  ha.sta  quo  lle- 
garon a  paraje  desde  donde  con  sci,'iiridad 
pudieron  seguir  su  camino.  Despachó  jun- 
tamoite  con  dios  vn  embajador  a  sn  Ma^ 
gestad  Ceaaroa  oon  lo  restante  del  oro, 
]nesaitAadoIe  las  primicias  de  las  ricas 
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ndnw  de  Chile  y  dándole  cuenta  de  lo  que 
en  m  ííen'icio  iba  obrando  con  felicidad. 
El  nombre  de  este  caballero  y  embajador 
me  a  parecido  callar  porque  no  cumplió 
eon  Im  obfigMÍoim  de  m  Mingre,  j  no 
qmro  jo  numehiurlft  ooo  pnbÜcu'  su  nom- 
bn,  ja  qno  ¿1  la  manchó  eon  hecho  tan 
feo  como  el  que  diré  do«puca  quando  re- 
fiera la  vuelta  de  Juan  Baptista  Pastene 
«n  el  eapitolo  siguiente  (1). 

HedMS  etios  de^iNulios  j  teniendo  de 
pax  toda  la  tierra  de  la  vanda  del  norte 
desde  Santiaj^o  a  Copiapó,  supo  Valdivia 
como  los  Promocaes,  que  están  a  la  vanda 
del  sur,  avian  echo  un  fuerte  j  que  irata- 
Iwu  de  juntane  pnm  venir  •  pelear  coa  él 
a  Santiago  j  hacer  guem  a  loe  indios  que 
le  avian  dado  la  pas  J  dozado  he  armas. 
Y  considenuido,  como  tan  gran  soldado, 
que  era  mejor  salir  al  onomitro  al  (.'ncuen- 
tro  que  esperarle  en  cassa  ni  dcxarlc  pisiar 
«OS  tierras,  laltó  a  correr  hw  aujas  ooo  se- 
tenta soldados  de  a  caballo,  j  a-altando 
eon  valiente  determinactCHi  Ú  fuerte  que 
llamaron  del  Barbudo,  por  un  indio  que 
aria  allí  con  barba^i,  le  rindieron  a  los  pri- 
meros assaltos  oon  muerte  de  pocos  indios, 
porque  Inego  se  dieron  hs  manos  cnuadas 
7  quedaron  de  pas.  Goo  que  ocqiaron 
nuesti-oa  españoles  cuarenta  leguas  mas  de 
tierra  y  tubicron  a  raya  la  valentía  de 
Cacbapoal  y  los  i^roniocaes,  de  los  qua- 
les  sacó  gente  y  se  ajndópara  ir  eonquls- 
tsndo  adelante,  haciendo  del  ladrón  fiel  j 
guardándose  de  ellos  como  de  enemigos, 
que  como  Valdivia  era  tan  prudente  y 
sagaz,  de  tal  suerte  se  valia  de  loa  nuevos 
amigos  para  que  le  ajudassen  a  conquistar 
los  domas,  que  siempre  se  guardaba  dellos 
j  recdaba  como  de  amigos  reoondUados, 
que  son  enemigos  encubiertes;  observaba 
sus  costumbres,  tanteaba  las  fuerms  del 


I  enemigo,  atendía  sus  disposiciones,  val(as.se 
de  buenas  espias,  pagilbalas  libcralmcnte  y 
con  el  interés  sabia  todos  sus  iuteutos; 
moetrábosse  humano  con  los  rendidos  e 
impetttoso.oon  los  que  le  haoiaa  resisten- 
cia; cuidaba  del  buen  tratamiento  de  lee 
indios  amigos  ])ara  conservarlos  con  el 
aga-sajo.  y  sabiendo  (¡nc  algunos  vecinos 
los  maltrataban  sobre  que  cunipliessen  las 
tareas  en  el  trabajo  de  las  sementeras  j 
de  las  minas,  puso  grande  aprieto  sobre  su 
alivio  j  buen  tratamiento  j  ordenes  im- 
portantes, que  si  como  se  comttisaron  a 

I  guardar  se  uliiera  jiro^^egnido,  nbiera  im- 
portado uuicho  al  Reyno  paiu  su  conser- 
vación y  su  político  gobicima 

Teniendo  el  Gobernador  Valdivia,  en 
tan  buena  disposición  la  tierra,  hiio  la 
segunda  población  en  Coquimbo,  un  ame- 
no valle  cerca  del  mar  y  del  mejor  temiilc 
que  se  desconoce  en  lo  descubierto.  Embió 
con  veinte  jdnoo  hombres  al  capitán  Juan 
Boon,  el  qual  fundó  k  dudad  de  la  Sere- 
na, año  do  1544,  en  treinta  grados,  donde 
bizo  luego  una  casa  fuerte,  con  titulo  de 
8an  Hartolomé  de  la  Serena,  jx>r  ser  Pedro 
de  Valdivia  de  un  pueblo  llamado  Castue- 
ra,  cercano  a  la  Serena,  en  Extremadura. 
El  puerto  de  Coquimbo  es  de  los  buenos 
del  Rcyno,  seguro  de  los  vientos  y  muy 
regalado  de  porreado;  la  tierra  es  rica  de 
minas  de  oro,  plata  y  cubre,  de  que  se 
saca  grande  sus»  j  se  Ueva  al  Perd  pora 
las  f undidones  de  la  artíUeria,  campanas 
j  otras  muchas  obras;  es  falto  de  agua  j 
Hueve  poco,  causa  de  que  no  se  saque  oro 
tanto  como  pudiera,  {)or  faltar  el  agtia 
para  los  labaderos.  Tiene  de  termino  se- 
tenta leguas,  tomando  por  la  costa,  desde 
Copiapó  hasta  Chnapa.  Y  impturtó  mucho 
esta  ciudad  |)am  assq;nrar  los  caminos 

para  Jas  levas  que  venían  del  Perú  por 


(1)  Kstc  mal  caljollcro  (né  Antonio  de  UUoft,  que  tnúciunú  vilUiuuuenU)  •  ra  protoctor* 
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tíorra  y  para  facilitar  la  correspondencia  ! 
jx»r  la  mar.  Después  de  poblada  la  ciudad 
repartió  Valdivia  los  iudioe  entre  siete  po- 
UadoTM  loB  mu  beuemeriu»,  j  atendien- 
do a  loa  grandes  serricios  del  Capitán  Fran- 
cisco de  Aguirro  lo  encomendó  todo  el  vallo 
de  Copiapó  y  luego  trató  de  embiar  a  dcs- 
cabrir  unas  minas  de  sal  que  fueron  de 
grande  oonsndo  y  provecho  pan  todo  él 
Reyno  por  la  glande  folta  qneaviade  día. 

Quiso  gratificar  j  dar  algún  premio  de 
los  muchos  qnc  merecían  a  los  que  lo  avian 
ayudado  a  la  conquista  y  pacificado  la 
tierra  a  costa  de  su  sangre  y  fatigas,  y 
para  que  gozaasen  del  fruto  de  bob  traba- 
jos lefl  repartió  loa  indu»  qne  aria  desde 
Maule  a  Santiago  confonne  alcanzaron, 
dando  a  los  que  no  ]>iidioron  tocar  enco- 
miendas buenas  esperanzas,  diciéndoles 
que  bien  Tian  que  lo  conquistado  no  al- 
caniaba  para  todos  ni  era  porible  premiar 
a  todos  de  una  vez:  que  adelante  estaba  la 
tierra  mas  polcada  y  tenia  confianza  en 
Dios  de  hacer  otras  iniicluis  riudadcs,  v 
que  en  elUis  abria  indios  para  acomodar  a 
todos  y  dejarlos  muy  gustosos,  que  ól  lo 
deseaba  mas  qne  eOos;  que  les  rogaba  qne 
tnbieBMk  paciencia  j  no  se  cansassen  de 
esperar,  que  pues  eran  hombres  de  tanto 
valor  y  avian  vencido  Ututos  enemigos,  se 
vencicsscn  a  sí  mismos  y  a  sus  deseos  con 
el  sufrimiento,  que  la  paciencia  rraoe  to- 
das las  cosas,  no  peleando  sino  sufriendo. 
Viendo  los  soldados  la  buena  voluntad  de 
8U  General,  las  esperanzjis  qtie  les  dalKi  y 
que  no  |>odia  mas,  quedaron  consolados  y 
agradeddoe. 

En  este  tiempo  acabó  un  Teigantin  7  le 
despachó  a  la  nueva  ciudad  de  la  Serena, 
cargado  de  e<tinidn,  gallinas  y  animales  de 
cenia  para  el  sustento  de  los  pobladores  y 
que  tuvicsscn  cria  de  aves  y  de  puercos,  y 
aTiendo  ordenado  al  piloto,  Uainado  Lois 
Hemandes,  que  Tdviesse  con  el  reiguitin 


!  al  puerto  de  Valparaiso  para  servirse  dél 
para  otros  efectos  iraportantcs,  se  hizo  con 
él  a  la  mar  j  tomando  la  derrota  para  el 
PerA  no  r(An6  maa  a  CIdle. 

Llegó  por  este  tiempo  al  Poní  Pedro 
Sánchez  de  Hoz,  rejidor  de  la  ciudad  de 
Toledo,  con  una  cédula  del  Emperador  en 
que  lo  hacia  Gobernador  do  lo  que  dcscu- 
briesse  7  poUasse  en  k  oosta  del  mar  del 
snr  patiiHidw  la  gobenacíon  del  Haiqnea 
Francisco  Pizano  7  la  que  estaba  enco- 
mendada a  Camarpo,  natural  de  Tnixillo, 
hermano  del  Obisjx)  de  Placencia.  Con  esta 
cédula  se  opuso  al  Gobierno  do  Chile  y  al 
descnlwimirato  qne  D.  Pedro  de  ValdÍTia 
con  tanta  felicidad  y  trabajo  avia  echo,  y 
como  el  Marques  D.  Francisco  Piairro  lo 
avia  puesto  de  su  mano  y  dado  esta  con- 
quista en  nombre  de  su  Magostad  Cesárea 
y  con  los  poderes  qne  tenia,  jus^ó  que  la 
cédula  de  sn  Msgestad  qne  traía  Pedro 
Sánchez  de  la  Hoz  no  se  oponia  al  Go- 
bierno y  descubriiiiionto  do  Valdivia,  ni 
|ior  ella  lo  debia  desposeer  de  la  posession 
que  juridicamente  avia  tomado  y  feliz- 
mente conscgoido.  T  asri  le  dixo  a  Pedro 
Saaehei  que  6M8se.a  Cbile  7  a7ndasse  a 
Pedro  de  Valdivia  a  la  conquista,  y  que  lo 
baria  bien  con  ó\  y  do  su  parto  .so  lo  en- 
cargaria.  Otros  quieren  decir  que  el  ^lur- 
qucs  mandó  cpic  dívidieBsen  entre  los  dos 
el  gobierno  de  Cbile  7  que  cada  uno  tu- 
biessejurisdiocicm  conocida;  pero  estona 
consta  ni  parece  vcrisimil,  porque  no  estan- 
do aun  celia  la  conípiista  mal  se  |iodia  cono- 
cer y  dividir  la  jurisdicción.  Don  Pedro 
de  TaUina  le  recibid  bien  BOB  las  cartas 
del  Uarques  7  le  diólnegoun  copioso 
repartimiento  de  indios  y  la  mejor  enco- 
mienda en  la  ciudad  de  Santiago,  y  lo  fa- 
voreció siempre,  hasta  que  ubo  causas,  no 
sé  si  tan  justas,  para  ponerlo  en  prisión, 
en  que  cstobo  algunos  aflos.  Dexémosleai 
ella,  por  no  aflixiile  mas,  7  no  digamos  por 
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ahora  lo  que  resultó,  sino  proaigUDCM  oon 
las  conquistas  (lo  Valdivia  (l). 

A  lofl  cinco  mcács  del  despacho  que  hizo 
•1  Perú  por  gente  y  aoeORO,  con  k  poca 
que  tema  no  dexé  de  olmr  con  él  ñdor 
que  antes  ni  cessó  de  proseguir  sus  con- 
quistas y  de  seguir  su  buena  fortuna  y  los 
buenos  succesos  con  que  Dios  le  favorecia. 
T  un  armando leieiitaeáballiM  passócon 
dIoB  loa  rioB  de  Maule  e  Itate,  a  peaar  de 
Halloqnete,  gran  defensor  de  aquellas  tie- 
rras y  de  m  natural  altivo  y  brioso,  el 
qual  con  ísiis  csquadrones  tentó  por  tres 
vezes  las  fuerzas  a  nuestros  españoles.  Fué 
k  ültíma  de  mayor  perdida,  porque  nlién- 
dolé  este  enemigo  oon  diei  mil  indios  aes- 
tonar  na  intentos  e  impedirle  el  passo  a 
sus  conquistas,  trabaron  bat4\Ila  campal  y 
fueron  muertos  muchos  indios,  presos  dos- 
cientos, los  mas  caciqttes  y  hombres  de 
cuenta,  7  los  demás  puestos  en  huida,  que- 
dando heridos  de  los  nuestros  diei  con 
doze  caballos,  y  dos  de  los  mejores  muer- 
tos, que  por  lo  que  entonces  se  estimaban 
ios  caballos  fué  grande  perdida,  que  como 
díxe  Tafia  dos  mil  pesos  nno  j  no  se  ha- 

Con  esta  TÍctoria  emhió  a  Jerónimo  do 
Aliloretc  a  ooner  la  nueva  tierra,  que  lo 
hizo  con  gran  presteza,  no  parando  en  nin- 
guna parte,  que  el  Capitán  que  se  moto  en 
tierra  enemiga  ha  de  ser  rayo  que  no  a  de 
parar  sino  dar  con  prsstesa  el  golpe  7  no 
ser  visto.  Informóse  de  las  belicosas  pro» 
vincias  de  Tucapcl  y  Arauco,  del  cacique 
Remaulcn,  preso  por  su  mano,  a  quien 
Yaldtvtt  dió  libertad  por  obligarle  a  ser 
buen  amigo  con  k  clemenda  7  engendrar 
amor  a  los  españoles  en  los  demás  7  hacer 
de  enemigos  amigos.  Con  esto  dió  la  vuelta 
«  Santiago,  porque  venia  el  imbiemo,  con 


el  qual  aria  passado  mas  de  unafio  que  el 
embajador  y  los  dos  capitanes  avian  ido 
al  Perú  y  no  se  sabia  de  ellos.  Estaba  ¡)or 
esto  con  alguna  pena  y  porque  por  fdta 
de  dinero  no  dejassen  de  hacer  kvas  en  él 
Perú  y  traherle  socorro  y  aviar  k  gente 
que  se  hiciesse,  ordenó  de  embiar  a  Juan 
de  Abalos  Xofré,  persoua  noble  y  de  seña- 
lados servicios,  con  mas  de  sesenta  mil 
pesos  de  oro  (que  en  aquél  aAo  k  avian 
sacado  los  indios)  en  un  barcón,  jeaaéí 
otras  personas,  a  hacer  empleo  de  merca- 
deria.s,  para  con  ellas  comenzar  a  dar  trato 
y  comercio  a  la  tierra  y  que  se  aUiste- 
desse  de  lo  necesario,  que  no  sok  en  k 
guerra  era  exoeknte  7  cuidadoso,  sino 
proveído  en  la  paz  y  atento  al  aumento  de 
la  tierra  v  al  bien  de  los  que  en  ella  vi- 
vían. Y  a.ssi  mismo  cuiilaba  de  la  conser- 
vación 7  buen  tratamiento  do  los  indios, 
7  de  nuevo  ydtnó  a  encaigar  que  no  se  ka 
oprimiessc  en  el  trabajo,  porque  supo  que 
algunos  los  maltrataban  de  palabra  y  obra, 
siendo  el  mal  tratamiento  en  los  principios 
tau  áspero  que  uo  avia  mayordomo  ni  se- 
fior  queGonameBaias7oonolinwnodiesse 
a  sns  indioe  pan  con  pak;  pero  después, 
con  el  nuevo  modo  que  imposo,  ubo  tlgX" 
na  moderación,  y  al  indio  que  no  quería 
servir  le  obligaban  con  ir  con  treinta  sol- 
dados y  traerle  mal  que  de  gi'ado,  con 
que  los  teman  sujetos,  7  sin  hacerle  mas 
le  hadan  que  conodesse  obediencia. 

El  verano  siguiente  salió  con  sesenta  7 
cuatro  bridones  y  buenas  espias  y  visitó  la 
provincia  de  Penco,  descoso  de  reconocer 
sitio  para  poblar.  En  el  camino,  los  solda- 
dos, como  gente  sin  paga,  k  dizeron  que 
en  visitando  la  Concepción  k  poblassc  o 
sino  que  le  dexarian,  que  no  gustaban  de 
volver  a  Santiago  a  ser  huespedes  de  na- 


(1)  EitM  iMebM  Nf«natw«aaBoho  de  L*  Hm  tíanta  nudwa 


Solo  en  Mto*  úJtüuoa  tiempo* 
— VfaM  BBMtra  Ubr»  JMaeiemt  BUUricmi, 
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die.  Respondióles  como  otras  veces  con  tan 
buenas  razonea  y  promesas,  que  los  obligó 
callar  y  animólee  a  proseguir  el  viaje  y 
paaair  «driante  ooneqienumB  de  mayo- 
tes  praaiioe,  por  aer  1»  Umen  qee  les  fal- 
taKa  por  conquistar  la  mas  rica  y  la  mas 
fértil.  Passado  que  ubo  con  estas  esperan- 
zas el  ño  de  ItatH,  tomó  la  viu  de  Quiiicl, 
tiem  entoncea  muj  poblada,  y  visto  que 
mientiM  mas  al  sor  era  de  mas  gente,  j 
Uegpido  que  fué  a  Culacura  peleó  con  mu- 
cha gente  que  se  juntó  alli  a  beber;  des- 
baratóla por  el  temor  quo  touian  los  indios 
al  tropel  do  los  caballos,  jamas  de  ellos 
vistos.  Aqndla  misma  nodie,  pensando 
ganar  con  él  algo,  le  aoometieron  otia  ves 
y  hallándole  muy  apercebido  le  volvieron 
las  espaldas,  después  de  haliorle  muerto 
dos  caballos  y  herido  al<;unus  ¡soldados,  en 
retomo  de  treinta  indios  que  mató  y  prcn- 
diá 

CoD  esta  victoria  l!e<ró  a  otro  dia  a  las 
tierra?  del  cacique  Andalicn,  de  quien 
tomó  el  nombre  el  lio  jVndalien,  que  mas 
arriba  8c  Huma  ruclia(\ai,  aunque  su  nom- 
ine propio  es  Antolieu,  que  quiere  deeir 
plata  del  soL  T  eebó  sus  corredoreB  hasta 
el  famoso  rio  de  Biobio,  que  los  indios 
llaman  I^iibui.qnr  siiniifiea  las  olas  <lel  mar, 
porser  este  rio  tan  grumle  y  hacer  ohis  como 
el  mar.  Y  vistas  sus  riberas  y  copiosa  pobla- 
óon  y  que  desde  aquel  río  liasta  el  de  Ita- 
ta,qnea7  nueve  leguas,  estaban  todas  las 
poblaciones  y  casas  solitarias,  sin  que  pa- 
reriosse  persona  viviente,  admirado  de  la 
novedad  procuró  tonutr  lengua  pam  síiber 
la  cansa.  T  avieodo  ooxido  una  vieja,  supo 
de  ella  como  toda  la  gente  estaba  junta  j 
OOojurada  para  dar  sobre  él  donde  quiera 
que  se  alojasse  al  quarto  del  alva  y  degollar- 
le. Valdivia,  reconociendo  el  peligro,  aun» 
que  nunca  le  amedrentaban  juntas  de  milla-  | 


res  de  indios  ni  sus  amenazas,  u.sando  en  esta 
ocasión  de  su  industria  se  alojó  ou  la  Con- 
cepción, en  el  sitio  donde  fué  después  la 
plasa  de  la  dudad,  j  mandando  baeer 
muchos  fumosa!  rededor  del  alojamiento, 
se  metió  con  todos  los  cabaUos  en  medio  del 
quartcl,  i  aviendo  cstatlo  en  anua  hasta 
hora  y  media  de  la  noche,  mandó  al  rayar 
de  la  luna  que  montasoBn  todos  a 
7  se  volvió  a  Santiago,  oontentándoae  por 
esta  voz  oou  los  buenos  suoessos  que  avia 
tenido  y  con  aver  licuado  a  conocer  hasta 
Hiobio  y  la  Concepción,  para  volver  des- 
pués con  mas  fuerza  a  poblarla.  Apenas 
nbo  salido  doa  tiroe  de  moaqoeke,  quando 
una  gran  multitud  de  baxbana  dió  en  el 
alojamiento  oon  grande  algazara,  quebran- 
tando la  furia  en  los  tizones,  que  arroja- 
ban por  el  aire,  rabiosos  de  vers<;  vurla- 
dos  y  de  aver  perdido  tan  buena  ocasión. 
Y  a  la  maaana,  los  aqpitanesdeloB  indios, 
que  avían  aguardado  a  muchos  pan  pe- 
lear, visto  que  se  avian  tardado  y  que  por 
su  dilación  y  por  esperarlos  avian  dilatado 
el  acometer  a  los  españoles,  vinieron  en 
ú  mismo  ntio  a  palabras  y  de  días  a  las 
armas  j  tubieron  una  gran  batalla  entre 
sí,  con  muertes  de  muchos  de  ambas  par- 
tes. Dieron  aviso  de  esto  dos  indios  pa- 
jes de  un  capitán  que  estubieron  a  la  vista 
encubiertos  y  se  quedaron  a  buscar  una 
petaquilla  de  erraje  que  se  les  avia  olvi- 
dado de  su  amow  Fué  ledbidoenla  dudad 
de  Santiago  con  mucho  aplauso  y  para- 
bienes de  las  victorias  que  avia  alcanzado, 
de  que  dió  muchíis  gracias  a  nuestro  Se- 
ñor, y  (Atando  cuidadoso  de  los  mensaje- 
ros que  avía  «nbiado  al  Perd  en  dos  vo- 
sea para  traher  gente  y  ropa  con  ciento  y 
veinte  mil  pesos  de  oro,  al  cabo  de  veinte 
y  dos  meses  tubo  nueva  de  todos,  como 
se  verá  en  el  capitulo  sigmcute. 
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Como  llegó  uno  de  los  mensageios  que  embió  Valdivia  al 
Perú,  que  di6  razón  de  los  demás,  y  por  varios  avispa 
que  tubo  del  mal  estado  del  Perú  se  e0d>arc6  para  allá, 
llevándose  noventa  mil  pesos  de  oro  para  socorrer  al 
real  exercito  y  servicios  que  hizo  en  él  a  Su  Magestad. 

AAo  de  1547.  —  Tiene  nuon  de  Un\,¡  lo  |\ti'i.  —  Nuev»  del  Kinli4x»4lur.  —  Matan  los  indios  dicr.  «.«{«fióle» 
que  entraban  de  socorro.  —  Tiene  aviso  del  nuevo  Vimy>  —  Vaae  al  Perú  con  el  oro  dv  lo*  niercadere*-— 
Canto  dol  tromiwta  al  hac«rM  •  b  valK*  —Dan  tnim  pagnm  é»  ra  hacienda  y  mina*  de  ora  qw 
Uibtt.  — Yem  loa  eatallM  coa  cmdom  da  ara.— Deapidataa  al  ganar,  j  dalaa  a  laa  qm  laa  aagM.— 
Prcftcnde  el  gobierno  Padro  da  La  Ros  j  enMale  la  rida.  —  Ayuda  ValdÍTÍa  a  Gaaea  GoUaraa  Valdivia 

el  rsi  ii.iilriin    -  \  ienilo  Carahajal  el  cscuailnm,  (lixo:  allí  i'stá  VnM¡vi,i  n  <tl  Di.-Jilo  en  aii  lugata—VaBOO 

Valdivia  al  tirano  Eacribe  ol  Virrey  al  Empwadur  en  favor  de  V'alUivia  y  enviale  por  Gobtnadarda 

GhOa.— AMpoaate  dal  bfvadar. 


El  OkpitMi  Joan  B«ptí8ta  nwtene,  mo 

de  los  que  avian  ido  por  pmtc  y  socorro, 
Tolvió  a  Chile  i)or  tierra,  dando  por  mic- 
Ta  couio  su  compañero  Alonso  Monroy 
ftTÍa  mnerto  de  enfomedad  y  que  el  Perú 
mas  eeteba  pm  moorreile  que  para  po* 
der  dar  socorro.  Y  aml.  qne  él  rraia  a  la 
lijcra  por  tierra  a  pedir  socorro  y  por  mar 
Tenia  su  navio,  que  quando  fdé  al  IVní 
halló  la  tierra  turbada  por  la  pertinaz  ino- 
bediencia de  Gonialo  Fisano  (como  se 
podii  ver  en  k»  historiadoTM  que  tratan 
a  la  laiga  eita  matorin).  Y  sabiendo  qne 
iba  por  socorro,  lo  avia  tomado  mucho 
tiempo  preso  Pizarro  y  embarpiclolc  su 
navio,  descando  hacerle  de  su  parte  y  so- 
lidtando  su  ayuda  con  promesas  j  ame- 
nazas; mas,  que  avia  tenido  mafia  pava 
soltarse  de  la  prisión  y  despachar  su  navio 
j  que  venia  a  Ik-bar  alg^unos  do  los  capi- 
tanes de  Chile  para  que  ajudasscn  al  real 


excrcito,  que  se  estaba  aprestando  para 
dar  la  vatalla  al  Tirano  que  estaUi  pode- 
roso y  avia  dado  la  muerte  al  Virey  Blas- 
co Nuñcz  Vela.  Traxo  también  por  nueva 
que  d  Embajador  que  Valdivia  havia  em- 
biado  al  Emperador  se  avia  en  el  Perd 
paseado  a  la  parte  del  tirano  y  que  se 
avia  hallado  con  él  en  la  batalla  de  Quito, 
en  el  vencimiento  y  muerte  del  Virrey 
Xufiez  Vela,  y  assi,  que  por  esta  ayuda 
que  en  ü  avia  traído  le  aria  mandado 
Gonnlo  Piauio  qne  tomasse  para  sf  todo 
el  oro  que  avia  llcbado  para  el  Empera- 
dor, y  dádolc  orden  que  viniesso  a  Chi- 
le con  poderes  snios  por  tierra,  con  ciento 
y  tantos  hombres,  y  prendiesae  al  Gober- 
nador Don  Pedro  Valdiria  j  se  entregasse 
del  Gobinw»  7  le  tnliiesse  por  Pinno. 

Admirado  estubo  de  tantas  novedades 
el  Gobernador  Valdivia,  basta  que  llegó 
por  el  despoblado  el  Capitán  l'edro  Mal- 
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donado  con  diez  y  oclio  soldados  de  a  caba- 
llo que  traia  del  Perú  de  socono.  Y  en 
Copiapó  le  mataroa  los  indios  los  diex  y 
•él  se  escapó  con  los  oeba  Bate  capitaii 
^tuAmá  la  nuera  y  dixo  como  ¿1  avia 
jalído  con  el  embajador  del  Perú,  el  qual 
le  venia  a  prender  y  tener  el  Royno  de 
Chile  por  de  Pizarro;  mas  que  se  avia 
Tvelto  del  camino  por  averie  alonado 
una  carta  del  tjnuo  en  qae  le  mandaba 
que  TÍsta  aquella  dieaae  la  vuelta  7  con 
la  mas  gente  qne  pudicsse  juntar  se  fuesse 
a  donde  el  estubiessc,  porque  tenia  nueva 
■cierta  que  el  Licenciado  Pedro  de  la  Gas- 
ea venía  por  presidoite  de  la  Real  Au* 
■dienda  áú  Perá  7  estaba  en  Panamá  y 
^uc  iba  sobre  él.  Quedó  con  esto  Don  Pe- 
dro Valdivia  sin  el  euidado  qne  le  a^na 
dado  la  mala  nueva  de  la  traición  que  con- 
tra él  t>c  armaba  7  salió  de  todo  punto  dél 
por  aver  tenido  aviso  del  mismo  Ftesiden- 
te  Pedro  de  la  Gasea  de  su  entrada  en  el 
Perú  y  de  los  poderes  que  traia  del  Empe- 
rador, qne  entre  los  muchos  fué  uno  de 
(joberuador  y  Capitán  General,  con  fa- 
ealtad  de  dar  el  gobiemo  de  las  armas  a 
quien  le  paiedesasu  Avisábale  como  avia 
sabido  qne  Ghmialo  Pizarro  iba  hu7endo 
de  su  presencia  a  Chile,  y  que  si  fuesse 
assi  tubiesse  la  tierra  por  su  Rey  y  no 
le  admiticssc  por  ningún  caaso,  antee  le 
pnndiese  7  tnbieBe  a  buen  recada 

UTodexaron  de  alterar  a  los  indios  es- 
tas novedades,  mas  luego  los  sose^'ó  Val- 
di^-ia,  y  viéndose  falto  de  gente  y  municio- 
nes para  ir  adelante  con  su  conquista,  se 
dispuso  a  ir  en  persona  al  Perú  para  traer 
toda  la  soldadesoa  que  pndiesse,  7  princi- 
palmente  por  ir  a  favorecer  las  cosas  de 
su  Emperador  y  el  Reyno  del  Peni,  por 
ver  que  entonces  era  la  parte  mas  flaca  y 
de  donde  dependia  la  conservación  de  to- 
das las  Indias  7  de  Cbile,  qne  tantos  des- 
vék»  7  trabajos  lo  avia  oostado.  Y  doca- 


juino  le  llcbaba  el  deseo  de  componer  sus 
cosas  y  asegurar  su  gobierno,  que  por  di- 
versas partes  le  amenaiaban  tjrauoe  7 
tra7doree.  Para  podmio  baoer,  pidió  por 
fee  7  testimonio  en  la  ciudad  de  Santiago 
como  su  designio  y  salida  era  jiara  estos 
efectos,  y  ordenó  que  en  su  ausencia  se 
obedeciesse  a  su  iMuestro  de  campo  Fran- 
cisco de  Villagra,  a  quien,  con  titulo  de 
Teniente  Gmiersl,  encargó  el  lUjnow  Dar 
da  pues  la  fee,  Ungió  embiar  al  mismo 
Villagra  al  Perú,  encubriendo  con  grande 
astucia  y  sagacidad  los  intentos  que  él 
tenia  de  ir  en  persona.  Fué  al  puerto  de 
Yalpanúso,  con  vos  de  que  iba  a  baoer  A 
despacho  de  Villsgra;  abrió  para  esto  k 
puerta  a  algunos  mercaderes  que  pidieron 
licencia  para  salir  de  la  tiena,  los  quales 
despidiéndose  de  su  presencia  en  el  mismo 
puerto  de  Valparaíso  los  abrazó  mostrán- 
dose penooo  7  triste  porque  le  dexaban. 
Tras  ú  despedimiento  se  salió  sin  ser  vis- 
to una  noclíc  por  un  postigo  falso,  y  de- 
xándolos  hurlados  en  la  plava  se  metió  en 
un  batel  con  .luaii  Baplista  Pasten,  Diego 
de  Caceres,  Diego  Oro  y  otros  capitanes, 
sus  anu|^  7  persmas  de  valor  7  mudba 
cxpcrícucia  en  la  guerra,  para  quo  en  el 
Peni  ayudassfii  al  Real  exercito,  y  so  pa- 
ssóal  navio,  metiendn  en  él  todo  el  oro 
que  pudo  juntar  de  su  ])urtc,  y  tomando 
noventa  mil  pesos  de  oro  que  loe  merca- 
deres y  pasageros  quo  quedaran  enlaplap 
ya  abian  end)arcado,  dió  las  velas  al  vien- 
to y  se  fué  al  Peni.  Su  trompeta,  de  ver- 
los ui>si  partir,  tocó  el  clarin  y  empezó  a 
decir  este  cantar  al  son  del  sonoro  instru- 
mento: "Cátalo  va,  Juanica;  Cátalo  va,  el 
oro  se  lleba,  tarde  volverá.  Cátalo  va;"  y 
quebró  la  toompeta  en  una  piedra  acabado 
de  tocar. 

De.vó  a  los  mercaderes,  un  papel  escrito 
«1  Qobemador  Valdivia  eu  que  les  deda 
que  tubiessen  padencia  hasta  que  volries- 
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ae;  que  aqa«l  oro  ent  Moeanrio  para  favo- 
recer los  aiiimoR  que  fucsscn  de-  la  parte 
del  Empcnulor  contra  el  ti  rano  y  para 
los  gastoa  de  la  gente  que  se  avia  do  lia- 
cer  ¡MU»  la  conqniito;  que  paes  enn  ten 
servidores  do  su  Mageatad,  an  Emperador 
j  su  Rey,  lo  tubiessen  a  bien;  que  ni  el 
oro  que  él  Ucbaba  suio  ni  de  ellos  lo  que- 
ría para  sus  partictilares  intcrenes,  »ino 
paim  socorrer  al  bien  publico  j  favorecer 
k  cansa  de  an  Sefior;  que  él  les  piigam 
con  nuiclia  puntualidad  quanto  los  llebal», 
J  dexaba  orden  :i  su  Teniente  General 
para  quo  dol  i>riiiu'r  oro  que  se  sacnssede 
las  minas  los  pagasse  a  todos  cumplida- 
mente. La  qnal  carte  cenada  pata  él  Te- 
niente qoedó  temirien  allí,  en  que  le  orde- 
naba que  de  ans  haciendas  y  del  oro  que 
se  fucsse  sacando  jm^'asso  a  todos  A  quo 
avia  quitado  en  el  Ínterin  que  volvía.  Kn- 
tre  las  personas  que  se  avian  de  cnib^ircar 
j  les  UeM  an  oro,  fué  uno  llamado  Ftaa- 
daeo  Pinel,  el  qnal,  quando  Valdivia  rol- 
\\6  a  Chile,  picUéndole  su  oro,  aanquc  le 
prometió  volvrrsolo,  porque-  no  ssp  le  dió 
tan  presto  como  quería  desesperó  y  se 
ahorcó,  como  hombre  necio  y  pusilánime, 
qne  no  tubo  paciencia  para  eaperar  como 
loa  demaa,  que  a  todos  loa  pagó  cumpli- 
damente. 

Tíizo  do  oste  oro  y  de  otro  poco  que  él 
Uebaba  suyo,  clabos  y  eniuluras  para  sus 
caballos,  para  hacer  oatentacion  del  oro 
que  avia  en  Chile  j  aficionar  a  machos  a 

aeguirle.   Y  usó  de  una  fralaiiU-ria:  (¡no 
mandó  clahar  las  ci  r.iilur.i-;  cdh  clalins  del-  ' 
gados  y  sin  rcmaoliarlos  pani        al  ]>a.s-  I 
sai"  la  carrera  despidiessen  fariliucnte  Iíls 
enadnraa.  Salía  a  galantearse  y  passaba 
la  carrera  donde  aria  mndio  coacnrso  de 
gente  y  saltaban  h<  orraduras  do  oro  ¡tor  I 
el  aire,  y  quando  la  •;onte  vuljjar  las  al/a- 
ba J  se  las  volvia,  decia:  no  las  e  nicues- 
ter,  tomadlas  para  vosotros  j  aprovechad 


de  eUaa,  que  jo  no  hago  casso  de  píate  ni 

de  oro,  porque  on  Chile  ay  tanto  que  ya 
no  le  estiman  los  que  allá  están;  si  alguno 
de  vosotros  quiere  enriquecer  en  poco  tiem- 
po, vájase  allá  j  veri  la  tierra  mas  rica 
qne  el  sol  alumbra;  y  con  este  Uberalidad 
y  ostentación  del  mucho  oro  de  Chile  afi- 
cionaba a  muchos  a  que  se  alistassen  de- 
bajo de  las  vauderas  y  viniesseu  a  la  con- 
quiste de  Reyno  ten  ríooi. 

Qnando  partió  Don  Pedro  de  ValdÍTia 
para  el  Perú,  mandó  soltar  de  la  prisión  a 
Pedro  Sánchez  do  la  Hoz  y  [mocUTÓ,  como 
quien  intcntid)a  liacor  jornada,  desenojarlo, 
y  por  lo  que  se  podia  ofrecer  dexó  orden 
secreto  a  Francisco  de  VíUagra  qne  andu- 
TÍeaee  con  cuidado,  no  fnease  que  sacando 
la  cédula  que  tenia  do  la  Magested  impe- 
rial se  opussiesc  al  (Tobiorno  y  oausji.'íse 
aliíun  alboroto.  Kefiere  l'edro  Sarmienta 
que  los  mercaderes,  quexosos  e  indignados 
contra  Valdivia,  le  fomenteioii  para  que 
manifeataase  la  cédala  j  que  trató  de  ser 
{rnli  rn  idor  por  fuerza  o  por  grado,  jestan- 
do  en  el  calor  de  esta  pretensión  se  eaió 
muerto  de  su  cstiido  repentinamente.  Pero 
lo  mas  cierto  es  que  puso  en  execucion  su 
intento  y  por  esso  se  vió  dentro  de  pocos 
días  su  cabe»  dabada  en  una  eacaipia» 
de  que  no  le  pesó  a  Valdivia  quando  vol- 
vió y  supo  lo  que  avia  intentado.  Y  por- 
que digamos  lo  que  hizo  en  el  Perú,  deje- 
moe  a  Hoz,  descansando  de  sus  cuidados. 

Ltt^  que  saltó  en  tierras  del  Perú  el 
Gobernador  Valdivia  jsnpo  las  revolucio- 
nes que  avia,  se  fué  a  ver  con  el  Presidente 
Podro  do  la  (íasca;  alcanzóle  on  Jauja,  y 
fue  su  llegada  de  grandissima  importancia 
y  1a  de  BUS  caj^tanes,  7  estimada  del  Pre- 
sidente por  grandíaaima  suorte;  porque  n 
bien  se  hallaban  con  ól  muchos  soldados  jr 
cnpitanrs  do  valor  y  experiencia,  niniruno 
tan  practico  en  cosas  de  la  gviorra  como 
Valdivia;  y  assi,  en  las  consultas  que  el 


Digitized  by  Google 


424 


DIEGO  DB  K0SALK8. 


Presidente  liacia,  le  oia  con  particular 
atención  y  scguia  en  primer  lugar  aus  pa- 
notrat.  Y  ea  midiM  ocMBonei  ie  acoMe 
jó  que  a  Goimlo  Pinno  qaeri»  p<ff  bicD 
TCOdirsc,  que  le  diesae  él  gobierno  de  Chi- 
le, que  él  le  dexaria  con  mucho  gusto  por 
la  paz  común  v  a  trueque  de  que  no  vi- 
Dicssen  a  rompimicuto,  y  que  bi  no  qui- 
aiene  Teñir  »  partido,  ti  m  le  daría  preso 
j  rendido  a  tm  manos, imqae le  coataase 
dos  hombres.  Por  este  ofrecimiento  y  ]>or 
la  estima  que  hacia  do  su  valor  c  indus- 
tria, le  mandó  el  Presidente  que  rigiet^se 
el  exercito  de  su  llagestad  cesárea  y  {>or 
sa  orden  j  tnuea  se  diesse  la  batalla.  Or- 
denóla Valdivia  tan  bien  y  formó  el  eequa- 
dron  con  tal  arte  y  tnuta,  que  viéndole  el 
Maestro  de  campo  Carabaxal,  del  exercito 
contiurío,  soldado  de  fama,  dixo:  "Alli 
an  duda  ealá  Yaldim  o  el  demonio  enan 
Iim;ur,  porque  eeqvadron  tan  bien  fonnado 
j  tab  cerrado  solo  él  le  podo  formar." 
Diósc  al  fin  la  batalla  por  su  orden  y  dis- 
posición, Ucbando  él  el  cuerno  derecho  de 
la  caballería,  y  túbosse  el  feliz  sucesso  que 
08  notorio,  deabaratando  el  exercito  del 
«ontrario  j  ooxifodde  a  él  preao. 

Goioao  y  alegre  Valdivia  con  este  triun- 
fo, fué  a  dar  el  parabién  al  Presidente  o 
incando  la  rodilla  en  tierra  dixo:  "Ya, 
Señor,  cumplí  mi  palabra  y  e  dado  preso 
al  ticana*  A  qoo  le  respondié:  "Lehm- 
taoa,  Seffbr,  que  lo  areia  hecho  como  de 
Tucstro  valor  siempre  esperé."  Y  conside- 
rando el  de  la  Gasea  lo  bien  que  alli  avia 
sen'ido  Don  Pedro  al  Cesar  j  la  victoria 
que  le  avia  dado,  1»  «eoiibid  qnanto  debía 
«timar  tan  gran  General  j  gcatíficarie 
aquel  tan  señalado  servicio,  con  los  demás 
que  en  Chile  avia  hecho,  amplificando  su 
corona  y  conquistando  aquel  Reyno,  don- 
de aviendo  hallado  mucho  oro  y  riquezas 
las  avia  dexado todas  por  acudiraanReal 
senricio  en  neoearidad  tan  apretada.  Yqne 


en  premio  de  sus  servicios  y  grandes  mé- 
ritos, le  volvia  a  cmbiar  en  su  Kcal  nom- 
bra al  dkbo  descubrímiento  y  a  proseguir 
las  pobladonea  que  ya  dexaba  eomenaa- 
das,  y  le  hada  Qobevnador  de  lo  descn- 
bierto,  con  plena  potestad  de  poblar,  des- 
cubrir y  repartir  indios  y  tierras,  que  su 
'  Magcstad  cesárea  lo  tubiesso  a  bien  y  le 
oonfirmasae  la  merced. 

A  ceta  carta  reapondié  d  Empendor 
con  muchos  favores,  dándole  gradeo  ol 
rrosidi  uto  (lo  lo  lioclio  y  a  Valdivia  un 
a«i;radeciiuiento  muy  grande,  mandándole 
de  nuevo  volviessc  a  gobernar  a  Chile  por 
orden  y  proránon  que  deq>ues  le  embió; 
y  por  ser  lacedula  real  tan  honorilíca  la 
quiero  poner  aqoi,  que  ea  k  que  dgue: 

GEDDLABEAL 

nuf  nnw  ds  yaunna. 

Don  Carlos,  por  la  divina  clemencia  átngn 
Augusto,  Roy  de  Alemania,  Doña  Juana  su 
Madre,  y  el  uiiiuno  Dun  Carlus  por  la  mii»iaa 
giaeia»  Bqw  de  Castilla,  de  Leoii  ft.  Fbr  qoaa* 
tocl  Ijicciíciado  Pedro  de  la  Gasea»  onestloFm- 
sidcntc  que  fué  de  la  Audiencia  Real  da  Im 
Provincias  del  Perú  y  Obispo  que  al  presente  W 
de  Falencia,  eatando  en  las  dichas  provincias  del 
Perú,  por  virtud  del  podor  c^iK'cial  que  de  nos 
tenia  para  proveer  uucvoti  (iobcrnadores  y  con- 
qiust4i.s,  proveyó  a  vm  Pedn»  de  Valdivia  de  la 
gobemadioii  j  ea{Htania  gcneml  dd  mevo  ex- 
tremo y  provincias  do  Chile,  scpiin  se  contieno 
en  el  titulo  que  de  ello  os  diój  y  nos,  acatan- 
do lo  snsodiebo  y  lo  qne  nos  arñs  serrido,  y 
ontt'ndirndo  qne  as-si  cumple  a  nuc-'ítro  sí^rvicio 
y  buena  gobernación  de  la  dicha  tierra  y  ulmi» 
nistracíon  y  sujeción  de  la  nuestra  justicia,  en 
día  ienenuM  por  bien  que  \>í>t  el  tiempo  qee 
nuestra  merced  y  voluntad  fuere,  o  hasta  tanto 
que  por  nos  otra  cosa  se  provea,  teníais  la  go- 
bemaeioii  de  la  dicha  Pkovhicia  de  Chile  en  los 
limites  que  os  señaló  el  diclu»  Obi.-qK)  do  Falen- 
cia y  wais  Capitán  General  de  ella.  Por  ende, 
por  la  prciM.'itte,  es  nuestra  merced  que  ahora  j 
de  aquí  Bdélaiite,por  el  tiempo  qma  Mieatm  vo- 
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luutod  fuere  o  hasta  tanto  que  como  dicho  es 
por  nos  oti»  eon  ae  provea,  aeais  nnntoo  Cki- 
bernador  y  r:ipit.in  Goneral  ilel  dicho  nuevo 
cstremo  y  Provincias  do  Chile,  y  que  ay&iü  y 
tengáis  la  nuestra  Justicia  civil  y  criminal  en 
tiKlas  las  ciudades  TÍDas  y  lug:are8  que  en  las 
dichas  tierras  y  prtivlucias,  ti^ai  pcibladas  y  que 
se  poblaren,  con  lus  ohcias  do  justicias,  que  en 
alias  abien.  T  por  Mta  naestra  carta  manda- 
mos a  los  consejos,  justicias  y  Rc-<r¡duro.i,  cabn- 
llcros  y  (?fOiiileros,  oficiulis  y  limiit^s  bueiii'-,  rio 
UAító  Im  cimlades,  villas  y  luijares,  que  en  las 
diduH  7  ubíera  y  ao  poblñen,  y  a  los  nuestros 
capitanea  y  veedores,  y  otras  perscHiaa  que  en 
ellas  remiden,  a  cada  uuo  de  ellos,  que  lue;;a  que 
con  ella  fueren  requeridua,  sin  otra  larga,  ni 
tacdaam  alfpiiia,  sin  nos  mas  requeria,  oonsnl- 
iar,  ni  esperar,  tii  atender  a  otra  mir^tra  carta 
s^uda,  ni  tercera,  y  fiiuciun,  tomen  y  reciban 
de  TOS  d  dítl»  Fsdio  da  Valdivia  y  de  vuestros 
Ingarteoiaiiteí^  tos  qnales  podáis  poner  y  quitar 
y  amover  cada  vez  que  quisiérede^,  o  por  bien 
tubiércdes,  el  Juramento  y  solemnidad  que  en 
tal  cBsso  se  requiere  y  debéis  hacer,  el  qual  aan 
hecho  vos  ayau  y  reciban  y  tengan  por  nuestro 
Gobernador  y  Capitán  General  y  Justicia  de  las 
dichas  tierras  y  provincias,  y  vos  degeu  y  cou- 
deotaa  lilmnente  usar  y  ezeroer  los  didios 
oficios,  c  criminar  y  cxecutar  la  nuestra  Justi- 
cia en  ellos,  por  Vos  o  por  lott  dichos  lugarte- 
BMBtes,  en  los  dielios  ofioios  da  Goberaador  y 
Gi|>iraii  Gonenil,  u  agnaeilaigoa  y  otros  ofidos 
a  la  diclui  ;¿i)l)eniacion  anexos  y  coiieernifritcs, 
podáis  poner  y  pongáis,  los  quales  podáis  quitar 
e  amover  oada  y  quando  que  veiiedes  que  a 
nuestro  servicio  y  a  la  ezeeucion  de  la  nuestra 
Justicia  cumple,  y  poner  y  entrcirar  otros  en  su 
lugar.  £  oír,  y  librar,  y  determinar  todos  los 
pleitos  e  eaMsa  «ssi  civiles  como  criminales  que 
en  las  dichas  provincia-),  tierras  y  pueblos  do 
ellas,  asai  entre  la  gente  que  fuere  a  poblar  co- 
no eolra  los  naturales  de  ellas,  ubiere  y  nacie- 
ren, y  podáis  llebar  y  Uebeis  tos,  y  los  dichos 
\-uestro8  Alcaldes  y  lugartenientes,  los  dereclios 
a  la«  dichos  ofícialets  anexos  y  pertenecientes,  y 
baeer  qualesquier  posquisas  en  les  casos  de  dfr> 
ledu}  penoiasos,  y  todas  las  otras  cosasalos  di- 
elios  oficios  anexas  y  concernientes,  y  que  vos 
y  vuestros  tenientes,  en  lo  que  a  nuestro  servi- 
as y  eanendon  de  b  nuestis  Justicia  de  poUa^ 


cion  y  goberuacion  de  los  dichas  tierras,  pro- 
vincias y  pueblos,  vi^iedea  que  convenga.  T 
para  usar  de  lo^  ilicbos  oficios  y  cumfdir  y  eje- 
cutar la  nuestra  Justicia,  todos  se  conformen 
con  vos,  coa  sos  personas  y  gentes,  y  vos  den  y 
ha<:aa  dar  todo  el  favor  y  ayuda  que  les  ^dié- 
r<  (l'<  y  niiMii'stcr  tubiércdes.  Y  en  todo  os  aca- 
ten y  obeduscau  y  cumplan  >'uestrus  manda- 
mientos y  de  vuestros  luBartenieates,  y  que  de 
olio  ni  ou  parte  de  dio,  embatgo  ni  contradio- 
ciou  alírnna  vos  no  p>ngan,  ni  consientan  poner 
a  nos.  Por  la  presente  os  recebimos  y  avemoa 
por  lecebído  en  los  dichos  oficios,  y  al  uso  y 
cxercicio  de  eUoB,  y  vos  podiT  y  fafiiltad  para 
los  usary  «nroor  y  cumplir  y  cxecutar  la  nues- 
tra Jttstída  en  hs  didiaa  tMnas  y  FRmaeias, 
y  en  las  ciudades^  villas  y  lugares  de  elIaB  y  sus 

tcrniinos,  por  vos  o  por  \nie^fros  biL;nrtcn!f  iites> 
como  dicho  es,  caso  que  por  ellos  o  por  alguno 
de  elloe  no  sea  reoébido.  T  por  esta  nuestra  car» 
ta  mandamos  a  cualesquiera  porsonai^  que  tie- 
nen o  tubicrcn  las  bara-^  de  nuestra  Ju^'ticia,  en 
los  pueblos  de  las  dichas  tierras  y  Provincias, 
que  luego  que  por  vos  el  dicho  Pedio  de  Valdi'* 
via  fueren  requeridos,  os  las  den  y  cntricgucn, 
y  no  usen  mas  de  ellas  sin  nuestra  licencia  y  es- 
pecial mandato,  so  las  penas  en  que  caen  y  in- 
curren las  personas  privadas  que  usan  de  oficios 
públicos  y  reales  para  que  no  teii<rati  poder  ni 
facultad,  e  nos  por  la  presente  los  suspendemos 
y  avemos  por  suspenffidoa. 

Otrosi:  que  laa  penas  porteneoientes  a  nuestra 
Cámara  o  fisco,  en  que  vos  y  vuestros  alcaldes 
e  lugartenientes  condeniredes.  las  executeis  y 
hagáis  ezecutar,  y  dar  y  entregar  a  nuesko  t»- 
sorero  de  la  dicha  tierra  y  otro-». — Y  es  nuestra 
merced  que  si  vos  el  dicho  Pedro  de  Valdivia 
entcdi¿rcdes  ser  cumplidero  a  nuestro  servicio 
y  a  la  eiecucion  de  la  nnestn  Justicia  que 

cualesquiera  per-^oiias  de  las  que  ahora  cstí'n  o 
cstTibieren  en  las  dichas  tierras  e  Provincias 
salgan  y  no  en^n  mas  en  ellas,  y  se  vengan  a 
presentar  ante  nos,  que  vos  las  |x>da¡s  ««»^«m1»> 
de  nuestra  parle  y  la-*  airáis  do  ella  .'alir,  con- 
forme a  la  prematica  que  sobre  esto  habla,  dan- 
do a  la  persona  que  añ  desteirfredes  la  cansa 
por  que  lo  desterráis,  y  si  os  pareciese  qnc  con- 
viene que  sea  secreto,  dárselaeis  cenada  y  sella- 
da, y  vos  por  otra  parte  nos  emUareis  otra  tal, 
por  manera  que  seamos  ínfbimados  de  ello;  pe- 
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rt)  qtie  avcís  do  estar  advertido  que  quando 
ubiéredos  do  desterrar  a  alguno  no  sea  siii  majr 
gnu  Miin.  Otnd:  es  nuestra  merced  que  las 
penas  pertenecientes  a  nuestra  Cámara  e  fiscu 
en  que  vos  e  vn«:>tn  is  alculdos  c  lii  ínrteni''ntos 
eondenáredes,  para  la  diclia  nuetitra  Caiuara  y 
fisco,  las  ezecoteis  y  hagáis  exeeutar,  dar  7  en- 
tregar a  aue.stru  tesorero  de  la  dicha  tiem,  pa- 
ra lo  qual  todo  lo  que  dicho  es,  j  para  usar  y 
exercer  los  dichos  oficios  de  nuestro  Goberna- 
dor 7  espitan  General  de  las  dicluiá  tierras  y 
provincias,  y  cumplir  y  exccutar  la  dii  lm  nues- 
tra Justicia  en  ella,  os  damos  poder  cumplido 
por  esta  nuestra  carta,  coa  todas  sus  inciden- 
cias e  dependencias,  emeiigeneias,  anexidades,  y 
CH  nucí^tra  merred  y  mandamns  que  aiai^  y  lle- 
bciji  de  salario  eu  cada  un  año,  con  W-,  «iichos 
ofidoa,  otn»  tantas  maiabedis  como  os  señalé 
qne  flebásedes  el  dicho  Licenciad*)  Ga>ica,  toilu 
el  tiempo  que  nbiéredcs  los  dichos  oficios,  lo 


qual  mandamos  a  los  dichos  nuestros  oficiale.i 
de  la  dicha  tierra  que  os  den  y  paguen  do  las 
rentas  y  provechos  que  en  eoalqnien  manen 
tuliidremos  ella  durante  <>]  ilit  Im  tiempo  qno 
'  tuKiért'ileH,  coiuo  dicho  es,  la  gubernacioii  a  car- 
go, y  no  los  avicudo  en  el  dicho  tiempo,  no 
seamos  obligados  a  cosa  de  dio,  7  qne  tomo 

vnicsti  i  ,  iirr.i  de  pago,  Conlacnal  y  con  el  tras- 
lado (lo  e.4a  nuestra  pro^'ií«¡on,  BÍgua^lo  de  es- 
cribano publico,  mandamos  que  Ic  sean  recebi- 
doB  7  paasadoa  en  qvanta,  e  loa  anas  7  bs  otros 
111 'ti  fa;^ades  ni  fagan,  ende  al  pjr  ali,niiia  n)a- 
ucra,  so  pena  do  la  nuestra  merced  y  de  cin- 
cnenta  mil  marabedis  paro  la  nuestra  Cámara, 

a  cada  uno  que  lo  contrario  liiciero.  Dada  en 
Madrid  en  fn  inta  y  un  dias  del  mes  de  Mayo 
do  1552  añas. — Yo  el  Emperador. — Fraucis- 
eo  de  Lidema,  secntario  de  sos  Serentssúuas  7 
católicas  Mageetades. 
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De  la  segunda  entrada  que  hizo  en  Chile  el  Gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia;  lo  que  sucedió  en  su  ausencia; 
destrucción  de  la  Serena  y  reedificación  de  ella. 

ABs  éa  I5M.  Dwtrnyen  1m  iadlot  b  eisdMl  de  b  8«r«M  y  nuktMi  1m  ttpuíMm  de  dbL  —  Comfederadon  etm  Im 

YaniKjíiruui.  —  Atv.i  Villa.'ra  il  n  lu  linn  -I'in  lila  utra  reshSerrna  y  vinílvcae  U  gt^iti  ('l^tii,•n  Villagim 
\tt3  culpados.  —  Embsa  N'aldivia  guitc  ¡lor  tierra  y  laátanle  algunos  '.f2.  — Haco  Icvaa  \  alíln  ia  y  »■  ■i<p,  i  ha» 
ijuo  ac  qaiere  alzar  con  el  Peni  —  Embíonlo  a  prender  y  va  culi  gjwto  por  hallarse  inixentc. — Sale  <le  l.i 
prinoo  nuM  honrado  y  coa  dos  vaxelcs  para  CliU«. — AAo  da  1548. — Llega  a  U  coita  de  C'liilo.  .Salta  vn  tierra 
f  wáfw'*  dea  wMaáM.  —Loa  otroa  doa  que  «a  aacftparan  aalieron  a  la  Serena.  —  Ech<^  gente  Valdivia  qw 
«Í6  la  ciadad  alirauiU.  —Pedro  de  TaldivM  llera  canto  por  tiam  a  Chila.  •  Hailaa  a  Franciwo  do  Vil]4|gn 
kaeieado  la  guerra  tn  Corjuimboi— AJlo4e  IMvMlvea  poUar  k  Samia  Vlllaf^ — Templo  y  bondad  del 
sitio  de  la  Serena.  —  Camina  Valdivia  a  pfa  a  Qoíllola;  koim  a  Marooa  Veaa.  — Dn  la  paa  loa  caeii|Mey 
Michemaluii^.  —  Uaxe  mercedea. 


No  se  descuidaban  los  chilenos  con  la 
ausencia  que  ol  Gobernador  hizo  al  Perú 
de  minur  «1  bliinco  donde  daw  la  fie- 
dla para  lefaotar  la  cenvt,  porque  les 
dabii  pena  que  lo.-?  espaflolcs  crccicsscn 
niíus  de  lo  que  podía  sufrir  un  Rcvno  libre. 
Y  parccicndüles  a  los  del  valle  de  Co- 
quimbo el  de  la  ciudad  de  la  Scrcua,  cn- 
Inron  en  eonwxo  j  en  él  dixenm  7  0011- 
mltaron  que  no  era  bien  consentir  nado- 
nes  extraüas,  ni  dexarlas  poblar  en  sus 
proprias  tierras,  porque  no  se  vinicssen  con 
el  tiempo  u  akar  con  ellaa,  discurriendo 
algunos  que  los  espaftoles  eran  amigos  de 
dominar  y  ensefttwearse  hasta  de  las  aves, 
pues  aun  lo.s  Aleones  los  tenian  presos  y 
los  ol)Iig;ihaii  a  tralmjar  v  asidos  a  las  pi- 
guciius  les  haziuu  cazar  jicrdiccs.  Cou  este 
acuerdo  acometieron  unos  a  la^i  mazas, 
etraa  a  ka  arcos  j  otros  a  las  lanzas  }- 
dicmn  de  sos  Talenisos  ánimos  la  primw 


muestra,  ayudiiiulose  de  los  Yanaconas  o 
Indios  do  servicio  que  cataban  dentro  de 
la  ciudad.  Y  a  los  vónte  meses  de  la  po> 
blacioD,  arioido  jugado  callas  un  día  los 
recinoSy  con  secreta  confederación  los  Ya> 
naconaa  les  escondieron  los  frenos  a  los 
caballos  porque  al  subir  los  españoles  a 
caballo  ae  hallasen  sin  frenos  j  diesen 
los  enemigos  en  dios,  sin  poderse  valer 
de  la  caballeria,  j  assi  lo  execntaron, 
porque  al  tocar  de  noche  el  arma,  quan- 
do  entró  el  enemigo  en  la  ciudad,  qiian- 
do  al  repente  saltaron  de  los  lechos  pa- 
ra rabnr  a  caballo,  primero  fueron  los 
in^os  seflores  de  sus  puertas  y  desús 
vidas  que  lo  pudicssen  hacer  y  fusssen 
señores  de  los  cnliallos  y  de  la.s  calle?. 
Piissaron  a  cuchillo  a  toilos  Iris  morailoros, 
sin  hacer  diferencia  de  se.vo,  estado  ui 
edad,  y  a  cuatro  negi  os  que  serrían  a 
nuestros  espaftoles,  etm  que  cerré  d  nome- 
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ro  de  cuarenta  pononas  qve  áifi  materon. 

Solo  dos  hombros  so  escaparon ,  qne  el 
uno  fué  Miguel  úc  Candia,  que  tid)o  modo 
para  saltar  por  una  ventana  j  irse  encu- 
bierto hasta  llegar  al  fuerte  de  Qufllota,  j 
el  otro  Pedro  de  Ziat6nia8,que  por  au  buena 
suerte  le  coxió  la  noclic  fuera  de  la  ciudad, 
el  cual,  viendo  jinr  l;i  maflana  el  humo 
grande  y  el  incendio  de  su  pueblo,  se  es- 
capó por  aTÚo  que  tal»  de  un  ntsallo 
mío  7  llegó  sin  rieago  a  la  dudad  de  San» 
tiago,  donde  dió  aviso  de  lo  sucedido. 

Fnmcisco  de  Villafrra,  viendo  <]uc  no 
solo  los  de  Coquiinlio  sino  otros  innelios 
indios  a  vez  se  avian  rebelado,  salió  hiego 
al  remedio,  prendiendo  a  unos  y  degollan- 
do a  otros,  con  que  atazó  el  fuego  que 
iba  cundiendo.  Y  assi  no  passó  del  valle 
de  Tile  ni  llegó  a  la  eas^a  fuerte  de  Qui- 
Uota,  donde  estal)a  Mareos  Veas,  que  por 
su  parte  lo  remedió  con  grande  solicitud 
j  trabaxo.  Y  paretnéndote  a  Yillagra  que 
se  podía  volver  a  poblar  la  ciudad  de  la 
Serena,  end)ió  por  la  mar  cincuenta  infan- 
tes que  llej.'aron  a  la  casa  fuerte,  que  por 
ser  de  adobes  estaba  todavía  en  pie.  Mas 
fueron  cercados  luego  do  gran  nultátud 
de  enemigos  que,  privándolos  de  agua  y 
lefia,  que  a  porña  les  quitaban,  j  la  vida 
aun  í"<p¡(no1  ih'lanfc  de  sus  ojos,  con  que 
se  al<  litaron  mas  para  aprc tirios  el  cer- 
co, los  dieron  muchos  assaltos  y  loa  pu- 
sieron en  grandissimo  riesgo  de  perecer 
todos.  Y  viéndose  sin  remedio,  usaron  de 
una  IturiKi  traza,  de  poner  muchas  luces 
do  noche  al  rodcilor  d<^  la  casa  fuerte  pa- 
ra divertir  al  enemigo  y  a  media  noche 
se  salieron  y  mavdiando  con  buim  «den 
se  volvieron  a  la  ciudad  de  Santiaga 

Enojado  Yillagra  de  la  rebeldía  de  los 
de  Coquimbo,  salió  con  el  mayor  numero 
de  calíalleria  que  pudo  y  fué  a  castigarlos 
corriendo  todo  el  valle  de  Coquimbo  y 
liadendo  TarioB  cast^  en  los  culpados. 


I  7  como  la  grate  era  en  aquel  tiempo  edia 
'  a  novedades  y  alzamientos,  fácilmente  so 
volvían  contratos  españoles,  y  en  hallan- 
do ocasión  de  verlos  con  pocas  fuerzas  y 
eon  algún  descaído,  loe  mataban,  j  esta 
ha  sido  siempre  la  maicnr  guerra  que  an 
hecho  a  los  españoles. 

Sucedió,  pues,  que  el  Goliernador  Don 
Pedro  de  Valdivia,  viéndose  en  Lima  con- 
filmado en  su  gobierno  por  eldelaOasea, 
para  con  mas  brevedad  dar  a  entender  a 
los  del  lUgno  de  Chile  como  volvia  a 
gobernar  y  que  no  se  olvidaba  de  ellos, 
I  sino  que  los  estaba  solicitando  socorro  de 
i  gente,  ropa,  armas  y  municiones,  embió 
por  tierra  a  los  capitanes  Esteran  de  So* 
sa,  con  treinta  y  cinco  hombres,  y  a  Joan 
'  Boon,  a  quien  llebó  al  Peni,  con  treinta  y 
dos,  a  quienes  salieron  al  camino  los  in- 
;  dios  en  el  valle  de  Copiapó  con  ficción  de 
paz  y  mascara  de  amigos,  Uebándoles  ca- 
mariooe  7  de  oomer  parati  7  sus  sddados, 
y  una  mañana, "  al  cuarto  del  alba,  te- 
niéndole assegurailo  v  estando  muy  des- 
cuidado de  lo  <pie  le  sucedió,  dieron  tan 
rcpeutinamcuto  sobre  él  que  le  mataron 
a  todos  sus  stddadoB,  hacáWosse  seftores 
de  las  armas,  por  averíos  hallado  dur- 
miendo y  sin  vijilancia  de  soldados:  gran 
descuido  en  tierra  donde  debian  recelarssc 
de  los  uuis  leales  amigos,  tíolo  ai  capitán 
Jmn  Boon  {nen^eron,  al  qual  demnd»- 
ron  en  cueros,  sin  dezarift  mas  de  una 
cruz  al  cuello,  la  qual  solía  traer  siempre 
en  la  mano  y  decir:  con  esta  insignia  ten- 
go (le  traer  los  íiuIíds  de  paz.  Llebáronle 
preso  por  todo  el  valle,  haciendo  vurla  y 
eseamio  de  él,  7  después  de  averse  cansado 
de  dedrle  oprobios  7  maltrataile,  enco- 
mendándose  él  muy  de  beras  a  nuestro 
Señor  y  a  la  Santa  Cruz,  de  qtic  era  muy 
1  deboto,  le  ahorcaron  en  un  árbol.  Y  iles- 
¡  pue.s  de  muerto  se  vio  improsa  en  su  pc- 
t  cho  y  en  otras  partes  de  su  cuerpo  la  se- 
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flal  (le  la  SuTitu  Cruz,  milagro  que  Dios 
nuestro  Señor  hizo  cotí  él  por  la  grande 
dcvociou  que  la  tenia:  cxciuplo  gi-ande 
pan  imprimir  en  nuestnw  almas  la  devo- 
a  k  Santa  Chut,  pues  por  tenwla 
este  Capitán  tan  impresa  en  .su  alma  mo- 
roció  que  so  iniiiriinicsse  también  on  su 
cuerpo,  cou  adniiraciou  de  aquellos  bar- 
baros, que  uotaroD  la  maravilla. 

El  Ci^tan  Estovan  de  Sosa,  por  reñir 
delante»  «e  escapó  con  toda  sn  qtisdrilla 
con  no  pequeña  ventura  y  llegó  a  tiempo 
que  el  enemigo  estaba  aun  sobre  la  ciudad 
de  la  Screua,  pero  uo  pudo  socorrerla 
porque  80  halló  lezos.  Midiemalongo,  que 
foé  autor  de  todas  estas  muertes,  que  avia 
vuelto  a  sn  patria,  soUeitó  oon  todos  los 
valles  cotnarcano^  qno  rnmpiessen  las  pa- 
ces j  negas.scn  la  oliedienclaa  los  españo- 
les. Pero  Francisco  de  Villagra,  acudiendo 
a  todas  partes,  praidiendo  a  unos  y  dego- 
llando &  otros,  ataxó  el  fuego  que  iba 
cundiendo. 

Aviendo  despachado  Valdivia  delante 
estas  das  tropas  de  soldados  a  dar  his  pri- 
meras nueras  de  como  Tolvia  otra  vez  a  m 
Gobierno,  qne  iría  por  tiem  oon  la  mas 
gente  qne  pudiesac,  se  quedó  por  algunos 
días  haciendo  levas  de  soldados  j  dispo- 
niendo las  cosa.s  necessariaíJ  pani  el  bien 
del  Reyuo,  y  ja  que  lo  tubo  totlo  en  jier- 
fecdon  y  los  mas  soldados  que  pudo  jun- 
tar, se  deq>idió  del  Presidente,  qne  le 
hizo  a  la  partida  grandes  honras  y  favores. 
Y  ronio  la  envidia  reyna  en  las  cortes,  no 
faltaron  envidiosos  a  la  felicidad  y  aplau- 
sos de  Valdivia,  loa  qualea  le  quiüierou 
descomponer  7  derribar  de  b  alto  de  sn 
bnena  fortuna  y  sembianm  qne  se  quería 
•bar  con  el  Reyno  del  Perú  y  que  la  gen- 
te qne  avia  levado  para  Chile  la  Uebaba 
con  ese  intento.  Y  en  Arequipa  esparcie- 


ron essa  voz,  que  con  essc  intento  avia 
recogido  a  los  fugitivos  del  tyrano,  como 
a  gente  del  vaodo  contrarío,  y  como  a  mu- 
chos que  por  esta  causa  estaban  presos  se 
los  avian  dado  ¡tara  Chile  por  no  hacer 
justicia  en  ellos  sino  darles  essa  pona  y 
castigo  honroso  de  embiarlos  a  la  guerra, 
confirmaban  cou  esto  sus  sospechas  y  que 
oon  unos  y  oon  otros  fraguaba  algún  aba- 
mienta  De  tal  suerte  fué  esfontodose  la 
nueva,  que  aunque  el  Plrasídentc  Gasea 
tenia  tanta  estima  tío  la  persona  de  Val- 
divia y  tan  buen  eonceitto  de  su  fidelidad 
y  nobleza,  se  vio  obligado  a  cmbiarlc  a 
prender  oon  el  Maestro  de  campo  Geniaal 
Alonso  (1)  de  Inojoaa  por  satísfacersse  a  sí 
y  a  la  voz  que  corría.  Prendióle  Inojosa  en 
el  valle  de  Atacama  y  le  volvió  a  la  ciu- 
dad de  los  Reyes,  corte  y  assiento  del 
Virrey.  Holgóse  Valdivia  de  ir  a  Lima 
para  satisfacer  al  Perú  de  b  tos  falsa  que 
se  aria  eqparddo  tan  sin  fundamento  y 
deshacer  tan  falsa  opinión,  mostrando  su 
inocencia  y  lealtad.  Alabóse  mucho  en  él 
que  no  ubiesse  echo  resistencia  teniendo 
soldados  oon  que  poderia  hacer,  y  fué  con- 
firmación de  su  inocencia  él  averie  hallado 
Inojoaa  a  las  puertas  de  la  jurisdicción  de 
Chile,  que  era  señal  de  la  sinceridad  con 
que  se  iba  a  su  gobienio  y  deja  l  ia  atrás  el 
del  Perú,  y  que  no  le  pretendía  ocupar 
quien  le  dexdba  atrás.  lEbioomendó  Inojo- 
sa, por  oomimon  que  para  ello  traía,  las 
quadríllas  de  gente  qvic  con  Valdiria  iban 
al  capitán  Franeisoo  de  T'lloa  y  que  con 
ella  alcanzaste  los  deinas  sokiados  que  iban 
dclaute  por  tierra  y  que  llcbándolos  todos 
a  sn  órden  los  metíesse  en  Chile. 

Estnbo  Valdiria  preso  conforme  a  su 
persona  y  con  toda  ostentación  y  autori- 
dad algunos  dias,  y  pareciendo  después  no 
tener  fuiKlamento  la  voz  que  contra  el 


(I)  8«B«mbraanP»dradeHÍM^ 
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avía  corrido  y  lo  qiic  envidiosos  lo  iiiipo- 
niaii,  volvió  de  nuevo,  con  mavores  favo- 
res del  Presideutc  y  aplaudo  de  sus  ami- 
gos, eoa  an  galeoD  que  ledió  el  Presidente 
de  el  tjnno  Flniro  y  uu  galera  Real 
con  cincuenta  soldados,  artiUoria,  manido- 
ncs  y  otros  prrtrodios  bélicos  neoeasarios 
para  el  Rey  no  y  su  couquísta:  que  «iem- 
pre  de  loe  niales  saca  Dios  bienes,  y  la 
persocucioQ  de  Yaldim  fué  para  major 
exaltación  sota  y  provecho  de  la  tierra  4]ne 
Tenia  a  gol>cn>ar,  por  los  nuevos  socorros 
y  pertrechos  que  Li  trajo.  Quitó  entonces 
el  de  la  Gasea  las  cabezas  a  Gonzalo  Pi- 
larro  y  a  Carabajal,  coa  otros  muchos 
captanes  que  fueron  de  su  Tanda,  cono  a 
tyranos,  y  apaziguó  y  compuso  las  cosas 
del  Perú,  y  honrando  a  Valdivia  le  despa- 
chó a  Chile  y  se  fué  a  Ksjiaña,  a  donde 
por  sus  muchos  serv  icios  le  dió  .su  Magos- 
tad el  Chispado  de  Falencia  y  después  le 
promoTÍeron  al  de  Sigttensa,  donde  muriá 
Partió  por  mar  del  Peni  Don  Pedro  de 
Valdivia,  aflo  de  1548,  a  continuar  su.<! 
servicios  y  euiprcssiis;  llegó  al  niaritinio 
del  Guaseo  (por  ir  reconociendo  todo  el 
Rejno  por  la  ooata),  hallóle  de  gowra,  hs 
comidas  cortadas  y  rastro  de  cahallos,  y 
discurriendo  por  lo  uno  y  lo  otro  que  es- 
taba rebelada  la  tiemi,  que  aquel  rastro 
liavia  sido  do  correduría  de  caballería  espa- 
fida  sohro  á^nn  castigo,  saltó  en  tierra 
eon  toda  la  scddadesca  T  muj  huen  orden 
y  aviándose  alojado  media  legua  de  lámar» 
el  valle  arriba,  einbió  al  capitán  Dieíjo  de 
Oro,  con  el  recelo  que  deliiera  y  <  oii  mas 
animo  del  que  convcnia,  con  tres  soldados, 
que  fuesen  %  la  dudad  de  la  Sersna  y 
diessen  aTÍao  de  sn  Ih^ada.  T  como  los 
indios  estaban  rebelados,  luego  que  vieron 
a  los  españoles  los  salieron  al  encuentro  y 
mataron  a  los  dw,  que  fueron  a  Carmona 


y  Martin  de  Salamanca,  y  Diego  Oro  y  un 
fidaiio  Moreno  se  escaparon  y  se  fueron 
assia  Coquimbo,  y  hallando  la  ciudad  abra- 
sada y  sin  gente  se  emboscaron  en  la  mon- 
tafia  por  no  ser  Tistes  de  los  indios.  T 
aricndo  llegado  Valdiria  al  puerto  de  Co- 
quimbo, que  c.^tá  dos  len:uas  del  sitio  de 
la  ciudad,  sin  air'ianlar  nueve  d¡a.s  como 
avia  concertado  con  Diego  de  Oro,  dió 
fondo  7  mandó  tocar  un  daría- para  que 
le  oyesacn  de  la  ciudad,  juq;ande  estaba 
todavia  eti  pie,  y  le  saliessen  a  recehír,  y 
no  salieron  sino  Die^o  de  Oro  y  su  com- 
pañero del  monte,  muertos  de  hambre  y 
desflaquecidos,  (pie  refirieron  lo  que  arian 
visto  y  su  desgracia.  Para  certificarse  me- 
jor de  lo  sucedido  en  la  Serena,  emhió  a 
(Tcróiiiino  de  Alderet'\  qno  venia  nom- 
brado por  su  teiiieiiti-  Gi  iH-ral  por  el  de  la 
Gasea,  con  una  esquadra  de  buenos  infan- 
tes a  Ter  el  pueblo;  halkSle  AUerete  que- 
mado y  por  d  sudo  j  las  oabens  de  Car- 
mona  y  Salamanca  clabadas  en  dos  pake, 
con  cuia  vista  se  volvió  y  se  hizo  el  navio 
a  la  vela  para  el  puerto  de  todos  Santos, 
por  otro  nombre  Congoi  (I),  donde  Val- 
dina  biso  escala.  Dezómosle  un  tanto  y 
traiframos  a  la  memoria  a  Villagra. 

Llcbó  Valdivia  consigo  al  Peni  a  Pedro 
de  Villagra,  pcrsomi  de  conocida  expe- 
riencia y  nombro  en  k  guerra,  y  hízole 
Maestro  de  Campo  de  lagente  que  bvasse 
en  el  Perú,  y  dióle  den  caballos  con  orden 
de  que  fuesse  por  tierra  a  alcanzar  si  pu- 
diesso  a  los  capitanes  Francisco  de  l'Uoa 
y  Juan  Jofré,  que  es(al>aii  pani  passar  el 
despoblado  detenidos  ou  .Vtacama  }  pren- 
diease  a  UUoa  p<nr  ciertas  cansas  que  en- 
vidiosos le  arian  puesto,  que  dempre  los 
envidiosos  procuran  descomponer  a  los 
buenos:  nia.s  por  mucha  diligencia  que  se 
dió  i'edro  de  Villagra,  llegó  a  tiempo  que 


(1)  BaiUÍMldÍNNi(pordfa»t0  4wlMÍIImHM*dtTiiBfoÍ. 
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los  dos  ja  avian  salido  de  Atacania,  en 
ciiin  j»ara<:r,  (juincc  í^oldadüs,  de  treinta  y 
ciiicu  4UC  liuia,  temicudo  el  camino  dü 
Chile,  80  lo  amotínaron  y  so  Tolrieron  al 
Perú,  j  con  los  domas  sigmó  el  alcauze  por 
ef  rastro.  Pero  cl  capitán  Juan  Jofré,  qne 
avia  va  preso  a  I'lloa  y  quitáilole  noventa 
soldados  que  llchalm  a  su  carj;o,  hc  metió 
cu  aquellos  valles,  donde  encontró  al  Te- 
niente General  Francisco  de  yiUa<,na  q\ie 
de  Santiago  aria  Tenido  a  castigar  a  los 
rebeldes  y  los  estaba  hadeado  la  guerra, 
}■  fué  in<lecil)le  el  <,'ozo  eon  que  se  reeiliic- 
ron  y  el  aliento  que  enliraron  los  «)lda(lus 
de  Chile  con  tau  buen  socorro  de  gente. 

Con  esto  rolvid  Francisco  de  Villagra  a 
poblar  la  ciudad  de  la  Serena  a  loe  veinte 
y  seis  días  de  Agosto  año  de  154D,  como 
so  halló  e<tn  tan  buen  socorro  de  gente  y 
tantas  fuerzas  para  hacer  la  guerra  a  loa 
rebeldes.  Iliso  por  entonces  loa  edificios 
de  pi^,  qoe  no  se  puede  ums  a  los  prin- 
cipios, nombró  alcaldes  y  regimiento,  7 
por  escribano  dejó  a  Juan  Gonzaics,  natu- 
ral de  Talabera  de  la  Reyna,  y  avisó  al 
Gobeniador  Valdivia  al  Pi^eilo  como  esta- 
ba entendiendo  «n  reedificar  aquella  ciu- 
dad, que  Tolm  a  poblar  en  su  n<wibre  y 
en  el  de  su  Magostad,  para  que  ya  < pie  en 
su  ausencia  la  avia  quemado  el  enemigo, 
a  sus  primeras  vistas  se  vnlviesse  a  reedi- 
ncar,  por  ser  aquella  ciudad  tau  impor- 
tante para  la  pacificación  del  Rejmo,  para 
la  seguridad  délos  que  van  7  vuelren  al 
Perú  por  tierra,  y  tan  excelñite  su  sitio 
y  de  tantán  comodidades  que  noeradijgno 
de  perderse. 

Y  desile  Cüta  segunda  población,  ha 
conservádose,  aumentádosae  cada  día  la 
ciudad  7  mejoridone  en  edificios,  pcHrque 
los  primeros  pobladores  fueion  de  la  ikh 
blexa  de  Cliile,  y  con  las  enromienda.s  que 
el  Gobernador  les  dió  ennoblecieron  aque-  ¡ 
lia  dudad,  que  por  su  sitio  es  de  las  mas  I 


apacibles,  por  estar  dos  leguas  de  la  mar, 
en  un  sitio  muy  alegre,  ni  alto  ni  vajo.  de 
la  mas  agradable  vej^a  (pie  se  conoce,  toda 
llena  de  mirtos  y  arraiaues,  como  si  de 
propósito  los  ubieran  allí  plantado;  ra  to- 
da cuesta  abajo.  <Ie  numera  que  no  impide 
la  vista  al  mar,  domle  remata  en  una  bien 
proporcionada  P>aliia  regahula  de  mil  gé- 
neros de  pczes  y  mari.M  os.  Vana  el  valle 
uu  río,  sino  grande,  muy  alegre  y  de  lin- 
das aguas,  con  que  se  rie^  sus  campos  7 
se  fertilizan  de  manera  que  no  tiene  nece- 
sidad toda  atpiella  comarca  de  que  le  ven- 
ga de  fuera  cas>i  ningiuia  cosa  para  la 
vida  hunuina,  porque  tiene  de  cosecha  pau, 
viiu)  y  carne,  con  todo  genero  de  legum- 
bres }-  frutas  de  Eivopa,  que  sus  vednos 
con  singular  curiosidad  an  trahido,  y  aun 
mas  que  en  Santiago,  porque  fuera  de  las 
de  Europa  y  las  propriaa  de  la  tierra,  tie- 
ne dos  mu7  buenas,  que  son  un  genero  de 
pepinos  mu7  dulces,  de  una  cascara  mu7 
sutil,  lisa  7  Tañada  de  colores,  7  las  lúcu- 
mas, como  las  del  Perú,  de  estrcmado 
saibor,  y  el  hueso  muy  liso,  de  color  mo- 
rado: el  azeite  de  esta  tierra  es  el  mejor 
absolntanrate  dd  Rotuo,  daro  7  de  Imen 
sabor,  7  en  tanta  abundancia  qne  se  saca 
muclio  fuera  para  Taider7  presentar  de 
regalo;  liácens>e  buenas  sementeras  y  se 
crian  muchos  ganados,  auuque  por  llober 
poco  no  son  Uin  pingües  como  en  otras 
partes:  el  abundancia  del  oro  es  tanta  que 
aunque  en  otras  partea  de  Chile  se  ba  de* 
xado  de  sacar,  aqui  en  Coquimbo  siempre 
se  ha  tenido  mucha  grangeria  en  labrar  las 
minas,  y  si  Hubiera  mas  fuera  nwiyor,  por- 
que quando  llucbe  bien  el  imbierno,  se  de- 
rrumban los  montes  7  se  halla  «m  mas 
facilidad  d  oro.  El  tnnple  de  la  tierra  ea 
el  mas  apacible  del  Keyno;  por  estar  del 
trópico  solos  seis  o  siete  grados  y  apartado 
de  la  linea  equinoccial  huís  de  veinte  y 
nueve,  viene  a  gozar  de  un  medio  templado 
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y  libre  de  lus  denuttkdos  calores  y  des- 
tcuiplsdos  fríos. 

OoiQO  Valdivia  avia  elcjido  el  sitio  do 
h  Seraia  para  la  segunda  ciudad  y  en 
muchas  de  sus  Imoias  calidades  es  la  prí- 
mcra,  aunquo  sintió  la  primera  nueva  de 
SU  despoblación  y  le  avia  «msado  irraii  [te- 
na el  hallarla  qncniadü,  estaba  con  inten- 
to de  poner  lo  primero  eu  cxeciu  ion  el  . 
volTeria  a  poUar,  y  quando  supo  que  su 
Teniente  Qenecal  Villsgia,  dirinándole  el 
pensamiento  y  lisonjeándole  el  j^usto,  se 
avia  adelantado  a  volverla  a  poblar,  fué 
grande  el  contento  que  recibió  eu  el  puerto 
de  ValparaÚBO,  donde  le  alcauzó  la  nueva. 
T  aviéndoee  informado  dd  estado  en  que 
estaba  la  tierra,  eamind  desde  el  puerto 
a  pie  con  toda  la  frente  y  lle<;ó  a  Quillota, 
donde  dio  muchos  abrazos  a  Marcos  Veas 
por  las  delacioues  que  tubo  de  lo  mucho 
que  avia  hecho  de  su  parte  w  defensa  de 
las  cauass  de  sa  Ibgestad  7  guarda  de 
sit  fuwte.  Saliéronle  al  camino  los  maio- 
ns  cadques  del  vallo  con  muchos  camari- 
cos de  frutilla  y  otros  regidos,  mostrando 
el  gusto  que  teniau  de  verle,  con  los  cua- 
les tubo  maj  tiernas  pláticas,  holgándo- 
se de  rwlos  y  de  que  a  su  rata  se  volrie- 
ssen  a  reconciliar  con  los  espafloles.  Vino 
el  mayor  enemigo  Michemalongo  de  su 
propria  voluntad  a  verle  y  humillarse  a  sus 
plantas,  y  dióle  la  paz,  pidiéndole  perdón 
de  todo  lo  passado  7  de  sus  alteraciones. 
Recibióle  Valdivia  con  amorosas  entrafias, 
asegurándole  del  penlon  de  lo  pasado  y 
aconsejándole  que  se  guardassc  de  la  recaí- 
da, que  es  lo  peor  de  la  enfermedad.  Sa- 
lióle tamlnai  a  reoebir  el  Cbbildo  de  San- 
tiago con  toda  la  nobleia,  7  .ora  ellos 
Francisco  de  Villagra,  que  avia  7a  roelto 
de  la  nueva  jiohlacion  de  la  Serena,  y  se 
le  hicieron  en  el  candno  salvas  y  aplausos, 
mostrando  todos  el  gozo  que  teniau  de  ver 
a  su  General  tau  deseado. 


Quisieron  algunos  descomponer  a  Villa- 
gra  con  Valdivia,  quo  nunca  el  que  go- 
bierna puede  dar  gusto  a  todos  ni  dexar 
de  ixmt  émulos;  m&s,  anéndose  informa- 
do  bien  de  lo  que  le  imponían,  halló  q^ 
eran  passiones  y  sentimientos  particulares, 
no  culpa  do  Villagra,  que  siempre  obró 
el  niaior  servicio  de  su  Magesta<l,  y  en  au- 
sencia de  V  aldivia  conservó  la  tierra  e 
hizo  hedioe  asafiosos.  T  aasi  le  deqNkchó 
al  Perú  mu7  honrado  7  con  cartas  hvo- 
rabies  para  el  de  la  Gasea  para  quo  pre- 
nnassc  sus  muchos  servicios.  Y  comenzó  a 
hacer  algunas  mercedes  a  los  beneméritos 
que  a  costa  de  sa  sangre  arian  conquista- 
do 7  eonserrado  la  tierra,  7  aasi  mismo  a 
algunos  de  los  mercaderDS  a  qmeaes  avia 
llebado  el  oro,  y  con  pagarlos  y  liacor- 
Ics  mercedes  acalló  sus  quejas.  A  Fran- 
cisco de  Aguirre,  que  en  servir  a  su  Ma- 
gostad se  avia  siempre  sefialado,  al  igual 
de  sus  obli^wiones  le  premió  con  em- 
viarle  a  la  ciudad  delaSwena  porteniea* 
te  de  Gobernador  para  que  en  su  lugar 
administrare  .lusticia,  con,servas.se  aque- 
lla ciudad  y  castigarse  a  los  que  se  avian 
rebehdo,  abrasado  la  ciudad  y  quitado 
la  vida  a  sus  Tednos,  7  a  ke  que  Tenían 
del  Perú,  por  tierra,  para  que  con  el  te- 
mor y  el  castigo  quedasse  assegurado  pa- 
ra en  adelante.  Y  repartió  entre  ocho  ve- 
cinos las  encomiendas  de  los  naturales  de 
aquellas  tierras,  premiando  a  los  mas  se- 
fialados  en  servicios  y  nobleza.  Salió  Agui- 
rre a  ejecutar  lo  que  el  Gobernador  le  en- 
cargó, y  aunque  con  jioca  jente,  con  mu- 
cha mafia  y  sagacidad  prendió  al  caudUlo 
y  rerolredor  de  los  indios  llamado  Oa- 
teo7  a  otros  caciques  cómplices  en  el  alia^ 
miento  7  que  muchas  Teses  se  aTÍan  rebe- 
lado, y  castigando  a  los  ma.s  culpados 
puso  la  tierra  de  paz.  Bien  que  hizo  pri- 
mero en  ellos  castigos  extraños  y  de  as- 
Bombro  para  los  indios,  que  los  tioien 
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siempre  en  la  memoria  para  odio  y  abo- 
rrecimiento (le  los  o^pañolps,  porque  los 
encerraba  de  cieuto  en  ciento  en  ranchos 
de  paja  y  aUi  Im  quemaba  títob.  En  el 
¡mesto  de  y  íUagra  entró  Alder^  acidado 
de  fama  j  opinión,  que  con  ciento  y  se- 
tokta  7  doa  bombrea,  loa  ciento  de  a  caba- 


llo, fué  amenazando  la  tierra  y  haciendo 
la  guerra  en  fonna,  ya  })nr  .'^í  tomo  Maes- 
tro de  Campo,  ya  cu  compaüia  de  Valdi- 
via, que  no  le  enfria  el  wnMon.  ni  ae  qme> 
taba  an  glande  eapiritn  menoa  que  baÓán- 
dossc  pemonalmwite  en  todoa  loa  peligroa 
y  hatallaBi 
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De  como  salió  Valdivia  en  demanda  del  Estado  de  Arauco; 
sangrientas  batallas  y  victorias  que  tubo  en  su  conquista. 

jUloda  IM91— Vftior  y  uaftM  de  Iw  Mpafiolei  en  cete  eanq:aMt>.  — -Sale  »  Uoonqoktode  AnaooViMMky 
íkn t!piiirr iiajirr  —lÁegikm Qniml  y  expluiU  In  VeliohM ^-GnmiltHB  mm  adivinn  — CiMifM 
eolia  trae  mil  «tliM  al  mar.  —  ReepAndeles  qno  pcloen.  —  Aeom^telM  Valdivf»  y  daaliarlteliw.  —  Takr  dd 

f>tnrr;i(ailor  MMCarvOik-".  -  R-\tlllrk  (>¡i  P»  li^  ni  •  i:i  rri  i:jtji  rtül  ¡mÜmk  y  virt.iri.i  ili-  i-Uiw.  FanUKa  I«tttlla 
y  victoria  <le  los  opafiole»,  «cgunila.  — Pulwui  cuii  a».^hniics  «le  narrwi. — Aüo  du  154y.  l'ucbls  el  primer  fuerte 
de  la  Concepción.  —  KiiiIxucimUs  <le  cuArenta  mil  indiue  que  »c  dcncubrieron.  —  Acometo  Unavila  con  todM 
al  foerte.  —  La  aobervia  y  prevenoioDea  con  qo«  aoooieten.  —  Victoria  de  loa  eapn&olea.  —  Oaotan  Tíctoria  y 
ptoMka  •■  knidib  — Mam  000  IwiliHW  7  qvdhn  SOO  fnm  — 


Si  loa  Romanos,  Scitas  y  otras  naciones 
para  sus  conquistas  passaron  mares,  va- 
dearon rice,  sufrioron  hambres,  sed,  can- 
sancio e  insuperables  fatigas,  snppriorps  a 
todas  y  yonccdorcs  de  la  porfiada  opo.si- 
cion  de  barbaras  naciones,  no  hicieron  me- 
nos nnestros  espafloles  en  la  conquista  de 
Chile,  que  para  tender  sus  funden»  7  lle- 
gar a  poner  las  armas  del  Tioon  de  España 
en  estas  últimas  refriónos  de  la  América 
passaron  tantos  infortunios  y  jispcrozas, 
que  dejaron  atrás  a  los  Romanos,  Griegos 
j  Atenienses,  ñendo  su  mayor  blasón  arer 
sujetado  y  vencido  en  sangrientas  batallas 
infinidad  de  barbaros,  siendo  tan  pocos, 
que  es  asoiiiliro  su  valor  y  lloara  a  ser 
temeridad  mas  que  valcntia  pelear  cada 
hora  cien  hombres  o  doscientos  solos  con 
treinta  j  cuarenta  mi!  indios,  como  Tere- 
mos  en  breve,  dexando  a  la  fama  quo 
estienda  en  dilatados  ecos  sus  hasallaa  7 
valor. 

Desando  el  Gobematlor  Valdivia  lo  de 
Santiago  en  el  mcxor  orden  que  dió  lugar  | 


el  tiempo,  siguió  la  demanda  del  Estado 
de  Arauco,  que  por  antonomasia,  en  di- 

ciendo  el  Estado,  se  entiende  7  se  dice  en 

este  Reyno  el  de  Arauco,  que  sogun  la 
opinión  y  la  multitud  de  indios  que  enton- 
ces tenia  era  incontrastable.  Porque  demás 
de  sus  naturales,  tan  altivos  7  guerreros, 
estaba  mas  fnwte  7  aobervío  por  avérsele 
ido  a  juntar  los  Promocacs  con  sus  hijos, 
mufreres  y  familia-s,  los  quales,  dejando 
sus  antiguas  moradas,  se  fueron  huiendo 
del  rigor  de  las  armas  españolas  a  guare- 
cerse con  Ice  mudios  7  unir  con  ellos  sus 
fuerzas.  Sacó  Valdivia,  demás  de  sos  po- 
cos soldados,  algunos  amigos  7  con  elloea 
Mi<lic!iialoiii:<i  para  obligarle  a  ser  finne 
amigo  y  empeñarle  a  hacer  la  guerra  a  los 
de  la  tíena  adentro.  Llegó  hollando  como 
antes  las  pobladas  riberas  de  Qninel  7 
setenta  leguas  de  Santiago,  a  donde  vinie- 
ron los  Veliches  a  es¡>iarle  y  saber  de  sos 
intentos,  y  llamáronse  Veliclies  los  de  la 
tierra  adentro,  y  los  promocaes,  que  de- 
jando sus  tíenas  se  fueran  a  gnaieocr  a 
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k»  del  Estado  de  Aravico  y  otras  partes. 

Llenáronse  las  Provincias  de  la  costa 
del  mar  y  la  cordillera  de  alborotos  y 
temores  cou  la  entrada  del  cxercito  espa- 
Bol,  7  loB  caciquea,  coomltuido  qué  harían 
para  «torrarle  el  paño,  acadieron  a  sus 
adÍTÍnoe  y  agoreros,  y  unos  y  otros  conien- 
auron  a  llorar  sus  futuros  males.   El  prin- 
cipal adivino  y  el  mas  afamado  que  con- 
sultaron, fué  un  Leucheiiguru,  indio  que 
tenia  trato  con  el  Demonio  jpw  arte  má- 
gica 7  con  ra  aínda  se  transformaba  en 
tigre,  león,  ballena  y  otras  formas  espan- 
tables.   Kste  quando  (pieria  end)ía1)a  «jra- 
nizos  }•  tempestades  sobre  las  sementeras, 
helándolas  y  abrasándolas  a  su  gusto  por 
hacerse  temer  7  respetar.  Era  cadque  po- 
deroso 7  seflor  de  mnchoB  vasallos,  7  echa- 
ba tres  mil  valsas  de  armada  a  la  mar  con 
diez  indios  flecheros  en  cada  valsa,  al  ([ual 
como  a  beclii¿ero  o  Machi  (según  los  lla- 
man en  sn  lengua)  mas  asertado,  hacién- 
dole en  sasjnntasinrocaciones7BacnficiOB 
de  saniije,  matando  en  su  presencia  y  para 
ofrecerle  ovejas,  roj^ándolr  (juc  les  di.xcsse 
lo  (luc  Hviair  de  liacer  y  el  sucesso  que 
avian  de  tener  con  los  españoles.  Res- 
pondióles este  diabólico  oráculo  que  tomas- 
sen  las  armas  7  que  a  donde  qniera  que 
la  nación  espaflol»  hictease  assiento  Ui  dies- 
sen  batalla. 

A  esta  ri>s])iiesta  obedecieron  todo.s  y 
convocando  to<.la  la  tierra  hicieron  |)or  to- 
dos los  cerros  humos  para  arisane  unos 
a  otros,  como  de  sos  atalajas.  Oíanse 
voces  a  totlíis  partes  y  veíanse  por  las 
laderas  de  los  montes  (.'entes  arma<las  con 
cabezas  de  perros,  Icoik  >  y  otros  animales 
por  soladas,  con  mucha  plumería  en  ta 
cabeza;  oíanse  atambores  roncos,  cometas 
7  Toceria  con  que  se  convocaban  unos  a 
otros  7  se  animaban  a  pelear,  7  odiaban 


retos  a  los  eapafldes  didénddesqne  a  qué 

venial!  a  sus  tierras  7  que  se  hartsiwfin  de 
ver  el  sol,  que  presto  no  le  vcrian  mas. 

A  esta  vista  djó  el  fumoso  Gobernador 
un  Santiago  (1)  y  passó  de  la  otra  banda 
del  Río  de  la  Laxa,  Ihtmado  Nivcqucten,  a 
donde  desbarató  una  gran  tropa,  alanseó 
a  rauclios  en  medio  de  su  comente  por 
arrojarse  como  peses  al  aL'ua,  y  mató  a 
otros,  con  perdida  de  un  alambor,  que  se 
desa])arec¡ó,  sin  saversiel  enemigo  le  avia 
muerto  o  se  aria  aogado.  Corrió  d  otro 
dia  Jerónimo  de  Alderele  con  sesenta  sol- 
dados de  a  caballo  el  I?io  de  l'iubio,  tloii- 
de  entra  el  de  la  Ijiija,  y  vadeóle  ion  mu- 
cho trabajo  y  riesgo,  saliendo  al  estero  que 
llaman  de  Veigara,  donde  el  Comendador 
Mascarefias  se  ahogó  por  hacer  un  hecho 
hazañoso  y  digno  de  su  valor,  que  por 
seguir  a  un  barlmro  que  se  escapaba  a  na- 
do por  el  rio  7  darle  caza,  caió  con  el 
caballo  en  sn  iKmdora  7  aviendo  perdido 
el  caballo  7  no  pudiendo  por  el  peso  de 
las  armas  nadar  ni  subir  arriba,  fu¿  gran 
trecho  ca^nIland(}  a  pie  por  debajo  del 
a^rua  en  su  se<;uimiento  y  vuscundo  salida, 
viéndole  todos  que  llcraba  la  lanín  firme 
7  enastada  a  modo  de  bordón,  7  al  fin, 
deqgraciadamenle  se  ahogó. 

Revolvió  al  Real,  por  esta  desgracia,  el 
Maestro  de  Campo  .Mderete,  y  a  la  ma- 
ñana acordó  el  Gobernador  no  passar  a 
Biobio  por  no  tentar  a  Dios  tan  a  las  cla- 
ras. Antes,  dezándose  caer  aguas  avaxo, 
macó  sitio  para  poblar.  Vino  a  caer  a  los 
cinco  dias  sobre  Andalien,  a  la  costa  del 
mar,  a  donde  antes  avia  estado.  De  alli, 
mudándose  al  valle  de  Puchacai,  le  hicie- 
ron sus  naturales  d  recebimiento  con  darle 
a  media  noche  una  batalla  qne  estubiatm 
los  espafloles  a  pnnto  de  perderse.  Pno 
quisoles  dar  nuestro  Señar  una  memorable 


(1)  "6»MíÜAgo  i  •  eUoa:"  «r»  «1  gríto  de  jpiem  d«  loa  fMtilhnnt 
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nctoria,  digna  de  ser  cacrite  oon  letras  de 

oro  para  la  postoridad,  porque  nvicndu  los 
barliaros,  qup  eran  mas  «le  treinta  mil, 
apretado  a  los  españoles  y  cantado  tres 
Teces  TÍctoría,  a  su  parecer  por  la  patria, 
fuenm  rotos  j  desraratsxlos  eon  miieite  de 
mnchos.  ÁHi,  por  sqpiir  la  orden  de  buen 
capitán  o  porque  lo  presumió,  estubo  con 
nniclio  cuidado,  poniendo  aquella  noche  y  I 
la  siguiente  sus  postas  en  orden,  visitán- 
dolas por  ti  mismos  e  ¡ostnüendo  a  los 
soldados  en  lo  que  anan  de  hacer  en  tie- 
rra tan  apartada,  sin  esperanza  de  socorro 
humano,  animándolos  a  hacer  cada  uno 
por  muchos  y  a  mostrar  con  aquellos  bar- 
baros lo  que  Tale  un  español,  j  ariendo 
estado  con  los  caballos  ensillados  j  enfre- 
nados las  dos  noches. 

Creiendo  los  indios  que  .los  españoles 
querian  irsse,  romo  lo  avian  edio  la  otra 
vez,  dcxáudolos  burlados  y  muchos  fuegos 
en  el  alozamiento,  ooncorríendo  de  todas 
partes  vinieron  juntindoBse  grande  soma 
de  ellos  sobre  tarde,  y  dívidiéndossc  por 
los  caminos  atajaron  todos  los  pa*sos  de  la 
retirada  por  si  Imiau.  Uon  Podro  de  Val- 
divia j  sus  soldados,  esfonados  éa  sus 
Tictoriosos  ánimos  j  mas  que  de  las  cotas 
j  petos  de  azoro  que  en  sos  pechos  lela- 
cian  V  en  sus  corazones  reververaban,  se 
presentaron  tan  gallardos  para  dar  la  ba- 
talla y  tau  lexos  de  huir  el  peligro,  que  no 
parecía  su  poquefio  esqoadron  ^o  un 
grande  ezereito  de  Romanos,  j  él  un  Cesar 
en  ordenarle.  A  »u  vista  y  compostura,  el 
gcntio  bárbaro,  siendo  de  treitita  mil,  se 
dividió  en  eiiatro  jnirles,  cjula  una  echa 
uita  luna  y  arrojándose  a  tan  pocos  tan- 
tos millares  por  todas  cuatro  partes  con 
grande  furia,  j  tal  que  por  aver  echo  poco 
efecto  los  arcabuzes  de  los  españoles,  los 
llevaron  una  qnadra  de  vencida,  porque 
los  caballos  heridos  de  las  lanzas  y  fleche- 
ría enarbolada  rcrohrian  atrss.  Visto  esto 


por  algunos  buenos  soldados,  se  apearOB 
con  Juan  Gudinez,  Francisco  de  Kilieros  y 
Gregorio  de  Castañeda,  que  fueron  los  pri- 
meros que  se  apearon,  y  cubiertos  de  las 
adaigas  y  rodelas  se  metieroñ  poar  medio 
del  eaquadnm  enemigo  oon  loe  demás  in- 
fantes,  invocando  el  favor  de  la  rágendél 
Socorro  y  del  apóstol  Santinú'O,  y  fuei'on 
I  de  esta  suerte  jugando  la.s  e.s¡»ada8,  dando 
tajos,  cuchilladas  y  golpes,  hasta  que  pu- 
síeroii  en  desorden  el  múm  esquadroo. 

Con  esto  los  demás  cáballeros,  dindese 
calor  por  todf)s  la<los,  acometieron  con  tan 
buena  determinación  que  ronq)ieron  a  los 
enemigos  con  ser  tantos.  Los  Yanaconas 
y  los  amigos  se  ocuparon  por  ser  denodie 
en  tener  adumes  de  carñio  en  las  manos» 
y  no  ayudaban  menos,  porqne  a  su  luz  se 
peleó.  Corrieron  con  ser  a  de.^liora  tras 
ellos,  y  los  nuestros,  acompañándoles  las 
lumbres,  les  siguieron  hasta  donde  pudie- 
ron, quitando  machas  ridas  de  loe  indios, 
que  huían  desordenadamente.  HalUronse 
a  la  matlana  trescientos  y  tantos  muertos 
y  algunos  vivos  con  licridas  mortales.  Es- 
taba el  campo  cubierto  de  anuas  y  teñido 
en  sangre,  que  de  los  nuestros  quedaron 
mochos  héiÜos,  y  Akmso  Hurtado,  portu- 
gués, solo  muerto  de  un  arcabuzaso  qne 
los  de  nuestra  parte  le  dieron  sin  querer. 

Con  esto  se  mudó  el  camjio  a  los  llanos 
de  Talcaguauo,  donde  tardó  el  Gobernador 
nueve  días,  mirando  j  tanteando  sitio  a 
pn^MMÓto  pan  poblar.  Toonsídemndolas 
comodidades  de  la  bahia  donde  al  presen- 
te e>t;í  la  ciudad  de  la  Concepción  y  lo 
principal  y  de  mas  provecho  que  cni  para 
la  contratación  y  los  socorros  del  mar,  j 
que  las  principales  poblaciones,  si  pueden 
estar  a  orillas  del  mar,  son  mas  útiles  que 
metidas  la  tierra  adentro,  se  detenninó  a 
liazer  a.s.siento  y  poblar  alli.  v  tanteando 
para  hacer  uu  fuerte  donde  ahora  está 
San  FnmcÍBOo»  k  puso  por  obra  afio  de 
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1540.  Repartió  las  compañías,  unaa  a 
cortar  madera  y  otras  a  meter  comida,  y 
fué  haciendo  escoltas  y  trabajaron  todos 
oon  gnuide  gmto,  por  juz^^ar  por  impor- 
tante la  población. 

Loe  naturales  del  partido  de  la  Con- 
cepción, admirados  de  ver  una  rmovn  f;iic- 
rra  en  sus  tierras  en  tiempos  de  tan  vieja 
paz,  juntaron  todas  SOB  hierma  j  potencia^ 
obligando  kw  Toquis  Oenerales  j  capi- 
tanes hasta  los'  Tiejos  decrepites  a  que 
toniasson  Lis  armas  y  defendiessen  sus  tie- 
rras, parcciéudolcs  imposible,  siendo  supe- 
riores CD  fuerza,  que  dexasscu  de  scño- 
rearae  de  los  espafioles,  tan  inferiores  en 
numero.  T  assí,  a  los  quince  días  que  el 
Qoberaador  se  fortificó,  (lió  el  enemigo  en 
hacer  finli  iscudas  a  los  indius  ;nnÍ!,'Os  y  a 
los  csjíafioli'S  que  salian  a  hact  r  escoltas 
de  leúa,  hierba  y  comida,  por  ver  ai  podia 
cortar  alguna  gente,  para  sucoesÍTamente 
ganar  mc.vor  el  fuerte  teniéndolos  apreta- 
dos. Y  saliendo  un  dia  a  las  ordinarias 
escoltas,  (lesculnicron  los  nucstins  las  em- 
boscadas del  enemigo,  y  avisado  el  (jobor- 
nador  mand^i  salir  a  Abiereto  con  cuarenta 
lanas  a  recoxer  oon  diligenda  la  escolta  j 
que  no  dicsse  o&ision  a  que  el  enemigo 
principiasse  a  liacer  suerte  en  los  nuestros 
porque  no  colirassc  maiores  brios  y  se  cii- 
gülosinassc  con  la  pressa.  Recoxió  Alde- 
reteb  gcute,  cumpliendo  el  orden,  aunque 
le  acometieron  los  enemigos  do  retirada 
por  todas  partes,  especialmente  los  de 
Peni-0,  que  cnmo  naturales  dr  la  tieiTa 
sabian  uícjor  las  entradas  y  salidas  y  por 
donde  le  podian  acometer  con  mas  seguri- 
dad y  mejor  logro.  Al  fin,  Tiendo  que  eran 
descubiertos,  mandó  Unavihi,  General  de 
los  indios,  hombre  de  astucia  y  valor,  cuio 
nombre  significa  culebra  mnrdedora,  que 
8C  mauifcstasHcu  los  esquudrunes  que  por 
todas  las  quebradas  estaban  repartidos  y 
emboscados,  que  eran  de  cuarenta  mil  in- 


fantes,  y  con  prande  orden  los  trajo  mar- 
chando hacia  el  fuerte  de  los  españoles. 
£1  Gobernador,  viendo  la  infauteria  ene- 
miga que  cabria  los  cnros,  ropartíó  oon 
gran  Talor  y  gallarda  disposición  su  poca 
gente  por  los  lienzos,  dando  a  los  arcabn- 
zeros  los  cubos,  dos  cortinas  a  los  ümipos 
flecheros,  los  Yanaconas  a  los  de  a  caballo 
c<m  sus  lanxaa,  y  a  toda  la  caballetdk  or> 
denó  que  sin  licencia  suia  no  ac<»netieBse. 

Traían  los  barbaros  tablones  grandes  a 
manera  de  escalas  para  subir  y  saltar  el 
foso  y  la  muralla,  que  era  de  estaca<l;i  de 
madera.,  y  muchos  lazos  sobre  la:^  puutaa 
de  vaias  largas  para  enlazar  los  maderos 
de  la  estacada  j  derribarlos  a  fuerxa  de 
bnizos  y  deshacer  la  fuerza  de  las  mura- 
llas. Venían  prevenidos  de  acUones  de 
cíiitízo  encendidos  para  pegar  fuego  a  las 
galeras,  y  si  como  fueron  sus  trazas  las 
ezecntaran,  acaban  oon  los  españoles,  por- 
que eran  tantos  que  cubrían  los  campos  y 
vcnian  con  grande  furia  y  algazara,  tlando 
brincos  y  saltos,  tocando  cornetas,  que  son 
sus  clarines,  y  atandxires  de  que  usaban 
para  sos  bailes  y  de  que  tienen  muchos, 
7  oon  la  multitud  que  traían  retumbaban 
todas  las  qtiebradas  y  los  montes.  No  les 
dió  poco  cuidado  a  los  christianos  ver  tan- 
ta multitud  (le  barbaros,  tan  altivos  y 
furiosos,  unieiiazúndolos  con  sus  retos  y 
Tooeria.  Has,  encomendándosse  muy  de 
rerasa  IKos  y  a  su  Santíssima  ICadre, 
cuia  fué  la  victoria,  como  después  vere- 
mos, man(l(t  Valdivia  a  mi  teniente  Gene- 
ral que  acometiessc  con  treinta  de  a  caballo 
a  una  tropa  que  se  acercaba  y  alaBceame 
a  los  que  mas  atrevidamente  acometían  al 
fuerte,  que  serian  trescientos  flecheros,  que 
como  granizo  dcspcdian  flechas  a  los  espa- 
ñoles, V  ([ue  diesse  Iucl'o  la  vuelta  porque 
no  le  corta-sscn  las  demás  tropas  que  vcnian 
también  acometiendo  furiosas.  Dieron  tan 
buena  embestida  los  treinta  eqiafloles  a 
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los  trescientos,  qne  los  faeron  aknxmndo 
sin  volver  tan  presto,  empeñados  en  ma- 
tar indios  j  sin  oir  las  roces  que  el  Go- 
bernador les  daba. 

GoD  este  aoometimieiito  j  otros  dos 
que  hicieron,  comenzó  el  primer  esqoa^ 
dron  a  temer  v  a  diridÍFse  %  un  lado  y  a 
otro.  Los  cspafíolos  reeonocicndo  sn  ro- 
banliu  comenzaron  a  dezir  victoria,  victo- 
ria, y  a  las  voces  salieron  los  demás  sol- 
dados de  a  caballo  7  los  Tanaoonas  de  sa 
servicio  y  atropellando  los  indios  del  pri- 
mor Santiago  que  los  dieron,  los  desbarata- 
ron, y  los  domas  o^quadronoí»,  que  estaban 
esperando  el  siicccso  del  primero  para 
acometer,  viéndole  huir  se  pusieron  tam- 
bira  en  hniik,  riguíendo  tos  nnestros  el 
alcaose  con  buen  conderto  7  sobrado 
coraje,  y  mataron  de  unos  y  otros  liastn 
quinientos,  y  mas  ubieran  muerto  si  no 
les  faltara  la  luz  del  dia.  Y  una  numero- 
sa qnadrilla  que  había  reñido  de  Aiauco 
j  llegado  al  tiempo  de  h  bataUa,  como 
Ti6  hnir  a  los  demás  no  se  atrevió  a  aco- 


meter a  los  españoles  y  retiróse  en  buen 
orden  temiendo  su  p('liin"0.  Fueron,  domas 
<le  los  quinientos  nuiertos,  presos  trescien- 
tos, de  los  quales  bizo  «legollar  Valdivia 
ciento  7  etnenenta,  o  por  no  teño*  donde 
guardar  tanto  preso  con  sq^ridad,  o  por 
causar  temor  al  enemigo,  que  es  lo  mas 
cierto,  porque  a  los  otros  ciento  y  cin- 
cuenta los  bizo  cortar  las  manos  y  colgar 
al  cuello  las  cabezas  de  los  muertos,  y 
que  asn  los  soltassen  7  dezassen  ir  a  sus 
tierras  para  ir  caii^os  de  cabenu  agmas 
y  ñn  manos  proprías,  y  nssi  contassen  sos 
])ropios  males  y  dixiesen  a  los  suyos  que 
cscarnienta-sscn  en  cabczii  agcna.  pues 
tcnian  tantas  en  que  escarmentar,  y  que 
tratasen  de  títít  quietos  en  sus  tierras  7 
dar  U  pai  a  Dios  7  al  re7,  que  los  espa- 
ñoles aunque  oran  jioeos  011  el  numero 
eran  niuelios  en  el  ]>oder  ponjuo  tcnian 
do  su  parte  a  Dios  y  a  su  &tutissima  Ma- 
dre, que  con  ezeucitos  de  «ágeles  Ten» 
del  délo  a  pelear  en  su  ajada. 
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Pelea  la  Sanctissima  Virgen  en  fabor  de  los  christianos 
cegando  con  tierra  a  los  gentiles. 


AAo.dc  1549.  — Filwre»  i\uc  la  VirgCTi  hazv  a  fin  <li!  la  roiivcniinn  i\e  lo»  inflclpH.  —  Ajtarf't'ciiRf'  la  Viriíori  y  ciega 
con  polvo  k  loa  bArbiutM.  —  Ciega  p«ra  dar  viaU  con  tierra,  conui  Chriato  »I  ciego.  —  MemorúM  de  este 


Desde  loe  príncipios  de  h  fnndadoii  I 

del  Revno  de  Cliilc  mo'^tró  sicniprp  la 

I 

Soberana  Rejiia  del  cirio  que  le  tomaba 
debajo  de  su  protcccioa  y  amparo,  porque 
como  aTÍa  de  intereflur  la  'ealTacion  de 
tantas  elinae  tonoo  en  ee  an  salvado  j 
con  oí  tiempo  ae  an  de  conrertír  y  salvar, 
ha  finorecido  con  patentes  milagro»  a  los 
christianos,  por  cuio  medio  lus  barbíiros 
avian  de  sujetarse  y  venir  en  el  conoci- 
miento de  su  predoso  hijo  y  reoebir  el 
santo  baptismo.  Y  como  esta  soberana 
Princesa  es  la  puerta  del  cíelo,  es  también 
puerta  de  la  fee  v  del  santo  Evanjelio, 
que  a  los  iuüeles  les  abre  ka  pucrta^i  de 
la  lus  7  d  eonoeiniMnto  del  Teidadero 
Dios.  Y  oomo  sus  milagros  j  maiuTiUas 
se  enderezan  siempre  al  bien  de  los  hom- 
bre», hizo  en  esta  Itatalla  referida  uno 
digno  de  eterna  naiuoria  v  de  esculpirse 
en  bronces  y  estamparse  en  nuestros  co- 
rasones  pata  eterno  agradecimiento,  y  fué 
9^6  aeometíéwto  loe  cnarenta  mil  indios 
referidae  a  los  pocos  españoles,  confía- 
dos  en  su  midtitml  v  en  otras  tropas 
que  de  Arauco  les  venían  ya  cerca,  sídie- 
ron  los  españoles  del  fuerte  de  la  Con- 
cepdon,  qne  aun  no  eia  dudad,  j  emlns- 


I  tiendo  con  los  indios  en  ana  loma  vaja, 
junto  a  tina  rjiicbnida,  donde  estiba  la 
niavor  multitud,  en  lo  mas  ferviente  de 
la  batalla  comcnsaron  los  indios  a  huir 
desordenadamente  por  todas  partes,  no 
siendo  por  todas  d  combate  de  los  espa^ 
ñolcs,  que  como  eran  pocos  no  podían 
divertirse  a  tantas,  y  aunque  hacían  al- 
guna riza  en  los  enemigos,  no  era  tanta 
que  no  conociessen  que  sobraban  indios 
para  resistiiles  .y  valor  en  loe  baibanNi 
para  darles  mudio  en  que  entender  y 
costarles  mucha  mas  sangre  para  alcanaur 
la  victoria. 

Y  con  este  cuidatlo  y  por  avcr  visto 
todos  k»  españoles  vajar  una  gian  lu 
sobre  los  enemigos  a  manera  de  rayo»  pre- 
guntarun  después  a  los  presos  qué  lus 
avia  sido  aquella  que  avia  sido  la  causa 
de  que  ubiessr  n  huido  .sus  tropas  tan  al 
principio  de  lu  bauiUu,  uu  aviéudules  en- 
tonces muerto  a  muchos  ni  peleado  con 
las  fvopas  de  los  lados  y  mas  distantes! 
A  que  respondieron  que  avian  huido  to- 
dos  por  arer  visto  venir  delante  de  los 
españoles  una  señora  hennosissima  y  cer- 
cada du  gmude  resplandor  que  con  su 
vista  les  asombraba  y  les  oe^iba  la  visUtr 
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oon  tírailee  puñados  ilc  polvo  a  k»  nj/os, 
y  que  con  esto  los  obligaba  a  que  se 
rctirassen,  sin  poder  passar  adelante,  y 
que  aunque  ellos  iban  confiados  de  acabar 
oon  los  espallolee  7  no  loe  temiaii  por  ser 
tan  poooB,  que  esta  Seftora  los  avia  pues- 
to tanto  asombro  y  ccgádolos  de  suerte 
con  el  polvo  que  los  arrojaba,  que  ni  tu- 
bieron  fuerzas  para  pelear  ni  acuerdo  para 
hacer  Otra  ooaa  que  bttir.  IKngakr  mnra- 
tíUa  y  admirable  faror  que  «eta  gran 
princesa  de  loa  cielos  hizo  a  los  christia- 
IIOB,  defendiéndolos  de  tanto  bárbaro.  Y 
admirable  favor  que  a  los  mismos  barba- 
ros hizo,  pues  por  este  medio  vinieron  a 
sogetarse  j  a  oonooer  a  Dios,  j  dar  lugar 
oca  él  tiempo  a  la  predioacion  del  Santo 
Branjelio  7  a  la  lox  de  la  dirina  gracia. 

Y  lo  que  pareria  que  se  enderezaba  a  ' 
cegarlos  a  los  ojos  humanos,  fué  para 
abrirles  los  ojos  /  darlos  la  verdadera  luz. 

Osando  Chrislo  quiso  dar  TÍsta  al  do- 
go de  nacimiento,  hizo  barro  y  con  él  le 
untó  los  ojos,  y  quien  le  viera  con  ojos 
humanos  hacer  esta  medicina,  mas  juzga- 
ría que  era  para  cegárselos  y  tapiárselos 
a  piedra  y  lodo  que  para  darle  vista,  pues 
qnando  la  tabieia  bastara  ú  baño  para 
quitársela.  T  lo  que  a  losqjos  humanos 
pareciera  desproporción  y  sin  propósito, 
fué  a  la  disposición  divina  altissimo  re- 
medio para  darle  vista.  Y  lo  mismo  les 
suooedióa  estos  barbaros»  ciegos  de  su 
nacimiento»  oon  la  Rejna  del  ddo»  que 
siendo  tan  de  su  piedad  y  de  su  afecto  el 
hazcr  bien  a  todos,  quando  juzpiron  los 
que  no  alcanzan  los  misterios  divinos  que 


aquel  polvo  que  les  ú¡ú»  a  los  ojos  era 
para  cegarlos,  no  fué  sino  para  darles 
vista  y  la  vista  de  maior  estima,  que  es 
la  del  alma,  porque  después  de  esta  bata- 
lla Tino  el  caudillo  de  día  y  d  mas  re- 
belde, Uamaido  Unaviln,  que  ai  bien  Don 
Alonso  Arcila,  en  el  canto  primero,  dice 
que  quedó  preso,  lo  mas  cierto  es  y  lo 
que  otros  muchos  autores  refieren,  que  no 
lo  fué,  sino  que  herido  de  una  flecha  es- 
cipó,  y  dcq>ue8,  herido  de  maior  y  mas 
penetrante  saeta,  vino  a  rer  a  Valdiria 
con  otros  muchos  de  los  suios  j  a  darle 
la  paz  y  a  advertirle  que  toda  la  fuerza 
del  enemigo  estaba  en  Arauco;  que  ven- 
dease  aquella  oposición  y  la  mayor  forta- 
leia  dd  Reyno,  domando  a  los  anmeaaos, 
que  con  eso  todo  lo  demás  de  él  se  le 
'  rendiría,  y  de  su  parte  le  ofrecía  su  per- 
sona y  sus  baaallos  para  ayudarle  a  la 
conquista.  Beneficio  que  como  de  la  ma- 
no de  la  Reyna  dd  ddb  agndedó  oon 
piedad  d  valeroso  GeneiaL 

Succedió  este  milagro  de  nuestra  Se- 
ñora el  aOo  de  1549,  y  para  memoria 
dél  se  hizo  una  hcrmita  en  el  lugar  donde 
la  virgen  se  apareció,  y  todos  los  años 
hace  aquella  nobilisnma  dudad  fiesta  en 
memoria  7  agradecimiento  de  este  bene- 
ficio, con  grande  solemnidad  y  concurso 
de  todo  el  pueblo.  Y  en  el  mismo  lugar 
está  una  cruz  con  una  tabla  en  que  se 
refiere  esta  maravilla,  y  el  ilustrissimo 
olnapo  de  aquella  dudad  tiene  concedidas 
induljencias  a  todos  ks  que  alli  van  a 
hacer  oración. 
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Puebla  el  Gobernador  Valdivia  la  ciudad  de  la  Concepción. 
Su  sitio,  temple  y  buenas  calidades. 


Alo  da  UBO.  —  FuebU  U  eiuUMl  de  U  CoDoepcion —  Diapoue  U  ciudad  y  exyíiauao  vi  uumbre  de  i'enoo.  —  Qué 
•igBÍflMi4P»«kFi(g«.<— DeinpasrtoyiiiiNUe  de  lUeacMUoy  m  riffdñnnrímu  — Crfidnd  del  ritió  de  1> 


Con  el  feliz  succcso  déla  bfttalli  del  capi- 
tulo iuitcs  tlel  pasado  y  con  averio  favore- 
cido en  ella  la  licvua  del  cielo  cegando  con 
pohro  a  los  indios  visiblemente,  quedó  nías 
oonaolado  el  Gtobemador  Valdivia  j  muy 
animado  aproai^iúr  am  sos  poblaáones  7 
conquista.  Y  assi,  sin  pasar  adelante,  dc- 
tcrininó  poblar  una  ciuda<l  en  aquel  lupar 
ilondc  avia  recebido  el  beneticiu  de  la  Vir- 
gen, dodicájMkb  a  su  limpia  j  pura  Con- 
cepción. Y  porque  basta  entoncee  no  aTÍa 
alli  mas  que  un  fuerte,  pobló  en  forma  la 
ciudad  de  la  Concepción  año  de  1  .')50. 
Trazó  hacer  la  ciudad  de  piedra  y  a<lobc8 
bien  fuerte,  porque  consideró  que  la  gen- 
te con  quien  avia  peleado  gente  atre- 
bída  7  bdioofla;  entendieron  todoe  los  es- 
pañoles en  abrir  cimiento  para  la  fabrica, 
en  tralier  piedra  y  liaccr  adobes,  crecien- 
do la  obra  con  tan  admirable  presteza  que 
en  bferes  dias  quedaron  las  casas  hechas 
7  un  f nwte  con  sus  cubos,  de  anchas  7  al> 
tas  paredes  y  en  forma  de  ciudad.  Luego 
repartió  los  solares  y  trazó  las  calles  <o<¿\\n 
modo,  dió  enconiietidas  a  veinte  vecinos, 
repartiéndoles  los  iudios  de  su  jurlsdic- 


an  ouL— «.  I. 


Pobló  la  ciudad  en  Domingo,  en  trein- 
ta y  seis  írrados,  a  cinco  dias  de  Octubre, 
en  el  pequeño  valle  y  puerto  de  nmr.  Pu- 
so alcaldes  y  regimiento,  y  fueron  loe  pri- 
meros alcaldes  Don  Cristoval  de  la  Cuba 
7  él  Capitán  Kstevan  de  Sosa,  personas 
muy  nobles  y  de  los  mas  valerosos  con- 
quistadores. Señaló  por  términos  de  la 
juriitdicciou  de  la  ciudad  desdo  el  rio  do 
Uaule  hasta  Lavapié,  termino  de  coareii- 
ta  leguas.  Uaman  los  naturales  a  aquel 
pueblo  Penco,  7  danlo  este  nombre  no  por 
lo  que  alfrunos  quieren  decir  que  como 
ese  nombre  .se  compone  de  Pai,  que  sig- 
nifica ver,  y  de  co,  que  significa  agua, 
quiere  decir  Veo  agm,  porque  desde  sos 
altos  se  divisa  el  mar;  sino  d  nombre  Pe- 
gu,  que  significa  un  árbol,  de  que  ay  mu- 
chos en  aquel  sitio,  (pie  dan  una  frutilla 
colorada,  sabrosa,  y  son  jnuy  medicinales, 
y  corrompiendo  la  palabra  Pegu  le  llama- 
ron Penco  o  P^-co,  que  significa  sgna 
de  Pegu. 

El  sitio  de  la  ciudad  de  la  Concepción, 
aunque  es  pequeño  v  en  lucrar  bajo,  se 
cjicoxió  con  grande  acuerdo  por  la  como- 
didad del  puerta  Está  en  una  pbja  que 
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en  figura  de  media  luna  forma  una  henno- 
siasima  bahía,  a  quien  la  naturaleza  prc- 
TÍno  un  pix^raonulo  muellt  de  una  gran- 
de iak,acttjo  ebr^  tienen  aeguro  reparo 
loe  uaTÍoe  que  dan  fondo  cu  aquel  puerto, 
capaz  de  muchos  va<:t>lo.-:  ll;unasc  la  isla 
Talcaguenu  y  es  abitíula  de  iiuiclios  indios, 
los  quales  le  punieron  el  nombre  de  Tal- 
cagucnu,  4110  «quiere  dedr  arcabuz  o  rajo 
del  cielOf  porque  aviendo  ewgi  Jo  alli  el 
primer  navio  y  disiiarado  piezas  de  arti- 
lloria,  retumbaron  los  ecos  de  su  respues- 
ta en  los  giiecos  do  la  montaña  y  en  los 
concabos  de  las  peñas  y  dieron  grande  te- 
mor  a  loe  naturales,  que  juzgando  que 
enui  rajos  que  disparaba  al  navio,  conio 
los  fulmina  el  ciclo,  llamaron  al  sitio  don- 
de retumbaron  aquellos  es[)antosos  ecos 
arcabuz  o  rayo  del  cielo.  i*or  la  parte  del 
Oriente  ciüen  la  ciudad  unas  lomas  o  co- 
linas levantadas  que  pw  partes  frisan  con 
montes,  cuyas  laderas  se  plantaron  de  v¡- 
íias  y  arboledas,  de  manera  que  desde 
qualípiiria   jiarte  de  la  ciudad  que  le- 
vanubu  uno  los  ojos  via  iiermosi.ssima.s 
tablas  de  planteles  7  variedad  de  arboles, 
aunque  ya,  como  so  ha  experimentado  que 
la  tierra  adentro  so  da  mejor  viuo  que  en 
la  vecindad  del  mar,  se  an  (h'Xinl  )  (h-  «  ul- 
tivar  aquellas  viñas  por  averse  mejorailo 
en  e&otras. 

Pássa  por  medio  de  la  ciudad  un  pe- 
queño rio  de  saludables  aguas,  que  la  sir- 
ve de  recreo  y  limpieza,  que  vaja  de  unos 
montes,  y  por  la  ]>arte  del  sur  la  baña  otit) 
mayor  y  mas  })rut'undo  que  Human  Anda- 
lí«i.  Rodean  este  «tío  algunas  fuentes  y 
manantiales  de  buenas  aguas  que  la  re- 
crean, y  el  aire  es  tan  tcmpiñdo  que  nun- 
ca hace  ealnr  (|Uf  ofcuda.  V  eti  i'l  verano 
os  menostrr  icliar  en  la  eaiua  ea'-i  la  mis- 
ma ropa  que  en  el  inbierno.  Ivs  muy  rega- 
lado do  pescado,  principalmente  de  roba- 
los, cauques,  trudias,  lenguados  y  pego- 


rreyes.  Los  nortes  en  el  imbienio  son 
rigurosos,  y  el  agua  que  llueve  azota  de 
suerte  laa  easas  que  si  no  aj  cirálado  de 
reparadas  con  fsoilidad  las  derriba;  no 

nieva,  y  aunque  llueve  mucho,  no  hace 
frió  deuiasiado  el  imbienio.  Los  naturales 
de  la  tierra  son  dóciles  de  condición,  amo- 
rosos y  apacibles,  ingeniosos  para  cosas  de 
letras,  hombres  de  verdad  y  de  buen  tra* 
to.  Y  aunque  a  los  piindpioe  se  pobld  la 
dudad  con  pocos  vecinos,  después  se  fué 
acrecentando  e  ilustrando  con  el  tiempo  y 
se  fundaron  en  ella  conventos  de  Santo 
Domingo,  San  Francisco,  San  Aguatin,  la 
Moved,  k  Compafiia  de  Jesús,  y  un  Hos- 
pital  de  San  Juan  de  Dios.  Ennobleciese 
con  una  iglesia  cathedral  y  fué  cabeza  de 
obispado,  porque  si  bien  al  principio  lo 
fué  la  ciudad  de  la  Imperial,  esa  se  des- 
trujó j  se  passó  el  obispo  a  la  Concep- 
ción, como  a  ciudad  mas  permanente  y 
que  se  ha  defendido  mezor  de  los  assaltos 
de  los  enemigos,  aunque  tan\bien  ha  teni- 
do sus  jienlidas  y  se  ha  visto  destruida  de 
ellos,  como  después  se  tlirá;  pero  siempre 
ha  vuelto  a  prevalecer  j  ha  sido  la  escala 
de  las  domas  conquistas  y  el  asilo  a  don- 
de se  han  acojido  los  esiíafKjlrs  en  lis  dc- 

'  mas  alzamientos  y  rebeliones  <le  los  indios. 
Fuese  poblando  de  estancias  v  crialum 
muchos  gunado.s  para  el  sustento  de  la 
ciudad  y  abasto  del  real  exercito,  y  aun- 
que  con  los  alzamientos  ha  tenido  varias 
inter(*adencias,  siempre  lia  permanecido  y 
vuelto  a  recobrar  su  lustre  y  abundancia. 

Y  jnira  nuiyor  realce  j  lustre  de  esta 
ciudad,  el  aQo  siguiente  de  52,  aviendo 
sabido  el  Emperador  Carlos  Y  de  su  po- 
bkcton,  la  honró  con  una  cédula  real  en 

'  que  refiere  los  <rrandes  servicios  i\r  los 
primeros  conquistadores  y  ]iobla<Ion"s  y  la 
señala  houoritícaji  arnuis  para  su  lustre  y 
blaxon,  como  se  verá  por  la  misma  cédu- 
la, qne  dice  asi: 


DIgitIzed  by  Google 


HIBtORU  SB  CHIIA 


443 


I)ou  Carlt*»,  por  la  divina  clemencia  Kmjicra- 
dur  de  los  Komauoii  Augiuto,  Key  de  Alema- 
Uta;  Doi»  JiuiM,  ra  ttaén,  j  el  minno  Carlot, 
por  la  gracia  de  Din#,  Rcjes  de  Castilla,  do 
León,  &.  Por  quauto  Alonso  de  Aguilera,  en 
nombre  e  como  Procurador  general  de  la  Ciu- 
dad de  la  CondfckáoB  da  las  PtoriDoaa  de 
ChOea»  Mí  hocho  roliicion  que  l>>s  veciiins 
e  monidorea  de  la  dicha  Ciudad  nos  an  servido 
uacbo  en  la  conquista  7  pacificación  de  aqne- 
Uatiena,  donde  pa^~>.-iri>u  umchuH  pell^n'os  y 
trabajiis  en  ella  y  en  |tiihliir  l.i  dicha  ciudad  e 
sutitentarla,  e  que  Ion  pobladureo  de  ella  son 
gente  bomada  e  leales  vasalloa  nvestnw,  e  nos 
suplicó  en  el  dicho  nombre  que  acatando  a  lo 
Kusrwlicho  niadás-sornt»  sicñaliir  armas  a  la  di- 
cha ciudad,  HCguu  y  comu  las  teuiau  las  otra» 
dndadea  •  villas  da  laa  nnestias  Indias  e  como 

la  nuestra  merced  fiicssc.  E  non,  acatando  ht 
susodicho,  tubtmudlo  por  bieu,  e  por  la  pniüontc 
hacemos  merced  e  qaewmos  y  mandamos  que 
agora  e  du  aqiii  adelante  la  dicha  Gíadad  de 
la  Concibici  iM  ;iyri  c  f'Mija  {)or  armas  conoci- 
das un  eiicudii,  que  aya  cu  él  una  Aguila  negra 
en  campa  de  oto.  y  por  airiba  un  sol  deon» en- 
cima la  cab<^/.a  de  hi  dicba  A<íuila,  y  a  los  pies 
una  luna  de  plata,  y  a  luc»  lados  cuatro  estrellas 
de  oro  e  dos  ramui  de  azucenas  de  florea  en 
campo  asnl,  segnn  que  está  señalado  e  figurado 
en  un  escudu  o  tal  como  e>ítc,  las  qtiales  dichas 
armas  damos  a  dielia  Ciudad  por  sus  anna.s  e 
divisa  seftahdas,  para  que  las  pueda  traeré  po- 
ner, e  mga  e  ponga  en  sos  pendones,  seUo!$  y  es- 
cudtw,  vanderas  v  estandartes,  y  en  las  otraít 
partes  e  lugares  que  quisieruu  e  por  bieu  tubie- 
len,  a^n  a  como  e  de  lafenna  e  manera  que 
las  ponen  e  traen  las  otras  ciudades  de  nuestrn«) 
Reynos,  a  quien  tenemos  dadas  armas  e  divi- 
sai.  B  por  esta  nuestra  carta  mandamos  al  Se- 
reniasimo  Principe  Don  Felipe,  ancatro  mny 

caro  e  mny  amado  hijo  e  niet.*,  e  ninn<1;uni>s  ¡i 
los  infantes  muy  caros  hijos  y  hermanos,  e  a  los 
Fkeladoij,  Duques,  Marqueses,  Condes,  Ricos 
hombres,  Maestres  de  las  ordcne.s,  Priorcí*,  Co- 
nieniladorejí,  e  sus  Comeiubulorejí,  ¿Vlcaides  de 
los  Castillos,  e  cassas  fuertes  e  llanas,  e  a  los  de 
nuestto  consejo,  Presidentes  «  Ojdctea  de  las 
nuestras  Audiencias,  ^Mcaldes,  Alguaciles,  Meri- 
nos, Prebostes,  Veinte  c  cuatros,  Regidores,  Ju- 
rados, Cavallcn»,  Escuderos,  e  qualesqniera 


hombres  buenon  de  tnflas  cindades,  villas  e 
lugares  de  los  dichos  uuesirus  Keyuat,  y  señores, 
e  de  las  dichas  nuestras  Indiaa,  Idas  eTiena  fir- 
me del  mar  océano,  assi  a  los  que  aora  son  como 
a  los  que  fcrán  de  aqui  adelante,  a  cada  uno  e 
a  quaquiera  de  clhis,  en  sus  lugares  c  Jurisdicio- 
nes,  que  sobre  éDo  ftieren  T«queridoS|  que  gnai^ 
den  e  cumplan  y  acan  imardar  e  cumplir  la 
dicha  merced  que  assi  hacemos  a  la  dicha  ciu- 
dad de  las  dichas  armas  que  loe  ayan  e  tengan 
por  sus  annas  conocidas  y  señaladas,  e  como 
tales  jHíiier  e  tiaCT,  e  que  en  ello  ni  en  parto  de 
ello  cmUirgo  nín  contrarío  alguno  no  pongan 
nin  consientan  poner  en  tiempo  alguno,  nín  por 
alguna  manera,  S4>  pena  de  la  nuestra  merced,  7 
en  mil  uiaiavedi'-e.s  para  nuestra  cámara,  a  cada 
uno  que  lo  contrario  hiciere.  Dada  en  nuestra 
Vilh  de  Madrid  a  cinco  días  dd  mes  de  Abril, 
año  del  nacimiento  de  nuestro  Salvador  Jesu- 
cbrísto  do  mil  quiaieatos  y  cincueuta  y  dos 
afloe. — ^Yo  Bl  Rkt. — Yo,  Juan  d»  Samen»,  Se- 
cretario de  ,su  Cmarfla  y  Catoli.  jts  Ma^-estades, 
la  fice  escribir  por  mandado  de  su  Alteza. 

Donde  ee  re  la  boom  queel  Empmdor 
Carlos  V  liizo  a  eata  nobílinima  Ciudad» 

lionraiulolfi  con  »iis  proprias  armas,  con- 
finuaiulo  el  nombre  a  la  Ciiulail  de  la 
Concepción  que  la  pusieron  sus  conquista- 
dores y  pobkdorcs,  y  d  nombre  que  alcan- 
zó por  au  dicha  dearcr  tenido  a  la  Sacra- 
tissima  Virgen  por  su  conípiistadora  y 
patroim,  pues  la  ayudó  a  conquistar  o  fué 
el  todo  lie  ¡su  conr^uista,  quaudo  peleando 
juntamente  con  loa  christíanoa,  como  dixi- 
moa  arriba,  tiraba  pudadoa  do  polvo  a  loa 
infieles.  Para  memoria  de  cuyo  niila^o-o  y 
perpetuo  patrocinio  de  aquella  ciudad,  la 
intitularon  con  el  i\onil>re  t.h  la  t'uncep- 
cion.  Y  continuando  la  Míigcstad  Cesárea 
tan  buena  oleocion  de  titulo,  la  ilustró  con 
tanto  Hiero^cos  de  k  Conoepdon,  pues 
el  Aguila  significa  a  María  en  su  concep- 
ción, Aguila  de  grandes  ala»,  de  quien 
dixo  el  I 'rufeta  que  subiendo  a  lo  alto  del 
monte  l^ibauo  chupó  U  medula  del  cedro, 
por  aver  enoenado  en  lua  entraftaa  la  me- 
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dula  del  Padre,  que  f\i6  oí  Verbo  cncar-  I  randidM  a  808  plantas,  sus  varícdadee  y 
nado.  El  campo  de  oro  y  rl  sol  lio  que  se  monfrnantcs,  a  quien  también  sirven  las 
viste,  conocida  gala  es  de  la  concejxíioti  de  estrellas,  ya  de  corona,  ya  de  cerco  her- 
Maria,  pues  con  ella  lo  vió  S.  Juan  Testi-  moio,  foruiáudola  corona  y  coronándolas 
da  dd  aol  7  con  la  lona  por  callado»  aeUaB. 


CAPITULO  XXIIL 


Hace  el  Gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  diferentes  descubrimientos  de 
tierras  y  ProvfnciBS.  T  de«eaM«rta  también  la  tnlcton  del  cacique  Mlche- 
malongch  le  manda  quitar  la  cabesa.  Conquista  las  iHPOTiDelas  de  Arauco 
y  Tucapel  hasta  la  ImperlaL  Tiene  seis  reftldas  batallas  7  dan  la  paz  todas 

las  provincias. 


Entmi  por  (ollas  {MU-tcs  a  rcr  la  tierra  y  <lan  la  \<a?.  los  de  los  llAnoR.  —  Traicinn  de  Michcmalongo:  dcacAlmM  y 
qiiitAiilti  lik  vida.  —  Iiiibicnia  Valdivia  en  h»  <-'iPiKC]»  i<in  y  i|U(nia»olf  mucha  hacienda.  —  Afto  do  1351  nía 
Aldcrcto  y  llega  a  la  Imperial.  —  tliitra  Valdivia  ¡k  roiii|iii.''t:u  <■!  Katailo  do  Arañen  1 1. m  s,n  IliIaUm 
y  MÜe  victohoao.  —  MAtanle  »  Paaten  cinoo  bombrc*. — L>mü«  1«  yea.  toda»  laa  proviocúa  haatJi  la  ImponaL — 


Avieade  ac(»iodado  las  eoeas  neeessa- 
rias  para  el  lustre  j  bama  fundación  de 

la  ciuilad,  ( laliió  Valdivia  al  Maostro  do 
Caiiipo  lV<lni  'Ir  \'illairra  a  los  llaiiDS  do 
la  parto  dr  la  .'^¡-■rra  con  eiiicuontu  hom- 
bres lio  a  caballo,  y  coa  lo»  acoiuetimicii- 
tos  y  prestas  corredurías  que  biso  \m- 
aquellas  tierras  los  traxo  a  su  devodoD, 
que  como  los  de  Penco  y  su  comarca  co- 
moiizarnn  a  althu)d;ir  y  dar  la  paz  a  Val- 
divia con  ol  T(i(|iii  (ií'iicral  riiavilu,  qui- 
sieron las  parcialidades  de  la  cordillera 
(que  están  del  este  a  oeste)  mas  amistad 
que  guerra.  Y  tentado  Valdivia  de  dema- 
siada osadía,  con  tener  tan  poca  geutc, 
mandó  a  .Teróiiiino  de  Alderetc  que  pas- 
aassc  a  Biobio  con  cincuenta  y  do.s  cai)a- 
lleros  y  marcando  la  tierra  diesse  vista  al 
estado  de  Aranco,  donde  estaba  recogida 
toda  la  filena  de  la  guerra,  resolviéndose 
contra  algunos  pareceres  en  esto  con  maa 
animosidad  qtic  fuer/a.s.  Vadeó  Aid»  rote 
rio  por  anchura  de  mil  j  (quinientos 


passos  j  wmé  basta  las  tions  de  CMo- 
colo,  dando  de  improviso  la  vuelta,  con 

I  admiración  de  sí  mismo,  por  aver  becho 

locamente  un  desatino,  como  fuó  entrar 
por  Colcura  en  aquella  provincia  que  ber- 

I  via  de  gente  altiva  y  belicosa. 

'  Y  vinieron  los  soldados  diciendo  mnebo 
bien  de  la  fertilidad  y  pobladoaes,  j  lle- 

'  barón  de  vuelta  la  nueva  a  Santiapo,  pu- 
blicando la  ventura  con  que  la  avian  des- 
cubierto. Llcbaron  con.sigo  a  Miohemalon- 
jro,  por  ser  hombro  de  dudosa  fce  y  de 
quien  tnbíeron  recelos  de  que  ocultamente 
incitaba  a  los  que  de  nuevo  avian  dado  la 
paz  en  Penco  a  que  se  lebelanen;  y  «m- 

firniovo  la  sosjiocha  y  su  mal  animo,  por- 
que? \m¿o  que  llegó  a  sus  tierras  trató  otra 
vez  de  alzarse,  comunicando  a  los  sujos  el 
trato  que  dezava  becbo  con  Unavilu  para 
que  a  un  tiempo  se  rebelassen  los  indios 
de  Santiago  y  la  Concepción,  y  dándose  la 
mano  los  unos  a  los  otros,  dicsscn  de  ma- 
no a  los  espaüoles  y  los  acabasson  a  todos. 
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Avcríjrimda  la  traicioD  de  Michemalongo, 
Ic  quitó  la  vida  Alderctc  y  aaa^guró  Upaz 
j  quietud  de  laa  ciudades. 

Fmió  Valdim  el  imbienio  en  la  God- 
oepeioo,  ñutido  en  el  fneite,  j  afíeiido 
echo  al  rededor  a];:unas  galeras  de  paja 
para  la  coinodidad  de  los  calcdlos,  w«  poiró 
fuego  por  la  partf  del  sur  a  liis  calialleri- 
z&s  y  en  breve  espacio  »c  quemó  ca^i  todo 
lo  que  dentro  avia;  fué  el  dafio  grande, 
porque  ae  quemaron  muchos  caballos,  que 
entonces  eran  degrandi.ssinia  estima,  hWIas, 
ropa  V  comida,  qno  t(Mlo  hizo  iiotalilc  falta 
a  los  soldados,  llolj^áronsc  loa  iudio.s  do 
las  ciilaniidade.s  del  incendio  y  trataron  de 
guerra,  pero  sosegáronse  por  nueva  derta 
que  tabieron  de  que  por  la  cordillera  ve- 
nían doscientos  cspafloles  que  el  Presiden- 
te Ga.sca  dió  a  Francisco  de  Villagra  para 
que  t>alies.sc  a  descubrir  con  elloü  la  tierra 
¿»  Ayungulu,  para  cuya  jomada  nombró 
yUlagra  por  su  Maestro  de  Campo  a  Alon- 
so de  Reynoso,  caballero  principal  t  que 
«n  este  Rcyno  sirvió  con  muclio  nombre  y 
ostimacion  a  su  Majestad.  Tomó  su  cami- 
no la  vuelta  de  la  provincia  de  los  Juñes, 
qne  oonfina  con  ú  Paraguay,  7  le  auoce- 
4i4  lo  qne  apnntarenu»  adelante. 

Vuelto  d  MacstKi  do  Campo  Alderete 
de  Santiago  y  cntra<lo  que  fué  el  arto  do 
cincuenta  y  uno,  le  cmbió  el  Gobernador 
Valdivia  con  noventa  hombres  a  descubrir 
mas  adelante,  dándole  comisión  que  camí- 
naSBC  descubriendo  veinte  dias  y  acabado 
este  plazo  diese  luego  la  vuelta.  Am  lo 
hiao  Alderete,  tomando  la  parte  de  la  sie- 
rra nevada  para  los  llanos  que  dicen  de 
Augol,  donde  le  odió  a  dar  la  pac  con 
«incaenta  indica  el  cacique  de  aqoella  tte> 
na  llamado  Conooi,  a  qnim  redbid  Alde- 
rete con  rancho  agasajo,  y  progimtAndo 
qué  seíial  tendría  jiaia  que  los  ospañoles 
le  conociessen  por  amigo  y  de  paz  y  no  le 
mal  ninguno,  le  dixo  que  puí»icsc 


una  cruz  junto  a  loa  términos  de  su  tierra 
y  que  con  ella  ni  los  españoles  lo  harían 
mal  ni  todo  el  iuficniu  le  ]>odria  ofender. 
An  lo  hizo  y  pDM  mndias  cracea  por  to- 
dos ka  caminoa.  Llegó  Alderete  al  rio  de 
Cágten,  términos  de  la  Imperial  y  Maque- 
gua,  qne  dista  de  Biobio  treinta  y  cinco 
le;:iias,  con  Diucho  gusto  de  los  soKlados, 
que  se  lioliraron  de  ver  las  muchas  caserías 
7  fuertes  que  aquella  )>opulosa  provincia 
tenia  para  sn  defensa  en  las  roontafiaa. 
Peleó  on  la  Imj>erial  tres  veces,  y  no  pu- 
dicndo  sus  naturales  hacerle  resistencia,  ¡e 
decian  a  voces  que  a  que  avia  venido  a  sus 
tierras,  que  se  saliessc  de  ellas.  Paseó  el 
rio  de  la  Imperial  7  passó  a  las  tierras  de 
Maquegna  7  admiró  la  opulenta  poUncíoo 
y  la  alegría  y  fertilidad  de  .sus  campos, 
(¡ue  son  de  los  mejores  do  Chile.  Alli  se 
le  acabó  el  teiTOÍno  y  dió  la  vuelta  por 
medio  de  U  tteira  otra  va  a  Angdl,  de 
donde  escribió  a  Valdivia  como  avia  llega» 
do  a  aquel  paraje  y  le  avia  dado  él  cad- 
qne  Concoi  la  obotliencia. 

El  (Jobeniador  con  estíi  nueva  mandó 
al  cai)itau  J  uan  liiqdista  Pasten  corriesse 
con  la  galera  la  coeta  7  vuscasee  oomí- 
daa  para  dejar  abastecida  la  nueva  pobla- 
ción de  la  Concepción,  que  el  sustentada 
importaba  nnicho.  Y  dejándola  guarne- 
cida con  su^tellto  y  .so.siogo,  salió  para 
conquistar  el  estado  de  Arauco  con  cíenlo 
7  setenta  soldados  de  a  pie  7  de  a  caba- 
llo por  Febrero  de  1551.  Fuwon  mnj 
animados  de  su  General,  que  todo  era 
corazón,  jiero  recelosos  del  succeso,  jwr 
verse  tan  pocos  y  (jue  eutrabau  en  pro- 
vincias donde  avia  mas  de  sesenta  mil 
indios  sobmnrios  7  guerreros  qne  entónoes 
tenia n  Arauco  7  Tucapel  por  avénwlea 
juntado  los  promocaes  y  ido  a  favorecerse 
del  abrigo  de  sus  fuerzas.  Atraves^uido 
en  canoas,  que  son  embarcaciones  de  uu 
palo,  ol  caudaloso  rio  Biobio,  passó  la 
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aspe»  BÍemi  de  Anddinn  en  esquadron 
fonnado  y  entró  siempre  jioniendo  miedo 
a  la  tierra,  porque  (;uatido  vian  el  lustre 
de  laü  armas  de  azoro,  la  ferocidad  de 
k»  eabaUM,  no  TÍatos  ta  sus  tierrafl,  j  la 
osadía  y  detoraiínadon  oon  que  los  eqia- 
fióles  acometían  y  arrollalian  sus  esqua- 
dronPfl,  cnm6  írran  mietlo  y  teuior  a  los 
Araiieano.s;  pero  instaron  con  su  gran 
valor  tanto  en  defender  8U  provineia,  que 
Sin  atender  a  so  ríoago  le  presentaron  seis 
batallas  con  grande  orden  y  concierto  j 
con  no  poca  duda  de  la  victoria  de  en- 
tramlms  partes,  antes  que  le  diessen  a 
Valdivia  la  piu,  que  la  compró  a  costa 
de  macha  sangre  que  dmamaron  él  y  sua 
soldados,  faTtmeidos  del  cielo  y  de  su 
bnen  intento  para  que  no  muríesse  kího 
qtial  o  qual.  iniitaudo  ellos  innclios  iuill;i 
res  (le  Araucanos,  en  t;iii  n  ñitlas  hatailas 

domándolos  con  su  esfuerzo  y  perseve- 
landa,  sujetando  hasta  Lavapió,  donde 
poco  antes  aquellos  mdios  avian  muerto 
a  cinco  clirístianos  al  Cqiitan  Baptista 
Pasten,  (¡uf<  fin'  a  ret-nirer  comidas  v  des- 
emUarió  en  aquella  tierra,  y  si  no  se  da 
httena  prisa  a  hacer  cmbareur  los  demás 
perecen  todos. 

Xo  es  )M).sible  decir  en  pocas  pahibras 
el  valor  de  los  pocos  soldados  (pie  aeoni- 
pa liaron  al  (ioliiMTiador  Don  Pedro  Val- 
divia en  cstíis  conquistas  y  batallas,  pe- 
leando ya  con  treinta  mili  ya  con  cuarenta 
mili  indios,  con  Talor  estraflo  y  osadiá 
admirable,  cabiéndole!)  a  cada  soldado  a 
qiiitiientOS  y  mas  indios  y  a  veres  a  mili. 
Bien  niereeia  cada  uno  di'  por  sí  ntuelias 
alaUanza-s  y  fuera  justo  hacer  de  cada 


uno  relación,  pero  ni  el  tiempo  da  lugar 
ni  la  poca  curiosidad  de  los  antiguos 
observó  sus  memorias  ni  sus  lieclios:  sola- 
mente no  pudo  borrar  el  tiempo  la  me- 
mona  del  Maestro  de  campo  Pedro  Go- 
mes, que  Tino  por  Maestro  de  campo  do 
la  gente  que  traxo  el  Gobernador  Don 
Pedro  Valdivia,  y  Alderete,  que  fueron 
sus  dos  fidoli.síimos  Acates  y  el  un  par 
sin  par  de  esta  guerra,  bazicndo  hechos 
haaflososen  todas  las  viitallas  (1).  Mucho 
se  podía  dedr  del  Gapttan  Diego  de  Oro, 
que  fu  '  trtiicate  General  de  Don  Pedro 
ValdÍMu  y  le  acompañó  con  igual  valor 
en  tollas  las  batallas  hasta  la  muerte,  y 
de  su  yerno,  el  capitán  Alonso  López  de 
k  Raigada,  que  sirvió  cuarenta  aflos  j 
fué  de  loe  mas  sefiakdoe  en  las  batallas; 
pares  son  estos  que  pudieran  eonqietir 
con  los  de  Francia  y  muchos  ubo  que  les 
pudieron  exceder,  quales  fueron  el  capi- 
tán Juan  de  Cueva  y  el  Capitán  Andrea 
Oimcnes,  que  en  el  valor,  en  los  hechos, 
en  los  puestos  que  ocuparon,  en  las  vic- 
torias que  alcanzaron,  fueron  envidia  de 
los  tit'iiipo.s  (2). 

\'  assi  lo  fueron  todos  lo  que  en  aquel 
tiempo  acompasaron  al  Gobernador  Val- 
divia, General  de  inmortal  renombre  y 
digno  de  que  le  eterni<  e  la  fama  a  él  y  a 
los  suyos,  a  quienes  infuiidi/i  su  belicoso 
furor  y  ardiente  espiritu.  Y  de  ellos  passó 
a  sus  descendientes,  cobrando  nuevo  calor 
en  k  generosa  sangre  de  sus  venas. 

C<m  estos  buenos  sncocsos  que  tubo  en 
A  rauco  no  fué  necesano  caminar  mucho 
adelante,  jwrquc  todos  los  demás  estados 
de  Tucapcl,  Cayucupil,  Paicabi,  Lincoya 


(1)  Pcilro  (¡uiiK  /  rrii  riittural  ilc  Don  Ifeiiito,  i-n  Entrcniadnra,  {MLÍBAnn  por  oonaigniente  de  Valdivi»,  Por  Mto 
at  firmalta  con  muí  huviut  Ivlt»  «O  lúa  libras  d«l  cabildo  Pttln  0<m«z  de  i'tnUe,  i  vivió  hMta  mochoa  sSM  bmi 
tarilé  i)irv-i<  n(lu  como  rejiikr,  ilaatile  i  weiiio  daSaatíagK 

(2)  Oe  Juui  <^  la  Ciwm  prnode  dinctwnvtti«  la  f&inil i*  <)«  este  nomlm  tm.  Ctík,  i«iw  « qwb  dMcaidMiT 
dft  dlneta  m  ha  ido  tnuRiitimdo  duniite  om  f  j<  rioraoioiiva  de  won  a  vam  ¿Mda  •!  Umpo  da  Valdivia.  Loa 
CiMvaailos  Xiiii-K'.'  í.^r'.:..ír,.n  Iih  v'..  lui.i  «..l.k  ñui^iii.i,  (juo  M  la  rival  de  1m  Uapvgotr,  COBO  la  da  loa  Cteitn 
hüo  tu  la  época  tk'  U  unlujieoiUncia  ttc  la  du  los  I,Amúii. 
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y  THcura,  >nondo  rendido  a  Aranco,  qno 
era  iiiuralla  de  sus  provinciaH,  dieron  la 
paz.  Fuóla  recibiendo  por  toda  la  costa 
del  mar  j  Oaaoe,  7  aviad  a  Alderote,  que 
en  ellos  estaba,  qao  fuc»so  entrando  la 
tierra  adentro  hasta  el  Rio  de  Cagten, 
que  es  el  de  la  Imperial,  que  por  la  costa 
iba  él  cntraiulo  tambicn.  Y  assi  lo  hicic- 
roD  los  dos,  juntíbdoK  eo  la  In^ieríal, 
donde  Mltando  algniu»  soldados  pan  qne 
vuBcasaen  comidas,  ellos  se  addantaron 
tanto  y  se  tomaron  tanta  mano,  que  iii- 
cieroii  un  lieoho  bien  cruel  y  atroz.  Por- 
que hallando  en  un  rancho  luuj  grande 
mas  de  doBcientoB  indios  en  una  fiesta, 
l)d>iendo  y  holgándosse,  por  cansar  temor 
a  la  tierra,  que  no  les  aria  hecho  ningún 
mal  ni  mostrádossc  de  guerra,  pegando 
fuego  al  rancho  de  pija  y  poniéndossc  a 
las  puertas  a  defender  la  salida  a  los  mi- 
serables, los  quemaron  todos  títos,  b 


'  qnal  fué  causa  de  que  todos  los  de  aquel 
valle,  huyendo  de  los  españoles  y  de 
su  crueldad,  so  subiesen  a  las  montañas. 
¿Qaün  TÍd  conqmstar  a  fuego  j  a  sangre 
a  quien  no  hace  resistcncial  Sintió  mu- 
cho Valdivia  el  desorden  de  estos  solda- 
dos, (jue  semejantes  ajrravios  escandalizan 
a  los  gcntdes  y  los  rctrahen  de  recebir 
U  religión  duírtiana  pw  querérsela  pu- 
blicar e  introducir  hadándoles  pienra  con« 
(ra  el  crangeliu  y  contra  la  voluntad  de 
su  I\rv,  V  el  modo  con  que  Christo  man- 
j  dó  ¡>ulilii,'ar]a  a  sus  discipulos,  no  con 
'  ruido  de  armas  ni  derianiando  sangre  de 
j(  Utiles,  sino  con  paz  y  derramando  la 
saja,  qoando  es  necesario,  por  d  Eran- 
gdio.  T  para  que  ke  que  lueínmi  nue- 
vas ponquistas  sepan  que  ni  airradan  a  sn 
Dios  ni  a  su  Rey,  arapliñcándoles  sus 
imperios  con  selo  indiscreto  y  sin  ciencia 
ni  justíficacimi,  oigan  el  capitulo  nguimte. 
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Si  es  licito  a  los  Capitanes  y  soldados  captivar  los  indios  y 
pasarlos  a  fuego  y  sangre  porque  se  sugeten  a  la  obe- 
diencia del  Rey  o  porque  reciban  la  fee  christiana  y 
degen  los  vicios  de  gentiles. 

L*  iacUidMl  con  que  1m  toldatloa  Lacen  guerras  injustas. — Ka  cuntra  volantatl  ite  los  Reyes  catolicrts  lia<  «.i-  guerra 
a  Im  iadÍM  J  no  reqMrirkia. — La  infideliiUd  no  oa  causa  para  hacer  gncrra. —  No  se  lia  de  hacer  un  ii<.'4ucfto 
■uI  porqiM  M)  »SgM  mnehoa  biem«a,  ni  par  la  aal ración  da  todioa  loa  •r*''*'nr — No  ea  causa  juata  la  iniidelidad 
pwm  haecr  gncrni  •  lo*  biflelM.  — Si  m  pvcde  mjetar  coa  annaa  •  Im  inflaleiL  — Xo  le  puede  oaetígar  al 

infiel  por  aerlo  ni  [xmjui.'  im  ifiii  ti  t  i  liir  la  fciv  Nn  tiene  el  Papa  ii.iU-^tii.I  para  cjuitig:u'  a  1"S  infults.— 
Jaiuaa  lia  exercitaiU»  »u  i»i>te9tik«l  \\m  ;\  -  ii  t  il  's  iii  inu  stolca  luyo».  —  Si  ae  jiuoíle  hatir  guerra  a  los  intivlc» 
por  ana  enorme3  vicios.  —  Pcccados  <li  1  •  inlii  Us.  -- líarotn'»  cu  apoyo  do  hacer  la  ¿¡¡ucrra  n  ln?  ;,mi1íK'í. — 
No  poede  una  Republic»  hacer  guerra  »  otra  iK>r4ue  tenga  ouüat  l«yes<  — Cauaaa  que  Justilicftn  la  guerra. — No 
ee  eaaae  juet»  el  M!recei>tM-  el  imperio,  las  riquezas  ni  h  dJCsranda  de  U  Religion. — L»  Igleeia  nunca  lu 
tonm(lolaaariBMiÍBa4rfbii4id»d«kieinrielea.  —  Eli%iirnogiHW»]oeí^^  liae  ««« «ondliK  «dionlM 
EapaDolesy  ftkfM.— KvmilMi^viae  provechio  dne  nlM 4» h  fMb'-'ItoqptedM» •  IM OHMiiM MfUt- 
tiat d> jpt nidada!. —  B&ylf  cU par lihm y  peidouMU ddíloai 


Con  la  ocasión  del  capitulo  pasado  y 
por  otros  rigores  ijuc  an  usado  los  solda- 
das con  mas  licencia  militar  que  concicn- 
da  con  los  indios  en  loa  príncipioB  de  las 
conquistas  y  después  de  ellas,  llevados  do 
su  codicia  y  zolo  indiscreto,  he  querido 
tmtar  esto  punto,  que  me  ha  parecido  im- 
portante el  saber  su  resolución.  Que  como 
mnchas  recsa  se  comete  el  hacer  la  güe- 
ña a  los  infieles  a  capitanes  y  soldadds, 
personas  sin  dencia  ninguna  y  que  todo 
les  parece  ser  licito  quanto  os  acomodado 
a  su  ínisto  y  principalmente  a  .>^u  interés, 
obrdD,  pen.siindo  hacer  obsequio  a  su  llcy, 
contra  su  gusto  y  TOiuntad,  por  ser  contra 
la  dd  Rey  dd  délo,  con  quien  siempre  se 
conforman  los  reyes  de  la  tioraj  como  tan 
católicos  y  justificados,  quo  aunque  quie- 
ren que  lo.s  gentiles  se  les  sujeten  a  su 
obediencia  para  cmbiarles  predicadores  y 
Hnr.  ra  omuL— r.  i. 


ministros  que  Ies  prediquen  el  Santo  Evan- 
gelio, y  con  ese  cargo  le  dio  el  Sumo 
Pontiñcc  a  nuestro  Roy  el  domiuio  de  las 
Indias»  no  es  su  Tclnntad  que  entren  sus 
soldados  en  las  ProTÍncias  de  las  Indias 
haciéndoles  guerra  a  fuego  y  sangre  y  pa- 
ssaudo  a  los  indios  a  cuchillo  i>ara  poner- 
les temor  y  hucicudolos  esclabos  sin  ha- 
rerlos  primero  requerido  y  ofrocfdolcs  buen 
tratamiento  de  parte  de  su  Rey.  Porqne 
no  es  delito  no  obedecer  a  quien  no  vmo- 
cen,  y  no  puede  caer  castigo  dumi''  no  ha 
])reccdido  delito.  Y  es  ignorancia  do  los 
soldad(M  poco  advertidos  peusar  <jue  pue- 
den entrar  en  las  tíerras  de  los  infieles  solo 
porque  lo  son,  matando,  prendo  fuego  y 
captivando,  como  lo  lucieron  estos  que  di- 
ximos  en  el  capitulo  pasado  y  lo  au  hecho 
después  otros. 
Porque  la  infidelidad  sola  no  es  causa 
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justa  pan  hacer  gnerra  a  los  infieles,  ni 
tampoco  porque  sean  christianos  se  les 
puede  liacer  guerra,  porqiic  no  se  lia  de 
hacer  mal  por  cou.scguir  algún  bien,  que 
Saa  Fktblo  tiene  por  geo^  de  blasfemia 
•entir  lo  contrarío,  y  asn,  aunque  se  inte- 
rese h  salvación  de  todos  lus  infíekejdel 
mundo  entero,  no  se  puedo  liacer  puerni 
injusta  a  ningunos.  Por  lo  qual,  si  los  in- 
fieles no  se  pudieran  .siklvar  sino  tomando 
.ese  medio  de  entrarles,  haciendo  guerra, 
aunque  sea  injusta,  menos  inoonTcnicnte 
era  que  se  quedase  la  puerta  cerrada  al 
Evangelio,  y  todos  ellos  en  su  iurKlclidad, 
que  quererla  abrir  contra  el  Evangelio  v 
sus  leyes  (1). 

Planta  Saa  Agustín  n  podri  uno  en- 
gafiar  a  las  guardias,  con  una  leve  men- 
tira, que  tienen  a  uno  que  se  quiere  bap- 
tizar y  no  lo  dexan?  Y  responde  el  Santo: 
que  menos  inconveniente  es  que  se  dexc 
de  baptísar  que  decir  una  leve  mentira, 
j  menos  mal  que  aquella  alma  se  pier- 
da, con  ser  tan  grande  mal,  que  el  mal 
de  ^ina  mentira.  Y  assí,  que  no  se  debe 
liaoer  un  mal,  el  menor  de  quantos  ay, 
aunque  se  sigan  los  mayores  bienes  del 
mundo.  Pues,  qué  diziem  el  Santo  si  le 
preguntaran  si  se  podían  hacer  muertes, 
robos  j  esclavitudes  porque  los  infieles  se 
Ralva.<5sen?  pues  ni  una  leve  inoiitira  quie- 
re que  se  diga,  aunque  se  iuterc.sc  la  sal- 
vadott  del  mundo  entero,  fundado  en 
aquel  príndpio  de  que  no  se  a  do  hacer 
mal  ninguno  porque  se  siga  bien:  donde 
se  vro  qno  no  os  titulo  qur  cnlioni-ta  la 
acción  el  decir;  IhÍl'oIo  ponjue  svau  chris- 
tianos, que  monos  inconveniente  es  que  se 
queden  sin  serio  que  no  que  agan  tantos 
males  los  soldados  a  los  infieles,  quaado 
ni  «D  solo  pequdLo  mal  se  les  debe  hacer 


porque  se  wgm  ínnumenUes  bienes.  Y 

por  sor  esto  tan  derto,  passo  a  otra 

cuitad,  y  os: 

Si  sea  causa  justa,  para  hacer  guerra  a 
los  infieles,  k  misma  intdelidad  j  el  m» 
aver  recebido  hasta  ahon  la  feeí  A  lo 

qnal  digO  brevemente  que  no  es  causa  jus- 
ta; porque  el  infiel  solo  a  Dios  tiene  por 
jiioz  do  su  infidelidad,  que,  como  dice  San 
Juan,  el  incrédulo  tiene  sobre  sí  la  ira  de 
Dios  y  el  que  es  infiel  ya  está  juzgado: 
no  emfíditfjmjutHcaiuB  est  Y  el  que 
no  creyere  se  condenará:  qui  non  creJidc- 
rit,  i-Dniíeniniifiitnr.  ?j.sto  es  quanto  a  ellos; 
(planto  a  nosotros,  no  nos  manda  Chhsto 
que  nno  nos  creyeren  in  redbienm  la  fee 
los  passemos  a  cuchillo  o  los  peguemos 
fuego,  sino,  quando  mas,  que  los  dcxeraoB 
y  .sacúdanlos  el  polvo  de  los  pies:  .<i  lom 
rertjMTmt  vos,  r./ciinlrs,  cj-ciititc  j/iilfr-  m 
de  jxdiOus  vcsírii.  Y  bien  se  ve  quau 
lexos  estaba  de  mandar  que  los  pcgaasea 
f y  jugasscn  contra  ellos  his  armas, 
pues  les  mandó  a  sus  ministros  que  ni  aun 
nn  báculo  ni  una  bara  Uebasson  en  las  ma- 
nos, porque  alguna  vez,  viendo  su  dureza 
y  terquedad,  no  levantasscn  la  bara  del 
pod^  contra  dios;  que  ni  arrimo  ni  domi- 
nio quiere  en  sus  ministros  para  introducir 
la  fee.  Y  no  embió  Chrísto  a  predicar  lobos 
con  ufias  rapantes  y  con  dientes  and)rien- 
tos  para  que  despedazasscn,  sino  ovejas 
entre  bbos:  Eree  tgo  mitío  vo$,  tiatt  ove» 
mUr  b^oi. 

Otra  duda  se  puede  ofrecer,  y  es:  que 
quando  las  palabras  de  los  predicadores 
del  Evangelio  no  las  reciben  los  infieles, 
parece  que  entonces  les  podrán  los  solda- 
dos castigar  para  que  se  sujeten  al  Bvaa* 
golio,  que  mqor  es  que  se  salveii  ooa  al- 
gún» Áiena  que  no  que  se  quedm  en  su 


(l)  Xrt»  teorte  4e  Itoiálea  ta  casi  ntu>  novedad  filnuSñca  en  U  éymcu  en  qae  U  eachhia.  L»  idlfe  AmÍBMiU 
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infidclidaJ,  que  de  ordinario  dafía  la  dc- 
luaijiada  bciiigiiiuii  l.  Buen  t-oiisijo  y  buen 
parecer  era  essc  sí  se  tratara  de  reducir 
hijos  y  subditos  de  la  Iglcda.  Mas,  como 
ka  infielaa  no  an  entrado  hasta  aora  por 
la  puerta,  que  es  el  líaptisino,  uo  ay  de- 
recho para  ca,sti{íarlos  jjorque  no  rerilK'U 
la  fee.  Y  assi,  San  Pablo,  tratando  de  la 
potestad  que  avia  reoelndo  de  Christo, 
dioe:  que  no  tiene  poder  para  jui^  a  los 
que  están  fuera  de  la  Ijrlesia:  Qmd  mihi 
de        i/iti  Jon.i  niiitt  ¡ndiciri'. 

•Sobre  cuyo  lu^ar  dicen  muchos  Santos 
que  la  Ij^lesia  no  tiene  poder  ui  derecho 
para  castigar  a  los  infieles,  sino  solo  para 
loa  que  an  entrado  on  el  rebaflo  de  la  Igle- 
sia por  el  baptísmo.  Y  aasi  San  Agustín, 
hablando  en  un  sermón  de  unos  christia- 
nos  que  se  avian  contaminado  ci»a  los  sa- 
crificios de  los  intielcü,  dice:  de  Vosotros 
me  toca  el  carar  esta  roffla,  que  de  lois  que 
estin  fuera  de  nú  greaw»  no  me  toca  ju- 
gar. Y  luego  aflade:  No  les  quito  a  los 
infieles  los  Ídolos  porque  no  tenpo  poder 
sobre  ellos:  A'on  tollo  illorum  idola,  quia 
no  hAeo  m  Wos  poíesíatem.  Y  San  Ber- 
nardo le  dioe  al  Fhpa  Enjoiio  que  no  le 
pertenece  el  dominio  del  orbe,  sino  el 
apostolado:  Vicario  ChriMi,  non  domina- 
tuni,  in  orffem;  sed  apDxtnltitnm  rnnrmirr. 
Porque,  Principes  geniium,  doininatitHr 
eorum:  atnon  Üaerit  mi»  Vos.  Porque 
los  príncipeB  de  las  gmtes  tienen  dominio 
sobre  ellos  no  rosotros  (1). 

Y  assi,  aunque  sean  infieles,  y  lo  que 
mas  es,  atinque  di<ran  (jue  no  «luicrrii  recc- 
bir  la  fee,  no  es  causajusta  lo  uno  ni  lo  otro 
para  bacales  guem  a  sangre  y  fuego.  La 
qual  sentencia  es  de  la  los  de  las  escuelas, 
Santo  llioinas,  que  dice  danunente  que 
no  le  pertenece  a  la  Iglesia  castigar  k  in* 


fidelidad  tic  los  que  no  quieren  rccebir  la 
fee.  Y  aunque  al«;unos  con  buen  zelu,  por 
dar  autoridad  al  Sumo  Pontitice,  .se  la 
quieren  dar  contra  los  infieles,  loe  mismos 
Pontífices  lo  han  declarado  con  no  casti- 
gar a  los  infieles  ni  a  los  Judios  por  no 
querer  recebir  la  feo  ile  Jesucristo.  Xi  la 
Iglesia  ha  dado  por  causa  justa  para  hacer 
la  guerra  a  los  infieles  el  no  querer  recebir 
la  fee  eu  mil  y  seiscientos  y  sesenta  jseis 
años,  ni  se  lia  visto  que  aya  exercitado  un 
acto  de  jurisdicción  contra  los  infieles,  co- 
mo ni  jamas  les  ha  iMiesto  la  menor  ley, 
ni  des})ojádoles  de  los  bienes,  ni  hécholes 
guerra,  quitádoles  las  vidas  ni  la  libertad; 
antes  los  ba  dechrado  por  naturalmente 
Ubres.  Bien  que  los  pritici|)es  temporales, 
que  con  justo  derecho  los  dominan,  los 
pueden  poner  leyes  y  casti^'arles  por  la 
transgresión  de  ellas.  1\to  sin  uver  adqui- 
rido dominio,  ni  los  ¡>rincipes  temporales 
ni  sus  ministroe  ni  soldados  los  pueden 
castígir. 

La  maior  dificultad  es:  sí  se  podrá  hacer 
guerra  a  los  indios  infieles  y  hacerlos  escla- 
bos  por  sus  deUtos,  y  porque  rengan  a  ser 
diristianoB  j  vivir  en  la  lejde  Dios  sacar- 
los de  sus  tiemu,  donde  viven  como  bes- 
tias; porque  los  soldados,  parecióndolcs 
que  hacen  obsequio  a  Dios  y  al  Rey,  y  lo 
mas  cierto  por  el  interés  de  los  csclabos  y 
tener  que  vender,  loe  maloqueui  sin  ser 
enemigos,  los  queman  las  csssas  y  quitan 
la  lil>ertad,  diciendo  que  es  mejor  que  sean 
esclabos  que  no  que  vivan  en  sus  vicios. 
Y  como  entre  los  infieles  so  hallan  enor- 
mes pecados,  qualcs  son  la  iuñdehdad,  la 
idolatría,  el  comunicar  con  el  demonio,  las 
echiserias,  encantamientos,  broxeiias  y  sor- 
tilexios,  el  pecado  nefando,  la  vigamia,  loe 
incestos,  sin  reservar  a  madres  ni  berma- 


18J0. 


Mgm  1m  prineipiM  d«  Sm  Baraacda^  av 


DIgitIzed  by  Google 


452 


DIBOO  DK  IIOAAUH. 


ñas,  las  Ix)rrachcras,  las  muertes  de  unos 
a  otros,  los  aj^avios  do  iiiocontcs,  «itrifi- 
cios  al  demonio  de  animales,  y  que  peor 
es,  de  hombres  j  nifloe,  el  comer  cune 
humana,  y  tener  caaaaa  j  camieerias  don- 
do  80  vendo  en  algunas  partos,  siendo  los 
nías  poderosos  vordn;;os  do  los  inocentes  J 
de  los  pol»ros  v  tiraiii(  <i  su  doiiiinio;  pare- 
ce que  puede  uno,  en  defensa  del  inocen- 
te, quitar  ]a  vida  al  que  injustamente  le 
oprime,  7  qualquiera  cas^gsr  tan  enormes 
vidos  c<nno  son  los  de  los  infirl(>s. 

Y,  como  dice  Aristótolcs,  u  las  bestias 
so  los  puede  liaocr  ;íuorra  j  cazar  con  fuer- 
zíi  de  armas,  y  assi  mismo  se  les  hace 
guerra  justa  a  los  hombres  que  naderon 
pora  serrir:  Sdlica  vi  uti  oposteí  contra 
iH'sfiits,  contm  eos  hnm'nws,  qiii  arJ  jvtrrn- 
ih'm  itnti  sunf.  Y  los  Romanos  so  liicicron 
señores  de  las  gentes,  y  los  Israelitas  de 
los  Amorróos,  hadándolos  guerra  por  sus 
ídoklaías  j  por  rengar  las  injorias  hechas 
a  Dios:  la  qual  razón  confinna  San  Cipria- 
no dioiondo  que  si  ant<'s  do  la  venida  de 
Christo,  por  la  lionni  de  Dios,  liicioron 
esto  los  de  su  pueblo,  mejor  lo  pueden  ha- 
cer los  cfaristíanos  por  k  honra  de  CThrístou 
A  lo  qnal  digo:  que  no  se  puede  ne^, 
sino  que  es  bien  que  sean  diristianos  jquc 
vivan  como  talos,  v  (pie  los  vicios  do  los  jren- 
tilcs  son  abominables  v  dignos  de  castigo. 

Pero  dice  la  Magcstad  de  Dios  en  el 
Deuteronomio:  Has  justamente  lo  que  es 
justo:  Juste  i¡wk1  jmtum  cst  exerpierii. 
Lo  qual  pondera  bien  San  Dionisio,  di- 
ciendo: justo  os  c;i.sti<,'ar  soniojantos  delitos  ' 
y  7,elar  las  ofensas  de  Dios.  Pero  la  <luda 
está  en  quien  es  el  que  los  puede  castigar 
cwjnstida?  Y  ese  es  el  punto  de  k  difi- 
cultad, quo  no  es  qualquiera  juez  legitimo 
para  castigarlos;  quo  no  porque  una  Re- 
pública tonira  malas  levos,  ¡>uo<lo  luogo  su 
vecitia,  porque  las  tiene  buenas,  hacer  la 
guerra  }  passaiia    fuego  j  sangre,  que 


esso  era  destmir  en  breve  todo  el  mundo, 

que  unos  a  otros  se  hiciessen  guerra  por 
juzgarssc  mexorcs,  y  como  apenas  &y  na- 
den, por  barbara  que  sea,  que  uo  se  tenga 
por  mejor  que  otra,  no  ubiera  ninguna 
que  no  quisiera  dominarla  j  hacerla  gue- 
rra, con  que  en  breve  so  consumiera  el 
mundo;  porque  una  Hop\ibli<a  no  tiene 
mas  potestad  contra  otra  (pie  la  que  tiene 
un  particular  con  otro,  que  puede  justa» 
mente  defenderse  del  que  le  acomete  y 
quiere  haonr  dafio  en  su  vida,  honra  oha- 
zionda;  que  un  particular  no  puede  con  su 
propria  autoridad  vengar  los  agravios  que 
le  hicieren,  como  lo  sienten  los  doctores, 
porque  el  particular  tiene  ante  quien  pedir 
su  agrario,  y  asn  no  puede  vengar  sus  in- 
jurias. Mas  una  República  hace  esta  ven- 
taja a  un  jKvrticular,  quo  os:  poder,  con  su 
propria  autoridad,  vengar  sus  agravios  y 
tomar  satisCacdon  de  sus  injurias  y  daños, 
por  qnanto  no  time  jnei  ante  quien  pedir, 
por  no  aver  juea  común  »  dos  Repúblicas 
quo  no  reconocen  superior;  y  assi,  por  ley 
natural,  tiene  poder  v  doroL-ho  a  satisfa- 
cerse, de  donde  nace  el  derecho  entre  to- 
das bs  gentes  pal»  hacer  guerra  }  justifi- 
carh^  que  es  para  satisbKwr  y  vengar  sus 
agravios  y  do  los  ados  y  do  los  que  de 
ellos  se  amparan.  Y  fuera  de  esta  causa 
de  tomar  satisfacción,  no  ay  en  las  docto- 
res otra  causa  que  justifique  la  guerra. 

No  es  causa  justa  pora  hacer  guerra  el 
querw  ensanchar  su  dominio,  d  amlndon 
de  mayor  ^lloria,  el  deseo  de  acrecentar 
sus  riípiozas,  ni  la  dofon.sa  do  la  religión, 
como  ni  el  ser  de  diferente  culto;  y  assi 
dice  San  Agustin  que  los  que  juegan  las 
armas  sin  ser  ofendidos,  no  son  soldados 
sino  ladrones;  y  «i  quantas  partes  trata  el 
Santo  do  la  fierra  justa,  no  halla  otra 
razón  de  justificarla  sino  ol  repeler  las  in- 
jurias y  satisfacer  los  agravios.  Y  San 
Ambrodo,  llegando  a  tratar  de  este  punto 
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con  la  sutileza  y  olo>,':inci¡i  dv  juilnltras  qiic 
los  demás,  dice:  no  es  valentía  sino  ini- 
quidad j  tirania  la  del  soldado  que  sin 
jostida  hace  guerra.  David  jamas  hizo 
guerra  sino  ofendido:  aVw/f/  fhívul  mi.si 
IfíCfMs-ifiis  Mfnm  intnUt.  Lo  n\ismo  dice 
San  Isidoro:  qtir>  sola  la  necesidad  de  res- 
taurar su  agravio  o  m  liazicnda  es  causa 
juala  de  k  guorra.  T  assi  Ábrahan  j  los 
Madiaboofl  bu  guenaa  que  hideron  fue- 
ron  por  desliacer  agravios;  que  jamas  se 
dixo  de  Abralian  que  la  Iiiiicí-so  a  ningu- 
no hasta  que  los  cinco  Reyes  caj»tivaron  a 
SU  sobrino  Lut  cou  toda  su  familia;  ni  los 
Hachabeos,  hasta  que  fueron  aeometídoe 
de  otras  gentes  enemigas  del  nombre  de 
Dios,  y  assi  pelearon  en  defensa  do  la  Pa- 
tria, (le  la  lei  y  de  la  religión.  Y  si  hicie- 
ron los  del  pueblo  de  Dios  alguna  guerra 
a  los  infieles  sin  ser  acometidos,  fue  csso 
por  particular  precepto  de  Dios,  que  quiso 
castigar  a  aquellas  gentes,  lo  qual  no  es 
regla  para  todos. 

y  la  e.xperieneía  tenemos  en  la  Iglesia 
CatoUca,  que  aunque  sabe  los  enormes  vi- 
cios de  los  infieles  y  los  sabe  sentir  mejor 
que  nosotros,  jamas  a  tomado  armas  con- 
tm  dios  sino  es  ofendida,  de  que  pudiera 
traer  muchos  particulares,  que  dcxo  por 
sabidos  y  por  no  alargarme.  Pregunto 
ahom  a  los  soldados  si  por  ventura  tienen 
mas  xelo  de  la  amplificación  del  impnío  de 
Christo,  mas  deseo  de  la  oonverBÍon  de  las 
almas  de  los  infieles,  mas  s;d)iduria  ({uc  los 
Doctores?  Porque  ni  la  Iglesia,  ni  \o>  Doc- 
tores con  su  saliiiluriu  v  zclo.  no  •¿c  atic- 
ben  a  hacer  guerra  a  los  inlieUs  ni  pura 
que  se  oonTicrtan  ni  para  quitarles  sus 
enormes  delitos,  para  que  quieran  indis- 
cretamente zelar  lo  qne  no  les  toca  j  qui- 
tar haciendo  guerra  los  vicios  de  los  infie- 
les, paliando  con  zelo  lo  que  es  codicia  y 
con  obra  buena  lo  que  es  injusticia  y  igno- 
landa  del  bien. 


Que  ajustado  al  proposito  dijo  San  Gre- 
gorio: (^iii  Jidcm  fisprritttfr  j>rojMnj(trc  iv- 
luntt  suas  magis,  qmm  Dci  causas  //roban- 
tur  attmiere.  No  hacen  la  cansa  de  Dios 
sino  U  saya,  no  atienden  a  la  gloría  de 
Dios  sino  a  su  interés,  los  que  con  aspere- 
zas y  rigores  j)retenden  dilatar  la  feo. 
Y  quién  no  ve  lo  que  con  estos  rigores 
se  granxeal  Una  grande  aversión  a  los 
chrístíanoe,  un  odio  mortal  a  los  que  les 
hacen  semejantes  invasiones,  un  aborreci- 
miento al  nond)re  de  F^pañol,  una  mala 
I  fe<'  á  fjuanto  se  les  predica,  un  recelo  de  que 
tudas  las  diligencias  que  se  hacen  por  su 
bien  son  enderendas  di  ínteres  de  loe  sol- 
dados, 7  que  la  predicación  de  la  fee  no 
es  fee,  sino  anzuelo  j  caña  de  pescar  para 

coxerlos. 

Miren  los  que  sin  justicia  acometen  a 
los  gentiles  a  quitarles  las  vidas,  liberta<l 
j  hadendas,  como  pueden  hacer  servido 
a  Dios  j  cosa  que  le  sea  gustosa:  pues 
Christo  pagó  el  tributo  que  no  debía,  y 
quien  dió  a  los  gentiles  lo  que  Jio  les  per- 
tcneeia,  cómo  gustaiú  que  les  quiten  lo 
que  es  suio  proprío?  Y  cómo  los  pueden 
tener  amor  y  pia  afidon  viéndosse  des- 
pojados sin  cansa  de  sus  bienes,  y  acome- 
tidos de  gente  extrangcra  sin  causa  y 
con  zelo  do  religión?  lo  qual  les  ha  causa- 
do mas  escándalo  que  edificación,  uiaa 
mina  que  provcdio,  mas  arerston  a  la  fee 
y  a  la  reK^on  que  amor  y  afiodra:  que 
aunque  al  principio  la  rsdlneron  sana- 
mente V  con  humildad,  como  veremos  en 
el  capitulo  siguiente,  desjMies  se  endure- 
cieron con  los  agravios  de  suerte  que  per- 
dieron la  obediencia  al  Rey  y  el  amor  y 
buMMi  fee  a  la  reli^pon,  ensobenredéndosse 
y  hadéndoBSe  sddados  con  el  exerddo 
de  la  guerra,  como  iremos  viendo. 

Y  porque  no  queden  los  soldados  tan 
casados  con  sus  razones  politicsa  j  mal 
fundadas,  sepan  que  quando  el  Plindpe 
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do  Pliilosofos,  Aristóteles,  dixo  que 
como  a  las  ñeras  se  podiu  hacer  guerra  a 
loa  barban»  que  como  tales  TÍvian,  habló 
de  los  aabios  j  de  loe  Principes  de  una 
República,  que  pueden  comprimir  oou  la 
violencia  y  la  fuerza  a  los  que  en  ella 
viven  como  bestias,  v  oonio  fieras  no  se 
dcxan  gobernar  con  el  freno  .suave  de  las 
lejea.  T  San  Cipriano  habló  a  diferente 
propoúto  y  oon  los  martjrres  qnando  dixo 
que  los  del  Pueblo  do  Dios  hicieron  güe- 
ña a  los  idolatran:  y  lo  que  la  ju.stifícó 
e«  cierto  que  fué  el  especial  mandato  do 
Dios  }•  ser  el  mismo  Dios  su  capitán  y 
guia,  j  ellos  execotores  de  su  rolontad  y 
de  sos  últimos  juicios.  Y  como  Dios  em 
Sefior,  pudo  quitarles  la  vida  yioT  sus  de- 
litos y  abominaciones  de  <ícntilcs:  y  a 
<piien  no  es  señor,  no  le  toca  ni  quitarlos 
ni  castigarlos.  Y  antes  de  la  conquista 
de  las  Indias  y  de  la  sujeción  de  los  in- 
dios, no  tubieron  sefior  j  assi  ninguno  les 
pudo  castigar  por  sua  vicios  gentilicos. 
Y  aunque  los  theologos  hallan  por  causa 
justa  la  defensa  de  los  iuoccutcs  donde 
los  sacrificau  y  quitan  la  TÍda  para  comer 
carne  humana,  estos  indios  do  Chile  no 
tienen  sacrificios,  ni  matan  gente  paro 
comer,  con  (pie  no  híi  nvido  auisa  que 
jtistitirnie  el  hacerles  la  ;,'iierra,  no  avien- 
do  ellos  dado  causa  primero,  y  lo  mi^mo 
se  puede  decir  de  los  demás  de  las  In- 
^as. 

Y  baste,  para  justíficadon  del  derecho 


que  los  indios  tienen  a  no  sor  acometidos 
(sin  causa  que  ¡>rimero  hayan  dado)  y  a 
su  libertad,  el  arerlos  declarado  nuestros 
catolices  Rejes  por  naturalmente  libres, 
y  niandaudo  dar  libertad  a  todos  los  cosi- 
dos en  la  jrtierra,  quitando  de  todo  punto 
la  esclavitud  en  las  Indias.  Que  si  des- 
pucs,  por  sus  delitos,  rebeliones  y  pro- 
tervia, mandaron  dar  por  esdaros  a  los 
oozidos  en  k  guerra  de  Chile  y  otras  par- 
tes, fué  por  ser  ya  sos  subditos  j  arer- 
se  relM'lado  contra  m  corona  y  no  aver- 
sc  querido  sujetar,  requeritlos  y  perdo- 
nados de  todos  sus  delitos  con  la  piedad 
que  nuestros  Rejes  aoostumlnan.  Y  aun 
después  rolTÍeron  a  revocar  las  oeduha 
de  esclavitud,  y  en  este  ultimo  «alzamiento 
del  año  1G55  por  cedida  particular  dió 
su  ilagestatl  por  libres  a  los  Yanaconas 
que  se  avian  rebelado,  perdonándoles  » 
ellos  7  a  todos  los  demás  indios  todos  los 
^  delitos  que  en  el  rebelitm  avian  cometido, 
atendiendo  a  la  ocasión  que  para  él  se  les 
avia  dado,  revocando  y  aiudaiido  quales- 
quiera  sentencias  que  contra  ellos  se 
ubiesaen  dado  y  mandando  que  se  lóciesae 
consulta  a  Gobernador  y  Prelados  para 
la  esdaTitud  o  libertad  de  loa  demás  in- 
dios, y  qua  se  si;L'uiessc  el  parecer  de  los 
mas;  en  la  qual  me  ludlé  yo  sierulo  pro- 
vincial, y  atendiendo  a  los  agravios  que 
los  indios  avian  rocebido  7  a  otras  roso- 
nes, dixieron  los  mas  que  se  devian  dar 
por  litoes  (1). 


(1)  Im  id«w  i  prineipiM  cwiUmidM  «t  «1  pwMUt»  ofitala  honnuiftltMiMutc^  ao  aola  1k  eiaainflm  dal  4 
•ImdMmiBnpolMieM.  Mai  poeM        hamM  Udo  «m  «NidMiMiaa  ksri,  polílin  i  tMiU|ÍM  mm 
k  dt  Im  abuM  d«  I»  oooqmitU  qa«  b  dot  padre  RomIm,  i  por  Mto  »ok>,  oanfinnida  por  n  ooadaeto  par- 
aonal,  merecería  figoiar  an  nombre  «itre  el  de  Laa  Gaaaa  i  IV.  Lnia  da  Valdivii^  al  !«■  OaaM  da  GUIab 

]:i  ]  .iiin  s  Uvá  aoapechm  qno  eaUa  ideaa,  Tertidaa oootaiB  noUe  fcnqiMB,  faena  «asak da  qua  MMp«Ui- 
ciue  en  Eapafla  Im  pcaaaBta  hiatoria.  • 
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CAPITULO  XXV. 


Puebla  el  Gobernador  Valdivia  la  ciudad  de  la  Imperial: 
su  temperamento,  multitud  de  indios  y  conversión  a 
nuestra  santa  fee. 


Afto  ili'  \  '>7i".  PnebU  la  cimlwl  de  Is  Imperial — Los  rí"B  y  sitio  <1e  la  eintliuL — Fertilidad  de  «ua  camptiR — 
AbundMWW  d«  «ra  —  Natnnl  d*  los  indioa  y  Mt  multiUid.  —  Coanuno  do  iadÍM  7  aa  canaa,  —  Obispo  de  la 
InperiaL— DoetriBMyCbtednL— Oi»TcnMad«lNÍBMM— Pl^^  minio  OfaHpob—FlirqaéM 
Uomó  la  Imp<?rínl.  ~  Traza  y  gobierno  d«  Ir  «iadad.— Sn  Aanciaoo  y  la  Merced,  laa  prímcnw  de  Cbile. — 
Igleaia  Catedral  y  prebendadoa.  —  SiModU  «ft  ti  OWipade  «1  Dean.  —  UoapiUl  y  hermitas.  —  Voto  do  U 
«tadod  por  Im  BMftM  do  loa  indioi^  qu  n  «oiiíéb. 


Viéi^oae  Valdivia  seflor  de  los  llanos 
de  la  ProTÍnda  de  la  Imperial,  pobló  un 

fuerte  con  nombre  de  Anchacaba,  j  por 
ser  iinl)icrno  _v  las  aguas  rigurosas  cii  aque- 
lla tierra,  dejó  atjiicl  fuerte  romo  e.»cala 
para  los  dcnias  y  se  volvió  a  la  ciudad  de 
la  Conce¡)ciun,  contentándose  por  enton- 
ces con  arer  reconoddo  j  tanteado  la  tie- 
ira,  pan  Toker  después  a  poUaria  mas 
de  proposito.  Y  hssí,  luego  que  el  verano 
comenzó  a  florecer  y  a  cesar  las  lluvias, 
salió  cun  la  man  gente  que  pudo  y  cami- 
nando por  los  llanos  do  Angol  llegó  al  rio 
de  Cagten  y  pobló  la  ciudad  de  la  Impc- 
rialf  año  de  1552,  por  el  mes  de  Kiiero, 
qne,  como  diximos  aiTÍl>a,  fu»'-  tan  favore- 
cida de  Nuestra  ¡ácñora  con  favores  ex- 
traflos  y  patentes  milagros.  El  sitio  de  la 
dudad  es  -ea  lo  alto  de  una  loma  que  se- 
fiorca  j  da  vista  por  todas  partes  a  hcrmo- 
8Í8simas  }■  dilatadas  oampafias  de  alegres 
campos  y  fértiles  valles,  cuatro  leguas  del 
mar  y  treinta  y  nueve  de  la  Concepción, 
j  de  Santiago  dentó  j  ráte,  yen  trein- 


ta 7  nuere  grados  de  altura  al  Polo  An- 
tartico. Cércanla  dos  nos,  d  uno  él  do 

Cagten,  caudaloso  y  sin  vado  por  la  parte 
de  la  ciudad,  {)or  llegar  hasta  alli  las  ma- 
rcas del  mar,  aunque  mas  arriba  se  deja 
vadear  donde  ella»  uo  llegan.  El  otro  es 
el  Rio  qne  llaman  de  las  Damas,  pequeño 
j  de  lindas  j  saludables  aguas,  p<v  des- 
cender  de  unos  montes  donde  ay  ricas  mi- 
nas de  oro,  y  quando  llef:a  a  la  falda  del 
monte  donde  está  sitiada  la  ciudad,  entra 
en  el  Rio  de  Cagtcu,  cou  que  liacen  los 
dos  un  modo  de  isla,  y  de  ests  de  las  Da- 
mas beben  los  de  la  dudad,  aaat  por  la 
mejoría  de  las  aguas  como  por  acercarse 
mas  a  la  falda  del  cerro,  a  quien  guarnece 
con  ciuta  de  plata  sobre  arenas  de  oro. 

Jjn  comarca  y  campos  yednos  a  esta 
dudad  son  muj  fertOes  de  pan  llebar  y 
todo  genero  de  semillas,  legumbres,  fru- 
tas, y  hierba  para  engorda  del  ganado. 
Solo  para  viñas  no  es  tan  ajtroposito  el 
temple,  por  ser  sujeto  a  LelaUuij,  y  aunque 
la  idba  moacatd       a  madunr,  k  negra 
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no  Tiene  a  feeaer  sazón.  No  son  sus  cam- 
pos todo  llnnnrnf  y  valles,  ni  todo  corroí, 
sino  que  (.■'^tá  variado  do  uno  y  de  otro,  y 
los  cerros  üou  vajos  y  con  muchas  uwaas 
fBrtüw  para  trigos  j  qualesquiem  otras 
legumbres,  sin  neoosútar  de  ri^  del  rio» 
porque  las  Ilubias  son  allí  muy  a  sus  tiem- 
pos, y  los  rocios  ordinarios,  que  alegran  y 
fertilizan  los  sembrados.  Las  minas  de 
aquella  tierra  fueron  muchas  y  uxuy  ricas, 
poixjuc  en  los  cerros  pw  donde  Taja  ú  rio 
de  las  Damas  Lis  aria  abimdantíssimas,  y 
en  las  lomas  de  Calcoinio  y  Relomo  fueron 
mas  celebres  por  ser  el  oro  alli  mas  crecido 
y  de  mad  ores  pepit<is  o  granos.  Por  donde 
eatt»,  el  rio  de  Rcpocura  al  rio  de  la  Im- 
perial se  sacaba  mncbissimo  oro  y  tam- 
bién muy  crocido,  que  como  los  inilios  no 
avian  echo  caso  dél  ni  sacádob!  jama.s, 
porfiui>  no  llejíó  a  la  impei  ial  el  imperio 
de  los  Reyes  lugas  y  no  le  tributaron  oro, 
y  ahora  qne  labraban  las  minas,  como  era 
a  loe  prindpios»  ballibanic  muy  crecido, 
y  en  ron<  ba^  jiartes  los  granos  tan  gran- 
des como  Abas. 

Los  indios  del  distrito  de  la  Imperial 
fucrou  muchos,  doziles  y  de  buenos  natu- 
Fftles,  nobles  de  condición  y  no  tan  gue- 
rreros como  los  demás,  y  el  ser  sn  tierra 
mas  descubiertay  notan  pobi  i  li  b^  mon 
taña  como  la  de  la  conlillera,  los  ba  li-  í  lio 
mas  ilomesticos,  por  tener  las  ])üblae¡ones 
mas  juntas  y  no  tener  tanta  montaña 
donde  hacerse  fuertes  para  dcfcndeiso  y 
hacer  guerra.  La  multitud  de  indios  en 
aquellos  priixipios  de  la  con^piista  fué 
pramle.  y  tanta  (jne  no  cabían  en  la  tierra, 
}•  aunque  algunos  autores  dicen  que  avia 
trescientos  mil  indios  y  otros  menos,  cole- 
gírásso  la  multitud  de  las  encomiendas 
que  dió  el  Gobeniador  Valdivia,  porque 
repartió  los  indios  del  distrito  deja  .itidad 
entre  veinte  y  siete  verino-,  dando  a  unos 
diez  mili  indios,  u  olro.s  doce  mili  v  a  otros 


a  veinte  mili  indios  de  encomienda»  de 

que  ubo  con  el  tiempo  tan  írran  consumo, 
ijii-'  en  bi  ultima  visita,  quando  se  al/.;iron, 
uo  iiMn  ya  mus  du  treinta  mili  indios.  Y 
d  aflo  de  1648,  qne  Tolrieron  a  dar  la 
pas  y  se  pobló  él  fuerte  de  Boroa,  que 
domimiba  la  Imperial,  no  se  bailaron  mis 
de  mili  indios,  porque  las  j^estes,  las  triio- 
rras,  las  borracheras,  y  sus  odios  y  guerra» 
civiles,  los  han  consumido.  Y  para  que  se 
haga  creible  esta  multitud  de  indios  y  su 
consumo,  baste  dedr  que  el  Capitán  Pe- 
dro de  Olmos,  uno  de  los  vecinos  de  la 
Imperial,  tubo  doce  mili  indios  de  enco- 
mienda, y  queriendo  ponerles  cura  que 
los  doctrínasse  y  hacer  igleema  en  sos  pue- 
blos, pidió  al  obispo  de  la  Imperial,  por 
petirion  que  está  en  los  libros,  liceucia 
para  hacer  dirlias  i•,d('^ia^  para  la  doctrina 
de  los  doce  mili  indios  que  tenia  de  enco- 
mienda. Y  avicndo  venido  una  peste,  se 
los  Dcibó  todoe,  de  waert»  que  no  le  que- 
daron sino  dentó,  y  otros  trescientos  que 
des})ues  le  encomendó  el  Gobernador.  Y 
para  la  doctrina  dr-  estos  volvió  a  pedir, 
por  petición,  licencia  para  hacer  una  igle- 
sia. De  donde  se  colegirá  la  multituil, 
pues  solo  este  redno  tenia  doce  mil,  y  el 
consumo,  pues  sola  una  peste  le  Bebó  loa 
onze  mil  y  novecientos.  'T^as  pctidonos  en 
forma  y  las  repuestas  del  Obispo  en  que 
le  daba  las  licencias  que  pedia  con  algu- 
nas condiciones,  las  he  risto  originales  y 
autenticas  en  el  mismo  libro  de  la  iglesia 
de  la  ImperíaL 

Comenzó  con  gran  ¡Mijanza  esta  dudad 
y  enrif.ueeieron  en  breve  jos  vecinos,  acre- 
ceatándo.se  con  otros  moradores  que  a  la 
fama  acudieron  a  elln:  fué  eabeia  de  obis- 
]>ado,  y  su  primer  obispo  el  Ilustrissimo 
Don  Fray  .\iit<>iiio  de  San  Mi.^'uel,  de  la 
Serafn-a  orden  <le  .'^an  Francisco,  varón 
ibisirr  en  .sin<,'re,  en  letras  y  en  santid.id, 
de  gran  zelo  de  la  .salvación  de  ks  almas 
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j  de  Ik  conversión  de  los  infieles:  el  qntl» 
luego  que  vió  tan  grande  mies  y  tantos 
indios  barbaros,  les  comenzó  a  predicar  el 
santo  Evangelio,  repartiendo  clérigos  y  re- 
ligiosos por  los  pueblos  para  que  ka  doe>- 
trinaaen»  eon  tanto  frnto,  que  como  halla- 
ron los  natiuaka  de  loe  indioa  tan  dóciles, 
tan  humildes,  sencillos  y  amorosos,  sin 
dificultad  los  ganaron  para  Dio»  y  sin 
repugnancia,  por  no  tener  ídolos  ui  adora - 
cioneB  de  dioeea  feboe.  Pobo  el  obispo 
di«i  y  mis  panoqniaa  en  difinentee  ^Batii- 
to«,  con  sus  curu;  ordenó  su  cathednl« 
que  fué  muy  lustrosa,  y  la  i<;losia  muy 
hermosa  y  capaz,  con  mucho  adorno  y 
liquen  de  mnainentos,  donde  se  fundaron 
mudiaa  cqraUaniaa  j  muy  ricas.  Los  in- 
fieles que  se  bautlauron  fueron  en  grandi- 
«simo  numero,  mas  de  doscientos  mili; 
sujetáronse  con  grande  facilidad  a  las  le- 
yes christianas,  casáronse  a  ley  de  bendi- 
cbn,  ÍM»id¡an  a  la  doctrina  cristiana  oon 
grande  afeeto,  j  se  hiso  una  diristíandad 
muy  floreciente^  deque  cojió  grande  fnito 
el  ciclo  el  tiempo  que  duró.  Era  de  ver  to- 
dos los  domingos  venir  de  sus  parroquias 
los  indios  y  indias  oon  sus  cruces  cantan- 
do las  <naeiones  a  la  talliecliml,  ydetodss 
las  casaa  de  loa  veoinoa  salilr  de  la  misma 
suerte,  cantando  las  oraciones  sus  basallos 
y  domésticos  en  procesión,  y  mas  jmra  ver 
y  estimar  el  santo  zelo  y  cbaridad  con  que 
el  refigjosisimo  OUspo  los  recebia  en  su 
iglesia  7  daba  pasto  espiritual»  enselMn- 
dolos  por  sí  mismo  los  mysteriosde  nues- 
tra santa  feo,  ontcrnecióndose  con  ellos 
por  ver  tan  buenos  cliiistiatios  las  t¡uc 
poco  antes  crau  infieles,  y  aquellos  tieros 
lobos  oonrertidos  en  coideros. 

Modia  ^oria  de  estos  aumentos  en  la 
íee  se  debe  a  los  primeros  conquistadores 
y  al  grande  zelo  de  extender  el  imperio 
del  Rey  del  cielo  y  de  la  tierra  que  tubo 
«L  generoso  Gobernador  Valdivia,  el  qual 
Bvn,  M  OafTi    Ti  t. 


I  puso  a  cata  floreciente  dudad  d  ndubire 

'  de  Imperial  en  memoria  y  honra  de  su 
Rey  el  Emperador  Carlos  quinto,  no  por 
lo  que  algunos  quisieron  decir  que  avian 
risto  en  aquella  tiara  Aguilas  inipferiales 
de  dos  cabens,  quo  no  tiene  probabilidad 
ni  fundamento;  ni  lo  es  el  avene  bailado 
en  los  ranchos  de  los  indios  y  en  sus  puer- 
tas Aguilas  de  madera  de  dos  cabezas, 
porque  no  son  águilas  ni  los  indios  las  for- 
man dno  que  ponen  dos  palos  dabadoi 
en  d  sudo  al  remate  de  sos  ranchos  baria 
la  puerta,  y  estos  los  juntan  por  arriba 
cruzados,  y  las  })untas  salen  fuera  de  la 
cubierta  de  paja,  una  a  un  lado  y  otra  a 
otro,  y  en  el  remate  le  suelen  hacer  algu- 
na forma  de  cabeia  a  cada  palo,  y  como 
aon  dos,  una  a  un  lado  y  otra  a  otro,  qui- 
sieron algunos  comentar  que  eran  dos  ca- 
be«is  de  ajinila  o  águila  de  dos  cabezas. 
En  el  libro  del  cabUdo  de  la  Imperial  se 
escribió  k  forma  que  aria  de  aver  en  gm- 
▼arlas  amas  de  aquella  dudad  imperial, 
y  dice  assi:  las  armas  serán  vna  sgoila 
blanca  con  dos  cabezas  en  campo  azul  y 
una  corona  imperial  en  medio  de  ella.s,  y 
por  orla  nueve  torres  con  sus  brazos  que 
salgan  de  ellas  con  espadas  en  las  manos 
en  campo  colorada  Endma  dd  esondo  d 
Apóstol  Santiago  y  encima  dél  a  Nuestra 
Señora  con  esta  letra:  Judiduia  Domini 
mdicahit  eos,  tt  furtitu  lo  qjtcs  corrofjora- 
bií  bnichium  nostrunu  Todo  esto  estaba 
de  la  una  parte  del  estandarte  real,  que  era 
negro,  y  de  la  otra  parte  las  armas  reales. 
Y  fuera  del  ilia  de  Santiago,  que  salla  el 
estandarte  Real,  no  salla  otra  vez,  sino 
era  al  entierro  de  algún  conquistador  que 
nbiesse  temdo  oficio  en  caÚlda  Honró 
después  a  esta  dudad  d  Emperador  Csr^ 
los  quinto  embiándola  titulo  de  ciudad. 

Hizo  el  Gobernador  Don  Pedro  «le  Val- 
divia la  tra/;i  de  la  ciudad,  echando  el 
cordel  por  sus  manos,  repartiendo  los  so- 
sa 
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lares  a  los  vocinos  y  trazando  la  plaza, 
donde  .señaló  sitio  suficiente  para  la  Igle- 
sia cathcdral  que  después  se  hizo  j  para 
eans  episcopales,  disponiendo  1m  calles  7 
cassas  con  buen  M^den,  J  wnquo  íil  prin- 
cipio la  iglesia  paiToquial  que  se  hizo  y  las 
casas  fueron  de  paja,  des])iios,  ¡mr  \uia 
quema  que  ubo  y  porque  cada  uno,  como 
tenía  tente  mnltítnd  de  indios,  qniaso  pcr- 
feeelonar  su  CMsa,  ee  hicieron  de  piedra 
las  mas  por  arer  alli  unas  lajas  mny  al 
proposito,  y  otras  de  adovcy  o  tapias,  y 
las  cubrieron  de  tejas,  con  nniy  buena  en- 
maderacion  y  tableria.  Hecho  lo  matciial 
de  la  ciudad,  dispuso  el  Gobernador  lo 
politice,  j  a  diez  y  seis  de  Abril  w  c  elebró 
el  dia  do  la  fundación  de  la  ciudad  y  dió  el 
bastón  y  bara  de  corregidor  y  teniente  de 
Capitán  General  al  Maestro  de  campo 
Pedro  de  ViUagra,  y  hiio  alcaldes  mína- 
nos al  captten  Pedro  Usidooado  7  Gas- 
par Orense.  A  don  Higael  de  Velasoo  7 
Avcndaüo  hizo  alfruacil  mayor,  con  primer 
voto  después  de  la>  ju-tÍLÍas  vn  tudas  las 
ciudades  y  villas;  regidores  a  Juan  de  Ve- 
ía, Gregorio  de  Gastefieda  7  Leraardo 
Cortés.  Y  el  segundo  afio  nombró  desde 
Santiago  por  alcaldes  a  Pedro  Olmos  de 
Aguilera  y  a  Lronanlo  Cortés,  todos  per- 
sonas nobles,  conquistadores  y  fundadores 
do  aquella  floreciente  ciudad,  que  en  pocos 
aflos  creció  en  recinoe,  en  riqaosa  7  en  lus- 
tre, con  grandes  aumentos  sobre  todas  las 
demás,  porque  los  indios  eran  nnulios  y 
el  oro  que  cada  semana  tniliian  a  sus  en- 
comenderos era  en  gran  suma. 

A  los  principios  seflalaron  al  sacrísten 
doscientos  pesos  de  buen  oro  para  que 
cathoquizasse  a  los  indios  y  les  ensefiasse 
los  misterios  dt»  nuostra  santa  feo,  v  dos- 
jiurs  vinieron  clerifros  y  religiosos  de  la 
seraliui  Orden  de  San  Francisco  7  de 
Nuestra  Sefiora  do  las  Mercedes  7  fonda- 
ron  alli  couTentos,  7  con  su  grande  ado. 


predicación  y  santa  vida  convirtieron  aque- 
llos infieles,  doctrinándolos  continuamen- 
te y  ganando  muchos  millares  de  almas 
para  el  délo»  gsnando  la  i^oria  de  eon> 
quistadoras  estas  dos  sagradas  reUgíODes 
de  tan  grande  numero  de  infieles  jiara  el 
gremio  do  la  Santa  Iglesia,  pues  fueron 
las  primeras  que  en  Chile  tremolaron  el 
estandarte  de  nuestra  ssnte  feo  y  hideraii 
gente  para  d  délo  en  todas  sus  dudsdes» 
con  grande  fruto  7  serricio  de  entrambas 
Magestades. 

Y  con  la  venida  del  primer  obispo  Don 
Fray  Antonio  de  San  Miguel,  de  la  será- 
fica Ordim,  que  se  redbió  a  cinco  do  se- 
tiembre de  1576,  se  acrecentaron  los  deri- 
gos  y  religiosos,  y  con  el  mayor  numero 
de  obreros  creció  la  labor  de  la  vina  del 
Señor  y  fué  acrecentándose  el  fruto  de  la 
conrersiou  de  infieles,  alentada  del  lelode 
aqud  santo  indado,  que  llegó,  puso  él 
hombro  a  edificar  su  iglesia  catedral,  mtt7 
capaz,  impúsola  rentas,  aplicóla  los  diez- 
mos V  el  noveno  de  todas  his  parroquias, 
impuso  varias  capcllauias  que  ios  vecinos 
por  su  devoción  dotaron,  repartió  las  dig- 
nidades 7  caiKHigias:  su  primer  Dean  fué 
Don  Agustín  de  Gisneroe,  ponona  noUe, 
de  grandes  letras  y  virtud  y  que  por  sus 
muchos  méritos  sut  codió  en  el  Obispado  a 
Don  Fray  Antonio  de  ."San  Miguel  quando 
fué  promovido  al  Obispado  de  Quito,  7 
para  consagrarse  fué  a  la  dudad  de  San- 
tiago,  donde  se  con.sagró  afiO  de  1590. 

Fundó  un  hospital  en  la  Tyoma,  sobro  el 
rio  de  las  Damas,  con  nombre  de  San  Ju- 
lián, y  los  religiosos  de  la  Merced  vendie- 
ron para  Ól  un  sitio  en  doie  ovigas  7  dos 
cameros,  que  por  el  poco  ganado  que  en 
los  principios  avia  oran  de  grande  estima, 
V  la  venta  la  confirmó  el  l'adre  Fray  An- 
tonio Sarmiento,  Provincial  de  la  orden, 
afio  de  1569,  como  conste  del  libro  de  la 
Sante  Iglesia.  Demás  de  eso  fundó  una 
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hMnníta  de  Nueste  S«fl<m  é»  la  Conoep- 
doD»  cilios  patrones  fueron  Galniel  de  Vi- 
nagra y  Pctlro  de  Olmos;  y  otra  de  San 
Ainistin,  a  quioii  tornaron  por  patrón  y 
abobado  de  las  pestes,  Immbres  j  muertes 
TÍokotM  que  loe  indU»  m  dabm  viioe  a 
otros,  porque  Ilq^  el  hemfare  a.  tanto  ex- 
tremo que  como  los  indios  enui  tantos  y 
no  tcnian  con  que  sustcn tarso,  se  mataban 
los  unos  a  las  otros  para  comer  y  susten- 
tar la  vida,  saliendo  a  los  caminos  a  matar 
a  los  pasajeros;  oon  esto  j  con  Teneno  que 
se  daban,  se  oonsomian  j  tenían  guerras 
civiles  que  cstorvaban  mucho  a  la  predi- 
cación del  Santo  Evanjelio  y  propagación 
do  la  fcc,  sin  quo  las  justicias  ni  los  espa- 
fides  lo  podiessen  esbvbar  m  alazar  d 
daAo. 

T  asai  recurrió  la  ciudad  a  pedir  fa- 
vor a  Nuestro  Señor,  tomando  por  abo- 
gado al  gran  Doctor  de  la  Iglesia  San 
Agustiu,  haciendo  voto  de  guardar  su  ties- 
ta j  saliendo  en  procesión  todos  los  afios 
a  su  bermita.  Y  d  roto  de  la  dudad  saca- 
do  de  los  libros  del  cabildo  dice  assi:  "Por 
qnanto  muchos  días  lia  los  naturales  de 
estas  provincias,  y  en  especial  los  de  esta 
comarca,  han  tomado  por  uso  y  costumbre 
matarse  unos  a  otrost  oon  lumbres  y  ve- 
noio*  7  no  contentos  con  este  daflo  se  ma^ 
tan  sobre  asechanzas  para  comerse  unos  a 
otros,  como  se  comen  cada  día,  en  tanta 
abundancia  que  a  sido  causa  de  se  dismi- 
nuir de  gente  estas  provincias  y  no  se  po- 
der sembrar  nuestra  santa  feo  eatbolica, 
pues  para  que  cessen  estos  males  liicicron 
▼oto  y  juramento  de  guardar  el  dia  de  San 
Agustin  y  de  ir  a  su  bermita  en  procesión, 
liacicndo  rogativa,  y  pedir  bmosna  ^ise 
día  para  casar  gOerfanas,  etc." 

Fnesta  jm  m  forma ladodad  de  la  Im- 
perial  y  dexado  en  ella  por  oficiales  reales 
a  Pedro  de  Salzedo  y  Juan  de  Villanueva, 
trató  Valdivia  do  hacer  tres  fuertes  para 


el  seguro  de  la  tierra  y  de  passar 

con  su  conquista,  de  que  diremos  en  el 
capitulo  siguiente,  y  antes  de  passar  a  ¿1 
pondré  aqui  los  vecinos  y  i»rinierus  pobla- 
dores de  la  Inq^erial  por  sus  nombres,  pa- 
ra que  el  que  gustare  los  Tea,  y  el  que  no, 
passe  al  capitulo  siguiente  si  no  le  importa 
reilos, 

ntIMEROS  POBIMORES  DE  U  IHFEMSt 

El  tJiibcrnadiir  don  Pc<lro  de  Valdivia. 

El  Tcnieutc  general  Pedro  de  Viilagra. 

El  Taiiente'geiMialFnMisiiodeTiasgra. 

El  Genoml  Oor^Dímo  de  Aldersta 

Capitou  Diego  Maldonado. 

Ci^itaii  Julián  de  flamanow 

Juan  de  Vera. 

lioreiixo  Porti'-». 

Gregorio  CabLuñcda. 

Sebastian  del  Hoyo.  - 

Don  MÍ!<ue1  de  Vdasco  j  Altsmiiane. 

Pedro  Burgo. 

Víctor  Mena. 

Antonio  Malta. 

(¡¡vsjwr  Alwea. 

Tornav  Noflea. 

Juan  Monm  de  Cerda. 

Andrés  Matieu/<i. 

(!i>iu>ral  Lorenzo  Venial  Mercsdo, 

Juan  Montenegro. 

Berna!  Diañea 

Jopre  Diax  Salaiar. 

Chri^toval  Ramins. 

Juau  ^Vlor. 

Pedro  8daed«. 

.Tuan  de  Villanueva 

Pedro  Orne. 

Pedro  Niflo. 

.Iiiiin  Orti/.  Parliece. 
Francisco  de  L'lloa. 
Don  Pedro  d«  Avendaño. 
Juan  de  Fbea  Mayor. 
Antonio  MontíeL 
Alvaro  Niiñes. 
Pc(b-o  de  Leiba. 
Oonaalode  Hondea 
Pedro  de  Olnia^  Aguílen. 
Alonso  de  Aguilera. 
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Antonio  do  NA  pola», 
Bartolomé  Leou. 

Ctelwnl  Ifignel  do  Avendalio  TdMoo 

Bvtolonié  de  Busto*. 

Prancíscfl  Loarte. 

Diago  Delgftdo. 

IKego  BfaitiMB  BilleBienM. 

Andrés  de  Cerbera. 

Baltuar  Rodrigues. 

Alomo  de  BonafidM. 

Juan  Martin  VíUonoeL 

G'.Lspar  Ahiles. 

Juaa  Jiménez  Munge. 

llaitmdeOHidia. 

Martin  de  Peñalosa. 

Chtistóval  Alegría. 

Antonio  Martin  Moreno. 


Antonio  Maldonado. 

Julián  Gutierres  de  Altamirano. 

AlonM  Beles. 

Juan  Fernandez. 

Melclior  Eciza. 

Antonio  Hemandex. 

Juan  Zerezuda. 

Diego  Alfonso. 

Alonso  de  Cámara. 

Don  nuciaoo  FooM  do  LioD. 

Chrístóval  PenL 

Pedro  Bjtevan. 

Juan  de  Lamas. 

Juan  Gangas. 

Francisco  Galdamcs. 

Juan  Martin  Naranjo. 
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Puebla  varios  fuertes  para  seguridad  de  la  tierra  y  passa  a 
poblar  a  Valdivia;  su  silio,  calidad  y  puerto. 


Afio  <li!  K>53.  —  ladioa  de  enconiicmU  de  Valdivix  -   Hazo  (ron  fuerto*.  —  Ciénega  de  Pwren,  fuerte  uaturiO.— 
UkM  un  fiMrta  tan«on  vu  riuurco.  — Pema  a  In  Miiriiitiituk,  donde  un  serrano  le  presenta  un  zapallo. 

Hlíliwmll  TiTh(||l  I  lili  socorro  de  gente.  —  Surciwi  de  Villana.  —  Paata  a  nado  a  rer  al  Gkibcnudar  ñu» 
hmammufifr  y  poM  dspu  los  indio*.  — Alto  ik  IHB  probk  1» andad da^aUivik. —^DmOmm ti 
ailiA— BndaBotedd  lis  do  Valdiwa.— Biwy  |im»Iw»  h  omaa.— Pteftoy  wiMBofc  — Bdlflrio» 
de  la  cindatl  y  conventoa.  — Riqnea  d«  b  idndad  JT  da  ■OS  m¡aM.—QMmm»  da  k  atedád  jm  Jatiadia«iaa«— > 
M«ltitail  da  indiaa  jr  an  «Mirenioa.  • 


Ilavicndo  dispuesto  el  Gobernador  Val- 
divia cuu  grande  pinidoucia  y  agrado  de 
toda*  Im  comm  de  U  dudad  Imperial,  loa 
dexó  contentos  y  premiados  repartíéndolea 
los  indios,  8Ín  dexar  uno  para  bí,  y  ubo 
calle  donde  se  contaron  entre  los  vecinos 
de  ella  cuarenta  mil  indios.  Y  como  Val- 
divia detenninó  TÍTÍr  en  la  Concepción, 
por  ser  el  medio  j  el  cotason  de  la  tierra, 
tomó  para  .sí  y  puso  en  su  cabeza  cuaren- 
ta mil  indios  desde  Andulien  hasta  Arauco 
y  Tucapol,  y  alcanzaban  a  Ilieiira  y  Pa- 
ren. Y  assi,  para  assegurar  estos  iiidíus 
eomo  pan  £aToreeer  lo  conquistado  y  que 
las  dudadas  que  avia  poblado  se  diesen  la 
mano  las  unas  a  las  otras,  por  ver  que 
estavaii  distantes  las  puso  alguiio.s  brazx)» 
y  fuertes  para  que  se  pudiesen  ayudar. 

ha.  primera  casa  fuerte  que  pobló  fue 
flo  el  estado  de  Anaco,  eme  leguas  de  la 
Conoqicion,  en  la  quat  puso  por  capitán/ 
defensor  de  ella  a  Diego  Maldonado  y  con 
él  a  nueve  platicos  soldados.  Las  otras  dos 
fueron  mas  fuertes  y  cu  forma  de  casti- 


II0.S  y  la  una  formó  en  Tucapcl  y  la  otra 
en  Puren:  en  la  de  Tucapel  puso  por  ca- 
pitán a  Uartin  de  Ansa  jr  dies  hombrea 
con  seis  pieias  pequefias  de  campafia.  En 
Puren  puso  otros  tantos  soldados,  7  aun- 
que los  de  tollos  o.stos  fuertes  oran  tan 
pocos,  en  aquel  tiempo  vastaban,  porque 
con  esso  se  sujetaron  los  Araucanos,  que 
«an  d  assombro  de  la  guara,  los  Tuca« 
pdes,  que  los  imitaban  en  valor,  y  losPtt- 
renes,  que  a  todos  cxcedian  en  braveza  y 
al>ontaj;»baii  on  la  fortaleza  del  sitio  don- 
do  habitaban:  que  Puren  tomó  el  nombre 
de  una  fiuniosa  cien^  que  tiene  en  nie£o 
de  su  valle,  la  qual  es  d  fuerte  donde  se 
recogen  los  quo  se  quieren  defender,  poT' 
que  tiene  cinco  leguas  do  circuito,  y  on  su 
circnnferenria  ospcsissima  arboleda,  y  en- 
tre unos  y  otros  arboles  toxen  los  indios 
de  varas  sus  casas»  endmn  dd  agua,  con 
Fsroingraio.  Donas  desto,  al  rededor  do 
la  ciénega,  que  de  imbicrno  y  de  rerano 
está  llena  do  agua,  es  la  tierra  tan  panta- 
nosa j  de  un  suelo  tan  poco  ñrme,  que  loe 
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cabalke  de  los  espaflolea  no  pueden  andar 
por  día;  7  assi  en  este  fuerte  natural  y 

artificiosamotitc  licchas  las  casas,  vivían 
tan  .s(><xuro.s  que  por  muchos  años  uo  se  les 
pudo  entrar,  hasta  que  despuc»  venció  el 
injmio  a  la  fuerza,  j  con  canoas  les  tm^ 
ron  entrando  después  que  se  abaron.  Tu- 
bo esta  casa  fuerte  de  Puren  molino  y  he- 
rroria  dentro  y  un  mayordomo  llamailo 
Alonso  de  Coronas  por  capitán,  que  en- 
tonces los  capitanes  de  los  fuertes  eran 
craso  majordomoe  que  receñían  los  tribu- 
tos que  daban  los  indios  a  Valdivia  del 
oro  que  sncnitaii  de  hus  minas  J  se  los  rc- 
mitiaii  a  la  Cniicc']><.¡on. 

Passó  Valdivia  a  la  provincia  de  Picur- 
eo, que  está  entre  el  Carnoso  rio  de  Tolten 
•  7  d  de  la  Imperial,  7  allí  levantó  un  to- 
rreón de  madera  7  dexó  en  él  algunos  sol- 
dados y  por  cal>o  a  Juan  de  Moya:  dcalli 
passó  con  noventa  hombres  rompiendo  la 
tierra  a  poblar  mas  adelante,  por  la  noti- 
cia que  tenia  de  la  gran  multitud  de  indios, 
tienas  7  minerales  que  aria  adelante,  y 
peleando  en  unas  partes  y  rindiéndosele 
en  otras,  passó  siempre  victorioso  y  temido 
por  el  assombro  que  causaba  a  los  indios 
el  ver  a  los  espafioles  a  caballo,  cosa  nun- 
ca Tista,  7  dkqparar  desde  lexos  niyos  de 
fiiego  con  los  arcabazcs,  con  que  se  hacían 
respetar  y  temer  como  deidadeH.  Lleiró  al 
valle  de  la  Mariquina,  donde  un  serrano, 
salióndolc  al  camino,  le  dió  un  presente  de 
vn  sapallo  o  ealabaxa  de  las  Indias,  y  mi- 
rando mas  al  afecto  que  al  don,  como  otro 
Xcrges  que  recibió  el  agua  de  las  manos 
del  Villano,  bebiendo  on  ellas  y  diciendo: 
no  he  gustado  cosa  mexor  en  mi  vida,  di- 
xo:  mas  estimo  este  zapallo  quo  quanto 
oro  tienen  las  minas,  7  rMomándoIe  agrá- 
deddo,  se  quitó  un  bonete  de  grana  que 
traía  en  la  cabeza  y  se  le  dió  al  serrano,  que 
^ué  para  él  una  presea  de  grande  estima, 
con  quo  volvió  muy  contento  a  los  suyos. 


Aqni  le  akanaó  el  Tenimto  Goneral 

Francisco  de  Villagra,  que  vino  del  Perú 
con  doscientos  hombros,  v  llegando  a  la 
I  provincia  de  los  Juries,  estando  una  no<-lie 
alojado,  le  acometió  de  repente  con  trein- 
ta hombres  armados  Joan  Nuftei  áA  Pra> 
do,  que  con  orden  del  Virrey  aria  ido  ■ 
poblar  aquella  provincia,  y  caminando  do- 
zc  leguas  de  tnisnocliada  dió  en  el  campo 
de  Villagra,  ignorando  que  traía  tanta 
gente,  y  queriendo  prender  a  Villagra,  el 
TaleroBO  Oennal  le  quitó  su  prq»ria  espa- 
da de  las  manos,  y  ariéndole  dado  muchas 
estocadas  y  cuchilladas  se  escapó  de  sus 
manos  con  la  obscuridad  de  la  noche,  y 
siguiéndole  con  su  campo  hasta  la  ciudad 
de  Santiago  del  Estero  le  salió  al  eneueB> 
tro  rendido  él  Joan  Nnfies  7  incándosele 
de  rodillas  le  ¡ndió  perdón  y  le  dió  su 
espada  para  que  con  olla  le  quitíise  la  vida. 
Pero  Villagra,  que  a  la  medida  (jue  ora 
valiente  era  noble  y  piadoso,  le  levantó 
dd  suelo  y  Ic  perdonó  7  le  dexó  algunos 
de  los  soldados  que  gustaron  de  quedarse 
allí,  obligándolo  a  hacer  pleito  omcnaje  y 
juramento  de  tener  aquella  tieira  por  el 
Goberníidor  Valdivia,  por  pertenecer  a  la 
jurisdicción  de  su  conquista,  lo  qual  liixo, 
aunque  después  no  lo  cumplió. 

Passó,  pues,  la  cordillera  nevada  Villa- 
gra con  sus  soldados  después  de  muchos 
tralíajos,  hambres  y  necesidades,  quo  en 
tan  largo  camino  son  comunes  a  todos, 
aunque  no  todos  las  posan  con  igual  valor, 
mas  el  de  YiDagra  en  superior»  todas  hs 
fatigas  y  tiabi^OS,  COn  quo  anímalta  a  sos 
soldados  a  no  rendirse  a  las  adversidades 
hasta  llegar  a  Chile,  como  se  vió  en  la  pro- 
rinciade  Cuyo,  que  descuidándose  un  sol- 
dado tabaquero  con  el  fuego,  se  abrasó 
todo  el  Real,  vestidos,  ropa,  pabellones 
suyo  y  de  los  soldados,  y  animándolos  con 
la  esperanza  de  que  iban  a  una  tierra 
abundante  y  rica  de  oro,  los  Ucbó  íclii- 
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mente  hftstu  la  prcsoncia  dol  Gol>ernador 
Valdivia,  al  valle  de  la  ^lariquina,  do  don- 
de, uámaáa  oon  «ato  aooono  de  gente,  que 
Ikannm  los  Com^gmxoiies  por  vter  pas- 
t$áo  por  la  provincia  de  este  nombre,  pM- 
w6  a  pohlar  la  ciudad  de  Valdivia. 

Estando  ol  Goboriiador  el  di;>  dr  Pas- 
cua de  Navidad  cuatro  Icgiuis  mas  arriUi 
del  ittío  de  la  ctudad,  emiitd  mensaje  de 
pas  a  lo»  indios  de  la  otra  randa  del  rio» 
los  qiialcs  se  juntaron  detennjindm  a  no 
dexarle  jiassar  a  sus  tierras,  y  convocando 
todas  la&  provincias  cercanas,  se  juramen- 
tanm  para  no  admitir  gente  forastera  en 
sos  tierras.  Viendo  esto  ana  india  llamada 
Radoma,  de  buena  disposición,  hernioso 
rostro,  agradable  somblante,  de  treinta 
afio.s  y  de  singidar  discreción,  hc  arrojó  a 
nado  al  rio,  y  pasi»ando  al  Real  entró  en 
éí  con  animo  vanmil  j  gpdlardo  arrojo,  y 
inr^gnntando  por  el  Gobernador  j  Uebada 
a  m  presencia^  le  Iwbló  sin  turbación  nin- 
guna, y  con  valor  y  elocuencia  oxtrafia  le 
dixo:  "Bien  pareces  en  tu  talle  y  pallar- 
dia  lo  que  la  fama  publica  de  tí  y  de  tus 
soldados,  que  sms  dioses  j  gente  qncaveia 
venido  del  cielo  o  de  otras  regiones  solm 
la  esj)uma  del  agua:  qué  viiscais  (  n  mu  s- 
tras  tierras?  qué  pretensión  es  la  vuottaf 
quién  os  trae  tan  lejos  a  tierras  tan  pobres: 
O  qué  es  rnestra  determinaoont  Fbrque 
mis  cadqofls,  temerosos  de  que  gente  ex- 
tralla Tcnga  a  enscñoreai'^^e  de  sus  tierras, 
se  Tan  juntando  para  defenderlas  y  estor- 
Tar  el  passo  de  este  anchuroso  rio."  Satis- 
fizo el  Gobernador  por  medio  del  inter- 
prete a  todas  sus  preguntas,  j  enterada 
del  buen  intento  del  Gobomador  j  que  no 
Tenia  de  guerra,  sino  deseoso  de  tener  paz 
y  amistad  con  todos,  volvió  a  decir:  "Pues 
no  pases  adelante,  que  yo  iré  a  hablar  a 
los  caciques  y  loa  tñeré  todos  a  la  puz  y 
Biyetoe  a  tu  obediencia,  j  baré  que  trú- 
gpm  embaroadoDos  para  que  oon  toda  s^- 


j  ridad  passes  el  rio."  Volvió  a  pas.sar  a 
nado,  informó  a  los  caciques  de  la  gente 
quo  avia  visto,  del  livtre  y  resplandor  de 
sos  armas,  de  la  gentileia  de  sos  talles,  la 
blancura  de  sus  rostros,  la  vizarria  do  sus 
galas,  el  agrado  y  afabilidad  de  su  trato, 
V  que  si  los  vie.sscn  les  robariau  los  cora- 
zones, como  a  ella  lo  avian  robado  el  suyo; 
que  tK>  dodasaen  d^  darles  la  paz  j  solid- 
tar  su  amistad;  y  tales  rssones  ka  dixo, 
que  como  de  la  diosa  Venus  finge  la  anti- 
güedad que  hizo  caer  de  la,s  manos  a  los 
dioses  las  armas  quaiulo  se  quisieron  dar 
vatalla,  assi  esta  hermosa  y  elocuente  Ra- 
clmna  biso  caer  de  lasmanosaloscacáqQes 
las  armas,  j  convirtiéndolas  en  remos  y 
canaletes,  passaron  en  sus  canoas  a  dar  la 
paz  al  Gobernador  y  passarle  en  ellas  de 
la  otra  randa. 

Muj  alegre  passó  Valdivia  j  su  campo 
oon  tan  felii  suooesso  y  gustoso  presagio 
de  las  felicidades  que  se  prometía  en  aque- 
lla ciudad,  que  quiso  fuessc  de  su  nombre 
por  darla  cssc  honroso  titulo  y  dexar  eu 
ella  eteniizado  su  nombre,  como  Alejan- 
dro en  Alexandria  j  Constantino  en  Cons- 
tantinoph.  Y  Ik^ando  a  tres  de  Enero  de 
1553,  tomó  luego  posesión  en  nombre  de 
su  Kev  V  fundí»  la  ciudad  a  la  orilla  del 
rio  de  Valdivia,  que  en  su  proi)rio  nom- 
bre se  llama  Guadalabqueu.  Corre  el  sitio 
do  la  ciudad  de  norte  a  sur  tres  qnartoa 
de  legua  de  largo,  y  por  lo  ancbo  coatroo 
seis  quadras,  sin  poderse  extender  mas  prar 
cercarle  unos  pantanos  que  el  tiempo  los 
cegaría  y  el  artificio,  como  lo  ha  hecho  eu 
otras  partes.  Está  en  cuarenta  grados  y 
dos  tercios  de  devadon  dd  Polo  Ántar^ 
tico,  sesenta  lc|;ua8  distante  al  norte  de  la 
Concepción  y  menos  de  cuarenta  <le  Chi- 
loí'  al  sur.  Es  do  moilcrado  frió  en  imbier- 
no  y  el  calor  uo  excesivo  en  verano,  por 
vaflÉile  fresooa  violtos  por  «Star  junto  a  la 
mar,  aunque  en  el  imixemo  se  enojan  de- 
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masiadameiite  los  vientos  y  descargan  llu- 
biau  coDtiauas.  El  terreno  e«  comuniuente 
uontttoto,  enya  wpom.  y  nerapre'verde 
«Épaanim  ae  alimenta  de  varios  aiTojos  y 
pantanos;  es  infinita  la  multitud  v  varie- 
dml  de  arbolea,  como  laureles,  pinos,  ci- 
preces,  alerces,  ruilics,  patagoa,  ulmo, 
polu,  roble,  tiaca,  luma,  y  ota»  ttochoa  y 
excelentw  pu»  ba  Miriim  de  navioi.  T 
Md  tubo  esta  ciudad  gran  trato  de  made- 
ras y  tablazón  para  todo  el  Perú  y  cuatro 
sierras  de  agua  que  eclial»aii  al  dia  cada 
una  ciento  j  cincuenta  y  doscientos  tabla», 
flb  otros  modiM  moUiUM.  Al  fededor  de 
la  dudad  es  poca  U  tierra  que  ay  descu- 
bierte  pan  sembrar,  pero  fértil  para  todo 
genero  de  sembrados.  üistAntos  de  la  ciu- 
dad doce  leguas  están  los  llanos  que  Ua- 
man  de  Valdiria,  donde  loe  vediUM  de  la 
dudad  tenian  oi^onsaimat  sementaras  de 
trigo,  zebada,  gulianaaa,  lantexas  y  otras 
legumbres  de  que  se  proveía  abundantisi- 
mamente  la  ciudad  y  les  sobraba  para  tener 
trato  de  ellas  con  el  Perú.  Los  campos 
«ImiuUtt  de  frutilla  y  copioaos  unurtilburea, 
7  en  la  fertilidad  no  daoTontaja  a  loa  de- 
más del  ReynOi 

Lo  que  hace  mas  celebre  y  deliciosa  la 
planta  de  esta  ciudad,  es  la  hermosura  y 
grandeza  del  rio  que  la  TaOa,  que  tomando 
BU  origen  de  una  laguna  que  llaman  Ru- 
gigue  Taja  con  admirable  mansedumbre 
Tafiando  diez  l^uas  de  campaña,  llega  a 
la  Mariquina,  donde  muda  el  nombre,  y 
con  otros  rios  que  se  le  Juntan  so  hace  un 
mar,  de  modo  que  lepuderon  por  nombre 
Gnadahbqufln,  que  es  nombre  de  mar,  y 
porque  en  el  libro  aagvudo  hice  memoria 
de  todos  los  ríos  que  acrecientan  el  rico 
CHudal  deste  rio,  digo  ahora  que  lo  grande 
de  él  es  que  entran  desde  el  puerto  del  mar, 
por  doa  tomos  que  haoe,  Aferentes  generas 
de  embaroadones  basta  la  misma  dudad, 
cuatro  kguas  rio  arriba:  por  el  un  tomo. 


que  llaman  de  Galeones,  entran  navios  de 
alto  bordo,  y  por  el  otro,  que  llaman  el 
tomo  de  Fhigatas,  entran  embarosdonse 

de  menor  parte;  y  la  gnndeia  de  este  río 

es  la  coniodida<l  con  que  los  navios  des- 
cargan en  la  ciudad,  que  sin  necesitar  de 
barcos  ni  góndolas,  con  solas  dos  tablas 
que  de  tiorra  al  navio  se  atnmessn,  sal- 
tan en  k  phya  y  descaigan  ana  mercan- 
cias.  'íja  abundancia  de  pescado  en  el  rio 
y  en  el  puerto  era  el  retíalo  de  la  ciudad; 
la  abundancia  se  experimentaba  en  que 
cada  semana  entraban  por  el  rio  cien  ca- 
noas caigadaa  do  pescado,  fratoe  dek 
tierra  y  lumbres,  y  cada  afio  dies,  dooe 
navios,  que  abastecían,  no  solo  la  ciudad 
de  Valdivia,  sino  las  demás  ciudades,  de 
sedas,  Uenzos,  pafios,  miel,  azúcar,  cspc- 
des  y  todos  los  géneros  necesarios  para  k 
vida  bumana,  volviendo  oai^gados  de  pre> 
cíosa.s  maderas,  tablazón,  caxas,  bufete^ 
sillería,  cu  xas,  ropa  de  la  tierni,  fresadas, 
semillas,  y  oro  riquissimo  semejante  al  del 
Arabia,  de  veinte  y  dos  quilates  y  medio, 
de  que  abundan  sus  minas  y  del  que 
tnúan  de  la  VíUairiea,  Angel  y  la  Impe* 
nal,  que  de  todas  essas  Teman 

acomereiar  a  Valdivia,  con  que  sobiiolib 
mas  celebre  ciudad  de  Chile. 

Dividcsse  el  ño  de  la  Mariquina,  antes 
de  llegar  al  ntio  de  la  dudad  Valdivia, 
en  dos  brazos,  que  dfien  y  abnnn  una 
capaz  isla,  que  está  en  frente  de  la  ciudad, 
para  la  lefia  y  sembrados.  El  caudaloso  rio 
de  Calla-calk  entra  en  el  de  Valdivia,  be- 
sando d  pie  a  la  ciudad  por  la  parte  dd 
norte,  oon  que  viene  a  ser  d  Duefto  de  k 
América,  a  quien  sus  raudales  poderosos 
rios;  y  los  unos  y  los  otros  vienen  a  ser 
muralla  christalina  que  cercan  la  ciudad, 
y  por  las  espaldas,  que  parece  que  queda- 
ban desciünertas  a  los  golpes  de  qualquier 
contrario,  lien  para  au  defensa,  por  d 
este,  una  denega  (que  llaman  Purento), 
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ouio  pantanoso  obstáculo  le  guuda  laa  es- 
paldas, dcxándolc  <los  pasosaqgwUM  a  los 
lados  qiio  gtianlar  al  cuidado. 

Lo  grande  que  tiene  Valdivia  es  el 
poiQrfto,  que  no  le  hace  yenteja  ninguno  de 
he  Indias;  la  Baliía  es  capas  j  de  buen 
alMrjgohacia  el  puerto  del  Corral,  con  una 
hermosa  fuente  ])ara  las  afiladas,  que  de 
lo  alto  de  una  peña  se  precipita  a  la  pla- 
ya, Y  aunque  lo»  antiguos  no  trataron  de 
fortaleoer  k  entrada  por  no  arer  experi- 
mentado inrasíonea  de  enemigo  ntaritímo, 
tiene  las  mejores  comodidades  que  so  pue- 
den desear  para  hacer  castillos  en  su  de- 
fenaa,  como  se  han  hecho,  según  diximos 
en  A  fibro  segundo,  en  el  castillo  de  los 
Amaigos,  en  del  Comí,  en  el  de  Man- 
sera, que  está  en  frente  de  la  entrada 
pianiecido  de  inuclia  artilleria,  ven  el  de 
San  Pedro,  que  hacen  inexpugnable  la 
entrada. 

La  planta  de  la  poUadon  de  esta  du- 
dad fué  ssm^janle  a  la  de  Triana  (celelire 
arrabal  de  Sevilla),  porque  se  extendió 

rio  arriba  por  pozar  de  su  amena  vist;i; 
formóse  en  medio  tina  plaza  capaz,  y  la 
iglesia  major  co  el  un  costado  j  en  el  otro 
oassu  reales.  Los  edifiáos  fueron  de  cal 
y  canto,  j  otros  de  unas  lajaa  oomo  piza- 
ITas  que  se  traian  en  )),irros  y  ("uioas  rio 
arriba  de  una  mina  o  cantera  nuiv  abun- 
dante, y  asentadas  con  barro  quedalmn 
perpetuas  como  ai  cstubÍMan  con  cal,  y 
con  averse  arruinado  la  ciudad  penerera- 
ron  las  parctles  enteras  y  tan  firmes  que 
qnando  se  volvió  a  poblar,  dospucs  de  mu- 
chos años,  las  hallaron  tan  enteras  como 
quaudo  se  aciibaron  de  hacer;  el  costado 
j  extremo  sq»tentrional  caía  sobre  el  cau- 
daloso río  Calla-calla,  donde  se  hixo  un 
íunoso  astíllelo  para  las  fabricas  de  los 
navios,  y  alli,  en  el  alto  que  llaman  de 
Carinenga,  fundaron  un  convento  los  reli- 
giosos de  Nuestra  Señora  de  las  Mercedes, 
mn*  na  ciiniE  Ti  l 


que  gloriosamente  trabajaron  en  aquellos 
principios  en  rozar  aquella  inculta  selva 
de  la  gentilidad  y  en  ganar  para  Dios  las 
almas  de  aquellos  indios,  cuidando  tam- 
bién del  cultiro  j  predicación  de  los  eqM- 
fldes.  Jd  costado  opuesto,  bacía  la  parte 
austral,  sobre  la  ribera  del  rio  de  Valdi-, 
via,  se  fundó  el  Convento  del  seráfico  Pa- 
dre San  Francisco,  que  los  dos  conventos 
como  dos  brazos  sustentaban  la  ciudad  y 
la  abrasaban,  fomentándoh  con  su  santa 
doctrina  y  ardiente  oeb  y  dindose  el  uno 
al  otro  la  mano  para  segsr  las  mieses  de 
la  gentilidad. 

Lss  galas,  la  vizarria,  los  regalos  v  la 
riqueza  de  los  vecinos  de  Valdiria  fué  al 
igual  de  los  tesoros  de  sos  minas,  porque 
cuatro  leguas  de  la  ciudad  estaba  la  mina 
que  llaniabvn  de  la  Madre  de  Dios,  en  una 
vega  aj)acible,  que  la  fertilizan  y  alegran 
hermosos  y  cristalinos  arrojos,  cujas  do- 
radas ar«ias  y  bnUioiosaB  aguas  son  la 
risa  del  prado;  serrian  estos  de  lavar  el 
oro  que  abundantissimamente  daba  la  mi- 
na a  millares  de  indios  que  los  vecinos 
ocupaban  en  su  labor,  y  no  a\  ia  cusa  don- 
de no  ubiesse  peso  para  rcccbir  los  tribu- 
tos y  para  loa  cambios,  compras  y  rentas, 
y  crisol  pan  reducir  a  texos  la  inmoisi- 
dad  de  oro  que  S6  saeuba.  Indio  avia,  dice 
un  autor,  que  sacaba  cada  dia  veinte  y 
cinco  pesos  de  oro,  y  en  dando  al  amo  su 
tributo  forzoso,  lo  demás  lo  rescataba  por 
moderado  preda  T  de  la  riqueia  de  aque- 
llas minas  escribe  un  autor,  reciño  que 
fué  de  la  ciudad,  que  se  descubrió  una 
tan  rica  que  llegando  una  negra  a  pedir 
una  batea  de  tierra  para  rescatarse,  se  la 
dieron  y  lábándot»  saoó  de  dlanoreden- 
tos  pesos,  7  viendo  su  riqueialos  oficiales 
reales,  de  mas  de  sacar  los  quintos  para  el 
Rey,  quisieron  entrar  ala  parte  en  ella  J 
permitió  Dios  que  diesse  en  agua. 

Repartió  el  Gobernador  Valdiria  los 
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indios  en  los  que  le  pareció  le  avian  ayu- 
dado Diexor  para  la  coutjuist;i:  hizo  cabil- 
do j  nombró  pw  correjidor  j  Tenieiite 
General  al  licenciado  Julián  GatieiTes 
Altamirano,  natural  do  Guctc,  el  primer 
letrado  que  entró  en  Cliilc,  y  dcvóle  por 
>-j  cabo  de  toda  la  ponte;  los  ah'aldes  fueron 

»  do  Quiñones  y  Nieto  ácK^jjv^^^ y 

^  a\xnquc  al  principio  dexó  pocos 'españoles, 

^  por  ser  tan  pocoe  los  qne  oonaigo  traía,  y 

pretendía  con  ellos  poblar  otras  ciudades, 
deepuesi  fué  creciendo  esta  y  llefró  a  tener 
doscicntoii  vecinos,  fuera  de  otiu  luuciia 
gente  sobresaliente  que  acudió  a  eU*  a  la 
fama  de  sn  riqueza  y  abundancia  de  todo 
lo  necesario  para  la  vida  humana. 

Los  tonniuos  y  jm  isdirrion  de  esta  ciu- 
dad eran  desde Qncule  hasta  Llanj:¡llan<,'ico, 
por  la  costa,  y  por  medio  de  la  tierra  des- 
de Tolten  basta  el  ^o  Bueno,  con  todos 
loe  serranos  que  le  corresponden,  en  qne 
aria  muclios  millares  de  indios,  en  propor- 
don  de  los  que  tenia  la  jurisdicción  de  la 
Imperial,  y  allí,  al  rededor  de  la  ciutlad, 
avia  seis  mil  indios,  que  eran  los  que  acu- 
dían mas  continuos  a  eUa,  los  qnales  se  bi- 
eteron  mny  ladinos  y  bablaban  U  lengua 
espaflolacon  firnndc  propriedad;  rcstian  a 
lo  español  y  acudían  los  doniin;xos  v  fies- 
tas a  oir  misa  a  sus  parroquias,  j  a  las 
confesiones  j  procesiones  de  U  Semana 
Santa  y  demás  fiestas,  oomo  cbristianos 
muy  antros.  Y  en  los  demás  distantes  y 
serraTios  send)ró  la  semilla  de  la  santa  fcc 
con  el  jai.smo  cuydado  la  dilijrencia  y  san- 
to zelo  de  lo»  religiosos  de  San  Fmucisco 
y  la  Mwced,  cogiendo  copioso  fruto. 

Pusiéronse  algunas  parroquias  en  sus 
tierras,  donde  los  doctrinabui  derigoe  y 


religiosos,  y  aendian  a  oir  el  catecismo  ni- 
ños y  grandes,  tou  grande  voluntad  y  deseo 
de  su  sahradoQ,  y  en  ms  caaiaa  j  por  loe 
campas  iban  cantando  las  oradones  y  los 
cantares  que  los  religiosos  les  enseñaban, 
y  como  estaban  en  su  simplicidad  los  in- 
dios, recil)ieroii  bien  la  feo  y  tenían  gran- 
de respeto  y  obediencia  a  los  sacerdotes; 
casábanse  y  dejaban  la  multípliddad  de 
mugeres  y  'rima  oomo  Tadaderos  dirú- 
tianos.  Ojala  ubieran  persererado  en  su 
simplicidad  y  no  les  ubiera  abierto  tanto 
los  ojos  nuestra  malicia,  que  oy  se  riera 
en  ellos  una  christiaudad  muy  floredente, 
como  b  prometían  tan  buenos  principios, 
que  como  estos  indios  no  tenían  idolatrías, 
recebian  fácilmente  la  fee  cliristíana  que 
se  les  predicaba  y  no  la  dexaban  por  otra 
adoradon  ni  cre<>nc¡a.  Mucho  fruto  ooxió 
«í  ddo  el  tiempo  que  dnr6  la  f^ddad  de 
esta  dudad  y  U  chiistiandad  de  loa  in- 
dioa,  que  enbidioBO  el  demonio  proeoró 
estorvar,  como  después  veremos;  jiero  es- 
tos gloriosos  principios  y  tan  felices  pro- 
gresos serán  eterno  lauro  dd  buen  zdo  y 
ínfatigablee  trabazos  del  gobwnador  Val* 
dÍTÍa  por  atender  la  fee  de  Jesuchristo  y 
amplificar  el  imperio  de  su  Rey  y  Empe- 
rador, a  que  se  juntaba  el  apetito  natural 
que  tienen  los  hombres  de  enriquecer  y 
adquirirse  nombre  y  grandeia;  y  asn  «n 
esta  dudad  popetvó  su  nombre,  porque 
aunque  también  la  llamaron  a  los  prind- 
pios  la  ciudad  del  Lago,  por  la  laguna  de 
doiule  nace  su  río,  siempre  prevaleció  el 
de  Valdivia,  aunque  mas  se  llamó  del  La- 
go por  las  lagunas  y  pantanos  de  al  rede- 
dor, qne  los  pasaban  por  puentes  de  ¡ne- 
dra. 
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Puebla  la  ciudad  de  la  Villarlca  y  la  de  Angol. 

Alo  4*  155&  —  AUmto  pmU>  h  Takri»  —  Ligan  da  U  ViOv^ 

Is  Villaríca.  — DcscrípiMon  rolc&n  de  la  Viltarira.  —  Cjunino  ll.vio  {larn  ( i  lipillf  li  tiniflinilll ti  'TI illlllUIB 
»le»ldei  y  coavenion  d«  loa  intielM.  —  PuebU  •  Angol:  ra  ütio  y  calidadea. 


De  la  costa  donde  dejó  poblada  la  ciu- 
dad de  Valdivia  subió  hacia  la  cordillera 
el  GoUornador  Don  Pedro  de  \'aldivi;i, 
reconociendo  toda  la  tierra,  convidado  de 
la  comodidad  de  la  p¡u  que  todos  loa  indios 
le  ofrecían  y  del  agasajo  con  que  le  reoe- 
Uan  en  todae  ]mrteH,  y  embióa  Alderete 
a  que  reconociesso  los  puestos  mas  a  pro- 
posito en  las  faldas  y  rematr  de  la  tierra 
hacia  k  cordillera,  y  en  el  nujor  poblasse 
algon  fuerte  que  ráriene  de  llaTO  a  todo 
d  Reyno.  Ifarchó  can  algunos  soldados,  j 
después  de  bien  mirados  to<los  los  puestos 
que  avia  a  la  falda  de  la  cordillera  v  las 
convenieneias  de  uno8  y  de  otros,  oscojió 
el  sitio  de  la  Villarica,  donde  hizo  a  los 
principios  nn  fu«te  j  después  se  fué  ha- 
ciendo ciudad  j  akansó  titulo  de  su  Uages- 
tad,  auii<]uo  siempre  se  quciló  con  nom- 
bre do  la  Villarica  por  las  minas  que  a 
lo8  principios  se  descubrieron  eu  clb,  pero 
después  fueron  a  menos,  y  por  las  grandes 
mgmuaaa  de  los  principios  oolwó  el  nom- 
bre de  Villarica;  poro  en  el  hecho  lo  fueron 
mas  ricas  Valdivia,  la  Inqwnul  v  .\iii:ol, 
porque  los  vecinos  de  la  Villarira  einl)iu- 
ban  sus  indios  a  sacar  oro  a  las  niinaá  de 


Valdiria  y  la  Imperial  por  mas  ricas  y 

mas  abundantes. 

Kl  sitio  de  la  Villarica  es  el  mas  delei- 
toso, el  mas  ameno  y  de  mcxor  vista  que 
ay  cu  todo  el  Reyno,  porque  está  en  una 
mesa  un  poco  levantada  a  la  orilla  de 
una  deliciosa  laguna  que  está  a  la  parte 
austral,  de  seis  o  ocho  leguas  de  circunfe- 
rencia, de  donde  nace  el  famoso  rio  de 
Tolten;  quaudo  el  tiempo  está  sereno  pa- 
rece desde  la  eminencia  de  la  ciudad  un 
hermoso  y  reluciente  espejo,  y  quandolos 
vientos  la  turban,  un  pequefio  mar  huma- 
namente bravo  y  suavemente  esjnimo-;o; 
siempre  se  deja  tmtiir,  y  nunca  avara  da 
regalados  peces,  y  en  una  isla  que  forma 
en  medio  mucha  arboleda  y  deldtosas 
sombras  para  el  recreo.  Y  era  uno  de  los 
grandes  que  los  vecinos  y  las  damas  de 
aqiu'lla  ciudad  tenian  el  discurrir  por  las 
apacibles  aguas  de  la  laguna  cu  vareos,  el 
ir  a  gozar  de  ba  frescnrsa  de  la  frondosa 
ida  7  de  hs  meriendas  y  regalos  que  oí 
ella  servían  al  apetito;  por  esta  laguna 
acarreaban  con  gran  comodidad  sus  comi- 
j  das  y  cosechas  en  end>arcacioiies,  ponjue 
I  por  todos  lados  estaba  la  tierra  poblada 
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de  indios  en  grande  abnmlaiK-ia,  que  el 
gobernador  repartió  liberalmcnte  entre 
los  prítneros  pobladores  y  vecinos,  los 
qnáles  túderan  estandas  tm  loe  poeUos  de 
ras  ÍDdÍM  7  por  I»  laguna  iban  de  unas 
partee  en  otraa  a  coidar  de  sus  estancias 
j  al  tragin  de  m«  eosochas,  siendo  la  prin- 
cipal asistencia  la  ciudad. 

Esta  se  trazó,  como  las  demás,  con  bue- 
na dispoeicion  de  plasa  y  callea  conespon- 
díentes  j  con  en  «Uríaíon  de  solares.  Tubo 
su  iglesia  mavor  muy  capaz  y  bien  heclia, 
convento  de  San  Francisco  y  de  la  Mer- 
ced, y  las  casas  de  adoves  j  de  tapias  tan 
fnertee  qve  ma  deapuee  de  modioe  aAoe 
de  en  mina  pereereran  enteraa  j  me  can- 
saron admiración  el  verlas.  La  tierra  es 
fértil  y  en  olhi  so  dan  quantas  semillas 
y  arboles  frutales  ha  traido  a  Chile  lá  cu- 
riosidad de  los  españoles.  Sin  eso,  abun- 
dan de  mndiafratílla  ene  campee,  de  mn- 
cba  murtUla  y  papaa,  que  eín  aembrarlas 
las  dan  naturalmente  su.s  campañas;  tiene 
alx  IhnaH  on  abundancia  y  goza  del  re- 
galo de  los  piñones,  que  como  está  cerca- 
na a  la  «oidiDeia»  ka  alia  mae  a  la  mano 
j  «a  tan  giande  abnndanda  qne  loe  in- 
dios pegüenches,  que  habitan  en  medio 
de  la  cordillera,  no  cuidan  do  sombrar 
por  lialK'rlos  probeido  el  Autor  de  la  na- 
turaleza en  aquellas  partes  do  tanta  suma 
de  pinaiea  j  de  piflonee  que  con  elkw  ee 
enatentan  sufióentemente,  haciendo  de 
eDoe  pan,  barina  toetada,  chicha  y  los  gui- 
sados que  quieren,  y  son  estos  pifiones,  no 
pequeñitos  como  los  de  España,  sino  gran- 
des y  del  tamaflo  de  una  bellota  crecida. 

Q  temple  ee  apadblé  j  anare,  poique 
está  cuatro  leguas  apartada  de  laa  aerra- 
nias  de  la  cordillera  nevada,  y  no  lo  al- 
canzan los  friüs  de  la  nieve,  que  rara  vez 
cae  en  la  ciudad  y  luego  se  deshace.  Tie- 
ne a  las  espaldea  él  Umxmo  Tokan  que 
llaman  de  la  Villaiica,  que  ee  de  loe  mae  | 


altos  cerros  que  tiene  la  cordillera,  ponqne 
su  cumbre  se  descuella  tanto  que  se  deia 
ver  de  la  otra  banda  y  sobresale  entre  los 
demae  ceno^  coneerfando  todo  el  afto  la 
nieve  aobre  eo  cabe»  cana,  aunen  loe 
mayores  rigoiee  delTeraao,  y  echando  pe- 
nachos de  fuego  por  su  coronilla,  compi- 
tiendo los  dos  contrarios,  el  fuego  y  la 
nieve,  sin  poderse  vencer  ol  uno  al  otro, 
eonserrando  d  fuego  eu  aefterio  en  laa  en- 
trañas del  cerro  y  respirando  enojos  j 
zentellas  por  la  cumbre,  y  no  cediendo  su 
imperio  la  nieve,  ni  el  ser  corona  de  sus 
sienes,  por  mas  que  combatan  los  rayos  del 
aol  y  loiinoen£oBdel  Tokan,  que  aveoee 
rebienta  con  tanta  fiuia  qne  diq»n»do 
piedrae,  asufre,  humo  j  ceniza  sobre  loe 
campos,  enciende  las  aguas  de  la  laguna 
y  los  rios,  coziendo  sus  pczcs;  y  causa  es- 
traüo  pabor  en  los  mortales  su  horrible 
eetruendo  jconmodoinde  loemontee.  T  «1 
año  de  1562  U<g6  la  llubla  do  su  ceniza 
hasta  Angol,  cuarenta  leguas  de  distancia. 
Y  es  de  ver  en  la  serenidad  de  la  noche 
el  penacho  de  fu^o  que  suele  arrojar  al- 
timao  y  el  pabdkm  de  chispas  y  lueee 
qne  forma  al  rededor,  7  lo  adnnmble  ee 
que  caiendo  todoe  estos  incendios  sobre  la 
nieve  que  corona  su  rima,  jamas  la  deiri- 
te  ni  se  conoce  disminución  011  ella. 

Hazia  la  parte  del  sur  tiene  una  que- 
brada que  atrabíeasa  todoe  k»  montee  7 
altíeeimaB  sierras  de  la  cordillera  nevada; 
corre  esta  quebrada  por  espacio  de  treinta 
leguas,  por  camino  llano,  dividiendo  aque- 
llos horribles  peñascos  de  cuyas  entrañas 
salen  a  cada  passo  cristalinas  fuentes,  y 
en  traspasando  una  moderada  oodiiUa  se 
halla  uno  de  la  otra  Tanda  de  la  cordillera 
en  las  pampas  que  van  a  Córdova  y  Bue- 
nos Ayrcs,  siendo  este  el  mejor  camino 
que  se  halla  en  Chile  para  pasar  la  cordi- 
llera, por  sor  Uaao^  ab  rica  caudaloeoa  m 
rapidoe  7  án  lae  peligroeae  laderas,  eami» 
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nos  angostos  j  despeñaderos  de  los  demás 
caminos,  y  libre  de  los  fríos  y  penetrantes 
hielos  de  las  altissimas  serranías  que  por 
ellos  se  pasan,  con  peligro  de  helarse  los 
Bombres,  oomo  cada  día  se  hielan.  Yo  he 
paseado  los  unos  y  los  otros  caminos  de 
la  cordillera,  y  este  de  la  Villarica  me 
pareció  camino  do  flores;  por  él  se  co- 
municaban los  vecinos  de  la  Villa  con  los 
indios  pegüenchee  y  puelches,  que  tam- 
bieii  kB  encomendó  Valdivia,  j  loe  tra^ 
bian  dr  lultji  a  tnbajar  en  sus  lalMures 
por  medio  de  sus  maiordomos,  y  cotiio 
gente  simple,  humilde  y  ún  malicia,  acu- 
dian  a  quauto  les  uiandabau  con  obedien- 
CM  ciega. 

Hizo  Oabüdo  el  Gtobecnador  y  fueron 

los  primeros  alcaldes  Alonso  Pacheco  y 
Pedro  de  Avila;  y  los  clérigos  y  religiosos 
trataron  luego  de  ejercitar  sus  ministerios 
«I  la  oonversion  de  los  iitüeles,  y  fué  ad- 
mirable él  fruto  que  ooxieron  y  mudios 
los  millares  que  lodhioron  cl  agua  del 
santo  bautismo;  que  como  eran  los  indios 
serranos  y  mas  humildes,  se  sujetaban 
mas  fácilmente  al  yugo  del  santo  Evange- 
lio. OMábanse  según  A  uso  de  suestia 
Santa  Madre  ^eeia,  dejaban  las  mugeros 
y  acudían  en  procesión  a  las  i^^esias  a  oir 
la  divina  palabra,  a  oír  nússa  y  a  oonfe- 


sarsse,  aUbando  a  Dioa  por  loa  canúnos  y 

en  las  entradas  de  las  casas. 

Luego  a  pocos  meses  pobló  la  ciudad  de 
Angol,  que  llamaron  de  los  Confínes  por 
ifiTndir  los  termines  de  la  dudad  de  la 
Imperial  y  la  Concepción  y  estar  en  medio 
de  entrambas.  A  la  cual  Uauiaron  también 
de  los  Infantes  por  la  infantería  de  solda- 
dos que  dcxó  en  ella.  Pero  siempre  pre- 
Taledó  el  momhte  de  la  ciudad  de  Augol, 
tomando  el  nombre  de  la  provincia  y  dd 
£unoso  rio  que  la  vaña:  sitióse  en  un  alto 
que  sefiorea  una  hermosa  y  fértil  campaña, 
en  treinta  y  siete  grado.''  y  medio  de  altura 
y  en  el  mejor  y  mas  apacible  temple  de  la 
tíena,  por  goiar,  oomo  el  centro  de  lo  bueno 
de  la  Conoepdon  y  la  In^terial,  de  mucba 
abundancia  de  cosechas,  excelentes  aguas, 
muchedumbre  de  arboledas,  fertiliilad  de 
viñas,  que  abastecían  de  vino  a  las  ciudades 
de  la  Imperial  y  la  Villarica,  que  caredan 
éM.  Los  indioB  eran  mudios  y  de  buenos 
naturales,  las  minas  riquisnmas,  pues  se 
hallaban  granos  de  doscientos  pesos,  y  de 
las  otras  ciudades  vcnian  los  indios  a  esta 
a  sacar  oro  ¡tara  dar  tributo  a  sus  enco- 
menderos. Y  aquí  también  acudían  ks 
tributarios  de  Valdivia  asacar  oro  de  Pu- 
ren,  Tneapely  Anuoo  por  la  mndia abun- 
dancia y  crecidos  granos. 
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De  los  tributos  de  oro  que  los  indios  daban  al  Gobernador 
Valdivia  y  a  los  vecinos,  y  las  ordenanzas  que  hizo  para 
el  buen  gobierno. 


AAo  de  15S3<  — Míhm  y  triUutjd  de  oro.  —  Duh.'Ú  ser  titulo  del  £«U*lo  de  Arnaco  j  áÍ6  doelriua  lo*  Ludio*. — 

OvAlMUH       Um  Valdivia  Quo  ninguno  pudiese  coger  fadiweu  li>s  ciuninu*.  —  Qm  dtBflUtro  iiidiuo 

O  mm  m  In  fimnoB» — &waqg»  el  cnmplimiunto.  —  Qm  m  paagu  tMxbiw.  — Cibiíbm  91M  m  haaiU 


Coa  estas  pubiacioues  se  puso  cuidado 
en  todas  partea  en  catear  la  tierra  j  des- 
«abñr  minas  de  oro,  j  ee  hallaron  algunas 

ii(['iissima!<,  particularmente  en  Culacova, 
la  Imperial,  Valdivia,  Calrimno,  RcIdiiio, 
Tui"ipt'l  V  Aiijrol,  donde  los  indios  al  priu- 
{•quo  jurarou  de  110  descubr4r  oro  ninguno 
porque  no  ke  oUígassen  a  trabazar  en  las 
minas;  pero  deqpues  le  descnbrieron  a  me- 
gos y  instaiunBa  de  ka  eqiañoles  j  se  sa- 
earon  «granos  mny  íjrnessos  de  a  ciento  y 
do.scientos  pesos.  El  oro  que  los  españoles 
pot^eian  era  mucho,  porque  todo  el  trato 
de  compras  y  ventas  era  en  oro  en  polvo 
7  en  tejos,  y  las  penas  de  las  Justicias  eran 
también  de  a  quinientos  j  a  mil  pesos  de 
oro.  Lo  eomun  eni  que  a  Valdivia  le  da- 
ban cada  día  mil  pesos  de  oro  y  dias  de 
mil  y  doscientos,  como  lo  deduaron  los 
maiordomoB  que  tenia  en  Us  minas  para 
leooxer  los  tributos,  y  todos  los  sábados 
pesaltaii  lo  quf  se  juntaba,  y  cu  el  tieiujio 
que  «icó  oro  de  la.s  minas  de  Quillota  pa- 
ra embiar  al  Perú,  como  arriba  se  dixo,  le 
sacaban  cada  día  mU  pesos  de  oro.  TDon 


Alonso  de  Arcila  en  su  Araiicam  dice 
quo  enm  doce  manos  de  oio  baque  da- 
tún  a  ValdÍTÍa  cada  día  de  tributo,  qie 

siendo,  como  es  A  mareo,  media  libra, 
enin  al  dia  poeo  menos  de  mil  y  doscieji- 
to.s  |)esos,  o  reales  de  a  ocho:  esto  refiiTon 
los  autores  anti¿,'uos  manuscritos  y  Arcila: 
de  aqui  puede  rajar  d  lector  lo  que  qui- 
siere, y  que  no  sea  tanto. 

No  faltaron  calumniadores  que  viendo 
a  Valdivia  en  tanta  prosperidad,  riqueza 
y  mando,  quisieron  decir  que  .se  pretendía 
hacer  Virrey  de  Chile;  mas  fué  muy  lejos 
de  la  rerdad,  porque  la  maior  eqwctatÍTa 
que  tubo  fué  pretender  de  su  Uagestad 
que  le  confírma.sse  por  todos  lor  días  de  su 
vida  el  ;;obien)o  y  que  le  lu't'ie.sse  señor  de 
titulo  del  Estado  de  Araueo,  con  per|)e- 
taidad  de  indios,  y  para  caso  avia  escojido 
d  valle  de  Arauco,  quo  era  el  mas  pobla- 
do de  la  tierra,  de  que  se  hizo  Sefior,  y 
df'.^de  entonces  le  quedó  el  nojubre  del  E.S- 
tado  de  Arauco.  Tubo  alli  docti-ina  para 
los  indios  que  teuia  por  suyos  y  a  todos 
loe  vednos  encaigó  lo  mismo  y  lea  dió  los 
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indioe  con  la  misma  obligacúm  de  doctri- 

IHuioB  y  cuidar  de  cIIom  cu  sus  enfenne- 
dadcs  y  trubajo!*.  Y  por  la  falta,  qno  avia 
de  sacerdotes  a  los  priucipios,  puso  un 
criado  cuyo  Uamado  Villalobos,  hombre  de 
buena  vida  y  pió,  para  que  los  doetrinasse 
7  enseQa.se  mar,  a  lo  qual  acudían  los 
indios  ontonccs  con  Inioníi  vnluntíul  y  sen- 
cillez. Y  de  todos  estos  indios  hizo  después 
dexacion  su  muger  Doña  María  Ortiz  de 
Oaete,  qae  después  de  la  muerte  de  Val- 
diviíi  vino  a  e.ste  Rt>yno  oon  ccdula  espe- 
cial de  su  Majestad  para  que  se  lo  diesscn. 

Como  tan  LMlIartlo  (ícnfral,  no  solo  cui- 
dó Valdivia  du  la  auipliíicaciou  del  reyuo 
j  doctrina  de  los  indios,  sino  también  de 
su  buen  tratamiento,  j  porque  algunos  se 
desmandabiin  a  los  principios  en  baoer 
«•rravios  a  los  indios  y  oon  ellos  los  ponían 
mal  corazón,  rezelándü.se  no  pasaste  ade- 
lante la  opressiou  de  los  españoles  y  el 
SMsttmionto  de  los  indios,  biso  unas  orde- 
nanzas que  están  en  di  libro  del  Cabildo 
de  la  Concepción,  que  entonces  fueron  las 
mas  conveniiMitos  para  reparar  loe  daúos, 
y  son  las  siguientes: 

ICandó  que  ningún  español  ni  persona 
de  otra  calidad  que  fuesse,  si  paaaaso  des- 
de la  ciudad  de  la  Concepción  a  la  Impe- 
rial o  a  la  de  .^^antiajro,  pudiesse  eoj^er  in- 
dio en  el  camino  ni  se  le  dii  sse  hasta  quo 
los  tambod  y  hosterías  se  hiciesseu  en  las 
partes  conTcnientes,  a  donde  todo  cami- 
nante tubiese  el  abio  neoesaario  para  su 
camino,  pona  de  quo  el  que  los  diesse  pa- 
gassepor  una  vez  trescientos  posos  de  buen 
oro  y  el  que  los  tomasse  diez  castellaiu>s, 
que  entonces  un  castellano  valía  quince 
reales  j  cada  quince  reales  era  un  peso, 
para  la  cámara  de  su  Magestad  la  una 
pena,  j  la  otra  para  la  iglesia'  del  seQor 
San  Pedro  y  para  la  persona  que  lo  acu- 
sasse  y  juez  que  lo  senteuciasse. 

Otrosí:  mandó,  puestos  ka  tambos,  que 


el  soldado  que  fuesse  de  a  caballo  y  cami- 
nas.se,  le  diessen  cuatro  indios,  v  al  de  a  píe 
dos,  y  qtie  si  tuesse  ca.s;iilo  y  Ileba.sse  su 
mugcr,  le  diessen  todo  su  menester.  Y  al 
español  que  diessen  los  dichos  BÍrrientaa, 
le  ayisassen  no  tomasse  mas,  oon  aperei- 
bimionto  que  pagaría  diez  pesos  de  oro  do 
cada  indio  que  tomasse,  aplicados  en  h 
forma  dicha. 

Iten  mandó :  que  se  tubiesse  cuenta, 
quando  entrassen  o  safiessen  de  las  ciuda- 
des soldados,  para  que  se  cumpliessolo 
contenido,  y  <pic  como  pasassen  de  cuatro 
arriba,  saliese  un  vecino  con  ellos  para  que 
viese  y  se  cumpliese  lo  que  de  suso  con- 
tiene. 

Otrosi:  mandó  que  para  el  servicio  de 

los  tambos  ordenassen  como  avian  de  ser- 
vir los  naturales  el  Cabo,  .Juez  e  Regi- 
miento de  la  cindad  por  junta  de  cal»ildo, 
porque  puntualmente  se  proveyesse  lo  ne- 
cesario a  las  personas  que  a  los  dichoa 
tambos  ll^gasaen,  por  esciisar  los  agrarios 
y  queja.s  que  dostíi  se  siguen. 

Iten  mandó:  que  de  la  Coneep<  ioii  ha.sta 
la  Imperial  hubiesse  dos  camiuus  y  que 
el  uno  fuesse  por  Mareando  y  el  otro  por 
Talcamabida,  porque  loe  naturales,  de 
fuera  de  camino,  no  reeíbiessen  molestia, 
y  que  si  quisiessen  ir  por  la  costa  se  Ies 
proveyesse  por  la  suerte  dicha  y  pudies- 
Bcu  ir. 

Iten  mandó:  que  no  so  pudiessen  em- 
barcar ni  llebar  fuera  del  Reyno  pie» 
ninguna  de  indio  ni  india  de  guerra  ni  de 

paz,  ni  cabeza  de  ganado,  si  no  fuesse  con 
particular  cédula  suya,  so  pena  de  quinien- 
tos peáos  de  oro  por  cada  pieza  que  se 
sacasse,  y  por  una  cabeia  de  ganado  dios 
castellanos,  quo  era  lo  que  entonces  Talia 
un  camero,  la  mitad  aplicada  para  los  pro- 
prios  de  la  ciudad  y  lo  restante  jiara  la 
Real  cámara,  y  que  his  Justicias  que  eu- 
tonces  eran  o  fuessen  adelante  lo  cuniplíes- 
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sen,  80  pena  de  quinientOB  castellanos  al 
que  lo  contrario  lucicssc  o  consinticsae. 

Iten  maadó:  que  ubicssc  tasadores  juo- 
oee  en  los  daflos  y  perjuicios  de  las  here- 
dades j  miesBes,  aaei  de  los  natunles  como 
esjMftoIes»  para  esciuatlos.  didenó  con 
penas  graves  que  cada  cspafiol  recojie&se 
su  cahiillo  de  noche  y  le  sustentasse  j  de 
día  le  uiirasse. 

Iten  ordenó:  que  los  indios  que  por 


penas  se  sospendiessen,  sir^essen  en  d 

Inter  que  cstubicssen  suspensos  en  hacer 
cassas  a  su  Magestad  y  en  otras  cosas  to- 
cantes a  su  real  servicio.  Guias  ordeoauzas, 
sin  otaras  mnclias  que  a  mí  propósito  no 
hacen,  impuso  el  dicho  Don  Pedro  de  Val» 
divia,  cuidadoso  del  buen  gobierno  y  del 
buen  trataniioiito  do  los  indios,  v  las  con- 
firmó el  Cabildo  de  aquella  ciudad. 
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£mbia  a  dar  nueva  al  Emperador  de  las  poblaciones  y 

riquezas  de  Chile.  Despacha  a  nuevas  conquistas  y  a 
descui^rir  el  Estrecho  de  Magallanes  coa  Ulloa. 


AOo  da  18631  £bvw  «mfaajador  d  JEnpenMlor  y  «1  Virrqr.    Eavi»  »  la  oaoqaiiU  da  1m  DiwpiitM  x  JniM.— 
Dftal1iHtand«Teiii«iiteO«iun!a  Villagra.  — Ubiklo  •  pobUr  y  boM»  «t  BiIm^  por  !■  ob»  Imid»  da 

Is  Corilillcra —  Hvoou'ici'  1n  tierra,  «itúrUaiiIo  loa  rio*  y  TOatvc  por  VmUÍVW>  —  Bohft  Íll4ÍM  •  MOr  OTO 
|iiara  ir  a  Eai»Bfla.  —  i'ucbU  la  ciudatl  do  Oaomo, 


Tcniomlo  el  (Ji»liorn:ii:lor  VaMivia  el 
líc^  no  de  Cbilc  }K)ljhidu  cuu  taiiUui  cuida- 
da» los  indios  tan  sujetos,  descubiertas 
tantas  minas,  y  en  tanta  riquea  todos  los 
espa&oles  que  le  avuduron  a  la  conquista, 
80  determinó  de  enibiiir  al  General  A  Mo- 
rete al  Enijierador  Carlos  V  a  que  le  dic- 
ssc  cuenta  de  todas  sus  prasperidades  y 
escribiendo  con  él  la  grande  opulencia  y 
riquezas  de  la  tierra  y  la  felicidad  en  que 
la  tenia,  y  diciendo,  según  opinión  vulgar, 
que  liana  que  se  lalirasse  oro  en  Cliile  eo- 
n»o  yerro  en  Vizcaya.  Esta  arrojíunte  pro- 
mesa tubo  risos  de  cumplimiento,  porque 
fueron  tan  fecundas  y  abundantes  de  oro 
las  minas  de  la  Madre  de  Uio8,  en  Val- 
divia, y  Lis  de  Angol  y  Cliuapa,  sin  las  de 
Quillotu  y  Culacoya,  que  pudiera  proine- 
tcrssc  el  cumplir  lo  prometido,  ai  no  en 
tanta  abundancia,  en  maior  valor  del  me- 
tal Aflri  mteao,  biso  rdukm  de  sus  pro- 
gresos al  Virrey  del  Perú,  del  qual  reci- 
bió socorro  de  cien  liondires  y  trescientas 
yeguas  y  caballos  con  el  capitán  Don  Mar- 
tín de  ATendaflo,  que  fué  el  que  los  me- 
tió en  este  Rejno. 


Con  este  fresco  socorro  enibió  a  Fran- 
cisco de  Aguirrc  a  poblar  a  los  Diaguitas 
j  Juñes,  quo  como  Otro  Alezandro  no  ca- 
bía en  todo  el  mundo  y  con  su  grande 
animo  y  valor  le  quisiera  ocupar  y  iK>blar 
este  AlexaiKlro  del  occidente,  Valdivia, 
cmno  so  verá  ou  c.^ta  y  cu  las  demás  po- 
blaciones que  internó  y  consiguió  con  tan 
poca  gente  oomo  tenia.  Ftossó  Aguirre  U 
cordillera  con  osadia,  y  llegando  a  la  du- 
dad de  Santiago  del  Estero  prendida 
Juan  Nuücz  del  Prado,  do  quien  arrilw 
diximos  que  le  dexó  V  iliagra  con  el  go- 
bíemo  de  «pidla  {vofiiuiia  en  nombn  de 
Vaidim  y  por  cansas  justas  que  tubo  pa- 
ra ello  lo  ominó  preso  a  Chile,  qnedándo- 
sse  ól  mismo  a  frolH>rTiar  y  conquistar 
aipiellas  provincia»  coiuo  anejas  y  pertc- 
uccientcs  a  Chile. 

Con  estos  despachos  volvió  a  dar  el  vas- 
ton  de  Teniente  General  a  Francisco  de 
Villagra  y  un  repartimiento  de  mas  de 
treinta  mil  indios  en  la  Imperial,  y  repa- 
só coa  alguna  de  esta  nuera  solduilcsca 
y  la  poca  que  tenia  rezagada  y  otros  casa- 
doe  que  avian  venido  por  b  mar,  laspo- 
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Umíohm  que  acababa  de  hacer,  que  tenían 

cxti<>ni;i  iK'cPssidad  tic  pcnto  por  avor 
al)razailo  i  on  tan  poca  fronte  niiiclias  po- 
blaciones, cosa  que  se  le  notó  mucho  y  no 
le  saltó  bien,  aunque  le  engatld  «a  gran 
valor  y  confianza;  y  debiera  advertir  la  al- 
tívec  7  valentia  ile  los  imlios,  que  aunque 
a  los  principios  c^taUan  humildos  v  rooo- 
biau  el  vu<.'o  con  paciencia,  la  misma  car- 
ga con  el  tiempo  los  avia  de  hacer  impu- 
dentes; pero  como  su  corazón  em  jcnero- 
so  7  siempre  aspiraba  a  maion»  ferias  y 
a  nuevas  conquistas,  embió  al  Teniente 
General  Francis<'o  do  Villaírra.  otrosepin- 
do  Valdivia  en  el  valor  y  <;randcza  de  ani- 
mo, a  que  con  odíenla  hombres  passassc 
la  cordillmk  7  Tuscasse  nuevas  tierras 
donde  poblar,  esperando  hallar  otro  nuc- 
TO  Chilf  en  riqueza!*  de  la  otra  banda  de 
la  cordilleni  nevada.  Partió  con  titulo  de 
MaríHcal,  7  por  el  camino  de  la  Villarica, 
que  arriba  dizimos,  como  era  llano  pasó 
con  gran  fadlidad,  Ilebando  al  un  lado  7 
al  otro  aquellas  inaooeaibles  montañas  y 
cerraniaíi,  y  a  pocos  días  se  halló  en  la» 
pampas  y  llanuras  extendidas  quo  van  a 
Córdova  y  Buenos  Aires  y  arrimándose  a 
h  misma  cordillera  van  a  parar  al  Eetre- 
eho,  en  cu7a  broca  le  embió  Valdivia  7 
para  que  poblarse. 

Reconoció  que  la  tierra  no  ora  de  mi- 
^jon,  sino  unos  arenales  infructiferott,  que 
el  temple  era  destemphMliasimo,  por  ser 
alli  los  ardores  del  sol  mQ7  fogosos,  sin 
los  aires  templailos  de  Chile  de  esta  ban- 
•da  de  la  conülli  ra:  dió  con  la  gente  puel- 
che, que  corre  |ior  todas  aquellas  pampas, 
7  reconoció  que  era.  gente  sin  policía  ni 
sembrados,  que  ^olo  vive  de  la  caía  7  tra- 
ta en  miseras  mercaderías  de  plumas  de 
avestmocs  y  piedras  vezares,  7  queriendo 
pif^sar  adelante,  le  estorvó  un  rio  que  ay 
muy  fírande  para  passar  al  camino  de 
Cónlova  7  Buenos  Aires.  Y  assi  tomó  la 


I  vuelta  hacia  el  sur,  Ilebando  a  mano  de- 
recha la  cordillera  y  a  la  izquierda  un 
^Tande  ño  que  va  a  desaguar  en  Buenos 
Aires. 

Dió  eon  las  lagunas  *dd  río  fugax  de 
Limucau,  que  sale  a  las  espaldas  de  Osor- 

no,  7  no  pudiendo  vadearle,  ^mió  al  caito 
do  setenta  le<,nias  que  caminó  azia  la  ciu- 
dad de  Valdivia.  Peleó  con  aljrunos  serra- 
no.s  que  se  hicieron  fuertes  en  una  cueva, 
donde  murieron  por  ganarla  Juan  Perei 
7  Sancho  Días,  heridos  de  flechas  veneno- 
sai*.  Y  aliando  que  avia  vuelto  a  desandar 
la  cordillera  y  que  se  Imllaba  otra  vez  en 
Chile,  sin  aver  reconoi-ido  tierras  de  im- 
portancia i>ara  poblar,  se  volvió  a  la  Con- 
cepdon  antes  que  mirase  el  hibierno  7 
dió  cuenta  de  todo  su  viage  a  Valdivia,  el 
qual  al  mismo  tiempo  determinó  de  em- 
hiar  al  Man.scal  l'lloa  j)or  nutr  a  descubrir 
demarcación  del  Estrecho,  que  Villagra 
no  avia  podido  descubrir  por  tiemt  impe- 
dido de  loe  grandes  ríosw  T  assi  volvió  a 
embiar  a  Villa<rni  a  poUar  a  ( )sorno  7  a 
riloa  a  que  le  trajes.se  razón  de  la  demar- 
cación del  Estrecho  ilc  Mapdlanes  y  .su 
navegación,  con  pensamiento  de  juntar  el 
año  siguiente  una  grande  suma  de  oro  7 
ir  en  penooa  por  d  Estrecho  a  Espafla  a 
pretender  de  su  Magestad  el  ser  titulo  en 
Chile:  hizo  su  via<re  l  lloa,  lleiwindo  en  SU 
compaúia  uu  llamcnco  que  habia  pasado 
el  Estrecho  de  Magallanes,  7  al  cabo  de 
seis  meses  vdvióa  dar  raion  de  como  avia 
reconoddo  el  Estrecho  y  llegado  a  casd 
I  cincuenta  grados  de  altura, donde  vio  divor- 
'  sos  indios  que  solamente  se  manti-nian  de 
pescado  por  no  conocer  semillas  y  la  cons- 
telación ser  tan  fm  que  por  sus  muchaa 
nieves  se  hace  inabitaUe  e  incapas  para 
sementeras. 

Con  este  echó  (como  dice  ílern'ra  y  lo 
trac  el  Padre  Ovalle)  veinte  nul  indios  a 
I  sacar  oro  en  las  minas  de  Angol  para  ir  a 
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España  y  traer  gente,  afidonándola  con  el 
eebo  de  las  minas,  t  ne^gociar  para  si  los 

proinios  que  sus  jrraixlos  forvicios  luoipcian, 
y  (|u<'  Hu  Majicstad  le  dicsse  los  títulos  vu 
propricdaci  cou  que  acustuiubra  galurduiuu* 
a  los  oonquistadom  j  descnlnidores  de 
aquellos  Reinos  de  las  Indias.  Deaeoso  de 
poblar  toda  la  tierra  de  Chile  de  dudados 
que  la  doiiiitiasscii  de  jirincipioa  fin.  riidVió 
a  Francisco  do  Villii¿;r!i  pani  que  al  tiii  dclla 
poblassc  uua  ciudad  con  alguna  de  la  poca 
gente  que  tenia.  Ypassado  el  Rio  Bueno, 
como  hallan  cerca  el  mar  y  luc;;o  la  muí- 
titud  de  islas  que  forman  el  Archipiélago 
de  Cliiloó,  escojió  para  asiento  de  la  ulti- 
ma ciudad  de  la  tierra  coutiuoute  uu  ralle 
entre  dos  cerros  o  lomas  no  nmi  altas,  a 
quien  cercan  dos  ríos,  el  uno  de  poco 
nombre  y  el  otro  el  Rio  Buc-nn.  que  en  la 
Ien;.'ua  llaman  Llinquí,  auulaloso  y  sin 
vado  lo  mas  del  afio.  Llamó  a  esta  ciudad 
de  Osoruo,  y  después  los  espaúoles  pusie- 
ron por  nombre  id  Río  Bueno  Huecar  y  al 
otro  moior  Jucar,  que  los  indios  le  llaina- 
ban  Blauche,  y  esta  mudatua  de  nomlircs 
fué  i\  contemplación  del  UolM^rnador  Don 
(jarcia  de  Mendoza,  que  después  fué  (io- 
beroador,  y  se  llamaban  assi  los  ríos  do  su 
tiem  7  ciudad  de  Curaca. 

El  terreno  de  Osomo  es  de  un  casoyal 
que  trajo  el  rio  y  sobre  él  medio  estado 
de  tierra  eeiiicietiUí;  es  sujeto  a  heladas, 
abundante  de  aguas,  ¡)orque  demás  de  las 
dos  nos  didios,  tiene  dosanrojos  a  los  dos 
costados  llamados  Pilauco  y  Holluloo,  don- 
de se  hicieron  dos  molinos;  es  abundanti- 
snmo  de  arboledas  de  todo  genero,  tiene 


minas  de  plata  j  oro,  j  este  se  sacaba  en 

tanta  abundancia,  que  con  un  dia  o  dos 
que  los  indios  trabajaban  saealmfi  la  tasí?a 
que  avian  de  dar  a  sus  eiu  omenderos  cada 
semana  y  les  sobraba,  y  siicabau  granos 
tan  grandes  que  los  partian  y  iban  dando 
a  pedasoB  por  su  tarsa.  Al  principio  la 
disposición  de  la  ciudad  tubo  poca  fonna, 
por  averia  asistidfi  poco  tiempo  Francisco 
de  Villagra,  pero  el  año  de  554  la  dispuso 
en  forma  el  Gobernador  Don  GaK'ia  de 
Mendosa,  r^rtió  los  solares,  dió  las  en- 
comiendati,  hizo  niercedes  de  tierras,  dis- 
puso el  Cabildo  y  fué  creciendo  la  ciudad 
en  gran  manera.  Tubo  un  convento  de 
San  Fraucisco,  otro  de  k  Merced,  uuo  de 
monjiu  dd  título  de  Santa  Isabel  dd  orden 
de  l^ta  Claro  y  sujeto  al  (hdinario;  dos 
hremitas,  una  de  nuestra  Sefloia  y  otra  de 
San  SelMtótian;  la  plaza  era  capaz,  las  ca- 
lles iguales  y  de  cuarenta  y  seis  pit^s  de 
ancho.  De  largo  tenia  la  cmdud  media  le- 
gua, y  de  ancho,  desde  el  rio  Jucar  a  la 
kma  dd  sur,  cuatro  mil  y  treinta  y  seis 
pies.  Las  casas  se  hicieron  de  tapias  muy 
firmes  v  curiosas,  con  altos.  Pero  el  tem- 
blor del  año  de  1575  las  derribó  todas 
y  tas  TolrieroD  a  edificar  sin  ulto»,  por  ia 
seguridad,  y  de  uua  tierra  que  hallaron 
cerca,  colorada,  que  resistía  a  los  temblo- 
res. Los  rocinos  encomenderos  fueron  cin- 
cuenta y  cinco,  sin  otros  habitailorcs  y 
vecinos;  los  indios,  en  gi-an  sunja,  y  reci- 
Iñeron  la  fee  con  ia  docilidad  que  loi»  de- 
mas.  Ia  ^vinda  se  llamó  Chauracaguin» 
por  nacer  allí  muchas  mates  Ihunadaa 
Cbanra. 
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Gomo  los  indios  comenzaron  a  mostrarse  mal  contentos,  y 
los  agravios  que  les  obligaron  a  la  alteración  que  se 
siguió  contra  los  Españoles. 


AOo  da  lSS3k  -  -  OMooatantas  Im  indias  liglaii  i»  nbebune.  — Primoraa  morimientoo.  —  AIimim  loa  do  Picureo. 

itlOltldtMi.~yaM<Mlftil4]niidiato.  — Poco renmttttMiloaacniriaa.— Agn.vía«  »  lo*  iatíaa.— 
t fMvta  d*  Im  iadiao.  —No  «c  penuaJca  Uw  o^bSoIm  a qm  o*  haa  de  rcbelar.— Los  AnnoMiaa 
*  dackiaiWi— JaBtodec»ci<tu«a  y  aoldudoii  —  Osda  nno  ¡mUndeaer  generaL  ■ 
. — UrtMÍ  K  ka  YhBMoaM  ynn  r 


Mal  contíMitos  ululaban  los  indios  y  lia- 
ciendu  jiuitus  secretas  para  dv8|)cilir  el 
jugo  que  los  cspafloles  les  avian  puesto, 
y  coitttderindoBe  hhrea  por  natoralen  y 
que  januw  se  avian  sujetado  a  Rey,  seQor, 
ni  otro  dominio,  sentian  «rravomente  ol  de 
nna  nación  extraña,  y  que  siendo  ellos 
tantos  y  de  corazón  tan  altivo  se  ubiesscn 
aujetado  a  Nrvir  atareados  al  tnbajo  de 
las  minas,  hacer  casas,  sementeras  y  otou 
muchas  ocupaciones  on  que  los  españoles 
les  tenian  atareados.  Y  aiuujne  comon/.ó 
la  llama  por  Arauco  v  el  Tcnicnto  (irno- 
l-dl  11  loa  lii  procuro  apagar,  quedó  cubier- 
ta debajo  de  la  ceniza  y  escondida  en  el 
pecho.  Y  cuando  VUlaf;ra  vino  de  Valdi- 
via a  la  Coneopcion  a  dar  cuenta  al  Go- 
I>ernador  ilel  viairo  de  la  cordillera,  al  ])a,s- 
sar  por  licbo,  reduceion  que  está  entre 
Arauco  y  Tuca|>cl,  tubicron  ya  los  indios 
traiado  el  matarlo  a  él  j  a  su  gente,  y  por 
aTÍso  que  tubo  y  oon  la  buena  maña  que  se 
dió,  se  c.«capó  de  esse  riesfro  y  le8  dió  lado. 

Juntábanse  nmi  de  ordinario  lo.s  caci- 
ques en  secreto  a  trazar  el  alzamiento, 
porque  sus  indios  oon  lagrimas  en  los  ojos 


les  iban  a  p(>dir  remedio  de  los  males  y 
opresión  cu  que  los  teniaii  los  españoles 
con  el  continuo  trabajo,  que  como  no  cHta- 
ban  hechos  a  él  se  les  hada  mas  duro,  y 
aunque  algunos  caciques  de  buen  coraaon 
teMij)laban  a  sus  vasallos,  ya  con  buenas 
razones,  ya  con  buena.s  esperanzas,  v  se 
iban  con  eso  deteniendo,  pero  otros  iuipa- 
cicntes  fueron  quitando  la  mascara  y  de- 
cUiAndose  enemigos,  si<»ido  los  primeros 
los  de  la  inovincia  de  Picureo,  entre  la 
Imperial  y  'rulton,  que  liaeiendo  una  jun- 
ta acometieruii  de  improviso  al  fuerte  o 
torreón  que  tenia  a  su  cargo  Juan  íle  Mo- 
ya, y  peleando  con  extnano  furor  y  de- 
fendiéndoBse  los  soldados  lo  mejor  que 
pudieron,  quitaron  la  vida  al  capitán  y  a 
otros  soldados,  dándoles  nnu-lias  heridas 
en  la  deíeusa  de  su  fuerte.  'i'uUy  aviso  ile 
esta  moción  Francisco  de  Villagra  y  fué 
con  algunos  soldados  al  castigo  de  los  in- 
dios y  diésele  como  mereció  su  demasía, 
con  muerte  de  muchos  caciques  y  indios 
valientes  que  dejrolló. 

Procuraron  estos  dos  valientes  capitanes 
sosegar  hs  sedicioDes  y  estorvar  las  juntas 
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do  lo8  indios,  y  dieron  aviso  ¡i  la  Concrp- 
cion  al  tíol)ei'Dador  Valdivia  de  estos  niu- 
Tijnicnt08, }'  no  fidtaba  qoioi  dixútte  que 
«an  reiéloB  tuios,  que  Alderete  era  un 
■viejo  desconfiado,  que  los  indios  esUil>an 
muy  wgunw  y  contentos.  El  (iol)oniador, 
idemanado  confiado,  se  iba  con  sus  pare- 
ceres y  siempre  engañado,  que  quanto  cre- 
cen ke  señores  en  potcnci»  tanto  les  Ta 
faltando  qnmi  los  desengaflo  y  les  diga  la 
Terdad  clara,  sin  irse  con  su  {rusto,  y  apo- 
yar sus  dictanuMies  licrnidus.  Y  con  ol  tlc- 
Koo  i[\u-  tiMiia  de  que  la  tierra  se  eon.fer- 
v  a^se  en  paz  y  de  ücúorcar  cu  ella,  no  le 
pareda  posible  que  los  indios  so  alnssen, 
y  ¿  lo  jwgábor  posible,  como  persona  de 
lan  grande  capacidad,  no  {rustaha  de  que 
so  ontondiesse  ni  se  tid>ics.se  i)or  hecho. 
Tanibieu  le  iban  muchas  quexas  de  los 
scntimicutofi  y  agravios  de  loe  indios,  y 
aunque  ranediabaalgonoa  y  hizo  las  orde- 
nanias  airiba  diduM  para  estorvarlos,  no 
se  cumplían  como  debieran  ni  los  cstorvaba 
todos,  o  va  por  rciiii.sion  o  porque  como 
un  (Jobcruudor  no  puede  estar  en  todn^ 
partes,  aunque  fuesse  de  suyo  muy  eficax 
y  ezecutiTO,  sí  los  miniatios  no  le  ayudan 
y  son  remissos  en  la  execnctou,  los  males 
se  qtíOílan  sin  nMiiodio  y  lo»  sontiinieutos 
crecen  y  van  encendiendo  el  fuego  a  los 
iaal  contentos. 

Estábanlo  mndio  los  Indice,  porque 
quanto  i^ocía  el  oro  tanto  crecia  la  codicia 
en  los  españoles  y  el  apremio  en  los  indios 
sobre  el  sacarlo,  y  a  los  (pie  no  traían  las 
ta-sas  impuesta-s  los  azotaban  y  truM^ui- 
laban,  y  a  veces  lo  pagaban  los  caciques, 
«paleándolos  y  tratándolos  nud  de  pa- 
labras. Tenían  los  rocinoa  eu  las  minas 
mayoitlomos  rijrurosos  y  domasiadamonte 
■exeeutivos  que  maltrataban  u  los  indios  y 
les  liacian  ir  de  umy  lexos  a  las  mitas  y 
tiabaxar'  a  tocos  muertos  de  bambie.  Y 
«tros  tenían  Yanaconas  ladinos»  que  cnn 


en  ol  mandar  y  en  el  lenguaje  como  ospa fió- 
les, y  estos,  como  cufia  del  proprio  palo,  los 
apretaban  mas  y  con  maior  sentimiento 
de  loe  indioB  por  verse  mandados  con  im- 
perio de  indios  como  ellos,  cosa  que  siem- 
pre ha  llobado  nud  la  allivcz  de  cst;i  na- 
ción. Y  lo  que  los  hacia  nuis  impacientes 
ora  el  obligar  a  sus  mugeres  al  tral>ajo  y 
a  que  pisassen  barro  para  hacer  adores  y 
fabricar  bis  casas,  necessitándolas  a  levan- 
tar el  ato  mas  de  lo  que  pide  la  decencia: 
llp<rába.sse  a  esto  el  liandnc  que  la.s  seño- 
ras espajlolas  tienen  de  chinas,  <pic  assi 
llaman  a  las  indias  de  servicio,  y  por  mos- 
trar aparador  de  elUs  en  el  estrado  y 
Uerar  a  la  iglesia  aparato  de  acompafia- 
miento,  les  quitaban  a  los  indios  de  SttI 
cncomiondtUi  las  hijas  y  los  vecinos  los  h¡-  - 
jos  {>ara  pajea;  y  cu  algunas  partc-i  se 
hada  trato  y  oontráto  d  llebar  unos  indios 
de  unas  partes  a  otras  y  aun  ol  sacados 
del  Reyno,  sin  qne  las  ordenanzas  lo  re- 
meiliasscn,  que  se  escriben  bien  sicniprc 
y  di'  ordinario  >e  executan  mal,  porque 
los  particulares  no  miran  al  bien  común, 
sino  a  su  ínteres,  ni  quieren  creer  que  los 
indios  se  han  de  aliar  ni  pensar  qne  sus 
.sentimientos  lo  pueden  ocasionar.  Y  como 
los  indios  on  sus  juntas  hacen  junta  de 
•sentimientos,  los  que  divididos  eran  leves 
juntos  son  graves,  y  el  sentimiento  de  to- 
dos los  agrava  mas.  £1  sentímíento  de 
quitarles  las  mugeres  es  tan  sensible,  que 
aun  una  paloma  sin  hiél,  on  quitándola  su 
consorte,  so  enfuro/.o  y  con  picailas  y  ala- 
zos la  ileticnde,  y  si  esto  hace  una  paloma 
mansa,  qué  destrOK»  no  hará  iin  león 
brabo  y  tigre  fiero;  y  deudo  estos  indios 
tan  ñeros  y  tan  brabo»,  bien  se  dexa  vor 
ol  sontiniionto  tpio  harían  de  vor  que  mu- 
chas vozo-s  los  (juitaban  las  nui^'cros  j)ara 
usar  mal  tle  ellas,  y  como  taníbien  los  cu- 
ras con  bnon  ido  se  his  quitaban  y  awi 
mismo  los  amos  porque  no  tabiesscn  mul- 
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tiplk-idad  (le  mu<reros  iii  ostubicssen  en 
mal  estado,  como  estaban  nacidos  y  cria- 
dos en  este  mal  uso,  Uebaban  pesadamon- 
te  la  estrechara  de  naeatra  ley,  y  aimqae 
reprimiaii,  estaba  el  volcan  en  el  ]>o«;ho 
ardieiulu  con  tantos  fomentos,  nluiiido 
cliiüpa:;  y  para  rcbcutar  y  vuiuitur  todo 
el  fuego. 

Y  con  vr«r  TÍsto  los  espaOoles  las  cen- 
tellas que  eo  Tanas  partes  se  ansa  em- 
prendido, sin  aplicar  la  oondderacioii  a 

que  eran  niortali^><.  ])oeo«,  v  atinqne  seño- 
res de  vasallos,  sujetos  a  sii>  inviisioues,  ni 
cuidaban  dul  reparo  ui  Uc  reprimir  el  duro 
imperio,  sino  que  toda  la  atención  la  car- 
gaban a  ailadir  caif^as  a  lo.s  indios  para 
enriquecer  mus  a  costa  del  sudor  de  los 
indios,  y  el  ( ¡oberiiador,  no  tan  atento  a 
castigar  dcsordeucs  como  a  llenar  los  co- 
fres, dió  logar  al  desmedido  golpe  do  for- 
tuna que  le  derribó  a  él  7  a  todo  el  Rey- 
no.  lo  quál  tocó degantemente  Don  Alóos 
Arcüa  &i  estos  Tersos: 

El  felice  micceso,  la  victoria. 

La  fama,  y  |i<ts<>^«!Íi>ii(>s  (jup  .'uK^iiirian, 
los  tnixo  a  tal  «««bcrvia  y  vanagiuría 
que  en  mil  IcfUM  diei  hombres  no  cabiMi', 
sin  pamarl&«  jamas  por  la  memoria 
que  en  siete  pies  de  tierra  ni  ñu  avian 
d«  venir  a  acabar  sua  iiicbazoiieii, 
w  gloria  vana,  j  vanas  psesuncionea. 

Oreeían  los  intereses  7  malida 

a  i-o~t,i  del  sudor  y  dañu  ageno, 
y  la  liambrienta  y  misera  cedida 
coa  libcrta«i  paciendo,  iba  »iu  freno 
la  lej,  derecho,  fuero  y  la  justicia 
éralo  que  Valdivia  habin  por  bueno; 
remisso  en  graves  culpas  y  piadoso, 
y  en  I04  ca-<o4  líbianoei  riguri>,so. 

Eran  los  Araucanos  los  que  con  mas 
viveza  tnitabau  de  su  libertad,  corridos  de 
verse  sujetados  a  dominio  ageno  y  de  arer- 
se  dezado  engaflar  con  necia  presunción 
de  que  los  e^MAoles  eran  dioses  o  mas 


(¡no  hombres,  y  no  pudieudo  eontenerse 
dentro  de  si  inesiuos,  andaban  con  un  per- 
petuo desasosiego  y  inquietud,  maquinan- 
do entre  si  varias  trazas  y  modos  para 
salir  con  su  intento.  Y  finalmente  se  de- 
terminaron  a  levantarle  y  a  irse  declaran- 
do, haciendo  ]X)CO  caso  de  los  cspafioles  y 
de  ios  mavordomos,  tentando  el  vado  con 
hablarles  con  poco  respeto  y  mucha  aiTO> 
ganda;  desomnedisnse  oon  éste,  ja  oon  el 
otro,  7  passaba  el  negocio  talvez  adelante, 
y  acontecía  poner  las  manos  en  los  espa- 
rtóles y  matar  a  algunos,  y  viendo  que  se 
disimulaba  con  sus  atrevimientos  y  que  se 
salían  con  lo  que  querían,  se  fueron  enso* 
bervedendo  y  cohrando  cada  dia  nuera 
animo,  y  últimamente,  viendo  que  eran 
hombres  y  presumiéiulo>e  ellos  mas  hom- 
bres, y  conociendo  que  eran  mas  cu  nume- 
ro, se  determinaron  a  dar  en  eQos,  eomo 
lo  dice  Arcila  en  estas  octavas: 

£1  £stadü  de  Araucn,  acwtumbradu 
a  dar  leyes,  mandar  7  ser  temido, 

viéndoeedeHu  trnuo  dL>rri)>a<Io 
y  de  mortales  hombres  oprimido, 
de  adquirir  libertad  detómhmdo, 

reprobado  el  subsidio  paikiido, 
acu<le  «I  ojt  n  icio  de  la  e-^pada, 
ya  puf  la  jmu  ociosa  decusada. 

I'or  dioses,  como  dixe,  eran  tenidos 
de  los  indios,  los  nuestro:»,  pero  ubieroD 
que  de  miyer  7  hembra  etao  nacidos, 

y  todíLs  sus  fla()iie7a-^  f'iítciKÜeron, 
viéndolos  a  niisorias  sometidus: 
el  eitor  ignomnte  conocieron, 
ardiendo  en  viva  rabm,  avct^gnuzados 
por  vene  de  mortales  eonqoistadcs. 

Y  como  los  Araucanos  se  desengañaron 
que  sus  fuerzas  no  eran  desiguales  a  las 

de  los  esjMiñoles,  se  comenzaron  a  convo- 
car los  caciques  y  a  levantar  su  gente, 
porque  el  amor  de  la  libertad  les  facilitaba 
los  medios  y  los  solidtaba  la  exeeacion, 
paredéndoles  ya  aflos  los  dita  mientras  no 
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llegaban  a  km  manos  con  sos  contrario*  y 

lofl  vencían.  Los  caciques  qnc  se  juntaron 
fnoron  los  si<riuentes:  el  primero  Tucnpcl, 
gran  carnicero  «le  cliristianos,  con  tres  mil 
soldados;  Angel,  que  era  maj  valiente, 
ooQ  coatn»  mih  Cajoo^U,  con  tres  mil, 
4)ue  traxo  de  la  oor^Uera  hechos  al  traba- 
jo y  tan  duros  corno  sus  peñas;  Afarapue 
era  viejo  de  liuen  consejo  y  vino  con  cinco 
mil;  Pajcabi,  con  tres  mil;  Lcmolemo,  con 
seis  mil;  Mariguana,  Ganlemo  y  Leropio, 
cada  ano  con  tres  mU;  el  robosto  Elicura, 
tenido  por  uno  do  los  mas  fuertes,  con 
seis  mil;  y  el  anciano  y  presidente  Colo- 
cólo con  otros  seis  mil.  Anjíolino  el  arro- 
gante ofreció  cuatro  mil,  y  seis  mil  el  in- 
dómito Paren.  Lyncoia,  que  era  de  altura 
de  ffiguit»,  se  oñnecid  a  dar  ma.s  gontQ  que 
ninfruno.  Pctefrnelen,  señor  de  el  valle  de 
Arauco,  de  doiule  tomó  el  noudire  el  Es- 
tado, acudió  con  seis  mil;  y  el  famoso  Cau- 
polican  y  sus  dos  vecinos  Tomé  y  Anda- 
lican,  y  otros  muchos,  estubieron  prestos 
a  concurrir  cada  uno  con  sns  vasallos,  ofrc- 
cióndose  todos  a  la  ejnpre^a  ron  L'vandc 
animo  y  arroL'anria.  .1  untáronse,  como  sue- 
len, en  el  puesto  señalado  a  comer  y  be- 
ber, que  es  la  primera  diligencia  en  estas 
juntas  el  animarse  conla  cliicha,yaviendo 
convenido  todos  en  el  punto  principal  del 
lebantanueuto,  ul)0  difertMU'ias  sobre  la 
elección  del  Capitán  General  del  cxcrcito 
a  cuya  obediencia  avian  de  estar  los  de- 
mas,  porque  cada  qual  quisiera  serlo  s^m 
presumian  de  valiontcs  todos,  y  querían 
acreditarse  í^inatulo  fama.  AlegalMi  cada 
uno  |)or  su  parte  sus  méritos  y  hazañas; 
este  su  experiencia,  aquel  su  valor,  el  otro 
su  buena  eetrclla  y  ventura,  que  es  lo  me- 
jor para  la  guerra  y  por  donde  los  Roma- 
nos se  regian  ]i:irri  dar  los  cargos,  y  muchos,  , 
la  multitud  ilc  mis  soliladn-!,  teniéndosse 
jX)r  tic  mayores  fuerzas  el  que  tenia  mas 
vasallos,  y  a  ninguno  le  faltaba  titulo  para  i 


adelantar  su  derecho  y  preCerírie  al  délos 

otros. 

Los  indios  mineros  y  Yanaconas  que 
servían  en  las  cassas  y  estancias  de  los 
españoles,  como  tj:abajados  y  aflixidos,  yn- 
bentaban  defaaxo  de  consejo  7  en  todo 
secreto  d  como  y  qnando  podrían  recupe- 
rar el  pcnliilo  reposso,  que  el  traha.xo  v  ta 
vejación  da  cntcndimii'nto  v  aviva  el  dis- 
curso y  las  trazas.  V  iussi  en  Duilinmabida 
(que  significa  monte  de  avejas),  una  legua 
de  Angol,  estando  la  tierra  en  mucha  pas 
y  sosiego  y  el  Gol)emador  bien  descuidado 
do  semejantes  sobresaltos,  los  n.-iiurales 
de  aquella  comarca  se  juntaron  a  un  com- 
bite  con  otros  caciques  principales,  en  el 
qual,  estando  hasta  tres  mil  juntos,  los 
mas  lastimados,  se  levantaron  de  sus  as- 
sientos  ma.s  impacientes,  y  eon  grande  in- 
dijínacion  y  arroL'aneia  digeron  a  los  demás; 
que  cóuio  avian  sufrido  liechar  yugo  tan 
pesado  a  «os  «ervices  por  manos  de  hom- 
bros como  ellos  que  con  capa  de  religión 
pretendían  ponerlos  en  pe:  ]  1 1  1 1  sen  idum- 
bre?  Sonjos,  ¡)or  ventura.  Iioniliies  o  bes- 
tia>;  (dixeron  a  los  demás);  nacimos  sujetos 
o  libres?  pues  si  sumos  hombres  y  libres, 
cdmo  sufrimos  cargas  como  hostias,  palos 
y  acotes  como  animales?  Voiguemos  nues- 
tros agravios  y  recobremos  nuestra  antigua 
iiltertad,  que  tenemos  manos  como  ellos  y 
somos  en  numero  y  en  e»fuer¿o  superiores. 
Y  tales  fueron  las  razones,  que  levaatán- 
dosse  de  alli  furiosos  dieron  sobre  los 
indios  Yanaconas  ladinos,  (pie  eran  los 
maiulones  en  las  minas  y  los  que  los  ha- 
zian  tmbajar.  v  ii|)cll¡ihniilo  a  vozes  liber- 
tad, los  mataron  ¡i  todos,  y  corriendo  con 
el  calor  de  aquella  primera  furia  a  donde 
estaba  Pedro  Diax,  nn  eqmfiol  que  asistía 
en  su  estancia  descuidado,  te  mataitm  con 
gi"an  furia,  v  bebiendo  su  sangre  le  saca- 
ron t  i  coi  azon  por  la  ^  tJca  del  estomago  y 
clabando  la  cabeza  en  una  lanza  cantaron 
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victoria  con  ella,  y  vuelto»  » la  bonaclicra 
so  la  ofrwicron  a  los  dcuias  provocándolos 
11  ttcguir  el  movimiento  comenzado.  Avian 
este  Pedro  Diaz  j  un  Avcndafio  hecho  al- 
gniiOB  «grarÍMa  un  cacique  y  quemádok 


(sabe  Dios  con  que  justincaclon)  y  i'l  pe- 
dido viMi;raiiZi\  al  sol  y  al  Ittns  del  cielo,  y 
los  dos  nuuioron  desi.sliailaiiieutc,  y  do 
estos  ubo  muchos  casos,  en  que  mosti'ó  el 
divino  Jttox  su  Jnstiria. 
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Como  se  alzaron  las  Provincias  de  Arauco  y  Tucapel,  y  la 
elección  del  valeroso  Gaupolican  por  General. 

AltodtlSSS.  — NolwoMtigaBlMGipMtolasalalianiaitojrootoiB  aigrar  toioh— Hamb  ottM nmotM d« Im 
iBwilirrTr  —  """"^  d*  OuiimIÍmii  por€tatnL—BlMei«MidtlHMigft— Volé digHi por fmkftd* 
fnaim,  rimi  y>r  liiMft. — Apwécetele  el  Demonio  ■  Onpalict»  y  miImiI»  »  <p0  »  nbalh— BoMUMiento 
do  ClnipaliaoB.  — TiiM  ivím  «1  Qobenudoi' y  anvük  MMdin. 


Corriendo,  pues,  la  voz  del  alzamiento 
de  estos  indios  y  la  muerte  del  español 
zrferido  por  dÍTenas  pioiinciM,  se  janta- 
laa  ea  mncbas  purtes  gimncle  multitiid  de 
iMrbuOB,  7  los  espa&oles  tomaron  las  ar- 
mas, y  temiendo  mavor  movimiento,  paró 
la  llama  que  se  iba  encendiendo  con  las 
lluvias  del  imbiemo  y  con  la  llegada  del 
Toniente  Oenersl  Pedro  de  Villagr»,  que 
salió  de  la  Imperial  al  castigo  de  los  que 
causaron  este  rebelión  y  le  hizo  eonforme 
ptulo  y  no  como  quiso.  Esperaba  Valdivia 
hacer  población  donde  esto  sucedió  y  en 
día  ooxer  junU»  a  los  malhediores,  pero 
mandando  a  Pedro  de  '^^llagra  se  volTies- 
ae  a  su  ]  i  ta,  se  contentó  con  cobrar  el 
cucr|>o  del  cspafiol  muerto  solamente,  de 
lo  qual  cobraron  maior  abilantcz  los  caci- 
ques y  valentones  de  las  demás  Provin- 
eias,  que  estaban  a  la  mira  para  ver  qué 
badán  los  eqMfloles  en  semejante  moTÍ- 
miento.  Y  bicndo  que  disimulaban  y  pas- 
salxtn  con  lo  liedio,  atribuyéndolo  a  mie- 
do o  poco  poder,  cobraron  maior  sobervia 
y  dieron  con  nuevo  animo  en  los  Yanaco- 
nas j  estandas  que  avia  en  d  deredio  de 
Bisr.  a>  omuL — r.  i. 


DuUinmabida,  azia  la  sierra,  y  en  un  ne- 
gro que  era  maiordomo,  quitándole  la  vi- 
da eon  ellos,  poniendo  a  un  Morales  las 
lanzas  en  los  pedios  por  coxerle  vivo,  d 
qual,  peleando  con  extraordinario  valor  y 
defendiéndose  de  la  multitud  de  barbaros 
que  le  acometió,  se  escapó  de  sus  manos 
y  llebó  la  nuera  a  U  Omcepdon  a  Valdi- 
via, que  por  aver  dinmulado  y  no  castiga* 
do  como  debiera  estas  muertes  vinieron 
tantos  niales^,  que  la  disimulación  de  los 
delitoa  y  el  no  aver  castigado  la.s  cabezas, 
para  escarmiento  de  los  demás,  ocasionó 
tanto  la  ruina  como  d  no  arer  reprimido 
ni  castigado  a  los  que  maltrataban  a  los 
indios,  pcNT  donde  rínieron  a  U  ultima  de- 
sesperaoion  y  a  rastigar  ellos  por  SUS  manos 
sus  agravios,  tomando  venganza  de  loa  que 
se  los  hacian. 

Alborotada  la  tierra,  no  quísÍMOtt  ks 
parcialidades  culpadas  Tolm  a  dar  ht  obe- 
dicncia,  aunque  los  cspafloles  lo  diligen- 
ciaron, antes  fueron  haciendo  a  otros  de 
su  vanda,  y  como  todos  estaban  mal  con 
teñios  con  facilidad  se  aliaban  con  los  re- 
belados. Juntáronse  mudu»  millares  a  un 
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parlamento  GonenI  pua  disponer  el  mo- 
do (1<'  liacor  la  pieira  a  los  españoles  y 
eclííirlos  de  sus  tierras,  j  lo  primero  que 
trataron  fué  elegir  un  Capitán  General 
que  gobermme  las  armas  y  a  quien  todos 
dieasen  la  obediencia.  Inclüiáronse  mochos 
a  que  Talcatnieno,  como  íikIío  tan  princi- 
pal, elocuente  y  versado  en  la  guerra, 
tomasse  el  mando,  pero  rccouocieudo  el 
eafoMio,  la  valentía  7  destma  de.sa  so- 
brino Oanpdiean,  moso  de  boena  arte, 
membrudo,  arrogante  e  ¡iidttBtríoso,  cedió 
en  él  l.i  elección  v  le  propuso  a  todos,  por 
mas  alentado,  mas  dilijente  y  de  mejor 
edad  para  el  cai^o;  que  por  liallarse  él 
ya  cargado  de  aflos  no  se  sentia  con  las 
faenas  que  requiere  el  trabajo  oontínno  j 
desvelo  del  que  gobierna  y  mas  a  tanta 
multitud  de  j)rovincia.M.  Pareció  a  todos 
acertado  consejo  y  con  aplauso  general  J 
grandes  aclamaciones  recibieron  por  su 
General  a  OanpoUcan,  prometléiidole  obe- 
diencia y  fiando  de  sus  brioe  e  ingeniosas 
trazits  el  acierto  de  la  guerra.  Y  aunque 
lo  rehusó  al  principio,  o  ya  cortes  o  rece- 
loso de  que  uo  le  faltasseu  y  volviesseu  a 
dar  otra' Tes  la  paz  a  los  españoles  j 
Tíindose  él  solo  fnesse  risa  y  escarmiento 
de  su  nación,  le  ass^gnraron  toilos  que  an- 
tes morirían  que  tenor  nniisUid  con  los 
españoles,  y  que  una  sola  vieja  que  quc- 
dassc  les  haría  guerra  y  no  Tolverian  pie 
atrás  basta  derramar  la  ultima  gota  de 
sangre  de  sos  Tenas,  con  que,  alentado 
Caupolican,  aceptó  el  cargo. 

Llegando  a  referir  esta  elección  Don 
Alonso  An  illa,  en  su  Armtrami,  mas  a  lo 
poético  que  a  lo  historial,  dice  que  el  uso 
de  elcjir  capitán  general  entre  estos  indios 
es  por  Tia  de  prueba  de  fuerzas  y  que  al 
que  hace  maior  ostentación  de  su  valentía 
en  sustentar  mas  tiempo  sobre  sus  hom- 
bros algún  grave  peso,  sobre  los  de  ese 
ponen  d  peso  del  mando  y  del  gobierno 


de  las  armas.  Y  assi,  que  ariendo  hecho 
pnicva  de  sus  fuerzas  muchos  indios  vale- 
rosos, sustentando  sobre  sus  hombros  una 
disforme  riga  o  robusto  tronco,  y  tenídola 
en  peso  unos  cuatro  horas,  otros  seis  y 
otros  odio,  oon  admiración  de  los  circuns- 
tantes, entró  en  medio  del  cerco  el  esfor- 
zado y  membrudo  Caupolican,  y  levan- 
tando la  viga  con  la  facilidad  que  pudiera 
«na  |m.\a,  la  mstentó,  passetoJose  7  ha- 
ciendo bmia  como  n  fuera  un  lere  peso, 
la  tubo  al  hombro  un  día  y  una  nodie,  7 
arrojándola  con  lindo  aire  dió  un  grande 
salto,  mostrando  que  aun  le  sobraban 
fuensas  y  que  el  grave  peso  no  le  había 
dejado  abnñnado  7desflaquecido,  con  que 
seUebó  la  admiración  7  d  aplauso  de 
todos  y  le  dieron  con  el  voto  la  obe- 
diencia. Y  esto  es  lo  cierto  que  con 
aplansso  común  fué  elejido  por  Gene- 
ral :  el  modo  y  la  prueba  de  las  fuer- 
as es  gala  poética;  que  por  dos  cans- 
sas  d^sen  estos  indios  general:  o  pw 
ser  de  sangre  y  que  de  derecho  le  Tie- 
ne el  mandar  y  ser  señor  del  Toqui  (que 
es  su  insignia  antigua  de  ,mando),  o  por 
aTer  temdo  buens  suertes  en  la  guerra 
7  con  buenos  ardides  alcaniado  wcttehdaa 
victorias.  Y  como  en  Caupolican  concu- 
rrian  el  ser  sobrino  del  Toqui  General 
Taicngueno  y  él  por  sus  años  renunció  en 
el  sobrino  y  también  el  ser  indio  de  valor 
7  buena  diqiwsicion,  se  biso  en  A  la  eleo* 
dondidia. 

Cuidadoso  Caupolican  de  la  dispoaidoD 
y  modo  que  avia  de  tener  para  vencer 
tantas  fuertes  ciudades  y  cassas  de  campo 
que  tenían  ya  pobladas  y  fortificadaí*  los 
españoles,  7  receloso  del  peligro  a  que  se 
ponia  ariendo  de  pelear  oon  gente  tan 
valerosa  7  que  tenia  armas  tan  Tentajosaa 
de  fuego,  todo  era  trazas  para  vencer  con 
el  arte  y  la  industria,  y  pensatiro  con 
estos  cuidados  se  quedó  dormido,  y  oerti- 
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üea  vn  MÍor  Terídicb  de  aquellos  tiempos 
que  en  sueños  se  le  apareció  una  perso- 
na que  fué  el  demonio,  que  le  abló  entre 
Bueflos  y  le  dixo:  "¿qué  temes,  Caupolican, 
riendo  tan  edtenadol  acepta  el  caigo  y 
toma  lae  anm»  y  él  peso  d«1»  guerra  so- 
bre tus  ombros,  y  acomete  primero  a  la 
cassa  fuerte  de  Tuaipel  y  llama  entre  tus 
peleas  mi  nombre  y  venceráa,  que  yo  soy 
el  anmuáador  da  caaaoB  f  tttuna  7  me  Hamo 
Chebuibi»,  qne  es  lo  múmo  q|ue  lajo  j 
ezalacMMi.''  Despertó  el  bárbaro,  assombra- 
do  por  una  parte  de  la  visión  o  sueño  dia- 
liolico,  V  por  otra  animado  a  morir  en  la 
demanda  y  uo  desistir  de  perseguir  a  los 
dixiatiaiH».  Incensó  al  demonio  tomando 
tabaoo  7  ofreciéndole  adoracionee  y  vasa- 
Ui^  para  qne  le  aiudasse  a  tm  intentos: 
que  assi  cnfraña  el  enemigo  del  genero  hu- 
mano a  aquellos  barbaros  para  que  dexen 
el  camino  Terdadero  de  aa  nhirioii  7  eie- 
ira  la  puerta  a  la  predicación  erangdiea, 
Iiaciendo  erada  guerra  a  los  christiancew 
Con  esto  hizo  Caupolican  una  junta  ge- 
neral en  Tticapel,  y  convoeatidu  a  todos 
los  caciques  y  soldados  clabó  en  medio  del 
Oondabe  los  Toquis»  flechas  7  lanzas,  y 
tomando  una  en  la  siniestn  mano  7  en  la 
diestra  una  fledia,  aU6  desta  suerte,  con 
«strafla  arrogancia  y  fuerza  de  palabras: 
"Varones  esclarecidos,  que  descendéis  y 
tomáis  loe  nombres  de  los  fieros  leones,  ti- 
gres bntbos,  notantes  aguihs  7  despedaia- 
dores  baharies;  agora  es  timnpo  qne  el  ra- 
lor  de  la  sangre  que  arde  en  vuestra.s  venas 
y  con  osadia  correspondiente  al  valor  de 
vuestros  nombres,  acometáis  como  leones  y 
tigres  a  despedaiar  con  uflas  7  dientes  a 
loe  que  injustamente  os  acometen  en  vues- 
tras tierras  7  os  edian  de  Tuestrss  casas. 
Qué  razón  ay  para  que  siendo  vosotros 
dueños  y  señores  de  vuestras  tierras,  con- 
sintáis que  vengan  cstrangeras  naciones  a 
eehane  de  ellas!  por  qué  aveis  consentido 


(que  ce  dominen  estos  españoles,  quaudo  con 
tanto  valor  se  lo  estorvasteis  a  los  Ingas? 
Cómo  les  a  veis  hecho  dueños  de  vuestros 
lujos,  mujeres  y  de  vuestra  propría  liber- 
tad! Yno  solo  les  aveis  franqueado  Tuestras 
I  hazieudas,  sino  las  ricas  minas,  de  que  no 
liartándose  su  codicia,  cada  dia  os  imponen 
nuevos  trabajos  y  os  cariraii  de  incoinpara- 
ble.s  tasas  y  tareas,  hacióudoos  las  cumplir 
a  palos  y  asotes!  Qaándo  la  naeiott  ddte- 
na  se  si^etó  a  ningún  seftor!  Qnándo 
nuestros  antepasados  dieron  la  obediencia 
a  nación  alguna?  Qué  razón  hav  para  que 
degeneremos  de  nuestra  uoblezii  y  nos  aya- 
mos  sujetado  a  tan  pesada  servidumbre? 
Cobremos  nuestra  libertad  perdida,  reco* 
bremos  nuestras  tierras,  rolvamos  en  noso- 
tros, y  pues  no»  sobran  fuerzas,  valor  e 
industria,  echemos  de  todas  nuestras  pro- 
vincias a  estos  cucmigús  de  nuestra  patria, 
ladrones  de  nuestroe  tesoros  y  perturba^ 
dores  de  nuestro  soriega  No  quede  nin- 
guno que  como  león  no  se  «if ureica,  que 
como  tigre  no  acometa;  peleemos  todos 
por  la  patria,  por  los  hijos,  j>or  las  muge- 
res,  por  la  hacienda  y  por  la  amada  liber- 
tad, que  ya  en  Arauoo  se  están  lebantando 
Tindwas  ea  nuestro  aocatro  y  e  despachado 
la  flecha  a  la  Imperial  y  por  toda  la  tiena 
e  embiado  mensajes  secretos,  con  que  ayu- 
dados de  tantos  auxiliares  podremos  con 
seguridad  acometer  a  los  fuertes  primero 
y  luego  a  las  rindades,  que  venciendo 
primero  lo  mas  fácil  se  animarán  nuestros 
soldados  para  lo  mas  difícil,  y  sea  lo  pri- 
mero que  acometamos  al  fuerte  de  Tuca- 
pcl  y  quitemos  este  padrastro  y  esta  afren- 
tosa liga  de  nuestras  tierras,  que  luego  da- 
remos tras  los  demás  saliáidoiuM  bien  esta 
empresa;  y  tengo  por  rierta  la  victoria,  por- 
que demás  de  avenne  prometido  su  favor  el 
Pillan,  he  pensado  una  ingeniosa  traza 
para  que  todos  los  españoles  queden  ren- 
didos a  nuestro  valnr  7  mourtoe  a  nuestraa 
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ntino^  7  porque  «ata  industria  pide  pronip- 
ta  cxecueion  y  secreto  !io  la  (IIl'o  aqui  en 
püblico,  que  las  trazas  de  l  is  (Tenrniles  y 
loe  ardidcü  de  la  guena  no  se  an  de  corau- 
nieur  donde  otroe  loe  poedaa  deacnbrír, 
•ino  »  loe  que  los  aa  de  executar  y  el 
tiempo  de  la  cxecueion.  Apreeted  todos 
las  anuas  y  estad  a  punto,  quo  yo  sorc  el 
recuperador  de  la  patria  y  vuestro  liber- 
tador." Dicho  esto,  se  esparcieron  todos 
a  tomar  las  armas  7  a  disponer  lo  neoesa- 
rio  para  la  goma  con  giaa  secreto. 

Pero  no  con  tanto  quo  no  lle/ras-se  a  sa- 
ber los  designios  del  enomifro  rebelado  un 
ludio  del  Perú  llamado  Uualpa  que  hacia 
ofido  de  maiordomo  7  mandaba  a  los  in- 
dios que  trabajalwn  <m  las  minas,  el  cual, 
como  sabia  bien  lalnigaa  chilena  y  comu- 
nicaba con  ellos,  vino  a  saver  el  alzamieu- 
to  que  trazaba  Caupolican,  aunque  no  el 
modo  y  el  ardid.  Fué  este  Gualj[>a  ñel  a 


los  españoles  y  avisó  luego  al  capitán 
Martin  de  Ariza,  que  gobernaba  el  fuerte 
de  Tucapol,  y  el  aipitan  avi.só  al  (íober- 
uador  Valdivia  que  tubicssc  por  cieru  la 
tnücion  7  no  hidene  poco  caso  de  ht  nue- 
va; qué  él  pdearia  hasta  morir,  7  qne  en 
sabiendo  quo  eia  muerto  le  hicicsae  enco- 
mendar a  Dios  su  alma.  El  Gobernador, 
aunque  dudoso  de  que  ubiesse  semejante 
rebelión,  escribió  al  instante  ai  Capitán 
Mftldonado  que  con  toda  su  gente  qne 
tema  en  el  Estado  de  Aiauoo  foessea 
Tucapel  con  todo  secreto  y  le  aguardassc 
alli,  y  a  los  rejidores  de  la  Imperial  escri- 
bió también  que  con  toda  brevedad  em- 
hiaasen  al  inerte  de  Paren  la  mejor  gente 
que  vbiesse  de  a  caballo  con  todo  secreto, 
porque  determinaba  entrar  en  Tua^d  %■ 
castigar  algunos  revoltosos.  Lo  que  lucie- 
ron los  unos  y  lo.s  otro.s  se  verá  después. 
Veamos  agora  el  ardid  de  Caupolican. 
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Como  Caupolican  fué  sobre  la  casa  fuerte  de  Tucapel;  la 
industria  de  los  indios  y  la  pelea  de  los  españoles. 
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Eatabft  el  Fucrto  de  Tucapel  bien  guai  - 
aeddb  de  aoMadoe,  fortaleiido  de  píeiaa 
de  campato,  con  vta  fon  profiiodo  j  una 
fuerte  muralla  de  estacnd»;  y  él  Capitan, 

con  el  cuidado  de  la  nueva  que  corría, 
muy  alerta  y  persuadido  a  ella,  assi  por  el 
aviso  que  tubo  como  por  aver  visto  la 
libertad  con  que  los  indioenTiaa  hecho 
latinas  muertes  y  oon  todo  se  avian  salido 
sin  el  castigo  quo  merccian,  que  la  disimu- 
lación es  dañosa  por  hacer  man  atrcvidoH 
a  los  delincuentes,  no  conscntia  que  lle- 
gassea  indios  jantes  cerca  del  Fuerte,  re- 
celáttdosBe  de  algnn  aoMnetinúento  o  traí* 
cion.  Solo  conscntian  las  postas  entrar  y 
salir  a  los  indios  do  servicio  y  a  los  que 
cada  dia  vciiian  carnudos  de  leña  para  los 
fogones  y  de  hierva  para  los  caballos. 

Y  este  mismo  ciudado  del  Capitán  j  de 
los  espalldes  le  abrid  el  camino  al  disenr- 
80  a  Caupolican  y  le  ocasionó  a  pensar  un 
P'ande  arbitrio  para  coxerlos  drscuiilados 
en  mcilio  de  su  dcsbelo  y  vencer  con  arte 
la  fuena,  que  es  la  maior  gala  de  un  ge- 


neral. Caudnó  Caupolican  con  sus  ti-opas 
hanael  fnertOj  UebMido  por  delante  a  ka 
Axancancs»  como  los  mas  valientes  y  osa- 

>  d(^,  y  puesto  oeNa  de  emboscada  entiesar 
có  los  soldados  mas  atri'vidos  v  animosos, 
y  juntando  a  los  capitanes  les  descubrió 
su  traza,  que  basta  aquel  punto  en  que  se 
avia  de  exeeutar  tubo  secreta. 

Díxoles:  '*Bien  vns  él  cuidado  con  que 
los  españoles  guardan  en  fderte»  las  armas 
tan  ventajosas  que  tienen,  y  que  si  quere- 
mos acometerles  y  asaaltar  el  fuerte  a  de 
ser  a  costa  de  muchas  vidas,  y  no  saliendo 
con  d  intrato,  a  costa  de  k  repntadon»  y 
si  en  la  primera  invasión  la  perdemoSt 
nuestros  soldados  an  de  quedar  desanima* 
dos  y  el  español  mas  soberbio.  T>a  indus- 
tria es  la  que  nos  a  de  valer  contra  el 
podar:  el  ardid  que  yo  he  pensado  aréis 
de  exeeutar  todos  con  valor  y  determina- 
ción, que  sin  duda  nos  a  de  salir  bien. 
Vosotros,  valerosos  capitanes,  avcis  de  te- 
ner todas  vuoitnis  tropa,s  a  jiuiilo  embos- 
cadas al  rededor  del  fuerte  y  estar  alerta 
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para  acometer  en  tocando  arma,  que  yo 
cmbiaró  delante  al  fuerte  odienta  solda- 
dos escojidus  cargados  de  leña  y  hierva, 
finxiéndofle  uiiob  ooxoSj  otros  flacos  j  can- 
tados, y  d«itro  de  la  hisrra  Uebaiin  sos 
massas  los  unos  y  otros  sus  fl'  ( hns.  y  en 
doscargaiulo  se  finxiráii  cansados  y  dando 
de  repente  en  los  españoles  los  matarán  o 
lo8  poudráu  eu  tal  turl)iio¡on  que  podamos 
Ihgar  todos  de  tropel  )-  cou^guir  ana  fa- 
mosa y  memorable  ▼ieloria.'* 

Alabaron  todos  la  traza,  y  poniéndola 
luego  por  obra,  fueron  los  ochentn  in<lios 
cargados  de  hierva  y  leña,  haciendo  tan 
bien  el  papel  y  fingiéndole  coxos,  cansados 
j  gente  para  poco,  que  los  espalloles  no 
tubienm  reielo  ninguno,  por  ser  aquella 
una  tarca  servil  cotidiana. 

Hoeliaron  en  el  suelo  sus  hazes,  scn- 
táudu.se  lo»  unos  y  limpiándose  los  otros 
«1  sudor,  y,  como  loe  griegos  por  arte  de 
Sinon  ganaron  a  la  iuTencible  Troya, 
metiendo,  dentro  un  finxido  caballo  de 
madera,  lleno  el  vientre  de  gente  valerosa, 
y  a  mas  que  quando  mas  descuidados  los  ■ 
juj^ron  y  al  ruido  de  ellos  y  a  la  vocería 
acudió  el  ezeivito  griego  y  ganó  la  ciu- 
dad» assi  le  acootedó  al  industrioso  Cau- 
pdican  j  a  los  valerosos  araucanos  y  chi- 
lenos, que  aviendo  motido  las  armas  entre 
los  hazes  so  scnUirou  íingiéudosse  cansa- 
dos, dexaron  descuidar  a  los  españoles  y 
desatanm  loe  haxss,  armando  entonces 
sos  arcos  y  asegurando  sus  garrotes  J 
mazas.  Y  con  un  Ímpetu  furioso  y  repen- 
tino acometieron  a  los  Españoles,  sin  dar- 
les lugar  a  coger  las  anuas  de  fuego, 
sino  a  defenderse  con  las  espadas.  Aon- 
dió  n  la  Toosria  CanpoUcan  con  todo  su 
•zereito,  que  como  entró  en  el  fuerte, 
podemos  dezir:  aqiii  fué  Troya. 

Los  españoles  eran  diez,  descuidados 
y  sesteando  a  medio  dia;  los  barbaros 
«oanntamil,  que  avia  cuatro  mfl  pai» 


cada  es})añol:  no  pudieron  los  chrístianos 
con  el  rei)eiite  valerse  mas  que  de  las 
espadas,  pero  con  ellas  resistieron  el  or- 
gullo, la  vooeria  j  el  ímpetu  de  tanta 
multitttd'con  tan  gimnde  valor  que  estu- 
bieron  seis  horas  peleando,  y  con  el  ayu- 
da de  un  valiente  soldado  llamado  E^a- 
lona,  que  con  otros  tres  subió  a  caballo, 
arrollaron  todos  aquellos  barbaros,  y  ma- 
tando a  unos  7  lúriendo  n  otros  los  echa- 
ron dd  fuerte,  sin  que  matasen  a  espafiol 
ningimo,  que  fué  prodigiosa  haza&a,  j 
'  singidar  victoria  ú  la  ubíeran  sabido  con- 
servar. 

.  El  enemigo  mató  una  negra  con  sus 
hijos  que  vivía  fuera  ddi  fuerte  y  a  todos 
lofl  yanaconas  que  servían  a  los  espáfloles. 

Y  por  no  faltar  al  juramento  que  avian 
hecho  de  no  volver  a  sus  casas  ni  dormir 
con  sus  mugeres  hasta  vencer  a  los  chris- 
tíanos  j  ediailos  de  la  tien»,  oonvocaron 
las  demás  provinGias  y  estnbieron  cuatro 
dias  aguardando  las  tropas  y  animándose 
los  nnos  a  los  otros  a  morir  hasta  venzcr 
:  y  a  dar  asalto  al  fuerte  por  to<las  partes. 
Al  quarto  dia  acometieron  con  grande 
furia,  y  aviendo  peleado  un  dia  «itero 
sin  poderles  ganar,  pw  mal  consejo  per- 
dieron una  grande  gloria  y  echaron  a 
perder  a' todo  el  Reyno,  porque  conside- 
rándose pocoí  y  cercados  de  tantos  milla- 
res de  barbaros,  con  la  oscuridad  de  la 
noche,  puesta  en  IXoe  su  oonfianxa,  se 
salieran  por  un  postigo  secreto  y  se  fue- 
ron al  fuerte  de  Puren;  con  que  el  ene- 
migo, sintiendo  el  dia  siguiente  la  falta 
de  ios  españoles,  pegó  fuego  al  fuerte  y 
cantó  victoria  con  la  abrasada  Troya. 
'  19  día  slgúente  Uegd  de  sooono  d  Gk^ 
jntan  Mahkmado  con  sus  sddados  y  no 
halló  sino  el  fuego  y  el  humo  de  aquel 
inexpugnable  fuerte,  que  a  no  averie  de- 
samparado nunca  le  ganaran  los  enemigos, 
que  jamas  an  ganado  faemi  que  se  haya 
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repistido,  y  hi  qna     guiado  ha  sido  pdr 

«Torlas  desamparado,  como  se  TÍÓ  en  Ú 
alzamiento  del  aflo  de  1^55,  que  panó  el 
enemigo  muchos  fuerte.-?  y  los  abrasó  por 
desampararlos.  Mas  el  de  Buroa  y  el  de 
ha  GriiOM,  que  nleraainente  se  defendie- 
ran, sin  rendirse  a  la  maltitad  de  los  enemi- 
gos ni  a  la  furia  de  sus  asaltos,  quedaron 
siempre  vencedores.  Y  decían  los  caciques 
viejos  a  los  soldados  mozos:  "No  os  can- 
aeis,  que  tenemos  experiencia  que  el  Vier- 
te de  eapallolea  qne  se  renste  no  le  pode> 
nos  venzer  ni  k.rendenm  nnertros ante- 
pasados." 

Volvióse  Maldonado  a  su  fuerte,  mas  los 
araucanos  le  teuian  cogidos  los  passos  de 
Hocrte  que  al  letiiane  le  mataron  de  loa 
aeia  qne  enn  loa  eoatro,  7  ae  ntiid  oon 
un  soldado  llamado  Brito,  natural  de  las 
Canarias,  que  se  escapó  mal  herido,  y  va- 
ién  dose  de  la  ligereza  de  los  caballos  que 
Uebaban  se  escaparon  y  llegaron  a  bu  fuer- 
te de  Araaoo.  Alli  Damó  el  Gkiñtan  Mal- 
donado  a  Oaninmanque,  cacique  principal 
del  Estado,  y  quexándose  de  su  poca  leal- 
tad en  no  avisarles  antes  que  -saliera  del 
alzamiento  de  los  indios  de  Tucapel  y  del 
mal  animo  de  loa  de  Anaco,  respondió 
oon  fioeion  que  no  lo  aatna,  que  por  aer 
tan  amigo  de  los  espaúoles  se  avian  caute- 
lado dél  y  no  le  avian  dado  izarte,  y  que 
después  que  avia  salido  lo  supo;  pero  que 
él  y  toda  su  gente  estaban  mu}'  árois  en 
la  amistad  die  Uw  españoles  j  dañan  la 
lida  por  dka;  que  avisaase  al  Goberaa- 
dor  peía  qne  con  brevedad  moticssc  fner- 
Kis  en  Arauco,  qne  él  despacharía  el  aviso 
8Í  fuese  menester  por  las  nuixís.  Con  que 
escribió  iilaldouado  dando  aviso  al  Go- 
bernador de  eomo  llegó  a  Tucapel  v  vió 
ú  Inerte  arder  en  TÍvaa  Uamaa  7  que  loe 
espafloles  dél  aTÍan  perecido  7  él  esea- 
pádose  milagrosamente,  dejando  cuatro 
soldados  muertos;  que  le  embiasse  socorro 


oon  1)feTedad7  que  sabia  por  aviso  de 
Oanimnanqoe  eomo  los  indios  querían  dar 
con  ma'  poderosa  junta  en  las  minas  de 
Cnlaooja. 

Recibió  Vafafiria  el  ariso  estando  co- 
miendo en  la  Goncepdon  eon  loe  Padrea 

Meroenaríoe,  donde  aria  oído  miseá,  7 

turbado  con  el  aviso  de  tan  gran  movi- 
miento V  conociendo  las  grandes  fuerzas 
que  tenia  la  Provincia  de  Tucapel  y  que 
podía  Uevarse  trsa  af  n  otras  mudms*. 
determinó  ir  ea  persona  al  remedio.  Lla- 
mó a  Citliildo,  dió  cuenta  del  alzamiento 
y  dexó  en  la  caxa  Real  un  testtimento 
firmado  y  cerrado  en  que  dispuiua  de  sus 
cosas  y  nombraba  por  Gobernador  (con 
lieeneia  qne  tanin  pan  nombrar  sucesor) 
al  Teniente  General  Jerónimo  de  Alde- 
rete,  que  aria  ido  a  Eqtafia,  7  que  si  no 
aceptaba  le  gucediesse  el  Capitán  Fran- 
cisco de  Aguirre,  que  avia  ido  a  los  Ju- 
nes, dizieudo  a  los  Rejidores  que  si  él 
foltasse  se  abriese  aquel  testamento  7  ao 
executase  lo  qne  en  él  dejaba  dispuesta 
Y  dexando  otros  cuidados  por  la  prisa 
que  el  negocio  pedia,  pidió  luego  las  ar- 
mas y  el  caballo  a  su  criado  Pimcutel,  y 
sucedió  un  caso  que  dió  mucho  que  repa- 
rar, 7  fué  que  siendo  el  caballo  mu7  man- 
so, reusó  el  salir,  oon  tal  extremo  que 
hizo  lo  que  jamas  avia  hecho,  que  fué 
resistirse  tirando  mucha.s  cozes  y  dando 
grandes  corcobos,  que  pareze  anunciaba 
a  su  amo  el  riesgo  en  que  se  ponia  y  In 
deagradada  mnorte  qne  le  aria  de  snoe- 
der;  y  no  fué  esto  solo,  sino  que  estando 
el  Gobernador  con  el  ]>ié  en  el  estribo 
para  subir,  se  le  cayeron  las  caltezatias  y 
el  freno  y  el  caballo  disparó  sin  que  le 
pudiessen  coger  en  gran  nto,  y  reparan- 
do Valdiria  en  que  sin  duda  eran  araoB 
del  cielo  de  alguna  desgracie,  aunque  di- 
simuló, dió  un  gran  suspiro,  porque  se  le 
vino  a  la  memoria  lo  que  un  adivino  le 
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díxo  en  ol  saco  de  Roma:  que  aria  de 
morir  a  manos  de  sus  vasalloM.  Pero  es- 
tos anuncios  no  se  dclx?n  creer  ni  av  que 
dar  ascenso  a  semejantes  agüeros,  que 
Dios  BoIo  es  el  que  dispcmé  loa  caaos  fn- 
tnrofl,  7  a  tooob  ovdena  aemejantes  nooe- 
808  para  avisar  a  los  hom)»88  que  dis- 
pongíin  las  cosas  de  sus  alma.s  para  morir 
bien,  como  lo  hizo  cate  discreto  Gober- 
nador, que  lo  primero  que  dispuso  fué 
680  y  o!  ll«b«r  oonaigo  au  capelhn  para 
confesarse,  como  lo  hiio  antes  de  salir  j 
a  la  hora  de  su  muerto.  Y  aunque  le 
dlíToron  altrunos  que  no  salicsse,  que  eran 
aquellos  malo»  aimucios,  respondió  como 
tan  dnistíano:  **No  aj  mas  que  la  Tolun- 
tad  de  Dk»;  secretoe  son  bwtob,"  j  pican- 
do al  caliallo  cambó  toda  aquella  tarde, 
y  aunque  perdió  el  camino,  lle¿;;ó  el  dia 
siguiente  a  las  minas  de  Culacova. 

Los  que  en  cUas  assistian  (que  eran 
algunos  Bésente  Equlldes  que  cuidaban 
dehanraacar  ovo  a  los  indios,  que  en- 
tonces ese  «ta  todo  el  cuidado,  por  la 
macha  riqueza  que  dal>an  las  minas)  te- 
nían nueva  de  que  el  dia  antes  avian  visto 
passar  muchas  tropas  de  indios  con  armas 
a  Biobio,  j  esteban  con  gnnt  temoir,  pero 


con  la  llerradn  del  Gobernador  se  BOSSga' 
ron,  disinudando  su  sobresalto,  r  trata- 
ron luego  de  prender  a  alpnnos  caciques 
de  quienes  digcrou  al  Gobernador  que 
teniaa  sospedia  de  qne  avian  recendola 
flecha  para  el  alsamiento  j  que  no  espe- 
raban óao  que  üeigMsen  las  tropas  ene- 
migas para  cncorporarse  con  ellas.  Forti- 
ficóse Valdivia  un  cuarto  de  legua  de  alli 
por  ser  mexor  puesto  para  pelear,  hizo 
un  fuerte  de  madera  con  au  fosso  y  pali- 
sada  por  de  fuera,  y  por  ser  loma  ol 
puesto  que  escogió,  estaba'  mas  defendido. 
Llegó  Salinas,  su  camarero,  con  la  roca 
mará  que  se  avia  quedado  atrás  por  la 
prisa  con  que  salió  el  Gobernador,  y  de 
temor  de  aTérsele  huido  un  mico  (que 
para  mostrársele  a  los  indios  por  cosa 
nunca  vista  llcval>:i  ronsigo  Valdivia)  se 
escondió,  y  mandándole  llamar  le  dixo 
sin  quererle  dezir:  "No  se  os  de  nada. 
Salinas,  'del  mico,  que  como  eso  se  ha 
dé  perder..."  Y  parediéndole  srer  dicho 
una  palabra  que  pudiera  cauaar  temor  o 
desmayo  en  los  presentes,  como  tan  ad 
vertido  y  sagaz,  volvió  a  dezir  que  se 
avian  do  perder  muchas  sementeras  y 
.  ganados  de  los  indioa  (1). 


(1)  Confirma  ¡llenamente  todo*  e«U»  curiocos  i  prolijo»  d<:tallM  cali  dométticoa,  cl  nutnascrito  <\o  Marino  <lc 
Ijonsm,  Bauim  natnralmanto  no  ooooci^  Lorái»  M  «no  dalMqoiiMwpaAolMqiM  «dieron  de  Conccp^ 
omTaUifikintQdlMogw,  »  ««oMiMitodUBliiMllipnndttaMoalafe'tiegavtDddalW 
■faMiwSwM,  dic6Li>wra(páJ.  158)  confirmando  U  nwknoolU  d«  ViMi»fa>  <n  q;Be  Btg*  »  Im  tnijo  «i  \ 
BuyankiiiM  dd  goberaador  llamado  Rodrí|p>  Volante  xma  fncnte  de  plata  coa  mu  HIma  da  oro  m  polvo,  i  m  b 
puao  dolanto  diciendo  que  aqnel  oro  habian  aacado  ana  indioa  el  día  ante»  i  que  cada  dia  1«  «ac'aliaii  otro  t^int<):  por 
otnpart«  le  trajeron  ana  hermosa  (nauta  llana  de  divaraaa  conterras;  mas  ti  cataba  tan  amargo,  que  ni  luj^irims- 
IV  lo  alegró  el  corazón,  ni  lo  segiuido  eadllaó  d  goato;  ánt««  mirando  el  oro  dijo:  "Yo  alabo  a  a()ael  «luu  tal  >  ria." 
i  «on  aato  aasdó  quitarle  de  ddaata^  puo  «i»  Immsn  de  tomar  laa  amas  i  no  de  oobdieia  da  ñqueia»,  i  de  laa 
oonatrraeloMÓawtítfirfAáadlttllrni('<ddeodoflidro'^,al^  4odto 
parecia  tener  va  nudo  que  lo  itnpodia." 

llarilo  de  Lorera,  qoe  preeendó  todo  eeto  i  que  por  oonatguiente  habla  oonw  taatigo  da  riat^  ae  qpadA  M 
QiilMgiysguidoado  laifMaHdooreiporiitoBopnoeí^caDHi  JaCh 
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De  lo  que  le  sucedió  al  Capitán  Martin  de  Ariza  y  a  los 
soldados  que  se  retiraron  del  fuerte  de  Tucapel. 

Sibil  los  niftos  fntaiwfo  lu  oraclunca  con  engaño,  —  Va  Juan  Oomez  •  «tefeniler  el  fuerte  de  Pniviu  —  RecdgMM 
•  él  im  frajrl*  por  Ttt  NbelMioa  »  1m  de  ra  dootriua.  —  '^'-'-tiiii  loa  pooM  EipalUtlM  j  d/motia  Iw  ñidÍM.'— 
lUUmin  ■!  lurte  mn  vietaiMi  —  Aoometao  imnidM  vw  j  tkaaamn.  vfatori»  de  18  luI  ndú»  falsee 
mAAtAt».  —  Vk^  uno  ^  Pmñ—  U.  fW.«pri«in  y  a  V«M<*U.  —  1W 1-  — «n  ««.t^»t.» 


Eii  la  retirada  que  hizo  ol  capitán  >Iar- 
tin  tle  Aiizíi  del  fuerte  ile  Tucapel  (tan 
malnmento  mirada  y  tan  .sentida  del  lío- 
benuidor,  que  le  llegó  al  aluia  por  la  ubi- 
kntei  de  loa  indios),  paasó  coa  au  diez 
BoldadoB  por  d  poUado  7  ameno  TáUe 
(1c  Ilicura,  7  loe  indios  dél,  que  7a  eetában 
alzados,  quisieron  cogerlos  vivos  por  enga- 
ño, }•  fingiéndose  amigos  y  que  no  .««abian 
del  rebelión  de  los  de  Tucapel,  echaron  al 
camino  una  gran  mnititod  de  mnchadiOB 
7  donidlas  que  en  prooeiioii  redrieaflea 
a  ka  eqM&oka,  cantando  las  oraciones  j 
alabana»  a  Dios  y  a  su  Madre,  ]>orque 
7a  eran  muclios  chríütianos  y  los  niños 
acudían  al  cathecÍHmo  7  sabían  las  ora- 
ciones 7  algunos  cantares  qne  los  santos 
Religiosos  los  enseñaban,  para  entrete- 
nerles con  esta  finjrida  paz  y  salutaciones 
para  que  se  detubiosscn  y  se  a|H'as«>n  de 
loe  caballos  y  dar  sobre  ellos  de  repente 
loe  indios  que  para  el  efecto  estaban  em- 
boscados. Quisieron  algunos  ispearse  por 
dar  de  comer  a  los  Caballos,  que  iban 
fatigadoH,  y  principalmente  por  descansar 
ellos  un  poeo  y  curarse  las  heridas.  Pero 
otros,  mas  astutos  7  sagaces,  reconocieron 
■nr.  M  cmxk— T.  l 


I  que  aquella  era  aflagasa  de  los  indios  7 

passaron  sin  detenerse  un  punto,  y  tras- 
passaudo  seguros  la  cuesta  encontraron  a 
Alonso  Corona.s  y  a  Juan  de  Ayala  que 
ignorando  lo  que  paseaba  en  Tucapel  iban 
de  Puren  a  aquel  Talle  a  sacar  gente  para 
las  minas,  que  eatooMi  todas  las  ansias 
y  cuidados  eran  por  sacar  oro.  Sabido  lo 
sucedido  en  Tucapel,  se  volvió  de  alli 
Coronas  a  Puren  7  se  recogió  a  su  casa 
fuerte  7  títíó  con  los  caciques  con  mucho 
recato,  no  fiándose  de  dios,  porque  los 
vió  ya  que  daban  muestras  de  descra- 
tentos  y  de  rebelados  con  los  demás. 

Fué  de  aqui  la  nueva  a  la  Imperial  7 
los  de  la  ciudad  eligieron  a  Juan  Qmnec 
de  Almagro,  soldado  de  mucho  animo, 
gallarda  determinación  7  buena  fortuna, 
para  que  fucsse  a  reparar  la  ca.«5a  de  Pu- 
ren y  la  tubicse  a  su  car<ro,  cumpliendo 
con  esto  la  oi'deu  que  el  Gobcraador  avia 
dadou  Salid  Juan  Gomes  a  este  efecto  7 
bailó  a  k»  qne  en  dk  estaban  casi  desar- 
mados, con  trea  aicabuiee  solamente  para 
quince  soldados  que  eran.  Halló  en  el 
I  fuerte  a  un  Fraile  incrcenario  que  con 
[  santo  zelo  y  diligente  cuidudo  avia  estado 
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doctriiMUido  aqudlos  tnd¡o8,  cunvirtini 
lio  niialios  .1  mioíítra  santa  fcc,  y  vieiulo 
qu»^  inaloulmn  v  que  conio  L'<'iit«'  ijuo  ya 
avia  rcccvido  lu  ílocha  tk'l  ulzitmieuto  le 
n^jdMn  la  obediencia  y  no  querían  acu- 
dir a  la  doctrina»  ae  recogió  ú  fuerte  re- 
edando  c1  daño  que  1c  podía  Tcnir.  Pre- 
vino .Ttiaii  fioiiioz  lo  mcxor  que  pudo  las 
cosas  ])ara  la  defen.sa  ilel  fuortc  y  rstiibo 
con  las  armas  cd  las  manos,  porque  una 
mafiana,  a  la  seja  del  monte,  haaa  la 
parte  de  Tlicura,  se  vieron  mnchoB  es- 
quadronpí».  Regíalos  Canpolican.  quo  na- 
vegando con  ol  hncn  succcso  <\o  'riK-apcl 
Tiento  eu  popa,  dio  velas  a  sui»  a^stuciais  y 
ftté  «rim»  esta  plan  por  si  podia  haaer 
con  día  lo  que  con  la  primera. 

Y  acercándole  Caupolican  con  tres  tro- 
zos <1('  iiifanteria,  salieron  los  españoles  a 
caiíallo  a  ellos  con  la  determinación  j 
animo  que  solían  lo6  aQos  antei»,  y  aunque 
poooeloB  hicieron  retirar  a  lansiidas,  hi- 
riendo a  muchos  indioü.  Aquí  {>erdió 
Juan  Gomex  el  caballo  por  los  muchos 
balanzcK  q»ie  daba  y  se  rirt  penlido,  pero 
con  extraño  valor,  metiéndose  entre  los 
indios,  le  tcItíó  a  ootmr  a  eosta  de  dos 
heridas  que  sscó.  Tenían  los  nuestras  el 
sol  de  cara,  que  les  deslumhra!  a  h  vista, 
los  caballo**  cansados  y  olios  heridos  y 
desfallecidos  de  fuerzas  ]>ara  sustentar 
mas  tiempo  la  pelea,  y  las  tropas  enemi- 
gas, dándose  calor  j  socediéndose  unas  a 
otias,  se  aoenaban,  con  que  tomando  mas 
sano  consejo  mandó  Juan  Gómez  a  sus 
pocos  soldados  que  se  retirassen,  qtie  por 
entonces  bastaba  lo  hecho,  pues  sin  per- 
dida ninguna  avian  derrotado  al  enemigo 
a  eosta  de  muchos  Urbaros  qoedijiIsaB 
tendidos  en  la  campalla. 

Retáránnse  al  fuerte  j  gnamecieron 


los  liemuM  con  muchos  Yanaconas  quo  con 

lanzas  y  piedras  sustentaron  los  puestos, 
y  aviéndose  curado  las  heridas  v  dado  de 
comer  a  los  cal>allos,  dio  paroziT  Almagro 
a  Juan  Gómez  (1)  que  saliessen  otra  res  a 
pdear  ptwque  los  indios  no  sintiessen  en 
ellos  flaquesca:  fué<  aprobado  por  todos  el 
consejo,  que  como  hombres  animosos  J 
que  les  hcrbia  la  sangre  española  en  las 
venas,. no  miraban  a  los  peligros  sino  a  la 
reputación  j  maior  senrido  del  Rey.  T 
como  les  sobraba  él  animo,  aunque  les  fid* 
taban  las  anuas  y  la  ^rente,  determinaron 
de  lia/er  de  un  enero  de  vaea  una  romo 
triuchcra  y  ilebarle  por  delante  para  de- 
fensa de  los  tres  arcabnien»,  para  que  se 
pudiessen  con  él  defender  de  las  Hedías  j 
por  los  agugeros  0  troneras  que  en  é\  hi- 
cieron disparar  con  seguridad  los  arcabti- 
zcs.  Salió  al  fin  este  pequeño  esipiadron 
de  siete  de  a  pie  y  ocho  de  a  caballo,  pero 
grande  en  d  nüor  y  digno  de  inmortal 
renombre,  pues  cada  uno  iba  a  pelear  con 
mil  indios,  porqtie  las  trojias  enemigas 
eran  de  quinze  mil  v  ellos  solos  eran 
quince.  Acercándose  los  nuestros,  se  pu- 
sieron a  cnsrenta  pasos  de  los  hidios, 
donde  por  las  tn»  troneras  del  cuero  de 
vaca  disparal>an  sus  arcabuces.  Hana 
«ida  tiro  grande  estraf^o  en  los  indios,  por 
ser  tan  L'rande  el  luonttui  y  iio  po<lerse 
herrar  tiro,  y  la.s  Hechas  poco  daño,  por- 
que los  infrotes  con  su  trinchera  j  los 
de  a  caballo  con  ftddones  de  cuero  esta> 
ban  bien  defendidos.  IjOb  barbaros,  qne 
'  acometieron  con  braveza  en  la  vanguar- 
dia, heridos  y  muertos  de  las  balas,  die- 
ron en  remolinear,  y  viéndolos  revolver 
los  ocho  caballos,  dieron  con  grande  furia 
d  priniCT  Santiago»  Unnando  a  Dios  en 
«u  ooniones»  j  atropdlando  a  vnos  j 


(I)  P>wewá  *rt«  na  «ñor  ttpagráfioo,  parqo»  m 
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hiriendo  %  otros  «ic  abrieron  los  esquadro- 
nos  V  H(>  pusieron  los  indios  en  Iiuida, 
valiéndose  de  la  cienefía  de  Puroii  como 
de  sagrado,  quedando  victoriosos  de  tanta 
moltitttd  aquelloij  pocos  eíipafioles,  que 
aeAorM  del  campo  contanm  mu  de  den 
muertos,  sin  ]Kxierd«r  mon  délos  mucho» 
heridos,  }■  cantaron  una  de  las  grandes  vic- 
torias que  han  tenido  la.s  armas  españolas. 

Quaodo  esto  sucedió  estaba  cou  Coro- 
nas el  caciqae  Pailhgnala»  Toqui  general 
de  PurcD,  por  su  huésped,  fiiigiéndbse 
grande  amigo  de  los  españoles,  y  un  her- 
mano snio,  indio  belicoso  y  astuto  llamado 
Ayamaiiquc,  avia  ido  a  la  Conccpciou  a 
espiar  lo  que  d  Qobenuidor  disponía  y 
a  animar  a  los  cadques  del  Estado  de 
Araaco  y  de  Andalion  para  Uebar  ade- 
lante el  alzamiento  y  darles  un  arbitrio 
diabólico,  y  fué  que  si  cl  ÍTolM-i-nador  su- 
líeatie  a  cam|>aúa  no  deja^scn  de  aconi|)a- 
flarie  flngíéiidose  leales  amqjoe,  pero  que 
CD  riendo  qne  le  acometían  las  tropas  de 
Pmmi  j  Tacapcl  le  dejassen  solo  y  se 
annassen  con  ellas.   Traición  que  todos 
aprobaron  y   tubieron  secreta.  Volvió 
Ajramanque  muy  contento  por  las  minas, 
donde  estaba  él  Gobernador,  j  saludóle 
oon  los  finjimiaitos  y  dobles  que  acostum- 
bra esta  nación  y  usan   los  traidores. 
Recivióle  con  pecho  noble  el  Gobernador, 
y  preguntándole  lo  que  avia  de  nuevo,  le 
dió  onenta  de  todos  los  soocesos  feferidoe, 
y  annqne  dudab»  de  la  rerdad,  se  asegu- 
ró de  clU  por  un  pliego  que  en  aqodla 
ocasión  le  llegó  de  .luán  (íomez.  Respon- 
dió luefío  a  •'!  dizieiido  que  al  punto  se 
jwrtia  pañi  el  i^liido  de  Arauco  y  que 
desde  TalcanaTÍda  aTisaria  b  que  se  aria 
de  haier,  qne  honrsase  mndio  a  l^Ua- 
guala  y  su  hermano  Ajamanqne,  qne 
eran  btienos  amigos  en  lo  a|)arento,  aun-  , 
ijue  ])ios  sabia  los  corazones.  ' 


Regaló  mudio  el  Gobernador  al  trai- 
dor Ayamanque,  a  quien  no  conoció  por 
I  espia,  y  rogóle  que  fucsse  de  su  parte  con 
j  un  niensage  a  los  de  la  provincia  de  Tu- 
capel  y  les  digesse  que  se  quicta-sscn,  que 
41  les  perdonaba  todo  lo  passado.  Y  él, 
hazicndo  muy  del  fino  amigo  y  deseoso 
¡  de  la  <|uietud  de  tmla-s  la.s  Provincias,  se 
partió  de  su  presencia,  y  convocando  en 
Tucapel  a  todos  los  caciques  y  embiando 
a  llamar  a  los  mas  principales  de  Araaeo, 
les  dió  cuenta  de  todo  lo  que  aña  TÚto  j 
i  (  ;  ]>i;ul<)  y  do  la  embaxada  que  con  él  les 
¡  emliiaba  el  (íohernadnr  de  paz.  Pero  que 
la  embajada  que  él  Ies  ti'aliia  era  la  de 
BUS  caciques  de  Puren  y  la  de  toda  la 
tierra,  que  no  Tolriessen  pie  atrás,  sino 
que  prosiguiesscn  con  valor  en  procurar 
su  libertiid  y  el  bien  de  la  Patria,  y  que 
ya  <lejal>a  concertado  con  los  mas  cerca- 
nos caciques  de  la  Concepción  que  salies- 
sen  acompafiando  al  Gobernador  eom» 
anegos  si^  y  que  nosotras  le  acomete- 
ríamos, y  (ji.r  (  ti  \iéndonos  le  dexassen 
solo  y  volvieuiio  las  lanzas  contra  él  se 
incorponissen  cou  nuestras  tropas.  Y  «¡uc 
asisi  convenía  que  luego  se  executasse  esta 
oonfederadlon,  y  que  para  obligar  al  Go- 
becLador  a  que  mUasse  a  camÍMfia  tocas- 
sen  los  araucanos  arma  a  los  cspafioles, 
que  al  anna  saldría  el  Gobernador  v  aco- 
metiéndole ellos  por  la  frente,  los  demás 
le  darian  por  las  espaldas,  y  cogiéndole 
en  medio  acabañan  con  él  j  con  sus  es- 
pafloles.  A  todos  paredó  bien  h  tnoa  d» 
Ayamanque  y  luego  se  juntaron  en  Tuca- 
pe!  varias  troj)aü,  y  los  araucanos  tocaron 
algunas  armas  a  MaldonaUo  y  negaron  la» 
mitas,  poniéndose  toda  la  tierra  a  punto 
de  batidla,  por  si  Tiniesse  el  Gobernador 
al  arma  darie  los  unos  por  la  frente  y  loa 
otros  por  las  espaldas. 
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Sale  Valdivia  para  el  Estado  de  Arauco  y  passa  a  Tucapel, 
donde  al  principio  canta  victoria. 

AAo  (le  I55:i.  — AcoiM«]iUe  (.'4yumiui>(ue  i|ue  lleve  niiis  gente  y  no  hooe  cam>.  —  Emilia  a  coiiviilar  coii  l.-i  \>ikt. — 
Tntan  lo  oontnuío  Im  cmb«xiulorc«. —  Embió  por  gcutc  «  Purai  el  Ciub«ni«dor.  —  Aatucia  ile  los  iodioa 
punqiMiiOMlgk— Sale  de  Annoo  con  dot  mil  indiot  MnigM  fingido». —Matan  a  loa  raoonooadoMa  j 
i«Bl»M  m  Tmeata  fí  mSL  ñdko.-EBtea  TaMma  «a  oooNjo  vímío  la  marta  4aou  oomdataa.— 
ATÍta  a  Valdivia  ra  interpcete  qae  no  paw  adelante.  —  Emboonada  y  «viw  de  uta  iuiS»,  —  Naan  <Bei 
eeldadoe  bien  y  mueren  todo».  —  Faauxa  viotori*  de  Valdivia» 


Por  Diciembre  do  1553  salió  tic  las 
minas  el  Gobernador  Valdivia,  dejándolas 
lAea  {(üttíSeDáM,  j  aunque  k  detendon 
fué  poca,  la  censuraban,  por  ver  que  acu- 
día principalmente  al  reparo  de  los  thoso- 
ros,  que,  como  dice  Ilcmiu.  tenia  cincuen- 
ta mil  indios  trabaxaudo  cu  ellas  y  sa- 
ciadide  oro,  y  annqve  no  eimn  tantos» 
mn  bnen  numm,  j  [nradenteniente  re- 
paró aquel  puesto,  que  era  de  los  princi- 
pales; y  teniendo  aviso  de  como  el  en  enli- 
go enderezaba  a  él,  no  nbiera  lioelio  liiou 
en  dexarlc  expuesto  a  sius  iiivasiouc»  y  siu 
defensa,  j  asn  luego  que  le  dexó  bien 
fwtalendo  salió  para  Atauoo  tan  alenta- 
do en  su  fortuna  quanto  esforzado  en  su 
animo,  pareciéndolc  que  ron  sjdir  él  en 
persona  bastaba  para  sujetar  toda  la  tic- 
ita  y  rendir  a  los  rebeldes,  como  en  otras 
mndtts  ocsMones  lo  avia  hechok  Y  aan  ni 
de  alli  ni  de  la  Coscepdon  qubo  sacar 
gente,  i^'riorando  el  aparato  de  «rente  <jue 
el  cnonii^ío  jiuilaba  y  no  niiiando  que  ya 
estaban  los  indios  mas  soldatlos  y  que 
aTÍan  perdido  el  respeto  y  la  adminu^ 


con  que  a  loa  principios  miraban  a  lus  es- 
paüoics.  Demasiada  fué  la  confianza  de 
venxer  y  mucha  la  presunción  con  que  des- 
preció al  enemigo  que  tantas  vexes  avia 
vencido,  y  no  ay  que  fiarse  en  pasadiw 
venturas,  que  niueliu.s  ve/.es  cmos  visto  al 
vencido,  vuelta  la  fortuna  en  su  faltor, 
triunfar  del  vencedor.  Esta  confianale 
hiao  aalir  con  flacas  fuenas,  podiendo  aver 
sacado  gente  de  todas  partes,  y  el  comvn 
de  los  españoles  y  indios  rej>robaUa  Stt  re- 
solución y  demasiada  confianza. 

Llegado  que  fué  a  la  casa  tuerte  de 
Arauco  acudieron  a  Terie  ka  ums  princi- 
pales cadqnes  del  valle  a  k  fama  de  k 
soldadesca  que  con  él  iba,  y  viendo  que 
era  tan  poca  eiol)iarüM  aviso  a  Caupoliean 
como  ya  iba  subiendo  y  los  ¡loeos  espa- 
ñoles que  Uebaba,  que  no  pa&aban  de  53 
de  a  caballo.  El  cacique  Oajrumanque,  que 
siempre  se  ])rcció  de  leal  rasallo,  conronci- 
do  de  las  lionras  que  <■!  (íobernadoK  Ic 
iii/o,  lo  avisó  como  la  Provincia  de  Tuca- 
I  peí  pelearía  con  él  sin  duda  ninguna,  en- 
I  cubriéndole  él  secreto  prindiMil,  como 
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hombre  ciuc  liazia  u  dos  manos.  Aconse- 
jóle que  meti&ise  luas  fuerzas  consigo, 
pttfls  hs  tenia,  mu  no  tomdcl  oonaejo 
fiando  mas  de  b  Xpiñ  delñem  de  b(  7  adu- 
lado di'  los  qne  le  acompañaban,  7  lison- 
jeándole dezian  qnr-  l»astal>a  qtio  el  cno- 
jnigo  oyosse  .-sus  trompeta»  y  le  viese  en 
campaña  para  que  huycsse  muchas  le- 
guas, 7  respondiendo  a  Cayumanquc  que 
le  iNMtaba  la  gente  que  Uebaba,  poeacon 
menos  avia  derrotado  mB-jm»  exercitos. 
Trat<>  de  enU)iar  sofrunda  voz  con  diez 
cmbajailorcít  a  la  Provincia  de  Tucapel  a 
hablarles  7  reducirlos  a  que  dc.\assen  Ia.s 
amuM  7  ie  quietasaen.  Encomendó  esta 
cmbaxada  a  los  caciques  de  Arauco,  y  que 
de  8u  parte  ofrcciesscn  el  perdón  a  Cau- 
l)oliean  y  a  su  tio  Taleagueno  si  dexando 
lu^  iu-ma.H  le  daban  Iwego  la  obciUencia, 
porque  no  quería  llegar  *  rompimiento 
antes  de  tomar  todos  los  medios  soares,  7 
que  si  on  algo  se  sintíemen  agrariados  éí 
los  sati-sfaria. 

Súpose  después  ijue  estos  ninjíuiui  cosa 
trataron  que  fucsse  en  bien  de  Ui  paz,  si- 
no ado  m  8tt  bien  pvUioo  7  en  animar  a 
todos  al  rebdiott.  Tragaron  emboxada 
nccreta  a  Carumanque  para  qne  se  hicie- 
K.SC  <le  su  parte  piiblica  al  Gobernador  de 
que  los  caciquea  de  Tucapel  dczian  que 
avian  de  sustentar  la  guerra  mnchoa  aftos 
7  dar  muchas  batallas  antes  de  dar  la  obe- 
diencia. De  esto  se  rieron  mucho  los  es- 
])ailoles,  hurlando  de  su  niTOírancía,  y 
omos  visto  que  después  acá  aii  tlado  mu- 
.  chas  batalla»  campales  con  muerte  de  cn- 
trambaa  partes,  7  que  aunque  la  guerra, 
las  ambres  7  postea  han  consumido  mu- 
chos indios,  no  an  sido  con  todo  esto  bue- 
nos ami<;os  ni  conservado  la  paz  sin  que- 
brantarla lu^a 

En  este  tiempo  eaeribfó  Valdiida  a  Juan 
Gomes  de  Almagro  a  Puren  que  para  d 
tercero  dia  de  pascua  de  Navidad,  qne  7a 


se  llegaba,  cstubicsííc  en  la  casa  de  Tuca- 
pel, que  a  la  de  Puren  ay  siete  leguas, 
con  la  mas  oaballeria  que  pudicijjie,  dexan- 
do aquelUfuena  oonguamidon  sufidente, 
porque  en  el  mismo  dia  estaría  en  Tuca- 
pel, a  las  doce  tlel  dia,  sin  falta  aljruna. 

Reeeljida  por  Jiuui  Gómez  la  ovAon  y 
Iieclia  la  muestra  de  su  gente,  se  liallarou 
catorce  hombres  de  a  caballo  Iñen  aviados, 
qne  fueron  loe  do  k  Cama,  7  porque  k 
tengan  para  sietni  rr  susnomlurefl,  por  me- 
ro 7,  o  rio  sus  lirLho>,  los  quiei"0  |ioncr  aqut, 
que  fuerou:  Juan  Gómez  de  Almagro,  Die- 
go García  Querrcro,  Gregorio  de  Castañe- 
da, Don  Leonardo  Manrique,  Pedro  Niflo 
Escalona,  Gonzalo  Fcniaudcz,  Pedn)  Cor-  ' 
U''<  Maldonado,  .\.iidres  de  Córdoba,  Juan 
Moran  de  la  Cerda,  Martin  do  IVnalozi»  y 
un  fulano  de  Vergara.  Estos,  a  punto  de 
partir  ka  cadques  de  Puren,  echiroalea  do 
nodie  un  indio  astuto  que  se  dejasse  pren- 
der de  la  ronda,  el  qual  iba  por  expia,  7 
les  fué  a  ilezir  como  el  lunes,  que  ci"a  el  tlia 
en  que  avian  de  «dir,  darían  sin  falta  diez 
mil  enemigos  en  aquel  fuerte,  a  tin  de  que 
estos  espaftoles  no  saliessena  juntarse  con 
el  GobOTuador,  sino  que  eetnbiesaen  con 
cuidado  esperando  la  junta.  Creyóse  que 
esto  fuesse  asi  y  escribiéndolo  a  Valdivia 
se  detubieron  ha-sta  el  martes.  Dejémoslos 
aqui,  que  después  haremos  de  dios  memo- 
ría,  7  vamos  a  ver  lo  que  le  acontedó  al 
Gobernador,  que  ya  sus  &talcs  hados  Ic 
van  contando  las  lioras  y  su  fortima  va 
dando  la  vuelta  a  su  voluble  rueda,  ¡mes 
aviéndole  .subido  de  pobre  infante  a,  la 
cumlnro  de  un  golnemo  7  al  sefforio  de 
tantos  basallos,  al  aumento  de  tantas  rí- 
qucsas  7  tesoros  y  al  a}dau.so  de  tanto» 
victorias,  le  avato  aliora  al  predpido  de 
una  desgraciada  muerte. 

Salió  Valdivia,  no  creyendo  a  Cavu- 
manque,  sábado  de  "PtBeam  de  Navidad 
con  los  dncttenta7  trosaoldadoe  referidos. 
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todoí*  valcroíK)»,  degramlc  animo  y  laclios 
a  veiKor  iiiillar(»  de  bárbaro:?,  dexamlo  en 
el  f  iierti-  de  Araucü  diea  y  ocho  soldado» 
eon  el  oapitan  que  le  goajFdába.  Llebaba 
«mí  .mismo  do»  mil  amigoe,  que  mcxor 
pudiera  dezir  enemigos,  porquc:  va  Ileba- 
bftD  trazada  la  traición  los  trcscirMitos  fle- 
cheros aruucauos  que  Ca)  UUIÍIU4UC  lu  dió 
de  cumplimimita  Porque  aunque  en  pú- 
blico lee  mandó  que  pebaasen  en  defensa 
del  Goberaador  y  con>o  buenos  vassalioe 
dol  Rrv  Ciitliolico,  en  lo  secreto  les  dixo: 
ijin  (11  viéndose  a  tiro  de  flecha  de  la  jun- 
ta de  los  enemigos  se  pasasscn  a  incorpo- 
rar con  ellos  y  poleaasen  por  la  libertad 
oomuu. 

Yba  por  Capitán  de  ellos  un  \yagc  de 
aniiati  de  Valdivia  llamado  Lautaro,  a 
quien  el  avia  criado  detMÍe  uiúo  y  hijo  de 
uno  de  loe  majoma  srthms  de  la  tinra,  y 
qnando  el  engaflado  Gobernador  U«gó  a 
las,  (jtiebradas  que  llaman  de  Dífl{gO  Oro, 
fuera  del  Rhitado,  acordó  una  cosa  dañosa, 
de  olL'arse  atjuel  dia  en  una  fresca  arl)0- 
leda  t|ue  alli  estaba  y  de  embiar  a  lioba- 
dflk,  su  eaballeriao^  eon  otroe  cinco  gíne- 
tas  a  Tuoapel,  cuatro  leguas  de  aquel 
aariento,  a  que  viosse  sí  la  casa  fuerte  do 
Tkicapel  estaba  de  suerte  que  se  pudiese 
reparar,  con  orden  ile  que  si  halla;j!»e  eue- 
n^gos  cu  el  camino  rolvieae  s  darle  aviso, 
sin  pelear. 

Bmbió  el  Gobcniador  estos  reconocedo- 
res, porque  corriendo  sm  caballos!  eoj^ieron 
unas  indias  y  examinadas  respondieron 
varia»  conf usüioueti  de  la  J  unta  y  quiso 
oertUicarae  de  la  verdad.  Mu  dios,  des- 
cuidados, dieron  en  manos  de  una  quadri- 
Ila  de  indios  que  estaban  expiando  los 
|)tt8»os  V  aguardando  a  que  el  (lobcniador 
pasassc  ]i;ini  cerrárselos  con  arboles  y  ra- 
nia/oii,  por  consejo  y  traza  de  los  de  Tu-  ', 
capel,  para  que  si  quÍMesse  rerolTer  le 
cqgiessen  como  ^tjiuo  en  el  laao,  Y  estos» 


viendo  a  los  corredores,  les  acometieron 
por  tres  iMirtes  y  lo.s  mataron  a  Uxlm,  y 
puniendo  las  manos  y  lo»  brazos  empala- 
dos en  el  camino,  fueron  oim  las  cabeias 
muy  alegres,  tocando  arma  y  aurchando 
al  son  de  las  tronqMítas  las  exercitos  de 
I'ilmaiquen  y  Lincoya,  y  a  vista  de  la  ca- 
sa fuerte  passarou  el  rio  de  Tucapel,  don- 
de en  un  e^Nuáoso  llano  y  juego  de  chue* 
ca  se  juntaron  sesenta  y  aiete  mil  indios  a 
esperar  al  Gobernador  y  pelear  con  él. 

Valdina,  que  no  sabia  ii!i<la  tiesto,  salió 
el  dia  siguiente,  canunando  poco  a  poco  y 
con  cuidado,  y  llegando  al  lugar  donde  fué 
la  d«!gnuna,  vió  rastros  de  sangro  y  lucigo 
un  braao  de  Bobadilla,  que  por  ser  muy 
blanco  conocieron  que  era  sayo  y  por  tener 
cierta  señal,  y  liicpo  con  las  manos  y  bra- 
zos de  Porras  y  Ballcjo,  dos  buenos  y 
bríoBoe  soldados.  Favó  con  esta  lastímosa 
vista  d  caballo,  y  rodando  alguna  em- 
boscada entró  en  cons^  y  confirióse  como 
avia  enibiado  a  llamar  a  Juan  Gome/  de 
l'urcn  y  concertailo  con  él  que  a  medio 
dia  avia  de  llegar  a  Tucapel  y  incurrir 
los  des  a  un  tiempo,  y  que  ya  eran  las  diei, 
■y  »  suspento  d  víage  le  daiaba  solo  en 
poder  de  la  Jiuita;  si  caminaba,  se  ponia 
a  riesKi)  dv  al<ruim  emlxjseada,  (|ue  aque- 
lliu*  nmertes  les  avisaban  del  peligro.  Res- 
pondió el  primero  Pedro  Díaz  Altamirauo, 
que  era  un  soldado  de  grande  animo  y 
arrogantes  brios:  "Señor,  passe  vucsefioría, 
que  llelwmdo  tan  vizarros  soldados  uo  av 
que  temer."  Miráronse  unos  a  otros  y  nin- 
guno do  los  demás  habló  palabra,  y  como 
el  (Gobernador  reoonodeose  en  su  silencio 
flaquosa  quiso  rdvoae.  Pero  reparando 
en  que  si  .Juan  Gómez  Ue^gaba  primero  j 
se  hallaba  solo  le  dexaba  en  manifiesto 
peligro,  se  determinó  a  proseguir,  animan- 
do con  esforzadas  («labras  a  todos  y  po- 
niéndose un  peto  amado  mandó  tocar  los 
clarines  y  fué  marcbando  en  buen  orden» 
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sip'n^'ndolc  todos  mnv  animados  y  con 
deseo  ilo  castigar  lo»  atrebimicntos  de 
los  iiiilios  porque  no  se  toniassen  mas 
mana 

Caminando  en  buena  forma,  al 

Gobernador  A<;;ii»t¡n,  un  Yanacona  suyo, 
♦•^  liijo  do  Calacanto  Inga,  el  de  Colina,  que 
le  servia  líe  interprete  secreto,  }■  assiéndo- 
1e  del  estribo  le  dúo:  ''Deten,  Señor,  el 
caballo;  mira  a  donde  baa,  que  te  eqpenm 
mas  indios  que  yerbea  ay  en  esta  campa- 
ña;  mira  qne  otro  me  dixo  a  mí  esto,  sin 
(luda  para  que  te  lo  rcvelasse;  vuelve  la 
rienda,  que  vamos  j>erdidos."  Y  respon- 
diéndole que  ora  un  gallina,  que  callasae, 
le  tomó  a  desir:  "Pues  vamos»  ya  que 
quicreH  morir,  que  yo  también  moriré  don- 
de tú  murieres,"  r  por  las  razt^nos  que 
dixo.  se  «'iitendió  que  al¿^iu  indio  de  Arau- 
00  amigo  suyo  le  avia  revelado  el  secreto 
y  dado  ariso  de  la  grande  Junta  que  avia 
en  Tucapel  y  su  resolución  a  morir  o  Ten- 
íer  peleando  eon  los  españoles. 

Marelió  Valdivia  hasta  los  jian  doiirs  de 
la  casa  fuerte  do  Tucapel,  )a  convertida 
en  ceniza,  y  Tiendo  alli  cerca  una  indk 
parada  en  medio  de  una  gran  sementera, 
mandó  a  un  nc<^  suyo  llamado  Antón 
que  fuesse  a  tnierla  para  tomar  leuirua  de 
ella.  Estaba  una  gran  multitud  de  barba- 
ros en  la  sementera,  todoM  bien  armados  y 
tendidos  de  bruzes  por  el  suelo,  hedios 
una  media  luna,  para  cercar  a  los  Espa- 
ñoles a  la  primera  voz  de  la  barbara,  traza 
do  que  usó  .\t)il»al  con  los  romanos  en  la 
batalla  de  las  Canaií,  que  con  eniboncadaji 
secretas  y  tendidos  pedio  por  tierra  los 
soldados,  loa  encubrió  al  exerdto  contra- 
ria Apenas  puso  piernas  al  caballo  el 
negro  y  enderezó  a  la  india,  qnanjo  dan- 
do ella  un  grande  grito  resonaron  ron- 
cas trompetas  del  enemigo  y  levantándose 
todos  a  una  y  cercando  a  los  Espafloles 
aoometieron  con  espantosa  furia,  suooe» 


didndosse  \mcl<^  a  otros  los  esquadrones,  tan 
quajados  <le  arnias  y  tan  espesos,  que  la 
hasteria  parecia  un  cañaveral,  y  la.s  i  leras 
csjicsaíi  espiga»  y  callas  de  trigo  que  con 
el  viento  ondean  y  se  mneren  de  nna  par- 
te  a  otraj  y  la  gente  en  tanta  multitud 
que  parecia  quo  la  tierra  brotaba  hombres 
como  yerbas. 

Animoso  Valdivia  de  ver  los  indios, 
como  quien  tantas  veces  avia  peleado  vic- 
torioso con  ellos,  rin  mostrar  turbación 
compuso  su  gente  y  mandó  luego  de  pri- 
nui  faz  al  .Sarjento  Mayor  que  mn  diez 
soldado»  acometiese  al  esquadron  menos 
copioso,  que  le  gobernaba  un  cacique  lla- 
mado Mariante.  Aoometi<»on  los  espafio- 
le.s  como  unos  leones,  sin  turbación  ningu- 
na, antes  con  tal  animo  qu<'  déla  primera 
embestida  mataron  muchos  indias,  y  sola- 
mente Juan  Gndiel,  de  una  Unzada  que  le 
dieron  en  los  pechos,  cayó  muerto  a  los 
pies  de  su  calxdlo.  Poro  al  segundo  aco- 
metimiento, viendo  los  indios  a  Juantiu- 
I  diel  muerto,  cobniron  grande  altivez  y 
;  sobervia,  sin  hazer  caso  do  los  iudio.s  quo 
de  su  Tanda  arian  perdido  la  rida,  y  tra- 
zando de  no  acometer  todos  juntos  ni  pe- 
'  lear  cerrados,  abrieron  las  ileras  y  cogien- 
do en  medio  a  los  nueve  españoles,  las 
volvieron  a  cerrar,  y  aunque  vendieron 
bien  sus  vidas  y  pelearon  como  unos  cesa- 
res, uno  a  uno  y  dos  a  doe  los  mataron  a 
todos. 

Volvió  a  nombrar  \  ointe  buenos  solda- 
'  dos.  ordenándolt's  que  los  diez  dicssen  al 
.  enemigo  por  las  espaldas  y  los  otros  diez 
por  la  frente,  y  los  apretassen  de  modo 
que  los  hidessen  abrir  y  diridir.  Bzeeu- 
táronlo  tan  bien  y  andubieroa  tan  TaUm- 
j  tes  estos  veinte  españoles,  que  rompieron 
y  desvarataron  toda  aquella  multitud  de 
barbaros  a  costa  de  nueve  que  cayeron, 
peleando  al  mismo  tiempo  Valdivia 
k»  demás  con  tal  tesón,  qoe  quedó  el  cam- 
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]K)  por  Miyo  {)or  entonaos,  segnu  la  Iwena  barbaros.  Pero  duróle  poco  la  felicidad» 
onU'ti  que  tubo  y  la  vak-ntia  con  que  pe-  como  so  dinl  oii  el  capitulo  »¡«ruiente.  jior 
Icuruu  aquellos  pocos  ¡ioldadois,  cantando  |  el  azaíioM)  hecho  de  uu  indio  criado  suyo 
la  TÍctoría  y  qucdamlo  acobardados  los  I  llamado  Laataia 
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Cuéntasse  el  famoso  hecho  de  Lautaro  y  la  muerte  del 
Gobernador  Pedro  de  Valdivia  con  los  suyos. 

• 

Hmíio  fiuun  y  rMoiuunianta  da  LmtMo.— Aaonaite  Iméwd  •  n  amo  Vddivw.  —  Batalla  refiidii  «le  aiuliaa 
parteat— Dan  eo  el  vagac;»  loa  ImUoa  todo».  —  Acometo  a  un  eaquadran  el  auluino  de  VnMivis  y  porgue  • 
viilvió  le  reprcntk  «tvir...  Valnr  di-  .Imm  ,\v  \a  >Ia/,i.  —  f 'i.nfic«a«e  Valilivia.  -  Vmhi:  a  ivonmcU-r  y 
lirt'iidviilc.  —  Muerte»  atmica  y  cahe/o»  cortiuliui.  Ixm  i-aUirzc  c«¡Minules  ilc  i'uron  j-clc&n  eu  varían  l>«l-t««. 
-  Viciie  ('au|Hilicaa  con  tcnUa  las  trupaa  sobre  ellna  y  matnii  loa  «tete.  — Arroja  Can]jolicau  a  Valilivia  laa 
aiete  oabeaaa  «1«  ana  auUadaa.  —  Muerto  de  Valdivia  jr  anatooiaa  q«  AA  híiieroii.  —  Deaengaflo  del  mondot 
y  ñrtndca  «la  VaMivia. 


Después  do  giun  rato  cu  que  coiiicnzii- 
nm  a  prevftlaer  los  flspafloLos  j  a  oine 
Mxmám  Traes,  "títo  Espalla,  victoria, 
TÍTa  EsiMfla,"  y  que  los  indios  iban  de 

Tcncitla  y  ilaban  nuirstra  de  retirarse, 
bizo  uii  liücliú  famoso  y  digno  de  iiionio- 
ría  el  valiente  Capitán  Laataro,  que  regia 
los  indios  Araucanos  j  el  que  diximos 
4)iie  avia  sido  criado  de  Valdivia.  Y  fué 
que  prevalociondo  en  su  podio  la  lil>ortad 
<lc  la  patria  mas  que  la  fidelidad  de  su 
auio,  nc  puso  de  la  parte  de  los  indias 
Teneidos  y  los  detubo  quando  iban  desor- 
denadamente  hayendojks  babld  desta 
mamenR  "¿Qué  ca  esto,  valerosos  Arau- 
canos y  Tncapcles?  ;las  espaldas  volvéis  j 
quamlo  se  trata  de  la  libertad  de  la  pa-  i 
tria,  de  sus  hijos  y  de.M.*cudientcaí  O  re-  , 
cobiarbi  o  perder  en  su  demanda  la  vida! 
¿No  miráis  que  es  menor  inconTenicnte  el 
morir  que  vivir  sujetos?  La  fama  en  tan- 
tos siglos  alcanzada  queréis  oseiu^N-or  en 
una  homf  Acordaos  de  vuestros  aiiiopa- 
sadús  que  hazicndo  rostro  al  cuenii«;o  fue- 


ron  señores  de  sus  tierras  y  vosotros  por 
Tuestira  cobardía  las  aveis  perdido.  ¿Có- 
mo podréis  beber  la  duke  cbicba  eu 
Tuestros  bel  cederos,  sujetos  a  unos  cxtrau- 
■foros  qtic  toda  su  sed  es  de  oro?  ¿cómo 
potlreis  «^ozar  de  vuestras  mugeres,  si  to<lo 
el  afio  os  ocupan  en  sus  minas?  Cómo 
hards  mestras  sementeras,  ocupados  en 
lia/.erles  casas  y  torrea  de  viento!  VdiTed 
la  cai-a  al  enemigo,  que  aquí  estoi  yo  en 
vuestra  ayiida  con  mis  soldados,  y  aunque 
puiliera  liazcnue  de  parte  tle  las  veiucc- 
dores,  no  he  querido  smo  passarmc  a  la 
do  los  vencidos  para  animaros  j  deñras 
que  no  temáis  a  los  Españoles,  que  uo 
tienen  mas  (pie  este  }irimer  Ímpetu.  Ya 
estíih  can.sados  y  inuclios  nniertas,  y  los 
que  qucilan  heridos,  que  aunque  l)la.sonaii 
de  victoriosos  no  están  pétn  pelear,  y  los 
caballos,  que  es  su  major  forasa,  los  tie- 
nen fatif^ados  y  no  los  pueden  gobernar. 
Yo  he  estado  entro  ellas  y  lie  servido  al 
líobcrnador  y  sé  que  es  hombre  como  los 
demás:  a  el,  suldudiM  vaU'iosos! ' 
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Dixo  esto  con  tules  razuiie»  y  tan  gran- 
de eoei|pa  de  palabras,  que  trocó  loe  oom- 
nmee  de  todoe  j  los  hizo  deq[»redarla 
eon  majwfttría  contra  los 

qno  Ho  tonian  va  jiov  vonmlorcs,  y  para 
moverlos  mas  con  su  cxeniplo  salió  de  en- 
tre ellos  blandiendo  una  lanza  y  se  encaró 
contra  el  Gbberaador  m  amo,  que  viendo 
su  osadía  le  dixo:  "Traidor,  ¿qnó  hazcsl" 
y  la  respuesta  fue  tirarle  repetidas  botes 
de  laíiza,  que  a  no  ser  tan  diestro  el  Go- 
bernador en  rebatirla  le  ubiera  muerto; 
oon  ^ue  se  toItíó  a  eneender  el  ñi^o  y 
ammadoe  los  demás  eon  so  ezemplo  toI- 
▼ieron  a  la  batalla.  Este  famoso  hecho 
refiero  Arciln  con  unos  elegantes  versos, 
que  son  los  siguientes: 

De  quién  prueba  ae  úyó  tan  espantosa? 

Ni  en  íiHtipiia  cs<-ritiira  «•  lin  It-iilo 
Que  evtaudo  de  la  parte  victoriosa 
Se  peen  a  la  eootnria  del  venddof 
Y  qne  mío  valor  y  no  otra  cees 
De  u»i  liarK-in>  nuirharho  aya  podíilo 
Arrebatar  [titr  fuenui  a  lu«  c)uri»tiaU4j6 
üna  tan  giaa  victoria  de  las  maooi. 

Assi  filó,  ])orquo  cobrando  Iialionto  los 
osquadrones  liarliaros,  revolvieron  solire 
los  Esquinóles  con  tan  gran  furia,  despre- 
dando  el  peligro  do  la  muerte  por  conse- 
guir la  victoria,  que  párese  qne  la  emula- 
ción y  porfía  de  unos  y  de  otros  no  so- 
bre otra  cosa  que  solire  arresirarse  mas  v 
entrarse  por  las  picas  y  lanz;is  del  contrario 
con  mas  osadia;  dcrramábassc  sangre  de 
la  una  j  otra  parte  sin  medida,  morían 
de  entrambas  partes,  daba  calor  a  los  su- 
yos Lautaro  ]wv  una  parte  v  por  otra 
Caupnlicari  sin  niniruna  intennission,  v 
Valdivia  socorria  ya  a  éstos,  ya  a  esotros, 
animoso  y  alentado  en  el  mayor  peligro, 
sin  dcsmajar  un  punto,  j  metiéndose  con 
un  estoque  en  las  manos  entre  lo  mas 
sangriento  de  la  batalla,  esforzaba  a  sus 


soldados  con  vivas  razones  y  m»á  con  el 
exemplo  de  verie  oorar  oon  los  esquadro- 
nes  7  deibaratailoi,  aeodiendo  oon  preste- 
za ]  iot  r-Titre  la  espesa  piquería  a  unas  par- 
tes y  otras.  Estaíulo  pues  en  i^^ial  pesóla 
furia  de  la  pelea  y  neutral  la  victoria,  algu- 
nos de  los  enemigos,  mas  cudiciosos  de  las 
ropas  jr  de  las  armas,  acometieron  al  va- 
gage  qne  los  de  Araoco  Oebaban  a  su 
carpo  y  passaron  al  vando  del  enemigo, 
y  queriendo  Pedro  (íuticrrez  Altamirano 
con  algunos  soldados  defender  el  vagage, 
loa  mandó  el  Gobernador  qne  lo  dejasaea 
7  ae  ineorpotanen  con  él,  dJñéidolea  qne 
lo  que  importaba  era  defender  las  vidas. 
Mandó  con  esto  Pe<lro  de  Valdivia  a 
8u  sobrino  (jue  con  diez  de  a  caballo  que 
gobernaba  rompicMSc  por  los  indios,  que 
flechaban  muj  a  prisa  y  herían  malamen- 
te los  caballos;  y  acometiendo  el  f^lardo 
mancebo  con  grande  valor  a  un  eaquadron 
que  venia  cerrando  por  un  lado,  no  pudo 
llegar  mas  que  hasta  las  puntas  de  las 
primeras  lamas,  donde  se  eomenaanm  a 
empinar  los  caballoB  por  estar  herídosde 
la  fledieria  y  a  revolver,  sin  poderlos  de- 

'  tener  Ins  ilueños,  amedrentados  también 
de  la  confusa  voceria  y  grita  de  la  inmen- 
sa multitud  do  los  indios  que  por  todas 
partes  les  aoometian.  T  vuelto  a  incoirpo- 
rarse'  con  su  tío,  le  volvió  a  denr  tyndoi 
"Pelea,  mal  soldado,  y  rompe  ese  esqna- 
droit,  fjiie  no  eres  mi  sobrino,  que  si  lo 
fueras  no  volvieras  las  espaldas  sin  aver 
muerto  o  vencido.*'  Vítedote  el  aom  tan 
gravemente  reprehendido,  como  hombfe° 
de  obligaciones  rompió  otra  vez  con  sere- 
no rostro  V  extraña  osadia  por  las  picas 
onemifras  lia-^ta  el  centro  del  e^quadron. 
Y  los  indios  dieron  lugar  a  la  furia  de  los 
caballos:  abriendo  caUe  hs  prímeru  or- 
denes 7  oogiéndoloi  en  el  medio,  caignnm 
tanta.<t  macanas  y  lanzas  sobre  ellos  que 

I  los  hizieron  pedazos.  Seftalironse  con  él 
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Juan  do  las  Peñas.  Aiulros  de  Villarroel 
y  Diego  Oro,  que  le  ecliaron  los  sesos  de 
un  macaoazo. 

HinlM  el  valeroao  Genenl  huía  la 
parte  de  Pnien  (aunque  no  paraba  un 
punto)  pata  ver  si  lU-gubn  Juan  (¡omez 
de  Alnmpro,  que  en  esU  ocjision  Ik  irJira  a 
buen  tiempo.  Davale  cuidado  el  ver  que 
el  enomigo  le  avia  muerto  muduM  y  que 
ja  para  remstir  a  tanta  multitud  enn  muy 
poóos,  }'  llegáiiduse  a  él  Juan  de  la  Maza, 
natural  de  Hacxa,  de  enyo  valor  y  valen- 
tía *  pudiera  dezir  niuclio,  le  dixo:  '  Har- 
tos somos  los  que  aqui  nos  hallamos  para 
«atoa  barban»,  que  yo  solo  no  tengo  bar^ 
to  con  todoa  eUm,"  y  llegándose  con  esta 
aifOgonda  y  demasiado  valor  al  mas  cer- 
cano esquadron,  cerró  con  él  con  maravi- 
llosa valcntia,  y  faltándole  el  caballo  peleó 
con  un  montante,  haáendo  grande  rúa  en 
aqnellea  barban»,  basta  que  cargaron 
tantee  sobre  él  que  por  maa  que  derriba- 
ba y  lieria  quedó  nuierto  a  sus  manos. 

Hallóse  Valdivia  ya  eou  solos  diez,  pe- 
noso de  la  muerte  de  su  sobrino  y  sus  diez 
saldados  j  loa  denaa  que  en  las  refriegas 
ATÍan  muerto,  7  oon  loe  pocos  que  le  que- 
daban, por  no  mostrar  flaqueza,  se  metió 
por  laa  espesas  lleras  liirieiulo  y  atropc- 
llaiido  a  muchos.  Pero  a  la  primera  em- 
bestida le  mató  la  flediería  seis  de  los 
diei,  y  cerrando  cmél  Lautaro  le  puso  te 
tema  en  los  pechos,  perdido  ya  el  respeto 
a  su  amo,  y  le  dixo:  "Huye,  Valdivia,  .si 
no  quiores  pagar  a  mis  manos  lo.'i  azotes 
que  en  tu  casa  me  dieron."  Con  que  vién- 
dose ya  solo,  con  no  maa  de  un  pago  y  un 
mneluicbo  y  capdlan  el  Padre  Poio,  se 
retiró  con  él  a  confesarse,  c  1 1  i  »udo,  di- 
ziéudole:  "Ya  todo  está  pndidoy  Dio.s 
lo  ha  onlenado  iussi;  sálvenlos  lo  principal 
y  dispongamos  el  alma,"  y  alcanzaindolos 


los  enemigos  mataron  al  clérigo,  y  aunque 
Valdivia  pudo  escaparse  por  la  costa,  no 
quiso  aino  pelear  Taleroaamente  y  que  no 
se  entendiesse  que  un  General  de  sos  obli- 
gaciones volvia  las  espaldas.  En  fin,  pe- 
leando, so  le  eulmó  el  eal>allo  y  fue  preso 
y  despojado  de  sus  vestidos,  v  pidiendo  a 
uu  ba.sallo  suyo  uiui  eamiseta  de  paxa,  se 
cubrió  con  ella,  y  atadas  las  manos  y  el 
rostro  bañado  en  sangre  de  tes  heridas, 
fué  llebado  en  presencia  de  Ganpolican  y 
los  domas  cat-iquos. 

Kstiiba  allí  su  criado  Lautaro,  y  viendo 
trocadas  las  suertes  le  pedia  que  le  fabo- 
reciéase  con  loa  caciques  para  que  le  días- 
sen  te  vida.  Pedian  los  maa  que  muriease 
j>or  enemigo  de  la  patria  y  de  su  libertad 
y  por  averies  traido  esi>aflole8  que  se  lii- 
cicasen  señores  de  sus  tierras  y  peleonas; 
ofreciólea  Yaidivte  doa  mil  ovejas,  que 
mtoneea  eran  preciosas,  7  que  desharia 
los  fuertes  y  s:u-aría  a  loa  eapafiolés  de 
sus  tierras.  Caupoliean.  que  al  pa.sso  que 
que  era  valiente  era  también  eompasivo, 
y  Lautaro,  que  le  tenia  amor  por  averio 
criado  y  no  dejaba  de  sentir  el  Tor  a  su 
seftoren  tan  humilde  suerte,  se  indinaban 
a  darte  te  Ti&;  pero  lo  mas  del  vulgo  de- 
zian  que  muríos.<sc,  que  no  avia  que  creer 
a  las  promesas  de  un  rendido,  y  que  ven- 
cido y  muerto  el  Gobernador  con  sus  va- 
lientea  ladl  lea  era  acabar  con  los  demás. 

Mas,  por  .ser  ya  tarde  7  el  aol  puesto, 
dexaron  el  matarle  para  el  dia  .siguiente 
y  por  liazorlo  con  nia.s  solemnidad  y  cele- 
brar la  victoria  con  chicha.  Cortaron  las 
cabeaaa  de  loa  cuerpos  de  los  espaúolcs  y 
tea  de  loa  negnw  7  pagea  del  Perú  que 
Ilebaban  Valdivia  y  los  soldados,  Y  a  un 
Agustín,  que  era  faraute  (l)  y  mandaba  a 
los  indios,  le  dieron  una  muerte  crnclis.sima, 
cortándole  vivo  los  pies  y  las  manos  y  ha- 
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zitMidulo  tiijasos  .su  cuerpo  y  dándolo  a 
cüiner  ííils  proprias  carnes,  hasta  que  acabd. 
Lo  minao  biiúeroii  con  Pedro  Ghier»,  un 
bneu  soldado,  que  hallándole  todavía  vi- 
vo, aunque  desfallecido  de  las  nnicluis  lio- 
rida.s,  le  llebaron  arrai^trando  con  una  so- 
ga a  donde  tenían  a  Valdivia,  }•  sacándole 
«lU  el  corazón  le  eortaron  lá  cabe&i  ,\ 
puesta  en  un»  pica  con  la  de  Agustín  can- 
taron victoria  al  rededor  de  Valdivia,  Ho- 
llando unos  sus  armas  ensan<rronta<las, 
otros  los  vestidos  y  demás  desiiojos,  mo- 
fando dél  }'  Imziendo  burla  de  su  valentía 
rendida;  mas  él,  coa  un  rostro  grave  y  se- 
vero, no  hastia  caso  de  sus  enemigos. 

Juan  Gomoz,  que  como  di.ximos  no  pu- 
do salir  el  lunes  de  Pureu,  salió  el  martes 
con  los  cator/.e  de  la  fama,  y  llegando  a 
Ilicun,  en  el  camino  angosto  entro  U  Im- 
mnca  7  la  laguna,  ludió  varias  embosca- 
das de  indios,  y  peleando  valerosamente 
en  todas  se  lihró  de  ellas  \  vaxó  al  valle 
de  Tonieliuo,  donde  le  encontró  un  indio 
que  él  avia  despachado  con  caitas  para  el 
tiolmnador,  que  se  volvía  con  climi  y  le 
trahia  nueva  de  como  el  Gobeniador  y  to- 
dos sus  cspafiolcs  avian  perezido  en  Tuca- 
])el,  y  lüs  enbezjis  las  llel>al)an  de  unas 
partes  en  otras  para  convocarse  y  celebrar 
el  triunfo.  Y  aunque  duilaron  algimos  si 
serta  mexor  pasear  adohinte  o  volverse, 
pnes  ja  iba  su  socorro  tarde,  con  todo, 
Castañeda  fué  de  parecer  que  aquel  indio 
se  podía  enfrailar  o  en<í!iriarlo.s  y  no  ser 
tanto  el  daño,  y  que  nunca  leá  fuera  bien 
contado  dejar  do  oliedeeer  y  volverse  sin 
ver  por  sus  ojos  lo  que  alna  pasaado  j  de- 
Xfr  de  dar  cl  socorro  que  pudiesscn,  aun- 
que les  fostassen  las  vidas.  A  to<los  pare- 
ció l'ien  (1  consejo,  y  passando  t  on  «billarda 
determinación  adelante  hallaron  en  cl  va- 
lle de  Tomebio  toda  la  gente  de  Ilicura 
ep  esquadrones  para  estorrark»  d  passo. 
fevo  00  piidicroD  ronstír  »  su  valor,  que 


derribando  a  unos  y  hiriendo  a  otros,  los 
rompieron  y  se  hiñeron  camino  con  asom- 
bro de  los  indios,  y  aviendo  topado  Gon- 
/^\lo  ITeniandez  en  una  rama  y  caído  del 
odtallo,  acudió  una  frran  nmltitud  de  in- 
dios sobre  él;  mas,  sin  perder  el  animo,  pe- 
leó a  pie  valero-samentc  y  lo»  detubo  a 
lanzadas,  hasta  que  ¡masando  Juan  Monn 
de  Londa  por  cerca  do  ¿1  lo  faboreeid  7 
subiéndole  a  las  anoas  do  SU  caballo  le  li- 
l)i'ó  de  los  indios,  y  ]ioco  BIB8  adelanto 
encontró  a  Martin  de  PeOalosa,  que  por 
gran  ventura  le  avia  cogido  su  caballo  do 
las  riendas,  yendo  huyendo  por  la  campa- 
flB.  Y  juntándose  todos,  dieron  otra  fu- 
riosa embestida  a  los  enemigos  y  los  pu- 
stcrotí  en  buida,  matando  a  muchos,  y 
después  de  seis  horas  de  convate  pusie- 
ron a  dar  de  cmner  a  los  caballoBy  a  con- 
sultar loque  bañan,  pwqne  vían  que  la 
tierra  estaba  perdida,  y  aqui  una  india  loa 
dixo  como  los  esjniñoles  avian  muerto  to- 
llos y  \'alilivia  estaki  preso  y  pani  ntorir. 
Y  estando  en  ej*to  vieron  venir  por  todas 
partes  infinidad  de  enmnigos,  ¡tonpie  llegó 
la  nueva  a  Caupolican  de  como  venían  de 
socorro  oatorze  espafloics  de  Pureu,  y  de- 
xando  el  consejo  de  la  muerte  de  Valdivia 
v  encendido  en  ira,  hizo  convocar  totla» 
las  tropas,  y  Uenaudo  el  valle  de  Tomel- 
mo  dió  con  grande  vooeria  sobredlos.  Lo» 
catorce  espafioles,  subiendo  a  caballo  con 
mas  animo  que  fuer/as,  pelearon  con  to- 
dos los  esquadrones,  Inriendo  v  matando, 
sin  mostrar  flaqueza,  hasta  morir  io^  siete, 
y  los  otros  siete,  como  entró  la  noche, 
rominendo  por  entre  el  enemigo  so  esca- 
paron y  tomando  el  camino  de  Puren  Ne- 
garon aquella  noche  a  la  casa  fuerte, 
donde  contando  las  desgracias  de  su  Go- 
bernador Valdivia  y  suyas,  viendo  todos 
que  k  tierra  estaba  perdida,  oon  mu 
apresoradon  que  consejo  se  determinaron 
a  irse  aquella  misma  noche  a  la  Imperial, 
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y  en  el  camino  los  alcanzó  Juan  Gómez 
Almaírro,  avicndo  llcfiado  primero  por 
otro  camino  Castañeda,  Andrés  do  Córdo- 
Ta»  Pedro  Arendafio  7  otros  dos. 

Délos  note  que  qnedaioaimieirtOB  man- 
dó Caupolicaii  cortarlos  las  cabezas  y  Uo- 
bándolas  a  donde  estaba  Valdivia  so  las 
arrojó  delante  por  dcíii>recio  y  para  mayor 
dolor,  y  avicndo  concurrido  infinita  multi- 
tud de  gente  de  mugeres,  nifloe  7  viejos, 
demás  de  las  tinpas  de  soldados  que  avia, 
hizieron  un  cerco,  y  plantando  en  medio 
los  toquis.  l;is  lan'Ais  }'  flechas,  liaziendo 
una  gran  muela  lus  caciques  y  uiiciauoa  de 
toda  la  tierra,  mandaron  traher  allí  a  Val- 
dÍTÍa  7  que  puesto  en  medio  de  la  rueda 
le  quitassen  la  rida.  Algunos  an  querido 
dezir  que,  como  los  Parthos  quitaron  la 
vida  a  Marco  Craso  echándole  oro  derrcti- 
tlo  cu  la  voca,  que  assi  dieron  la  muerte  a 
ValdÍTÍa,  dándole'  a  lieber  oro  para  que  se 
hartasse  su  codicia,  fundándolo  en  el  abo- 
rrecimiento que  estos  indios  cobraron  a 
Valdivia  y  a  los  ospufiolcs  por  el  traUijo 
en  que  los  oprimiau  de  sacar  oro,  costáu- 
doles  a  muchos  palos  7  azotes  las  fidtas 
que  en  el  trabüo  o  en  la  tarea  hacían. 
Mes,  lo  cierto  es»  s^gun  r^rioron  los  caci- 
ques antigtio»,  que  le  mataron  a  8U  usan- 
za, que  fué  ])oniéndole  en  medio  atadas 
las  manos  ati'as  y  estándolc  hablando  los 
caciques  y  por  aTcrsc  queri- 

do ensellorear  de  dios  7  de  sus  timas, 
qnando  húdoNn  stfias  a  un  Oa^twi  que 
estaba  a]>orprbido  con  una  maza,  sin  que 
lo  vicssc  le  dió  i)or  dctntó  un  fie^o  golpe 
en  la  cerviz,  de  que  cayó  de  espaldas  atur- 
dido, 7  levantando  todos  lee  dd  cerco  la 
Toceria  7  las  lanzas,  las  tendieron  sobre  el 
cuerpo  muerto,  vatiendo  con  los  pies  la 
tiorm  V  líaciiíndola  estremezer,  para  dará 
entender  que  la  tierra  tiembla  de  su  va- 
lentía. • 

esto  Ilcfd  «no  7  rompiáidole  desde 


la  fraríianta  al  pecho  con  un  cuchillo,  le 
metió  la  mano  en  él  y  le  sacó  el  corazón 
arrancándosele,  y  assi  jtalpitando  como 
estaba  7  chorreando  sangre,  se  le  mostró 
a  todos,  7  untando  con  la  sangre  del  co- 
razón los  toquis  y  las  flechas  le  hizo  pe- 
dacitos  muy  menudos,  que  comieron  todos 
los  caciques,  y  los  demás  se  relamían  en 
su  sangre,  y  todas  las  parcialidades  que 
tocan  parte  del  muerto  quedan  juramen- 
tadas a  unii'  las  armas  y  tener  un  corazón 
contra  los  españoles.  Cortáronle  luego  la 
cabeza  y  hizieron  tlantiis  de  sus  canillas,  y 
puestA  sobre  una  pica  cantaron  con  ella 
victona,  7  gastaron  mneho  ti«npo  en  ee- 
lebraria  con  grandes  brindis,  fiestas  7  rego- 
cixos,  por  ver  7»  Jibwtada  la  patria.  Y 
como  estandarte  y  pendón  do  victoria, 
dejando  el  cuerjio  arrcyailo  i)ara  quo  lo 
comiessen  las  aves  y  las  fieras,  llcbarou  U 
cabeza  7  la  ckTaroa  a  k  puota  de  la  casa 
del  gran  Caupolican,  principal  autor  deste 
trofeo,  y  al  rededor  pusieron  las  de  algu- 
nos españoles,  repartiendo  las  otras  por 
differentcs  pro>'incias  para  comocarlls  a 
Stt  derodon.  T  hasta  las  cabezas  de  los 
caballos  levantaron  por  trofeo.  Y  ultima- 
moite  cocieron  la  caben  de  Valdivia  y  en 
una  borrachera  que  hizieron  muy  solemne 
la  sacó  Cauj^lican  y  boltia  chicha  en  el 
casco  y  brindaba  a  los  caciques  de  mayor 
nombre  en  d.  Y  esta  caben  b  guarda  ni 
can,  como  por  vinculo  de  nn  ma7oras- 
go,  7  la  van  heredando  loe  descendientes. 
Y  aunque  algunas  veícs  an  dado  la  paz, 
la  an  tenido  oculta,  sin  qiiorói-sela  dar  a 
los  españoles  por  mas  pagas  que  les  han 
o&eddoi  Y  quando  ha  de  avor  algún  al- 
nmiento  la  sacan  para  provocarse  unos  a 
otros  a  reWlarse. 

Este  fatal  sucesso  tubo  este  valeroso  y 
siempre  invicto  General  hasta  este  ultimo 
lanie,  7  este  desengaño  nos  dexó  de  \a 
inoonstanda  de  las  f dicidades  desta  vida, 
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pues  q'uando  por  sus  panos  tan  liaieiitadoii  j 
Uegó  a  lo  alto  de  la  mayor  fortuna,  esta, 
que  es  TOluble*  quanto  mas  le  cucuiubró 
tanto  cou  nm'or  velcx-idad  le  avatió  a  ver- 
se hecho  uUni<r<'  <le  jkjuoIIos  a  quienes  a  , 
fuerza  de  ariuati  y  cou  áohra  de  vulur  su- 
getd.  "Bien  nos  outíla  esta  tragedia  que 
ni  la  haúenda,  ni  los  téaa(ros,ni  el  mando, 
Boa  bienes  de  duia,  sino  como  nvbes  que 
vuelan  y  se  desvanecen,  o  exalacíoncs  que 
con  1h  facilidad  que  mhcn  desaparezeu. 
Ni  el  oru  que  juutó,  ui  loe  basallos  que 
81^^,  ni  iaa  ciudades  ni  castillos  qne  edi* 
ficó,  le  aprovecharon  en  este  punto  ni  le 
sirvieron  para  la  cteniidad,  sino  las  bue- 
nas obnis  que  hizo,  que  esaíi  solas  le  aconi- 
pafiarou.  Y  aunque  soldado  y  tan  de  la 
vanidad  j  de  Ja  ^oria  mundana,  tubomu- 
dus  cosas  buenas  que  le  aprorediaráa  en 


el  cielo  y  te  acieoenterán  (demás  do  la 
.  gloría  tffirrena  qne  le  adquirieron  sos  fa- 
mosos hechos  para  inmortales  siglos)  mu- 
cha gloria  en  la  ctenia  Patria.  Porque  fué 
muy  liU'ral  con  las  pobres,  tlailivoso  con 
todos,  gcneroeio  eu  remediar  Luerfauus, 
fácil  en  perdonar  injurias,  agsno  en  Ten- 
garlas.  De  gran  ido  de  la  cooTersion  de 
loa  infidea,  tan  descoso  de  ganar  a  Dios 
]  almas  como  a  su  Kcv  basallos.  Y  cu  esto 
hizo  nuiciio,  aunque  por  pecados  nuestros 
y  de  los  indios  todo  so  perdió  o  lo  mas. 
Fué  en  k»  natural  de  buen  rastro,  blanco 
y  rubio,  galán,  aunque  mediano  de  cuerpo, 
afable,  cortes,  magnánimo,  de  buen  con- 
¡  sexo  V  nicxor  resolución,  y  de  tan  gntnde 
corazón  que  no  cabiéndole  en  el  pecho  fué 

lance  foraoso  d  sactoele  faem  (1). 


(i)  Hé  aqui  otro  retr»tii  «.■<ii>tciiiiM>nliieo  de  V»ldivU  trazatto  por  U  ruiU  jiluina  •lo  uno  Je  au»  KiMmli»,  niui 
|iM«cido  al  qne  am  piuU  K«)«Uel^  per»  completamente  diferente  del  Mfindo  —BrtT-*',  do^M  o  |iriiici|Mi  que  plugo 
•  Iwbel  II  ttmmo»  vano  I»  imAjen  del  bravo  pero  humilde  iaÜMMum  «rtwBoi  —  "Bm  VaUiv»  osando  murió 
(dice  AkM»  CMngoi»  IfanmUjcs  aiidaliiiqMaír*iA»  «h  didaoM  i  qm  «»  coom»  uidalu  fcMMO  i  mlR  lnv>*} 
é»  «dwl  de  daMNnto  i  Mb  allM;  lunabn  da  hmañ  «tetan,  da  nutra  ■¡•gr»,  k  aábeikgrwidaeatifaniw  ai  cuerpo, 
que  jfü  habla  hi-ch»  j^tirdo,  eupaldudo,  ancho  de  |>echi>;  huiiilirc  de  buen  entendimiento,  aumiao  <le  ]ial.^V>riu  no 
bien  limalla*,  IiIh'DiJ,  i  hacia  mercedes  gracicBamcnte.  Ik-Kjiuea  ijue  fui-  «efior  reciliia  gran  conU  iit-i  i  ii  «Ijir  Ui  ijue 
tenia:  era  jeneroao  en  toilas  su«  ctuuu,  amigo  di-  nniliir  bien  vestido  i  laatroso  i  de  los  hombre»  i|Uc  hi  andaban,  i 
d«  oammr  i  fa*b«r  Inani  abUe  i  humano  oon  todo*.  Maa  tenia  doe  ■  oon  qna  oiGwecia  todas  estos  virtudss:  quo 
■bonici»  •  1n  hamlme  boUm^  ideavdiMrio  tMb»  awMiMlMdowaiiMiiiiifirwiiaaiibtnlowMlftri  dado^" 
(OdUMMá  MtfHouio-  CMMm,  p^.  SSl) 


^    Fi^  DEL.  TOMO  I.  1^ 


Digitized  by  Google 


Indice 


AdVBBTKNCIA  UKl  KDTTOK.   V 

BlOtiRAFÍA  DEL  Al'TOK.   XI 

PREPACIO   XXXIX 

Pkeliminareh.   un 


LIBRO  L 

ABOEÍJENES  DE  CHILE.-DOMINAOION  PERUANA. 


Cap.  L — litA  Oñgen  de  loa  ludins  do  Chile, 
jr  de  las  tiiiticio!)  ijiie  acerca  dél  ste  ha  con- 
servado, aunque  uiezchidaK  con  entiree...  1 

Cap.  i  i. — llefiérense  varitw  jxirecere»  sobre 

el  origen  de  los  Indio»  occidentalon.   & 

Cap.  III. — RefiércHe  el  parecer,  que  se  jus- 
ga  uiiiM  probable,  de  r^ue  Km  Indiox  occi- 
dentale«  y  Iok  Chilena  w  win  originaríoíi  de 
loH  Ho!<|i«riH  o  Elíipañulcít,  que  con  singu- 
lar  pn>videncia  Ioh  lui  descubierto   U 

Cap.  IV. — De  el  primer  dencubridor  del 
Hejnio  de  Chile  y  de  la»  Indian  occiden- 
tolex  |H)r  mar,  el  famtMo  Magallaiie»,  y  del 
««trecho  de  hu  nombre,  por  donde  se  jun- 
tan Iok  dos  mayores  marcíi   lü 

Cap.  \*. — De  otnw  Españole»  «jue  i>or  una 
y  otra  vandu  aii  navegado  este  estrecho; 
cstlamidudcs  y  niiufragitm  <|ue  an  pade- 
cido 011  el  discurso  do  sus  uavcgacionee. . .  2S. 

Cap.  VI. — I'ana  por  el  estrecho  de  Maga- 
llanes a  EM]mña  Pedro  Sanuient<i  de 
(Jainixja;  vuelve  con  gniensa  armada  y 
puebla  en  é\  la  ciudad  do  Sau  Felipe 
~   y  fortifica  otnis  ang<.MturdJ9.   2ti 

Cap.  VII. — De  otra  armada  ({uo  iba  a  for- 
tifícar  el  puerto  de  Valdivia  y  se  iierdió..  i2 

Cap.  VIII. — Xavcgacinncs  de  iuglose.«  \iot 
el  estrecho  de  .Magallanes;  y  sus  {>érdidaM, 
tralMijos  y  variedad  de  »ucces4i«t   ¿1 

Cap.  IX. — De  la  primera  navegación  quo 
him  por  el  estrecho  do  )tagitllanes  Si- 
món de  Corde»,  holande.s,  y  de  lo6  infeli- 
cc«  SUC0.HSOK  do  MU  armada  y  su  gente   Sü 

Cap.  X. — I)e  ntroH  holandeses  que  an  uh- 
^vega<lo  i>or  el  mismo  estrecho  

Cap.  XI.  — Del  nueb<j  estrecho  de  Le  Mai- 
re,  «lesc«biert<»  |M>r  díiet  holandeses,  el  uno 
Sctuiten  y  el  otro  Lemaire,  de  quien  tomó 
el  nombro  de  eMtrech<i  de  Lemaire.   5S. 

Cap.  XII. — Reconocen  el  estrecho  de  Le- 
nuiire  \m  Nodales  de  | tarto  del  Rey  de 
España  y  danle  el  nombre  de  San  Vi- 
cente.   fiü 


PlUllM 

Cap.  XIII. — Armada  \a«ovia  quo  jiassAeiste 
estrecho  y  los  acontecimientos  de.su  viage  U 

Cap.  XIV. —  Prevenciones  do  armadas  es- 
{«añolos  y  holandesa-s  por  el  ee*recho  de 
San  Vicente  a  |K>blar  a  Valdivia;  hazen 
escola  en  la  isla  de  Curazao;  trátase  de  su 
presidio  y  do  sus  fortificaciones   Zñ 

Cap.  XV. — De  otra  armada  de  holandeses 
que  navegó  |M>r  ol  cntrccho  nue1>i>  y  díó 
principio  a  las  fortificaciones  de  Valdivia.  ^ 

Cap.  XVI. — Noticias  que  ay  do  otro  es- 
trecho del  mar  del  Nort«  al  del  Sur  por 
la  |Mirie  Septentrional  .*   21 

Cap.  XVII. — De  los  Cesares  y  de  la  pri- 
mera ciudad  <|Uo  se  pobló  en  Chile  c<>n 
esse  nombre  hazia  el  estrecho  por  las  es- 
IMiñolos  do  un  navio  i^uo  en  él  so  perdió, 
cuia  población  no  se  ha  descubierto   21 

Cap.  XVIII. — Do  la  estatura  y  de  la  gran- 
deza de  iuiinio  y  eMreniada  valentía  de 
los  Indios  de  Chile;  do  su  orden  militar 
y  prevenciones  de  guerra.   107 

Caj>.  XIX. — Prosigue  la  misma  materia  del 
vahtr  de  los  Indios  de  Chile;  de  su-s  mar- 
chas, armas  y  modo  de  polcar   1 1 7 

Cap.  .\X. — Del  modo  de  cantar  victoria 
en  las  batallas  con  la  cabeza  do  alguno 
(|Uo  matan  del  eneniigo,  y  de  las  ceremo- 
nias atn  que  matan  a  los  cautiv<is  en  las 
iMirracheras,  y  la  carnicería  <|ue  do  ellos 
hazen   121 

Cap.  .\XI. — Que  en  los  Indios  de  jwz  y 
8ugct«is  a  los  EK|»añoles,  ac  debe  estors'ar 
esto  uso  bárbaro  de  matar  ii  los  cautivos 
con  atrocidad,  y  do  los  daños  que  de  él  se 
siguen   12& 

Cap.  XXII. -  De  los  guerras  ci%'iles  y  pen- 
dencias particulares.  De  los  despojos  y 
doMtnlcnes  en  los  {lillages   L23 

Cap.  XXIII. — De  las  Dignidtules,  Toquis, 
Caciques,  rícnerales  y  Capitanes  de  U» 
Indios  Chileno»,  y  do  su  gobierno  en  paz 
y  en  guerra   137 
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Cap.  XXIV. — Como  eato»  IiiditM  ro  casiin 
ct>n  inuchttA  mujeres  y  w  descasan  en 
cansAndüsc  de  ellas;  dan  los  m>irí<l<iN  el 
dote  y  cuni|>nin  Ion  niugeren.  Y  el  uiodu 
de  celebrar  laji  boda.s,  las  borrachero»  y 
lux  fienUiM  publicas   lü 

Cap.  XXV. — l)e  el  modo  cou  que  celebran 
la»  [ttaen  y  |mblicnn  la  gtiemi  y  la»  cere- 
monias que  hozen  para  couvocanMi  para 
ella  y  \tura.  animar  a  mu  HoUbMlun   146 

Cap.  X.WI.— -De  las  casas  de  chUm  Indi<«, 
dul  nuMlo  de  luuerlas,  y  Iok  fíutUw  y  giw- 
U>s  que  en  ellas  tienen   149 

Cap.  XXVII. — Del  modo  do  comer  y  de 
beber  de  esto»  Indio.s  y  como  aderes.san  la 
comida  y  la  1>cbida.  

Cap.  XXVIII. — De  Iw  tnigeHde  los  Indiim 
y  de  laM  Iudia.s  de  Chile;  quau  poco  deli- 


cmIoh  y  qiian  c?iforzadai«  hoii,  y  del  i>oco 
ajimr  de  nnn  casas.   157 

Cap.  XXIX. — Do  la  ignorancia  qtio  tionon 
de  Dios,  de  los  Angeles,  de  la-s  almas  y 
de  \iM  ciMas  do  hi  otra  vida.  Do  «ux  cu- 
tiem*i,  enrorefl,  agüeroH  y  abuNione»   162 

Cap.  XXX. — De  la  crianza  de  lo»  hijos 
])nra  (pie  se  hagan  fuertes  y  <liligenteh; 
que  no  les  enseñan  officio  sino  idgnnas 
artes  mágicas  y  de  hechisoniM,  y  cotjio  es 
gente  olgazana  que  se  entretiene  en  va- 
rí* ks  juegos.   16" 

Cap.  XXXI. —  De  los  artificioet  de  que 
usan  los  Indios  do  Chilo  para  [Nissar  \m 
H'im  y  Virazos  de  mar   121 

Cap.  .XX-KII. — Que  en  muchas  cossas  se 
gobiernan  los  Inilitw  de  Cliiio  conformo 
a  las  otras  naciones  politicas   177 
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Cap.  L — Asiento  y  Dcmarcacitm  del  Hcy- 
no  de  Chile  y  del  significado  de  su  nom- 
bre   

Cap.  II. — De  su  temple,  fertilidad,  frutos 
y  abundancia   18ft 

Cap.  lll. — De  la  gran  Conlillera  nevada 
y  de  la  diversidad  de  sus  temperamentos.  19M 

Cap.  IV. — De  lus  Volcanes  de  la  Cordillera 
y  temblores  que  an  sucedido  en  Chile...  2Q2 

Cap.  V. — De  las  minas  de  oro,  plata  y  de 
otrns  metales  del  licyno  de  Chile   2Ü9 

Cap.  VI.— Do  otnis  pie<lm.<s  y  de  las  difi- 
cultades que  ocurren  en  labrar  lus  minas.  '21SÍ 

Cap.  VII. — Diversas  esiK;cies  de  arisiles, 
sus  utilidades  y  virtudes  mediciiuilcs   221 

Cap.  VIII. —  Do  las  YcrUw  mediciiuiles 
cs|H:rímentadas  en  este  Rcyno;  de  sus 
proprícdades  y  cffcctOM.  

Cap.  I.\. — Prosigue  la  misma  materia  de 
la  llotica  que  tiene  esto  Reyno  de  Chilo 
en  sus  yerlxis  medicinales   2¿&. 

Cap.  X. — Prosigue  la  Botica  natural  de  las 
ycrltos   245 

Cap.  XI. — De  los  Manantiales  saludables 
y  do  lus  mas  notables  Lagtnias   251 

Cap.  XII. — De  los  llios  mas  princi])alcti  y 
caudalomis  del  Iteyno  do  Chile   260 


Cap.  XIIL — Del  fumoso  Biobio  y  otnw 
Kioa  que  corren  (lor  las  Provincias  Ue- 
beldes   2fii 

Cap.  XIV. — De  los  famosos  rios  de  la  Im- 
periiil,  Toitcn,  Quculc  y  Valdivia   2fiü 

Cap.  XV.— De  otros  Hios  hasta  el  estrecho 
do  Magallanes.   275 

Cap.  XVI. — De  hw  Puert^w,  Bahias,  Sur- 
gideros, Kuscnadas,  Cuboa  de  la  Costa  de 
Cliile,  y  siLS  graduaci<mes  (sdares   280 

Cap.  XVII. — De  las  Islas  pertenecientes  a 
este  Reyno  y  de  sus  calidades   284 

Cap.  XVIII.— De  b  Isla  de  la  Moclu»,  y 
algunos  sucesos  de  navi<M  estrangcms   288 

Cap.  XIX. — De  los  Archipiélagos  do  Chi- 
loé  y  l<w  Chonos.   221 

Cap.  XX. —De  los  Pecw  del  mor  del  Sur, 
de  los  Ríos  y  estanques   22í¡ 

Cap.  XXI. — De  los  Pe«cados  de  concha  >'-«v_^ 
costra  vulgannente  llamados  Marisco   301 

Cap.  X.XII.— De  las  fiera»  marinas  y  de 
otra-H  Bestias  que  \'iven  la  mar  y  tierra 
llamadas  animales  anfibitis  o  dudosos   3Q5 

Cap.  X.XIII. — De  las  Aves  marítimas  y 
Camiicsitias  o  Terrestres,  y  de  sus  calilla- 
des  medicinales   310 

Cap.  X.XIV. — De  h«  animales  domwtict» 
y  monteses  proprios  dcstas  provincias.....  222 


LIBRO  IIL 

DIEGO  DE  ALMAGRO  Y  PEDRO  DE  VALDIVLA 

Cap.  L — De  Io«  ]>rímeros  «jne  entraron  a  i  Cap.  II. — De  las  tierras  que  conrpústaron 

conquistar  el  Royno  de  Chile  ijor  tierra,  en  Chile  los  Capitanes  de  Gmwcar,  Rey 

«pie  fueron  los  Reyes  Ingas,  y  como  en-  {  Inga  del  Peni,  al  prínci]>io  del  año  de 

tublecicnm  su  Im|icrío   333  |      1423   33fi 
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Cap.  III. — DeHCubre  Colon  la  América  y 
la»  India»  occidentales;  cnn<{ulHta  del  Pe- 
rú por  lo8  Españoleii,  y  el  recebiniiento 
que  le»  linzen  loe  Indios   .^40 

Cap.  IV.— Buelve  Pizam»  de  E-titaña  y  en 
compafiia  de  .iVlnmgro  conquiata  el  Perú; 
favorece  al  legitimo  Rey  Inga;  quita  k 
vida  al  intriuni  Rey  Atagualpa,  y  fin  del 
Im¡ierio  de  los  Reyeti  Inga»   2il 

Cap.  V. — El  primer  cs|iañol  que  entró  en 
Chile,  huíendo  del  Cuzco  y  con  aiuda  y 
pamaporte  del  Rey  Inga.   3ft2 

Cap.  VI. — Del  primer  Uobemador  y  des- 
cubridor del  Kepio  de  Cbile,  el  Jlariscal 
Üon  Diego  do  Almagro,  y  de  su  íialida  de 
la  Ciudad  del  Cuzco,  y  apercibimiento 
que  en  ella  se  hizo.   3.'»  4 

Cap.  VII. — De  como  Juan  de  Scbico  y  los 
doH  que  salieron  con  ¿1  He  metieron  sin 
querer  en  Chile.   359 

Cap.  VIIL — De  la  entrada  do  Diego  do 
Almagro  en  Chile,  muerte  de  mus  Emlm- 
jiidores  y  castigos  que  hizo  en  los  mnta- 
dorca   2g2 

Cap.  IX. — SucciMin  do  Don  Diego  de  Al- 
magro en  Chile,  nuebu  que  le  vino  de 
merced  del  Emperador,  y  buelta  al  Perú 
desde  Copiapó  y  Aconcagua   368 

Cap.  X.—  Passa  al  Reyno  de  CIñle  con  gen- 
te a  conquistarle  el  primer  ¡lobliidor  Don 
Pedro  do  Valdi%'¡a;  ttuceaHw  y  batalla»  que 
tubo  en  las  primeras  provinci:u<     3r.'t 

Cap.  XI. — Como  entró  a]HHlerándosc  de  la 
tierra;  anima  a  los  suyos  por  la  falta  de 
comida  y  búscala  con  riesgo   380 

Cap.  XII. — De  la  primera  {Htblacion  de  la 
ciudad  do  Santiago,  corto  y  cnlicza  del 
Reyno  de  Chile;  de  su  sitio,  fertilidad, 
edificios,  república  y  i>riiuer  Cíobema- 
dor   3(<4 

Cap.  XIIL~B«t«lla  del Ciobernador  Valdi- 
via con  loM  Indios  que  le  asfaltan  el 
fuerte;  procura  reducirlos  a  la  paz;  resfa- 
ten-sc  los  ma.s  poderosos;  liazen  experien- 
cia si  loH  esiiañoles  son  mortales  o  no;  em- 
bia  Valdivia  a  hnzer  \m  barco  y  a  .sacar 
oro  a  Quiilotn;  mátanle  los  soldados;  cas- 
tiga a  los  culpados;  hazc  lui  fuerte  y  trata 
de  embiar  por  socorro  de  gente  y  de  ropa 
al  Perú.   393 

Cap.  XIV. — Prosigue  la  misma  materia  y 
cmbia  por  ticnaul  Peni  mucstr.wdc  oro; 
van  seis  personiv»,  to<loM  con  estrilms,  evi- 
ILw  y  adcrczmde  oro,  y  matan  a  ios  cua- 
tro los  Indios,  y  escápaiLsc  hjs  dos  por  su 
valor  o  indiLstria   398 

Cap.  XV. — De  Iw  i)rimeriis  navios  tjuo  lle- 
garon a  las  costa.s  de  Chile:  siwtirro  de  lii« 
soldados;  rt'lwlion  de  los  Indios  y  guerra 
con  el  cacique  Michcmalongo   403 

Cap.  XVI.- -Como  lo»  Indios  abrasaron  n 
la  ciudad  de  Santiago  acaudilladon  de 
Micheraolongu  y  la  pusieron  i»or  tienu, 
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sin  que  lo  estorboso  la  grande  resistencia 
de  los  españoles;  y  victoria  contra  Cacha- 

poal  do  veinte  mil  Indios  Promocaes   41ft 

Cap.  XVII. — Con  la  paz  saca  Valdivia  se- 
senta rail  i>e8ü8  de  on>  en  ocho  meses; 
embia  con  ellos  al  Perú  por  socorro  de 
gente  y  ropa;  conquista  a  los  Promocaes; 
puebla  la  ciudad  de  la  Serena  y  socórre- 
la; encomienda  los  Indios  hasta  Maule,  y 
paasa  venciendo  y  conquistando  hasta 
Penco  y  Biobio   41G 

Cap.  XVIII. — Como  llegó  uno  de  los  men- 
sageros  que  embió  Valdivia  al  Perú,  que 
dió  razón  de  los  demos,  y  |Htr  varios  avi- 
sos que  tubo  del  mal  estado  del  Perú  se 
embarcó  ^*ani  allá  llebándtwe  noventa  mil 
pesas  do  oro  i>ara  ."íocorrer  al  real  esercito, 
y  servicios  que  hizo  en  él  a  su  Magestad..  421 

Cap.  XIX. — Do  la  segunda  entrada  que 
hizo  en  Chile  el  Gobernador  Don  Pedro 
de  Valdivia;  lo  que  sucedió  en  su  ausen- 
cia; destrucción  de  la  Serena  y  rcediñca- 
cion  de  ella   427 

Cap.  XX. — De  como  solió  Valdivia  en  de- 
manda del  Estado  de  Arauco;  sangrien- 
tas batallas  y  victorias  que  tubo  en  su 
conquista   4.t4 

Cap.  XXI.  -  Pelea  la  Santissima  Virgen  en 
favor  do  los  christiantM  cegando  con  tie- 
n-a  a  loa  gentiles.   43t> 

Cap.  XXI I. — Puebla  el  Ool»cmador  Valdi- 
via la  ciudad  de  la  Concei>cion.  Su  si- 
tio, temple  y  buena»  calidades   4  tt 

Cap.  XXIII. — Haze  el  Gobernador  don 
Pe<lro  de  Vablivia  diferentes  descubri- 
mientos de  tierras  y  provincias.  V  descu- 
bierta también  la  traición  del  Cacique 
)(ichemalongo,  le  manda  quitar  lo  cabe- 
za. Contpiista  las  Provinciiw  do  Arauco  y 
Tucapcl  hasta  lu  Imperial.  Tiene  seis  reñi- 
das iKttallas,  y  dan  la  juiz  todas  los  Pro- 
vincias  445 

Cap.  XXIV. — Si  es  licito  a  loe  Capitones 
y  84>ldados  captivar  los  indios  y  i>as8ar- 
los  a  fuego  y  sangre  iM)niue  so  suge- 
ten  a  la  obediencia  del  Rey  o  porque  re- 
ctl>an  la  fec  christiana  y  degen  los  vicios 
de  gentiles   449 

Cap.  XXV.— Puebla  el  Gobemwlor  Valdi- 
via la  ciudad  de  la  Tmfierial.  Su  tempera- 
mento, multitud  de  india»,  y  convemiou 
a  nu&stra  santa  fee   MÜ 

Cap.  XXVI.— Puebla  varios  fuertes  para  . 
scgííriilad  de  la  tierra  y  jwwsa  a  poblar  a 
Valdivia.  Su  sitio,  calidad  y  pnerto   MI 

Cap.  XXVII.— Puebla  la  ciudad  de  lo  Vi- 
Uarrica  y  la  de  Angol   áfil 

Cap.  XXVIII. — De  los  tributos  de  oro  que 
los  Indios  daban  al  Gobernador  Valdivia 
y  a  las  vecinos,  y  los  <>rdcnanzas  que  hi- 
zo paro  el  buen  gobierno   ilSi 
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P*r.  XXTX. — Embia  »  du  mwba  al  em- 

jterador  de  hm  poblaciones  j  riquezas  de 
Chile.  Desi)achu  a  miel»i.s  ciiii'|ui«taíi,  J% 
deflcubrir  el  estrecho  de  Magallanee  oon 
Ulloü.  473 

Cap.  XXX. — Como  loe  iiidioB  tommovtm  • 
moatraise  Dttl  ecmtenttM,  y  In  agrcvkt 
qae  le«  obligaron  a  la  altonMÍon  qne  se 
aignii  contra  1(m  españoles.   476 

Cap.  XXXI.  C<iiii(>  se  :il/ari'U  l.ifi  Pnivin- 
cím  de  Aniucoy  Tucapel  y  la  elección  del 
▼aleroao  Ompolíero  por  OenenL   481 


(*Ai'.  XXXII.-  rninn  f'auiw)l¡can  fué  sobre 
lii  Clisa  ftierte  de  Tucapel;  lu  indiwtria  de 
li>a  ¡lulios  y  la  |ielcii  (le  los  E.'<|>;iñoles...  485 

Cap.  XXXIII. — De  lo  ijuesmi-ilió  ¡d  Cajii- 
tra  llarUn  d«  Arixa  y  a  los  ífoldadirt 
que  w  TetínraD  del  fuerte  de  Tucai^L . . .  489 

Cap.  XXXTV.^-aa»  Taldivia  para  el  Esta- 
do de  Arauco  y  puaa  a  Tuo^pel,  éaoá» 
al  i>rinciiiio  canta  victoria   4W 

Cap.  XXXV.-  Cuénta.H€  el  famoHo  hecho 
de  Lautaro  y  la  muerto  del  Uubentudur 

.   DonPwbo  daVakUrb   497 
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